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La  alencioQ  del  mun- 
do cristiano  y  civili- 
zado vuelve  á  fijarse 
con  preferente  interés 
en  esas  comarcas  si- 
tuadas al  otro  lado 
del  famoso  Estrecho, 
límite   y  medida  un 
dia,   de   los  conoci- 
mientos   geográficos 
de  Europa ,  y  donde,  como  asombrada  ante  la  mages- 
tad del  Occéano  Atlántico,  escribió  la  antigüedad,  cre- 
yéndose en  la  insuperable  barrera  del  mundo  habita- 
ble, el  altivo  Non  PLUS  ultra.  Pocos  paises,  en  efecto» 
pueden,  con  tanta  razón  como  los  que  se  dilatan  al 
frente  de  Calpe  y  al  otro  lado  del  Ahila,  por  la  costa 
septentrional  del  África,  aspirar  á  la  gloria  de  servir 
de  objeto  á  los  estudios  del  historiador,  del  geógrafo, 
del  literato  y  del  filósofo. 
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Todo,  en  esa  dilatada  zona  que,  bañada  por  el  plá- 
cido Mediterráneo,  ese  mar  consagrado  por  la  histo- 
ria y  poetizado  por  la  mitología,  se  estiende  desde  el 
Estrecho  de  Gibraltar  hasta  la  desembocadura  del  Nilo; 
todo,  en  esa  magnífica  región,  abre  á  la  mente  inves- 
tigadora un  mundo  inmenso  de  recuwdos,  fecundos  en 
enseñanzas  de  gran  provecho  para  el  que  estudia  en 
la  historia  de  los  imperios  que  fueron,  la  causa  de  su 
grandeza,  decadencia  y  ruina;  y  otro  mundo  también 
de  agradables  é  infinitas  impresiones,  abre  á  la  vista 
de  los  que,  en  las  revoluciones  que  cambian,  con  los 
destinos  de  los  pueblos,  la  faz  de  la  tierra ,  siguen  los 
progresos  literarios,  científicos  ó  artísticos,  que  for- 
man, en  épocas  dadas,  la  fisonomía  moral  ó  intelec- 
tual de  las  naciones,  y  sirven  en  todo  caso ,  para  se- 
ñalar las  diferentes  fases  del  providencial  desarrollo  de 
la  humanidad. 

Basta  saber  que  en  ese  estenso  Htoral  figuraron 
un  dia  los  Estados  de  Cartago,  la  Numidia  y  la  Mau- 
ritania, tan  enlazadas  con  la  historia  de  Roma,  la  an- 
tigua reina  del  mundo,  para  que  desde  luego  y  á  fon- 
do se  conozca  la  importancia  de  toda  publicación 
encaminada  á  presentar  el  inmenso  y  variado  panora- 
ma de  acontecimientos  de  que  aquellos  países  fueron 
grandioso  y  sangriento  teatro.  Allí,  en  aquellas  cos- 
tas, en  aquel  hoy  mudo  suelo,  se  debatieron  cien  ve- 
ces las  rivalidades  de  los  pueblos,  se  confió  cien  veces 
la  fortuna  del  mundo  á  los  azares  de  guerras  en  que 
brillaron  ó  se  eclipsaron  los  nombres  mas  ilustres  que 
la  humanidad  registra  en  sus  anales. 

Las  generaciones  presentes  hallan  muy  poco  que 
escite  su  curiosidad,  ó  estimule  su  entusiasmo,  ó  cau- 
tive su  admiración,  en  los   nombres  de  Marruecos, 
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Argel,  Túaezy  Trípoli ;  y,  sin  embargo,  ¡qué  tesoros 
de  recuerdos,  de  maravillosos  hechos,  de'^Borprenden- 
tes  peripecias  y  estraños  caprichos  de  la  fortuna,  no 
se  encierran  en  esos  hoy  oscuros  nombres !  Cambiad 
las  poco  poéticas  denominaciones  del  África  septen- 
trional de  nuestros  dias ,  y  os  veréis  súbita  y  como 
mágicamente  trasladados  á  los  feraces  campos'  de 
Cartago,  á  las  orillas  del  Bagradas,  célebres  por  el 
arrojo  de  Régulo,  y  harto  mas  célebres  aun  por  el  pais 
que  regaban,  emporio  de  la  grandeza  mercantil  del 
mundo  antiguo. 

Allí  hallareis  á  Útica,  la  mas  antigua  colonia  feni- 
cia en  aquella  costa,  y  á  que  dio  tan  triste  celebridad 
el  trágico  fin  de  Catón;  á  Cartago,  la  que  enseñó  á 
Roma  el  camino,  á  entrambas  igualmente  fatal,  de  las 
conquistas,  del  orgullo  y  la  ambición :  Cartago,  tea- 
tro de  los  amores  de  la  reina  Dido  y  Eneas,  inmorta* 
lizados  por  la  lira  de  Virgilio ;  Cartago ,  patria  de 
Anibal  y  de  Terencio ,  que  de  humilde  colonia  de  fun- 
dación tiria,  debía  llegar  á  tanta  altura  que  sus  guer- 
reros llevasen,  con  sus  victorias  del  Tesíno,  del  Trebia 
y  del  lago  Trasimeno,  la  consternación  y  el  espanto 
hasta  las  puertas  de  Roma ,  su  implacable  enemi- 
ga, anticipándosele  en  la  dominación  de  nuestra 
patria ;  á  Tapso,  célebre  por  una  señalada  victoria  de 
César;y  tainbien,  sombrío  teatro  de  una  grande  y 
merecida  espiacion,  hallareis  á  Zama,  sepulcro  abier- 
to al  terminar  la  segunda  guerra  púnica,  por  la 
espada  de  Escipion,  vencedor  de  Anibal,  á  la  soberbia 
cartaginesa;  hallareis,  en  fin,  en  la  animada  Tunetum, 
esa  hoy  oscura  Túnez,  que  ocupa,  sin  embargo,  una 
de  las  mas  notables  páginas  de  nuestra  historia  mo- 
derna. 
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Cambiad  el  nombre  de  la  Regencia  de  Argel,  hoy 
África  francesa^  por  el  de  Numidia ,  y  habréis  evo- 
cado las  sombras  de  los  Massinisa,  Sifax,  Yugurtá  y 
Juba.  ¡Qué  nuevo  teatro  de  estraordinarios  aconteci- 
mientos, y  qué  caracteres  tan  dignos  de  estudio  des- 
cuellan en  esta  colosal  escena!  ¿Quién  nohaoido 
hablar  alguna  vez  de  aquellos  númidas,  tan  célebres 
por  sus  singulares  costumbres,  por  su  vida  nómada  y 
su  destreza  en  el  arte  de  domar  caballos  para  la 
guerra?  ¿Y  cómo  separar  de  la  historia  de  Roma,  es 
decir ,  de  la  historia  del  mundo  antiguo,  la  de  ese 
pueblo,  tan  intimamente  enlazada  con  aquella?  AUi, 
en  esos  campos  sometidos  desde  1830  al  dominio  de 
la  Francia;  en  esa  colonia  de  Argel,  moderno  plan- 
tel de  los  guerreros  de  que  con  tanta  razón  se  enva- 
nece ese  pais,  y  brillante  escuela  de  sus  generales,  se 
ostentaban  las  dos  naciones  en  que  se  dividia  la  Nu- 
midia :  los  Masilienos,  que  poblaban  la  parte  oriental 
del  pais,  y  los  Massesilienos,  que  se  estendian  por  la 
occidental.  Vasallos  eran  estos  de  Sifax,  cuando  Esci- 
pion  el  Africano  le  despojó  de  su  reino  para  entre- 
garlo á  Massinisa,  rey  de  los  primeros  y  fiel  amigo  de 
los  romanos.  Pero  este  pais,  de  cuyos  destinos  asidis- 
ponia  Roma,  no  podia  eximirse  de  la  suerte  común 
entonces  á  todos  los  pueblos :  la  Numidia  fue  atada  á 
su  vez  por  Julio  César  al  carro  de  triunfo  del  Imperio, 
siendo  nombrado  para  gobernarla  el  ilustre  historia- 
dor Salustio. 

Trocad,  en  fin,  el  nombre  moderno  del  Imperio 
marroquí,  y  veréis  dilatarse  desde  el  Oeste  de  la  Nu- 
midia hasta  el  Occéano  Atlántico,  la  poderosa  Mauri- 
tania; la  Mauritania,  cuya  feracidad  era  proverbial 
entre  los  antiguos,  y  cuyos  habitantes,  los  propiamen- 
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le  llamados  moros,  nómades  en  su  mayor  partó^  cofflo 
los  númidas  sus  vecinos ,  habían  hecho  de  su  lanza  el 
terror  desús  enemigos,  y  marchaban  al  combate  de- 
fendidos con  escudos  fabricados  de  pieles  de  elefante^ 
y  cubiertos  con  los  despojos  de  leones  y  panteras^ 

También  esle  país  se  enlaza  íntimamente  con  la 
historia  general,  al  ser  asociado  á  la  fortuna  de  Roma^ 
Cuando  el  nombre  de  Mauritania  se  hizo  estensivo  á 
una  parte  de  la  Numidia,  fue  preciso  distinguir  estos 
paises  con  nombres  particulares :  la  parte  situada  al 
Poniente,  que  era  la  Mauritania  propiamente  dicha, 
tuvo  por  rey  á  Bogud,  contemporáneo  de  Gésar^  al 
paso  que  la  otra  era  tan  solo  una  desmembración  de 
la  Numidia,  En  ella  reinaba  Bocchus^  que  entregó  en 
manos  del  feroz  Sila  al  desventurado  Yugurtai»  Pero 
al  fin  todo  este  rico  pais  quedó  agregado  al  Imperio 
romano  en  tiempo  de  Claudio  ^  y  formó  dos  provin- 
cias, que  separadas  por  el  Mulvia,  recibiéronlos  nom- 
bres de  Mauritania  Cesárea,  la  oriental^  y  Maurita- 
nia Tingilanai  la  occidental;  debiendo  estas  denomi- 
naciones á  sus  dos  mas  importan  tes  ciudades:  Cesárea 
y  Tingis,  la  moderna  y  disputada  Tánger. 

Y  finalmente,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  estu- 
dios histórico-religiosos^  ¿puede  acaso  ser  indiferente 
el  conocimiento  de  unos  paises  donde  tan  viva  y  es- 
plendorosa brilló  la  antorcha  de  la  fé  cristiana  en  los 
cinco  primeros  siglos,  antes  que  fuese  estinguida  por 
las  tempestades  del  fanatismo,  desencadenadas  por  la 
irrupción,  en  el  siglo  VDI,  de  los  ciegos  adoradores 
de  Mahoma?  En  esas  comarcas,  en  que  la  barbarie 
musulmana  ha  borrado  hasta  los  recuerdos,  y  con 
ellos  toda  noción  de  grandeza  moral,  florecieron  San 
Cipriano  y  San  Agustín ;  allí  se  alzaban  á  la  par  de 
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Girta,  la  famosa  corte  de  los  reyes  númidas  (la  mo- 
derna Gonstantina)  las  ciudades  de  Tagaste  é  Hípo- 
na,  cuna  la  primera,  ennoblecida  la  segunda  por  el 
episcopado  de  este  santo  doctor. 

Hemos  creido  conveniente,  aun  á  riesgo  de  pare- 
cer prolijos,  pr^entar  este  rápido  bosquejo  histórico, 
con  relación  á  la  antigüedad,  para  que  desde  luego, 
y  sin  inoportunos  elogios  por  nuestra  parte,  se  com- 
prenda toda  la  importancia  de  la  obra  que  anuncia- 
mos con  el  titulo  de  La  Argelia  y  Marruecos. 

El  cuadro,  como  lia  podido  verse,  aun  cuando  en 
él  no  nos  propusiéramos  intercalar  hechos  de  la  mas 
palpitante  actualidad,  y  hacer  figurar  nombres  harto 
familiares  á  la  presente  generación,  seria  tan  inmen- 
so como  interesante ,  tan  rico  en  lecciones  saludables 
al  político,  al  filósofo  y  al  guerrero,  como  abundante 
en  episodios  dramáticos,  de  que  pueden  reportar  pro- 
vechosa instrucción  é  inspiración  entusiasta,  el  poeta, 
el  artista  y  el  viajero. 

Pero,  tratándose  del  África,  en  cuyo  litoral  sep- 
tentrional se  alzaron  un  día  imperios  tan  poderosos, 
y  entre  los  cuales  figuró  el  Egipto,  cuna  de  la  civili- 
zación europea;  ese  misterioso  Egipto,  emporio  de 
las  ciencias  que  debian  mas  tarde  irradiar  su  luz  por 
la  Europa,  sumida  en  la  barbarie ;  tratándose  del 
África,  y  habiendo  de  tratar  de  ella  bajo  el  punto  de 
vista  español ,  hombres  que  descienden  de  aquellos 
que,  tan  guerreros  como  artistas,  edificaron  la  Alham- 
bra  y  la  mezquita  de  Górdoba,  y  cubrieron  nuestro 
suelo  de  monumentos  en  que  tan  felizmente  se  asocia 
la  idea  del  poder  con  el  elevado  sentimiento  de  la 
belleza  artística,  no  pueden  prescindir  de  dar  á  una 
obra  como  )a  q  le  hoy  se  anuncia,  las  convenientes 
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proporciones  en  la  parle  que  interesa  á  la  nación  es- 
pañola, que  en  ocho  siglos  de  constable  lucha  con  las 
huestes  mahometanas,  escribió  las  mas  brillantes  pá- 
ginas de  su  historia,  para  presentar,  digno  ejemplo 
de  su  perseverancia,  de  su  fé  y  amor  á  su  inde- 
pendencia, esa  asombrosa  epopeya  que,  en  un  dia  de 
infortunio  nacional,  abre  un  puñado  de  valientes  en 
las  cuevas  de  los  montes  asturianos,  y  termina  un 
brillante  ejército  en  los  soberbios  alcázares  de  Gra- 
nada. 

La  Argelia  y  Marruecos  ofrecerá  además  un  vivo 
interés  de  circunstancias.  La  nación  española,  herida 
una  y  otra  vez  en  su  dignidad  y  en  sus  intereses  por 
las  salvages  hordas  pobladoras  de  las  costas  inmedia- 
tas al  Estrecho  de  Gibraltar,  esto  es,  por  los  moros 
rifleños ,  ha  resuelto  salir  á  la  defensa  de  su  honra, 
cual  cumple  á  un  paeblo  pundonoroso  y  animado  de 
la  inspiradora  conciencia  de  su  buen  derecho,  de  su 
honor  y  de  su  fuerza.  La  espada  de  Castilla  brillará 
pronto,  émula  del  rayo,  en  esas  playas  africanas,  don- 
de políticos  tan  consumados  como  el  cardenal  Cisne- 
ros,  y  monarcas  tan  poderosos  como  Carlos  V  supie- 
ron rodear  con  una  aureola  de  gloria  el  pabellón  es- 
pañol. El  corazón  de  los  hijos  de  España  late  hoy 
henchido  de  noble  entusiasmo,  á  la  idea  de  la  rehabi- 
litación de  la  patria,  tras  largos  dias  de  tristes  discor- 
dias civiles  y  de  terribles  quebrantos;  y  ante  la  grata 
esperanza  de  probar  al  mundo ,  aunque  lo  contrario 
suponga  y  propale  la  malquerencia  de  envidiosos  es- 
tranjeros ,  que  el  español  de  hoy  es  aun  el  digno  des- 
cendiente de  los  Pelayos  y  los  Cid ,  de  los  heroicos 
defensores  de  Tarifa  y  de  los  afortunados  vencedores 
de  Lepanto,  San  Quintín  y  Pavia,  esta  nación  pundo- 
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norQsa  está  pronta  á  derramar  gustosa  su  sangre  y  sos 
tesoros  en  las  costas  de  la  antigua  Mauritania. 

^  De  la  importancia ,  bajo  todos  conceptos,  del  pais 
destinado  á  ser  el  teatro  de  una  guerra  que  de  dia  en 
dia  parece  mas  inevitable  y  próxima,  oreemos  haber 
dicho  lo  bastante  por  nuestra  parte ;  pero  por  si  acaso 
de  nuestros  recuerdos  históricos  no  resultase  demos-* 
tradacual  deseamos  esa  importancia,  creemos  oportu* 
no  trasladar  aqui  las  siguientes  líneas,  recientemente 
estampadas  en  las  columnas  del  mas  autorizado  perió- 
dico de  la  Gran  Bretaña : 

«El  África,  en  tiempos  remotos,  habia  sido  uno  de 
tos  principales  centros  de  civilización ,  y  los  moros 
españoles  se  hallaban  tan  avanzados,  respecto  de  los 
demás  europeos,  que  les  debemos  en  su  mayor  parte 
la  instrucción  científica  de  la  edad  media.  Córdoba 
y  Granada  eran  ciudades  civilizadas,  cuando  Londres 
y  Paris  eran  semi-bárbaras...í> 

Esto,  por  lo  que  respecta  al  pais :  en  cuanto  á  lo 
que  á  nuestras  diferencias  con  el  gobierno  marroquí 
se  refiere,  ¿qué  pudiéramos  decir  á  lectores  espa- 
ñoles, que  saben  todo  lo  que  acerca  del  particular  les 
importa  saber,  esto  es,  que  en  aquellas  inhospitala- 
rias playas  va  á  vengarse  la  honra  nacional  lastimada, 
y  obtenerse  una  reparación  tan  lata  y  satisfactoria  cual 
á  nuestro  buen  nombre  cumple?...  Y  quién  sabe?  Tal 
vez  allí  se  asentarán  las  bases  de  una  rehabilitación 
política,  tan  brillante  para  nuestra  patria,  como  largo 
y  perjudicial  le  ha  sido  el  completo  aislamiento  á  que 
la  ha  condenado  un  deplorable  y  nunca  bastante  de- 
plorado conjunto  de  circunstancias. 
,  Si,  pues,  como  á  toda  costa  lo  procuraremos,  lo- 
gramos dar  á  la  obra,  hacia  que  nos  atrevemos  á  11a- 
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mar  la  atención  del  público,  todo  el  interés  que  recla- 
man, asi  los  países  como  los  hechos  que  describire- 
mos, el  aprecio  que  á  nuestras  humildes  tareas  dis- 
pensen nuestros  conciudadanos,  habrá  satisfecho 
completamente  nuestro  patriótico  deseo. 

Al  referir  los  acontecimientos  á  que  dé  lugar  la 
proyectada  espedicion  al  Riff,  para  reparar  anteriores 
ofensas  y  hacer  imposible  su  reproducción ,  seremos 
algo  mas  que  unos  frios  narradores,  ó  escritores  que, 
acaso  luchando  con  el  tedio,  cumplen  con  el  impues- 
to deber  ó  el  aceptado  compromiso :  seremos  espa- 
ñoles amantes  de  la  gloria,  que  trasladaremos  fiel- 
mente al  papel,  con  los  hechos  que  á  la  descripción 
se  presten ,  las  entusiastas  emociones  que  en  nuestro 
corazón  despierten  las  victorias  que  alcancen  y  el 
prestigio  de  que  se  rodeen  las  armas  de  nuestra  patria 
al  otro  lado  de  las  Columnas  de  Hércules ,  en  esos 
campos  donde  un  tiempo  lucharon  los  Aníbales  y  los 
Escipiones,  y  se  decidió  la  fortuna  de  los  mas  pode- 
rosos imperios. 

Manvel  María  Flanant. 
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ratomipGioii  riftiGA  ds  la  rbgioii  dsl  atlas. 


El  África,  en  otro  tiempo  parte  de  Europa.— Las  cottat  de  la  Argelia.— El  monte 
Atlas  y  sus  i amiBcaoiones.— ^uclo  de  la  Argelia.— Minerales.— Rios,  evrso  de  suf 
aguas,  lagos,  manantiales.— Estaciones,  tenperatnra,  vegetación,  plantas  y  sel- 
Tas-ani  nales. 


Antes  de  emprender  la 
narración  de  los  acon- 
tecimientos históricos  de 
que   ha  sido  teatro   el 
África  septentrional ;  an- 
tes de  poner  en  relieve 
el  sinnúmero  de  guerras 
y  de  invasiones  que  Um- 
tas  y  tantas   veces   han 
transformado  la  faz   de 
aquel  territorio,  destru- 
yendo é  influyendo  de  mil  maneras  en  la  existencia  de  su^ 
moradores ,  creemos  será  muy  conveniente  hacer  un  rápido 
bosquejo  de  este  pais.  Treparemos  con  este  objeto  por  sus 
montañas ;  recorreremos  sus  llanuras  y  sus  valles  en  otro 
tiempo  tan  fértiles,  y  que  aun  hoy  dia  tan  grandes  recursos 
ofrecen  á  la  industria   moderna :    señalaremos  las  diversas 
zonas  de  la  rica  vejetacion  africana,  así  como  los  animales 
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que  allí  se  encuentran ;  daremos  á  conocer  cuantos  fenóme-' 
nos  climatológicos  tienen  allí  lugar,  los  vientos  que  reinan, 
los  grados  de  calor  que  se  esperimentan,  y  hasta  las  lluvias 
que  la  fertilizan.  Este  sucinto  pero  concienzudo  trabajo,  para 
cuya  ejecución  hemos  tenido  que  recorrer  y  aun  estudiar 
gran  copia  de  documentos  auténticos,  redactados  por  viaje- 
ros y  sabios  antiguos  y  modernos ;  este  trabajo,  repetimos, 
nos  proporcionará  por  lo  menos  la  mas  exacta  noción  del 
África  septentrional,  ahorrándonos  de  este  modo  el  fárrago 
de  enojosos  detalles  con  que  hubiéramos  tenido  que  recar- 
gar nuestra  narración. 

Los  geógrafos  del  Oriente  llamaban  Isla  Occidental  (ma- 
grab  ínsula)  á  la  salida  que  los  terrenos  planos  del  África 
septentrional  forman  hacia  el  Nordeste  mas  allá  de  los  30"*  de 
latitud  Norte  (1).  El  origen  de  este  grandioso  método  de 
considerar  aquella  importante  parte  africana,  se  encuentra 


(1)  El  ilfrica,  según  dice  Malte  Bnin  cq  su  magnifícaobra  Historia 
de  la  Geografía,  fue  muy  mal  apreciada  por  griegos  y  romanos.  Ha- 
blando de  la  Libia  dice  Homero  que  es  un  pais  en  el  que  los  (.orde- 
ros  nacen  con  cuernos  y  las  ovejas  paren  tres  veces  al  año  (Odisea, 
libro  IV)— Si  consultamos  á  Herodolo,  poco  ó  nada  hallaremos  en  sus 
obras  que  pueda  darnos  una  idea  luminosa  acerca  del  África  occiden  - 

tal Al  hablar  Estrabon  de  estaparle  del  África,  prueba  hasta  la  evi  - 

dencia  que  los  conocimientos  de  su  tiempo  apenas  pasaron  de  las 
orillas  del  Nígor,  puesto  que  nos  dice,  afirma  y  repite  que  el  África, 
bien  se  considere  por  las  costas  del  Occéano,  bien  en  su  parte  inte- 
rior, por  todas  termina  en  desiertos,  y  que  los  romanos  poseen  lodos 
los  punios  habitados— Los  romani)sdcla  (^pocade  Plinio  apenus  co- 
nocían una  tercera  parte  del  territorio  africano;  y  una  prueba  eviden- 
te de  esto  es  que  el  mismo  sabio  naturalista  tiene  tan  escasas  nociones 
sobre  esla  parte  del  mundo,  que  coloca  el  nacimiento  del  Nilo  en  la& 
montañas  de  la  Mauritania.  Fácilmente  comprenderá  el  lector  que  al 
contemplar  tanto  error  y  tanta  fábula,  debemos  desde  luego  descar- 
tarlas de  nuestra  obra,  de  suyo  concisa ;  y  echando  á  un  lado  atrevi- 
dos asertos,  nos  ocuparemos  tan  solo  de  los  trabajos  que  nos  suminis- 
tran los  viajeros  y  geógrafos  modernos,  cuyos  estudiados  escritos  se 
hallan  fuera  de  los  tiros  de  la  crítica.  Cuando  nos  ocupemos  de  otias 
parles,  entonces  nos  valdremos  de  la  geografía  anligoa,  donde  acaso 
hallemos  dvcumenlos  irrefragables. 


Digitized  by  LjOOQIC 


DE   LA  ABSION  DEL   ATLAS.  S 

en  la  oaluraleza  misma  de  sus  prioiitivos  tiempos;  y  asi 
es  en  efecto,  pues  vemos  que  la  proyección  del  Continen- 
te afrioiAo  entre  el  Mediterráneo ,  el  Océano  Atlántico 
y  el  gran  desierto  de  Sahara,  la  presta  al  primer  golpe 
de  vista  el  aspecto  de  una  verdadera  isla  circundada  en 
todas  sus  partes  por  un  Océano  de  agua  y  de  arena. 

El  Atlas  no  es  como  muchas  personas  creen,  y  no  pocos 
geógrafos  antiguos  lo  han  dicho,  un  grupo  de  montes  aisla, 
do  y  sin  ramificaciones :  antes  por  el  contrario,  es  una  com- 
pleta serie  de  elevaciones  que  se  estiende  desde  el  Medi- 
terráneo hasta  el  Océano,  separando  completamente  esta 
parte  septentrional  africana  del  resto  del  Continente.  Co- 
mienza el  Atlas  cerca  de  los  golfos  de  la  grande  y  pequeña 
Syrta,  desde  donde  va  elevándose  en  forma  de  mesetas 
hasta  Túnez.  Por  la  parte  Norte  y  Sur,  y  cerca  de  las  lisas 
Uanaras  de  Sahara,  va  degradándose  en  varias  montañas 
bajs^  pero  muy  escarpadas.  Precipítase  por  su  parte  oci^^ 
dental  hacia  Marruecos,  y  estendiéndose  hasta  el  Océano 
Atlántico,  forma  en  sus  bajadas  multitud  de  planos  montue^. 
30S,  rocas  en  forma  de  cuestas,  y  muchosescollos  que  hacen 
no  poco  peligroso  el  paso  de  las  orillas  del  Mediterránea 
desde  Agadir  hasta  el  Estrecho  de  Gibraltai".  Perocircuns- 
tancia  notable  es,  y  q«e  aumenta,  á  no  dudarlo,  el  interés 
que  ofrecen  los  (Primeros  estudiosde  la  naturaleza  en  Áfri- 
ca, la  de  que  la  gran  cadena  del  Atlasse  halla  íntimamente 
ligada  con  el  sistema  geológico  de  nuestro  Continente.  Los 
eacelontes  trabajos  hidrográficos  practicados  por  Smith  han 
demostrado  que  el  Cabo  Blanco  de  Biserta  y  la  Sicilia  se 
hallan  unidosentre  sí  por  una  cadena  de  montañas  subma- 
rinas, como  lo  demuestran  las  cordilleras  de  roca  que  se 
ven  ala  superficie  del  agua,  asi  como  en  las  diversas  veces 
que  se  ha  echado  la  sonda  en  el  Estrecho  de  Gibraltar,  ha 
quedado  evidentemente  probado  que  si  fuese  posible  des- 
aguar esQ  canal,  se  hallarla  unida  la  cadena  del  Atlas  con 
las  montañas  de  la  Península  Ibérica,  detodolo'cual  pode« 
ToM.  I.  •  3 
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mos  nalaralmente  iaferir  que  en  tiempos  remotos  la  Euro- 
pa y  el  África  formaron  un  solo  Continente  (i). 

Ambas  cuentan  en  sus  montañas  profimdas  cavida- 
des, ricos  prados  y  escelentes  pastos:  así  mas  allá  como 
mas  acá  del  Mediterráneo  se  observa  la  misma  disposi- 
ción de  terreno,  elevándose  por  gradación  en  terraple- 
nes sobrepuestos  sobre  el  nivel  de  la  costa:  en  ambos 
paises,  y  esto  caracteriza  aun  mas  su  semejanza,  se  ob- 
serva el  encajonamiento  de  casi  todos  los  ríos  entre  altos 
ribazos,  asi  como  el  desecamiento  periódico  de  sus  agna»» 
Aun  hay  mas,  y  es  un  hecho  demostrado  por  los  mas  cé- 
lebres geógrafos,  que  la  altura  de  los  conos  mas  altos  del 
Atlas  corresponde  en  un  todo  á  la  de  Sierra  NevadOy  si- 
tuada frente  por  frente  en  el  reino  de  Granada,  diferen- 
ciándose tan  solo  ambos  sistemas  en  sus  depresiones»  El 
terraplén  de  España  tiene  sus  principales  descensos  en 
las  vastas  llanuras  del  Oeste  hacía  el  Océano  Atlántico; 
siendo  mucho  menos  prolongado  y  mas  escarpado  por  el 
lado  del  Mediterráneo.  En  Berbería  por  el  contrario,  166 
grandes  llanuras  de  la  principal  depresión  del  terraplén 
son  bastante  lisas  y  se  dirijen  por  el  Este  hacia  el  Medi- 
terráneo, mientras  que  las  que  van  á  unirse  al  Océano 
son  mucho  mas  caprichosas  aunque  mas  pintorescas. 

La  fisonomía  general  de  las  costas  de!  África  septentrioL 
nal  desde  el  Estrecho  de  Gibraltar  hasta  el  Cabo  Bueno  de 
Túnez,  donde  se  forma  la  gran  cuenca  ocidental  del  Me- 
diterráneo y  da  principio  la  grande  escotadura  délas  Syr- 
tas,  es  bastante  igual ;  allí  terminan  cual  numerosos  pro- 
ipoiloríoslos  últimos  picachos  del  Atlas,  separados  tansólo 
por  baliias  decorta  profundidad .  La  tierra  carece  de  salidas 


(1)  Rítler,  Malte- Brun,  Hiimboldt,  D '  avezac,  los  capitanes  Borard 
y  Sander-  Rang,  asi  como  casi  lodos  los  geógrafos  abundan  en  ésta 
opinión — En  1824  lian  comprobado  los  franceses  la  existencia  dtj  estas 
asperezas  submarinas. 
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considerables  en  el  mar:  este  no  recorta  con  anchura  la 
tierra»  y  la  corriente  de  los  rios  es  harto  débil  para  po«* 
<Íer  abrir  de  por  si  anchas  embocaduras. 

Tal  es  el  aspecto  de  las  costas :  su  estension  desde 
Tabarca  ¿  Milonia,  es  decir,  del  Este  al  Oeste,  ofrece  un 
desarrollo  de  250  leguas  de  á  23  por  grado.  Muchos  son 
los  puertos  que  hay  sobre  esta  costa,  pero  poco  impor- 
tantes, como  acontece  en  cualquier  parte  donde  los  valles 
son  cortos  y  están  empotrados.  Los  golfos  de  Bugia,  de 
Koll,  de  Stora,  de  Bona,  de  Arzeu,  de  Areschgoum  (Ras. 
gum)  briadauá  la  navegación  con  escelentes  abrigos,  asi 
eomo  con  seguras  y  espaciosas  radas ;  pero  el  mejor  fon- 
deadero es  á  no  dudarlo  Oran,  llamado  por  los  latinos 
P&rltm  magntm^  y  por  los  árabes  Mers-el-Kebir,  ó  sea  el 
gran  puerto.  Menos  generosa  ha  sido  la  naturaleza  para 
con  Argel,  cuya  posición  militar  y  marítima  es  la  mas 
importante  en  toda  la  costa,  y  su  puerto  necesita,  como 
mas  adelante  se  dirá,  grandes  obras  para  adquirir  toda 
la  estension  que  la  importancia  de  su  plaza  reclama.  Ahora 
que  ya  conocemos  el  litoral,  penetremos  en  el  interior  y 
veamos  por  dé  pronto  la  inmensa  cadena  de  montañas 
que  constituye  el  carácter  principal  de  aquel  territorio. 

El  monte  Atlásera  para  los  antigaos  un  héroe  converti- 
do en  piedra,  y  sus  robustos  miembros  otras  tantas  rocas; 
llevaba  sobre  sus  espaldas  y  sin  trabajo  nádamenos  que 
todo  el  Olimpo  acompañado  de  nn  sinnúmero  do  estrellas; 
coronada  su  cabeza  con  una  selva  de  pinos,  hallábase  siem- 
pre rodeada  de  nubes,  ó  batida  por  los  vientos  y  las  tem- 
pestades ;  cubria  sus  anchos  hombros  una  soberbia  capa  de 
nieve,  y  de  su  vetusta  barba  surgian  rápidos  torrentes  (1). 


(1)    Según  la  idea  popular  de  la  antigua  geografía,  el  Alias  era  la  co 
lumna  que  sostenía  al  cielo,  y  al  mismo  tiempo  los  límites  del  mundo. 
IM.  geógrafos  de  la  antigüedad  declan  que  el  Atlas  era  uu  santuario 
impenetrable,  Heno  de  desórdenes,  de  misterios  y  de  horrores. 
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Tan  magestaosay  poética  personificación  de  una  de  las  mas 
notablespiontañas  del  mundo  antiguo,  está  en  parte  ju9ti&^ 
cada  por  la  poca  anchuraque  presentan  las  basesdel  grande 
Atlas.  Lo  ciertoes  que,  según  dice  Uumboldt,  mirádnosla 
cadena  de  perfil,  se  presentó  á  los  ojos  de  los  antiguos  na- 
vegantes como  una  columna  aérea  y  aislada,  que  parecía 
sostener  la  bóveda  celeste :  fáciles,  pues,  comprender  qu0 
de  esta  configuración  ¿  la  tradición  mitQlógica  que  acaban 
mos  de  citar  solo  hay  un  paso,  y  sin  dada  á  esto  se  debe  elha* 
berse  conservado  intacta  de  generación  en  generación  hasta 
nuestros  dias.  Y  tampoco  es  menos  cierto  que  ninguna  cara- 
vana  por  lenta  que  camine,  emplea  mas  de  tres  diaspara 
trasladarse  desde  los  llanos  del  Nordeste  á  los  del  Sudoeste. 
En  el  sistema  atlántico  se  incluyen  todas  las  moptasas 
que  rodean  al  Océano  y  al  Mediterráneo  desde  las  llama- 
das montañas  negras,  cerca  del  cabo  Bojador,  hasta  el  de* 
sierto  de  Barcah.  Lo  que  realmente  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  Atlas  es  un  grupo  de  varias  cadenas  paralelas  que 
losgeógrafos  han  designado  con  diversos  nombres.  El  Gran^ 
de  ilíiíw  circunda  el  imperio  marroquí ;  el  pequeño  Atlas 
comienza  en  Tánger,  cerca  del  Estrecho  de  Gibraltar,  y  se 
prolonga  hasta  el  golfo  de  Sidra ;  allt  se  ven  los  montes 
Gharian,  de  los  que  parten  varios  ramales  conocidos  por  los 
montes  Harudjét  que  los  árabes  llaman  Baruájé-d-azuad 
ósea  Daroudjé  negro,  y  jETaroucíj^-e^-abtad  ó  sea  el  blanco: 
otros  ramales  son  conocidos  por  los  montes  Ti^&rendummaf 
Tibesty  y  Haifat,  que  son  los  que  terminan  en  los  desiertosde 
la  Libia  y  de  Sahara.  Forman  la  tercera  cadena  del  Atlas 
los  montes  Ammer  en  la  Argelia,  que  son  los  que  unen  al 
grande  y  pequeño  Atlascon  las  montañasnegras,  y  cuyos  ra- 
males circunscriben  al  Fezzan(l).  El  Atlas  llega  á  su  mayor 
altura  en  la  parte  Este  de  la  ciudad  de  Marruecos  y  en  la  su- 


(1)    Malte- BruQ,  revisado  por  Huot,  De^orifcion  geMpal  M  Áfri9é, 
lom.  V,  pág.  593. 
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doeste  de  la  de  Fez^  y  aquel  es  también  el  puoto  donde 
se  cQQceotrao  coastaates  las  nieves.  Después  á  xxiedkia 
que  el  Atlas  avanza  hacia  el  Este,  va  degradándose  eob 
tal  uniformidad  que  las  cumbres  que  se  hallan  sobre  el 
territorio  argelino ,  son  mas  alts@  que  las  de  Túnez,  y 
estas  á  su  vez  sobrepasan  á  los  picos  de  la  regencia  de 
Trípoli.  Apesar  de  que  hasta  hoy  no  hay  una  medida 
exacta  de  estos  picos ,  puede  sin  embargo  asegurarse 
que  los  puatos  mas  culminantes  dsl  grande  AUas,  en  ^el 
imperio  marroqui,.  no  pasan  de  cuatro  mil  metros,  y  los 
de  Argel  de  tres  mil. 

Prolóngase  el  Atlas  en  Argelia  paralelo  á  Ja  costa, 
atravesando  en  toda  su  longitud. la  provincia ;  llegado  á 
su  punto  culmijiante  desarróllase,  ó  mejOr  dicho  se  deé<- 
vaoece  en  una  vasta  cadena^  cuya  mas^  oomplexa  é  inn- 
ponentesepara  el  territorio  de  Argel,  propiamente dicbe, 
del  de  Sahara ,  protegiéndole  contra  Las  influencias  de 
los  vientos  del  desierto.  Hacia  el  Norte ,  vaM  allá  de  los 
terraplenes  apoyados  sobre  este  inmenso  antemural  ouul 
si  fuese  una  serie  de  azoteas,  aparece  otra  segunda  ca- 
dena que  es  el  pequeño  Atlas,  que  signe,  paralelo  á  la 
otra  de  Este  á  Oeste,  festoníeando  el  litoral  en  toda  su 
esteasion.  De  aquí  parte  una  multitud  .de  rami&cbciones 
que  van  á  unirse  á  Ja  gran  linea  de  Sahara,  desde  donde 
se  dirigen  caprichosamente  en  dirección  del  Méditer-^ 
raneo  y  á  veces  se  dejan  lamer  por  sus  aguas. 

Dibújanse  varios  desviaderos  de  aspecto  pintoresoo 
y  salvaje  entre  las  infinitas  cadenas  del  Atlas:  los  turcos 
los  llaman  Demir^-capy  (puertas  de  hierro),  porque  en 
realidad  son  otras  tantas  puertas  formidables  cortadas 
oomo  á  propósito  y  que  pueden  ser  defendidas  con  un 
puñado  de  hombres.  La  mas  ocidental  de  estas  gargan- 
tas, en  el  Grande  Atlas,  es  la  conocida  por  iBaí-eí-Son- 
dan  ó  sea  (Puerta  del  Sultán).  Las  mas  notables  de  la 
Argelia  son  los  Bibianos  y  ^l  Teniah  de  Monsaiah ,  las 


Digitized  by  LjOOQIC 


8  DESCRIPCIÓN    FÍSia.  ' 

cudles  fueroD  ambas  á  dos  pasadas  por  el  ejército  fran^ 
cés  á  las  órdenes  del  Duque  de  0rleans(i).  Donde  la 
desviación  de  las  montañas  ha  dejado  mayor  hueco,  veri* 
se  desarrollar  preciosos  valles  y  castas  llanuras.  Cftan- 
«e  hacia  la  paile  Este  de  Ai*gel  las  llanuras  de  Constan- 
tina  y  la  de  Bona  conocida  también  por  Bujimah:  al 
Oeste  los  estanques  de  Chelif  y  de  Habrah  dan  la  mqor 
idea  de  lo  feraz  del  suelo  africano.  En  los  alrededores 
de  Mostaganam,  de  Mazagran ,  de  Arceu ,  de  Mascara, 
de  Tlencem  y  de  la  Cala ,  no  faltan  tampoco  valles  y 
prados  dignos  de  ser  cultivados,  y  finalmente,  á  no  larga 
distancia  de  la  capital  se  halla  la  Metidja  que  es  el  llano 
mas  estenso  de  toda  la  Argelia.  La  constitución  geonóslica 
del  Grande  Atlas  apenas  ha  sido  apuntada  por  los  viaje* 
ros  europeos  que  han  visitado  aquellos  sitios:  sábese  tan 
solo  que  se  halla  formado  de  una  roca  de  cuarzo  y  mica 
llamada  genis,  que  sobre  esta  se  distingue  una  piedra 
caliza  de  sedimento  inferior,  y  que  las  capas  de  esta  úl- 
tima, antes  horizontales,  se  presentan  hoy  perpendicu- 
lares de  resultas  de  un  levantamiento  cuya  época  no  es 
fácil  designar.  La  mayor  parte  de  las  colinas  que  se  ra- 
mifican entre  el  grande  y  el  pequeño  Atlas,  parecen  ser 
formadas  de  rocas  cuarzosas,  de  piedra  arenisca  y  de  un 
tosco  y  ferruginoso  calizo.  Las  colinas  que  terminan  en 
el  desierto  de  Barcah  son  masas  de  calizo  blanco,  entre 
las  que  se  distingue  el  Harudjé  blanco,  pues  respecto 
del  Harudjé  negro,  que  se  cree  sea  el  monte  Ater  de 
ios  antiguos,  si  bien  en  su  núcleo  existe  algo  de  calizo; 
en  todas  sus  demás  partes  por  lo  menos,  según  lo  indica 
Hermán,  solo  ofrece  picos  de  basalto. 

El  segundo  suelo  de  los  llanos  en  Argel  es  por  lo  re* 
guiar  arcilloso  ó  calizo,  en  Bona  silizoso,  y  en  Oran  caleá^- 


'    (1)    Octubre  do  1837.— Mayo  18.39.  Mas  adelanle  daremos  cuenta 
de  estas  espedidones  con  todos  sus  pormenores. 
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reo  ó  esquistoso.  £1  suelo  de  la  Metidja  está  formado  en 
su  totalidad  de  uq  terreno  de  aluvión;  en  todo  él  se  ven 
capas  horizontales  de  marga  arcillosa  ó  gris  con  restos 
de  diversas  clases  de  piedras.  Háse  observado  asimismo 
que  en  Harrach  hay  mármoles  blancos  y  venosos^  pie- 
dra arenisca,  espatos  calcáreos,  piedras  ferruginosas» 
estalactitas  y  trozos  de  hierro,  siendo  dignos  de  notarse 
los  muchos  vaciados  que  sobre  estas  sustancias  han  de- 
jado hechos  los  tronco^  de  muchos  árboles  y  hasta  las 
hojas  de  no  pocas  plantas.  El  humus  ó  sea  la  superficie 
de  la  tierra  vejetal  que  cubre  el  globo,  es  mucho  menos 
abundante  en  Oran  que  en  Metidja ,  donde  á  pesar  de 
eso  nunca  pasa'  de  siole  pulgadas  de  espesor.  En  algu- 
nos parajes  no  es  mas  que  marga  amarilla,  y  en  otros 
una  arcilla  roja  ó  blanca.  En  cuanto  á  la  tierra  vegetal 
de  los  llanos  de  Bpna  no  se  puede  negar  que  es  muy 
recomendable,  así  por  su  profundidad  como  por  su  es- 
celente  calidad. 

Los  romanos  descubrieron  toda  clase  de  minas  en  su 
prpvincia  africana,  y  tenian  en  mucho  aprecio  los  már- 
moles de  Numidia  que  eran  de  un  color  amarillo  pre- 
cioso y  á  veces  salpicado  de  varios  colores.  Diez  siglos 
de  vicisitudes  y  abandono  han  sido  mas  que  suficientes 
para  haberse  perdido  por  completo  el  conocimiento  d^ 
estas  esplotaciones ,  y  si  á  esto  añadimos  el  constante 
descuido  del  gobierno  argelino,  prohibiendo  toda  tenta- 
tiva qae  diera  por  resultado  el  descubrimiento  de  tm 
importantes  trabajos,  aun  estrañaremos  menos  el  verse 
borrado  hasta  el  mas  pequeño  vestigio  de  aquella  rique- 
za •  Y  téngase  entendido  que  la  prueba  de  estos  tesoros 
si)bterráneoB  existe  hoy  á  la  superficie  del  terreno  afri- 
cano, porque  allí  alternan  los  calizos  grises  y  negros  con 
la  marga  esquistosa  y  filiado,  y  las  esquistas  talcosas  del 
pequeño  Atlas  y  del  macizo  de  Argel  han  dado  y  pue- 
den continuar  dando  piedra  arenisca,    mármol  blanco, 
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pizarra  y  barro  para  hacer  tejas,  ladrillo,  baldosa,  ele. 
En  los  valles  del  Arba  y  de  Haed-el-Akhra  se  han  ha- 
llado varias  canteras  de  piedra  de  cal,  y  mas  lejos,  en 
la  garganta  del  Atlas  se  han  encontrado  mármoles  esta- 
tuarios de  singular  belleza,  alabastros,  ocre  amarillo, 
tierra  de  pipa  y  carbonato  de  cal  ó  sea  blanco  de  Es- 
paña. El  calizo  de  Oran  ha  sido  aplicado  en  todo  tiempo 
á  la  constrnccion  de  casas,  y  tres  grandes  canteras  en 
plena  eisplofacion,  llamadas  de  San  Andrés,  proporcio- 
nan magníficos  sillares. 

El  hierro  abunda  en  toda  la  Argelia.  «Desde  Tabar- 
ga  hasta  mas  allá  de  Bona,  dice  el  abate  Poiret,  presén- 
tase el  hierro  bajo  toda  clase  de  formas:  unas  veces  se 
presenta  mezclado  con  la  greda  que  liñe  de  un  fuerte 
color  rojo,  otras  con  arcilla,  á  la  que  dá  un  color  ama- 
rillo oscuro,  y  otras  finalmente,  con  la  arena  qde  vuelve 
enteramente  negra.  Deposita  cierto  ocre  pulverulento  y 
de  color  de  sangre  en  los  quebrados,  y  las  hendiduras 
de  las  gredas  se  ven  cuajadas  de  cierta  sustancia  negra 
ferruginosa  que, también  se  nota  en  las  piedras.»  En  los 
montes  cercanos  á  Bugía  se  esplotan  desde  tiempo  in- 
memorial por  los  Kabilas  algunas  minas  de  hierro  cuyos 
productos  sirven  para  la  fabricación  de  cañones  de  fu- 
sil, instrumentos  de  labranza  y  otros  utensilios.  A^nel 
suelo  montañoso  les  dá  también  el  plomo  necesario  para 
la  guerra  y  la  caza.  Como  á  cinco  ó  seis  leguas  de  Mas- 
eara  en  las  montañas  de  Tesca  hay  una  rtiina  de  cobre 
cuyo  filón  está  á  flor  de  tierra,  su  dirección  es  de  Este 
á  Oeste,  y  en  algunos  parajes  se  acerca  de  tal  modo  é  la 
superficie  que  dá  al  suelo  un  color  verdoso. 

Las  noticias  de  Píinio  acerca  de  la  existencia  del  oro 
y  del  diamante  en  el  nort\5  de  África,  y  que  por  tantos 
anos  se  conáideraron  como  erróneas,  han  sido  recono- 
cidas como  verdaderas  después  de  la  conquiste  france- 
sa. Entre  las  arenas  auríferas  del    Ued-d-Barm  (rio  de 
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areB«),  ea  GoaataDtiaat  se  haa  bailado  diamaates,  y  el 
nombre  de  üed-^íhdiel  (rio  ée\  oro),  <|ue  juntándole 
eon  el  Ued-elrRame  constituye  el  Suh&'Gemar^  ó  sea  rio 
de  CoBstalitiiia,  deviuestra  sobradamente  que  las  aguas 
de  este  río  arrastran  consigo  partículas  de  oro,  y  otros 
indicíios  ^mejantes  á  estos  demuestran  bien  á  las  claras 
la  probable  existeocia  de  minas  de  plata.  Las  piedras 
proobsas  que  mas  abundan  en  el  Atlas,  son  los  grana* 
tes»  las  calcedfíneas  y  los  cristales  de  cuar^o^ 

Innumerables  son  los  manantiales  que  hay  ea  las 
montaBS3  y  ea  medio  de  las  colinas  del  territorio  arge- 
lino: precipilaase  unos  de  roca  ea  roca,  y  corren  otros 
conkatitttd  por  medio  de  tas  llanuras.  Gorríeales  yrios 
henchídoa  por  las  Uavias  engroiésanse  con  rapidez  desde 
noviembre  á  mayo,  y  esto  sucede  con  tal  esceso  que  á 
veces  se  desbordan»  para  luego  por  el  contrario,  disoiü- 
nnir  á  veoea  hasta  la  sequedad  en  los  meses  del  calora 
Bien  sea  porque  el  Atlas  se  halla  muy  cerca  del  mar» 
bien  porque  sus  vertientes  bayan  desaparecido,  ó  q4;ie 
ios  nayos  del  sol  absorvan  con  fuerza  la  humedad  de  la 
úetr^t  lo  cierto  es  ^e  la  Argelia  no  cuenta  con  un  curso 
de  agua:  4)ormiit^  bastante  á  mantener  un  regular  siste- 
ma ^e  navegación  interior,  puesto  fue  lo  mas  que  con- 
signe es  atender  á  las  necesidades  del  riego  agrícola. 

Entre  todas  l^s  oorrientes  qu^  tiene  el  territorio  ar-^ 
gelino»  Aolo  la  del  Ued^el-Kerma  puede  decirse  que 
oaoe  de  los  macizos  que  circundan  á  la  ciudad,  porque 
las  del;  a^acti,  e>  Cbiffa,  el  Ued-Boffarick,  el  Ued- 
Jer  y  el  Hamise»  tpdqs  eUos  nacen  del  pequeño  Atlas. 
A  pesar  de  la  estrechea  de  su  lecho,  el  Harach  es  una 
de  las^orríentes  mas  importantes  de  la  Argelii^;  corre 
ser|^e«ileatido  por  jsl  her^ao^o  llano  de  Biletidía  y  sol^^^e 
^igruesa  en  itieoo^  de  copiosaB  lluviasi  siendo  vadeahle 
diuFiiate:  todo  el  r/esto  del  Ano.  También  el  Chiffa  surca 
con  sus  agvh9fi  94uel  precioso  llapo «  y  juntándose  con  él 
Tom.  f.  4 
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Ued-el-Kebir  y  el  Üed-Jer,  pierde  su  primitiro  nom- 
bre, toma  el  de  Mazafran;  se  dirige  hacia  el  Nordeste, 
donde  también  se  janta  con  el  üed-el-Bnffarick,  y  por 
último,  da  la  vuelta  por  todo  el  macizo  de  Argel  para 
horadar  las  colinas  de  Sahel  y  descargar  en  el  mar  como 
á  dos  leguas  de  Sidi-Ferrondj.  La  corriente  del  Maza- 
fran  no  deja  de  ser  rápida ;  pero  si  bien  su  lecho  prén- 
senla en  algunos  puntos  hasta  cuatrocientos  metros  de 
ancho  y  sus  ribazos  cuarenia^métros  de  altura»  sus  aguas 
son  poco  profundas. 

Los  principales  rios  de  la  provincia  de  Oran  son  el 
Ued-el-Maylad ,  llamado  también  Rio  Salado,  el  Kabra, 
el  Üed-Hammam,  el  Tafna  y  el  Chelif ,  los  que  en 
su  mayor  parte  descienden  del  Atlas.  El  Tafna ,  cuyo 
nombre  ha  servido  para  el  tratado  hecho  entre  el  gene*- 
ral  Bugueaud  y  Abd-el-Kader ,  es  uno  de  los  rios  mas 
grandes  y  caudalosos  de  la  provincia  de  Oran ,  el  cual 
después  de  recorrer  unas  treinta  leguas,  en  cuyo  4ra-- 
yecto  se  engruesa  con  las  aguas  del  Sickack  y  otras,  va 
á  parar  al  mar  por  el  estremo  oriental  del  golfb  de 
Harchgum.  El  Ued-^l-Maylah,  ó  sea  el  Salsutn  fiumen 
de  los  romanos,  cuyo  curso  apenas  ha  sido  estodi^o; 
justifica  su  nombre  por  la  calidad  de  sus  aguas,  y  se 
lanza  al  mar  no  lejos  del  cabo  Figalo*.  el  Habrah  reunido 
con  el  Ued-el-Hammam  y  «1  Sig  forma  cerca  de  Ar- 
zeu  una  especie  de  kgnna  que  va  á  desaguar  al  mar. 
Mas  allá  hacia  el  Este  corfe  el  Chelif,  que  es  el  rto  mas 
natable  de  toda  la  Argelia,  asi  por  la  cantidad  de  aguas 
que  arrastra  como  por  lo  largo  de  su  cnrso,  puesto 
que  naciendo  en  el  Sahara  al  Sud  de  la  'provínote  de 
Tilteri  atraviesa  la  cadena  del  Jürjnra,  y  va  á  parar  al 
mar  por  el  golfo  de  Bngia  debajo  del  cabo  de  Gárl)on. 
Si  desdé  este  punto  nos  dirigimos  ^1  Este,  hallaremos  el 
Ued-el-Kebir  (rio  grande)  cuya  corriente  es  una  de  las 
mas  importantes  de  aquella   proviacia.  Este  ño  toma  su 
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rumbo  eula  cadena  del  graade  Atlas  como  á  uoas  cinco 
joroadas  de  Coii8*antÍDa.  El  Ued-el-Kebir,  llamado  tam- 
bién Ued^RummeU  corre  de  Norte  á  Sod  sobre  un  pia- 
no elevado,  atraviesa  varios  contrafuertes  del  pequeño 
Atla9,  va  lamiendo  los  muros  de  Constan  tina,  y  vierte 
por  iíUimo  sus  aguas  en  el  mar  entre  Djigeli  y  el  cabo 
de  Bajaron.  Si  dejamos  atrás  el  Ued-Zure  y  el  Led- 
Zeamab,  nos  hallaremos  en  laé  riberas  del  Zefzaf,  que 
nace  en  la  vertiente  Nordeste  del  Djebel-el-Uache,  y 
después  de  recorrer  como  unas  doce  leguas  va  á  parar 
al  golfo  de  Stora  cercado  Skikida.  Si  después  nosdiri- 
giffios  hacia  el  Este  tropezaremos  con  el  Seybusa,  cuyo 
de^ual  curso  abra2;a  una  estension  de  cuarenta  legujas: 
resultado  de  la  qnion  del  Ued-Zenatt  y  del  Ued-ali- 
gah,  las  aguas  de  este  rio  son  muy  profundas  en  toda 
la  dilatada  llanura  que  recorre,  basta  tal  punto  que 
cuando  emboca  ea  el  golfo  de  Bona  recibe  barcos  dé  ca- 
botage,  y  basta  las  chalupas  pueden  subirle  en  no  corta 
distancia  del  mar. 

La  bajada  meridional  del  Atlas  argelino  es  en  lo  ge- 
neral mas  árida  que  la  opuesta ;  pero  apesar  de  que  por 
esta  misma  razón  presenta  menos  aberturas,  produce 
sin  embargo  dos  ríos  muy  considerables ,  que  son  el 
Medjerdah,  ó  sea  el  Sagradas  de  los  romanos,  que  mas 
que  á  Argel  pertenece  á  la  regencia  de  Túnez  ,  y  el 
Ued-el-Gedy  (tio  del  Cabrito)  que  dirigiéndose  al  Este 
llamábase  en  la  antigüedad  Tritón ,  y  paraba  ea  el  golfo 
de  la  pequeña  Sirta ,  hoy  golfo  de  Cabes :  piérdese  en 
la  actualidad  en  el  lago  de  Melgig ,  á  la  estremidad  me- 
ridional de  la  provincia  de  Constan  tina.  Muchos  lagos 
ó  lagunas  hay  en  el  territorio  de  Argelia ,  cuyo  examen 
no  carece  de  interés ;  son  casi  todos  salados  ,  6  cuando 
menos  salgbres ,  y  solo  se  llenan  en  tiempo  de  lluvia, 
secándose,  durante  los  calores.  Al  Sud  de  Constanlina 
se  halla  la  laguna  Chott ,  que  mas  bien  es  una  gran  char- 
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ea  fangosa,  donde  se  corrompen  dorante  la  Uovia  to-* 
das  las  aguas  salobres.  La  llamada  Sebkba  de  Oran  es 
tina  enorme  masa  de  agua  que  tiene  dos  mil  metros  de 
ancho»  y  cuya  estension  parecida  á  un  brazo  de  mar  se 
pierde  de  vista  hacia  el  Oeste.  Sin  embargo,  es  tan  ac- 
tiva su  evaporación  en  tiempo  del  calor,  que  por  el  me^' 
de  julio  los  camellos  y  cabalgaduras  de  los  árabes  la 
vadean  casi  sin  mojarse  los  pies.  Tanto  en  el  llano  Me- 
tidja  cerca  de  Argel,  como  en  Bona  y  en  Arzeu  hay  no 
pocas  lagunas  por  este  estilo,  que  aunque  de  menos  in- 
portancia  presentan  los  mismos  accidentes.  La  cuali- 
dad salada  de  estos  lagos  es  tan  común  en  aquel  terrí-^ 
torio,  que  el  mismo  Desfontai^s  asienta  de  una  mane^ 
ra  absoluta  que  en  toda  la  Argelia  abundan  mucho 
mas  las  aguas  saladas  que  las  dulces,  opinión  que  se 
confirma  en  el  mismo  pais,  donde  el  nombre  de  Ued^ 
cí-fna/e/*  ^arroyo  de  sal)  se  reproduce  con  frecuencia  e» 
la  nomenclatura  topográfica  de  los  árabes.  No  son  me- 
nos comunes  las  aguas  termales ;  verdad  es  que  en  sci 
mayor  parte  son  tibias ;  pero  también  las  hay  cuya  tem-^ 
pera  tura  se  eleva  á  16^  de  Reaumur,  como  son  Ham- 
iiiam*Meskutiife  y  Hammam-*Merigah  (1). 

Sin  embargo ,  no  porque  abunden  tanto  las  aguas  sa- 
ladas y  minerales ,  habremos  de  sentar  que  el  territorio, 
de  Argel  se  halla  desprovisto  de  aguas  dulces ,  porque 
estas  se  consiguen  con  la  mayor  facilidad  á  poco  que 
se  ahomle  la  tierra,  y  aun  á  veces  las  hemos  visto  surtir 


(^)  También  hay  en  Hammam -Merígah ,  llamado  90T  los  antiguos. 
Aqua  Calida  Colonia ,  algunos  restos  de  arquitectura  y  civilización  ro- 
manas. Otro  manantial  hay  á  quince  leguas  de  Bona,  en  el  camino  de 
Constantina ,  llamado  Haromam-Berda ,  que  probablemente  será  el 
Agua  Tibiliíana  de  los  romanos ,  cuya  agua  tiene  una  temperatura 
de  80*  Reaumur ,  y  á  cuyo  lado  se  ha  construido  una  bonita  piscina. 
Cítanse  igualmente  á  quince  kilómetros  de  SAif  las  aguas  termales  de 
laminam-Staissa, 
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eftpomáaeas  á  \b  manera  de  ub  pozo  artesano :  así  lo 
practica  desde  tiempo  imnemorial  la  tribn  llamada 
Eraagah ,  qtie  reside  en  la  parte  estrema  meridional  de 
la  regencia,  y  rara  vez  ba  visto  fallidas  sus  esperan- 
zas (1).  Encuéntrase  por  lo  regnlar  agna  dulce  á  los  cin- 
co metros  de  profundidad,  y  la  mayor  á  qne  se  halla  es 
á  ochenta  metros. 

El  movimiento  de  las  estaciones,  asi  como  las  varia- 
ciones atmosféricas  nanea  son  estremadas  én  Argelia, 
como  acmitece  en  los  demás  puntos  de  la  tierra,  acer- 
cándose y  hasta  confundiéndose  entre  sí  los  fenómenos 
metereológicos  á  veces  mas  opuestos.  Las  estaciones  en 
Argeha  están  muy  regularizadas:  ni  se  siente  un  escesi- 
vo  calor  en  el  verano  ni  un  frío  glacial  en  el  invierno,  y 
las  transiciones  de  una  estación  á  otra  6on  taií  suaves 
qse  apenas  se  perciben.  Su  cielo  ostenta  por  lo  general 
una  pureza  admirable ,  y  el  aire  es  sumamente  sano, 
pues  si  bien  es  cierto  que  en  algunos  parages  las  aguas 
corrompidas  producen  peligrosas  emanaciones ,  fácil- 
mente se  comprenderá  (pie  todo  ello  depende  de  causs^ 
puramente  locales  que  el  arte  no  tardará  en  des- 
truir (i).  Las  tijeras  nieblas  que  se  forman  á  la  salida  del 
sol  didpanse  pronto  en  las  alturas ,  y  aunque  en  ios 
UaBos  siielen  persistir,  nunca  fueron  causa  de  la  menor 
perturbación^  En  Argel  no  se  conoce  enfermedad  algu- 
na endémica;  y  una  de  las  mejores  pruebas  en  favor  de 
la  propiedad  higiénica  del  aire,  es  que  en  el  recetario 
público  no  se  ve  sentada  una  enfermedad  cuya  duración 
haya  esce^bdo  de  jreintidos  días. 


(1)  Esa  tribu  se  estiende  hacia  el  Sahara  y  al  Sud  del  Ued-el- 
Ged^H  Bli  pueblo  de  Uerquela,  eatadoa  délas  caravanas  y  última  plaza 
babiíada  por  ios  argelinos,  la  pertenece  por  el  lado  del  gran  desierto^ 
y  esift  situada  i  150  leguas  de  Argel. 

(9)   En  laa?  la  diraeoion  4lel  pnerto.de  Argel  ha  declarado  Sa  dias 
buenos  y  a7#«Ei  (889. 
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Según  el  capitan  Rozet  no  puede  ser  mas  agradable 
la  temperatura  de  Argel.  Los  calores  del  veraDo,  añade^ 
no  hay  duda  que  son  fuertes;  pero  no  rinden  como  en 
otros  paisas»  y  los  eatranjeros  los  aguantan  con  facilidad. 
Viven  y  prosperan  en  su  atmósfera  multitud  de  plantas 
de  la  Europa  templada  y  aun  de  los  alrededores  de 
París,  porque  aunque  cálida  no  es  abrasadora ,  y  por 
esta  misma  razón  favorece  en  alto  gradó,  el  cretímiento 
de  los  productos  naturales  de  su  suelo  (1). 

La  estación  de  lluvias  dura  seis  meses,  desde  no-^ 
vi^nbre  basta  mayo,  y  á  cada  paso  se  ve  interrumpida 
por  bermosos  dias;  pero  las  aguas  qué  en  otra  época 
del  año  solo  duran  una  ó  dos  horas^  son  muy  copiosa», 
y  casi  siempre  producidas  por  los  vapores  marinos  que 
el  viento  Norte  roba  á  la  superficie  del  Mediterráneo  y 
empuja  hacia  el  Sud  (2),  A  medida  que  estos  vapores 
van  acercándose  á  los  confines  del  «desierto,  se  ven  in-r 
terceptados  por  la  gran  muralla  del  Atlas  y  tienen  <]U6 
volverse  bácia  el  litoral,  trocándose  por  un  portentoso 
trabajo  de  la  naturaleza  en  fecundante  lluvia. 

Suelen  verse  algunas  escarchas  en  los  meses  de  di- 
ciembre y  enero,  y  como  la^  tempestades  son  muy  raras 
graniza  muy  pocas  veces,  siendo  no  menos  notable  que 
la  nieve  en  aquel  pais  es  un  incidente  metereológico  qne 
solo  tiene  logar  una  ó  dos  veces  al  ano.  No  asi  en  las 
montañas  del  pequeño  Atlas,  donde  suele  nevar  con  mas 
firecuencia,  pero  casi  siempre  se  derrite  en  el  misnx) 
mes  en  que  cayó. 

Tiene  además  otra  ventaja  la  Argelia  comparada  oon 


(1)  La  altura  ordinaria  del  termómetro  en  los  meses  do  jaoio,  julio, 
ágeoste  y  setiembre,  que  constituyen  la  estación  calurosa,  es  de  19  á  2S*, 
y  la  de  los  meses  de  noviembre,  diciembre  y  enero,  vüría  de.l4á  15%* 
lo  cual  en  Europa  viene  ¿  ser  una  temperatura  primaveral.  • 

(8)    En  1837  hubo  68  dias  de  lluvia,  y  en  1839  solo  fueron  4^. 
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otros  países  meridioaalest  y  es  qae  al  cesar  las  lluvias 
(a  hamedad  que  dejan  cambia  súbitamente  de  forma,  y 
templa  la  acción  fuerte  del  calor.  Muchas  veces  sucede 
q«e  durante  el  dia  halla  uno  su  cuerpo  humedecido  por 
el  Vapor  acuoso  que  reina  en  la  atmósfera»  y  media  hora 
después  de  puesto  el  sol  es  tan  abundante  el  rock>,  que 
traspasa  tos  tiendas  del  soldado,  y  refresca  los  campos 
lo  mismo  qué  si  hubiese  descargado  una  nube  de  tem- 
pestad. 

Así  en  toda  la  costa  como  en  el  puerto  de  Argel 
desde  noviembre  á  abril  reinan  los  vientos  Nordeste, 
y  haciendo  bajar  el  termómetro  producen  lluvias  y  cau- 
san tempestades,  cuyo  peligro  suele  exagerarse.  Menos 
frecuentes  son  los  vientos  Sud  y  Sudoeste,  sobre  todo  el 
Oeste,  causando  todos  tres  ün  ascenso  termométrico  y 
dejando  raso  el  cielo. 

El  viento  del  desierto,  llamado  por  los  árabes  st^ 
maum,  no  deja  de  ejercei^  su  funesta  influencia  en  la  parte 
Norte  d^  África.  Anunciase  en  Argel  por  una  especie 
de  niebla  que  aparece  en  él  pequeño  Atlas ,  auméntase 
elealor,  y  el  viento  comienza  enseguida.  Hombres  y 
animalest  debilitados  y  sin  casi  poder  respirar,  se  apre- 
suran á  buscar  un  albergue:  la  atmósfera  es  candente  y 
si,  lo  que  no  suele  acontecer,  este  fenómeno  durase  mas 
de  algunas  horas,  de  seguro  que  datia  origen  ¿  un  sin- 
número de  desastres  (1). 

En  los  alrededores  de  Otan  el  clima  es.  sano:  verdad 
es  que  es'oáiido^  pero  las  brisas  periódicas  que  reinan 
todo  el  verano  le  hacen  muy  llevadero.  Desconócense  en 
esta  provincia  los  principios  que  en  otros  paises  desar- 
rollan la  terciana  tan  persistente  que  á  veces  es  mortal, 


(1)    Ett  18Sf  desde  el  1  de  mayo  hasta  et  86  de  agosto,  solo  se  pre^ 
sentó  ocho  veces  el  viento  dd  desierto. 
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sia  embargo,  son  de  tem^  k)s  repeatÍQ(M  eambios  de 
temperatara»  asi  como  el  oso  inmoderado  de  la  firata  y 
de  la  bebida,  lo  cual  dá  origen  muchas  veces  á  enfer** 
medaáes  peligrosas.  Ldos  vieatos  que  mas  reúma  y  qtie, 
dicho  sea  de  paso,  deben  temerse,  son  el  Noroeste  y  el 
Nordeste.  Los  aires  faertes  solo  se  hacen  seotír  en  el 
invierno:  en  el  verano  hay  calmas  de  macha  duración:, 
interrumpidas  tan  solo  por  algunas  horas  de  brisa  que 
de  dia  vienen  del  mar  y  de  tierra  durante  la  noche*  En 
cnanto  al  Simoum  ó  sea  el  Kiamsim  es  muy  raro. 

£n  la  provincia  de  Coastantina,  por  su  misma  confi*^ 
guracion,  se  observan  temperaturas  opuesta^  ententes 
que  á  veces  están  muy  cercanos :  asi  aéontece  <^^  arien^ 
tras  ea  so  terraplén  hay  nievee  Cft  ei  mes  de  mayo,  eri 
Boaa  se  siente  un  calor  de  25  grados.  Los  vientos  soplan 
por  lo  general  de  Norte  á  Nordeste,  menos  ea  la  ópoch 
de  los  éqninec¿ios  y  que  varian  de  repente  cambiando 
de  Sudoeste  á  Noroesie,  y  dandoorigen  á  fuetlea ventar** 
Ttme^i  nieblas^  grandes  nublados  y  copiosas  lluvias  4  Bs^ 
tasiatenpériesse  presentan  de  ordinario  esk  ptoñd,  pro^ 
tolerándose  á  vece9  desde  los  últimos  días  de  setáetñiii^e 
hasta  fines  de  dictembre,  siendo  (tíglao  dd  notarte  qne 
los  tres  meses  de  invierno  casi  siempre  soasecos,  locaai 
eoatríbayé  á  npie  la  primavera  sea*  buena. 

Obsérvase  en  Boaa  que  á  una  noche  faúiMda  sigue 
un  dia  abrasador,  y  que  la  aguja  del  h^^eóomtro  aeia^ 
lando  de  día  la  mayor  seqimásal,  ae  ladina  de  repente 
al  retirarcp  el  sol  hácí^  la  humedad,  alcansáíide  eA  pká-* 
ximum  á  tas  once  de  la  noche  (1)% 


(t)  Se  ha  calculado  que  en  Bona  ha^f  ciento  cuatro  dias  de  lluvia  al 
año.  La  salubridad  de  aquel  punto  era  proverbial  antes  de  la  detención 
de  las  aguas  del  Bujimah,  pues'  á  él  se  dirigían  los  enfermos  ó  valetu- 
dinarios de  todo  el  interior  del  África  en  busca  de  la  salad,  al  mas  n^ 
menos  que  boy  lo  efectúan  en  Francia  dirigiéndose  á  jwps  Dando. 
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Aunque  la  famd^e  ima  gr/in  fchrtilidad  peptenMe  16^ 
clttsivaineute  9l\  Afriai propiq  áe  loa  <aotft9iiQ8.(1)fó  sea* 
la  parte  que  hoy  llamajftoe  EstadoideTápM^  puede  üiuy* 
bien  decirse  otro  tanto  dd  soelo  ar^etUqo^.  .Ya  Plinio  y 
Estrabon  celebraron  en  sus  tiempos  la  feracidad  de  Las 
regiones  del  Atlas,  porque  lo  mismo  anAesque  abora 
se  desplegaba  la  vejetacion  con  una   fuerza  y  Mta  mag^l 
nificencia   estremadas.  En  prueba  de. qllo.noa  bastará-, 
citar  una  autoridad   reciente^,  que  por  cierto  esdemur 
chos  quilates  en  la  presente  materia.  Aludimos  al  genen 
ral  Buguéaud  (2):  «Durante  el  poco, tiempo  que  pernia«> 
»necí  en  Argelia,  dioe^  porlos^aaos.de  4  836  ¡y  3*7  Uegiiéi 
)m  foirmari  una  ideaimuy  desliavorabl¡9  acerca  de.laifer-i 
))lilidad.:del  suelo  africano^  e«  ateacion  á  las  refiietMtos. 
»y  ampulosas  alabanza/s  que  sobre  el  particular.  1« .  han: 
^dirigido  los  antigtOBk  No  habie«4ot  yq^iaita^Oixia^iqíie 
»]a  peor  parte. d^  1^  praviinbía  áeOr^vÚ^&ivífíSfhfiGM^ 
yide  hí{kerbólieoa  á  k>B.historia<Íi0ire6  reimf^nQ^r  «QUanAoileí* 
»eastís  obras  queilaAitgelftaeoaielgnaQWQ  derR^ipii^lpf  mt 
)ilan  luego  como  hubelrdcórridoel  pm  «»itmi/R6dir<9€0Í<H 
^neé^  mudé  de  opinión^  y  ua  tant,  soJrQiníQ^pQ^nci^de 
>»que  la  Argelia  produoe   mucho  grafio  y.  «^kmd^^ute. 
))gañadO|  sinoquaies  s^soepti][4e49)Q^<)iK'iPr^U9CÚ^^ 
»ptiesto  que  puede  dar  abjimdaiite  pososb^ide^  a^oditey; 
»seda.   Repetidas  veces  este  año  y  el  anterior  hemos 
i»atravesado  las  llanuras  del  Habrá,  lUit,  Mina,    Cheltf 
»y  Egris:  asimistno  henM)B  recorrido  los  vaUesd&^Beni- 
»Amer,  Flittas  y  otros ,  y  por  todas  'pai*!^  "hieftííOs  vistd^ 


tan  solo  curso  á  aquellas  aguas  cstancaí 
Bona  su  primitiva  salubridad.  (Dictamen 

(1)  Esta  tierra,  siempre  alterada,  sUú 
güera  de  los  leones,  leonum  árida  nutrix; 
píos,  solía  representarse  bajo  el  embiem 
espigas,  rodeada  de  pámpanos  y  á  la  som 

(ty  Medios  de  coTiservar  y  utilizar  In  Af 
Tow.  I. 
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«ftbundaoc^d  ciiltivó»  dé  trigo  y^cebada.  No  menos  ricas 
«son  las  ihontfiiascubiertsts  por  lo  general  de  una  gruesa 
»^apa  de  tierra '^  y  si  >en  éstM  -prnitos'  na  abunda  tanto  * 
»^1  cultivo,  no  por  «sú  dejando  ser  muy  especiales  sus 
»prod¿aritok  (1).!^' 

La  espontaneidad  es  uno  de  los  caracteres  mas  asom^ 
bfosos  4le>  aquella  poderosa  naturaleza :  trasplantados  al 
sue4o  africano  los  árboles  de  Europa  y  de  América  / 
agárranse  y  se  propagan  sin  cultivo,  cual  si  fnevseh  pro- 
ductos indígenas.  Entre  los  infinitos  vegetales  que  cre- 
cen- nat^uralmente  en  Argelia,  citaremos  en  primer  tér- 
mino los  lentiscos,  la  palmera  chamétx)pe;  el  madroño, 
la  'retama'  macho,  la  pita,  ^  arrayan  y  la  adelfa :  todos 
eitéd'  <:¡re^en'  en'  fórfma  de  maleza  V  y  iio  contentos  con 
invadir'  las' bajadas  de  las  -montañas  y  las  colinas  del  li- 
toral, ^^oelén  presentarse  también  en  las  Uannras.  Crece 
en  la <pai^te  superior  de  laa  cadenas  del  Atlas  una  infinn 
dad  tl^  aloomoques,!  nAAeñ  cargados  de  dulce  bellota 
qne  fio»  áráb^eb H3(mf6n^^coo«atnovdinario  gusto,  álamos 
bl¿neQí0y'eikeBi«»  femcéosi  sobr^  los  que  dominan,  con 
líú  eBoasa"f^etweIlefal,  le«  decantados;  ph^os  de  Jerusa(en> 
osietílafndé  sü  ^V^rdé  y  magestnssa  copa.  Considéranse 
c4>mo  prioduoclÁou^is  efi/poñtá^as  de  aquel  suelo  el  olivo, 
la  i^ña- et'n0gal»r^€fl  aiíafdift),''el  naranjo  amargo,  el  lir 

11  ..  I   ,^M\[r  ,11111  .>,.■:■;;  ^  i 

i(t>''Pliái(r'cftbe^qti(9!el  fecéideñte  d6lieiiit)erador  Augusto  remitió 
&  fUjSobempo  Mn  tallp  dejtrigp  nacido ep Buac^Q^  (regenqiade  Túnez) 
del  ;que  salían  mas  de  Í00  brancas,  hijas  todas  de  un  grano  solo.  El 
intendente  de  Nerón  le  envió  también  360  espigas  producidas  por  un 

semejantes,  y  el  general 
y  media  de  tierra)  pro-, 
>0  fanegas),  y  40  á  50  dé 
lo  lo  respectivo  á  la  eco- 
como  en  lo  moderno,  la 
jlada  :  De  la  coUmisacUm 
•  el  que  quiera  adquirí 
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monero,  el  granado,  el  cactos  y  el  ajenjo ,  todo  lo  cual 
se  presenta  en  las  montanas,  en  los  ▼bllé»  y  ebtoacíHBF*- 
pos  ttims  veces  entre  hi  caMúskón  del '  vaUndKy/  otii»d'  M 
medio  de  la  maleza  y  en^loa^otos^.  Delicioso  é'kidttiftódf)^ 
tibie  es  el  ai^oma  qué  áe^píAenílOB  lamitiket^ablW  lüÉnin^ 
jos  y  limoneros  opiij  cubren  aquel  suelo^co*  'su  pr*cSó!á6 
y  cari  eterno  fruto,  y  es  tal  sü  abdndancía  ^qoé  vf/sc^é- 
cen  en  el  mismo- Atlad  á  una  aHnra  de  ¿iéisbientos  üiéti'ds, 
ostentándose  el  atabar  en  armonioso  marídagS  coib^ló^ 
cactus  y  las  pitas,  flállanse*  higueras  pfOfeMaídio  Süd', 
^ue  se  estienden  eü  un  espado  de  ottí)  7  ciiilaítro'diehVók 
metros.  También  hay  .  tamarindos  en  aquellos  táller  y 
colmas,  y  á  veces:  c«ial  ei^güida  palnverá  ^éselto^  ti¿ák*sé 
á  manera  de  columnas  formando  muy  <lhid¿rs*péHMilos 
ante  las  tumbas  de  los  niorabitos;  pero  solo  dan^dátítefe 
los  que  ocupan  la  parte  Sud,  ó  sen*  la  induensá  cottifaféA 
de  Biledulgerid  {pai$  detaspakMtraé);  no  |!K>r  faltá'de'cá-^ 
lórico  en  el  terreno^  sino  por  la  incuria  de  los  álí'Hliéíí:''^ 
La  naturaleza  en  ArgAlia^  nunca  se  estaciona  i  en  mi 
inconcebitde  y  asombroso  teabajo  de  preduooíon  y  poede 
decirse  mas  bien  que  .  vecorre  un  perpétwo'oírevlo  dé 
eoncepcion  y  reprodnccion  dlssde^  la  ¡primavera  rkastá  4os 
primeros  dias  de  inviernoi  A;tai^>a4mrahl£í^rtiairchh)S9 
debe  el  ver  en  aquel  |)0i$  veistúrseda'liojfisMsiórlieles 
en  el  mes  de  enero  v  ctubriraeios  ciuppús<de4TÍgQ^<fcelMBi^ 
da,  zulla,  alfalfo  y  óticos  pastos ;  florecer »tea«üá)iuBf> misi- 
mo  üempo  losmaneánosv  lo^  naranjos  y  limoneros,  <e«y« 
desenvolvimiento  demandia  AOi.pooos  gvadito  decaldr; 
«si'comó  los  almeftdros  y*  los  guindos ;  )t  leogersé  poof 
después  enlas-bAertas  ahundanteicoseübAide  ft*eaa,  .g|m^ 
santos,  espárragos  y  lOftraS  legwibrfis.  ,  Cáese  kiflor  de! 
albañcoquero  en  i  febrero  y  también  la.d^l.i.QfiTOiío:  la 
higuera  florece ^n.mW3to,!elgrwífck>,y,^i  wpto,en.abiáli 
la  vina  fen  raayo^  y  hay.  muchos,  árbolwq^í  4aimite)todó 
el  .año  aparecen  carga/ios  di»,  flor  n  ir  •  ; .'  lií-i  -)  ji»|)  ^í;t 
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EetraOrdiparia^  por  demás  sob  las  proporcioües  que 
^qui«re  '•  k  frota  bajo  ^1  influjo  del  sol  africano :  de  esta 
fWe^taoV^AQHique  el  rícaku^  ó  aea  la  higuera  ínferBal, 
^96  em  E)uro$i$r  0€l»teoi  solo  ua  d^bil  arbustov^  Ai'gelía 
JB^fimi  m^, árbol ;  el  hinojo,  !l$t;ia*ahopa  y  demás  umbfei- 
(UCeprps.  aloa«20n4  m  aqH^  pats  ^n  desarrollo. colosal }-  U 
pld]^#  di?)l,  na|)o  suele  crecer  hasta  tres  metros  de  eleva^- 
cion^lps n>embfiUog  parecen  calabazas  pequeñas;  kay 
;i^li|Loi'  qjie'  mide  tresírpies  de  diám^etro,  y  los  tallos  de 
l^s.in,a}yi9S!$ei(asem^aá  loside  los  albaricoqueros.  El 
/obraje ^piga,c^)ft  tal  vigor  y  alcanza  tanta  elevación, 
que  á  vec^  oqulta  á  \in  oaballo  y  su  giaete,  como  pudie- 
.^a^  hacerlo  en  Rueños- Aires  las  pampas  del  Sacramen- 
to ocultando  á  los  hospitalarios  gochos.  Las  flores  síl- 
vetírpsrOOnsusatraotfYOS,  sus  diversas  formas  y  variados 
jco^jcures,  templaü,  digámoslo  asi>  eví  todas  las  estaciones 
je^  aspecto. aJgun  tanto  severo  de  la  naturaleza  africana. 
MuUit^4  de  árbotes  olorosos  como  el  arrayan,  ^1  torvis- 
•co,el  espliego  y  el  esjmo  bérberis  cubren  el  campo  afri- 
•oano^  y  aromatiean  e)  aire  con  los  mas  esquisitos  olores. 
Deslácanse'cnal  brillantes  asteriscos  sobre  la  maleza  mis- 
ma de  los  vallados  q1  azulado  cactus,  así  como  el  granado 
y-  el  rosal  silvestre,  retozando  por  todas  partes  la  ponzo- 
ñosa adelfa  que  en|;a)ana  las  orillas  de  los  ríos,  y  forma 
una  preciosa  orla  que  dibuja  del  modo  mas  pnitoresco 
la  I  corriente  de  sus  aguas.  Aquellos  ribazos  en  vez.  de 
^  iener^cCn  el  invierno  una  capa  lisa  de  nieve  que  siempre 
onreee^aly  observador  un  monótono  colorido,   osrlentan 
f^r  el  contrario  un  bordado  en  cañáttazo,  cuyo  brillante 
€iok>ndo  le  constituyen  las  amapolas,  lo&  tulipanes,  las 
aüémoh^  y  las  francesillas.  En  la  primavera  aparecen 
el  omitógalo,  el  medicinal  gamón,  el  lirio  y  el  altramuz 
idéntico  al  que  nace  en  el  suelo  valenciano ,  y  en  el  oto- 
ñbtse  vem  las  cebollas  albarranas,  y  la  multitud  de  plan-- 
tas  que  constituyen  esta  e^ecie  en  su  numerosa;  familia; 
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.  N^sebaUa-Ia  Ar§;elift  taa  desprovista  de  oíaderas 
íMomo  :noih«'aiaohQr3e. ha  qoBr^iQi  deeici  Atgu&oa Jiav^rr 
^paAtea  fraoeeceB  ban  esj^aáo  íootv  deAenoiQOí  sus^  costar 
ftbaii  podido  recoubeer.quiei  da  madera;  abiAula::  meree»* 
q^^  puMr  itoMionftrae  bajo  áster  piuijk>>  la  fcoaU  d^  Ma^ 
^ram-eatre  Colea  ¥•  ArgeL^  te  del  íMaacava  entibe  di  llar 
íH)  de  CeiratyMofttagaiiamrUde ia Efttidia  óae^ laMaieta 
eatre  Maisagraa  y  la  embocadura  del  Habrfabj^  &»í  ookio 
los  terronoa  del  •Ued-»el-aki*ai.y,  del  ¡Ued^Nui^a^  Ei^ 
valle  deiGheJtf  abunda  eft  Madejas  de  ^loriy^de  no.peF 
queoasillinenaioiiea.  ¡iCllaoae  Ji9aabivwt&  las  selvaB  de 
Moley-Ismail  y  de  Ensila  .«n  la  proTOicií^  íde  Oráa,  come 
fecuadas  y  poderosas  aglomeractooes  de  arbola,  y  no 
son  menos  notables  las  que  estáasítu^ad' entre  Biya 
y  el  cabo  de  Hierro  hacia  cL  qamino  de  Boaa^  dentro  del 
territorio  de  Djib-^lah.  Mas  allá^de,  las  colims  deja 
Cala  y  no  lejos  del  tnav,  se  estíeaden  was  dei  eiapuenba 
mW  fanegas  de  tierra,  cubierta  coa  tupidos  bosques,  eor 
marañadas  selvas,  caprichosos  lagos  y  pintadas. pradosi» 
Las  clases  que  con  mas  abundluicia  se:  hallan  en  las  re¡- 
giones  cercanas  al  África  septénbrional.»  ^m  el  carioca, 
el  olivo^  el  alcornoque,  el  olmo,  el  fresno,. el  pino,^  el 
aliso  y  el  toj/«  articulóla  (1).         '  •  j      .      .  ..  ,    . 

Han  desaparecido  de  la  región  del.  Atlas  todo^  los 


(1)  «Hay  ep  Argeliai  dice  el  general  Bageaud,  selvas  cosgadas  de  una 
especie  de  afcomoques  que  no  se  conocen  en  Europa,  y  de  otros  ár- 
boles de  distintas  clases  muy  Mies  para  divecdos  usos.  Estos  terrenos 
íjp»  hw  üdo  ^todiados,  as(  por  el  ejórcilo  francés  como  por  la  cwp^r 
fion  científi^.y.otrqs  agentes,  abrazan  por  lo  menos  una  estension  de 
imas  de  1*^5,000  fanegas.»  (Medios  dé  conservar  ó  utilizieú^  la  Arge- 
lia. lé4í).J-Me' parece,  dice  Amahton,'  inspector  generar  de  Itóaguafe 
r  Bosques  en  >Aj^j;elia,  después  de  haber,  vista  los  alrededores,  de  Ki^ 
la,  qm  «quel  punto  pudiera  por  sí  solo  dar.el  sufiente  corpbo  para  ^l 
rconsumo  de  toda  Europa/  y  estoy  persuadido  de  que  la  marina  pudie'- 
ra  isúftirse  dé  maderamen,  porque  he  medido  árboles  que  tenian  idas 
0e  treG^i|0iros  y  medloidé  tírcunferencb^*  ••      -•» p 
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mónétrüos  del  desieniio,  y  los  gigaatésoos  reptiles  qne  en 
las'pvimitiVM  edádeé  itHrádiao  sn  zona  ecuatorial;  trno« 
y  otros^ylejarón'tte  eitotír  ée  BiBchos  siglos  atrás' y  nHiiéá- 
tras^i'soltila^ékm  no'  Üan'tefaidoí  que  hacer  amkas:  óbntra 
ello^Jcómo  losl  rotaianos  tmhieron  de  dirigir  sus'ináqfiíi* 
nai  de  gtíerra  contíralá  serpiente  Pitoni  No  sé  crea,  Isih 
ewitíárgb;  que  las  fieras  tbcks  han  desertado  de  aqubllos 
parage»!  a^ti  se  oyen  de  vez  eil  cuando  los  rugidos  del 
Wn' repetirse  pbr  entré  las  gai^ntas  del  Atlas  y  de 
Tttké'É,  abn' la' ñiotéada  pantera  se  bonita  ¿ntre  los  espe- 
jos jftráies,''  y  se  la  Vé  "siempre  dispuesta  ádévofíar  a\ 
desgra<(!;iadb'¿  inerme  pasajero;  aun  hay  tigres,  onzas,  liii. 
<ces  y  caracales;  ó  sean  gatos  ibonteses  que  devastan  lob 
Vttlles  argelinos,  y  hasta  el  oso  (nrsus  mmidicus),  se  pre- 
iBénta' alguna' que  otra  vez,  por  lo  mas  elevado  del  Gran- 
de Atlas.  La  repugnante  hiena  disputa  los  cadá/reres 
'á  los  buitres :  los  chacales  caminan  en  grupos  errantes 
por  medio  de  aquellos  campos:  el  javalí  hace  su  cubil 
-eírtre  los  juncos  de  los  pantanos:  la  gacela  y  el  búbalo 
]f)i5aii  ligeros  las  arenas  del  pais  de  las  palmeras,  mien- 
tras que  las  diversas  famiKas  de  monos  de  que  abundan 
los  alrededores  dé  CoUoy  de  Estora,  se  introducen  atre- 
vidos hasta  en  los  jardines  y  huertos  con  el  objeto  de 
tidraet^e  la^friita.   í  '  '  •; 

Por  lo  que  toca  á  los  animales  domésticos  demasiado 
célebre  es  desde  antiguo  el  caballo  de  raza  árabe.  Oppien 
colQca  á  los  corceles  moriscos  entre  las  clasési  más  apre- 
ciadas en  su  tiempo,  y  Nemesiano^  poeta  cart^gin^s  del 
siglo  Hl,  nos  ha  dejado  un  retrato  de  estos  caballos  inuy 
parecido  al  que  hoy  pudiera  hacerse  en  Argelis^^  Se^un 
este  autor  el  caballo  de  pura  raza  mora,  n^icido  en  el 
Jurjura,  carebe  de  formas  elegantes,  su  cabeza  tiene  fea 
forma,  el  vientre  aparece  hinchado,  y  sus  crines  aunque 
largas  son  toscas.,  pero  en  cambio  es  td(a  noble  y.  dócil 
que  se  deja  manejar  sin  freno*. í^ada  paede  /  compararse 
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couisa  velodlia^v  y  ií  medáda  4f ne  vá  í^XQut&jkáoMetí  la 
carrera  adquiere  nuevas;  fuerzas  yxon^Uas^iiad  rajxidez; 
y  estoíeatantomMaorpreiiidante  cuanto  ;q«ehay!oaballos 
árabes  que  ¿  ana  edad  avanzada  hacen  otro  tapito,  yqufth. 
quiera  que  ignorase  «sa^bülla  oit*cunatattQÍa,i  cr^^nia  q^uet 
eran  otros  tantos  potros.  Asi^  puesy  no  es' estrago  qtié* 
los  antiguos. apreciasen  tanto  eata  raflca^^  dando  ya  á  jcpda! 
cual  un  nombre^  conservatndiQi  la  : genealogía  de  iodos: 
ellos  y  erigiéndoles  á  m  muerte  luJMas  tumbas  tiM  no. 
menos  pomposos  epitafios.  La  raza  de  los  caballos  de  la 
Afaiuritania  ha  degei^erado  bastante  hoy  dia»  y  es  muy 
difícil,  como  dice  «1  coronel  Peliasia*  (1),  hallar  uno  que 
sea  del  todo  hermoso,  lo  ^ual  no  impide  que  examinar 
dos  icon  detención  sea  Cácil  conocer  que  á  poca  o^sta: 
pudiera  regenerarse  la  taza.  La  causa  primordial  de  eMa 
degeneración  plrovénga acaso;  como  lo. apunta. Poiret,  <jto> 
que  prefiriendo  Ibs  acabes  el  jometkto  ai  caballo^  d^s^ 
pfeoian  á/SBld  y  Je  sju^efean  ^  los  trabajosa  Jbas  cudoa^i 
amen  del  mal  ¡trato  que  les  duou  Poif  lapgjkiqui»' sea  -am 
carrera,  4ice.Baüde  ^),  los  ¿nabeb  nudcajurab  despacio^ 
sina  aloróte  tofgo  ó  al  galope;  de  aqpí.reaulla^uenáli 
termiiiar  su  via^e  él  pobre  animal  tiene  ila;lH)ca^eilsatir^ 
grentada  y  destrozados  los  hijares  á  impulso  del  agttMido 

:  Se^uA  dice  Solia los  núsüdassiempre: domaba* -siUi< 
caballod K  ent>  ló.  aUoj  det  las :  motíiamk.:  iBakri  ensi^sát 
el  poder  y  la  lijereza  de  los  del  monte  Auras.  Desfour 
tai|ies  4Áce„  l^aher  visto  piagiií^cas,  razaa  ^n  las.  U^ux;as 
que  se  estienden. hacia  la  parte  Este  del .  Jurgura:  entre' 
esta  cadena  de  montañas  y  Constantiná ;  y  tan  'defiióf^íeá' 
esto  que  aun  hoy  día,  de^^  que  se  destruyó  la  yfi^uádá 


(1)    Anatos  de  Atgé,  tom.  11. 
{%)   La  Argelia  por  el  barón  Saude. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


H  ^  iMSQNiraM'ldsiCÁ    i  i 

dé  Rassauta^:  en  ^  loe  alre#edi(Mle»  >  áe  a4ttélla  ciadad  e^ 
dondese  hallMflóstmejGrr68>cabáUosr:  c    :  »(•  pií.  >: 

'  El  aniíoal  m^s  átii  á  l(yd'áiiaili68)deap«e94w4)ealMllt<)/ 
aái '  por  su  fuerza  y  texibilidaid  ooiao^  por tau  vekocidkl, 
resiatencia,  frugalidad  casi  milagrosa  y  es  tremada  pa-^ 
delicia,  es  el  camello.  Oriundo  áe  la  Arabia,  de  donde 
las  primitivas  oolonias  ásiátioaB  le  UeTaitMiá  Argelia, 
há^  aclimatado  de  tal  maneva  en  aquel  punto,  que  éou 
ineakulaUes  los  servieíos  que   presta  eti  k>s  Estados 
Berberiscos,   como  igualmente  en  Tunee,  Marruecos, 
Tánger  y  Mogador,  donde  Jackson^  Shan  y  Dampierre 
dicen  haberle  visto.  £1  «^.amello  no  sirve   para  el  tiro; 
p^o  en  cambio  «¿s  jban  átil,  que  bo  tiene  igual  psiteiel 
trasporte  dp  viajeros*  y  mercaivoiá^.»l4i  clase  de  camellos 
aadariées  d  eoriie^oresv  Hadiad»  Aaíh'ef  se  divide  e»  tvesi 
especie» ó  fatmli^s,  ¿egun  la'rapeyioridad  respectiva^^é' 
su  paso* : '  la  Udaj/a  solo  •  hace '  tres  <  lemadás  >  de  hobibre  al  * 
dia;  la  M^aj/a'hacé  siete,  y  ftaatmént^  laicuiiyai  hacei 
nueve;  Para;  pifttait  loeí'  áo^Hesr  lá  ealraotdtnaría !  lljereaa- 
desús  cüadrápedos:  dicen;:  <nial  tí  hablaren  ide^vn^cat-^' 
ibinO'  de  ¡hierro,  > que  los  .  gviétas  ¡no^  tieatal  tiem^^*  para 
saludarse  cdando  se  k^i^uaáa  montados*  ciada  oual  «m  su* 
cáÉieljO'(1i)it' «  ''"■;    '  '  '-•  i-i-.  <<  '  r.i.l  i..  •  ¡;-'  t;  /  *  i.j  u*  ♦' 

En   Argelia  existen  dos   clases  de  asnos,  y  uala  de> 
eUas  iosi  produce  tan  grandes  7  ^olbttétoé  ^odnvo  *  ios  de 
Egipto  y  Persia :  4o6  *  iearttero6'(2)  7  la»  cabidas  *  abubdán 

f!)  'tacksóti':-íifio6át;  nélacüri  d¡B  Mttf¥iie¿ag, -^Shá^l  tráiétí  ín  Éár- ' 

mil  y  den  millas  ingles|is).  ^ 

pequefia  y  comuo,  y  la  otra  mayor  y  menos  generalizada.  Según  opi- 
nan los  mejores  agrónomos,  esta  última  produce  lana  tte  mejor  cali- 
dad,  razón  por  la  que  es  de  suponer  que  tan  luego  como  nuestras  rela- 
ciones con  el  pequeño  Atlas  se  hallen  e^Utocidai^deían  modoioomple- 
to,  el  comercio  de  lanas  podrá  Uegtri.  ser  jauy  impcM*iaute« .     . 
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sobremanera ,  pero  *la  raza  bovina  es  de  poca  alzada, 
flaca  y  de  escasa  leche;  Allí  abunda  toda  clase  de  gana^ 
do  lanar  y  cabrio;  pwo  rfein&  tm  todo  éttoa  espééié  de 
bástardeamiento,  resultado  inevitable  del  país ;  porque 
los  animales  domésticos  viven  del  dudoso  resultado  de 
los  pastos  cuando  los  escesivos  calores,  y  en  el  invier- 
no se  hallan  espuestos  á  toda  la  intemperie  de  la  es- 
tación. ' 

Hagamos  alto  en  nuestra  narración,  y  digamos  algo, 
aunque  á  la  lijera,  del  elefante  ;  de  ese  intelijente,  no-^ 
ble  y  valeroso  animal,  que  tantos  y  tan  grandes  servicios 
prestó  á  los  númidasensus  combates.  Eñ  el  punto  mas 
septentrional  del  África,  es  decir,  en  Bmmon^  es  donde 
se  crian  los  mejores  elefantes,  aunque  los  antiguos  auto- 
res nos  dicen  que  los  ha  habido  en  la  Oizacena  y  en  la 
Mauritania ,  y  hasta  afiáden  qué  los  cartaginesea  los  sa- 
caban de  los  bosques  interiores  del  África  septen- 
trional  (1). 

De  serpientes  especiales  en  Argelia  solo  pueden  ci- 
tarse el  tseban,  el  xarygh  y  el  leffah ;  y  aun  estas  solo  per- 
tenecen á  la  región  del  Sur.  Encuéntranse  camaleones 
en  los  arroyos,  y  también  varias  especies  de  lagartos  y 
tortugas  de  agua  dulce.  En  cuanto  á  ios  pájaros  puede 
decirse  que  con  cartas  variantes  son  lo  mismo  que  en 
Europa.  La  pintada,  por  otro  nombre  gallinácea  de  In- 
dias y  que  es  oriunda  de  Numidia,  existe  con  mucha 
abundancia,  sobre  todo  en  las  cercanías  de  Gonstantina. 


(1)  A  las  pruebas  que  ha  reunido  Dugaste,  establerinndo  este  hecho 
en  su  Memoria  sobre  loe  elefantee,  han  añadido  otras  no.  menos  impor* 
tantes  los  señores  Dureau  y  La  Malle.  «£n  la  última  batalla  que  dio 
Mario  cerca  de  Girta  contra  las  fuerzas  reunidas  de  Tugurta  y  de  Bo- 
cus  íBocchus),  componíase  el  ejército  moro  y  númida  de  sesenta  mil 
hombres,  y  todos  ellos  llevaban  rodelas  hechas  con  piel  de  elefante. 
Calcúlese,  pues,  por  este  guarismo  la  cantidad  de  elefantes  que  habría 
entonces  en  las  selvas  de  la  Numidia  y  de  la  Mauritania.» 
'     Tomo  I.  6 
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La^YQjtai^d^Jkal^ta  Ip^  sitios  áridos  y  sortarios,  y  fínaU 
oieate,  qI  ^y^trp?  solp  ^ael^  verse  en  los  desiertos. 

. ;  ^Atr^  Io^,,ia9|épt0f9  o^ecg.  (si  aycga  al  hombre  su  p^e-^ 
cio^  prp4ucto,,  como  querieqdo  ímdeiouiz^rle  de  la 
plaga  de  malévolos  bichos  que  taato  abuodan  ea  aquel 
p^is.  La  langosta^  enemigo  mas  terrible  que  los  musti- 
óos el  escorpión  y  las  arañas,  suele  descender  cual  nube 
devastadora  sobre  el  suelo  africano  ;  pero  sus  funestan 
irrupciones^  mas  temidas  en  los  pueblos  del  Mediodia 
que  nosotros  tememos  el  granizo  y  el  hviracan,  son  bas- 
tante raras  en  las  regiones  4^1  Atlas. 

.  Xos  pescados  de  m^r  y  d^agua  dulce  en  el  África 
s0ptelitriotial  5on.de  igual  especie  qn^  I09  de  las  costas 
yi  rios  de  Proveniia,  y  ¡el  cpr4  y  la  esponj»,  que  tanto 
abundan  en  Booa  y  en  La  iCaUe,  soa  10$  únicos  ^oofitoa 
que  distinguen  4  las  playas  argeÜmK»., 


•    ,' «  I '     , ;  .       • 
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TlSlIPOt  TCUVimrOft.— DOMllÉACaOW  OARTACIimSA. 


laiM  prlnilifaf.— Sus  ooslambrM.*FoiidacloB  de  Gartafo.— Cyrene.— Lnehis 
4a  Ua  eartáfiiasetodttra  iMiiottiaiiof  y  lat Mlt^«as.— BiíaMMinlealas  a«lMlaleé 
de  CarUf  o  en  el  litoral  4el  África  SapieatrlMaL— laÜMBcia  de  los  f^riagloeif  s  ••« 
bre  las  tribus  del  Atlas  f  sobre  los  TI ámldaa.— 8q  parte  activa  en  la  gberra'.— MasiAi- 
tsa.— Ste  Mspttsas  eontu  Um  cariaitMat^   BmiaceMad^CMUg^  p^r  Hs  vépamt 


Cuantos  escritores  antigaos  se  han  ocupado  de  los 
primitivos  moradores  déla  región  del  Atlas,  todos  lo  hap 
hecho  de  una  manera  vaga,  confusa  é  imperfecta.  Hero^ 
doto  cita  los  nombres  de  una  infinidad  de  colonias  que  en 
otro  tiempos  habitaron  el  África  septentrional  y  selimita 
á  narrarnos  los  fabulosos  relatos  de  que  fueron  objeto; 
y  aun  siquiera  es  menos  vasta  la  nomenclatura  que  trae. 
Estfabon,  puesto  que  se  circunscribe  á  citarnqs  9I  céle- 
bre oasis  áe  ammútUum  y  la  nacien  de  los  ftasa(rtí(me$.  Mad 
hacia  el  Occidente  y  detrás  de  la  regiod  dé  los  cartagiñe-^ 
ses  y  númidast  hace  mención  de  los  Gélutos  y  de3puesde 
los  GorafTkmto^t  colocándolos  en  un  parage  que  parece 
tener  ^de  largo  cMio  unas  mil  eitadM,  y  que  debe  corrés^i 
ponder  al  territorio  de  Fez.  Según  Salustio,  en  cuyaá( 
obras  vemos  citar  al  historiador  cartaginés  Hiempsal  €o^ 
mo  de  grande  autoridad,  la  parte  Norte  del  Aftíc»del»i)* 
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ser  ocupada  en  un  principio  por  los  Líbicas  y  los  Gétu- 
los,  pueblos  bárbaros,  sin  ningún  género  de  gobierno  ni 
religión  y  que  solo  vivian  de  yerbas  y  de  carne  cruda  que 
cazaban  como  agregación  het^ogénea  de  individuos  de 
distintas  razas.  Y  esto  es  tan  cierto»  que  entre  ellos  habia 
negros  del  África  interior ,  y  blancos  de  origen  semítico, 
los  cuales  constituían  la  gran  famiKa  'dominante,  y  algún 
tiempo  después  en  época  enteramente  desconocida,  una 
nueva  tribu  de  asiáticos  compuesta  según  dice  Salustio  de 
Medas^.  Persas^  y  ^Armenios,  invadido  ^^  comarcas  del 
Atlas  y  siguiendo  las  huellas  de  Hércules,  llegó  hasta  Es- 
paña (1). 

Mezclábanse  los  Persas  con  los  j>rimeros  habitantes 
del  litoral,  el  pueblo  Númida,  (provincia  de  Gonstantina 
y  reino  de  Túnez)  y  unidos  los  Medas  y  los  Armenios  á 
los  mas  cercanos  á  España,  produjeron  la  raza  mora.  En 
cuanto  á  los  Gétulos ,  confinados  en  los  valles  del  alto 
Atlas,  rehusaron  toda  alianza  y  dieron  origen  el  núcleo 
principal  de  las  tribus  rebeldes  á  la  estrangera  civiliza- 
ciop,  designándolos  hoy  como  en  otro  tiempo  lo  hicieron 
los  romanos  y  los  árabes  con  el  nombre  de  Bárbaros  ó 
bérberos,  {Barbaria  berbén)  de  donde  salióel  nómÜre  de 
estados  berberiscos  (2). 

Presentánse  bajo  todos  estos  grupos  comprendidos  en 


(1)  Plinio  el  viejo,  confirma  la  tradición  mencionada  por  Salustio: 
«Marco  Varron,  dice,  asegura  que  los  Iberos,  los  Persas ,  les  Fenicios 
k»  Celtas  y  los  Gartaginefies,  se  estendieron  por  todo  el  t^ritorio  es- 
pajQu)l.»  (Plinio,  lib.  in,  cap .  2.*) 

(2)  La  raza  de  los  Bérberos,  distinta  en  un  todo  de  la  árabe  y  de  la 
moruna,  parece  ser  indígena  del  África  septentrional;  comprende  los 
restos  de  los  antiguos  Getultanos^^ei  iado  del  Occidente  y  de  los  Li- 
belos por  el  del  Oriente  del  Atlas.  Hoy  diaoonstitiiye  cuatro  distintas 
naciones  á  saber:  los  Amazygh,  llamada  por  los  moros  Chillah  ó  Chou-, 
llah  en  las  ifnontañas  de  Marruecos;  2.**  los  Kahyle$  6  Kahailes  en  las  de 
Argd  y  de  Túnez:  3.*  los  Tihbones  en  el  desierto  entre  el  territorio  de 
Vén  yeael  deEgiptoy  4/ los  Tunri$  en  el  gran  desierto.  (MaHe-firun). 
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Iat  denwiiaacioQ  genera)  de  Líbicas,  algunas  tribus  aso- 
ciadas de  meoor  importancia:  tadies  fueron,,  ^narchaudiO. 
sobre  todo  del  £.  al  O.  losi  Mamas ^  Im  Masm$üéííinQs^  lo^ 
MQmMByli^Mmirctíiaimii  reuniándose  despu^  en  Jas 
iridas  yi tri^t^  orillas  del  marque  rodeas  ambos  Sirias* 
Estas  Moiones  de  suyo  eetravagantes  se  tomaron  en  sal- 
i^lges,  L$iéfé^^  (que  sdk)  eomian  el  fruto  del  loto)  y  fi- 
nalmente ios  PsyUes  y  los  Nmamorm. 
-  Diespuesde  ios  Medas  y  de  los  Persas^  las  revolucio- 
nes del  A^  occidental  inundaron  de  emigrados  las  pía-, 
yas  atlántioas^t  Eran  según  dice  Prociópio,  los  tnaUbjadados 
restos  de  los  higos  de  Ganaan,  aherreojados  de  su  patria 
por  las  armas  vencedors^  délos  hebreos.  Y  aun  hay  mas: 
ese  mismo  historiador  vizantino  del  siglo  YI,  ese  mismo 
Procópio»  para  quien  ya  no  existían  las  tradiciones  ante- 
riores conservadas  por  Salustio  y  Yarron,  quiere  también 
que  los  habitantes  de  Canaan  sean  los  primeros  poblado- 
res del  África  septentrional,  y  afirma  q^e  en  su  tiempo 
aun  existia  la  famosa  columna  de  Tedgis,  con  la  siguieiv- 
te  inscripción  en  lengua  fenicia:  a  nosotros  somos  los  que 
en  otro  tiempo  huimos  ante  el  bandido  Josué,  hijo  de 
Navó  (1).  Sin  embargo,  por  atrevido  que  aparezca  este 
aserto,  estamos  muy  lejos  de  creer  inverosímil  la  emigra- 
ción cananeana,  puesto  que  la  vemos  confirmada  en  las 
tradidones  de  los  árabes  y  berberiscos,  y  no  faltan  tri- 
bus que  sedicen  oriundas,  bien  sea  de  los  cananeos,  bien 
de  los  amalecitas  y  de  los  primitivos  árabes  de  la  rama 
de  Cham  (2). 

Pero  cualquiera  que  sea  el  origen  de  estas  hipótesis 
mas  ó  menos,  controvertibles,  lo  cierto  es,  que  el  África. 


(1)  Procópio,  de  Bello  vandálico,  (Ufo.  2.*  cap.  10). 

(2)  El  historiador  berberisco  Ebii-K.hal'Doun  que  escribió  en  el  si- 
glo XIV  dice  que  lodos  los  berberiscos  descienden  de  un  tal  Ber,  hijo 
de  Mazigh  y  nieto  de  Chanaan. 
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Septentrional  én  ^a  crastituGion  geognórtiea  pmMMto  laA 
dos  iSóilMqaé  d^  Ortonle  á  Ooddente  motvrftrott  lá  emi- 
gíráátm  dé  1m  pueblos  agrícolas  y  de  Sudeste  á  Nordes* 
te  produjeron  los  pueblos  nómadas.  De  esta  suerte  Ye- 
rnos que  en  todo  tiempo  las  rasas  de  los  nómadas  y  la 
de  los  sedentarios  se  tocan  ambas  sin  confundirse^  En  lo 
antiguo  se  distinguen  todas  estas  innumerables  tribus  con 
el  nombre  genérico  de  númidas,  hoy  las  llamamos  árabes. 

Las  repetidas  y  frecuentes  iny»iones  de  estrafios 
pueblos,  pudieron  muy  bien  modüear  algunas  de  sus 
costumbres,  pero  nunca  contaron  con  el  influjo  suficiente 
para  cambiar  el  carácter  especial  de  ambas  razas,  engro- 
sando, afiliándose  los  adyenedizos  en  cualquiera  de  aque* 
líos  bandos.  Hé  aquí  el  por  qué  después  de  trascurri- 
dos nada  menos  de  2000  años,  hallamos  hoy  en  los  dos ' 
grupos  principales  que  habitan  el  África  septentrional, 
las  propias  costumbres  que  en  otros  tiempos  los  caracte- 
rizaban. Los  Kabailos  de  nuestros  dias  así  como  los  Bér- 
beros de  la  antigüedad,  son  agrícolos  é  industriosos,  y  si 
bien  viven  aislados,  tienen  residencia  fija;  se  distingue  en 
ellos  una  denodada  afición  al  suelo  patrio,  son  muy  in- 
clinados al  trabajo,  y  su  pasión  dominante  es  el  producto 
metálico  que  de  él  sacan.  A  pesar  de  sus  discusiones  coa 
las  demás  tribus,  siempre  han  respetado  mejor  lá  propie- 
dad que  los  pueblos  nómades;  cultivan  los  campos  con 
la  misma  afición  que  sus  abuelos,  y  construyendo  una  es- 
pecie de  muros  de  sosteiHmiento ,  convierteti  en  gradas 
cultivadas  todas  las  pendientes  de  sus  montabas. 

Losnúmidas  en  nada  han  cambiado.  Eil  ello*  ^e  vé 
aun  aquellas  tribus  de  intrépidos  ghietfes,  flatfO*  y  dé  ter 
morena  y  curtida,  montados  en  pelo  sobre  caballos  de 
poca  apariencia  pero  rápidos  é  infatigables,  y  guiados  tan 
solo  con  una  cuerda  de  esparto  á  guisa  de  rienda:  de 
esta  suerte  se  presentaron  ante  los  romanos  hace  2.000 
años,  de  la  misma  se  mostraron  al  ejército  francés  en 
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1831,  (mfoidQel  rey  de  Argel  lo»  Itamó  á  Ifs  arots  y  se 
les  vid  »i  las  riberas  del  Sidi-Ferroadíi,  y  aw  boy  día 
'    existen  coa  el  nombre  de  espaftoles  en  algunas  de  nues- 
tras provincias  meridionales* 

«Es  ana  raza  dura  y  avezada  á  la  fatiga,  dice  Salus- 
»tio,  duermen  sobre  el  suelq  y  se  aglomeran  en  sus  mo- 
i^palias,  que  son  una  especie  de  tiendas  de  campaña  iie«* 
Dchas  de  lona  vasta, cuyo  techo  á  manera  de  cimbra,  se 
«asemeja  mucho  ¿  la  quilla  de  un  barco  vista  al  revés. 
«El  modo  que  tienen  de  pelear  llegó  á  confundir  á  los  ro- 
vmaiios,  porque  su  táctica  militar  es  arrojaree  en  tumul- 
»to  sobre  el  enemigo,  de  modo  que  mas  que  un  comba* 
j)(e  regalar  y  ordenado,  es  un  ataque  de  bandidos.  Ape- 
»ius  llegaba  ¿  su  noticia  un  movimiento  cualquiera  de  los 
«rpmanos  y  sabian  el  punto  ¿  donde  estaban,  corrían  alli 
spresurosos,  destruían  los  forrages,  envenenaban  los  ví- 
üveres  y  ahuyentaban  el  ganado,  las  ouqeres,  los  niños  y 
»los  viejos:  y  reunida  toda  la  gente  disponible  se  diñgiaiü 
ubicia  el  cuerpo  del  ejército,  unas  veces  atacando  é  la 
«vanguardia,  otras  provocándole,  otras  atropellando  las 
«últimas  filas  y  hostigándole  siempre;  jamás'se  presentaron 
»en  leal  batalla,  ni  dejaron  quieto  al  enemigo:  ocultando 
»sus  marchas,  se  arrojaban  de  improviso  sobre  los  des^ 
«tácamenos  aidlados,  desarmaban  á  los  soldados,  ios  asi^ 
«sinaban  ó  los  cojian  prisioneros,  y  antes  de  que  pudiese 
•llegar  el  auxilio  se  fugaban  y  desaparecían  entre  los  fra- 
»gosos  montes.  Cuando  sufrían  una  derrota  algunos  gi- 
»netes  de  la  Guardia  Real  acompañaban  al  rey:  los  do- 
gmas soldados  se  dispersaban  completamente  oada  cual 
«por  su  lado  sin  que  esta  deserción  fuese  considerada 
»como  delito  militar. «  (1)  Ahora  bien,  ¿habrá  qnien  al 
oir  el  anterior  relato,  no  crea  estar  oyendo  uno  de  los 
boletines  franceses  de  la  guerra  de  AfrícaT  En  ves  4a 


(I )    Historia  de  las  siierras  de  Tugiult. 
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tisar  el  nombré  de  Yugarta,  úsese  elide  Ab<í-«el-**Kader(Í 
el  de  cualquiera* de  ^us generales,  y  se  verár^ufeios ára*^ 
bes  de  hoy  son  los  númidas  tte  otro  tleiiij)ó  'el*  'cufei*pó''y 
alma:  solo  han  mundado  de  nóftibt^éi         -         ' 

Esta  fijeza  del  caráter  y  de  las  costumbres  nos  ha 
parecido  de  mayor  importancia  que  muchas  intermina- 
bles disertaciones  sobre  el  origen  y  las  diferentes  aglo- 
meraciones cuya  huella  es  imposible  descubrir.  Estos 
moros,  estos  gétulos,  estos  númidas,  estos  pueblos  erran- 
tes y  sin  nombre  que  precedieron  y  han  sobrevivido  en 
África  á  todas  las  dominaciones  estranjeras,  ni  adopta- 
ron espontáneos  la  civilización  de  los  cartagineses,  ni  la 
de  los  roinanos,^  ni  menos  la  de  los  griegos  del  B^'o  Im- 
perio, ni  auii  la  de  los  árabes*,  cuyas  costumbres,  hábi- 
tos y  organización  política  y  guerrera  tanta  analogía  pá* 
recian  tener  con  las  suyas.  Fuiería  es  confesarlo  :  esas 
razas  siempre  han  eludido  el  germen  civilizador ,  y  «i 
alguna  vez  ha  podido  observarse  ün  efecto  contrario, 
tan  feliz  metamorfosis  soló  ha  durado  mientras  sus  do- 
minadores pisaron  el  pais;  y  una  vez  alejada  la  actíion 
éstraña,  aquellos  pueblos  han  tomado  á  sus  anejas  cos- 
tumbres. En  otra^  naciones  las  revoluciones  de  los  im- 
perios han  dejado  fecundante  semilla,  y  llegando  á  for- 
mar un  solo  cuerpo  veáfeédóres  y  vencidos,  produjeron 
grandes  pueblos  que  mas  tarde  participaron  de  las 
cualidades  que  las  distintas  razas  les  habían  inculcado. 
Pero  en  Argelia  nada  de  eso  se  observa,  ahtes  por  el 
contrario,  y  es  digno  de  notarse,  desde  la  decadencia 
del  romano  imperio  solo  se  han  visto  ruinas  hacinadas 
sobre  ruinas.  Allí  falta  por  completo  todo  elemento  de 
progreso ;  ¿y  cuál  podrá  ser  la  causa  de  esta  falta  ?  De 
seguro  no  habremos  de  achacarlo  al  clima,  tri  menos  ála 
inconstancia  de  carácter  tan  decantada  en  los-  africanos; 
creémosla  dependiente  mas  bien  de  la  continua  división 
en  tribus,  conservada  en  aquellos  habitantes  ^esde  los 
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mas  remojos  siglos,  de  dónde  nacen  y  se  alimentan  sin 
tregua  los  continuos  odios,  las  discordias,  el  instinto  del 
robo,  prohibiendQ  á  aquellos  pueblos  el  formar  reuni- 
dos un  verdadero  cuerpo  de  nación  capaz  de  repeler  el 
yugoestranjero  y  de  doblegarse  á  toda  civilización  es- 
traña. 

Definiendo  Aplano  el  estado  político  de  las  tribus 
líbicas,  las  llama  autónomas  (de  gobierno  propio),  y 
revestidos  sus  gefes  de  un  aparente  poder  absoluto 
estuvieron  siempre,  como  después  los  Beyes  de  Argel, 
á  la  merced  del  mas  fuerte  ó  del  mas  ambicioso.  Por  lo 
que  toca  al  punto  religioso,  es  evidente  que  tanto  los 
libios,  como  los  gétulos,  los  númidas  y  los  maurisianos, 
profesaban  iguales  creencias:  todos  ellos  adoraban  al 
sol,  á  la  luna  y  á  las  esb*ellas;  todos  consumaban  sacri- 
ficios humanos,  y  alimentaban  todos  en  sus  mal  perjeña- 
dos  templos  el  fuego  eterno;  rudimentos  de  un  cuito 
tosco  debido  á  las  primeras  cobnias  asiáticas  que  m  es- 
tablecieron en  el  litoral  del  África  septentrional. 

Tal  ha  sido  la  condición  física  y  moral  de  las  pobla- 
ciones en  que  se  hicieron  sentir  las  civilizaciones  fenicia 
y  griega.  Gartago  y  Cirene. 

La  cronología  mas  verosímil  coloca  la  fundación  de 
Cartago  hacia  el  año  860  antes  de  J.  C;  época  en  que 
Dido,  hija  de  Belo,  pisó  por  primera  vez  la  tierra  afri- 
cana huyendo  de  la  tiranía  de  su  hermano  Pigmalion, 
rey  de  Tiro,  el  mismo  que  mandó  asesinar  á  su  esposa 
por  hacerse  dueño  de  sus  riquezas.  La  tradición  ha  con- 
servado hasta  nuestros  dias  la  singular  estratagema  de 
que  se  valió  esta  desgraciada  amante  del  gefe  de  los 
troyanos,  según  la  llama  Virgilio,  para  conseguir  hospi- 
talidad en  las  playas  africanas  :  dícese  que  solo  pedia  la 
ToM.  I.  7 
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(uiiitidad  de  terreao  que  ptidiese  cubrir  una  piel  'd^ 
buey,  ofreoieodo  sumas  considerables  en  cambio  de  tan 
corlo  favor ;  pero  es  el  caso  que  corlada  la  piet  en  mu- 
chas y  delgadas  tiras,  llegó  á  ocupar  un  terreno  inmen- 
so sobre  el  que  no  tardó  en  levantarse  en  Birsa  una  im- 
ponente fortaleza,  que  dominaba  por  completo  todos  los 
alrededores  (1).  Jarbas,  gefe  de  los  magies  y  de  losgé- 
tulos,  fue  quien  la  concedió  aquel  favor ,  y  prendado  de 
sw  belleza  y  acaso  de  sus  riquezas,  solicitó  su  mano; 
pero  Dido  lejos  de  acceder  á  tal  demanda  y  de  unir  su 
suerte  á  la  del  bárbaro,  prefirió  darse  muerte,  desde- 
ñando de  este  modo  sus  proposiciones. 

Apenas  termina  la  historia  de  'contarnos  esta  caUis^ 
trofe,  enmudece  por  completo  y  su  silencio  dura  tres 
siglos.  Nadie  ignora  que  la  literatura  cartaginesa  pere- 
ció por  completo ,  y  que  si  algo  conocemos  de  ella  os 
por  el  relato  que  nos  han  hecho  sus  enemigos ,  manan- 
tial por  cierto  no  muy  puro.  Verdad  es  que  cuando  ocur- 
rió la  destrucción  de  Cartago  (1 46  años  antes  de  }.  C), 
se  hallaron  algunos  libros  que  contenían  ciertos  anales; 
pero  también  lo  es  que  los  romanos,  dotados  del  orgullo 
nacional  mas  exagerado,  se  curaron  poco  de  orígenes 
estranjeros,  y  entregaron  todos  aquellos  cronicones  á 
Micipsa,  rey  de  los  númidas.  De  sucesión  en  sucesión 
llegaron  á  manos  de  tíiempsal  II,  que  reinaba  en  Numi- 
dia  105  años  antes  de  J.  C,  y  ocho  después  el  célebre 
Salustio  hizo  que  se  los  tradujesen,  ó  por  lo  menos  que 
se  los  espUcasen,  sacando  no  escasos  datos  sobre  aquel 
pais  para  la  formación  del  prefacio  en  su  obra  titula- 
da Guerra  de  Yugurta.  De  deplorar  es  que  por  la  in- 
diferencia   de   su  autor   sea   este   trabajo    incompleto, 


(t)  Algunos  historiadores  dicen  que  Dido  no  fundó  á  Cartago  ;  qie 
lo  que  hizo  fue  ensancharla,  porque  la  fecha  de  su  fundación  eslá  con- 
signada poco  después  déla  famosa  espedicion  de  Hércules. 
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prtvátidonos  de  uaa  iafinidad  de  datos  históricos  que 
hoy  fueran  para  nosotros  de  grande  estima.  Acerca  de 
las  primeras  épocas  de  la  colonia  fenicia  no  sabemos  mas 
sino  que  colocada  en  un  punto  muy  ventajoso  y  ampa- 
rada por  la  fortaleza  de  Birsa,  Cartago  creció  con  rapi- 
dez, y  que  su  gobierno,  de  origen  monárquico,  tornóse 
en  republicano,  sin  que  de  manera  alguna  pueda  esplí:- 
carse  ni  la  época  ni  la  causa  d6  este  cambio.  Pero 
merced  á  la  sabiduría  de  sus  fundadores,  esta  modifica- 
ción política  en  nada  alteró  la  marcha  de  su  progreso: 
asi  es  que  en  arpoyo  de  esto  mismo  Aristóteles  dice  que 
hasta  su  tiempo,  es  decir,  en  el  espado  de  quinientos 
anos,  en  aquella  república  ni  se  conocieron  revueltas  ni 
tiranos. 

Dividíase  el  gobierno  de  Cartago  entre  los  su  fetos  j  ó 
sean  los  magistrados  supremos  elegidos  cada  año  por 
el  pueblo ,  y  el  senado  emanado  del  seno  de  la  aristo- 
cracia mas  numei'osa  y  potente.  Agregóse  después  á  es- 
tos poderes  otro  formado  acaso  para  contrarestar  las 
tentativas  de  la  tiranía :  era  este  el  temible  tribunal  de 
los  CieníOy  cuyo  principal  objeto  era  vigilar  los  actos  mi- 
litares. La  autoridad  del  senado  cartaginés  era  tan  lata 
como  la  del  senado  romano,  y  en  su  seno  se  discutían 
lodos  los  negocios  del  Estado :  allí  se  daba  audiencia  á 
los  embajadores ;  allí  se  espedían  órdenes  á  lo3  genera- 
les, y  finalmente,  allí  se  trataba  de  la  paz  y  de  la  guerra. 
Irrevocable  era  el  dictamen  de  este  cuerpo  legislador 
tan  luego  como  una  cuestión  alcanzaba  unanimidad  en  la 
votacipn ;  pero  la  oposición  de  un  solo  senador,  un  solo 
voto  en  contra  era  lo  suficiente  para  que  el  asunto  pasa- 
se á  la  asamblea  popular.  Largo  tiempo  disfrutó  este  se- 
nado de  tan  prepotente  autoridad;  pero,  lo  mismo  que 
en  Roma,  llegó  un  dia  en  que  el  pueblo  fue  aumentando 
sus  exigencias,  y  acabó  por  apoderarse  de  la  mayor 
parte  del  mando.  Magon  y  Hanon,  aristócratas  por  esce- 


Digitized  by  LjOOQ IC 


^^  LA    ARGELIA. 

leDcia,  eran  á  la  vez  los  representantes  del  genio  comer-r 
cial  y  de  la  política  esterior  de  Gartago.  Amilcar  y  Ani- 
bal  por  el  contrario,  representaban  la  espresion  del  par- 
tido popular,  al  propio  tiempo  que  fueron  los  ilustres 
guerreros  que  supieron  dignamente  contrabalancear  la 
suerte  de  Roma. 

.  Sabido  es  que  el  comercio  constituía  la  principal  base 
del  poder  cartaginés,  en  cuya  empresa  tomaban  una 
buena  parte  los  altos  funcionarios,  los  generales  y  los 
magistrados.  «Iban,  dice  RoUin,  por  todas  partes  com- 
»prando  en  cada  nación  lo  supérfluo,  convirtiéndolo  des- 
»pues  para  otras  naciones  exi  objeto  necesario  que  pa- 
ngaban grandemente.  Asi  es  que  de  Egipto  sacaban  el 
»cáñamo,  el  papel,  el  trigo,  las  velas  y  los  cables  para 
»sus  bájeles :  de  las  costas  del  mar  Rojo,  especias,  in- 
>»cienso,  perfumes,  oro,  perlas  y  piedras  preciosas;  de 
»Tiro  y  de  Fenicia,  púrpura  y  escarlata,  ricas  telas,  lu- 
))josos  muebles,  alfombras  y  otros  tegidos  delicados, 
wdando  en  cambio  de  todo  esto  hierro,  estaño,  plomo  y 
)icobre,  que  sacaban  de  Numidia,  Mauritania  y  España.  r> 
También  recogian  ámbar  en  el  Báltico,  y  no  poco  polvo 
de  oro  hacia  las  costas  de  Guinea. 

Con  el  objeto  de  mantener  este  inmenso  comercio  y 
de  resguardar  sus  flotas,  preciso  era  que  Gartago  llega- 
se á  ser  una  potencia  militar  y  conquistadora  ;  y  conoci- 
da es  de  todos  la  perseverancia  que  desplegó ,  el  valor 
y  la  estrategia  de  que  hubo  menester  para  realizar  estos 
proyectos,  razón  por  la  que  nos  abstendremos  de  enu- 
merarlos, circunscribiéndonos  tan  solo  á  la  indicación 
de  este  movimiento.  Estendiose  con  rapidez  la  domina- 
ción de  Gartago  en  todo  el  litoral  del  África  occidental 
desde  el  pequeño  Sirta,  ó  sea  el  golfo  de  Gabes,  hasta 
mas  allá  de  las  columnas  de  Hércules.  Dirigióse  hacia 
Europa,  y  sus  armas  sometieron  todas  las  costas  meri- 
dionales de  España  hasta  los  Pirineos,  asi  como  Gerdeñ? 
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Córcega  y  las  islas  Baleares,  y  no  solamenie  dominaron 
estos  pantos  con  sus  armas,  sino  que  establecieron  sa 
comerciio,  su  política  y  sus  costumbres.  Mientras  se  li- 
mitó á  domar  pueblos  belicosos  pero  aislados,  cuyos 
moradores  vivián  agrupados  en  cortas  federaciones  y 
por  consiguiente  de  fácil  sumisión,  ó  pueblos  contami-* 
méos  con  las  discordias  civiles,  todo  marchó  á  las  mil 
maravillas^  y  el  genio  carta^nés  se  paseaba  orgulloso  y 
vencedor  por  d^  quter  ;  pero  tan  luego  como  tropezó 
con  colomas  griegas  en  las  playas  de  Syrta,  cambióse  la 
faz  de  las  cosas,  porque  los  dos  estremos  del  imperio 
carta^ttés  luchaban  contra  una  civilización  materialmen- 
te igual  y  oonsiderada  moralmente  muy  superior  á.  la 
suya. 

Algunos  siglos  hacia  ya  que  existían  colonias  griegas 
en  la  costa  de  África;  pero  en  675  antes  de  J.  £•  es 
cuando  una  fuerte  espedioion  de  dorios,  espulsados  de 
su  patria,  entrarcm  en  la  Libia,  donde  dcepoes  de  haber 
andado  errantes  por  algún  tiempo,  se  fijaron  por  último 
en  la  parte  del  litoral  comprendida  hoy  bajo  el  nombre 
de  Barka  en  la  regencia  de  Trípoli,  donde  fundaron  la 
villa  de  Grene.  En  681  les  llegó  un  refuerzo  de  su  ma- 
dre patria,  y  declarando  la  guerra  i  los  indígenas,  con- 
quistaron muchas  ciudades  y  estendieron  grandemente 
sus  relaciones  de  comercio  (1).  De  conquista  en  con- 
quista, de  triunfo  en  triunfo,  fue  tal  la  audacia  de  Gire- 
ne,  que  osó  medir  sus  fuerzas  con  los  sátrapas  de  Egip- 
to. Preciso  era  que  tal  desarrollo  de  fuerzas,  de  prepo- 
tencia y  de  prosperidad,  llegase  á  despertar  los  celos 
de  Cartago,  resucitando  anejas  y  nacionales  antipatías: 


(1)    Estos  €ODliDes  de  la  árida  Libia,  aunque  verdes,  tristes  y  férti- 
les á  la  vez,  encerraban  cinco  ciudades  griegas ,  por  cuya  razón  se 
llamaba  Libia  Pentápola.  Singularizábase  entre  estas  ciudades  Bedinia, 
antiguamente  tte»pem  y  hoy  Bemik.  (Malle-Brun,  Historia  de  la  geo- 
grafíu.) 
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y  ao  podia  suceder  otra  cosa,  si  ateademos  á  que  Carta- 
go  tanto  por  su  origen  como  por  sus  tradiciones,  siempre 
estuvo  de  parte  de  las  razas  semíticas,  cuya  arraigada  y 
permanente  enemistad  contra  la  raza  helénica  ha  sido 
confirmada  por  una  lucha  de  muchos  siglos  sobre  el  do- 
ble litoral  de  Grecia  y  de  Asia. 

Harto  floreciente  eran  sin  embargo  Cirene  al  Medio- 
dia  y  Marsella  al  Norte,  para  d^arse  intimidar  con  de- 
mostraciones hostiles:  así  es  que  conociendo  eso  mismo 
Gartago,  lejos  de  amenazarlas  dirigió  su9  pasos  hacia  la 
Sicilia  como  base  designada  hábilmente  para  las  opera- 
ciones y  punto  central,  así  del  Mediterráneo,  como  de  las 
colonias  griegas  del  Occidente.  Tres  años  lo  menos  du- 
raron los  preparativos  que  en  esta  ocasión  hizo  Gartago,  y 
si  hemos  de  dar   crédito  á  relatos  que,  dicho  sea  de 
paso,  se  nos  antojan  no  poco  exagerados,  armáronse 
dos  mil  galeras  y  tres  mil  barcos  de  trasporte  con  cua-r 
trocientos  mil  hombres  y  el  material  necesario  á  tan  pro- 
digioso armamento.  Harto  conocido  es  de  todos  el  resul- 
tado de  esta  lucha  nunca  bastantemente  celebrada:  ata- 
cadasá  la  vez  la  Grecia  y  la  Sicilia,  y  sin  que  ambas  pu- 
diesen mutuamente  socorrerse,  se  defendieron  de  por  sí, 
y  el  mismo  dia  en  que  el  numeroso  ejército  de  Xerjes 
caia  hecho,  pedazos  en  las  Termopilas  contra  el  beroismo 
de  Leónidas,  el  ejército  cartaginés  perdia  sus  soldados 
en  Sicilia  y  se  dio  por  muy  satisfecho  pudiendo  ocultar  sn 
vergüenza  y  sus  desechos  pelotones  tornando  con  no 
poco  trabajo  á  África. 

Vencida  ya,  Gartago  solicitó  la  paz,  y  esta  le  fué  con- 
cedida pero  con  unas  condiciones  que  demostraban  bien 
á  las  claras  la  superioridad  del  vencedor.  Aquí  vemos  á 
Gelon,  al  célebre  héroe  de  Siracusa,  introducir  en  sus 
tratados  la  abolición  de  los  sacrificios  humanos,  echando 
con  ellos  los  primeros  fundamentos  y  las  principales  ba- 
ses de  la  religión  fenicia. 
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Sin  embargo,  téngase  presente  que  al  firmar  estas 
bases  los  cartagineses  sok)  trataban  de  recobrar  sus  per- 
didas fuerzas;  es  decir,  qae  las  consideraban  como  una 
tregua,  como  un  respiro  que  les  permitiera  acometer  de 
nuevo  la  conquista  de  Sicilia.  De  este  modo  vemos  que 
oprovechando  una  ocasión  favorable  de  guerra,  penetran 
por  fin  en  aquella  isla  y  la  talan  y  saquean,  y  aprovechán- 
dose poco  tiempo  después  delterror  que  en  los  natura* 
les  habia  infundido  a(|uel  proceder,  plantean  estableci- 
mientos permanentes  en  Ágrigento,  en  Himera,  en  Gera 
y  en  Camarino,  hasta  que  finalmente  les  fueron  cedidas 
todas  las  comarcas  que  habitaban  los  Sinaniacos,  mediante 
cierto  tratado  que  dividia  en  partes  casi  iguales  la  Sici- 
lia entre  Siracusa  y  Gartago.  Esta  cesión  que  parecía  sa- 
tisfacer de  suyo  las  exigencias  de  los  cartagineses,  escitó 
por  el  contrario  su  codicia,  y  encendiéndose  de  nuevo  la 
guerra,  aunque  sin  ventaja  de  una  ni  otra  parte,  duró 
hasta  que  los  romanos  engrandecidos  lo  bastante  mien- 
tras se  sostuvo  esta  lucha  de  dos  siglos,  se  apoderaron  de 
aquel  país  só  protesto  de  protección  y  acabaron  por  ha- 
cerse dueños  absolutos  de  él. 

Desplégase  aquí  un  magnifico  drama:  ábrese  el  pa- 
lenque en  que  las  dos  repúblicas  mas  poderosas  que  pue- 
de registrar  la  historia,  van  á  luchar  cuerpo  á  cuerpo, 
no  ya  para  disputarse  la  codiciada  Sicilia,  sino  para  dis- 
putarse el  Mediterráneo,  cuya  posesión  ha  de  dar  al  ven- 
cedor nada  menos  que  el  imperio  del  mundo.  Cartago; 
república  comerciante  posee  grandes  flotas  y  multitud  de 
espertes  marinos,  mientras  que  Roma ,  república  agríco- 
la, no  cuenta  un  solo  bajel  y  sin  embargo,  la  veremos 
vencer  á  la  rival,  tal  será  su  energía  y  el  infatigable  te- 
son  de  sus  esfuerzos. 

Veamos  el  protesto  que  hubo  para  que  estos  dos  Es- 
tados se  encarnizaran.  Divididos  en  dos  distintos  bandea 
los  habitantes  de  la  Sicilia,  demandó  el  uno  socorro  á  los 
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romanos  y  el  otro  á  los  cartagineses.  En  está  época  casi 
toda  la  Italim  dependia  ya  de  loa  romanos:  y  Uamárai^e 
Sabinos,  Yolscos  ó  Sammtás,  ó  como  fnere,  todos  eran 
tributarios  de  la  república,  cuando  Pirro  acababa  de  ser 
derrotado  por  las  águilas  romanas.  Sin  embargo,  Roma 
aun  no  estaba  decidida.  El  Senado  niega  los  recursos  que 
se  le  piden,  pero  habiéndose  consultado  con  el  pueblo, 
este  accedió  á  la  petidon,  declaróse  la  guerra  y  las  le- 
giones romanas ,  fueron  trasportadas  á  Sicilia  en  unos 
cuantos  malos  bajeles  prestados  por  sus  aliados.  Tal  fué 
el  origen  de  la  primera  guerra  púnica. 

Meno^  célebre  que  la  que  vino  después  por  no  figu- 
rar como  en  aquella  los  nombres  de  Anibal  y  Escipion,  no 
dejó  allf  de  ser  esta  guerra  mas  larga  y  sobre  todo  mas 
cruel.  Contrajeron  los  romanos  la  heroica  paciencia  que 
tan  inrencibles  les  hizo  al  luchar  con  un  pueblo  de  nave» 
gantes  mercaderes ,  cuyos  barcos  cubrían  la  superficie 
del  mar,  conocieren  la  necesidad  de  crearse  ellos  mis- 
mos una  marina  propia  con  que  contrarestar  ios  daños 
que  sus  enemigos  hacian  en  todas  las  costas  italianas. 
Hallábanse  sin  ingenieros  y  sin  carpinteros  inteligentes  en 
la  construcción  naval,  pero  su  genio  y  su  perseverancia 
suplieron  aquellas  faltas.  Sirvióles  de  modelo  una  gale- 
la  apresada  en  un  puerto  de  Sicilia,  y  trabajando  sin  des- 
canso y  tomando  parte  en  el  trabajo  cuantos  romanos  po- 
dían ser  de  alguna  utilidad,  después  de  los  mas  duros 
sacrificios  y  del  trabajo  mas  asiduo,  pocos  meses  se  tar- 
daron en  fletar  una  escuadra  de  ciento  veinte  galeras. 
Fácilmente  se  comprenderá  que  los  primeros  combates 
de  esta  marina  improvisada  no  podían  ser  felices:  faltá- 
bales la  pericia  de  sus  contrarios,  faltábales  saber  luchar 
contra  los  elementos,  y  faltábales  sobre  todo  la  perCecr- 
cion  de  que  carecían  aquellos  vasos  construidos  sin  co- 
nocimientos y  sin  práctica;  afii.es,.qne  oasi  toda  la  flota 
fué  destruida;  pero  este  revés,  en  vez  de  intimidar  i  los 
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romanosy  solo  sirvió  para  aumentar  su  energía, .y  áerro. 
lados  por  tierra  los  cartagineses,  asi  en  Sicflia»  ccmio  en 
Cérdeña^  fim*on  también  batidos  por  mar,  es  decir,  en 
medio  de  sn  imperio  y  de  sa  elemetito,  obligándoles  lo* 
romanos  á  replegarse' hasta  África. 

Lá  espedicion  de  Régulo  es  la  mas  célebre  de  todas 
las  que  hubo  durante  la  primera  guerra  pánica.  Las  vir- 
tudes morales  y  guerreras  de  este  grande  hombre,  sus 
primeros  triunfos,  facilitados  á  no  dudarlo  por  el  acen- 
drado ódk)  de  los  pueblos  africanos  contra  la  soberbia 
dominadora,  s\is  faltas,  su  derrota,  su  cautiverio  y  bas- 
ta su  muerte  llena  de  heroísmo,  todo  contribuyó  de  un 
modo  positivo  á  la  inmortalidad  de  este  periodo,  de  la 
historia  romana:  sábese  también  que  dos  prisioneros  car- 
tagineses, entregados  á  la  viuda  de  Régulo  y  á  sus  hijos, 
perecieron  en  Roma  en  medio  de  Iqs  mas  crueles  supli- 
cios; resallando  de  estas  bárbaras  véngai^^as  represalias 
aun  másemeles  que  'imprimieron  á  aquella  guerra  un 
sello  de  atrocidad  que  hasta  entonces  no  tenia.  Esta  guer- 
ra tenia  apariencia$  de  una  lucha  común  entre  dos  pue- 
blos, pero  en  realidad  ei*a  un  verdadero  duelo  á  muerte 
entre  dos  adversarios  decididos  ambos  á  morir  antes  de 
dejar  el  campo;  pudo  ya  mas  en  esta  ocasión  Roma  y 
Gartago  se  vio  obligada  á  implorar  la  paz.  Una  ves  be- 
día  la  primera  cesión,  preciso  fué  otorgar  la  segunda, 
después  otra  y  después  otra,  de  modo,  quede  cesión  e&- 
cesión,  llegó  á  verificar  su  propia  ruina.  Por  el  coates- 
to del  tratado  que  finalizó  la  primera  guerra  púnica,  Gar- 
tago hube  de  evacuad  la  Sicilia#  devolvió  sin  rescate  toa- 
dos los  prisioneros  que  tenia  y  abonó  además  los  gastos 
de  la  guerra:  es  decir>  que  á  todo  accedía  y  nada  Teci^ 
bia  en  cambio ;  su  humillación  no  pudo  ptaes  ser^  mas 
completa,  ni  el  orgullo  de  los  romanos  mas  satisfécbo» 
]puesto  que  la  superioridad  dé  eslot  últimos  filé  «Itameii- 
té  reconocida. 

Ton.  I.  8 
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No  bioü  SO  había  oonduido  de  poner  las  firmas  al  pié 
de  estos  jUrabs^s,  cuando  amenazando  devorarla  se  en^ 
cendió  una  guerra  intestina  en  los  mismos  muros  de 
Cartago,  y  como  esta  guerra,  evidencia  una  buena  parte 
de  las  instituciones  políticas  de  la  Vepública  fenicia,  no 
i>reemos  que  esté  fuera  de  su  lugar,  el  dedicar  algunas 
lineas  á  tan  interesante  a$unto. 

Los  ejércitos  de  Cariago  se  componían  de  auxiliares 
y  de  mercenarios^  porque  considerando  aquella  opulen- 
ta república  al  hombre  como  una  n^rcancía,  en  vez  de 
despoblar  las  ciudades  y  robar  brazos  á  la  agricultura 
para  adquirir  soldados,  los  compraba  fuera  de  su  terri- 
torioi  asi  es,  que  escogiendo  en  todos  los  países  la  gente 
mas  aguerrida,  sacó  de  Numidia  una  intrépida  caballería 
impetuosa  é  infatigable;  délas  IslasBaleares  los  mas  dies- 
tros honderos;  de  España  una  invencible  infantería;  délas 
Gallas,  guerreros  á  toda  prueba,  y  de  Grecia,  los  mas  en- 
tendidos ingenieros  y  los  estratégicos  mas  consumados. 
De  esta  suerte  Cartago  sin  haber  de  despoblar  ciudades, 
ni  interrumpir  su  comercio,  ponía  en  pié  numerosos  ejér- 
citos y  contaba  con  los  mejores  soldados  de  Europa  y  de 
África;  y  esta  organización,  que  á  primera  vista  parece 
tan  ventajosa,  fué  sin  embargo,  una  causa  incesante  de  re* 
vueltas  para  la  república,  que  mas  tarde  produjo  su  rni-i- 
aa.  Ningún  lazo  moral  unía  á  aquellos  mercenarios,  asi 
es,  que  si  prestaban  sus  servicios  con  celo  cuando  se 
vcian  vencedores  y  estaban  bien  pagados ,  sublevábanse 
fácilmente,  abandonaban  sus  banderas  y  hasta  se  pasaban 
al  enemigo,  tan  luego  como  no  recibían  corriente  su  sol- 
dada. De  esta  suerte,  vemos,  que  4ino  de  los  mejores  tim- 
bres'de  Aníbal,  eá  el  haber  permanecido  en  Italia  por 
espacio  de  46  afios  con  un  ejército  compuesto  de  veinte 
.pueblos  diversos,  sin  haber,  de  reprimir  una  sola  insur- 
rjBcion  y  sin  qne  la  menor  rivíJidad  haya  surgido  en  un 
conjunto  de  elementos  tan  heterogéneos. 
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Mm  no  asi  cacedlo  después  de  la  malhadada  espe- 
dickm  de  Sicilia,  porque  agriados  los  mercenarios  asi 
por  sus  derrotas  como  por  el  atraso  en  sus  pagas,  se  su- 
blevaron, y  asesinando  á  sus  gefes  los  reemplazaron  con 
oficiales  subalternos.  Abrumadas  do  impuestos  las  ciuda- 
des marítimas  y  los  pueblos  agrícolas  del  interior ,  qui- 
sieron aprovecharse  de  esta  insurrección  para  sacudir' 
el  yugo  harto  pesado  que  se  les  imponía ,  y  hasta  laft 
tribus  mas  lejanas  cuyos  ganados  se  apacentaban  en  las 
vertientes  del  Atlas,  escitadas  al  propio  tiempo  por  la 
esperanza  del  botín,  engrosaron  en  un  momento  las  filas 
de  los  insurgentes.  El  asesinato  y  el  incendio  precedía 
á  está  multitud  feroz,  y  no  tardó  Cartago  en  verse  ro- 
deada por  un  círculo  de  hierro  y  de  fuego.  Reducida 
al  estrecho  límite  de  sus  muros,  sin  tropas  y  sin  basti- 
flientos,  la  metrópoli  africana  aparecía  amagada  de 
muerte;  y  en  verdad  que  su  posición  nunca  habia  sido 
mas  crítica;  pero  el  mismo  esceso  del  peligro  reanimó 
las  perdidas  fuerzas  de  los  cartagineses.  Contaban  aun 
con  dos  generales  célebres,  que  eran  Hannon  y  Amilcar, 
ambos  aleccionados  en  la  escuela  de  la  adversidad  en 
medio  de  la  gran  lucha  que  habia  abrasado  á  Enrepa  y 
á  África:  asi  es  que  para  salvarla  patria  hubieron  de 
poner  en  )uego  la  franqueza  y  la  astucia,  las  armas  y  la 
política ;  y  aunque  gefes  ambos  <te  partidos  contrarios, 
se  reconciliaron  entre  bí,  sacrificando  gustosos  sus  inte- 
reses particulares.  Esta  buena  y  acertada  conducta  ase- 
guró sos  triunfos  y  finalizó  la  guerra.  Desorganizáronse' 
los  mercenarios,  y  vencidos  en  dos  grandes  batallas 
fueron  totalmente  dispersados  y  destruidos :  las  ciudades 
pronunciadas  se  rindieron  unas,,  otras  fueron  tomadas  á 
la  fuerza  -.África  toda  se  sometió  al  yugo  y  Cartago  res- 
piró. Pero  ambos  bandos  se  escedieron  en  crueldad,  y 
el  hacha  del  verdugo  segó  millares  de  cabezas* 

Apagóse  en  efecto  esta  lucha  dé  tres  años  (240-2S7 
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antes  <i^.J«G*)»  y  encendióse  de  nuevo  la  guerra  de  los 
qierceDai?iofii  jw  Gerdeña,  donde  para  los  cartagineses 
fue, mucho  mas  funesta,  porque  hubieron  de  habérselas 
con  los  romanos.  Cada  vez  que  Gartaga  trataba  de  roha- 
cers^»  siempre  se  lo  estorbaba  Boma:  en  África  pro-* 
poroioqó  armas  y  víveres  á  los  sublevados  ;  en  Gerdeña 
intexvenia  entre  los  habitantes  y  los  mercenarios,  con- 
cluyendo por  apoderarse  de  la  i^Ia ;  y  viéndoae  tan  apuK 
rada  Gartago^  hizo  preparativos  para  tomarla  á  su  vecs; 
pero  Roma  amenas^ó  oon  romper  los  tratados ,  y  no  qtie^ 
riendo  Gartago  renovar  oontienda  con  una  potencia  que 
en  sus  mejores  días  de  gloria  la  había  avasallado,  com-^ 
pro  el  sostenimiento  de  la  paz,  cediendo  de  sus  preten-* 
alones  sobre  la  Cecdeña  y  dando  mas  de  mil  doscientos 
talentos.de  plata* 

Pero  tatn  desastrosa  paz  y  á  tanto  precio  adquirida 
no  podía  ser  duradera.  El  comercio,  es  decir ,  laexis* 
iencia  misma  de  l0s  cartagineses,  se  veía  minada  en  sos 
dmieatos  coala  pérdida  de  sus  colonias:  ya  no  poseía 
e]  ionperio  del  MediterMneo,  que  perteneeia  á  las  Botas 
enemigas;  las  plazas  fuertes  de  Sicilia  y  de  Gerdena  te^- 
nian  guarnición  romana,  y  las  cortas  de  Italia  se  halla- 
ban en  un  estado  formidable  de  defensa.  Viendo,  paes, 
que  no  tenían  entrada  por  mar,  tomaron  el  único  oaañ^ 
no  que  les  quedaba,  que  era  por  España^  á  cuyo  efecto 
enviaron  un  ejéreito  mandado  por  Amíloar* 

El  busoar  una  compensación  por  medio  de  ooipquisrí 
t(as  eontineatales,  era  desde  luego  cambiar  la  fas  de  la 
política  que  tanta  grandeza  habia  dado  á  Gartago  ;  y  sin 
embargo,  fuerza  es  confesar  que  esta  revolución  fue  lie-* 
rada  á  cabo  con  estremada  destreza.  Al  propio. tiempo 
Amilcar  era  á  la  ^vez  hábil  capitán  y  gran  fitolltico ,  de^ 
nominaciones  ambas  que  habia  adquirido  en  las  célebres 
guerras  de  Sicilia  oontra  los  romanos,  y  en  las  de  África 
'eontra  los  mercenarios  y  las  colonias  de  la  Nnmidia ;  por 
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•sta  TMon  SOS  e|}ércitos  ae  cubrieron  de  laai^eles  con  uoa 
rapidez  sorprendeateé  Los  ptieblos  vencidos  por  la  faer-* 
za  material  de  las  arnés  faeron  oonqaístados  de  nuevo 
por  la  demencia  y  la  justicia  del  vencedor ,  establecién* 
dose  de  esta  snerte  la  dominación  cartaginesa,  y  con 
bases  sólidas  y  estables  ^i  casi  toda  la  Península.  La 
disciplina  mas  severa-,  y  una  bnena  y  sabia  administra- 
ción conquistaron  pera  el  general  cartaginés  todo  el 
aprecio  y  la  confianza  de  k)s  iberos. 

Muerto  AmUcar  en  una  refriega,  le  sucedió  su  yerno 
Asdrubal,  quien  trató  de  imitar  á  su  antecesor  asi  en  la 
gnarra  como  en  la  política.  Fundó  este  general  la  colo- 
nia de  Cartagena  en  la  costa  meridional  de  España ;  hizo 
ostensivas  sus  conquistas,  y  llevó  sus  armas  vencedoras 
hasta  las  orillas  del  Ebro,  cuyo  límite  no  le  era  dado 
pasar,  según  un  tratado  con  los  romanos.  Asesinado  por 
«n  galo  ¿quien  habia  provocado,   dejó  heredero  del 
loando  supremo  al  faíjo  de  Amilcar,  que  á  la  sazón  ape- 
nas contaba  veintidós  años.  Grande  fue  el  entusiasmo 
que  infundió  eael  ejército  la  simpática  figura  del  joven, 
y  apenas  le  divisaron  los  soldados,  sonó  un  grito  unáni*- 
me  de  alegría.  Recordaban  sin  duda  al  padre;  pero  no 
sabian  que  este  vaUa  mas  que  aquel,  porque  se  llamaba 
Aniball... 

Tanto  Amilcar  como  Asdrubal  dejaron  á  su  sucesor 
un  ejército  sóbrío,  sufrido,  disciplinado  y  casi  invenci- 
ble por  el  hábito  que  habia  adquirido  en  las  victorias: 
dejáronle. una  base  de  operaciones,  producto  de  conquisa 
tas  sólidas,  y  una  politice  sabia  que  les  habia  hermana-^ 
do  con  todos  los  pueblos ;  y  por  último ,  dejáronle  ua 
gran  proyecto  que  realizar,  capaz  él  solo  de  inflamar  el 
alma  de  un  héroe  de  sus  años.  Este  proyecto  era  nada 
menos  que  la  conquista  de  Roma. 

Dueño  de  España  desde  Cádiz  hasta  el  Ebro  7  vence- 
dor de  Saguntcj;  aliado  con.  Roma  qne  al  caer  encendió 
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la  guerra  de  Europa  y  África,  parte  Aníbal  de  Cartage- 
aa»  después  de  ve^iticuatro  años  de  uua  paz  vacilaate, 
y  dirije  su  paso  á  Italia  al  frente  de  cien  ixiil  infantes, 
doce  mil  caballos  y  cuarenta  elefantes.  Demasiado  co- 
nocidos son  los  resultados  de  tan  gigantesca  empresa. 
Los  obstáculos  que  su  genio  pudo  proveer  de  antema- 
no, adquirieron  sobre  el  terreno  formas  gigantescas: 
pero  nada  fue  bastante  á  arredrarlo,  opusiéronle  algu^ 
na  resistencia  á  su  paso  los  pueblos  que  median  entre 
el  Ebro  y  los  Pirineos ;  pero  fácilmente  fueron  vencidos, 
y  después  do  haber  consolidado  el  poder  de  Gartago  en 
todos  los  puntos  que  había  ocupado,  Aníbal  mejora  y 
arregla  sus  tropas,  y  baja  á  las  Gaulas  con  sus  elefan- 
tes, nueve  mil  caballos  y  cincuenta  mil  infantes,  todos 
ellos  antiguos  compañeros  de  armas  de  Amilcar  y  As- 
drubal.  Sublevados  aquellos  pueblos  pot  la  míarcha  con- 
quistadora de  edte  numeroso  ejército  que  atravesaba  su  ' 
territorio,  intimidóse  á  la  vista  de  tal  poder,  y  aun  se 
dejó  engañar  por  su  astucia:  no  faltaron  generales 
enemigos  que  corrieron  por  mar  y  tierra  con  el  objeto 
de  cortar  él  paso  á  Ajnibal^  pero  oomo  este  no  qoeriat 
combatir  mab  que  en  Italia,  y  reservaba  sos  fuerzas 
para  aquel  punto ,  evitó  todo  encuentro  con  aquellos  ge- 
nerales; y  finalmente,  á  pesar  de  la  rápida  corriente  del 
Ródano  y  la  inmensa  altura  de  los  Alpes,  ei  territorio 
romano   fue  invadido. 

No  menos  sorprendente  es  la  permanencia  de  Aníbal 
en  Italia,  que  la  audaz  marcha  que  allí  le  llevó.  Diezma- 
do su  ejército  al  pasar  los  Alpes,  donde  quedaron  mas 
de  diez  mil  combatientes,  la  figura  de  Aníbal  marchan- 
do sobre  Roma  con  tan  débiles  recursos,  no  puede  ser 
mas  grande ,  porque  la  ciudad  eterna,  el  núcleo  de  todo 
el  poderío  de  la  época,  y  á  sus  muros  después  de  mil 
victorias  acercó  sus  tropas.  Veintiséis  años  contaba 
nuestro  héroe  cuando  entró  en  Italia,  permaneciendo 
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allí  basta  que  lavo  cuarenta.  Ni  los  redoblados  esfuer- 
zos de  los  romanos,  ni  los  desaciertos  de  sus  lugar- 
tenientes en  España  y  en  las  Galias,  nMa  obstinación  de 
su  patria  rehusándole  los  mas  urgentes  socorros ,  nada 
le  hizo  soltar  su  presa.  Atacándole  frente  á  frente  na 
era  posible  vencerle :  para  ello  era  necesario  trasportar 
el  campo  de  batalla  á  un  sitio  donde  él  no  estuviese. 

Llegó  empero  un  momento  de  prueba ,  momento  en 
que  las  desgracias  dé  su  pais  exigian  su  presencia,  y  en- 
tonces Anibal  cediendo  á  tan  honroso  instinto  Se  em- 
barcó; pero  su  corazón  estaba  traspasado ,  y  cuando 
en  aquella  hora  suprema  tornó  su  vista  hacia  aquella 
Italia,  cuyo  suelo  dejaba  anegado  en  sangre,  y  cuyos 
moradores  temblaban  al  solo  nombre  de  Anibal,  mani- 
festó el  sentimiento  que  llevaba  de  no  haber  puesto  sitio 
á  Roma  después  de  la  1)atalla  de  Ganas,  aun  cuando 
hubiese  muerto  á  los  pies  de  sus  abrasados  murallones. 
Sin  duda  que  en  aquellos  instantes  recordaba  con  senti-* 
miento  el  juramento  que  prestó  á  la  edad  de  nueve  años 
á  su  padre  y  á  los  pies  del  altar,  en  el  que  prometió 
aborrecer  á  los  romanos,  y  combatir  con  ellos  durante 
toda  su  vida. 

Al  desembarcar  Anibal  en  su  patria  con  las  gentes 
que  le  quedaban^  la  halló  próxima  á  perderse  y  cerca- 
da por  romanos  y  por  númidas.  Concede  á  sus  tropas 
unos  cuantos  días  de  descanso ,  y  en  seguida  avanza 
hasta  Zama,  ciudad  situada  en  el  interior,  y  distante  de 
Cartago  como  unos  cinco  dias.  Largas,  acaloradas  y  de 
mala  índole  eran  las  discusiones  que  por  aquella  época 
reinaban  entre  el  senado  y  el  pueblo;  pero  todas  des- 
aparecieron al  presentarse  Anibal ,  y  viendo  todos  en 
él  su  última  esperanza,  no  tan  solo  le  declaran  su  liber- 
tador, sino  que  le  conceden  amplias  facultades  para  so- 
licitar la  paz  y  formular  un  tratado.  De  esta  suerte,  y 
aunque  por  un^  justicia  tardía,  cae  en  sus  mimos  la  suer- 
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te  de  sa  patria ;  pero  ya  los  errores  de  Ms^/Onciudada- 
nos  habían  alejado  de  aquel*  país  toda  esperanza  de  sal- 
vación. 

Tal  era,  paes,  la  situación  de  Cartago  cuando  Áni- 
bal  imprimió  su  huella  sobre  el  suelo  africano:   halló 
un  pueblo  inconstante ,  un  senado  débil,  un  tesoro  ex- 
hausto, y  un  ejército  indisciplinado  y  avezado  á  la  fuga, 
contándose  tan  solo  entre  estos  un  corto  número  de  ve- 
teranos, en  cuyos  pechos  aun  vivía  el  entusiasmo  de 
sus  antiguas  glorias ,  la  memoria  de  sus  heroicos   he- 
chos. Pronto  conoció  Aníbal  que  si  en  aquellos  corazo- 
nes fermentaba  por  un  momento  el  odio  ó  el  orgullo, 
era  tan  solo  para  desvanecerse  al  primer  contratiempo, 
para  desaparecer  al  primer  revés,  reemplazándole  el 
mas  vergonzoso  desfallecimiento :   sabíalo  muy  bien,  y 
asi  es  que  siendo  él  el  hombre  mas  apropósito  para  la 
guerra  y  el  mas  versado  en  todas  sus  peripecias  ,   era 
también  acaso  el  único  que  pronunciaba  en  alta  voz  la 
palabra  paz.  Trató,  pues ,  de  conseguirla,  y  para  ello 
solicitó  una  entrevista  con  Escípíon ;  pero  habiéndole 
hecho  este  proposiciones  onerosas,  prefirió  esponerse  á 
los  azares  de  la  lucha,  y  ambos  generales  se  separaron 
con  ánimo  resuelto  de  aprestarse  á  ella. 

En  la  célebre  batalla  de  Zama,  tanto  el  héroe  €arta- 
ginéa  como  sus  veteranos ,  sostuvieron  aunque  con  des- 
graciado  éxito,  su  bien  m^ecida  fama  de  bizarros.  Poco 
aguerrida  y  mucho  menos  numerosa  su  caballería  que  la  de 
los  Romanos,  fué  rota  al  primer  empuje  y  emprendió  la 
fuga  dejando  descubierto  el  centro  y  debilitado  por  el 
desorden  que  ella  misma  había  introducido.  Entonces  la 
veterana  infantería  de  Aníbal,  presentó  sus  picas  á  los 
fugitivos  obligándoles  á  huir  por  los  flancos  y  salvándo- 
se de  una  completa  destrucción;  aquella  denodada  infan- 
tería restableció  de  esta  suerte  el  combate  y  sostuvo  por 
sí  sola  la  lucha  hasta  que  acometida  por  los  lados  y  ren* 
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laguarcba  por  la  cabaUería  romana  no  tuvo  mas  remedio 
cpie  morir.  Allí  era  de  ver  á  los  intrépidos  enantes  es*- 
dtados  por  una  lluvia  de  flechas^  azagayas  y  venablos 
preGÍi»tarse  audaces  en  el  foso  mismo  de  la  pelea,  pero 
todos  sos  esfuerzos  fueron  impotentes,  porque  lejos  de 
isÉimidarse  los  romanos  por  aqueUas  enormes  masas  de 
carne,  huian  de  ellas  con  destreza  y  no  descansaron 
hasta  tener  asegurada  la  jomada.  Veinte  mil  cartagine- 
ses quedaron  tendidos  en  el  campo  y  otros  tantos  fueron 
hechos  prisioneros,  mientras  que  la  pérdida  de  los  ro- 
manos no  pasó  de  dos  mil.  (205  años  antes  de  J.  G.) 

Después  de  tan  cruel  revés  Aníbal  se  retiró  á  Ádra- 
mete acompañado  de  unos  cuantos  caballos,  pero  la  an^ 
siedad  de  sus  compatriotas  no  le  permitió  estar  mucho 
tiempo  en  aquel  retüx).  Obededó  á  una  orden  que  reci- 
bió del  Senado  y  se  presentó  en  Cartagó,  de  donde  folh 
taba  bacía  25  años.  Rodeábanle  todos  y  todos  le  estre- 
chaban con  preguntas,  tratando  de  saber  su  opinión  so- 
bre el  estado  de  las  cosas ,  y  entonces  él  con  la  franque- 
za que  le  era  propia  y  á  la  vista  del  desfallecimiento  en 
qoe  teia  sumida  su  patria,  no  titubeó  en  declamar  que 
todo  estaíba  perdido  ,  proponiendo  al  mismo  tiempo  como 
triste  pero  indispensable  necesidad,  la  mas  completa  su-* 
misión  á  las  condidmes  del  vencedor.  Motivó  esta  opi-* 
nion  no  pocos  debates  en  el  Senado,  pero  después  de 
una  acalorada  discusión  se  api:obó  su  proposición  (1). 

Las  condicicHies  de  este  tratado  no  desmintier(m  cier- 
tamente del  acreditado  tino  de  Roma  y  desde  entonces 
data  el  célebre  dicho  de  ¡desgraciado  del  vemidot  Los  car- 


(1)  Aníbal  ll^ó  á  ser  el  primer  magistrado  de  la  república  de 
Cartago,  per(»  no  tardó  en  verse  perseguido  por  el  odio  desús  con 
ciudadanos;  se  amparó  de  Aniioco,  rey  de  Siria,  después  acudió  á 
Prusias,  rey  de  Bitinia,  y  termendo  por  último  que  este  le  entre- 
gase á  sus  enemigos  se  envenenó^  (183  años  antes  de  J.  C) 
Tomo  L  •     9 
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tagku38e8  según  aquellas  bases,  debian  deyolver  los 
prisioneros  de  gu^ra  y  los  prófugos,  entregar  á  los  ro- 
manos todos  sus  bajeles  largos,  escepto  diez  galeras  y 
sus  muchos  elefantes.  Desde  aquel  momento  se  les  pro- 
hibía emprender  guerra  alguna  sin  previo  permiso  de 
Roma:  tenían  que  devcdver  á  su  aliado  IVlassinisa  cuan- 
tos terrenos  y  pueblos  le  habían  pertenecido  ó  á  sus  an- 
tepasados: habían  de  suministrar  víveres  al  ejército  por 
espacio  de  tres  meses  y  abonar  ol  pré  á  la  tropa  hasta 
que  volviese  de  Roma  la  contestación  de  aquel  tratado, 
pendiente  desde  aquel  momento  de  la  sanción  senato- 
rial Y  finalmente  se  obligaban  á  satisfacer  la  cantidad 
de  diet  mil  talentos  en  el  término  de  cincuenta  años ,  de- 
jáüdoles  en  rehenes  como  garantía  de  esta  obligación, 
cien  jóvenes  escogidos  &atre  las  mejoies  Emilias  de  la 
nobleza.  Aceptado  en  todas  sus  partes  este  tratado,  el 
ejército  romano  comenzó  sus  pr^rativos  para  regresar 
á  Italia ,  pero  antes  de  verificarlo  incendió  todas  las  na- 
ves que  los  cartagineses  les  habían  entr^ado,  y  que  pasa- 
ban de  quinientas.  Las  llamas  de  este  lágubre  incendio 
vistas  desde  Cartago  parecían  ser  el  siniestro  preludio  de 
las  que  cmcuenta  aik»  después  debian  devorarla  á  ella 
misma.  De  esta  suerte  terminó  la  segunda  guerra  páni- 
ca ,  que  duró  diez  y  siete  años.  (Año  551  de  Roma  201 
antes  de  J.  C.)  (1). 

Trascurre  medio  siglo  entre  esta  segunda  guerra  y  la 
tercera  y  en  tan  largo  intervalo  de  tiempo  la  decaída  reina 


(1)  El  África  occidental  estaba  dividida  en  esta  época  en  tres 
estados,  á  saber:  la  Mauritania,  la  Numidia  y  la  Libia.  El  rio  Mu- 
lucha  separaba  los  dos  primeros,  y  el  Tusca  los  otros  dos.  La  Libia 
constituía  el  territorio  de  Cartago.  La  Numidia  estaba  dividida  en 
dos  partes  y  goberimda  por  distintos  Jefes.  Los  Masílosdel  lado  de 
la  Libia  y  los  Massesilianos  del  de  la  Mauritania.  El  río  Ampsaga  los 
separaba^  (División  territorial  establecida  en  África  foi*  lo$  roma- 
nos, puhlieada  por  d  gobierno  franoés  en  1843). 
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dd  África  forc€^  euüre  lo8  dolores  de  la  mas  cruel  agoitía. 
Y  esto  acontece  porque  la  crud  previsión  do  Roma  habia 
introducido  en  su  állimo  tratado  de  paz  di  gérmien  de  una 
guerra  que  quedaba  á  su  arbitrio  y  puede  enc^iuler  cuando 
bien  le  plazca:  la  familia  de  ambiciosos  y  poderosod  royesí 
númidas  que  colocó  á  las  puertas  misitkas  de  Cartago,  eite  la 
mas  á  propó^to  para  despedazar  á  su  víctima  tan  pronto 
como  recibiera  la  mas  tenue  escitacíon. 

Llegamos  al  periodo  en  que  debe  presentarse  la  situa- 
ción de  las  coiomaB  fundadas  por  Gartago  en  el  litoral 
afneano ,  e^nmiendo  al  propio  tiempo  las  rdaciones  que  la 
repáfaüoa  fenida  habia  establecido  con  los  iddígeiMuB  dd 
interior. 

Coníbrme  fué  creciendo  su  poderío,  Gartago  fuadó  villas 
y  establedó  puertos  y  fortalezas  que  sobre  ser  los  puntos 
mas  importantes  de  la  costa  formaban  cc»no  una  eapede  de 
cadena  no  interrumpida  de  estacbnes  comerciales  desde  lo» 
las  Syrtas  hasta  el  estrecho  de  Gibraltar:  tales  ñieron  Ubbo 
(Boñe) ,  Igilgiles  (Gigel),  Saldo  (Bugia)  y  Jol ,  Uaiotada  des- 
pués JéGa  Csesarea  (Gherchel) :  á  los  <|ue  algunos  añaden  á 
JoHuüum  ó  sea  d  Argd  de  nuestros  días  (i)<  El  eacritor 
Scylax  dice  en  su  derrotero  d$l  MediUrráneo  que  todas  las 
factorías  y  estaUecimientos  coloniales  (que  pasabw  de  300 
puestos  en  la  costa  de  África  desde  cerca  de  las  Hespéridos 
hasta  las  columnas  de  Hércules ,  pertenecian  á  los  Cartagi*' 
neses). 

Formáronse  estas  colonias  de  un  modo  pacífico,  es  de^ 
dr  mas  faieii  por  ocupación  que  pok*  invaaiou.  Siempre  fiel 


(1)  Algunos  geógrafos  dan  á  Argel,  el  nombre  de  Icossium,  ha- 
ciendo remontar  su  fundación  á  los  viajes  de  Hércules.  El  nombre 
griego  de  esta  viik ,  consagra  según  ellos,  el  námero  de  los  héroes 
quencompa&aron  á  Hércules  que  eran  Télate.  Blas  adeknte  hablan 
remos  de  este  origen  a6i  como  de  los  demás  de  las  otras  yiUas  de 
Argel. 
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á  sa  origen,  preséntase  en  tm  principio  Cartago  á  los  indi^ 
genas  menos  como  conquistadores  que  como  comerciantes: 
así  es  que  adunando  desde  luego  todos  sus  esfuerzos  en 
formar  factorías,  estaciones  y  escalas  pareda  desear  mas 
bien  colocar  sus  géneros  en  cambio  de  otros,  que  quereí* 
ftflKlar  un  dominio  sol»re  el  pais.  De  esta  suerte  se  la  vio 
estenderse  con  rapidez  por  las  cortas  sin  estralimitarse  de 
aquellos  puntos  ni  penetrar  jamás  en  el  interwr  ni  desflorar 
el  terreno  ya  ocupado.  Nunca  desposeyó  á  los  ind^enas  si- 
no en  el  corto  radio  de  la  muralla,  es  decir  lo  bastante  tan 
solo  para  asegurar  la  subsistencia  de  la  población  colonial, 
y  si  mas  allá  de  este  límite  imponía  tributos  á  sus  subditos 
nunca  fué  sin  dejarles  un  equivalente.  Mas  afanosa  en  do* 
minar  á  t^s  tribus  de  la  libia  por  la  astucia  y  la  politica  que 
por  el  dolo  y  la  felacía,  fomentaba  sus  mtestinas  reyertas  y 
manteníalas  vivas  y  encarnizadas,  con  cuya  conducta  con- 
siguió por  último  atraerse  á  su  servicio  todo  lo  mas  escogi- 
do de  aquellas  gentes:  tal  era  su  codicia  y  tan  grande  la 
sed  del  oro  y  del  botín  que  los  devoraba. 

Los  Senadores,  de  Cartago  en  época  señalada  del  ano, 
visitaban  á  los  gefes  de  las  tribus  interiores  tratando  de  so* 
ducirlas  con  dones,  promesas  y  hasta  con  ventajosas  alian- 
zas para  que  les  proporcionasen  reclutas.  Teman  además  los 
cartagineses  la  táctica  de  mezclar  la  gente  de  estas  tribus 
en  las  infinitas  colonias  de  emigrados  que  su  política  esta* 
blecia  do  quier  pudiesen  penetrar  sus  flotas.  El  relato  de 
Feríeles  de  Hannon  que  Cartago  mandó  colocar  en  el  tem- 
plo de  Kronos  y  que  la  historia  ha  conservado  hasta  núes* 
tros  dias  nos  ofrece  el  curioso  ejemplo  de  la  manera  que  te- 
nia la  república  de  establecer  estas  colonias.  (1).  Encar- 


(i)  Memoria  sobre  los  desoubrímíentos  y  establecimicDtos^  plan- 
teados en  las  costas  de  África,  por  Hannon^  almirante  de  Cartago, 
escrita  por  Bougainville.  Tomos  XXVI  y  XXVUI  de  las  memorias 
de  la  academia  de  ioscrípciones  y  bellas  letras. 
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gado  el  gefe  cartaginés  de  plantear  las  colonias  en  el 
litoral  atlántico  se  hace  á  la  vela  con  treinta  mil  hombres  en 
60  navios  y  los  reparte  en  seis  distintos  pnntos  á  cinco  mil 
habitantes  cada  una.  Eran  estos  colonos  en  su  mayor  parte 
libio-fenicios,  es  decir  africanos  educados  ya  en  la  civi- 
lización fenicia. 

Y  no  vaya  á  creerse  que  ocupando  el  comercio  y  la  in- 
dustria un  lugar  preferente  en  el  rango  de  las  preocupa- 
ciones políticas  de  Cartago ,  descuidara  en  modo  alguno  la 
agricultura ,  nada  de  esto ,  y  en  no  pocas  ocasiones  pu- 
to cuanto  estubo  de  su  parte  para  dar  á  sus  sábditos  indí- 
genas sanas  nociones  de  cultivo ,  desviándoles  á  pesar  suyo 
de  sus  bárbaras  rutinas  sobre  esta  materia;  de  aquí .  se  siguió 
que  sin  salir  de  su  propio  recinto  en  un  terreno  de  75  leguas 
de  largo  y  60  de  ancho  en  los  distritos  de  Zeugitania  y  Bi- 
zncium,  organizó  colonias  agrícolas  compuestas  de  indíge- 
nas y  fenicios,  cuyo  objeto  era  formar  un  plantel  de  labrado- 
res y  agrónomos  que  después  pudieran  dirigir  otros  nuevos 
establecimientos. 

Bajo  el  punto  de  vista  comercial  Cartago  sabia^sacar  de 
los  indígenas  un  partido  no  menos  ventajoso,  porque  ade- 
más de  los  elementos  de  colonización  que  proporcionaba  á 
los  puntos  marítimos,  como  población  colonial,  no  cabe  la 
menor  duda  que  fueron  los  mejores  intermediarios  que  pu- 
diera haber  el  comercio  interior  de  África.  Por  denso  que 
haya  sido  el  velo  conque  los  cartagineses  trataron  do  ocultar 
sus  operaciones  comerciales,  (1)  por  mas  cuidado  que  en 
todo  tiempo  pusieron  para  ocultar  á  los  romanos  y  demás 
pueblos  contemporáneos  sus  conocimientos  geográficos  lo 
cierto  es  que  manlenian  con  el  África  central  un  considera- 


(i)  Los  feíMcios  bicierpn  cuanto  pudieron  por  que  los  demás 
pueblos  no  siguiesen  sus  huellas,  y  los  cartagineses  hasta  llegaron 
á  arrojar  al  mar  á  cualquier  navegante  estrangero  que  se  acercaba 
á  las  costas  de  Cerdeña.  (Estrabon  XVII). 
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Me  comercio  cuyoe  principales  artículos  eran  el  oro  en  polvo 
ó  ea  grano ,  los  dátiles  y  sobre  todo  los  esclavos  negros. 
Estos  últimos  eran  todos  remeros  y  forman  el  alma  do  sa 
temible  marina. 

Los  cartagineses  abrieron  ciertas  vias  de  commúcacion 
para  su  tráfico  interior,  las  mismas  que  aun  esisten  boy  y 
que  recorren  las  caravanas,.  Tres  veces  atravesó  Magon 
el  desierto:  los  Nasamoncs,  naturales  de  la  región  sirtica  se 
aiai^aron  ea  sus  escursiones  hasta  la$  oríllas  del  Níger  y  los 
Garamoutes(halHtadores  del  Fezzan)  llegaron  á  verificar  caza 
de  esclavos  en  Etiopia.  Tan  familiar  les  era  la  Sicilia  como  la 
España,  la  Galia  y  las  costas  de  Bretaña,  siendo  digno  de 
notarse  qae  Hannon  llegó  á  verificar  reconocimieatos  hasta 
el  cabo  Formosa* 

Tanto  los  establecimientos  coloniales  que  Gartago  fundó 
en  el  litoral  africano  como  las  ciudades  que  radicaban  en  su 
territorio  propio  gozaban  de  gran  libertad  y  se  gobernaban 
en  lo  general  por  consejos  cuya  organisacion  recuerda  los  de 
la  madre  patria.  Por  una  especie  de  agradecimiento,  si  bien 
de  suyo  conforme  con  sus  intereses  las  colonias  cartaginesas 
conservaron  las  leyes  fundamentales  de  su  metrópoli;  pero 
siempre  con  una  dependencia  voluntaria  y  no  someti^do  á 
mas  leyesque  lasque  sus  magistrados  sancionaban.  Porb  que 
d^aiaos  dicho  se  comprenderá  sin  dificultad  la  poca  consis- 
tencia de  los  lazos  que  unian  las  tribus  Ubicas  con  Gartago 
y  CHan  fácil  era  para  un  enemigo  cualquiera  desatar  aque- 
llos vínculos  y  seducir  á  sus  dudosos  aliados  para  que  obra- 
ran en  contra  de  su  señor  feudal. 

y  esto.es  cabalmente  lo  que  hicieron  los  Romaqos. 

Ya  hemos  dicho  qiüQ  entre  las  tribus  Ubicas  las  de  los 
MasiUenses  y  Massesilienses  eran  las  mas  numerosas  y 
mas  temibles;  pues  bien,  las  primeras  contaban  como 
centro  de  sus  fuerzas  ó  si  se  quiere  como  capital  á  Zama, 
situada  á  unas  ciaco  jornadas  de  Gartago  y  cuando  la 
segunda  guerra  púnica,  Galla  padre  de  lMÍ$issinisa  era  quien 
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maiukba  aquellas  fuerzas  y  los  MassesHienses  que  ocupaban 
la  parte  occideiila!,  llevaban  á  su  frente  á  Siphax ,  y  ieoian 
por  capital  Siga,  ciudad  hoy  arruinada  no  muy  distante 
de  Oran. 

Después  de  la  toma  de  Sagunto  por  los  cartagineses, 
EscijMOn  que  mandaba  las  tropas  romanas  en  Espa8a,  en* 
tabló  relaciones  secretas  con   Siphax,   con  el  objeto  de 
tener  un  enemigo  de  Cartago  en  su  misma  frontera  y  hasta 
llegó  á  enviarle  á  Ostatorius  uno  de   sus  taiientes  para 
que  le  organizase  un  cuerpo  de  nómidas  jóvenes  que  apren- 
diesen á  pelear   á  la  usanza  de  los  romanos.  Viéndose 
Syphax  ayudado  por  tan  poderoso  aliado ,  atacó  á  Galla 
y  le  arrojó  de  sus  estados  y  hallábase    no  menoe   dis- 
puesto á  sitiar  á  Cartago,  cuando  el  Senado   le  ofreció 
la  mano  de  la  hermosa  Sotonisbe,  hija    de  Asdrúbal  y 
pix>metida  antes  á  Massinisa.  Entonces  Siphax,  aceptó  la 
oferta  con  entusiasmo  y  como  precio  de  tan  alto  favor 
abandonó  la  causa  de  los  romanos.  Apenas  llegó  á  no- 
ticias de  Massinisa  este  sangriento  ultrage ,  abrazó  el  par- 
tick)  de  los  romanos  y  desde  España,  dónde  estaba  se 
trasladó  á  África  con  ánimo  resuelto  de  vengar  tamaña 
injuria.  Pero  durante  la  ausencia  del  joven  númida  casi 
todos  los  estados  de  su  padre  habian  sido  myadidos  por  los 
enemigos  y  como  Galla  muriese  en  medio  de  la  pelea, 
halHánse  apoderado  sus  tios  de  todo  lo  demás :  y  sin  em- 
baído fué  tal  el  arrojo  de  Massinisa  que  sin  ejército  y  sin  re- 
cursos quiso  reconquistar  la  herencia  de  sus  mayores  y 
poniendo  manos  á  la  obra  y  con  algunas  tropas  del  rey 
de  la  Mauritania,  y  unos  cuantos  auxiliares,  consigue  lan- 
zar del  puerto  á  los  usurpadores.  Pero  tanto  arrojo  y  tanto 
denuedo  hubieron  de  esbroDarse  contra  las  aguerridas  fa- 
langes de  Siphax  y  batido  en  varios  encuentros,  sus  alia- 
dos le  abandonaron ,  no  quedándole  mas  recurso  que  espe- 
rar la  llegada  de  Escipion.  Desde  aquel  mismo  momOTio 
formó  causa  común  con  los*  romano$,  lucho  b^jo  sk^  ban- 
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deras  y  con  su  auxilio  U^  á  hacerse  dueSo  de  Cirta, 
(Gonstantina)  dónde  volvió  á  ver  á  su  amada  Sofonisbei, 
esposa  del  viego  Siphax. 

Incapaz  de  resistir  á  los  encantos  de  la  bella  cartaginesa 
casó  el  rey  númida  con  ella  para  librarla  de  la  esclavitud  de 
los  romanos  á  quienes  pertenecía  por  derecho  d^  .conquista; 
pero  habiendo  desaprobado  Escipion  este  enlace ,  preciso 
fue  que  Massinisa  sacrifícase  su  amor  á  sus  aliados.  Muere 
encadenada  poco  tiempo  después  Sofonisbe  y  queriendo 
Escipion  consolar  á  su  amigo ,  le  colmó  de  distinciones  y  re- 
galos, dándole  ante  su  mismo  ejército  el  título  de  rey  y  una 
corona  de  oro.  Estos  honores  y  además  la  e^eranza  de  ha- 
cerse pronto  dueño  de  la  Numidia ,  hicieron  que  este  ambi- 
cioso príncipe  olvidase  del  todo  á  su  esposa :  declaróse  fiel 
aliado  de  los  romanos  y  quedó  de  hecho  el  mas  acérrimo 
partidario  de  Escipion.  El  fué  quien  ^i  la  jomada  de  Zama 
aunque  herido,  rompió  el  ala  derecha  del  ejército  cartagi- 
nés, él  quien  personalmente  persiguió  á  Aníbal  esperando 
coronar  sus  proezas  con  la  prisión  de  tan  insigne  capitán. 
Finalmente ,  Escipion  antes  de  abandonar  el  África,  dejó  de 
nuevo  á  Massinisa  en  posesjpn  de  sus  estados  heredi- 
tarios, á  los  que;  con  la  autorizadon  del  Senado  agregó 
todo  cuanto  habia  pertenecido  á  Siphax  en  Noznidia.  Abso- 
luto dueño  Massmisa  de  todo  el  pais  desde  la  Mauritania  hasta 
Cirene,  llegó  á ser  el  principe  mas  poderoso  del  África,  y 
aprovechándose  hábihnente  del  Inenestar  que  produce  la 
paz,  introdujo  la  civilización  en  su  vasto  reino,  é  hizo  al 
propio  tiempo  que  los  númidas  errantes  aprendiesen  á  utili- 
zar la  fertilidad  de  su  territorio.  Sesenta  años  de  una  admi^ 
nistracion  enérgica  é  ilustrada,  fueron  suficientes  para  cam- 
biar por  completo  la  faz  de  aquel  pais.  Los  campos,  incultos 
hasta  entonces,  no  tardaron  en  cubrirse  de  lozana  vejeta- 
cion  y  doradas  y  abundantes  mieses;  renováronse  las  ciu- 
dades con  manzanas  de  casas  nuevas  y  cómodas ,  y  por 
todas  partes  crecia  la  poblacion«  Pero  esto  no  satisfacía  auu 
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la ambioíiude  aqiidpríodpe  en  cu^icerebro.gemüñaban 
tantas  ideas  de  coaquiata  y  tontos:  plaae&  dignos  de  otra  ca^ 
bezamas  jóyett<  BjeoijUaba  con  sus  tropas  firecuentes  incur- 
sicmes  ea  el.terrítorío  cartaginés  y  hasta  él  mismo ,  á  pesar 
de  sus  novela  aoosi  se  puso  al  frente  de  un  crecido  ejército 
coo  la  finne  intención  de  apoderarse  de  aquel  punto  (159 
años  antes  de  J.  C»)  Coronóse  su  marcha,  con  frecuentes 
vidtorias  y  hubiera  llevado  sin  duda  á  felit  término  todas 
sus  ideas  de  conquista  á  no  estorbármelo  el  temor  de  disgus- 
tar á  sus  aliados ,  pues  tiempo  hacia  ya  que  habia  llegado  á 
sos  oídos  el  proyeeto  que  terma  los  romanos  de  realizar 
aquella  emt)resa.  Los  cartagineses  llegaron  á  manifestar  ^ 
RomaiStasqp:^^^  sobre  las  hostilidades  deMaasinisa;  pero 
habido  sido  escuchadas  con  desden,  no  quedaba  á 
los  vencidos  mas  recucso  que  las  armas«  Roma  no  apro- 
baba, sin  embaído,  que  Cartago  repeliese  la  fuerza  con  la 
fuerza,  y  acusándole  de  haber  faltado  á  los  tratados,  la 
declaróla  guerra :  gueri;a  que  en. realidad  fue  la  última, 
porque  los  fáciles  triunfos  de  Masainisa  hicieron  sin  duda 
qae  los  romauos  se  prc^niaieraB  acabar  de  una  vez  con 
Cartago. 

Poco  faltó  para  que  esia  inicua  agresión,  este  odioso 
abuso.de  la  fuerza  hallase  castigo  en  sus  escesos  mismos, 
Comunicase  de  unos  á  otros  con  la  velocidad  del  rayo,  y 
corre  por  todas  las  ciudades  púnicas  la  indignación  y  la  des- 
confianza: los  ciudadanos  de  Cartago,  tanto  hombres  como 
mujeres ,  viejos  y  niños,  juran  perecer  entre  las  ruinas  de  su 
patria  antes,  que  abandod^ark.  Cuantos  materiales  contenian 
ios  arsenales  y  las  casas  particulares^  son  convertidos  co- 
mo por  encanto,  en  armas ^  en  b9^ji$les,  en  máquinas  de 
guerra,  truécanse  en  talleres  las  plazas  públicas  y  los  tem- 
plos de  los  dioses.  Faltaba  cáñamo  para  hacer  cables  y  cuer- 
das ,  p^o  las  cartaginesas  no  se  apuran  y  todas  se  cortan  el 
pelo  ofredéndole  para  tan  piadoso  objeto.  Uno  era  el  fuego 
que  herbia  en  todos  los  corazones,  vmo  el  entusiasmo  que 
Tomo  I.  10 
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exateba  toda» bs atmas:  todo  aaimcíaba que Gartago  antea: 
de  morir  quería  sar  digna  de  sí  misma. 

Sin  embaí^  consideraiido  loe  cónsules  qne  nada  había 
que  temer  de  una  poUadoD  desarmada,  por  cuya  razón  sé 
iban  acercando  muy  poco  é  poco  como  para  mejor  posesión 
narse  de  su  presa,  esos  mismos  cónsules  sufrieron  un  cruel 
desenga&o :  porque  donde  (^eyeixm  hallar  tan  sedo  esdavos 
sumisos  y  abatidos,  hallaron  con  no  poca  sorpresa  ciudada* 
nos  exasperados  y  bien  provistos  de  armas.  Obligack)s  pues 
á  sitiar  una  viHa  que  siempre  creyeron  tomar  sin  oposición, 
admiranse  ante  tanta  resistencia,  se  aturden,  se  confunden 
en  conjeturas  y  no  cometen  sino  desaciertos.  Todos  sus  muH* 
tiplioados  ataques  son  desgraciados  y  animados  por  el  resul- 
tado, los  sitiados  verifican  frecuentes  salidas ,  y  aunque  no 
siempre  con  fortuna,  todas  sangrientas  y  teribles ;  consignie* 
ron  replegar  las  cohortes  romanas,  terraplenaron  los  fosos, 
inutilizaron  comestibles  y  forrajes  y  quemaron  cuantas  má« 
quinas  de  guerra  hubieron  á  las  manos.  De  esta  suerte  pasó 
un  año  entero  invertido  en  vanos  esfuerzos ,  al  cabo  del  cual 
los  cónsules  huUeroñ  de  desistir  de  la  empresa  en  medio  de 
la  vergüenza  y  la  confusión. 

No  fueron  mas  felices  las  armas  romanas  en  el  año  si- 
guiente. El  sitio  pros^uia  con  igual  encarnizamiento  y  fué 
sostenido  con  igual  valor:  los  nuevos  cónsules  fueron  derro- 
tados en  varios  encuentros  y  por  esta  vez  también  tuvo  mas 
valía  el  ánimo  desespá'ado  de  los  Cartagineses  que  d  ma- 
yor número  y  el  poder  de  sus  enemigos.  Pero  d^graoiada- 
mente  para  Cartago,  aquel  era  el  último  respiro  que  la  suerte 
deparaba  á  su  denuedo;  la  destrucción,  el  peligro  de  aque- 
lla población  era  inminente.  Nadie  ignora  ni  las  hazañas  m 
los  esfuerzos  de  Escipion-Emilano,  pero  tampoco  se  ignora 
la  tenaz  resistencia  que  se  le  opuso  hasta  el  último  momento. 
La  ciudad  se  tomó  efectivam^te,  pero  fue  después  de  dos 
grandes  batallas  una  en  tierra  y  otra  en  mar ,  y  después  de 
un  posb^er  combate  que  duró  seis  dias  y  seis  noches  sin  tre- 
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goa  de  níngona  especie,  y  de  calle  en  calle  y  de  casa  en 
casa.  En  una  palabra :  Gartago  sucomlHÓ,  pero  fue  después 
de  un  sitio  que  duró  tres  años  y  de  haber  sido  atacada  por 
un  grande  homl»^,  no  de  otra  manera  podia  ser. 

Escipion,  s^un  órdenes  que  tenia  del  Senado,  redujo 
Gartago  á  cenizas  y  durante  muchos  dias  el  voraz  elemento 
destruía  los  templos^  los  almacenes ,  los  arsenales  y  fulmi- 
náronse las  mas  crueles  amenazas  contra  cualquiera  que 
tratase  de  estorbarlo.  Dispersáronse  los  setecientos  mil  habi- 
tantes que  constituían  la  población  de  la  metrópoli  africana: 
enriquecióse  Roma  con  sus  despojos  y  repartióse  su  territo- 
rio entre  los  vencedores  -y  sus  aliados.  Tal  fue  la  agonía  de 
aquella  orgullosa  república  cuyo  inmenso  poderío  la  hizo  due- 
ña por  espacio  de  seis  siglos  no  tan  solo  del  África  setentrio- 
nal  sino  de  todos  los  mares  hasta  entonces  conocidos. 
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CAPimOE 


DOHIlliCIOll  ROIANA. 


La  República  (149-31  anos  antes  Se  J.  C)  .—Política  de  los  romanos 
respecto  dé  los  ind(geaas.-<-Midpsa  y  $1  reino  de  los  núaüdas.-^ 
Tugorta:  sos  ^aerras  con  los  romanos.— Su  mnerte.T-Nneyas  #vít 
siones  del  África. — Guerras  ciyites  de  los  romanos. — Mario,  bila, 
Pompeyo. —César,— -Muerte  de  Caton.-^^ósar  triunfante  .dcgitm^ 
el  remo  de  Numidia.  , 


T  EiaFiGAi>A  la  destruoeioD  de  Gartago  Aoma  ^  no  vol^ 
iniüediátaeaieoteá  suj  imperio  por  que  conociendo  desde  lúe* 
gomias  muchas  dificultades  que  había  de  OponeiÜe  la  adttiíáis* 
track>&  directa  de  un^paisdoBde  el  prestigio  de  tu  nditabre 
carecia  de  importancia  y  de.  valía  prefirió  dPQUBScrUñrse'á 
egercer  un  elevado  patronazgo  sobre  el  África;.  Cjuantas 
ciudades  tributarías  ó;  cojímiales  de  la  cobtai  se  distinguieron 
por  su  adhesión  á  la  metrópoli,  todas^  fueron  destarnidas  6 
desmanteladas,  mientras  qua  las  otras^  cOsao  Uticá,  ll^;afon 
á  enriquecerse  con  los  despojos  de  aqueUas,  apoderándose 
de  su  comeFciq.  No  tardaron  en  formarse  colonia^  itafiana^y 
al  póc6  tiempo  pudo  Roma  reclamar  como  suyo  el  dominio 
dé  aquellidiá  mares  éi  los  que  su  orgullo  designaba  coa  elnom- 
bre  de  mdr^  nosínm.  En  cuanto  á  los  demás*  j^ríneipiUos 
núaídas. que  durante  la  lucha  de  ambas  repúbUcas  se  inclina- 
(Ton  óiima;á  otra  parte  Roma  «sd^  con  ellodun^  c<»idutatmiiy 
i.aeipi^aiite  á  ki  que  en<>troi4i^poh«bt«<)mdQ.;G«tagO;oe^ 
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decir  que  Íes  concedió  cierta  parte  de  autoridad  sin  por  eso 
renunciar  ella  al  derecho  de  soberanía  que  la  conquista  la 
daba. 

Desde  que  Roma  dio  sus  primeros  pasos  sobre  el  suelo 
africano»  recompensó  con  lai^eza  á  sus  aliados:  pero  con- 
forme vio  consolidarse  su  poder,  sus  liberalidades  fueron 
menos  frecuentes  y  coAduy^  por  ttoglar  á  los  hijos  lo  mismo 
que  algunos  anos  antes  halna  otorgado  á  los  padres.  Esto 
cabalmente  fué  lo  que  aconteció  con  los  descendientes  de 
Massinisa. 

Micipsa,  hijo  de  este  valeroso  gefe,  cuyas  continuas 
agresiones  en  contra  de  Cartago  aceleraron  el  triunfo  de  los 
romanos,  pro^guió  el  plan  dvUizador  que  su  padre  habia 
inaugurado.  De  esta  suerte  \^mos  que  bajo  el  gobierno  de 
ette  ^e;  Curta  (Ckmstantína)  se  embeüeció  con  multitod  de 
nuevos  edificios,  establecióse  allí  una  coloma  de  emigrados 
griegos  y  romanos,  y  no  tardaron  sus  habitantes  en  familia- 
rizarse con  las  artes  de  Europa.  Era  tal  en  esta  época  la  im- 
portancia y  la  riqu^a  de  Cirta,  que  según  dice  Estetbon, 
podia  á  cualquier  hora  disponer  de  diez  mfl  sokkcto  de  ¿ 
oabalU>  y  «1  éMe  de  infoiates* 

De  esta  sderte  pt^e  asesorarse  que  los  treinta  aSos  que 
Micápsa  (xmp6  el  ttom ,  fueron  dn  poderoto  auxiliar  á  la  po- 
«cUfttpfroiperídad  del  reino  nomídioo.  La  agricultura  sobre 
todovadqcdtíóuttdesagrroBo  estmordinario»  nmdios  ramos 
d&te  iinJuritría  ftiotoii  4^ltivado8  con  brillante  étíto,  y  no 
Mtaron  dignos  intérpretes  de  la  literatura  grie^  é  italiana, 
i^en»  ñoersa  es  confesar  también  que  con  la  persona  de  Mi* 
lOipsa  desaparecieron  todas  est£A  Atentes  de  prosperidad. 

Muere  m  efecto  Micipsa  después  de  haber  dividido  su 
trono  entre  bus  dos  hijos  Hiempsal  y  Adherbal,  dejando  ade- 
más una  parte  no  escasa  á  tm  sobrino  «ayo,  si  bien  esto  b 
^020  mas  por  temor  tpke  por  cariño,  fisie  último,  cuyo  «om- 
bre  lldgér  á  der  célebre  en  la  historia,  era  Yognrta)  muy  oo- 
iEiooiclo  deíoé  i«min(^cou  t}uie]^  teibía  iefndo«ft£^»&a 
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bajo  las  ánfeoes  de  Éacápion  (1).  So,  ravA  belle^A^rSu  fcoidi- 
giosa  fiíerza»  su  ámmo  esfoiwdo,  y  su  gr^Q  imBf^smmi 
viva  y  ardieate  le  conquistaron  el  oariSo  de  los.  aumidad^ 
creyendo  ver  en  él  la  ooiosal  ^ara  de  Massiüisa ,  fundador 
de  su  únperío.  Pero  oomo  su  ambícioa  no  conocía  ni  esora-r 
pulo  ni  temor,  á  la  par  que  aoarreó  au  ruina  prodmjo  la  dd 
su  patria :  y  habiendo  de  compartir  el  trono  con  do»  prínci- 
pes mas  jóvenes  que  él>  desprovistos  de  talento  y  de  aspe- 
riencia,  poco  trábelo  le  costó  deshacerse  de  eUoa  empuñan* 
do  solo  el  cetro.  Híempsal  el  mayor  de  los  hijos  de  Micipsa^ 
murió  asesinado  en  su  palacio  de  Termida:  y  Adherbal  qm 
tomó  las  iu:tnas  para  vengar  la  muerte  de  su  hermano,  fué> 
derrotado  por  su  montaraz  competidor  y  arrqjado  de  susí 
Estados:  viéndose  pues,  humillado  y  batido,  no  creyéndose 
seguro  en  el  sudo  africano,  fué  á  Boma ,  dcmde  soKcító  un 
refugio  implorando  al  Senado.  > 

Pero  ya  habia  cundido  la  mas  profunda  desmoralización 
entre  los  envanecidos  patricios,  ya  sabia  Yugurtaque  el  oro 
era  su  principal  móvil  de  todos  los  disturbios*  Partieron  a^ 
gunos  embajadores  námídas  con  orden  espresa  de  conciliar 
el  favor  de  todos  íqs  miembros  mas  mfluyentes  de  la  repú- 
blica, y  los  espléndidos  obsequios  que  recibieron  >  pesaron 
de  tal  modo  en  la  babmsa  de  su  justicia ,  que  en  muy  |)oco 
tiempo  se  ahogaron  los  lamentos  del  príncipe  desgraciado. 
Los  mismos  Senadores  que  con  mayor  enoarnijEamiento  la 
habían  acusado,  ñieron  los  que  con  mas  ardimiento  le  de* 
fendieron  y  si  algunos  de  ellos,  solicitaran  fieles  é  w$  prin* 
cqMos  que  se  castigase  á  Yugurta,  socornendo  á  Adh/^bali 
los  emisarios  deü  usurpador  los  redi]gevon  y  sofiícafon^su  xKh 
ble  impulso.  En  ves  de  enviar  sin  pérdida  de  <pyempo^  un 
ejército  á  Afríoa,  contentárwse  ccm  enviar  dmí  comisañosi 


(i)    Yugufta  se  distlngirió  sobre  todo  en  el  sitia  de^  Nuínáifcia 
asi  como  en  h  (Mmpsfia  qoe  sé  siguió  á  la  toma  de^tt  fdazai^- 


Digitized  by  LjOOQIC 


con  <Aé^  ^  dividir*  dirtré  los  dos  oompetídoreg  él  suetd  tm* 
mkÜeo,  pero  vleiados  ya  en  Roma  por  hé  promesas  <le  Yu- 
gnria,  y  corrompidos  por  su  iargüesta;  hicieron  que  en  el 
reparto  le  tocase  los  mas  fuertes  y  guerreros  distritos  de  la 
Mauritania w  Dieron  á  Adherbal  ios  de  la  parte  ortei|taÍ  mas 
bnilante  que  positiva,  pnesto  que  ñieron  muchos  puertos  sin 
la  menor  defensa. - 

Apenas  se  retiraran  los  emisapios,  y  persuadido  como, 
estaba  Yugurta  de  que  con  e(  dinero  se  consegnia  todo  de 
Roma,  atacó  á  Adherbal,  le  ^tió  en  varias  ocasiones,  y  por 
Akimo  le  hizo  replegar  basta  Orta  (Clonstantina)  que  era  su 
capital^  en  cuyo  punto  le  tuvo  estrqchamente  sitiada,  y  esto 
k>  hizo  con  tal  ardor,  que  apenas  quedó  i  este  desgracmdo 
príncipe  el  tiempo  necesario  para  pedir  nuevos  socori^  á 
Roma.  Presentáronse  en  África  otros  comisarios,  y  tamiDí^n^ 
se  vendieron  á  Yugurta,  tales  ñieron  la^  promesas  y  los  pre- 
sentes qne  «esteles  hizo.  Esto  sin  embargo  no  estorbó  la  con- 
tinuación i  del  sitioCirta,  antes  bíra  continuó  con  toda  la  energía 
del  que  secree  próximo  á  conseguir  su  objeto.  Era  una  pla- 
aa  demasiado  ñierte  para  poder  ser  tomada  por  asalto,  asi 
es  que  hubo  que  estrechar  el  sitio  y  cortar  la  entrada  de  las 
provisiones.  Los  mercaderes  italianos  y  los  soldados  estran- 
geroB  que  eran  los  principales  defensores  de  la  plaza,  cansa* 
dos  de  lo  mucho  que  duraba  el  sitio,  aconsejaron  k  Adher- 
bal que  se  rindiese,  siempre  que  se  les  concediese  la  vida: 
el  imprudente  gefe  <lióoidos  ai  ocMisejo,  y  buriándose  Yugur- 
ta del  derecho  de  gentes,  y  de  su  palabra  solemnemente 
comprometida ,  dio  muerte  horrorosa  á  Adberbal,  .y  mamió 
en  seguida  degollar  á  los  mercaderes  y  á  los  námidasi 

•  Fué  tal  la  iod^naqion  que  este  ¿rimen  atroz  escitó  en 
Roma,  que  los  amigos  de  Yugurta  en  d Senado,  tratanm  de 
alejar  de  su  cabeza  la  tempestad  que  se  le  venía  encima, 
pero  todo  fué  vano.  Un  ejército  romano  invade  la  Numidia, 
y  se  apodetr^^de  vai^ias  ciudades:  pero  si  bravos  y  dísdpli- 
nados  ttqsk  sua  soidadoB,  no  eran  weups  codiciosos  y.  ava- 
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ros,  así  que  esta  vez  el  cónsul  y  sus  principales  oficiales, 
se  dejaron  también  corromper  ni  mas  ni  menos  que  antes  lo 
habían  sido  los  Senadores  y  los  comisarios.  Así  consiguió 
Yugurta  de  ellos,  que  mediante  un  corto  tributo  le  dejaran 
dueño  de  todo  el  reino,  dándoles  de  presente  como  por  via 
de  señal  unos  cuantos  elefantes,  algunos  caballos,  y  cierta 
cantidad  en  metálico,  lo  cual  bastó  para  que  el  cónsul  em- 
prendiese su  retirada  y  tornase  á  la  provincia  romana.  Sin 
embargo,  indignado  el  pueblo  á  la  vista  de  tan  vergonzosa 
paz,  y  escitado  además  por  la  elocuencia  de  uno  de  sus  tri- 
bunos, á  pesar  de  la  abierta  oposición  del  Senado,  se  des- 
pachó un  plebiscito  para  que  intimase  á  Yugurta  la  orden  de 
presentarse  en  Roma  á  la  mayor  brevedad.  Obedece  este 
principe,  y  cuando  con  sus  intrigas  y  su  oro  profusamente 
distribuido  entre  el  pueblo  y  el  Senado,  estaba  próximo  á 
as^urar  su  impunidad ,  el  reciente  asesinato  de  otro  prínci- 
pe numida.  Masiva,  nielo  de  Massinisa,  competidor  que  es- 
torbaba los  planes  de  Yugurta,  vino  á  hacer  rebasar  la  indig- 
nación popular  algún  tanto  amortiguada  por  su  quietud  de 
los  últimos  tiempos.  Declarósele  otra  vez  la  guerra,  y  el  Se- 
nado le  mandó  desalojar  la  Italia.  Cuéntase  que  al  marchar- 
se esclamó  Yugurta  volviendo  su  vista  hacia  la  ciudad  eter- 
na: «;oh  ciudad  venal,  tu  existencia  terminará  el  dia  que 
haya  un  hombre  bastante  rico  para  comprarte!»  Envióse  á 
África  otro  cónsul,  ad^uirieado  las  hostilidades  en  aquella 
ocasión  un  carácter  mas  serio:  y  esta  guerra  numídica  fué 
én  efecto  la  primera  que  los  romanos  sostuvieron  en  aquel 
territorio.  Cartago  se  defendió  con  nías  tibieza  tras  de  sus 
propios  muros  que  lo  habia  hecho  en  Slcifia,  en  España,  en 
Italfet  y  aun  en  el  Mediterráneo:  cuando  cayó  no  dejó  en  ma- 
nos de  los  vencedores  mas  que  el  sitio  que  habían  ocupado 
sus  murallas  y  un  derecho  de  supremacía  sobre  las  mas  cer- 
canas provincias,  derecho  disputado  en  mas  de  una  ocasión 
y  que  de  continuo  era  preciso  sostener  con  la3  armas  eft  la 
mano.  La  insurrección  de  Yugurta  fué  por  decirla  así,  mas 
Tomo  I.  Ü 
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bien  una  guerra  nacional  quo  á  tenei'  mejor  resultado,  de, 
seguro  hubiera  llegado  á  comprometer  el  poder  de  Roma  en 
África.  Sabíalo  muy  bien  el  Senado,  y  nada  omitió  que  pu- 
diera coadyubar  á  su  triunfo.  La  historia  de  esta  guerra  es 
de  grande  importancia  por  los  muchas  puntas  de  contacto  quo 
tiene  con  la  actual  situación  de  la  Francia  respecto  de  Ai^el. 
Siete  años  no  interrumpidos  duró  la  guerra  contra  Yu- 
gurta  y  seis  ejércitos  poderosos  fueron  enviados  uno  tras  otro 
y  reforzados  ó  tal  punto,  que  puede  asegurarse  fueron  reno- 
vados. Si  bien  dueños  de  las  costas  y  alguna  pequeña 
parte  del  pais  y  contando  con  no  pocas  tribus  námidas  y  mo- 
ras que  se  hallan  pasado  á  sus  filas,  necesitaban  llevar  de 
Italia  los  romanos  cuanto  material  reclamaba  el  sostenimien- 
to de  sus  tropas,  de  modo  que  de  ninguna  manera  puede 
decirse  que  vivian  sobre  el  pais,  lo  cual  era  para  Roma  de 
no  escasa  importancia.  El  genio  pertinaz  del  principe  námida 
sabia  sacar  partido  de  todo  y  asi  esplotaba  el  tiempo,  como 
los  sitios  y  hasta  la  estación.  Habíase  dejado  ganar  el  primer 
cónsul  que  enviaron  contra  él,  llamado  C.  Besta  y  desde 
lu^o  accedió  á  firmar  un  tratado  vergonzoso :  Albino  fue 
el  segundo  que  enviaron ,  el  cual  fluctuando  entre  el  deseo 
de  seguir  aquel  mal  ejemplo  y  el  temor  del  castigo,  dio  lugar 
á  que  en  esta  indecisión  espirase  el  año  de  su  consulado  y 
tomar  á  Roma  sin  haber  adelantado  nada.  Marchó  un  her- 
mano suyo  llamado  Aulo  y  engañado  por  las  falaces  prome- 
saa  de  pai  y  de  sumisión  fue  bastante  incauto  para  dejarse 
llevar  om  su  ejército  á  una  emboscada  donde  por  la  espesu- 
ra de  los  bosques  y  sus  muchos  desfiladeros,  le  arrollaron 
oam(detamente  y  viéndose  ya  vendido  p(^  algunos  de  sus 
oficiales  y  soldados,  que  imitaban  el  ejemplo  contagioso  de 
los||enerales,  no  tuvo  mas  remedio  para  salvar  el  resto  de 
sus  gentes  que  comprometerse  á  evacuar  em  seis  dias  todo 
el  territorio  numidico  quedando  bajo  su  yugo,  b  cualea 
aquellos  tiempos  era  sinónimo  do  la  loayor  ignominia  para 
ü  vencido. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


frtitodo  con  esto  et  pueblo  romano ,  sublevóse  oonira  los 
míenos  factores  de  Yügurta;  y  habiéndose  enviado  el  nuevo 
consol  Mételo  con  intención  de  t^paraf  el  ultraje  que  acaba^ 
ban  de  sufra*  las  armas  romanas»  consiguió  en  efecto^  devoU 
verlas  todo  el  brilk)  que  habian  perdido :  mas  no  te  foe  po- 
sible dar  féiiz  cima  á  la  guerra,  á  pesar  de  ser  tan  hábil 
general  como  buen  patricio.  Venció  en  muchos  combates^ 
apoderóse  de  placas  tenidas  por  tnespognabies  y  empleó  á  ta 
vez  la  fuerza  y  la  astucia ;  pero  todo  ftie  inútil  porque  nunca  ^ 
pudo  haber  al  príncipe  númida.  La  gloria  de  Itevarleeoca^ 
denado  at  Capitolio  estaba  reservada  á  su  teniente  Mario :  él  * 
mismo  á  quien  después  de  sometido  el  departamento  africa- 
no se  le  confirió  el  mando  del  ejército  el  aSo  646  de  Roma. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  las  victorias  de  Mételo  que  pa- 
recian  no  dejar  nada  que  desear ,  á  pesar  de  su  indisputable 
capacidad  militar  y  de  las  diestras  negociaciones  de  su  te- 
niente Sila,  la  guerra  se  prolongó  aun  por  espacio  de  tres 
años.  Viéndose  privado  Tugurta  de  medios  dentro  de  su 
reino,  apeló  á  su  suegro  Bocus  rey  de  la  Mauritania,  consl*' 
guiendo  que  las  fuerzas  de  aquel  principe  vecino  se  uniesen 
á  las  suyas;  de  modo  que  cuando  los  romanos  creian  que  la 
guerra  tocaba  á  su  fin,  hubieron  de  medir  sus  fueiisas  con 
sus  enemigos  más  de  una  ve¿ ,  y  aun  asi  y  todo  no  bastó  la 
fuerza  en  esta  ocasión  y  hubo  que  echar  mano  dé  b  traición, 
de  la  misma  arma  que  tantas  veceá  habla  empleado  el  prín-* 
cipe  númida.  Viéndose  inquietado  el  suegro  dé  Yngurta  poi* 
las  posiciones  de  los  generales  romanos,  y  habiendo  agotado 
todos  sus  esfuerzos  en  pro  de  su  aliado  y  yerno ,  temió  per- 
der sus  estados  en  tan  prolongada  lucha  contra  las  fuerzas 
todas  de  la  república,  y  abandonó  completainente  á  Yngnrla 
en  poder  del  enemigo.  El  rey  de  Numidia  preso  y  conducido 
á  Roma,  fue  el  principal  ornamento  de  los  triunfos  de  Mario: 
allí  fue  aherrojado  en  un  húmedo  y  fangoso  calabozo  donde 
murió  de  hambre  y  en  medio  de  las  mas  horribles  angustias. 

Tal  fué  el  fin  de'  este  príncipe  á  los  cincuenta  y  cuatro 
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años  de  su  edad ,  y  que  á  pesar  de  sus  muchos  cr&||f  nes 
llegó  merced á su  valor  y  á  su  geoio^á  seruuadelas  m^f 
preclaras  glorias  del  suelo  afíicauo ;  y  fue  tanto  lo  que  dtó 
que  hacer  á  los  Romanos  para  vencerle  que  llegaron  á  com- 
pararle con  Anihal.  Muerto  este  guerrero ,  dividiéroi^se  sua^ 
estado^ ,  en  cuya  partición  no  dejó  Roma  de  apropiarse  lo 
mas  escogido  y  selecto*  Al  rey  Bocus  tocó  la  parte  occidental 
ajusto  {xemio  de  su  traidon ,  hízose  un  pequeño  reino  de 
la  parte  central  que  el  Senado  adjudicó  á  HIempsal  II ;  elec* 
cion  hecha  mas  bien  por  consideraciones  á  lo  servicios  pres* 
tados  por  su  abuelo  Massinisa  que  por  ocultar  los  designios 
secretos  de  su  política  ínvasora.  Y  lo  demás  se  unió  á  la  pro- 
vincia proconsular ,  es  decir  al  antiguo  territorio  de  Cartago 
aumentado  con  algunos  cantones  limítrofes  de  los  que  antes 
hablan  pertenecido  á  la  Numidia. 

La  conquista  de  este  último  reirio  aseguró  el  dominio  de 
los  romanos  en  África ;  y  si  la  caida  de  Cartago  les  dio  el 
imperio  de  las  costas ,  la  derrota  de  Yugurta  les  abrió  las 
puertas  del  interior.  Inmensas  regiones  que  nunca  hablan 
obedecido  á  los  cartagiaeses  se  sometieron  á  la  autoridad  ro- 
mana ;  y  aun  casi  puede  fijarse  en  esta  época  el  estableci- 
miento de  la  gran  serie  de  colonias  europeas  que  en  muy 
corto  tiempo  llenó  el  espacio  comprendido  entre  Tánger  y  el 
Ejipto :  de  aquí  resultó  que  el  litoral  vino  á  ser  una  sola  colo- 
nia romana  y  tanto  allí  como  en  todo  el  occidente ,  el  ele- 
mento nacicMial  se  vio  sofocado  por  el  elemento  latino  y  todo 
con  una  rapidez  prodigiosa.  Sin  embaído  aun  quedó  en  los 
valles  del  Atlas  y  aun  entre  la  misma  cadena  de  sus  monta- 
ñas una  considerable  masa  de  nómadas  que  sufrían  las  leyes 
de  la  civilización  sin  que  pudiera  domarlos» 

Si  este  pais  deseado  por  tantos  siglos  de  barbarie  se  pre- 
senta aun  hoy  á  nuestra  vista  tan  bello  y  rozagante ,  j  cual 
seria  su  aspecto  en  los  bellos  dias  de  Cartago  y  de  Roma! 
aquella  feracidad,  que  niiigun  pais  del  mundo  tiene  derecho, 
de  sobrepujar,  secundada  por  el  genio  industriosQ  de  los  car- 
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.  (agin^efi  phxiáda  kiiMmas  riquezas  naUíraleSt  Hallábase  su 
sueto  cubierto  por  treacíentas  ciudades  eutre  las  cuales  so 
contaba  Gartago  que  sala  encerraba  setecieutos  mil  haUitan-. 
tes.  Esta  prosperidad  que  de  seguro  miraríamos  como  fabu^ 
lofia  ai  OD  se  hallara  ccmsignada  eu  1q3  mas  rauoios  pergami- 
nos, credo  mucho  mas  con  la  dominación  romana,  porque 
aferrada  Roma  en  su  sistema  y  admirable  instinto  de  asimi- 
lación ,  por  el  oial  adoptaban  para  ^í  todo  lo  bueno  que  en- 
contraban en  los  pueblos  conquistados ,  al  colonizar  el  África 
siguieron^I  mismo  sistema  y  cons^^fuiedron  fortalecer  su  poderío 
TaHéndose  de  los  medios  que  antes  hablan  empleado  los  Car- 
tagineses. Lo  mismo  que  sus  rivalcB  Iloma  hizo  cuanto  estuvo 
de  su  pm*te  por  ligar  por  medio  del  comercio  y  la  agricultura 
los  intereses  de  los  indígenas :  de  esta  suerte  consiguió  domi<' 
narioa  y  esplotarlos  con  mas  segundad*  Dio  la  mayor  impov^ 
taicia  al  prodi:feto  del  trigo,  y  llevando  á  África  sus  métodos 
de  cultivo  ^  puede  decirse,  que  estendieron  las  luciesde  su 
antigua  6^)erteacia  sotn*e  la  naciente  indurtría  de  los  venci- 
dos: desaguaron  bs  pantanos  y  las  lagunas ,  construyeroa 
puaitesí  y  acueductos ,  abrienoa  canales  dé  riego  y  formaron 
vías  de  admirable  y  conocida  solidez ;  ayudado  pues ,  aquel 
páispor  el  tmbm'o  del  hombre ,  su  suelo  llegó  á  ser  un  pro- 
digio y  hasta  el  granero  de  Roma.  Bajo  el  reinado  de  Augus- 
to ,  cubndo  el  lujo  de  k|s  graiides  privaba  á  la  Italia  de  los 
brazos ique  la  cnUvahaii,  y  el AfvicaseviótPOcadaenuiT 
inmenso  y  voluptuoso  jardin  ^cobáerto  de  multitud' de  pala- 
dos,  entonces  la  metrópoU  pidió  á  las  mieses  africanas  lá 
ntítad  de  sus  produptos  y  el  puerto  de  Cartago  espedía  anual^- 
menté  á  Roma  el  grano  necesario  para  su  manutención  de  se¡$ 
meses  por  k)  menos.  De  esta  suerte  se  vio  que  por  efecto  de 
la  influencia  del  trabajo  ea  elearácter  de  los  pueblos  y  sus  cos- 
tumbres, m«cbas  tribus  numidas  y  gétulas  adoptaron  la  vida 
sed^taria  délos  colónos  prefiriendo  los  trabajos  tranquilos, 
de  la  ^icuUtíra  á  las  pesadas  fatigas  de  una  e^Ustencia  nó- 
Kiflida^  i^os^tragos ,  Uu9  rapiñas ,  los  robos  y  las  guerras  do 
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tribu  á  tríba  fueron  poco  á  poco  desips^recieodo*  Desde  Au- 
gusto hasta  el  primer  Autonino ,  es  dedt ,  en  el  espacky  de 
cerca  de  dos  siglos  una  sola  legión  fue  bastante  en  tiempos 
normales  para  conservar  el  orden  en  todo  el  país  desde  Táa* 
ger  hasta  Cyrene.  Mas  no  a^  siK^edió  tan  pronto  como  el  im*- 
perio  comenzó  á  debilitarse^  resultando  que  á  cada  revuelta  ^^ 
Roma  se  veia  amagada  de  hambre.  Por  esta  gradación 
puede  muy  iMcn  seguirse  paso  á  paso  la  aceten  del  África  so* 
bi*e  la  Italia.  Y  si  á  esta  serie  de  acontecimienios  nos  dedica^ 
ramos ,  veríamos  al  emperador  Severo  deshecbar  las  preten* 
siones  de  Niger  á  la  pfirpura  de  los  Césares  y  enviar  sobre  la 
marcha  sus  l^^iones  á  Cartago ,  tan  sedo  porque  su  competi- 
dor no  pudiese  apoderarse  de  aquel  punto  causando  á  Aoma 
una  época  mas  ó  menos  larga  de  hambre.  Veríamos  al  pre- 
fecto Symmaque  oponerse  en  el  Senado  á  la  espedicion  m^ 
ditada  contra  la  rebelde  Gildtm  por  temor  de  que  no  flegandot 
los  granos  de  África  pudiese  e$ta  falta  ocasionar  un  grave 
conflicto  y  por  úUimo  veríamos  á  Alar  ico  apoderarse  del 
puerto  de  Ostie ,  donde  los  primeros  Césares  habían  cons- 
truido inmensos  graneros  en  que  se  guardaban  los  tríbulost 
de  trigo  y  aceite  que  enviaba  la  colonia  africana,  preludiando 
en  esta  conquista  nada  menos  que  la  toma  de  la  capital  de 
mundo. 

Las  guerras  civiles,  encendidas  por  las  rivalidades  de 
Mario  y  de  SHa ,  de  César  y  de  Pompeyo  dlvidi^on  de  nue- 
vo el  suelo  africano.  Al  establecerse  alH  y  en  varios  puntos 
algunas  pequeñas  colonias  romanas  y  ayunos  municipios,  se 
dio  origen  á  un  aumento  de  población,  (pie  en  la  época  de 
que  hablamos  tomó  una  parte  muy  activa  en  la  lucha,  y 
hasta  los  mismos  reyes  indígenas  se  meiclaron  en  etla  con 
no  escasó  entusiasmo,  según  sus  añejos  compromisos  6  sud 
particulares  afecciones.  De  esta  suerte  vemos  que  durante 
esta  larga  guerra,  el  fugitivo  Mario  implora  un  asilo  en  aque^ 
lia  tierra,  testigo  de  sus  primeros  triunfos.  Habiendo  déseme 
barctido  cerca  de  Carta^,  paróse  ante  sus  ruinas  y  laston^ 
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templó  COA  una  uaeioQ  que  le  trasladaba  respetuosamente  á 
los  tiempos  pasados,  cuando  descubierto  pcH*  el  gobernador 
de  la  proyiacta,  el  pretor  Sextílio  que  al  ver  al  ilustre  pros* 
crito  temió  que  su  presencia  pudiera  comprometerle,  le  dio 
orden  para  que  se  alejase  sin  demora  >  sopeña  de  ser  trata- 
do como  «emigo  del  Senado  y  del  pueblo  romano.  «Pues 
di  á  tu  amo,  contestó  al  Uctor  el  vencedor  de  los  Gimbrios 
y  de  los  Teutones,  que  has  visto  sentado  á  Mario  solH*e  las 
ruinas  de  Carlagó.» 

Al  propio  tiempo  que  Mario  ofreda  al  mundo  entero  un 
soiprendente  ejemplo  de  la  instabilidad  de  las  mas  elevadas 
fortunas,  su  hijo  con  unos  cuantos  adeptos  suyos,  halló  un 
albergue  en  otro  punto  de  las  costas  africanas,  donde  Hiemp- 
sal,  rey  de  Numidia  le  prestó  un  asilo.  Pero  no  tardaron  en 
conocer  que  el  huespede  abusaba  del  favor  hospitalario, 
puesto  que  consideraba  á  los  naturales  mas  bien  como  otro» 
tantos  rehenes  que  la  fi)rtana  le  habia  deparado,  que  como 
verdaderos  aliados;  y  aun  fué  tal  su  audacia  y  su  ingratitud, 
que  por  reanudar  siis  relaciones  amistosas  con  Sila,  conci- 
bió el  proyecto  de  vender  á  los  que  le  hablan  amparado,  y 
acaso  lo  hubiera  efectuado  á  no  ser  por  una  de  las  concubi- 
nas del  rey,  con  quien  el  joven  Mario  mantenía  secretas  re- 
laciones, que  menos  tierna  que  patriota,  reveló  todos  los 
proyectos,  y  hasta  propuso  los  medios  de  contrarestar  tan 
diabólicos  planes.  Unióse  el  hijo  con  el  padre  que  aun  anda- 
ba errante  por  aquellas  riberas,  donde  ambos  se  vieron 
abandonados  de  todos  sus  partidarios.  Entonces  fué  cuando 
aooBéejaídtos  por  su  propia  desesperación,  resolvieron  probar 
otra  vez  la  suerte  de  tas  ¿^rmas,  y  embarcáronse  de  nuevo 
para  Italia,  donde  vieron  coronada  su  audacia  del  mejor 
éiüto.  Mario  murió  siendo  dueño  de  Roma. 

Con  esta  muerte  consiguió  Sila  hacerse  dueño  del  mun- 
do, y  el  partido  plebeyo  fué  vencido  otra  ve?.  Derrocado  en 
Italia  este  partido,  Domicio  yerno  de  L.  Cinna,  trató  de  re- 
pfodiickieeB  Afiica,  y  para  eUo  sa  dirigió  á Híertal,  tey de 
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una  parte  de  la  Numidía,  consiguiendo  de  este  principe  po* 
derosos  recursos  con  que  invadir  ia  provincia  romana,  mas 
apercibido  de  ello  el  dictador,  trató  de  sofbcar  en  su  cuna 
este  movimiento.  Como  en  Espara  era  Serlorius  uno  de  k» 
conjurados,  y  al  propio  tiempo  el  gefe  de  la  Península  pre- 
ciso era  impider  á  todo  trance  que  otro  gefe  del  partido  ven* 
cido  llegase  á  establecerse  en  el  atlas,  porque  haciéndose 
dueños  de  estas  dos  provincias  de  suyo  ricas  y  beficoeas, 
ambos  gefes  hubieran  podido  acometer  la  empresa  con  gran* 
des  probabilidades  de  buen  éxito,  y  aun  tal  vez  puestos  de 
acuerdo  v  reunidos  todos  sus  esfuerzos,  hubiéranse  acaso 
vengado  de  la  Italia.  Asi  fué  que  Pompeyo  recibió  orden 
dpi*emiante  de  trasladarse  á  África  desde  í^cilia,  embarcán- 
dose sus  legiones  en  ciento  veinte  galeras,  y  ocho  cientos 
barcos  de  trasporte,  de  la  cual  una  parte  puso  el  pié  en 
Utica ,  y  la  otra  en  Cartago  bajo  las  órdenes  del  joven  gene- 
ral. Acampadas  las  tropas  en  las  ruinas  de  esta  úHima  ciu- 
dad ,  la  prueba  que  en  esta  ocasión  dieron  de  codicia  y  de 
indisciplina ,  vino  á  poner  en  relieve  toda  la  decadencia  del 
carácter  romano.  Corrió  por  las  masas  la  noticia  de  que  ca- 
bando  la  tierra  unos  soldados  habian  tropezado  con  un  ki* 
menso  tesoro,  ocultado  sin  duda  en  la  rápida  fuga  de  los 
cartagineses :  esto  bastó  para  que  soldados  y  oficiales  aban- 
donasen las  armas  en  busca  de  las  imaginarias  riquezas.  De 
nada  sirvieron  para  aquellas  cabezas  exaltadas  con  el  atrac- 
tivo de  la  ganancia  ni  los  consejos  de  Pompeyo  ni  sus  órde- 
nes mismas,  continuaron  todos  los  militares  cabando  la  tler^ 
ra  con  un  entusiasmo  sin  igual,  hasta  que  cansados  de  no 
hallar  lo  que  buscaban,  y  avergonzados  de  su  locuHi,  eBos 
mismos  pidieron  atacar  al  enemigo. 

No  tardaron  Pompeyo  y  su  ejército  en  dar  cOn  Ooraicíó, 
el  cukl  por  su  parte  ardía  en  deseos  de  terminar  la  guefrra, 
por  lo  mucho  que  cundía  en  sus  fflas  la  deserción,  Al  saber- 
se entre  sus  soldados  que  Pompeyo  babia  desembarcado,  le 
abandonaron  mas  de  7000  hombree;  érale  pues  indt^pema- 
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BU  causa  aqdettoa  ^aios  ioqpiietodv  vplnlAa»;  peffQJa.sne^le 
le  0^0  esta  Éavor* 

Un  profimdo  l)arranoo  separaba  amlx>s  ejércUos  ¡eaemi* 
gos,  y  no  queiieaclo  pasarlo  ainguBode  los  geaerali^^  estu-» 
YÍeroiDi  mirábdoáe  unos  á  otros  por. espacio  de  algan tiempo, 
A  todo  esto  Sobrevino  un  fu^te  temporal  de  Huvia  y  viento 
como  suceda  coa  frecuencia  bajo  el  cielp  africatiQ,  y  «viendo 
Domiciaq«e  nada  hostil  podia  entablarse^  mandé  tocaí?  re-» 
Ucada,  moviinienlo  que  se  efectuó  con  no  poco  dosdrdea. 
Visto  esto  por  Pompeyo,  se  aprovecha  de  tan, inúndente 
onaniobra,  atraviesa  el  barranco  y  manda, el  a^qtie  cqq  fí\ 
iQByof  vigor  5  bastando  cortos  instantes  para  quie  las  ivnof^ñ 
de  Domício  se  vieran  arrolladas  por.  todas  partes»  y  su  d^r- 
rotafuese  tan  completa  oomo  sangrienta.  Délos  ^O^OQO  h<Wr 
brea  que  componian  su^rcito,  sob  unos  5,00Q  esca306  pu- 
dierop.voKeró  su  campo.  Dominio  pereció  en  iiqueUft  Jucha 
y  en  un  sqk)  dia  se  finaUxó  la  guerra «  De  la$,  vUlas  que  har 
bian  abrazado  su  causa  i  rindiéronse  las  unus  ^ín  opoq^c  lá 
mas  leve  resistencia,  loiAáronselas  otras  á  viva  (uerzp.,  y 
toda  la  comarca  se  sometió  ¿  en  cuanto  á  las  tribus  4^. gólu- 
los^y  numidas,  presas  del  mayo?  ^panto^  levantlu*on  su/i 
tiendas  y  huyeron  despavoridos  hacia  el  desi^rjto. 

De  rehírese  Pompeyp  áUtica^se  halló  oon  un(i  orden  pa- 
ra  permanecer  allí  con  una  de  sus^  k#()nes,  basta  qu^  lie- 
gase  di  general  que  había  de..suceda:le>  y  á  qui^  debería 
<)ntileg&r  el  mando  de  la  provincia  ya  pa^ificftda ,,  tornándo- 
se él  á  Italia  al  frente  de  sq  ejército  victpripsiOw  Tt^nt^  in- 
gratitudhMbo de  irr^arle,  y  no  menos  ^  sus.s(dd44osHiuie- 
nes  segmiideciany  no  querían  d^  modo  algmM>  esponerle. al 
«aplicbo  46  un  tirano.  La  sedición  iiio  pudo  ser  mas  comple- 
tó, y  84d3ida,cn  Boma,  no  sq  dudó  eaacusar  decompUcidad 
al  mismo  Pompeyp.  No  dejó  SUa  de  dar  asenso  á  e^ta  es* 
peeie,,  y  hasta  11^  á  decir  sin  rebozo  que  se  arrepentía  lia- 

ber  teo^lo  en  su  veje?;  que  bati^  con  chiquillos^  queriendo 
Tomo  I.  tí 
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áladh*  tm  ékó  á  iosf  pocós  años  de  Mario,  ([lie  «M  tanto  té* 
sofi  le  dispMá  él  triunfo.  Pero  mientras  en  el  Foro  y  en  el 
Senado,  se  trataba  de  hacer  aparecer  á  I\)mpeyo,  como 
mo  delieuénte  y  rebelde,  lucháis  él  contra  sus  amotíniadas 
tropas  haciéndoles  ver  que  se  quitaría  la  vida  si  por  inag 
tiempo  ise  negaban  á  obedecerle ,  y  consiguiendo  en  fberza 
de  tal  decisión  que  se  embarcaran  para  Italia.  De  esta  suer- 
te obtuvo  rehabilitarse  para  con  Roma,  destruyendo  los  faU 
sos  rumores  de  traición  que  sobre  su  cabeza  se  feabían  ful- 
minado ,  y  deanes  de  haber  hecho  formal  entrega  del  man- 
do en  manos  de  su  sucesor,  tomó  á  Roma  seguido  de  «us 
ttx)pad.  AUi  recibió  la  mas  completa  ovación,  y  saliendo  todo 
el]()uebfo  á  recibirle,  el  mismo  Sila  le  abt^azó  con  0I  mayor 
afecto,  saludándole  con  el  sobrenombre  de  Grande,  título 
üon  que  se  le  designó  desde  aquel  momento. 

En  el  intervalo  que  divide  la  primera  guerra  civil  de  la 
laegunda,  las  colonias  africanas  permanecieron  tranquilas; 
pero  huUeron  de  suMr  otro  azote  aun  mas  cruel  que  la  guer- 
IPft  misma ,  que  fue  la  pretoria  de  Catilina ,  cuyos  escesivos 
tributos  y  repetidas  é  inauditas  violencias  llegaron  á  ser  tan 
inaguantables,  que  se  levantó  un  grito  unánime  cx)ntra  su 
administración.  Llegaron  repetidas  quejas  á  Roma  y  algunos 
senadores  opinaron  que  debia  formársele  causa  á  lo  qu^  se 
opusieiron  los^  muchos  amigos  con  que  contaba  en  el  Senade 
ahorrándole  asi  aquella  vei^ttenza.  Espiró  su  cargo  y  tantas 
fheron  lás  riquezas  que  acumuló  al  regresar  á  su  patria ,  que 
aellas  se  deben  sin  duda  el  fomento  de  la  famosa  ooiijura- 
don  que  amagó  la  existencia  de  la  repáblica. 

.  Sucediéronse  casi  sin  interrupción  las  convulsiones  pdi* 
ticas  de  la  repéblica ,  refluyendo  de  un  modo  positivo  sobre 
la  colonia  africana,  sin  por  eso  estacionarse  el  impubo  dado 
*á  su  prosperidad.  Aumentábanse  los  tributos  que  ^ma  la 
imponía  en  granos,  en  aceite  y  en  frutas  de  toda  especie,  y 
Como  prueba  de  la  pro^ridad  de  que  ahora  poco  hablába- 
mos, citaremos  la  época  del  hambre  que  se  esperimentó  en 
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Roma  pooM  aios  doqmes  de  la  coiígvr^piQíide  Cat^iiia*  A^ 
el  pueblo  oodK)  el  Senado ,  esAcargaroa  á  Pompeyo  el  teimr 
dk)  á  tamaSo  mal ,  y  recuirieiKlo  este  á  los  U:e9  grandes  gi^a- 
ñeros  de  la  repúbltea ,  que  eran  Ejipto,  Sicilia  y  África ,  al 
poco  tiempo  tuvo  á  su  diapoaicion  mas  géneros,  de  los  noqe- 
sarios  para  disipar  la  carestía  de  kos  víveres,  y  tranquitinar 
por  consiguieníte  los  ánimos. 

No  tan  solo  espiró  en  África  el  partido  plieb^o,  sí^o 
que  buacdMm  taoiJ^n  allí  su  tumba  el  de  Pompeyo  y  el  d^ 
la  aristocracia  repuUicana.  Estos  grandes  svoesos  atestiguan 
á  la  ves  la  importi^ieia  y  el  genio  belicoso  de  una  provincia 
á  la  que  demandaban  asistencia  todos  los  restos  de  los  par^ 
tidos  vencidos*  Gozó  el  de  Pompeyo  y  por  algún  U|3ippo  de 
preponderancia  en  aquella  provincia.  Arrojado  pqr  C^sar  de 
Ita&i  despuesdel  paso  del  Rubieon  el  pretor  A*  Varron  que 
ya  eaotpo  tiempo  la  babia  gobernado ,  hubo  de  refugiarse 
en  Utíca  donde  llegó  suplicante  y  fugitivo  y  d^nde  sus  anti^ 
guas  relaoiones  le  devolvieron  su  perdida  influencia*  CMtier* 
nando  por  Pompeyo  en  nombre  del  Senado  ^  iiico  estrecha , 
ahsRoacon  Yuba,  rey  de  Nunudía  y  de  la  Mauritania»  á  quien 
la  previsión  de  César  confió  el  gobierno  de  las.pobiaciweíi 
que  no  estaban  b^jo  la  inmediata  adminisbracioadB  )a  me»; 
tropea  De  esta  suerte  contaban  con  uaa  buena,  parte  de 
Afirica  y  viendo  César,  que  w  podía  ir  peraonahweut^  ¿  qfÁ- 
társela,  envió  á  su  teuíeute  Curion eco  algunas. tropas;  pe^t). 
ocurrió  que  careciendo  este  general  de,  loa  <K)Oí)oiatieiito» 
necesarios  del  país ,  al  verificar  el  sitio  de  Utí^a  s^  df  j6  sorr 
prender  bajo  sus  muros,  su  fi¡jército  (piedó  dM^ecbo  y  éí 
mismo  pereció  en  la  refriega. 

Mientras  se  debatía  en  los  campos  d^  iCrrecia  la  gran  cour 
tienda  entre  César  y  Pompeyo,  hal^ia^e  quedado. Yarron.eu 
África,  donde  rectutaba  gentes 5  armas  y  munwfwes.itia 
guerra:  preparativos  que  tomaron  mayor  vuelo  opa  la  lle- 
gada de  Metelo-Escipion  librado  del  desastre  de  Farsaliaj  y 
con  la  unión  de  las  tropas  del  rey  de  ^u^con  i^  ^e  estos 
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dos  generales.  Pero  no  tardó  la  discordia  en  encender  sü- 
antorcha  entre  los  tres  jefes  y  Dios  sabe  hasta  donde  hnUe^ 
ran  ll^do  aquellas  deádencias,  si  la  prudencia  de  Catón  nó 
los  hubiera  reconciliado.  Dio  el  mas  evidente  ejemplo  de: 
abnegación^  rehn^Sindo  el  mando  que  á  una  vor  querían  con« 
fcHrle  y  haciendo  'que  se  le  diese  á  Bscipion  ó  pesar  de  que 
su  rango  era  ya  superior  al  suyo.  Calón,  Vanron  y  Libieno 
antiguos  teniente^  de  César  en  4as  Galias  y  ardorosos  como 
buenos  trásfugás  sirvieron  bajo  iás  órtlenesde  Escipion:  JiAa 
conservó  el  mando  esclusivo  de  su  ejército. 

Lo  primero  que  hicieron  estos  generates  fue  asegurarle 
del  país  y  prevenir  los  movimientos  de  lo^  pffirti<larÍQs  «de 
Césdr.  Pat-eda  que  Utica  se  inclinaba  á  su  favor,  lo  euW 
no  dejaba  de  ser  un  grave  peligro,  pues  el  némero  de  $u«í 
habitantes,  ía  c*3modldad  de  su  puerto  y  la  resistencia  de  su^ ' 
murallas,  le  daban  la  superioridad  sobm  las  deibés  cioda^ 
des  de  la  provincia.  Yuba  propuso  so  destrucción',  pasai*  á 
cuchillo  á  sus  habitantes  y  arralar  hasta  los  cimientos »  sus 
ediñcios  y  defensas;  proposición  que  á  decir  verdad  no  em 
del  todo  desinteresada,  pues  que  toda  tendencia  á  delnütar 
los  conqmstndores  de  AíHea  favorecía  su  interés  personaU  > 
Bsciplón  ádttritia  la  propuesita,  pero  Catón  la  rechazó  lleno  do 
indignación  y  ofreció  responder  de  la  plaea  quedando^  ea 
ella  para  Contener  á  la  población.  Algo  mejor  hubiera  sidoí 
puesta  á  ttniado  la  cuestión  de  humanidad,  conservar  á 
Uticá  qué  destruirla.  IIÍ20  pues  numeroso  acopio  de  municio- 
nes de  boca  y  gu^rtf, fortificólas  murallasy  conáruyó  lineas 
¿e  cirisuntalirción  <ion  profundos  fesos  concluyendo  por 
mandar  entregar  las  armas  á  los  qué  nó  le  inspiraban  con- 
fianza, (i)  Lo  acertado  de  estas  medidas  puso  en  estado  de 
defensa  tina  ciudad  que  lastaba  llamada  á  ilustrar  ^n  breve 
oon  eterna  <^lebridad  su  estoica  mruerte. 

No  lardaron  m  llegar  á  Roma  las  noticias  de  estos  pro* 


'  (1)   WtAÁi^:  Vldá'de*!aton. 
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pttfftfifM/le'éUal  reanimó  iaé  6sf6raiiíraK8  del  partidb  r6pu* 
bltoanov  cotMef&ado  aan  cóü  ttf  derrdtade  FarsaKá*  y 
miferle'ftn«eÍ9f^<9e  Pütnpeyo.  Indignado  el  poeMo  por  la  (xm* 
dÉctadetos  tetiiente^de  Césáf  paredapróxhkioá  6ut>|6Vtt«eT : 
las  rat^ifias  d6  Dolabeia  a(i  como  los'  eiN^áiidalo^  de  Maroo 
Atitoiiío^;  le  teran  cada'dia  mas  odiodcé  é'iwüfHMes.    '   i 

Asegarábade  que  la  tan  ponderada  actiyidad  de  César, 
esfttba  algún  tanto  amortiguada,  que  una  loca  pask)»'  per 
ckeütt  reía»  MÍt^era,  te  bábia  hÑN^»  ^lerder  «n  tiempoi 
indy  precioso  en  tniaespedícloii  inútil,  sin  i^ühadoe  favo* 
raMes^  pei'jnitieiido  i^^fxrar  á  los  f>nemig09  qué  por4odas 
{partea  se  levantaban  en  00  contra  :  rableváironie  en  EspaSa 
á  fe»  órdenes  del*  hijo  de  f  ompeyo  y  en  África  bttjo  ^1  ma»- 
do  dé  Gateo,  Varroñ  y  E^ipion.  Tále^qtibjas  nodestilmdas 
de  fbndaniemo  en  au  mayor  parte,  causando  la  inquietud 
desús  iparrlidarios  y  alegría  '^  sus  contrarios,  lograren  re- 
animar ta'ait^tivfdad  de  César,  *qae' los  amigos  del  4a  cauda  re^* 
puMicana  se  complacianf  en  Ci*eer  agotada  aegun  sil!  cm^ 
iutííbt^t  el  pian  y  la  ejecución  faeron  sioifaltúneos.  ReMelto 
á  llevar  la  gueira  á  Aftíea,  partió  para  SiciKa  en  io  nws 
crudo  didl  invierno,  no  parando  hasta  LtKbea,*  y.  mu  eontar> 
por  entonces  mas  que  con  una  legión  de  nueva  teva ,  com- 
puesta de  seiscientoB  caballos  á  lo  suma,  manda  levantar 
m  tienda  pnftxima  á  las  orillas  del  tnar.  A  pesar  denlos  vie»-' 
\m  contkiirios  y  la  estación  desfavorable ,  los  bagajes  («éron  • 
embancados  en  las  galeras  dispuestas  á  patídrá  la  primera 
señati  y  éntonbes  César  aprovechó  esta  tahrdanw  invehurta- 
ría  para  es^ii*  óntenes  y  prociqnds  que  habían  de  veam*. 
mar  el  ceb  de  sos  partidarios:  Llegáronle  pronto  galeras  de 
todéfs  parles^  luego  tropaa  que*  hico  embarcar  en  ellas, 
mientras  que  la  caballería  lo  estaba  en  las  de  transporte. 
Reunidas  asi  todas  estas  gentes  de  armas,  sonó  la  señal 4e 
pai^ti^a  y  todos  se  hicieron  á  la  vela  para  África,  (i)      ¡ 


(i)    César.  De  Bello  Africano,  capv  4. 
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No  fbé  muy  félize)  priadpio  de  la  campana»  y  na 0ieft* 
do  dueño  de  puetto  alguoo  cu  la  costa  coirtraria}  qo  pudo 
señalar  sitio  de  reudiou  á  la  flota,  recomenéaiHlQ  «olo  á  to» 
piloto»  aproximarse  lo  mas  posible  ai  ponto  de  partídUv  Vm* 
do  «eHe  ihtal  esta  drcuastaneia,  pues  gran  nútnero  de  los 
transportas  naufn^ron  ó  fiíeron  cojida$  ^  yéndose  &  pk|«e 
VMÍM galeras»  dii9persándo$e  muchos  navios  y  Iob  que  lo- 
graron volver  ¿  Sicilia  tuvieron  que  navegar  largo  tiempo 
pof*  loe  vientos  ooa(rarios«  Kldia  que  desembare^  contaba 
solo  con  tres  mil  infantes  y  ciento  cincuenta  caballos^  La 
ciudad  da  Ádrumela  á  cuya  vista  lo  verificó,  y  que  m- 
taba  áñfewMa  por  ana  población  numerosa  con  dosle^ 
giooes  y  tres  mil  moros»  no  podía  ser  tomada  por  ser- 
presa,  y  convencido  de. ello  trató  de  parlamentar  cw  el  go^ 
bernador;  pero  este  mandó  asesinar  al  parlamentario  y  se 
vio  obligado  á  retiraise,  p^nseguido  muy  de  cérea  por  un 
cuerpo  de  caballería  nómida  que  á  duras  penas  pudo  i^cba- 
zar.  Por  fortuna  saya  el  grueso  del  ejército  enemigo  aon 
á  bastante  distancia,  lo  dio  tiempo  para  iiecibir  los  refuerces 
queie  traían  los  navios  que  se  habian  rezando.  Labieno  lo 
atacó  á  los  pocos  días  en  camporasoálacabeza  de  numeA)sa 
caballería  mora  y  uámída ,  sostenida  por  ciento  veinte  ele* 
fantos,  y  la  batalla  que  duró  hasta  entrada  la  noche  y  cuya 
vietoría  quedó  indecisa  (f )  merced  á  la  táctica  concebida 
por  Labieno,  la  caballería  námida  mandada  á  la  infiínterta 
Iqera  que  largaban  y  se  retiraban  juntas,  llevaba  la  oonfu- 
sion  entre  lo»  soldados  romanos  acostumbrados  á  batirse  á 
pié  quieto^-  los  reclutas  de  que  se  componta  el  mayor  numíO* 
ro  de  las  l^[iones  de  César  estaban  aterrorizados  de  la  mur. 
chedumbre  enmiiga ,  y  aun  los  veteranos  se  asombraba» 
de  tan  eatraño  modo  de  coffil)aiir  que  lo  nmmo  eitonoda 


(1)  Eiste  encuentro  tuvo  lugar  en  los  campos  de  Rimpina  hoy 
Suca  en  la  regencia  de  Túnez,  (47  años  antes  de  J;  €.)  la  ciudad 
está  situada  cerca  de  la  coita. 
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qoefeoy,  MMMíaeDL  atacar  y  retiiMisd  con ^ igual  rápdep. 
PregantiábffUde  unos  á  otros  de  que  manera  babian  de  ¥M«» 
cersé  enemigos  inabordables*  ,n! 

En  tm  diñcil  mtuacion  dio  mueslrad  César  de  poseer 
todos  los  talentos  de  un  gran  general,  decMió  no  aceptar  d 
combate  hasta  recibir  nuevos  refuerzos  de  Sicitia  y  de  Ita- 
lia,  enceiTóseen  su  campo,  y  mientras  sus  enemigos  le 
cr^an  retenido  en  él  por  temor,  preparaba  en  silenció  la 
victoria  haciendo  sus  posidones  inexpugnables  por  medio 
de  grandes  obras ,  levantando  dos  Ihi^s  atrlncheradap,  una 
desde  la  dudad  de  Ruspína,  entíuyá  proximidad «e  hallaba^ 
hasta  el  mar,  y  otra  desde  este  á  su  eampamenlto^  ¿*)sg«i^ 
rando  asi  sa  comunicación  con  ambos  puntos  de  igual  im^ 
porlancia.  Aprovechó  la  política  para  roburtecí*'  sua  reoor- 
sos  militares,  escitando' bago  mano  á  la  revuelta  á  los  mo- 
ros y  námidas  cuya  inconstancia  te  era  bien  ^x>nooida ,  así 
como  las  rivalidades  que  existían  entre  sos  tribus  y  su  in- 
disciplina para  el  mando,  removiendo  toda  el  AfHca  y  es*- 
tando  presente  en  todas  partes  al  propio  tienipoque  éncer- ' 
rado  en  sas  trincheras. 

No  tardaron  en  conocei*se  est^s  maniobras  basta  en  d 
reino  de  Yuba.  Aprovechándose  un  Riman  llamado  Sitío  del 
desorden,  que  siempre  originan  las  guerras  civiles,  habia 
levantado  á  su  costa  un  cuerpo  de  mercenarios  que  dejaba 
á  las  órdenes  de  los  gefes  námidas  ó  moros  para  sostener 
sus  pailicnlares  querellas.  Ganado  por  los  envitidos  de  Cé- 
sar, abraíó  su  partido  invadiendo  los  estados  de  Yuba  inde- 
fensos por  la  partida  de  este  jefe  y  sus  tropas.  Uniósele  Bo- 
gad rey  de  parte  de  la  Mauritania,  ^qoearon  juntos  la 
campiña ,  atacaron  luego  las  ciudades,  cayéndolo  su  poder 
Cirta  capital  de  Numidia  y  plaza  fiíerte  de  prítner  orden. 
A  tales  nuevas,  Yuba  reunió  su  ejército  volando  al  socorro 
*de  sais  estados  y  dejando  tan  solo  á  Escipíon  treinta  oli- 
fantes. 

^rvíó   felizmente  á  César  este  movimiento  porque 
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agÉftBdtbb  ¡con  impaokjiQOia  los  toonvoyies  .  cfue  ta<itpy»«p^T 
taba  y  se  veia  esfHíasto  á  ima  fiorprosa  por  iparte4d  G^oqpioii 
que  dominaba  la  campiña.  Estrechada  de.díaea.ália^  iemia 
no  8Ío  ralon  verse  encerrddo  en  el  peqücfio  recwto.de  su 
icampameato  si  le  llegase  á  fal^  el  forraje.  Acostumbrados 
6U«  vaeraoOB  á  estas  pruebas,  para  proveer  el  pienso  <j^. los 
animales,  tuvieron  que  recqjer  el  alga  marina  de  las. orillas 
del  mar,  lavándola  anlqs  en  agua  dulce,  y  á  pe^r  d^  %m 
duros  tralpajos  no  pudieron  ommover  la  conatancia  do  Cér 
rar,  quien  sufría  con  paciencia  Ips  indultos  y.bravaAa^  dal 
enemigb.  IH'esentábale  Escipionla  batalla  á  cada  mppientQ^ 
pem  prudente  basta  el  estremo,  la  rehusaba  César  uo  jcre^ 
yendo  nunca  que  se  atrevería  á  aUcaülQ  en  sus  mi^maptttria* 
cheras  y  constante  en  su  idea  y  con  la  vista  fija  en  el  mu:^ 
demandaba  á  los  vientos  y  lempostadeslatlegadQ.dei  sus 
veterafias  legiones,  ocultando  lo  po^ib^á.las.mMmd^lBde 
lú6  sayos  la  cruel  incertidumbre  y  mortal  impaci^idia  que 
le  devoraban. 

Llegaron  por  fin  dos  convoyes  considerables  de  bom» 
bres  y  viveros  al  campo  de  Ruspina ,  y  con  ellos  llegó  taflEí^ 
Hesk  la  alegría  y  la  abundancia.  Saliendo  entonces  de  sus 
líoeas  César,  desplegó  las  legiones  en  la  llanura  á  orillas  del 
mar ,  á  cuya  vista  las  de  £seipion  formadas  en  bat^^Ua  á  corta 
distancia  entraron  atemoritadas  en  su  campamento.     . 

Dueño  ya  del  campo  no  quiso  César,  Uevaí*  adelante  su 
venUjosa posición,  porque  quería  ante^  de  tomar  la  ofensi- 
va agueririir  sus  tropas,  inspirándolas  comi^ta  confian^» 

;  Sin  <embai:go,  ajmique  encerrado  Catxm  en  Utica,  recibía 
con  inquietud  las  noticias  que  de  todo^  los  .juntos  le  lle^ga^ 
ba&>  y  temejfoso  de  la  suerte  pi  opícía  4q  Cé^ox  >  escril^ó  ¿ 
Bseípion  qa^  no  empeñase  ninguna  a(}oim  decisiva,  debíen^ 
«do  por  el  conti^ario. llevar  la  guerra  cqh  lQiititMd;:ofnóce0eM 
pasar  en  persona  á  Italia  para  llamar  la  .atención  de  aquel  é 
favor  de  la  causa  republicana,  por  lo  muy  próxima  que  con- 
oeiptuaba  la  ruina,  de  sui  partido;  ruina  inevitable  á  pesar  de 
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gm  eBfiíerzoís  (1).  La  prudencia  de  César  y  la  voeha  de  Ya- 
ba, venoador  de  Setuis,  acrecieron  la  ciega  vanidad  de 
Escipion  y  del  rey  númida,  y  creyeron  llegado  el  momen- 
to de  terminar  la  lucha  por  medio  de  una  gran  batalla,  á  la 
que  César  se  hallaba  admirablemente  preparado.  Durante 
la  noche  levanta  el  campo  para  poner  sitio  á  Thapsus  (2), 
plaza  imporlaote  en  la  que  Escipion  desde  el  principio  de  la 
facha  tenia  almacenadas  las  provisiones  de  boca  y  guerra, 
contando  además  con  la  fidelidad  de  sus  moradores.  Marcha 
al  saberlo  Escipion  con  toda  premura  al  socorro  de  la  ciudad 
sitiada,  y  la  batalla  que  debia  decidir  de  la  suerte  de  la 
guerra,  se  di6  á  la  vista  de  sus  murallas,  en  ella  sufrieron 
Yuba  y  Escipion  la  mas  completa  derrota,  y  su  ejército  que- 
dó disperso  y  deshecho  en  breve  tiempo.  El  vencedor  solo 
tuvo  <le  pérdida  cincuenta  hombres,  desproporción  que  pa- 
rece inverosímil  si  no  la  mencionasen  unánimes  Hurlu  y 
Plutarco,  historiadores  que  generalmente  se  contradicen  en 
otros  puntos. 

Aprovecbó  el  triunfo  César  con  su  acostumbrada  cele- 
ridad ,  y  dqando  la  infantería  en  el  sitio  de  Thapsus  y  or- 
denada la  activa  persecución  de  Escipion  y  Yt&a,  marchó 
con  la  caballería  á  Utica.  Allí  reinaba  la  mayor  conster- 
nación, sos  habitantes  todos  andaban  por  las  calles  pidién- 
dose unos  á^rtros  noticias  y  prorrumpiendo  en  gritos  de  do- 
lor. En  efecto  los  restos  de  los  dispersos  habian  llegado  du- 
rante aqueftle  misma  noche  y  fué  tal  su  número,  que  infun- 
dieron mas  temores  aun  que  el  ejército  victorioso.  Asegu- 
rábase <ji3ie  al  huir  la  caballería  de  Escipion  habia  atacado 
la  ciudad  de  Paxada  y  después  de  haberla  saqueado  y  que- 
mado hasta  los  cimietitos  se  babia  dir^ido  ál  campamento 
de  Catón  y  atacádole  en  sus  propias  lineas  so  pretesto  de 


(1)    Plutarco  vida  de  Catón. 

(S)    César  de  Bello  aftieano.  Flntarco.  Vida  de  César.  Tbapsus« 
Hoy  Demass  pertenece  á  la  regencia  de  Túnez. 

Tomo  I.  18 
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qu^  los  hal))Udute$(  3e  Dsostraban  partidarios  del  vencedor: 
pero  no  tardó  en  saberse  que  César  se  acercaba  ya  con  su$ 
legiones. 

Ocupábase  Catón  con  toda  tranquilidad  en  medio  de 
aquel  conflicto,  en  salvar  á  los  habitantes  y  emigrados  ix> 
manos*  Inclinados  los  pnmeros  á  su  patria  por  nacimiento  é 
intereses,  les  aconsgó  la  mas  estrecha  unión,  bien  fuese 
para  continua^*  la  defensa ,  bien  para  demandar  merced  al 
vencedor,  acompañándolos  hasta  el  puerto  y  despidiéndose 
de  los  otros  en  su  mayor  parte  senadores  y  palrecies,  y  vien- 
do en.  seguida  perdida  su  causa ,  abrazó  el  partido  de  sui- 
cidarse y  resolución  fatal  inspirada  tan  solo  por  debilidad  de 
ánimo,  ó  si  se  quiere  por  un  estoico  error,  pero  que  no  por 
eso  pudo  manchar  su  vida  (1).  Los  magistrados  de  Utica 
celebraron  por  el  alma  de  este  consecuente  romano,  magní- 
ficos funerales,  á  que  asistió  toda  la  población  sin  distinción 
de  partidos ,  y  apesar  del  temor  que  causaba  la  aproxima- 
ción del  enemigo.  Se  le  erigió  un  sepulcro  á  orillas  del  mar, 
viéndose  aun  en  tiempo  de  Plutarco  su  estatua  con  la  espa- 
da desnuda  en  la  mano;  memorias  materiales  que  han  des- 
aparecido con  el  tiempo  >  y  hoy  solo  nos  queda  su  nombre. 

Al  enti-ar  César  victorioso  en  Utica,  manifestó  gran  sen- 
timiento por  la  muerte  de  su  enemigo,  pero  esto  no  le  es- 
torbó para  echar  fuertes  contribuciones  á  sus  habitantes,  lo 
cual  prueba  bien  á  las  claras  la  riqueza  de  África. 

Impuso  dos  millones  de  sestercios  pagaderos  en  tres  afios 
á  las  ciudades  romanas  de  Utica,  (2)  y  confiscó  y  vendió  en 
pública  subasta  los  bienes  de  los  que  hablan  tenido  mando. 
A  la  ciudad  de  Tbiapsus  le  cupo  otros  dos  millonee  y  tres  á 
su  territorio;  á  Adrumeta  tres  millones  y  cinco  á  su  tórmi* 
np.  Leptis  y  Ci^a>,  ciudades  menos  ricas  ó  menos  culpa*» 


(1)  OpinioD  de  Napoleón. 

(2)  £1  sestercio  repi^eseuta  20{céntimo8«  S  décimos  de  nuestra 
moneda.  .    , 
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Mes  á  juicio  del  vencedor,  solamente  contribuyeron  con 
ti^escíentas  rtúl  libras  de  aceite  la  primera,  y  con  una  can- 
tidad de  trigo  la  segunda,  medidas  todas  que  no  hallaron 
la  menor  resistencia  en  aquel  sumiso  y  cáltádo  pais.  No 
quedaba  pues  ni  un  solo  gefe  de  tos  que  habían  tomado  las 
armas  contra  César,  entonces  Escipion  se  embarcó  para  Es- 
paña, y  arrojado  á  la  costa  por  los  vientos  y  tempestades, 
pereció  cerca  de  Hipona;  Catón  falleció  en  Ütica;  Yuba 
abandonado  de  los  suyos  y  rechazado  por  la  capital  se  dio 
muerte :  sobrevivióle  su  hijo  que  figuró  en  el  triunfo  de 
César  al  lado  del  Galo  Vercingetorix  y  de  la  hermana  de 
Cleopatra.  No  cupo  mejor  suerte  á  los  generales  de  los 
ejércitos  combinados,  pues  unos  se  quitaron  la  vida»  otros 
la  hallaron  en  él  campo  de  batalla,  ó  en  la  huida,  algunos 
se  rindieron,  y  solo  un  corto  numero  logró  ganar  las  costas 
de  España. 

A  la  caida  de  Yuba,  Numidia  fué  incorparada  á  la  pro- 
vincia romana,  formándose  de  ella  un  gobierno  administrado 
s^un  órdenes  de  César  por  el  Pretor  Salustio,  conducta  rapaz 
que  no  se  halla  muy  conforme  con  las  máximas  que  revela 
en  sus  obras.  Finalmente,  César  se  embarcó  para  Roma.  En 
menos  de  seis  meses  había  comenzado  y  terminado  la  guer- 
ra, destruido  dos  poderosos  ejércitos,  y  aumentado  la  pro- 
vincia romana  con  un  vasto  reino,  que  hoy  es  el  que  las 
tribus  árabes  disputan  á  la  Francia,  pues  Yuba  reunía  á  casi 
toda  la  Numidia,  la  Mauritania  Oriental  (Argel  y  Oran.) 

Poco  después  de  trascurridos  estos  sucesos  ocurrió  la 
muerte  de  César.  Las  perturbaciones  que  causó  esta  pérdi- 
da, la  caida  de  la  república,  y  sobre  todo  el  despotismo  de 
los  triumbiros  llevaron  al  África  un  sin  número  de  proscrip- 
tos que  el  procónsul  Comificío  acogió  con  humanidad.  Pero 
sobrevienen  nuevas  sublevaciones  en  los  indígenas:  proclá- 
mase rey  uno  de  sus  gefes  llamado  Aracion,  y  aun  cuando 
desposeyó  á  Bogud  y  Sítius,  antiguos  aliados  de  César,  no 
por  eso  dejó  de  adherirse  al  partido  de  Octavio.  Verdad  es 
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que  logró  {¡aaar  u&a  batalla  ai  procónsul  que  dommaba  en 
África  en  nombre  de  la  república,  pero  dirigidos  estos  eiir 
cuentros  por  gefes  sobaltemos,  muy  Iqjos  estuvieroade  in- 
fluir en  los  asuntos  de  Roma,  pues  solo  en  la  bataUa  de  Ae* 
tium  fué  donde  se  decidieron  los  destinos  del  mundo. 
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DOHIHACIOlf  «OHARA. 


Loa  6mjpera4or«6.*-*Pnm6ra  época,  (32  años  antes  de  J.  C.  297  ét 
J.  C.)--Aumento  de  posesiones  romanas  eb  África.— Yubá,  II  rey  de 
Nnmidia;  su  reinado.— Cartago  reedificada  por  los  romanos.— P tolo • 
meo  hijode  Yuba  su  sncesor,  su  carácter. —El  moro  Tacfarinas;  in« 
■orreocioa  que  proroca  y  orgaiiixa.-«^reMsteBoia  y  derrota.— Pto-« 
lomeo  asesinado  de  orden  de  Caügula,— El  África  «e  subleva»  es  so- 
metida y  organizada. 


JjA  reciente  organización  que  César  había  dado  al  go^ 
biemo  de  Afirica,  solo  íué  una  organización  proviaional;  rech> 
bíó  y  hubo  de  esperimentai*  radicales  modificaciones  por 
muerte  de  los  reyes  Bocch^s  y  Bogad  que  gobernaban  en 
ambos  países,  llamados  después  IVlauritania  Cesárea,  y  Mau^ 
ntania  Tingitánea.  Estos  príncipes  legaron  sus  estados  al 
pueblo  romano,  que  los  redujo  á  una  sola  provincia,  y  al^ 
gun  tiempo  después  un  reino  que  Augusto  dio  á  Yuba  U, 
príncipe  ilustrado,  cuya  educación  romana  as^^uraba  la  m- 
misión.  Señaló  este  su  reinado  fundando  en  el  sitio  de  la  an« 
tigua  lol  una  nueva  ciudad  á  la  que  dio  el  nombre  de  Cesa* 
rea  (Cherchell),  en  memoria  de  los  beneficios  que  recibiera 
del  emperador,  Enriquecida  aquella  ciudad  con  suntuosos 
edificios,  Uegó  á  ser  la  capital  del  reino,  y  aun  hoy  dia  nos 
dicen  bastante  claro  sus  ruinas  cual  pudo  ser  la  importancia 
que  llegó  á  adquirir. 
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El  restablecimiento  del  reino  de  Numidia  en  favor  del 
heredero  legítimo  fué  á  la  vez  un  acto  de  generosidad  y  de 
política,  que  le  atrajo  hacia  si  el  afecto  de  los  númídas,  ave- 
zándoles poco  á  poco  á  que  confórmanse  con  los  gefes  en- 
viados por  Roma,  y  no  desmembrado  el  territorio  inmediato 
al  imperio,  sino  para  íbrtificar  realmente  la  dominación  im- 
perial. No  habia  concedido  Augusto  la  propiedad  á  Yuba, 
sino  tan  solo  el  usufructo  de  su  re»no,  disponiendo  del  terri- 
torio, dividiéndole  y  gubdividiéndole  á  su  antojo,  y  todo  ello 
sin  esperimentar  nunca  la  menor  resistencia. 

El  largo  y  pacífico  reinado  de  este  príncipe  duro  45 
años.  Político  lo  bastante  para  jamás  pensar  en  combatirles 
nada  temió  de  los  romanos ,  dedicó  á  las  artes  ütiles  de  la 
paz  la  natural  actividad  africana,  desplegada  ya  de  tiempo 
inmemorial  en  la  guerra  por  sus  ascendientes.  Los  ratos  de 
ocio  que  le  dejaba  la  administración  de  su  reino,  los  con- 
sagraba al  estudio ,  y  no  tardó  de  este  modo  en  adqui- 
rir gran  renombre  en  las  ciencias  y  en  las  letras.  Desgracia- 
damente no  han  quedado  desús  obras  mas  que  cortos  frag- 
mentos y  los  títulos  de  ellas:  (1)  trabajos  todos  que  lleva- 
dos á  cabo  por  el  monarca  y  en  un  pais  cuyo  ardiente  cli- 
ma estimulaba  las  pasiones,  prueba»  cuan  felices  debieron 
ser  las  dispoMciones  de  aquel  príncipe.  Fueron  por  tanto 
tan  rápidos  los  progresos  que  los  nónáidas  hicieron  en  la 
civilización  ,'que  celoso  Augusto  de  estender  y  propagar  el 
movimiento  volvió  á  tomar  á  Yuba  aquel  país  uniéndole  de 
nuevo  á  la  provincia  romana,  cediéndole  en  cambio  varios 
distritos  de  la  Getulia  (2)  y  de  la  Mauritania.  Gradas  á  tan^ 
hábil  política,  la  influencia  civilizadora  no  tardó  en  manües** 


(1)  Eran  una  hi<toria  de  la  Ai-abia,  otra  de  las  antigüedades 
de  Asy^ia  de  los  romanos,  de  la  pintura,  en  fin  otra  de  la  natura- 
leza y  propiedades  de  diferentes  animales.  Existen  también  varias 
medallas  de  un  reinado. 

(2)  ElgranAtlasyelBe!ed-el-Djered. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


Ul  AII6ILU.  88 

taree  por  toda  aqueUa  otra  parte  del  África,  porque  imi- 
tando loe  iadjgenas  á  un  rey  de  su  raza  y  de  su  sangre  no 
creian  copiar  al  eslrangero  y  en  ello  satisfacían  su  amor  pro- 
pío.  Tan  querido  fué  Yuba  de  los  bárbaros  como  de  los  gre- 
co-romanos: Atenas  le  erigió  en  vida  varias  estatuas;  y  á 
su  muerte  filé  colocado  en  el  rango  de  los  dioses,  levantán- 
dole altares. 

El  restablecimiento  de  Cartago,  no  tuvo  tanta  influencia 
como  el  reinado  de  Yuba  para  la  prosperidad  del  África, 
aquella  gran  ciudad  habia  sido  arrasada  doscientos  años 
antes,  arado  y  sembrado  de  sal  el  sitio  que  ocupaba,  profe- 
ríéndose  al  verificarlo  imprecaciones  terribles  y  solemnes 
contra  el  que  osare  reedificarla:  así  que  puede  asegurarse 
que  si  la  república  romana  hubiera  continuado  con  sus  for- 
mas políticas,  su  religión  esclusiva,  sus  costumbres  y  sus 
preocupaciones,  jamás  se  hubiera  verificado  aquel  restable- 
cimiento: y  una  prueba  fehaciente  de  esta  verdad  es  el  inú- 
til ensayo  de  reconstrucción  intentado  por  Cayo  Graco.  (1) 
Una  colonia  de  6,<)00  ciudadanos  guiados  por  tan  célebre 
tribuno,  dio  margen  á  algunos  trabajos  preparatorios,  pero 
pronto  d  terror  superticioso  los  paralizó,  pues  apareciendo 
entre  los  trabajadores  según  se  afirma  algunas  manadas  de 
lobos  emblema  vivo  del  pueblo  de  Rómulo,  destrozaron 
por  completo  los  cimientos  comenzados,  quedó  pues  la  obra 
interrumpida  y  como  el  Senado  había  visto  con  disgusto 
aquella  empresa  tan  contraria  á  los  instintos  nacionales,  re- 
gresó Cayo  Graco  á  Roma  y  los  colonos  que  habia  condu- 
cido se  establecieron  en  las  demás  posesiones  romanas 
del  África. 

El  renacimiento  efectivo  de  Carlago,  está  indicado  con- 
fusamente por  los  historiadores,  atribuyéndole  unos  á  JuKo 
César,  otros  á  Augusto. 


(i)    Tuvo  lugar  el  ano  122  antes  de  J.  G. 
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Lá  traeva  Cartago  no  ftié  pues  reedificada  doin*e  e|  mte« 
mo  sitio  que  la  antigua:  con  cuya  variación  quiso  sin  duda 
Augusto  desvanecer  la  repugnancia  de  los  romanos,  hacien- 
do aparecer  como  maldecido  tan  solo  el  terreno  y  conéi- 
guiendo  que  los  materiales  abandonados  que  no  estaban 
anatematizados  por  aquella  reprobación  fuesen  empleados  en 
la  reedificación.  Y  solo  de  este  modo  puede  comprenderse  la 
rapidez  con  que  filé  lle^'ado  á  cabo  la  ejecución.  Creció  pues 
la  nueva  ciudad  y  preponderando  sobre  Utiea ,  no  tardó  en 
llegar  á  ser  la  residencia  de  los  procónsules  de  África;  alcain- 
zando  por  su  población  y  comercio  la  categoría  de  la  tercera 
ciudad  del  imperio  después  de  Roma  y  Alejandría,  rango 
que  conservó  hasta  la  fundación  de  Constant  inopia  (1). 

La  sabia  administración  del  emperador  Augusto  contri^ 
buyo  en  gran  manera  á  la  prosperidad  del  África  y  sus 
veleidosos  é  indómitos  pueblos  parecian  sumisos  y  conten- 
tos. El  único  que  entre  sus  gefes  merecía  él  títuto  de  rey 
tan  prodigado  entre  los  romanos  era  Yuba,  y  mas  bien 
parecía  ser  un  vasallo  del  emperador,  que  un  soberano 
independiente:  ni  nunca  se  est^ntó  mas  robusto  el  poder  de 
Roma,  hasta  que  sobrevenida  la  muerte  de  Augusto, 
uniéronse  los  defectos  del  heredero  de  Yuba  á  la  ambición 
do  un  soldado,  y  surgiendo  nuevos  disturbios,  se  encendió 
una  guerra  devastadora  que  duró  7  años. 

Phtolomeo  sucesor  de  Yuba,  no  heredó  en  efecto  las  vir- 
tudes de  su  padre;  y  cuanto  aprendió  de  la  civilización  ro- 


(i)  La  Cartago  de  los  Fenieios  duró  800  aftos.  La  romana  sub- 
sistió 7  siglos.  Túnez  la  ciudad  musulmana  levantada  sobre  los 
comunes  ruinas,  sin  igualar  su  esplendor,  ha  sido  siempre  en  los 
tiempos  modernos,  la  ciudad  mas  rica  y  florecieole  de  la  costa.  Esta 
constancia  de  prosperidad  comercial  en  aquel  sitio  privilegiado, 
prueba  completamente  la  inteligencia  y  estudio  que  los  fenicios 
aplicaban  para  la  elección  de  sus  colonias. 
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mana,  que  itaé  te  indóle&cia  y  un  deseirfrenddo  amor  al  lu- 
jo, tan  solo  le  atrajo  el  desprecio  de  su  pueMo,  mientras  que 
enoerrado  eñ  su  palacio  se  entregaba  á  vergonzosas  vohip- 
taosidades,  dejando  á  los  libertos  ot^uUosos  la  administra- 
don  del  reino;  sus  subditos ^correspondian  á  su  laxitud, 
con  el  ultraje  y  el  desprecio.  Sabido  es  que  del  insulto 
á  fo  rebelión  no  hay  mas  que  un  paso,  y  solo  aguardaban 
una  ocasión  laborable  para  darle:  ocasión  que  no  tardó  en 
prqiorcioDar  cierto  moro  llamado  Tacfarinas,  como  pronto 
veremos. 

Desconocido  hasta  entonces,  aquel  moro  se  alistó  en 
d  ejéitálo  romano,  no  para  combatir  á  su  favor,  sino  es- 
tudiar con  detenimiento  y  provecho  su  táctica  y  organiza- 
ción. Cuando  se  creyó  instruido  lo  bastante,  abandonó 
sus  banderas  y  regresó  á  su  pais ,  enriquecido  ya  con  unos 
conocimientos  que  tanto  ascendiente  debian  darle  entre  los  su- 
yos. Reunió  alguna  gente  y  comeíizó  saqueando  las  colonias 
aisladas;  conductaque  reanimó  el  espíritu  turbulento  y  guer- 
rero que  constituye  el  carácter  distintivo  de  las  tribus  afri- 
canas; y  de  esta  suerte  se  aumentó  su  jente  con  deser- 
tores romanos,  moros  y  númidas  descontentos  del  gobierno 
del  rey;  llegando  pronto  á  formar  un  ejército  dispuesto  á  en- 
trar en  campaña.  Tacfarinas  organizó  la  infantería  por  legio- 
nes ó  compañías;  la  caballería  por  escuadrones,  cuyo  man- 
do dio  á  oficiales  adiestrados  ya  en  las  maniobras  europeas; 
la  numerosa  tribu  de  tos  Musulons,  lindante  con  el  desierto, 
le  reconoció  como  suprema  autoridad;  Masipa  gefe  de  otra 
tribu  mora  no  desdeñó  su  alianza,  tratándole  de  igual  á 
igual  á  pesar  de  ser  un  soldado  aventurero,  y  finalmente 
consiguió  reunir  fuerzas  formidables  atendido  su  numero. 
Tacfarinas  iúmé  el  mando  del  cuerpo  de  ejército  que  debia 
9Sfsk  el  choque  de  las  tropas  romanas;  y  encargándose  por 
su  parte  Masipa  con  la  caballería  irregular  de  asolar  el  pais. 
Sus  correrías  combinadas  llevaron  el  espanto  entre  los  indí- 
genas, teniendo  en  constante  alarma  al  África. 

Tomo  I.  14 
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La  única  legkm  de  guarnicioD  en.  la  inx>vfaicía  np  se  ha* 
liaba  dispuesta  á  rechazar  á  tan  numerosos  enemigos,  y 
aunque  el  procónsul  que  la  mandaba,  Fuño  Camilo,  pasa- 
ba por  ser  un  hombre  del  todo  estraño  al  arte  de  la  guerra, 
demostró  una  energía  digna  de  sus  antepasados.  Confiando 
en  la  superioridad  de  la  disciplina  y  sabedor  de  que  nada 
había  mas  peligroso  para  los  bárbaros ,  que  darles  á  cono- 
cer el  menor  temor ,  engrosó  su  legión  con  otras  que  reclu- 
tó  á  toda  prisa,  y  marclró  sobre  el  enemigo;  aceptó  Tacfa- 
rinas  el  combate,  pero  á  pesar  de  su  valor  personal  sufrió 
una  completa  derrota  Aquel  simulacro  de  ejército  regular 
creado  á  tanto  costa,  no  pudo  resistir  al  empuje  de  las  le- 
giones romanas  como  igualmente  la  caballería  de  Maúpa, 
pereciendo  un  gran  número  en  la  batalla  ó  en  la  dispersión* 
Tacfariqas  se  ocultó  en  el  desierto,  donde  parecía  ccmfinado 
para  siempre,  pero  preveyendo  que  un  solo  revés  no  bas- 
taría para  destruir  los  proyectos  ambiciosos  del  audaz  aven- 
turero. Tiberio  mandó  al  África  otra  legión  sacada  del 
ejército  de  Pannonia. 

En  efecto  á,  los  tres  años,  (771  de  Roma),  Tacfarinas 
salió  súbitamente  de  su  retiro ,,  y  después  de  haber  deva^ 
tado  una  buena  parte  del  país,  puso  sitio  á  una  cohorte  qne 
ocupaba  un  fuerte  aislado  en  las  orillas  del  rio  Pagida.  (1)# 
El  oficial  Pecio  que  la  mandaba ,  sin  contar  mas  que  con  su 
arrojo  y  mirando  como  la  mayor  humillación  el  ser,  sitiado 
por  los  bárbaros,  salió  imprudentemente  de  sus  líneas,  pe» 
reciendo  en  la  aociop  con  varios  de  los  suyos ;  resultando  de 
este  revés ,  qué  los  restantes  hubiero^i  de  retirarse  precipi- 
tadamente al  fuerte,  y  abandonar  al  enemigo  los  cadáveres 
mutilados  de  sus  camaradais  y  de  su  gefe. 

A  la  nueva  de  tan  inesperadp  contratiempo,  el  empera- 
dor mandó  marchar  ganando  horas  al  nuevo  procónsul  Apro* 


(1)    Este  río  vá  desde  Constantina  hasta  Gigerí« 
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nk),  aotiguo  teniente  de  Germánico,  cuya  severa  discipHúa 
rayaba  en  crueldad.  A  su  llegada  hizo  diezmar  la  cohorte, 
sdfriendo  la  muerte  de  baquetas ,  los  que  la  suerte  designó. 
Tal  dastigo  inspiró  un  saludable  escarihiento,  pues  habien- 
do atdfcado  á  los  pocos  dias  Tacfarinas  la  villa  de  Thala  (f) 
filé  rechazado  por  cincuenta  veteranos.  Aquellos  bravos 
preferian  morir  bajo  los  dardos  del  enemigo  que  bajo  los 
crueles  golpes  del  pato  de  los  lictores.  Desde  aquel  ttiomen- 
to  la  guerra  fué  dirigida  con  mayor  actividad,  y  convencido 
Taó^arinaé  de  que  las  sucesivas  derrotas;  de  su  impotencia 
partí  apoderarse  de  los  puntos  fortificados  y  de  combatir  en 
campo  raso  eran  infructuosas,  catnbió  có>mpletamemte  de 
plaá.  Dejó  de  atacar  á  las  ciudades ,  y  rehuyendo  todo  en- 
ciwtttro  regular,  incendiaba  la  campiña,  degollaba  ásus 
habitantes  y  Nevaba  la  muerte,  el  esterminío  y  el  pillaje 
p6r  todas  partes  donde  los  romanos  no  to  esperaban.  Si  es- 
tos le  presentaban  algunas  fuerzas ,  huia  picándoles  la  reta^ 
guardia  en  i^irada  y  procifiraba  siempre  no  aproximéa-se 
para  ¿vitar  su  captura.  De  esta  suerte ,  logr*ó  largo  tiempo 
burlarse  de  sus  perseguidores,  fetigándoles;  pero  rodeado* 
al  fin  por  el  hijo  del  procónsul  en  un  sitio  que  le  cerraba  la 
saHdá  cargado  como  estaba  de  un  copioso  boiin  que  le  em- 
barazaba, hubo  de ^cq^tar  el  éombate  á  pié  firme,  tojgraty-' 
dó  á  duras  penas  salvar  su  persona ,  y  dejando  tendida  en 
elcanípo  la 4kv  ^  SU8 mejores  tropas. 

Al  pmcónsul  Apronio  relevó  Blesd  ,•  tío  del  célebre  Se* 
jano,  general  de  un  mérito  reconocido  y  bajo»  bu  dirección 
eftmbíó  totalmente  de  aspecto  la  gtierml  La  rédente*  derrota 
de  l^etertna»;  no  había  desaiiimado  á  este  intrépido  partid 
daiiov  puds  retirado  á  su  acostumbrada  guarida  del  dosier^' 
to,  nd  tardó  en  reunir  por  su  nombradla  un  ejército  masi 


'/ij  'thálá  filé' una  ciudad  de  bastante  consideración  situada  no 
l^M  'éé  e^üátatatitift.  En  ella  se'educiíróEl  los  h^os  de  Yú^bHa.  ' 
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Diimerofio  que  los  anteríores.  Tuvo  entooces  la  ^udaoia  <to 
enviar  á  Roma  embsyadores  con  misión  especial  de  pedir 
una  parte  del  territorio  africano  para  estahlececse  él  y  sus 
aliados,  y  en  caso  de  negativa,  que  amenazasen  oon  una 
guerra  sin  término.  Irritado  Tiberio  á  la  vista  de  un  ultraje 
que  inferido  por  un  rebelde  desertor,  ofendia  su  dignidad 
y  la  del  nombre  romano ,  á  mas  de  que  faltaba  á  todas  laa 
formas  ordinarias  de  guerra,  su  respuesta  fué  dar  alpre* 
oónsvU  la  orden  de  su  persecución  á  toda  costa  hasta  su 
oompleto  esterminio,  dirigiendo  proclamas  por  tpda  el  Afri«' 
ca  poniendo  á  precio  la  cabeza  de  Tacfarínas  y  ofreciendo 
el  perdón  á  cuantos  se  entregaran. 

EsperaiMio  el  efecto  de  tales  proclamas,  no  perdió  mo* 
mentó  alguno  Bleso  para  poner  en  práctica  su  pbin.  Dewh 
síado  comprendía  en  su  anterior  esperiencia  la  necesidad 
de  hacer  frente  por  todas  partes,  abrazando  en  el  círculo 
de  sus  operaciones  la  mayor  estensicm  posible  de  t^reno^ 
asi  es  qjne  dividió  su  ejército  en  tres  cuerpos,  el  ala  isfiiíer^ 
da  en  órdenes  de  proteger  el  territorio  de  Saptes ,  el  ala  da-; 
recha  bajo  el  mando  de  su  hijo  cubriendo  lal^umidia  y  la 
importante  ciudad  de  Curta ;  y  finalmente  el  del  centro  bajo 
el  ^yo ;  oombiuados  todos  estos  movimientos ,  marcharon 
leoi^  pero  seguramente  sin  dejar  huecos  entre  si ,  levanta^ 
ron  fuertes  en  ios  sitios  que  la  naturaleza  del  terreno  ó  la 
proximidad  de  los  ríos  lo  pernftitian  y  dejando  en  ellas 
guarntoioDes  qoe  no  tardaron  en  tomar  la  ofensiva ,  /apo- 
yándose mutuamente.  Seguido  aquel  plan  con  perseveran? 
Qia>  4dsoonoertó  á  Taofarinas  toando  kitentó  atravésa^  la» 
líneas  del  e^éiTcíto,  y  obügandole  á  volver  sobre  3«s  pasos, 
lo  encerrói  entpe  él  y  los  fuertes  guantóoidos,  haciéndole 
p^er  en  ^sta^  ev^uoiones  sus  mejores  soldados.  El  prc^ 
cónsul  aumentó  los  peligros  de  su  adversario  cubriendo  el 
país  de  pequeñas  columnas  que  podían  reunirse  S  la  menor 
señal ;  y  llegada  la  estación  de  los  fríos ,  en  vez  de  retirar 
sus  trppas  ^  Ruártelos  4e  invierno ,  las  destíqó.  4  Jpsi  Q^ieir^íQ 
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que  acababa  de  constroír,  confiaBdo  á  la  caballería  la  f^- 
secudoB  de  los  rebeldes  hasta  sus  últimas  guaridas.  De  esta 
suerte,  logró  libertar  al  pais  de  la  (Nresencia  del  euemigo^ 
y  aupque  este  sistema  llevaba  la  guerra  eon  leotítiMl  ^  ^Au 
las  7  el  Demrto  prolegiau  la  rebelión ,  y  eauaado  xte  \m 
tenaz  lucha,  buscaba  un  protesto  para  proporcionarse  UQ 
sucesor*  Y  por  cierto  que  la  ocasión  i¥>  tardó  en  presentár- 
sele ,  pues  en  una  de  tas  salidas  de  la  catelleria  filé  hecho 
prisionero  el  hermano  de  Tacfarinas ;  anunció  Bieso^  au  cap» 
tura  como  itt  suceso  de  la  mayor  importancia  para  la  teiv 
minackm  de  la  guerra,  y  volvió  á  JVoma  ¿  ^oUcitai;  los  ho* 
ñores  del  trninfo.  Tio  de  Sejano,  á  la  sazón  ministro  omní* 
pot^ite^  logpró  su  deseo  salodándole  con  el  nombre  de  Inh 
peraíor;  pero  mientras  el  prooóoaul  triwifaba  en  Boma, 
la  guerra  se  reanimaba  en  África  con  mas  ardor  que 
nunca. 

Aprovechándola  intempestiva  ausencia  de  Oleso,  el  bAi 
bil  moro  reoi^anizó  sus  tropas  con  pasmosa  celeridad,  jun- 
tó  á  los  prófiígos  perseguidos  por  la  justicia,  á  los  hombree 
turbideBtos,álos perdidos  por  deudas  y  perseguidos  porcrí-' 
meMs;^e  todos  volaron  á  alistarse  be^  su  hqmdera^  como 
así  mismo  los  descontentos  del  rey  Tolomeo^  Con$ig(fiótem^ 
bíw  nuevas  alianzas  y  nuevos  tratados.  £1  rey  de  km  Gar9- 
mantes»  pueblo  getúlico  que  habitaba  la  parte  oriental  del 
desia*h>,  se  afilió  con  Taofartaas^  proporaionátid(^  una  o%^ 
batteite  numerosa  y  temible  por  su  sedide  saqueo;  y  ofreoién^ 
dolé  segdFos  depósitos  para  el  botm.  Pero  aun  mas:  por  nob 
eircuBstancia  <]e  quelsnpo  valerse  el  gefe  reb^dc^,  auibentó 
8ua  recursos;  consistió  esta  en  que  cney^ado  Tiberio  por  1^ 
noticias  de  Bleso  concluida  del  todo  4a  guerra,  ordenó^  la 
vneHá  d«  la  legiod  que  había  enviado:  lo  que  llegado  ¿bo^ 
ticias  de  Tacfarinas,  hizo  propagar  entre  sus  tribus  con  la 
mayor  celeridad  que  los  romanos,  con  motivo  dé  sostener 
un?  grsfn  guerra  en  Europa,  tenian  que  abandonar  $^s  prin* 
«pfrf«?  fiKt»fca?ion^  y  aun  M  vez.tpdaf.el  África^:  gs^;í^ 
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proporcionó  el  logro  de  sus  deseos;  pues  la  mayor  parte  de 
las  que  eran  aliíadas  de  iloma,  dbaadonah)n  aquella  unión 
proporcionándote  tropas  y  víveres;  aumentaron  sus  fuerzas 
y  dismimádas  de  este  modo  las  del  enemigo,  toni6  á  su 
primitivo  plan  de  ataque  poniendo  sitio  á  la  ciudad  de  Tbu- 
btísca  (!)• 

Bfienttas  que  la  guerra  continuaba  en  África,  erigíanse 
en  las  plazas  do  Roma  estatuas  triunfales  á  los  pretendidos 
vencedores  de  Tacfárinas;  manifestaciones  que  mas  bien  que. 
un  testimonio  de  honra  eran  para  ellos  un  padrón  da  ao«í- 
sacion,  pues  en  vez  de  haber  procurado  la  destrucción  dcA 
enemigo,  solo  trataron  de  lograr  los  medios  de  conseguir 
los  laiBrekfs  del  triunfo.  Dolabelfei  sucesor  de  Bleso,  no  se 
atrevió  á  reclamar  la  legión  de  Panoniatan  importimamen^-. 
te  retirada,  temiendo  irritar  á  Sejano,  desengaiiando  al  em- 
perador. Pero  la  audacia  de  Tacfarinas  que  sitiaba  vigorosa- 
mente á  Thubbsca  disipó  sus  incertidumbres.  No  pudíendo 
resolverse  á  permitir  de  modo  alguno  que  cayera  en:  podet 
del  rebelde,  ciudad  de  tal  impotlancía,  reunió  Doiabdla  los 
recursos  dé  que  podía  disponer;  escribió  á  Ptolomeo  Irecla-' 
mando  su  cooperación,  y  marchó  con  su  legión  yelcantingen^ 
te  que  pudo  reunir  de  las  tribusque  aun  permanecian^fteles; 
Advertido  que  los  gefes  de  una  de  estas  conspiraban  peta 
abandonarte,  mandó  cortar  la  cabeza  á  los  culpables  para^ 
que  sirviese  de' saludable  escarmiento;  y  siguiendo  la  táett- 
oa  de  su  antecesor,  dividió  su  ejercitóla  cuatro  oniumnas; 
distribuyendo  las  tropas  dePtholomeo  en  eseBadrone»  ^al 
mando  de  gefes  in<figends,  y  loHrigiendo  por  eí  oftiamo  Iw 
operaciones  por  medio  de  jcomunieacíottes  personales  :quje 
ejecutaba  con  rapidez.  De  este  modo  cerró  la  calida  é  Ta&t 
fariñas;-  quien  apenas  supo  la  llegada  de  tos  romanos  tétano 


(ly    Thubusca  parece  ser  las  Thubusaptus  Acrurerarco.  Aque- 
lla plaza  fortí&éadá  ést^Ká  á^imíllaft  dér  SUdece,  ht  Tedálésaetoa. 
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tó  elmtiojjeláráivdose  á  toda  prisa  .^  sa  naturo}  guairicla  ijal 
desierto.  Por  sus  esjnas  supo  Dolabelia  que  los  enemigos  se 
hallaban  acampados  ea  el  bosque  próximo  á  las  rumas  del 
fuerte  de  Auzea,  (1)  y  resolvió  aprovechar  la  cou^nza  qu9 
aquel  sitio  debia  iospirarles ,  para  sorprender  su  posición  y 
obligarles  al  combate.  Reunió  pues  sus  columnas  prohibien- 
do llevar  mas  bagaje  que  las  armas,  combinando  sus  mi^ 
didas,  y  guardóse  de  tal  suerte  el  sQ(^eto  por  todos,  qujQ 
marchando  con  el  mayor  silencio  pcM*  la  noche,  llegaron  al 
amanecer  á  la  vista  del  campamento  de  Tacfarinas  donde  le 
atacó  de  improviso.  Hallábanse  los  rebeldes  todos  en  sos 
ti^xdas  entregados  al  sueño,  sus  caballos  pacian  sueltos  por 
la  campiña,  de  modo  que  sorprendidos  en  aquel  qstado  de 
confianza  por  los  gritos  de/k¿  sitiadores  y  el  ruido  de  las 
trompetas,  apenas  tuvieron  tiempo  de  correr  á  las  armas, 
desvandándose  en  una .  espantosa  confusión.  Todo  el  tra- 
bajo de  los  soldados  del  procónsul  se  redujo  en  aquella 
ocasión  á  cojer  y  matar  á  diestro  y  siniestro,  é  irrita- 
dos por  el  recuerdo   de  sus  fatigas,  y  dichosos  además 
por  haber  Iogi:ado  tener  en  su  poder  aquellos  bárbarof^ 
que  tantas  veces  se  les  habian  escapiído  de  l^i  mai;M>s, 
á  nadie  dieron  cuartel,  y  la  sangre  8/5  derramó  ^  torrentes. 
Viéndose  Tacfarinas  cercado  por  todos  lados,  y  no  que^ 
riendo  sobrevivir  á  su  derrota ,  0|>uso  por  algún  tiempo  una 
i*esistencia  desesperada ;  pero  los  romanos  que  le  conodan 
pei*sonalment|B ,   le  buscaban  con  afán ,  halagados  por  la 
gran  i;ecompensa  prometida   á  quien  le  entregara  vivo  ó 
muerto.  Su  hijo  habia  sido  hecho  prisionero  á  su  vjst?i,  sus 
amigos,  sus  gcfes  mas  valientes  habian  caido  muertos  á  su 
lado,  y  no  vislumbrado  ya  ningún  medio  de  ^Ivacion,  se 


(1)  El  sitio  donde  estuvo  este  fuerte  reconocido  por  Shan,  es 
cerca  de  Bordj-el-Hamza,  ciudad  en  que  los  deys  de  Argel  tenían 
guarnición. 
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am>j6  virieroéftinaile  entare  las  filas  enemigas,  dátide  éncota-^ 
trólamoeite  honrosa  ({ae  buscaba.  Este  suceso  produjo  la 
mayor  alegría  en  la  provincia  y  la  noticia  fué  recibida  en 
Roma  en  medio  del  mayor  entusiasmo. 

libre  ya  el  África  de  Tacfarinas  siguió  tranquila  por  es- 
pacio de  diez  y  siete  años,  en  cuyo  intervalo  falleció  Tibe- 
rio, sucediéndole  GaUgula.  La  insensata  locura  del  nuevo 
tirano  hizo  echar  de  menos  á  los  romanos  la  fria  é  hipócrita 
(Tueldad  de  su  predecesor ,  basada  por  to  menos  en  los  inte- 
reses y  en  la  pc^tica  Uno  de  los  infinitos  crímenes  cometi- 
dos por  Caligula  influyó  notablemente  en  el  destino  de  Áfri- 
ca. Ptolomeo  tuvo  una  parte  muy  activa  en  la  derrota  de 
Tacferinas,  y  por  eHa  fué  espléndidamente  recompensado 
por  Tiberio,  y  además  el  advenimiento  del  nuevo  empera- 
dor, parecía  deber  estrechar  con  nuevos  vínculos  al  rey  de 
Mauritanias  por  el  parentesco  de  su  madre,  y  la  mujer  de 
Caligula,  descendientes  de  Marco  Antonio,  pero  muy  lejos 
esto  de  escudar  á  Ptholomeo  del  furor  del  tirano;  bien  fuese 
que  pensase  tratar  al  principe  honrosamente,  ó  que  hubie- 
ra resuelto  su  muerte,  lo  cierto  es  que  le  mandó  llamar  á 
Roma  donde  le  mostró  la  mas  shicera  amistad.  Varía  y 
contradictoría  es  la  manera  con  que  se  ha  esplicado  esta 
recepción  por  los  historiadores.  Unos  dicen  que  las  riquezas 
d^plegadas  por  el  rey  moro  escitaron  la  avaricia  del  empe- 
rador; otros  que  solo  fué  d  creerse  rebajado  con  la  brillan- 
tez de  sus  galas.  Es  lo  cierto  cualquiera  que  fuese  el 
pretesto,  que  después  de  una  fiesta  en  que  Ptholomeo  se 
presentó  con  un  manto  brillante  de  púrpura,  Caligula  man- 
dó que  le  asesinase  la  misma  guardia  que  le  dio  de  escolta, 
decretando  la  confiscación  de  sus  bienes  é  incorporando  al 
imperio  sus  estados. 

Este  doble  crimen  llevado  á  cabo  por  un  tirano  furioso, 
despertó  la  indignación  general  de  la  Mauritania.  Ptholomeo 
era  mas  bien  débil  que  malo;  su  muerte  hizo  olvidar  sus  de- 
fectos para  recordar  tan  solo  las  virtudes  de  su  padre,  y  ha- 
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oer  sehtir  ^  jrogo  que  la  prodencía  €le  Augusto  y.Tiberi&  ha* 
bían  hecho  llevadero.  Las  satúrale»  indioacioaes  del  pais  á 
la  revuelta,  inspüraron  á  ua  tal  fidemon  libertodo  Ptholomeo; 
el  atrevido  designio  de  heredar  su  sucesión;  so  pretexto  de 
vengarie  sublevó  el  pais,  levantando  un  ejército  y  saquean- 
do la  provincia  romana;  poro  Lucio  Paulino  salió  á  comba- 
tirle denotándole  en  varios  encuentros,  y  atravesando  ven- 
cedor la  IMburitania;  ílaqueando  por  último  la  doble  cordille- 
ra  del  Atlas,  cuya  marcha  triuníal  mas  allá  do  los  Alpes 
Africanos,  fa^  mirada  como  un  hecho  estraordinario;  por* 
que  mngun  general  se  habia  atrevido  á  llevar  tan  lejos  su$ 
anna&  No  obstante,  no  pertenece  á  Paulino  siao  á  su  suce- 
sor Haudio  Geta  la  honra  de  haber  terminado  bajo  el  reinado 
del  débil  Claudio,  la  guerra  que  el  furor  de  Galígula  encen* 
diera,  añadiendo  un  reino  mas  al  vasto  poder  de  Roma. 
Quedaba  el  África  septentrional  subyugada,  desde  el  valle 
del  Milo  hasta  el  Occéano:  y  para  asegurar  la  conquista  el 
emperador  dividió  la  Mauritania  en  dos  provincias;  la  1  •'' 
tomó  el  nombre  Tingitana  de  Tingis,  hoy  Táoger,  (Mar- 
ruecos; y  la  2/  el  de  Mauritania  Cesárea,  de  su  capital  Julia 
Cesárea,  residencia  de  los  reyes  númidas,  (hoy  Cherchell), 
y  comprenden  las  provincias  hoy  francesas  de  Argel,  Oran 
y  Titery.  La  Cesárea  fué  elevada  á  la  categoría  de  colonia 
romana,  por  Claudio  el  año  43  de  J.  C,  asi  como  Tinges 
to  habia  sido  anteriormente  por  Augusto. 

La  nueva  de  un  suceso  qac  parecía  garantizar  para  siem« 
pre  la  s^;uridad  del  poder  de  Homa  en  África,  se  propagó 
con  la  rapidez  del  rjiyo  por  todo  el  imperio.  Muchos  se  apre- 
suraron á  aprovecharse  de  la  parte  de  riqueza  que  el  fecun-* 
do  suelo  de  África  proporcionaría  á  los  que  se  dedicasen  al 
comercio  y  á  la  agricultura,  y  afluyeron  no  pocos  emigran- 
tes volúntanos  de  Italia,  España,  y  de  las  Galías,  resultan- 
do de  todo  esto,  un  positivo  crecimiento  de  la  población, 
merced  á  la  grande  emigración  que  hubo.  En  la  Mauritania 
Tipgis  principahnente,  recibió  un  gran  impulso  con  la  afluen- 
ToMo  I.  15 
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da  de  e^u^aogero»;  bs  hístoríadoreB  citan  tambíea  á  Lñces^ 

ciudad  mercantil,  atoada  mas  aUá  del  Estrecho  sobre  el  Oc- 

céano  Atlántico,  em  dejar  heredera  de  sos  riquezas  ni  de  so 

nomlñ'e. 

Las  causas  interiores  que  en  varias  ocasiones  pusieron 
trabas  á  la  prosperidad  africana ,  desaparecieron  gradual* 
mente;  y  cuantos  males  esperimentó  aquel  pais,  en  lo  suce- 
sivo fueron  nacidos  tan  solo  de  la  metrópoli,  es  decir,  de  la 
ambición  y  de  la  codicia  de  los  gobernadores  impuestos  por 
Roma.  Si  las  contribuciones  fueron  pesadas  en  tiempo  de  los 
Calígulas  y  Claudios,  aun  lo  fueron  mas  bajo  el  yugo  de  Ne- 
rón, quien  llevó  á  tal  estremo  su  barbarie,  que  mandó  de- 
gollar á  seis  ricos  propietarios  tan  sota  por  apoderarse  de  &us 
bienes,  y  agregarlos  á  los  del  dominio  imperial.  La  anar- 
quía que  siguió  i  la  tiránica  dominación  de  Nerón,  pudo  ha» 
ber  sido  aun  mucho  mas  fatal  para  el  África;  pues  muerto 
este,  quedaba  el  Bajel  sin  gobernalle,  y  el  Senado  opinaba 
por  el  restablecimiento  de  la  república:  los  ejércitos  pedian 
á  voz  en  grito  un  emperador;  y  divididos  en  bandos  cada 
uno  de  ellos,  se  arrogaba  el  derecho  de  elección,  mientras 
que  por  otro  lado  los  gobernadores  de  las  provincias  sin  fre- 
no por  parte  de  la  autoridad  central,  se  abandonaban  sin 
reboio  á  todos  los  caprichos  de  la  ambición  mas  desme- 
dida. 

Viendo  el  África  que  en  los  últimos  tiempos  del  reinado 
de  aquel  monstruo,  se  hablan  sublevado  la  España  y  las  Ga- 
las, quiso  también  sublevarse.  Escitado  el  propretor  Macer 
que  era  el  gefe  militar  de  aquel  punto  por  una  concubina  de 
Nerón  llamada  Crispinílla,  alzó  tropas  de  su  cuenta  é  inau- 
guró un  pronunciamento,  no  dejando  salir  de  África  los  gra- 
nos y  demás  subsistencias  que  bajo  forma  de  subsidio  se  re- 
mesaban anualmenle  á  Roma.  Ignoramos  si  las  intenciones 
de  Macer  en  esta  ocasión  fueran  las  de  abrirse  un  paso  hacía 
las  gradas  del  irono  imperial  ó  solo  crearse  un  poder  indepen- 
diente, pero  cualesquiera  que  hayan  sido;  lo  cierto  es  que 
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m  logar  de  atraerse  al  pueblo  dismínayemlo  los  impuestos 
que  le  ag^iabau,  los  aumentó  haoieudo  que  toda  la  ppoyin* 
oía  gimiese  bajo  una  tiranía  muoho  mas  pesada  que  la  ante* 
rior»  Fácilmeikte  se  comprenderá  que  este  astado  de  cosas 
ddbía  prodacir  usa  sublevación  geaeral;  y  querieiuio  Galba 
no  perder  los  estados  africanos,  no  tuvo  mas  remedio  que 
trasladarse  sin  demora  á  aquel  punto.  Su  nombre  era  muy 
pq[Nibar  en  aquella  provincia  por  haberla  gobernado  ya  en 
otra  ocasión;  distinguióse  pues  por  su  apego  al  orden  y  á  la 
diecipüM;  y  conociendo  los  cortos  me£os[  de  que  Galba  po- 
día disponer,  escrílnó  á  Trebonio  intendente  de  la  provincia 
para  que  reprimiese  el  movimiento.  Hízolo  así  aquel ,  y  en-» 
grosando  sus  ffias  todos  los  habitantes  oprimidos,  poco  tiem- 
po hidio  de  diB*ar  la  lucha:  los  soldados  abandonaroq  á  Ma- 
cer^  y  de  esta  suerte  contribuyeron  todosi  así  colonos  que 
indígenas  á  so  pronta  ruina:  de  modo  que  su  muerte  puede 
decicse  qae  no  hubo  menester  del  menor  esfuerzo  por  peffte 
del  vaicedor.  (Año  88  de  J.  C.) 

Disputábanse  el  imperio  del  mundo  et  a6o  siguiente,  y 
en  medio  de  la  mas  cruel  anarquía  tres  emperadores  Galba, 
Othon  y  Vitelio,  y  pereciendo  todos  ellos  de  muerte  violen- 
ta, los  reem]^avó  Yespasiano  dueño  por  fin  de  la  ambiciona- 
da púrpura.  El  pmito  culminante  de  la  cuestión,  era  dempre 
h  posesión  del  África  como  base  principal  del  sosten  mate^ 
rial  de  Roma:  alK  se  refogíaron  los  partidarios  de  Vitelio» 
donde  fragctíHTon  üo  pocos  complots  sin  mas  resaltado  que 
coMar  la  vida  al  procónsul  Pisón,  coya  egeeucion  fué  dis- 
puesta pdr  Vespasiano;  incidente  qc»  no  tuvo  ulterim^s  con* 
secuencias  sobre  la  prosperidad  del  pala,  perfectamente  d- 
meíMada  pc«*  Itt  sabia  administración  del  emperador.  Alpi*inw 
clpío  dfe  esíe  reinado  solo  te  Mauritania  Cesárea,  contaba  <íobí 
trece  feolonlás  romanas  y  tres  municipios  Hbres:  láNuriiidiá  y 
la  antigua  provincia  romana,  ó  sea  él  África  propiamente  di-* 
cha,  '(regencias  de  Táner  y  de  Tirípoli),  las  contaban  aun  en' 
máyo^  escala.  Los  liabítantes  de  estas  ciudades  go¿abán 
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del  derecho  de  ciudadanos  romanos,  y  por  cierto  qíieaJgáno 
de  estc^  privilegios  databan  del  tiempo  de  la  antigua  repita 
blica;  y  la  república  imperial  los  aumentó.  De  esta  suerte  6n 
vez  de  hallarse  concentradas  las  fuerzas  del  hnperio  en  und 
sola  ciudad,  hallábanse  diseminadas  en  colonias  civiles  y  mi- 
litares, y  tan  acertadamente  distribuidas  unas  sobre  la  costa 
y  otras  en  el  interior,  que  podían  socorrerse  m6tuam€»te  con 
la  miayor  fecilidad.  De  este  modo  se  esplica  el  como  baátase. 
Una  sola  legión  para  mantener  el  orden  en  tan  vasto  territo- 
rio. Defendíase  cada  una  de  estas  colonias  por  sí  sda  poi* 
que  contaba  con  los  elementos  necesarios  para  elio^  y  boIo 
se  ayudaban  unas  á  otras,  cuando  los  bári^aros  invadían  al- 
gunos terrenos  á  la  vez  y  oon  cuádruple^  ñiereas* 

De  poca  moata  fueron  loe  sucesos  ocurridos  en  África, 
dorante  los  tres  apacibles  reinados  de  Tito,  Nerva  y  Traja^ 
no,  iqdüsa  también  el  del  malvado  Domieiano^  ^  decir, 
desde  el  ano  70  hasta  el  117  de  Jesu*Cristo»  Deslifuida  la 
patria  de  los  judíos,  refugióse  en  Afiicft  gran  cantidad'  de 
ellos  en  calidad  de  esclavos,  encoadrándose  cOn  nuiohos 
compatriotas  que  después  de  la  ruina  de  Jerusalen  50  años 
antee,  había  desterrado  Tito.  Grande  era  el  comercio  que  ha- 
cia Judea  con  África;  y  mucho  antes  de  aconteaer  la  gran 
dispersión  judía,  se  habiab  establecido  e&  Cyréoe  y  -otroft 
puntos;  mudias  familias  de  esta  religión,  }q  cual  dicho  sea 
de  pa^,  favoreció  ^ndemente  el  dosarr^Vo  de,  )a8  pabia* 
eiofies|H'i«*tivás  Ufando  é  adquirir  grand^,inaA9Q(w•  Pro»- 
pagóse  el  inosaisnK)  con  la  mayor  rapidez  entre  los  iqdíge* 
nf|s  y  han  mantenido  haata  nuestros  dias  á  piesar  de  las  ujoi-. 
morosas  yiQÍsitudes  porque  ha  pasado  aquel  país:  ni  hubo 
pr.^ipe  alguno  que  mostrase  m^a^  interés  ni  mas  consil^AtQ 
y.^c^areoida  actividad  que  Adriana»  por  laprosperídpd g^- 
í\er^  dfil  imperiopi  jEn  íps  21  apios  que  ppiJipó.€ltrwa  recprn 
rió,  ca^i  íí^  wntíi^o  flusva,stosest949í5i  e^mwán^^ 
tjfuirabuaos, y, cimentar jso]!9'e:|)ases.sóU^^   la  Jbuei^a  a^-. 
ijQia^f^ci(^  doj^j^istícj^  en  eLd^diioo  año.dp  3U  reiaado  yt« 
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sitó  el  África  (ano  129  de  J.  C),  proporcioDando  grandes 
mejoras  en  el  gobierno  de  aquella  provincia,  y  conquistan- 
doee  el  afecto  de  todas  las  poblacicmes  así  por  su  discreción, 
cuanto  por  lo  acertado  de  sus  reformas.  Un  incidente  casual 
hizo  que  todos  aquellas  supersticiosos  pueblos  le  bendijesen, 
y  fué,  que  habiéndose  casi  esterelizadoel  África  por  falta  de 
Ihivias,  las  nueras  cosechas  morian  apenas  aparecían  Éobre 
su  suelo,  los  graneros  estaban  vtacíos,  y  el  hambre  mas  es- 
pantosa la  consumía;  llega  el  emperador  y  apenas  pone  so 
pié  en  aquel  territorio,  el  cielo  se  cuaja  de  nubes  y  cae  el 
agua  á  torrentes;  no  fué  pues  neceseoiiD  mas  para  que  los  in^ 
dígénas  mirad»  aquel  hecho  como  protección  de  los  diosesv 
y  honrasen  desde  luego  la  divinidad  cesárea.  Hubo  algima 
insurrección  morisca  ducante  el  gobierno  de  Adriano;  pero 
de  tan  poca  importancia,  que  su  sucesor  dísmíBuyó  las  tropas 
y  eiifreg6  al  brazo  civil  toda  la  aaloridad.  Esta  reforma 
doyo  c^yfetai  era  elde  aligerar  las  cargas  de  la  provincia,  pro- 
dujo  el  efeoto  contrario  de  lo  que  se  apetecía,  y  estallando 
en  la  Mauritania  una  fdrmidabie  revolución,  necesario  fué 
reemrir  de  nuevo  i  la  autoridad  militar.  Las  escursioiies  de 
los  bárbaros  se  habían  concretado  hasta -entonces  á  los  pai*- 
sesf  limítrofes  y  sos  montanas,  pero  bajo  el  reinado  de  Marco 
Aurelia,  y  á  despecho  de  la  vigilancia  del  ejército  roioianoy 
pasaron  cfl  estrecflio;  y  después  de  haber  asplado.  las  eostas 
de  Bspafia ,  tonlanm  á  África  cargados  de  botín.  Uegaroa 
los  fa^cps  teUiadoe  de  Cómodo^  Pertinax,  Didío  J^ano» 
Setíflfío  Severo,  Gamcalla  y  Geta,  BeMogábalo  y  Alejandro. 
Severo;  y  el  Afrioa  oontíiHi6  tranquila,  pues  no  ppede  davse 
el  nombre  de  turbaleoeia  al. -movimiento,  de  Furior  Calso»¡ 
qoien  apropiándose  el  título  derey^  fué  laeesinado  á  los  7' 
días  de  su  exaltación.  Todos  estos  reinados  llenan  un  ^pa- 
ció de  50  años  (desde  180  al  235  de  J.  C.) 

Acaso  la  provincia  de  Aftica,  fué  la  única  que  no  yió 
suf^  de  su  sijelo  un  pretendiente  al  imperio;  circunstancia 
que  tiene  i^  e^if^icacion  en  la  (febilídad  misma,  del  pu^rpo 
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de  e^rdto  qae  la  oeopaba,  (1)  no  pudíendo  uoa  seda  legioa 
s^oúr  fi^emplode  lo6  efércitos  de  Yliría,  de  Gatias  ó  de 
Siria,  eligiendo  ella  misma  sus  emperadores;  fuerza  le  era 
aceptar  loe  dueños  que  se  la  enviaban:  obediencia  que  des* 
de  luega  recelaba  todo  el  carácter  de  la  fuensa,  pero  que  al 
propio  tiempo  evitaba  losr  estragos  de  toda  guerra  civil. 

El  advBiimiento  del  feroz  Maximino  posa  térmiao  ¿esta 
pasagera  tranquilidad.  £1  intendeiote  de  África,  digno  mi- 
nistro de  aquel  tirano/ imponía  multas  á  su  a^o  y  baciía 
manditas  confiscaciones,  tan  solo  por  aumentar  )a  renta  del 
iaqperío,  de^jó  de  todos  sus  bieDes  á  una  porción 4ejóve-. 
net  de  las  familias  mas  ricas;  lo  cual  dio  lugar  á  cpie  6st09 ' 
resolvieseá  evitar  su  rmna  ó  que  ftiera  mas  cQmpteta«  Ha- 
bíales dado  el  pialo  de  3  días  para  que  verificaaen  la  entróla 
forma),  y  en  esfe  corto  tiempo  juntaron  mudiosesdavos  que 
octtHando  las  arihas  deb^'o  de  s«i8  vestidos  ae  presentaron 
en  audiencta  al  intendente,  y  le  co^Don  á  puñaladas  en  su 
miemo  tribunal.  Al  saJür  del  palacio  les  «guió  una  mldtitud 
de  g^tes,  y  ellos  se  trasladarcm  entonces  ¿  Thysdrus,  pue- 
blo situado  en  el  fértil  territorio  de  Bysaoium  4  150  miUas 
de  Gartago.  Dueños  de  esta  plaza  que  sin  dificultad  I»  aknó 
sus  puntas,  levantaron  el  peoidon  de  la  revoludoa  donde 
sin  gel&de  ninguna  dase,  cifraban  todas  sus  esperansas  ea 
el  odio  general  que  ín^íraba  Maximino;  y  habiendo  menet^ 
ter  de  un  hombre  que  siendo  digno  competidor  de  oqAel:, 
pudieae  al  miskna  tiempo  conciliar  el  apreciode  las-paUscio- 
ne¿$,  y  pírestar  á  su  rdl)éUoi](  la  autoi^ídad  itíoral  y  la  coniás^ 
teocia  de  qm  hasta  ^^ntonoes  cavecia,  fijaron.tfus  ojos  en  el 
protóilsa}  de  África  Gordiano.  PerteMoiá  esté  á  una  de 
las  mas  ilustres  familias  del  Sehado  romaiioi  por  sq  padre 


.  (1) , .  Setiíj)io  Sevei'o  %ue  reinó  desde  eH93  basta  el  SU  de  J.  C. , 
liabia  nacido  en  África,  pero  su  elevación  al  trono  imperial,  fué 
obra  de  las  legiones  que  mandaba  en  Yliria,  las  cuales  le  sostutie-í- 
ron  cdn  feli?  éxito  contra  los  esfuerzos  de  su  competidor. 
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deseeadiaileiofíiSfaooBy  por  Hoea  Bsaterat  deiemperador 
TrajaoOy  á  lo  que  hay  qae  aaadtr  que  sa  geoiftl  noble  y  ee- 
ptéafido,  le  hcuia  digno  de  tan  ünatre  prosapia.  Contaba  ya 
80  anos,  y  se  resistió  con  todas  sos  fuerzas  á  admitir  «qud 
cargo;  pero  fué  tanto  lo  que  le  rogaron,  que  al  fin  y  al  cabo 
le  aceptó;  y  llevando  en^u  compañía  á  su  hyo,  andw  fue« 
Ton  reodBoddos  por  el  Senado. 

Ahora  es  el  África  la  que  á  m  vez  <lá  on  emperador  é 
ftaUa;  pero  es  una  sobei^Dte  effmeri,  ponfaé  al  mimo 
tiempoque  se  derrocaban  en  Roma  y  en  rnüpediiM  las  e»- 
tátnas  de  Maximino,  poniendo  ra  mi  logar  las  de  ambos 
Gordianos,  el  gobernador  de  la  Mauritania ,  Capelanio ,  de- 
cidido partidario  de  Maxímioo  levantaba  un  cuerpo  resp^ 
taUe  de  ejjército  que  habia  de  combatir  con  los  nuevo»  em- 
peradores. Estos,  ixxleados  de  amigos  fíeles ;  pero  nada 
duchos  ea  el  ^'ercick>  de  las  armas ,  salieron  á  sa  encuen- 
tro: Gordiano  el  joven  mostró  en  esta  ocaskm  un  valor  sin 
igual  y  murió  en  la  pelea,  su  andano  padre  apenas  supo 
esta  desgracia,  no  pudo  resistir  á  tanto  dokr  y  se  «Kó  muer» 
te.  (i)  Viéndose  pues  Cartago  sin  elementos  de  defensa, 
abrióde  par  en  par  sus  puertas  sin  por  eUo  sacar  el  mmor 
fruto:  degoHóel  feroz  Capelanio  á  todos  los  partidarios  de 
los  Gordianos  y  saqueó  los  edificios  pábUcos  y  casas  parti- 
celaroe,  porque  sabia  muy  bionqoe  el  mqor  medio  de 
complacer  á  su  amo  era  presentsurse  con  las  manos  llenas 
de  oro  y  tenidas  en  sangre. 

El  Senado,  sbi  embargo,  continitó  la  guerra  cmtra  el 
tirmo,  oponiéndole  á  la  vez  tres  emperadores  que  frieron 
yUtámo,  Batt)ino  y  Gordiano,  nieto  del  suidda.  Maximino 
abandonado  <}e  si»  soldados,  foé  asesinado  en  su  propia 
tienda  por  un  partido  de  pretorianos  y  Máximo  y  Balbino  no 
tardaron  en  esperimentar  ignal  suerte  á  manos  de  las  mis- 
mas tropas  que  despreciaban  á  los  gefes  no  elegidos  por 


(f )    Sos  reintHlos  solo  duraron  96  dias. 
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ellos*  Oeestasoertdvemosqiie  eniftraosddsbisttttaBel 
pañal  homidda  había  acabado  oon  la  existencia  de  seis 
príncipes.  Quedó  pues  la  púrpura  para  el  tercer  Gordiano, 
quien  á  su  vez  fué  muerto  por  el  árabe  Filipo  su  inmediato 
sucesor  y  asesino. 

Sigo^ise  á  las  guerras  civiles  grandes  reveses  como  re- 
sultado de  los  desórdenes  interiores.  El  emperador  Decio 
perece  en  las  orillas  del  Danubio  vencido  por  los  bárbaros  del 
norte,  (951  años  de  I.  C),  el  emperador  Valerio  cae  vivo  eü 
poder  dd  rey  de  Persia,  (260).  Desgrase  el  imperio,  pro- 
nunciándose los  gobernadores  de  las  provincias,  el  pro-pre- 
4ar  de  los  galos  llamado  Postumo  despoja  de  las  Galias  al 
hqo  de  Valerio  y  finalmente  la  España  y  la  Bretaña  y  las 
hordas  teutónicas  p^etran  por  todas  partes  en  el  seno  del 
mundo  romano. 

Resiéntese  también  el  África  al  empuje  de  estos  contra^ 
tiempos :  numerosas  bandas  de  francos  errantes  é  indisd'- 
pUnados  después  de  haber  esparcido  el  terror  en  las  Galias, 
atrayiesan  el  Pirineo  y  caen  sobre  la  provincia  tarraconen- 
se, (Cataluña  y  Valencia),  saquean  muchos  pueblos  y  apode* 
rándose  de  cuantos  navios  hallan  en  sus  puertos,  invaden 
U  Mauritania  y  asolan  por  espacio  de  doce  anos  las  costas 
de  África  y  de  España  sin  tiY)pezar  con  el  menor  obstáculo. 

Algunos  años  después,  (297),  los  africanos  paredan 
levantarse  al  toque  de  llamada  que  les  daban  los  bárbaros 
estranjeros ,  s&bíto  se  efectúa  un  movimiento  de  insurrec- 
ción, y  mientras  Juliano  se  proclama  emperador  de  Cartago, 
declararse  independientes  las  gentes  que  habitan  la  parte 
cotral  y  escabrosa  de  la  Argelia  actual.  Esta  doble  inbw- 
tona  se  presenta  de  tal  gravedad  á  los  ojos  de  IVIaximiano 
Galerio,  heredero  presunto  del  trono  imperial,  que  se  de- 
cide á  reprimirla  él  mismo  en  persona.  Muy  lejos  están  los 
partidarios  de  Juliano  de  querer  medir  sus  fuerzas  con  las 
tropas  de  Maximiano  y  viéndose  abandonado  el  usurpador 
se  suicidó.  Prot^das  las  tribus  insurrectas  por  la  naturaleza 
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misma  del  terreno  que  ocupan»  defiéndense  por  eH  contra- 
rio con  ardimiento  tal,  que  Maximiano  no  pudo  vencerlos 
sino  mediante  serios  tratados  hasta  que  con  el  objeto  de 
evitar  luego  nuevos  trastornos ,  los  diseminó  por  distintos 
puntos  del  territorio. 

Dividióse  después  de  esta  espedicion  la  antigua  provin- 
cia proconsular  en  dos  partes :  llamóse  la  una  Bisacena  y  la 
otra  conservó  el  titulo  de  Proconsular  ó  sea  África.  Agrega- 
da la  Numidia  á  la  Bisacena,  gobernóse  como  aquella  lo 
habia  sido  antes ,  por  medio  de  un  cónsul  y  ocupó  el  segun- 
do rango  después  de  la  provincia  africana.  La  Mauritania 
Cesárea  se  dividió  en  dos  provincias  bajo  la  dirección  de  un 
prases:  conservó  una  de  ellas  el  nombre  de  Cesárea,  toman- 
do la  otra  de  su  lugar  principal  Sitiñs  el  nombre  derivado  de 
Sitifiena.  La  parte  comprendida  entre  ambos  Syrtas  conser- 
vó la  denominación  de  tripolitana  siendo  gobernada  también 
por  unprases,  su  capital  era  iEa,  (Trípoli).  En  cuantoá  la  Mau- 
ritania, Tingítana  llamada  asi  por  Tingís,  (Tánger) ,  su  capí- 
tal  era  aneja  á  España,  déla  que  formaba  la  sétima  provincia. 

A  pesar  de  hallarse  fundada  esta  nueva  oi^anizacion  en 
el  verdadero  conocimiento  de  la  situación  del  país  no  debía 
ser  por  largo  tiempo  mantenedora  de  la  tranquilidad,  pre- 
parábase para  lo  sucesivo  una  poderosa  causa  de  disturbios 
que  hablan  de  sublevar  el  África  y  hasta  la  importancia  de 
los  acontecimientos  políticos  y  militares  desaparecerá  ante 
el  vivo  interés  que  vá  á  escitar  la  revolución  religiosa  que 
de  pronto  ha  de  verificarse  en  el  mundo  todo.  Comienza  la 
era  cristiana  y  el  Júpiter  romano  que  supo  derrumbar  de  los 
templos  africanos  la  ensangrentada  divinidad,  (Moloch)  de 
Cartago  vacila  también  sobre  su  pedestal.  Los  gastados 
símbolos  y  las  embriagadoras  sensualidades  del  politeísmo 
van  á  desaparecer  para  siempre  ante  una  fé  mas  sublime  y 
mas  pura,  y  los  propagadores  irresistibles  de  esta  reciente 
religión  van  á  llamarse  San  Cipriano,  Tertuliano »  Lactancio 
y  San  Agustín. 

Tomo  L  16 
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Loi  emperadores  (%i*499  deJ.  C.)— DecideiieUi  del  tepedow-i-Is^ 
ivodiieeioii  del  Crittiamamo  ea  Afiriau^^eraecaciímee.— Mmrtiria, 
de  San  Cipriano.— Los  maniqaeos. — ^Los  drcuoeeliones.^Cae  Afri-. 
ea  bajo  el  dominio  de  los  emperadores  del  Occidente. — Insurrección 
del  moro  Firmo.— Teododo  le  bate  y  derrota.— Confíase  el  gobilnw' 
no  á  GUdon.— Declárase  independiente.— EitUieoai  le  somet^-^Ni^ 
ce  San  Agnstio.— Incesantes  disturbios  en  África.— Aecio^—Kl 
conde  Bonifacio  liberta  al  África  del  poder  de  los  vándalos. 


A  pesar  de  que  el  AMca  en  razcm  á  sos  lioeooiosas  oos-j 
tambres  psarecía  no  hallarse  aun  preparada  para  recibir  las 
severas  doctrinas  del  mstianismo ,  este  sin  embarga,  bont(^ 
con  notaUes  progresos  al  finar  el  siglo  II,  y  ya  el  célebre* 
Tertuliano  habia  dado  no  poco  brillo  á  las  iglesias  que  «r 
aquella  época  acababan  de  erigirse.  Los  Hnútesde  nuestro* 
libro  no  nos  permiten  relatar  la  vida  y  hechos  de  este  st!» 
cerdote  cartaginés,  á  quien  Glmteaubríand  llama  el  Bossuet 
afrk^no  y  bárbaro,  como  queriendo  eq)reear  el  vigor  meri- 
dional y  el  pod^  inculto  de  aquel  genio  impetuoso  que  sq» 
establecer  entre  el  mundo  y  la  carne  una  lucha  tan  encava 
nizada  cual  pudiera  existir  entre  las  pasiones  y  sus  goces« 
De  esta  suerte  vemos  que  cansadas  hasta  la  saciedad  mu- 
chas personas  cuyo  temple  de  alma  las  hacia  odiar  ya  la  re- 
Isgadon  hasta  entonces  observada ,  abrazabaki  oon  ^tiiÉías« 
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mo  los  principios  de  la  nueva  religión.  Caando  florecía  Ter- 
tuliano, ya  la  iglesia  africana  se  distinguía  por  su  pureza  y 
su  constancia  en  la  fé,  que  puesta  á  prueba  por  las  mismas 
persecuciones ,  se  levantaba  de  nuevo  mas  brillante  y  nu- 
merosa. La  historia  nos  ha  conservado  los  nombres  ilustres 
de  los  primeros  mártires  4^^  piboudciaron  el  nombre  de 
Cristo,  (1)  dando  el  ejemplo  á  Perpetua  y  Felicitas,  que  des- 
pués sufrieron  el  martirio  con  no  menor  resignación.  Raya- 
ba á  tal  altura  en  aquella  época  el  entusiasmo,  que  la  cruel- 
dad de  los  gobernadores  romanos  llegó  á  ser  vencida  por  la 
cantidad  escesiva  de  las  víctimas.  «¿Qué  pensáis  hacer,  de- 
oia:  Teitelíftfto.  de  tao^o» :  ji^s  de  hembras  y  muyera  {)pei 
fiíéíñtando  írt»  mufiecas  á  vueslras  cadenas?  ¿De  (Mantos 
l^úersis  y  de  cuántos  puñales  no  habréis  menester  para 
tMto  mortajidad?  ¿Pensáis  acaso  diezmar  á  Cqi^t^o?»  Bsyo 
tafr'poderoso  ikiflujo ,  cubrióse  tod*  la  provincia  africana  de 
iglesias  y  obispados.  El  número  de  cristianos  se  multipricaba 
durante  tas  épocas  de  tolerancia,  y  el  celo  y  la  fé  se  exalta- 
ban en  los  dias  de  persecución;  alternativa  que  favorecía 
grandemente  el  impulso  del  nuevo  culto.  En  tiempo  de  Sap 
QpriaBO^^  es  decir ,  hacia  la  mitad  KieUiglo  m,  jla  i^e^ 
ftMcaaa  untaba  mas  de  doseíantoa  ^dptispos  al  finente  de  la 
sociedad  y  adquiría  un  increcnento  admiimUe.  Quiso  el  em^ 
perbdor  Decío  paralizar  sus  pro^sos  por  medio  de  la  per^ 
aecucipn  y  loque  consiguió  AAe  mudar  de  r^itío  su  origen» 
es  dedir,  ^ue  d^e  entcmoes,.  tanto. iadgmitas  como  los. ar^ 
dÍAutes  arenales  y  hasta  los  jgaas  )ei4)aíitoaos  desiertos»  todo 
se  Uenó  de  criatíatios  hayendo  do  la  fr«eld«d  de  siiis  verdu^ 
9os«.6ote:en  las  minas  de  Numidia»  se^ encerraron  noeve 
ot^bpoB  ¡jT  m«ebo6  sacerdotes  y  Q^es.  £1  ineansaMe  Gipri«^ 
uík^  á  q^n>  desde  i«ego  debe  consMararse  como  el  verda^ 
dero  oiganisadop  de  la  iglesia  lafiicana » los  sostewa  con  sns 


:4i)  'Nainl,J^ieraUCitíoD>S«(ipaid 
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ei^KittáídMes ,  alababa -8u  péroei^epanoit  y  tes  cotaMm^m 
m  atáargwa,  y  regreBando  deqfmefe  á  tai  eiudade»  preéip 
gtba  igmAes  amSIkis  A  enaAtoAse  haUab»  pnóumo»  á  p0^ 
r(M^.  E&  uaa  de  estas  escursíoQeft  finó  detenida  por  um^ 
sdMaáos  romanios  y  presentado  ante  el  tnihünri  del  ppoota** 
dot.  iMiiiiósete  que  tóbntara  sacrificio  á  loa  &I806  dtoacMi »  y 
habiéndose  negado  fné  prcmunciada  sobré  la  mardia  m 
silencia  concebida  en  los  siguiaiies  términos  c  %  laido  Ci- 
priano mté  iiÉÉiediwtanieDte  deoafxtacb  oonio  enemigo  db 
Ids  iiHUüBd  y  de  Roma ,  y  come  cabeza  de  ttm  aaoeíaokfn 
criminal  y  sacrilega  conMi  los  inuy  lElagradoa  empentdorei 
Valerio  y  G^iano. »  (aio  858  de  i.  €.)  El  anpUoi^  del  ífo»* 
li^  obispo  cte  Cartago,  9oio  «.rvió  para  ácreoeoter  el  na^ii 
miento  enérgico  de  sos  adeptos ,  contra  d  cual  ae  estrella^ 
ron  lodos  los  esñienoós  de  Iltocleéiano  y  Mageocio. 

No  mmcj%  {;rande  era  el  iafbsy)  qne  fporm»  mismas  per^ 
secludones^sta  reficíion  ojerda  en  el  ónisio  dé  «fuelios 
pMblos  etttatsii^tas  y  ávidos  tle  emociones;  pero  dasgraeáat 
danieiÉte  no  tatxiaron  en  dividir  la  nueva  loz  las  dikpiitaa  y 
las  d^idencias.  «En  ninguna  parte^  dice  el  elocuente  lapre^ 
dador  de  San  Agustín,  sesusdtaron  masccmtroverailis  isobne 
el  dogma  y  algonos  puntos  de  disdptina  que  en  Aftioa.  (i) 
La  secta  prindpal  foe  la  de  los  ctonatístas ,  especie  (te  rigo* 
ristas  y  misOicos  sangmiarios,  cuyas  máximas  y  euyob  fup 
reres  no'Carecen  de  puntos  de  contacto  con  las  de  loe  4Ma« 
baptistas  y  las  de  los  independientos* 

Estas  sectas  no  eran  tas  Meas  que  esdtaban  la  ardien* 
te  imagmaddn  de  aquettos  imbítantes,  uoíaBse  á  ellas  otras 
mncbas  qne  no  tenían  la  m^s  absoiota  relación  'oon  el  crisr 
tianismo.  La  de  los  maniqueos»  que  siendo  originaria  de  los 
confines  de  l^ersia,  habia  sido  una  wmbra  da  «uestiífe  reli- 
gión ,  estableciéndose  por  todas  partes  donde  se  precboabb 


(1>  ^Wm^^  l^ii^nulor^ 
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edBvang^ío,  no  carecía  de  ad^tos  y  hábiles  misioii^De; 
adoptando  m  parte  los  dogmas  dd  culto  cristiano ,  reme* 
daba  su  g^arqwa»  y  no  era  raro  encontrar  hasta  en  nr 
peqaeio  pueblo  de  Airica,  un  obispo  católico,  otro  dona- 
tista  y  otro  maniqueo ,  trabajando  cada  cual  por  su  cuenta^ 
animando  á  sus  sectarios;  disputándose  la  (a^ulidad  del 
pueblo  y  repartimdo  libros  y  símbolos. 

'  (Lod  maniqueos  no  eran  mas  que  místicos  ó  ilumina- 
dos,  y  se  privaban  de  comer  todo  lo  que  había  gozado  de 
vida.  Casi  todos  sus  ensueños  eran  inocentes,  y  aunque  per- 
seguidos por  los  cruces  edictos  de  Teodosio  y  sus  hijos, 
mmica  usaron  represalias;  no  así  los  donatístas,  pues  mucho 
mas  numerosos  y  de  irascible  genio,  mas  de  una  vez  fueron 
causa  de  que  el  suelo  africano  se  tíñese  en  sangre.  Constaba 
como  casi  todas  las  sectas  de  dos  partidos:  los  moderados  y 
k)s  furiosos:  componíanse  tos  primeros  de  algunos  curas  y 
ricos  propietarios  que  alimentaban  las  discusiones,  escribían 
IttNTOs  y  procuraban  eludir  los  edictos  imperiales  cpjie  les  qui- 
taba el  derecho  de  testar  bajo  pena  de  multa  ó  destierro. 
Los  otros,  llamados  circont^liones^  eran  casi  todos  campesi- 
nos de  la  Mauritania  y  de  la  Numidia:  adustos,  fanáticos  sos* 
tenidos  tan  soto  por  las  peroratas  de  sus  sarcedotes  aun  mas 
adustos  que  ellos.  De  vez  en  cuando  abandonaban  en  tropel 
sus  habitaciones  y  echándose  á  andar  á  la  ventura  por  el 
campo,  asolaban  cuanto  encontraban  perteneciente  á  la  secta 
dominante,  y  hasta  asesinaban  á  cuantos  sacerdotes  católi- 
cos caían  en  sus  manos.  Al  practicar  tales  atrocidades, 
creíanse  inspirados  por  el  divino  espíritu,  y  conceptuaban  á 
sus  asesinados  como  otros  tantos  sacrificios  ofrecidos  en  holo- 
causto á  su  Dios. 

De  nada  sirvieron  para  estos  hombres  ni  el  rigor  de  las 
leyes,  ni  la  crueldad  misma  de  tos  soldados  romanos;  na- 
da era  capaz  de  conmoverlos;  hacían  alarde  de  contar  entre 
ellos  á  muchos  santos,  y  á  veces  ellos  mismos  se  daban  lá 
mu^*te;  Iñencon  hierro,  lúen  airojtodose  ea  aiganprecípi- 


Digitized  by  LjOOQ IC 


íÁ  AMtrnÁk.  llt 

ciottn  6ok>  por  dedr  qne  habían  adelantado  tía  martario.» 

Mientras  se  agitaban  estas  revieltas  de  rdígioa  en  el 
Afinca,  poseidos  de  la  maye»*  amlnokni  los  hijos  de  Gonstati* 
no  destaruianse  unos  á  otros,  Juliano  su  sohrino,  designado 
ocm  el  sobrenombre  de  Julián  el  apóstata,  acertó  á  reunir  y 
llevar  con  gloría  todo  el  peso  del  gobierno  romano;  pero 
caando  este  y  su  sucesor  Joviano  £8dtaron»  Valentiniano  fué 
elegido  por  la  milicid»  y  en  unión  con  su  hermano  Yalens  se 
dividieron  el  imperio,  reinando  uno  en  Occidente  y  otro  en 
Oriente,  fatal  división  que  aceleró  mas  y  mas  la  caida  de  la 
potencia  romana* 

En  esta  partidcm  (565  de  J.  C.)  Valentiniano  á  quien 
había  cabido  la  parte  de  Occidente,  (1)  ^jó  su  residencia  exk 
Ifilan. 


(I)  Las  posesiones  romanas  de  África,  se  estendian  en  aquella 
época  desde  Alejandría  basta  el  Cabo  Blanco,  pero  estaban  muy  le-* 
jos  de  haber  aoeptado  en  iodo  su  vasto  dominio  la  samision  á  la  me-* 
trópoli.  Así  es,  qae  mientras  las  provincias)del  Esta  redbian  en  oam^ 
bío  de  su  docilidad,  pas,  artes  y  riquezas,  la  Manrítania  embutida 
en  sus  ásperas  montañas,  conserva  por  largos  siglos  sus  instinlds 
de  independencia  salvaje,  y  siempre  se  la  bailó  dispuesta  á  empu-^ 
fiar  las  armas  contra  la  imposición  de  un  yugo  que  aborrecia  de  to^ 
do  corazón  cualquiera  que  fuese.  Estalla  pues  la  insurrección,  y 
desarróllase  en  su  seno  mistno  todo  el  encarnizamiento  montarás 
que  puede  proporcionar  el  amor  patrio;  de  modo  que  para  librar 
á  la  villa  Cesárea,  (Gberohel),  de  los  desastres  de  los  moros,  bu* 
biera  sido  necesario  circundarla  de  una  gruesa  y  alta  muralla. 

No  dejó  sin  embargo,  de  echar  ondas  raices  en  África  la  civili^ 
cadon  que  aportaron  los  vencedores,  y  hasta  la  misma  Garlago 
puede  decirse  que  se  trocó  en  una  ciudad  romana  cuya  magnífleen- 
da  y  riquezas  llegaron  á  rivalizar  con  Antioquia  yAIojandría.  Con- 
servando bajo  la  autoridad  prooonsular  libertades  municipales,  un 
Senado  ó  consejo  público  reverenciando  en  toda  la  provincia,  Hegó 
á  desplegar  todo  d  genio  comercial  que  caracterizaba  á  la  antigua 
colonia  fenicia.  Su  puerto,  sus  malecones  y  sus  edifidos,  causaban 
admiradon  álos  estrangeros.  Esta  nuevo  Cartago  tampoco  descui- 
daba las  letras,  puesto  que  contaba  con  muchas  y  notaWss  escoe^ 
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Oesde  «Uí  iwuidri»  la  Kría,  ln  ftaKü,  hk  U&feim  h 
Gal»,  1a  Qietafia  y  ei  Afrioa;  peto  no  faeroaesonM»  tus  ca- 
latnicbded^pieQstMpramciaBesp^^  mf^ 

n^éú'r  tos  germanos  iavadieroii  las  Galiaac  lo^^  pOdUkM  <M 


las  doDdto^se  efiseüaba  )a  eloéudooia  y  la  fttMefia;  y  tsx  bs  |AnM 
páUioas  sé  aprmirabaa  por  oic  á.  oqialq\iiev  sQQ^a  ó  á  cuaiqaier 
^[i>a4a  orador,  como  acootec^i  ooa  el  iogei^oso  Apuleo  que  diser^ 
taba  aate  el  pueblo  ^obre  la9  fábulas  y  la  literatura  griega,  ansian- 
do los  aplausos  de  aquellas  estudiosas  é  instruidas  masas.  Aquellas 
imaginaciones  ofricanas  se  apasionaban  por  las  artes  con  aJhnlrabta 
ardot,  y  unenluslasmd  que  si  bien  era  meaos  ¡iustnado  cfue  al  de 
les  puaUfts  4a  la  Opedia^  era  por  k  meoiB  lan  i^vo  y  eapaesiiíf^o 

Cartago,  llamada  en  aquel  tiempo  el  museo  del  África,  teoí^ 
teatros  donde  se  representaban  las  mejores  producciones  dramáti- 
cas de  la  antigua  Roma,  asi  como  las  mejores  imitaciones  de  la  h*a- 
g6dia,0riega«  Laaeooiedias  que  el  áfricas^  Tar^Mcio  a^cUvo  eo  la 
Italia,  había  vbto  admirar  por  saa  maestros,  (neuroa  astcaoi4iqaria.*' 
mente  apLaadidaaea  sa  patria,  ya  romana  asi  por  el  idioina,  Gpmq 
pQriaft««istíiaabras. 

Bl  aiapa  de  la  aatigua  África  bos  deoMie^tra  cubiertas  las  pro-* 
viafilaa  del  £ste,  por  o^Uitud  da  caminos  en  toda^  direcciones.  Sé^ 
tif^GyrthaiLajidMse»  Hippána,  Tb^nte  y  Gartagp,eraaotr8)at^taa 
redsi  daadiBise  cruaatoa  las  oo^xuoioaciqAss.  Di^  camiaos  ooodMr* 
oiad&Séltfiít seis  i  Gyrtha»  tm»  4  Lamben  mSt  &  QiM>6|í>a  y  sieO 
ájThéonte.  DalcaiHrodeGaftagaparUaa  seis  bap^qu^fuar^4Q  sos 
ttatfos  s^ranúfieaban  en  distíatas  (UreccioD^.  Pero  Iq4^  j^^os  oa^ 
laiáosasi  coiao  las  estacioaes  militares  c|¡samíaadais  sp. todas  las^f 
marcas  na  bastabaa  para  coat^aar  el  arraigado  iastiqtq  darea^cipa 
(|aaalimeatsbaa  los  iadigpaaa  contra  laestraagera  civilixacíoa^  Las 
icüms  solo  podiaa  ser  domadas  por  la  fuarsa:  traasport^bansa.  Ip$ 
vaoddas  á.  pariijes  Irísaos,  pso^  apaaas  vajap  naa  oc^siaa.  tavo^ai 
ble  abandanabaa  elai^iade  su  destiarro,  y  aaii^dos  por  la  se^  4^ 
Yangama,  toraabací  ¿  ^s  mqataaas  después  de  haber  df^faru^o 
ottaato  babia  caido  baja  sus  «^aos*  %Así  es^  di^  el  g^eral  Dwi^ 
Tiaa,  que  ea  ta(teai4pacaa  la  ocupacioa  remana  ao  pyda  rnaai».;  dje 
aait  precaria,  y  8i(»to  paremia  fvoasalidarse  cuaadp  Uyi  retjf».esclayog, 
{$tt§»immimk^  vm^fon^w^m  proviaoi(ts  iadiaeivafh.y  Is^^ 
bk¡¡pMrQa^|aabadiaR(H9.a^tf;$^S^^  .   r   .  ,  i./. 
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DM>|rte  ínfestaroD  el  Occéano  coa  sus  piraterías:  los  pictos  y 
los  cetedonJoB  se  sublevaroa  en  ]^retaaa>  y  la  Italia  toda  se 
V}6  anegada  w  sangre  á  ciencia  y  paciencia  de  su  empera- 
(j^r^  y  bí  dirigimos  una  mirada  hápia  el  África^  la  veremos. 
awi  mas  desgraciada,  porque  ligándose  en  secreto  el  conde 
Bppianqis  oon  las  tribus  del  desierto,  persiguió  á  las  n^^ismas 
proyíncias,  hiendo  su  deber  el  protegerlas. 

Xias  bres  villas  conocidas  con  los  nombres  de  Oca,  Lpp-, 
tís  y.  Sabrata,  formaron  entonces  bajo  el  título  de  distrito  do¡ 
Trípcdv  una  confederación  rica  y  poderosa.  Con  la.semi- 
ISiertad  d^  que  gozaron  durante  la  protección  de  los  gober-; 
minores  romanos,  consiguieron  tener  un  vasto  territorio  cua-. 
j^de  fértiles  campos,  y  un  comercio  bastante  estenso. ,  Yj 
e^  ers^mas  que  suficiente  para  escitar  á  los  gétulos  al  pilla* 
gd;así  es  que  escudados  con  la  impunidad  por  la  conniven-i, 
ciadelc^nde  Romanua,  se  {nresentarmí  armados  cuando  me^. 
noB  se  les  esperaba  sobre  aquellas  florecientes  ciudades,  y 
sorprendiendo  4  muchos  de  sus  moradores,  los  asesinaron 
croelmepte»  Aterrorizados  los  ciudadanos  á  la  vista  de  tali 
atrc^p^Uo, pedían  au:^il¡o  al  autor  oculto  de  aquellas  maq^inart 
GÍQues  y  cómphpe  de  sus  enemigos,  quipn  no  se  lanegópbiQr.-) 
tamíeaiM^,  pero  loa  términos  en  que  lo  biío,  equivaJítj  á  un* 
negajtiva,  puesto  que  exigia  nada  menos,  que  cuatro  ipil  pa-, 
n^BllQS  y  una  escesiya  cantidad  de  dinero.  Recurrieron  pi^e^ 
los  tripoUtanos  al  tribunal  del  emperador,  quien  engañado 
por  los  Éalsos  informes  que  se  le  hablan  dado,  consid(er<>  si^ft 
qppjas  como  ^calumniosas,  y  contes^  qpn  .un  mandato,  de 
p*pscrípqion.  Cinco  de  Ips  principales  ciudadanos  filaron 
ejecutados  en  Utica:  á  ojtros  dos  se  les  arrancó  la  lengua*  £¡1 
.  cQuijie, Romanos  se  quedó  de^mpeñando  su  destino..        , . 
-,.  fToda  África  yió  con  lamas  profunda  indignación  seme? 
jp^ct-l^to  de^  barbarie:  y  la  rápida  declinación  del  poder  ror 
rnanO}  4e^rtando  el  vs^p  de  los  moros,  hizo  que  estos. se 
pl:9n^^ciaran,  Devaneo,  á  su  frente  á, Firmo,  no  era.  est^ 
upigfff^ide  lo&  d^  las  tribus  del  desierto,  era  pn  príncipe 
Tomo  1.  i7 
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tríbatarío  ai  que  obedecían  Idd  poMieicioties  agríiíolás  meditt' 
civilizadas  qoe  habitaban  la  tona  intermedia  entre  las  colo^' 
mas  mmahas  y  las  fríbns  nómadas.  Sa  desenfrenada  aínW-^ 
don,  su  talento  maíicioso  y  fécondo  en  éstrataganas,  bu  vid¿' 
y  Stt  muerte  parecian'  afneíer  tteflejar  en  este  personaje 
ana  pálida  imagen  de  Yugurta.  Wrigidos  sus  primeros  'ési* 
fuerzos  contra  un  gobernador  desprestigiado  y  aborrecido,* 
viéróuíe  por  todas  partes  coronadbs  del  mejor  éxito.  Des- 
pués de  ímber  derrotado  á  Romamis  en  varios  encwteiílros,  * 
puso  sitio  á  la  importante  viBa  Cesárea;  y  fciego  qffté:  W 
hubo  tomado  la  incendió.  Del  terror  que  llegaron  áinftÉidil^' 
sus  armas  y  del  espíritu  del  pueblo,  nació  el  deseo  <te 
recobrar  su  independencia;  y  la  Numidia  y  la  Mauritania ' 
se  les  unieron.  Hubo  pues  un  dia  en  que  creyéndose  ya 
dueño  del  África  entera,  vacilaba  su  elección  entre  la  diadd^ 
ma  de  un  rey  moro  y  la  pítrpura  de  un  emperador  totn^O. 
Comprendiendo  Valentiniano  toda  la  gravedad  del  pdí^= 
gro ,  dispuso  que  pasase   á  África  el  célebre  Teodofeio  eír 
mismo  qué  con  el  tiempo  habia  de  constituir  la  rama  de 
una  dinastía  imperial.  Acababa  este  general  de  someter  1* 
Gran  Bretaña ,  y  ix)r  lo  mismo  ftié  elegido  para  pacificar  ef' 
África.  En  muy  corto  tiempo  juiító  una  flota,  y  con  éttfr  y' 
con  un  escaso  número  de  veteranos  partió  desde  la  embíí*» 
cadura  del  Ródano  y  se  trasportó  cerca  de  Igilgílis  donde' 
verificó  su  desembarco :  pocas  fuerzas  le  acompañaban  co*' 
mo  hemos' visto,  y  la  flota  habia  sido  improvisada;  peiroi 
8U  reputación  y  nombradía  valia  mfucho^.  Avezados  los  mó^^ 
ros  á  los  ardides^  y  la  falsía ,  sucedió  que  Flrtíio  dio  patabrfti 
de  rendirse  y  entregar  las  armas,  Teodosio  aceptó  las  pro- 
posiciones de  paz;  pero  ni  uno  de  sus  soldados  abandonó  el 
puesto,  ni  ahefó  en  lo  mas  minimo  sus  operacioíies  milita- 
res; y  por  cierto  que  el  resultado  no  tardó  en  justifeár  lüi 
prudencia  y  desconfianza  de  Teodosio ,  pues  en  eí  momento 
mismo  en  que  Firmo  p&recia  ffispuesto  á  entregar  láis  aW 
mas  y  enviiur  los  rehesea^  coDvei^doé,  se  preueñtarón  de  i^ 
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fiante  y  le  protogídroa  sus^oe  h^mpu^oe  Maaeúsel  y  Mszuca 
á  la  caibez¿i  da  vfi  ooosiderafale  ^jqUo. 

Poiio.Toodosio  no  les  dio  tiempo  de  maniobrar  y  desde 
lueg^  co^oeiuó  por  loarchar  sobre  MascizeU  Aceptada  la  lu- 
cha por  los  moros,  estos  sosbivi^^n  coa  ñrjiaeza  el  primer 
embi^  délas  tropas  romanas^  mas  uq  (ardaroQ  eo  verse 
aiToUaáJos  y  hecba  trua»  m  vanguardia,  «1  resto  tomó  la  fui* 
g8u  Esto  dio  lugar  ¿^ue  aprovecháiKlose  Teodosio  de  estas 
ventajas  dispusiera  á  internarse  mas  en  el  país ,  cuando 
Ikiga  á  sm  oido£t  la  noticia  de  que  los  moros  de  Masciiei 
reunidos  otra  Y(dz  bajo  su^fe,  avapzM  bácca  él;  espéralos 
4.píólSruiey  cuando  se  le  bub^ieron  aoer¡cado,  los  atacó 
(Con  tal  denuedo  queotra  ver  loa  derrotó  y  de  modo  que  bo 
p^idieraarebacerse  mas.  Asustado  Firmo  con  esbe  aegundo 
Aevés,  pidió  un  salvo  conducto  y  se  firesentó  en  el  campo 
nwaano ,  d^nd^  Hincando  su  rodilla  anta  el  vencedor,  soli* 
citó  oon  toda  bumildad  la  paz;  Tepdosio  accedió,  pero  sin 
i]^arse  alucinar  por  vanas  promesas  y  e&igiéndole  garat* 
tías  mas  sólidas  que  su  sola  palabra  de  honor.  Púsole  por 
oQnd^:ion:  «que  Firmo  se  comprometería  á  proporcionar 
overas  para  el  ^ército,  que  de^ría  en  rehenes  desde  lu^ 
gQ  algunos  parientes  suyos,  que  soltaría  á  todos  los  pristo* 
ñeros qqe  tuviese  desde  el  principio  de  las  revueltas,  qua 
devolvería  todos  los  estandartes  y  demó»  enseñas  que  twriese 
pertenecííentes  al  imperio ,  y  por  último  que  licenciaría  á 
todos  sus  soldados ,  entendiéndose  que  si  faltaae  á  la  menor 
de  estas  estipulaciones  no  podría  volver  á  la  ^cia  del  em« 
penador. »  Firmo  pareció  aceptar  su  perdón  con  agradecir 
qUenlo  y  forzado  por  las^árcunstanciae^  en  el  corto  término 
dedpsdiaacasi  llegó  á  cuBa[ip}irla9  todas;  pero  núentras 
proporcionaba  víveres  á  sus  enew^os,  esparcía  el  oro  á 
manop  llenas  por.  el  campo  romano ,  cop  cd  objeto  de  ganar 
á  los:  acidados  y.  espedía  emisanios  á  larga  distancia  para 
«teWfW  áios  gefesmas  poderosodde  la  comarca  y  levantar  si 
le  lóese  posible  hasta  las  tribus  independientes  del  desierto^ 
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No  dejaron  de  producir  efecto  estos  manejos ,  peít)  Tetf- 
dosio  no  era  hombre  que  se  dejara  sorprender  por  las  astu- 
tas maniobras  de  su  contrario ,  y  aunque  la  sedición  tíabia 
dado  por  resultado  el  levantamiento  de  un  cuerpo  de  aN 
queros  y  la  audacia  de  un  tribuno  militar  que  á  güi&la  de 
diadema  puso  en  el  pescuezo  del  rebelde  su  propio  coílaí; 
quiso  Teodosio  escartnentar  á  los  traidores  y  lo  eonsiguíO; 
sorprendiéndolos,  derrotándolos  y  dejando  abandonados  stís 
teoldados  á  su  propia  venganza.  Cortóse  la  mano  dereclia  'sfl 
tribuno  y  después  se  le  degolló ;  los  oficiales  fueron  tjodú^ 
decapitados  y  los  soldados  perecieron  casi  en  su  totalidad  'á 
manos  de  sus  mismos  compañeros.  Terminado  este  acto  de 
iiü\  severidad ,  dirigióse  Teodosio  hada  Una  Ibrtaleza'  en 
que  se  hablan  refugiado  los  moros,  tomóla  por  asalto,  pasé'á 
cuchillo  toda  la  guarnición ,  derribó  las  murallas  y  arranció 
hasta  sus  cimientos.  Encaminóse  después  á  Tingitana,  (Tan* 
ger)  amenazada  por  la  antigua  tribu  de  los  Mazlques,  y 
atacando  á  los  bárbaros  sin  daries  tiempo  de  defenderse  lé^ 
obligó  á  implorar  su  clemencia.  '  ■ 

A  pesar  de  que  las  armas  romanas  se  enseñoreaban  vio^ 
toriosas  por  todas  partes ,  los  moros  lejos  de  desmayar  por 
tan  repetidos  reveses ,  parecían  estimulados  por  un  constaütb 
ardor  belicoso;  asi  es,  que  habiéndose  internado  Teodósád 
aca^o  algo  mas  de  lo  que  convenia  á  su  seguridad ,  aproveP 
(^aron  los  moros  aquella  ocasión  favorable  y  le  cortaron  la 
salida.  Viéndose  tan  de  cerca  amenazado  por  la  morisma,' 
y  Contando  tan  solo  con  mil  quiniento»  caball<js  y  escasafe 
ftserzas  de  infontéria,  &ñ  tan  critica  posición  hubo  de  eféc^ 
toar  la  retirada ,  pero  la  hizo  con  mucho  orden  y  apodétrón* 
dose  de  los  mejores  puntos  de  defensa.  De  esta  suerte  pudb 
.  contener  el  fogoso  empuje  de  aquellas  hordas  indisciplinan 
das;  pero  llegó  un  momento  en  que  se  vio  á  pique'  de  vW 
cortada  su  retirada :  todas  las  salidas  estaban  toibftdas'  á 
pesar  suyo,  se  veia  fiwzado  á  pelear,  lo  cual  cónbrariábft 
írrándemente  sus  planes,  y  acaso  le' hubiera  sido  funesto  si 
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trtf  acddétite  iníesperado  no  le  hubiera  Moado  de  aquel  9spá* 
to.  Ape&'eció  dé  lejos  el  contingente  de  tropas  que  los  Mkdo 
ques  vencidos  enviaban  á  Teodosío  y  venían  como  de  oo9« 
ttítnbre  escoltados  por  soldados  romanos,  y  apenas  divisak. 
ron  106  moros  aquel  grueso  pelotón  de  gente  de  armas ,  ore* 
yeron  fuese  un  ejército  entero  que  venia  á  socorrer  j6 
l^odbiño  y  apoderándose  de  ellos  el  pánico  mas  espantoso^ 
áé  esfendió  la  alarma  entre  los  báriMtros.  Aprovéchase  Tmí- 
dosb  desaquella  circunstancia ,  se  abre  paso  por  entre  bs 
filas  enemigas,  las  deshace  y  cotiduce  su  pequeño  ejercité 
iMgó  los  muros  de  Táv^  donde  se  hace  dueño  de  una  ven- 
tajosa posición.  Desde  alU  trabajó  en  la  desunión  de  las  tro» 
pas  enemigas ,  lo  cual  le  produjo  muy  buenos  Rectos :  pvo- 
metiendo  á  unos  honrosas  capitulaciones  y  á  otros  decorosas 
recompensas  en  dinero,  consiguió  que  la  mayor  parte  dé  los 
partidarios  de  Firmó  le  abandonasen ,  y  él  mismo  vi^sdose 
v^ktidó  'por  sus  gentes ,  dejó  á  los  pocos  que  le  habiairqfi» 
(hdo  fieles  y  hu^  despavorido  á  sus  montanas.  Tan  pronto 
como  los  moros,  se  vieron  sin  el  gefe  ellos  mismos  se  des^ 
bandarom. 

Esta  ^érra ,  lo  mismo  que  las  de  Yugurta  y  de  Taoferl'* 
ñas,  puede  ser^r  de  ejemplo  á  los  actuales  generales  qu6 
mandan  en  África.  No  hay  triunfo  seguro  mientras  subsista 
él  gefe  y  aunque  á  este  se  le  logm  vencer^  tampoco  le  hay, 
t>orque  aún  le  sirve  de  ligazón  para  todas  aquellas  poblaciof 
hi^  desunidas,  concentrase  de  nuevo  la  vaga  nacionalidad 
'ülHcana  y  personificase  en  un  solo  hombre.  Necesario  es 
piles  buscar  desde  luego  á  ese  hombre  y  apoderarse  de  m 
persona.  Todo  esto  16  sabia  muy  bien  Teodosio  y  si  no  pudo 
impedir  lá  repentina  faga  de  Firmo  hacia  sus  escabrosas 
madriguét^s ,  emprendió  desde  luego  y  sin  descanso  su  per- 
secución y  no  tomó  aliento  hasta  que  la  muerte  del  enemi- 
go puso  término  á  la  guerra. 

'  Firmo ,  Mazuca  hermano  sttyo  y  sus  principales  partida- 
rios se  hablan  refugiado  en  los  dominios  del  rey  de  loe  Idá- 
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Qkm» (i) pArodiando mmto la  /(xmdu4a49  Yiigmr^q^ 
hattíf  prtíteonoa  wrca.(lel|*ey  Bosoo.  fstiop  pwl^.^yag^ 
que  (ksde  lardos  aííos  habitabaa  el  jh^  d^  iofi  f^Jm^r^s^  \^ 
Uan  llegado á  olvidar  ea  aqp«V^  á^ido» po9to^ d^fwr 
aíerto  ^  poderlo  del  nombce  romano  y  Xieodp^ « ^r^t6, 4*? 
que  rapíeraa  de  nuevo  respetarle  ytemerler  Idarf^óipu^ 
OMtea.elios  y  hahiéodoee  negado  á  la  iatíwaioiQn  ^fs^.  Ifp 
Uio  dedesoubdrle el  ^itío  donde  a$t<8j)a,  el  gi^fe.  s^iaflfi^n^ 
«obre  i^os  y  aUpriaier  ei^ueatro  lofidostroa^,;  JtfazupAp^ 
berídp  y  Firaio  perdió  Jos  poco^  soldado^  q^^  le  r^^s^^^  , 
Sin  enohargo  el  gefe  de  los  ji^afUenoaf  llam«u^  .|gn^^ 
fle  adelantaba. al  frente  de  20^000 í^hümw  y.twJqego.^ 
ino  hubo  divisado  á  Teodo^ío  m  le  apnoximó  cot^x^^ 
quena  etcolta.  «¿De  dónde  eree  y  <{uó  vienen  á  ^Q^  aqiM^ 
le  dyo  con  arro^ncia. 

.•^^y re^Knndió  el  ^onde,  ^  general. de  yalw^wianfli» 
ttopancadel  Universo »  quien  me  bajBnvi^Q,par;sit|)^p»^n^ 
ytaa^igar  aun  bandido-  É^^gawe  esQ.bai^O»  y fW 
qnieres  obedi^er  laa  órdenes  de  m  invicto  ;Bobpra»Q,  pi^C: 
des  contar  con  que  tú  y  tu  pueblo  desapareceréis  ^  }a.^ 
de  la  tierra» »  Leyóle  de  acobardarse  d  gefe  bárbaro  ppr  estas 
palabras ,  no  lardó  .<en  ¡pi^esentarse  al  frente  de  sus  yein^  9^1 
oombatíenteB,enl)ataUa  campal,  y<Kultando  tras  sus, solda- 
dos una  maaa  confusa )  que  era  un  cuerpo  de  r^^erva ,  com- 
puesto de  muobos  caballos  para  cai^ar  á  una  ^ñal  da^l^ 
sokre  ^  reducido  ej^cíto  de  Teodosio.  Desigual  ep  Qslicen^ 
era  eale  combate  para  los.  romanos ,  pero  supiera  so^^enerfp 
dignaiwftl^  durante  todo  «1  dia  y  sin  espcjrimpntar  ^f^oalar 
ilPDíde  consideratw»,  liasta  que  epbándose  encima  la  pocb^ 
^ynedoblando  sus  ^aeraos  los  bárbabros,  ^e  pre^mó  füí- 
m<>  sobre  una  eminencia  cwcana^  Yepjlia  up.ricp.waJítp  í;^ 


•  '(i)'  ;  Lot iaaflieiip^oeupaban  las  montátes  ntiMd^.al  Md  de 
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LA  AMILUv  1^ 

Étíréiós  fÁ  ¿ritabit :  cfiMregad  TU^estro  general  al  rey  Igma^ 
t&ñ,  "^mó  Dd  habrá  cuarta  para  vosétms  ;  por  todaá  parteid 
vate  *  tó"  céftódos  y  seréis  deshechos,»  La"  pfeseneiá' 
de  Fliteb  en  esta  ocasión  too  ée¡6  de  prodbdr  destiento  eir 
el  ejéróiW  romano  ya  ^éh(fido  de  firtigft,  pero  pfolk]!  por  íhr 
itíSrarse^  después  de  entrada  lá  noche^.  • 

No  taídó  Teodosio  en  tomar  la  rcrancha,  ptíes*  reíbraa^ 
dd  COA  nuevos  destacamentos  (^ligóá  los  bárbaros  á  que  di^» ' 
vídiesen  sns  fnerzas,  cansándoles  no  pocas  pérdidas.  Asn^ 
tadó  Igmaíen  á  la  vista  de  tanto  revés,  fetigado  ya  d^  mía 
Itíóba  en  la  qtie  jugaba  suireino  y  su  cabeea  en  defensa  de 
un  gefó  estrangert),  sótídtó  en  áécretola  paz,  cffreciendd-éri-' 
tregar  á  Firmo  tan  pronto  como  las  tribus  qtíe  te  sérvian^ 
Ufasen  á  comprender  todos  los  males  que  acarrea  la^ 
guerra.  Esto  bastó  para  que  Teodosio  apresurara  aquel  mú^ 
mentó,  quemando  ciudades  enteras  y  mortificando  Id  mas 
(jnepoíttk  á  los  isafflenos.  Persuadido  Firmo  de  la  tibieza  de^ 
éas  ^SsidÓÁ,  trató  de  huir  otra  vez  á  las  montañas ,  pero  fg« 
mazed  se  lo  prohibió  y  le  apresó:  entonces  el  moro,  antes! 
(jne  cfufKr'lá  huniUlaciou  de  servir  de  triunfo  á  los  romanos; 
prefirió  daráe  mtíerte  y  se  ahorcó  aquella  misma  úoche.  €(>** 
gid  Igmaren  stt  cadáver  y  puesto  scAre  un  camelto,  lo  man*' 
dó  *  Teodosio  (jfuien  después  de  estar  seguro  de  su  autenti^' 
ddad  y  de  que  la  gáerra  había  por  fin  termiitado,  sii^ó  don* 
strí  victoriosas  tropas  el  camino  de  Setif.  Grandes  y  enttí* 
síóstas  eran*  las  aclamaciones  que  se  le  dirigian  dorante  to^* 
dá  Éu  tmvesía¿  y  puede  asegurarse  que  le  recompensaron  ^ 
bradMenente  del  servicio  que  acababa  de  pt*estar  ¿  aquellai^ 
desgraciadas  provincias,  unas  veces  arruinadas  por  la  arta* 
ridift  de^  Ibis  gobernadores,  martirizadas  otras  por  la  icrueHad 
déf  Idfli  rebeldes.  La  feonólusion  de  esta  guerra  dio  á  conoetíf 
qtíé^tos  fndfgenás' nunca  htíbienatí  podido  dérrotí&r  por  sí  so* 
fc»  fe  dominación  romana.  * 

'    ErAWta  estuvo  ápuúto  de  pei^érseénmaaosidteft^ 
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maons,  y  Teodosio  ae la devolT¡6,  Elmodo qw tuyoí J^^iQórrj 
tQ  ipaperíal  d^  premia  al  uao  y  castigar  al  otro,  c^céu^pi^ 
digchierm  de  aquella  d^orable  época.  Cuaodp  Jaodosíc^ 
li^  á  África  suspendió  en  sus  funciones  al  conde  Roniianji^; 
y  aunque  en  lugar. segioro  hasta  la  conclusiofi  die  .1^  luc^i, 
ae  le  trataba  con  cierta  deferencia.  Salados  era^  sus  cpípefr, 
nes,  y  probados  hasta  la  saciedad;  grande  era  la  impaciei^cía 
del  pueblo  aguardando  el  condigno  castigo:. peco  prot^do 
por  algunos  cortesanos,  recusó  sus  legítimos  ju^c^  y  poij^it, 
guió  tantas  dilaciones  que  valiéndose  de.testigQ^  £M30^i,y/ 
otros  ardides,  tuvo  el  tiempo  suñciente  para  aumei^^i^l.q^) 
mero  de  sus  crímenes,  y  mientras  las  leyes  epmudeci^  a^at^] 
lafar^  y  la  impostura, enCartagorod^ba en elsu^lo  la. cabf^, 
za  del  libertador  de  Bretaña  y  de  África.  Ya  pp, existía  Ya?j 
l^ntiniano  y  pudo  imputarse  ásus  hijos  el  asesinato  de  Teoi. 
doi^o,  y  la  impunidad  del  conde  Romanus.  ^j, 

La  muerte  de  Firmo  np  destruyó  en  A/nca  el  íj^iqo,()(^ 
sa  famUtaj  antes  por  el  cQn,trario,:  su  hermano  Gild^n  qvp¡ 
miKtaba  en  las  legiones  romanas»  cqandp  este  g^.^ji^,^ 
piMidon  de  la  revolución;  no  tan  solo  heredó  su^  ríquQ;;s#; 
sino  su  rango  como  recompensa  debida  á  su  fídelid^df  {¡n  i^j. 
reinado  del  sucesor  de  YalenUpiano  fuóinviestido.aoiü.^.UTi 
tulo  de  coqde  miUtar;  y  d  emporador  Teofjy)^,  el  hQO^ 
d^,  mismo  á  quien  su  hermano  habia  vQucído,  le  cpn^<>,  ^^ 
loando  de  África.  Tal  era  eu;  aqu.el  de^c^enado  »glo  \^pi^, 
litica  imprudente  y  tibante  de  los  mas  esclamqdp^  ^^^ffixsfr- 
dores, .  apuntalada  siempre  pqr  el  ausilip  de  los  prífOyqp^  J|p4rr. 
barps:  y  aniquilando  de  esta  suerte  el  pprvenir  j&i\(.<;4^;nlnj(^» 
d^  presente,  y  aojando  el  peligro  de  m  cabe^n  para  hac^rl 
lorficaer.sobrela  desu^cesor.  ..^'Á) 

U  La  tiranía  de  GUdcm  que  pesaba  ^ohne  l^s  cincQ  prq^ 
vino^fi  qne  oonstiyentes  del  gobiernp  africano^, solo, pM^ 
ser  puesta  .en  parangón  con  las.de  Ne^qn  y  Calcula  en  Eor, 
ma.  Lo  mismo  que  aquellos  abándonalj^isQ  ,§in  ^bpzp.á  Jai 
na^fi  iwp6d^^  prostitución  >  ^[  egi^piciq  ,dQ  los.  ii^yor^  y 
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mas  jitroces  cr^nenes.  Su  mayoir  diversión  era  la  de  atemo- 
rizar á  los  convidados  que  admitía .  en  su  mesa  y  apenas 
daban  á  conocer  el  nvenor  recelo  los  mandaba  degollar:  á 
las  madres  las  robaba  sus  hijos,  á  los  maridos  sus  mugeres 
y  cualquiera  que  fuese  su  categoría  después  de  haberlas 
deshonrado;  las  eatregaba  á  la  brutalidad  de  unos  cuantos 
.  satélites  que  había  reciutado  entre  las  hordas  salvages  del 
desierto.  Doce  años  duró  esta  terrible  tiranía:  ocurrió  la 
muerte  del  gran  Teodosio,  cuando  se  disponía  á  libertar 
el  África  de  tan  odioso  gobernador  y  Ja  autoridad  de  Gildon 
se  robusteció  por  la  debilidad  de  los  hijos  de  Teodosio,  ó 
mejor  dicho,  por  las  discordias  de  sus  ministros.  Gildon  no 
era  ya  un  vasallo  del  imperio  sino  todo  un  soberano  á  quien 
bastaban  las  realidades  del  poder  sin  ostentar  su  investidu- 
ra ni  sus  insignias.  Autorizado  por  la  impunidad  detuvo  la 
salida  de  los  granos  para  Roma,  lo  cual  venia  á  ser  la  ma- 
nifestación acostumbrada  de  los  procónsules  de  África  cuan- 
do trataban  de  declararse  independientes.  El  débil  Honorio 
que  á  la  sazón  reinaba  en  el  Occidente,  no  era  capaz  de  in- 
fundir temores  á  Gildon,  pero  su  ministro  Estilicen,  tan  dis- 
tinguido capitán  cuanto  hábil  político  se  hacia  respetar  mas. 
0)n  el  objeto  de  conjurar  la  tormenta  que  se  le  venia  enci* 
ma,  trató  el  rebelde  de  acrecentar  las  divisiones  que  de 
atrás  existían  ya  entre  ambos  imperios ,  brindando  al  sobe- 
rano de  Bízancio  nada  menos  que  el  homenage  que  debía  al 
emperador  de  Occidente. 

Conñóse  la  espedicion  preparada  por  Estilícon  contra  el 
tirano  de  África,  á  un  general  que  tenia  ofensas  personales 
que  vengar.  Era  este  Mascizel,  hermano  de  Gildon,  el  mis- 
mo que  vimos  no  ha  mucho  peleando  al  lado  de  Firmo ,  y 
que  congiratulado. después  con  los  romanos,  atrsuo  solare  ^i  13 
enemistad  del  usurp«|dor.  Obligado  á  dejar  ^l  África  huyeiv* 
do  de  la  venganza  de  su  hermano^  dejó  allí  á  sus  dos  hijos 
de  corta  edad,  y  habiéndoselos  asesinado  69den,  claro  está 
que  entre  ambos  hermanos  debia  existir  el  odio  más  acen-^ 
ToMol.  ^  f8 
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drado.  Eriibafcóse  en  Písa  un  cuerpo  escogido  de  veteranos 
galos  á  las  órdenes  de  Mascizel,  espédicion  que  constaba» 
además  de  las  legiones  Joviana  y  Hercúlea  y  Augusta ,  de 
Otras  auxiliares  llamadaá  nervianas,  soldados  en  cuyas  ban- 
deras se  veía  un  león  como  símbolo  de  la  fuerza  y  nobleza, 
y  ñnalmenlé  otras  legiones  distinguidas  con  los  bonitos  nom- 
bres de  Afortunada  é  Invencible.  Sin  embaído,  tan  decaído 
se  hallaba  ya  el  imperio  que  estos  siete  cuerpos  escogidos 
no  pasaban  de  5,000  hombres  efectivos.  (1)  Gildon  por 
áu  parte  esperaba  al  ejército  romano  puesto  al  frente  de 
70,000  combatientes,  pero  sus  tropas  eran  poco  seguras  y 
solo  esperaban  la  ocasión  de  poder  desertar  pasándose  á 
las  filas  del  hermano.  Asi  es  que  á  pesar  de  aquella  nu- 
merosa caballería  que  según  dijo  Gildon  debia  envolver  en 
una  nube  de  polvo  á  los  guerreros  que  llegaban  de  las  ínas 
regiones  germánicas,  apenas  se  vieron  ambas  legiones  fren- 
te á  frente,  un  suceso  de  la  mayor  insignificancia  decidió  su 
ruina.  En  el  momento  de  empeñarse  eK combate,  Mascizel 
se  puso  delante  de  sus  legiones  para  ofrecer  á  las  tropas 
del  usurpador  el  perdón  de  su  sublevación,  cuando  un 
porta-estandarte  de  Gildon  quiso  detenerle  pero  al  darle 
Mascizel  con  su  espada  sobre  el  brazo,  fué  tal  el  dolor  que 
sintió  que  soltó  el  estandarte  y  se  vino  al  suelo;  movimiento 
que  observado  por  toda  la  línea,  fué  interpretado  como  una 
señal  de  sumisión.  De  aquí  el  mayor  desorden  entre  la  gen- 
te bárbara,  de  aquí  el  ponerse  en  deshecha  fuga  y  de 
aquí  por  último  la  proclamación  de  Honorio.  Tomó  eí  moro 
rebelde  uno  de  los  puertos  de  la  costa,  donde  se  embarcó 


(1)  La  legión  en  tiempo  de  Rómulo  constaba  de  3,000  peones 
800  tiábaüos:  cuando  la  reanión  de  los  sabinos  y  los  romanos  se 
dupUcd:  en  tiempo  de  la  repáblioa  unas  veces  leda  4  y  otras  8,000 
hombres  eon  200  d  300  caballos:  En  la  época  de  los  prímeroa  ewh 
peradores  llegó  á  6,000  y  aun  6,800  infantes  con  300  caballos., 
(tito-Uvio.) 
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yn^»|rp4amente  en  el  primer  bajel  que  hubo  á  la  mano, 
perp  pondupido  por  el  viento  contrario  é  Tabarca,  apoderad 
ronse  de  él  los  habitantes ,  encerrándole  en  un  calabozo 
hasta  dejarle  en  poder  de  los  ministros  del  emperador,  ciiyt 
autoridad  hablan  ya  reconocido.  Gildon  hizo  lo  mismo  que 
Firmo,  es  decir  que  se  libró  del  suplicio  por  medio  del  sui- 
pidió. 

Pero  estaba  decretado  que  el  África  habia  de  gozar  lar- 
go tiempo  de  su  libertad ,  asi  es  que  apenas  trascurríeroQ 
treinta  años  entre  la  caída  de  Gildon  y  la  invasión  de  loa 
vándalos.  El  reinado  del  estupido  Honorio  que  llenó  casi 
todfO  este  intervalo,  representa  la  época  de  la  postrer  ago* 
nifi  del  imperio.  Derrumbase  este  cuerpo  colosal  y  todas  las 
partes  que  le  componían  van  á  parar  de  grado  ó  por  fuerza 
bajo  el  yugo  dominador  de  los  bárbaros*  Alarico  sitia  á  Ro- 
ma, hácese  dueño  de  ella  y  no  se  atreve  á  permanecer  allí 
porque  su  jigante  silueta  le  causa  espanto,  porque  su  wm? 
bra  le  amedranta :  los  godos  asolan  la  Italia :  los  francos  y 
los  borgoñones  se  arrojan  sobre  las  Gallas;  los  alanos,  loa 
suevos,  los  vándalos  y  los  godos  penetran  en  lispana;  y  los 
sajones  invaden  la  Gran  Bretaña.  Al  emperador  del  occi- 
dente no  le  queda  ya  mas  que  el  inseguro  asilo  de  las  lagu- 
nas de  Ravena. 

En  esta  calamitosa  época  fué  cuando  en  medio  del  con- 
flicto de  tantas  opiniones  religiosas  presenció  África  el  131a-. 
(amiento  del  hombre  que  acaso  sea  su  mayor  gloria ;  este 
fué  Agustín,  cuyo  genio  no  pertenece  tan  solo  á  su  patria, 
porque  pertenece  á  la  humanidad  toda ,  y  es  el  misimo  cuyo 
nop^bre  resalta  en  la  historia  de  la  filosofía  cristiana.  Su 
madre  era  fervorosa  católica,  su  padre  pagapo  6  indiferente 
y  de  la  ciudad  de  Tagaste,  pasó  de  la  secta  de  Donato  á  la 
comunión  de  Homa. 

Estudió  Agustín  en  la  villa  de  Madera,  después  en  Car tar. 
go,  pero  el  estudio  de  las  letras  era  harto  estrecho  para  é^ 
m  .tierna  y  espansiva  alma  habia  n^enest^.de  qrewoiRs,.j»sí 
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es  que  por  todas  partes  buscaba  la  verdad.  CreyS  éncóik- 
trarla  en  la  secta  de  los  maniqueos  cuya  sátil  metafísica 
cuadi^ba  grandemente  con  su  imaginación  siempre  ansiosa 
de  nuevas  emociones.  Su  madre  detestaba  esta  secta  y  su- 
plíóaba  á  todos  los  obispos  cristianos  que  apartasen  de  ella 
á  su  hijo.  •  Marchaos  en  paz  de  aquí,  le  contestó  uno  dé 
ellos,  y  continuad  llorando  por  él ,  que  nunca  perece  un  hijo 
por  quien  tantas  lágrimas  se  vierten. »  Cuando  Agustín  vol- 
vió al  lado  de  su  madre ,  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  la  re- 
tórica, pero  la  aflicción  que  se  apoderó  de  su  ánimo  por  la 
muerte  de  un  amigo  suyo,  le  hizo  abandonar  por  segunda 
vez  la  villa  natal  y  tomó  á  Cartago  donde  prosiguió  siendo 
un  diestro  profesor  de  elocuencia,  maniqueo  de  escasas  coúi- 
viccíones  y  filósofo  inclinado  á  los  placeres. 

Cansado  de  todo  regresó  á  Roma  y  pasó  después  á  Milán 
donde  conmovido  por  las  palabras  de  San  Ámbito,  á  la 
sazón  obispo  dh  aquella  diócesis,  se  retiró  á  lá  soledad,  y 
halló  en  el  cristíanismo  uní  término  á  las  largas  inquiptudeá 
de  su  espíritu  y  de  su  corazón.  Recibió  el  bautismo  de  ma- 
nos de  aquel  prelado  y  decidió  volver  á  África  con  su  familia 
y  sus  amigofe  á  cuyo  efecto  se  embarcó  en  Ostia,  cayendo  en- 
ferma su  madre  y  muriendo  á  los  pocos  días.  Tan  intenso 
filé  el  dolor  que  aquejó  á  Agustín  con  este  suceso  que  re- 
nunciando al  viaje  proyectado ,  se  detuvo  algún  tiempo  en 
Roma  donde  escribió  un  tratado  sobre  las  costumbres  de  la 
iglesia  católica  y  por  la  vez  primera  combatió  las  ideas  dé 
los  maniqueos  cuyas  creencias  había  profesado  largos  años. 

La  victoria  de  Teodosio  contra  Máximo  produjo  la  pa* 
cificacion  del  imperio  y  entonces  Agustín  volvió  á  África. 
Después  de  haber  permanecido  un  corto  tiempo  en  Cartago 
se  retíró  á  una  propiedad  que  tenia  cerca  de  Tagaste  con  el 
objeto  de  mejor  dedicarse  con  sus  amigos  á  la  míeditatíon 
de  las  escrituras  y  á  la  ot*acion,  sin  que  en  medio 'de  tantas 
y  tan  religiosas  contempfaciones,  el  nuevo  convertido  aspí* 
rase  de  modo  alguno  al  sacerdocio.  Sin  embargo  hállán- 
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dosé  pcnr  casualidad  en  Hipona  el  obispo  de  aquella  ciudad 
Uamado  Valero  que  era  giíego  y  no  sabia  predicar  en  latín, 
resolvió  ordenar  de  cura  á  Agustin  para  mejor  salir  de  eu 
apuro  con  su  ayuda.  Negóse  al  pronto  el  nei^to;  pero  fija- 
ron tantas  las  instancias  del  pueblo  que  ansiaban  verle  pas- 
tor, que  así  como  Crisóstomo  reemplazó  á  Flavio  en  la  igle- 
sia de  Antioqiiia,  así  Agustin  reemplazó  al  obispo  Valero: 
Era  tal  la  unción  de  sus  discursos,  que  á  veces  se  enteiiiecia 
hasta  el  punto  de  florar;  lleno  de  imágenes  y  de  fogosa  ver- 
bosidad conseguía  dominar  el  espíritu  de  sus  oyentes ,  cad* 
tivánddos  en  fuerza  de  su  persuasiva  elocuencia.  De  esta 
suerte  logró  abolir  los  festines  sobre  la  tumba  de  los  márti- 
res y  lo  consiguió  entreteniendo  á  los  fieles  en  la  iglesia  cuan- 
do debían  celebrarse  aquellas  licenciosas  bacanales.  Ocupá- 
base igualmente  en  la  educación  de  los  niños,  dulcificaba  lá 
suerte  dé  los  esclavos  y  mantenía  correspondencia  con  todas 
las  sociedades  cristianas  del  África.  Llegado  Valero  á  la  edad 
provecta  le  hizo  nombrar  su  coadjutor  con  el  título  de  obis- 
po, y  así  pudo  Agustin  continuar  dirigiendo  la  Iglesia  de 
Hippona ,  predicando  siempre  la  unión  y  la  caridad ,  y  ma- 
nifestando en  todos  los  instantes  de  su  vida  la  prueba  de  su 
fé.  Fundó  un  hospicio  para  los  forasteros,  estableció  la  reli- 
giosa costumbre  de  dar  todos  los  años  un  traje  nuevo  á  loe 
pobres  y  hasta  llegó  á  vender  los  vasos  sagrados  para  em- 
plear su  producto  en  el  rescate  de  cautivos.  No  abandonó  su 
redil  sino  para  trasladarse  á  Cartago  cuyos  habitantes  eran 
casi  todos  partidarios  del  paganismo. 

Ni  desde  su  modesto  asilo  dejaba  de  dirigir  sus  miradas 
hacia  las  distintas  iglesias  cristianas,  y  nada  puede  ser  com- 
parado con  la  ardiente  abnegación  de  este  apostolado:  en  el 
que  entre  la  predicación,  las  obras  de  filosofía,  las  contro- 
versias con  los  paganos  y  cismáticos  y  con  los  doctores  de 
su  oomimioQ,  apenas  le  quedaba  un  momento  de  descanso, 
y  era  de  ver  su  exaltacíc^i  al  luchar  contra  los^  maniqueos  y 
los  donatistas  cuyos  principios  erróneos  aboitecia  de  corar 
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000.  Habíase  coav^üdo  la  peqaeSfa  ciudad  de  Hippona  eq 
un  anfiteatro  escolástico  donde  se  agitaban  Jas  nías  impor* 
(antes  cnestiones  promoviéndose  discusiones  en  las  que  to* 
niaban  igual  interés  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  aun  las 
mas  ínfimas*  El  espíritu  indomable  de  las  sectas  r^li^osas 
sobrevivió  en  África  á  los  maleg  del  imperio  y  aun  diremos 
mas;  se  cseó  un  alimento  en  aquellas  desgracias  mismas. 

Hastiado  ya  de  tanta  obstinación,  el  d^bil  HQiK>no  dAogt^ 
el  partido  de  castigar  A  los  sectarios  con  todo  rigor ,  pero  el 
destierro,  las  confiscaciones  y  la  muerte,  lejos  de  abatirlos^ 
aumentó  su  resistencia.  No  se  veía  por  doquier  ma^  -que 
sangre,  tumultos  y  desesperación,  y  para  que  nada  foUase 
á  aqueüa  desgraciada  lierra,  el  conde  HOTaclio  que  la  gobe^ 
naba,  alzó  el  estandarte  de  la  rebelión,  titulóse  empenetdQr 
y  habiendo  conseguido  armar  una  Hota  que  los  bistoricidQres 
de  aquellos  tiempos  comparan  con  ridicula  e^geradon  á  las 
de  Xeiíges  y  Alejandro,  arribó  sin  qposicion  á  Italia  y  ec;bó  e) 
áncora  en  la  embocadura  del  Tiber,  pero  lué  vana  su  idea 
porque  al  marchar  sobre  Roma  fué  atacado  y  vencido  por 
uno  de  los  generales  de  Honorio:  solo  le  quedó  un  vagelcff 
el  que  huyó  á  África  ya  sometida  á  las  leyes  del  emperador, 
y  donde  sus  mismos  cómplices  le  entregaron  á.los  magistra^ 
dos  de  Cartago,  quienes  dispusieron  se  le  cortase  la  cab^íflu 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  después  de  n;uier* 
to  Honorio  y  bajo  el  gobierno  del  célebre  Placi(|io  que  roiiw? 
ba  en  occidente  á  nombre  de  su  hyo  Yalentiniano  m  (1)  i)4t 
cieron  los  mutuos  celos  de  Aecio  y  Bonifacio,  y  fué  eptregad^fel 
Afíicai  los  vándalos*  Areunirsus  esfuerzos  estos  dos  grandes 
hombres,  á  quienes  un  célebre  historiador  denomina  los  (i(^$ 
últimos  romanos,  hubieran  podido  sostener  por  algm)  tiempo 
el  vacilante  impei-io;  pero  sus  dejdorables  discusiones  le  prQr 


(i)  Hubo  (res  emperadores  llamados  VaTentímanos.  El  últinio 
Yalentiniano  III,  hijo  dé  Constancia  y  de  Pladdio,  permiineeié  br^ 
go  tiempo  bajóla  tutela  4»  su  madre,  ..  '.o.   i  >  >: 
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dpitarái.  Aecío  se  iotmof talkó  cd  la  é^trotá  de  Atito  áóhte 
las  Ibnos  de  la  Champaña,  y  aunque  menod  deálumblrádo 
táÉ  las  plroezas  del  conde  Bonifecio  y  cubiertas  con  el  esp^ 
veto  del  (iempó,  demuestran  mas  nobleza  y  mas  generosidad 
qae  por  la  parte  de  su  rivaí.  Aecio  llamó  diferentes  teces 
bada  so  imperio  á  los  bárbaros,  haciendo  casi  siempre  tt^ai- 
cion  á  sus  amos ,  mientras  que  Bonifacio  por  el  contrario, 
defendió  su  patria  con  intachable  fidelidad,  y  empleó  las  tro* 
pás  y  los  tesoros  del  África  que  gobernaba,  unas  veces  con- 
tra los  bárbaros  y  otras  contra  los  revolucionarios  sin  dejar- 
se doblegar  por  ningún  género  de  atractivo. 

Pero  llegó  él  momento  en  que  habiendo  sido  envuelto  en 
una  enredosa  maquinación,  se  apartó  de  aquel  honrado  pro- 
ceder, y  fué  necesaria  toda  la  autoridad  de  su  soberana  para 
hacerle  volver  al  buen  camino;  conducta  que  fué  recompen- 
sada con  el  reconocimiento  de  su  inocencia  y  secundada  por 
él,  reparando  en  cuanto  le  fué  posible  los  daños  que  habia 
causado. 

Y  por  cierto  que  si  sus  esfuerzos  fueron  infructuosos  y  si 
por  último  el  África  fué  presa  de  los  vándalos,  la  historia  no 
deberá  arrojar  esclusivamente  la  responsabilidad  sobre  la 
frente  de  este  hombre,  sino  mas  bien  demandaría  á  so  rival 
cuya  traición  le  forzó  á  pedir  socorro  nada  menos  que  á  los 
bárbaros. 

La  traición  de  Aecio  es  digna  de  ser  algún  tanto  espli- 
cada,  aún  cuando  no  sea  mas  que  por  las  funestas  consíe^' 
cueücías  que  produjo.  Mientras  Bonifacio  mandaba  en  Afrí*^ 
ca,  unidos  los  vándalos  con  los  alanos,  devastaron  la  Espaffia 
y  se  establecieron  en  la  tan  fértil  cuanto  rica  Bélica.  Ordenar 
Placidio  al  conde  que  se  presente  cuanto  antes  al  rey  Qon¿ 
derico  con  el  objeto  de  poner  término  á  süs  invasiones^, 
y  este  viaje  fué  la  causa  primordial  de  su  pérdida ;  porque 
habiéíxdose  prendado  de  una  joven  vándala,  solicitó  su  mano 
y  la  obtuvo  sin  dificultad  por  lo  mucho  que  importaba  al 
i^y  una  i^nia  que  podía  refluir  en  pro  de  su  nación^  La 
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jóveo  se  llamaba  Pelagia  y  profesaba  la  reUgian  arrían^^ 
pero  Bonifacio  era  católico,  lo  cual  producia  una  difípultad 
que  solo  pudo  ser  vencida  abrazando  ella  la  religión  orto- 
doxa. Esta  conversión  no  hubo  de  ser  muy  sincera^  porque 
apenas  llegó  á  África ,  abusando  del  ascendiente  que  tenia 
sobre  su  esposo,  llenó  su  palacio  de  arriónos,  añadiendo 
con  esto  nueva  fermentación  á  las  discordias  religiosas  que. 
de  tidmpos  atrás  hablan  trastornado  aquella  desventurada 
región.  Católicos,  arríanos  y  donatistas  se  detestaban 
tanto  entre  si  como  pudieran  detestar  á  los  moros  paganos 
ó  á  los  vándalos. 

El  enlace  de  Bonifacio  con  una  princesa  vándala,  así 
como  la  introducción  del  arrianismo  en  África,  abrían  ancho 
campo  á  las  intrigas  de  Aecio ,  al  propio  tiempo  que  le  pro- 
porcionaban la  mejor  ocasión  de  turbar  la  paz  doméstica  de 
su  rival.  Para  esto  último  dio  á  entender  á  Pelagia  que  al 
unirse  á  ella  Bonifacio  no  habia  respondido  á  los  impulsos 
del  amor,  sino  mas  bien  á  los  de  la  ambición,  puesto  que, 
no  le  guió  mas  objeto  que  el  de  asegurarse- el  apoyo  de  los 
bárbaros  y  constituirse  independiente.  Con  mentido  celo  por 
los  intereses  de  la  verdadera  religión»  deploraba  el  acrecen- 
tamiento que  iba  á  tener  la  heregia,  harto  fatal  ya  para  el 
imperio:  causando  en  el  mundo  cristiano  mas  víctimas  que 
todas  las  guerras  juntas,  y  presentando  por  último  todo  un 
capítulo  de  razones,  terminaba  suplicando  á  la  emperatriz 
que  retiraste  la  confianza  que  habia  depositado  en  aquel  hom- 
bre, y  de  la  que  tanto  habia  abusado ,  y  se  le  llamase  á  su 
gplHemo:  añadiendo  estas  notables  palabras.  «Su  desobe- 
diencia pondrá  de  manifiesto  la  justicia  de  mis  acusaciones^ 
y  antes  le  veréis  alzar  el  pendón  de  la  revolución  que  aban- 
donar sus  proyectos  de  usurpación.  Es  pues  de  grave  ur- 
gencia arrancar  la  máscara  con  que  se  cubre  ese  traidor. » 
La  profecía  de  Aecio  no  estaba  hecha  como  suele  decirse  á 
tQntas  y  á  locas^  era  una  profecía  verdadera  y  realizable 
porque  las  hebras  que  la  tegian  M>ian  sido  hijadas  jpor  él 
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nflÉH»v  ly  bada  léoí^  det«gln^  qtt^ 
*gró  yt.malmdO(idoi)iezf^  sbi^rendiaeitla  (eieHoipdatl  déioaá 
débil  mojep  y4e.im.leál.oU)aHeto  nraciio;  nüas coaodo  elfai 
te)ofai60spephibaiU'V«áiM«  éoalesiiieron  los  reiültiidos  de 
Uni-iiiaqii^üvéiico:p1aB.  .  > '  ; 

-'n(jU.niíaa^(><Í6mpo  que  meroed  á  nmcdias  :eftrala|[aiia»; 
mattÉeoib  vígentésíel  tefaot  y  lardadas  de  la^^mperátrir^ 
sofiteiua  Aedo!cáiveipQ*deiicia'Beerelaf  <icub 

támMe  sos  p^dos  defeígoio»  bajo  el  loMstode  la  Hiaa  feka 
ambtad:  taiquel  Uámiamí^oto  erqi  eo  ^oion  del  «qnde.hapla 
uüft  sentjeDcia  de  miiertei,  y|iam  Ptácklio^ralaidesobedieBf 
eiauoiacticioi  cierta  deí  tMatoroos,  yípor  cierto  que. l»taled 
trakaas  piMbveran  tod»el.efeotO!qcie  eu  autor  apoterát.  Ba» 
ni&oio no qaiaoobedeeer la érden  del  UatnamiQBto ,  y  en- 
tonces teavióPlicidbdQotra  él  ud  jBJéroHo  mandado  por  irea 
generales,  Mavólrno»  Gálvio  y  Si<io:{í,  ^espedifiion  que  Mea* 
86  por  las  mucliaB  livalidadea  que  eiu^^teron  entré  e&(o&  tree 
g^  disputándose  eaddonal  lel  maado>  r^haodo  fie  .a^pM 
qne  SinoK  hkOí ^afiesioar  ái^s  doá  compañeros,  y  cayeodp 
él  á  su  vez  bajóla  lérola  deJk^*emtsari06:di^BotiifbcÍQ  la  lun 
cha  hubo  de  oesaü.  Pero.este  primer- tr)iia{&^itao.desIiHiibn& 
al  ooiide. porque  estaba  OHiy  tejoa  idej  creerse:  cob  -fiierzad 
bastantes  para  bacerifcenteá  laftdeliíoipQvio.o^aideqtal,  y 
i4em¿Biporqu0  ao9((>oidi6obi:adan(ieiifa9.j8ia  íAtei^aiea  á^,m 
rival.  Ap€»^^upoqqe<ttna  nueva  esp^dyicton.ae:dii^a¡fji9nr 
tra  él  y  df)3pues  de  haber  Juchado  confirig(^:m9mo^,.cM 
eacu^i^ara ^l posaren  acetato 4e.  la^ceor^ienmiy  de>  del^n^i 
«lanchó  4£apaMr  ce»  ia  firmeí.ioteAcioft  de  bniad^r.éJo^' 
vándalos  con  la  partioioiV  dgl  Afnca^  lo.cuaJl!QO  tan  solo  era. 
vead^jA  w  p^brta  sino  4i  sui^igioo*  De.e^ta^^uerlef  ioatipa- 
k^.Qcm,  Gqnderico,  qm.  lo^  vándalos,  tomarían  posesión  df^H^r 
t|^;]yfawfM)niil((  qf^  eran;la  Xiog¡t«n¡a.(M«lwoeos,  y  JR^i)  liii 
Ge?íida»%4Pí?^>'Af«®''y  Titteri) y laSitóSfi^a  (pix>yif|fi!ft4e , 
Sétif)  quedando  todo  lo  demás  del  pais  para  Bonifacio.  Q^f . 
ciéronse  ambos  aliados  fiel  y  común  auxilio  contra  toda  agre- 
Tomo  I.  i9 
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skm  poBiUe,  y  ibí  donelayó  el  tnttadotqn^tebia  denpnékk 
k  ruÉda  del  poderfo  lomao  en  Afinca;  «Nada  hay  mas  m» 
teresante  {ara  la  historia,  dice  Mr.'Villemak^  que  €l  leo* 
gaaje  de  A^^uBtia  á  estegeoenal  roaano  cua»ob  peruQ  fábd 
resentimiento  fué  traidor  á  su  patria  .-^l^nsienipiiBpreseB^ 
te^  le  d^D,  qoiea«liaasido't6  núentcae  viyíó  (u  primiera  mu- 
jer do  feliz  memária  y  aían  poco  deapoed  de  haber  eÜB^iúimc* 
(6:  acuérdate  hasta  qué  punto  llegáale  á  odiar  las  vanidades 
hdmanaa  y  cuanto  anhelabas  servir  á  Dios.^  ¿Quién  había  dd 
sttponer»  quien  podía  temer  que  ocupando  Boñifecíe  tan  vasta 
pffovinoia,  al  frente  de  un  muneroso  y  aguerrido  ejéreito  y 
Mamándose  conde  del  Palacio  y  del  Aiñca  pudiera  eonsentír 
que  envalentonados  los  buharos  a vaiaasen<conio  lo  hflai>lie^ 
eho,  asolasen  tantas  tierras  y  trasfbrmasen  en  yermo  tantos 
sitios  habitados?  iGontanplatU  ahora  hasta  donde  han  salido 
fallidas  las  esperanaas  de  los  hombres!  y  además,  al  engala^ 
narte  con  la  investidura  de  conde ,  cootando  oon  tanta  pu« 
jania  y  poderío  ¿quién' había  de  dudar  ni  un  solo  iristante, 
que  los  bárbaros  dejaran  de  recibir  una  severa  lección  y  que 
DO  tan  solo  hábian  de  ser  subyugados,  sino  que  codk)  eonse^ 
euénda  inmediata  de  su  humillación  no  Hilaran  á  ser  iri^ 
butarios  del  romano  poder?  Has  de  saber  que  al  recibir  tá 
del  imperio  romano  tanto  beneficio  y  tanta  hoara>  no  ddies 
pagar  el  bien  con  tA  mal;  y  si  por  el  contrario  recibiste  de 
éa  injustos  tratamientos,  en  ese  caso  no  debes  pagar^el  mal 
don  el  maL  Cnalqnieni  que  sea  de  estas  dos  proposiciones 
la  que  exista,  no  me  meteré  á  examinarla,  porque  na  puedo 
juzgarla.  HaUo  á  un  cristiano  y  le  digo:  No  pagues  nunca 
el  bien  con  el  mal ,  ni  el  mal  con*  el  mal. 

Peto  por  esta  vez  fué  impotente  la  elocuencia  de  Agustín, 
poique  el  conde  Bonifigtcio  soto  escuchó  la  voz  de  su  resen^ 
timiénto,  y  cuando  hubo  reconocido  la  gmn  ibíta  ()tte  ha^ 
cometido,  era  ya  tarde:  los  vándalos  eran  ya  dueños  del 
África.  * 
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doiiHacior  tandílica. 


^  Jfií¡eTtci»  San  ^uatii^^-Toiiu  de  Ca^^cu-^An^^miAto  M  Koib% 
y  de  Bizaocio  contra  los  yándálos.r-Saco  de  Roma. — Ot^fanisacion 
|>o1ftldBt  j  adffliDÍ8tratiTa  de  los  tándaloft  en  AfHcá.— ^Triunfos  de- 
(kOMifee  aoteeloi-impMfof  deOHétt^  7  Oeeidétale.^]^ 

Genserico.— Decadencia  de  la  dominación  Tandálica,— Eip^c^W* 
'  de  Belisailo.— Destrnccion  ctel  imperio  de  los  yándalos. 


N. 


40M»  .M  las  lífeenip  del  BáMtoo  >  laeto  ales  de  It ' 
ei«x3iM«ÍMa,  bibineediÉMttfttdoíM  vi6i^^ 
dto  I^WmaÉli :  coavertidoa  daapuesalcwriittaDfaipo  eirftBi^ 
DOIM».  ipftttrdaimi  iqb  ahrhtthr  ia  barqiaids,  Afm  y  etifina*** 
tiwio  íipief /WK^Waroii  prna  siitpioate  (mpagacÉm  Jle|^á  Mr 
pata  Jba^Étóieos'óKodaaBto  iifn*c^^ 
(Miiy  jlecMíMNpiiaiM  G«|iaay  dsi 

allí  víniercm  á  España ;  pero  inquietados  aquí  por  los  suevos, 
los  visigodos  y  los  romanos ,  tomaroD  sa  vista'  Eáciá  lá  ver- 
de África  f  cuyas  lozanas  ciudac|es  podida  c^sí  di8jt|p|;uir»^ 
t^vji^j^el  e^^^  y^  ac^qpí^PW^  dejada  biósQ  91  4»»  «o^in 
mamo  las  proposiciQMasx^iiBttiifat^     >    <  ^    ^    >  v^^^^^    ^ 
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]3i  1^  ARGELU. 

A  p^sar  de  qae  la  provincia  africana  siguió  el  moví- 
miepco  de  decadencia  impreso  al  imperio,  ni  se  aminoró 
BU  población  ni  menos  disminayó  su  comercio  de  caldo»  y 
granos.  Cartago  no  desmintió  nunca  el  sobrenombre  de 
Rotna  africana  por  la  n^i^goi^^qi^,  de  sus  edificios  (i)  la 
ostensión  de  sus  murallas  y  Jaf  ^hftttdd  de  sus  habitantes» 
pues  Hippona,  Utica  y  Cirta  ostentaban  como  antes,  aun- 
que en  menor  escala ,  las  mismas  riquezas  y  el  mismo  lujo. 
Verdid  es,  que  B9t^*^[i^j[Q  ./ly^  los  vándalos 

aquellas  populosas  y  ópuWntas  ciudades,  dejándoles  tan  solo 
dominar  la  parte  mas  incivilizada  del  país,  pero  tampoco  lo 
es  menos  que  aquella  gpnjte^bá^b^no  se  hallaba  dispuesta 
á  contentarse  con  la  tal  cesión. 

Bonifacio  firmó  con  Gondéríco  tan  funesto  pacto  y  ha- 
biéidol?  )iuteto  en  práotica  con  OeMeríoo,  bastó  este  can^* 
Wi  de'  pérsófaa  para  ser  perjudicial  é  los  romanos.:  á  un 
principe  4^  mediana  capacidad ,  sucedió,  mo  de  los  m^s  te- 
lyablo&vgmios  qua  baya  podido  piMbietF.el  mundo  bárbaro. 
Bt  mttñüá  fisieo  y  morarl  de  éste  Iiombre%élcbtié!  nos  há  sido 
traísínftido  por  Forüdndes.  QigaI^os  aljhistoriador:.  <sa  ^ta- 
tura  era  regular  y  parecía  deforme ;  cojeaba  de  resultas  de 
una  caida  de  caballo ;  pero  en  aquel  cuerpo  tan  pequeño  y 
contrahecho  se  encerraba  una  ambición  desmesurada :  dcF 
tado>fl&ii»(valór:  áiseinaiMr^y  de  jMrDfaado^  diéfaftiiito^,  4^ 
predhte  eliiqoiy^odiaba^  iairolisawÉir^i»  bi<éve  iMM^ 
cui«itoi>iápdo«tt.  obrar^isieDdovb^  Ms 

psmmés  qu6i  nd  pddojjvenderi  ^odo'tena  «aíóI  esbM§raiídlo¿' 
sididseiyiy«qiiej|8ftmbftfiy^liyug^  41d^BMB'Badqn<y'«i* 
aimt.  Mas^Jpodbcesaiera  «tt  piopía^lBaÉ^  eifci  ogitabaí*!») 
piM»b)os/;(^  ocüpolmn:  castos  tlérritdHos'j^pweHaíiaeiifte' 

.      '  )!-  ^-A  HJ,  :'!'  ■.  -•■'  .  '  ■  .'í     f  '>'.'^'j     í-:v.-:   /  ^   í"''  '  i''i> 

.•  ;     ■>!  í,¡  ,t>íf    ;  i'i;  ,'    (1     'M-    t  .      r-  -••       -'•'•'  VI.-.,  <••! 

tO'^'tiHádéláíCaVéSfl^      lo  antiguóse  llamata  caZ/e  ceks- 
los  tonjiieroi  dQslumbnibt)d»taiÍErttidí^y¿««6i^  "^^1  oin^  .'^ 
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MlAír  la  aedon  ¿OMldnte^e  suambiebii  y  por  todas  partes 
anojaba  samiiaa  áe  iortelencia  y  de  espanto ;  de  ifivisio^ 
nc»  f  de ^odflos;' Apenas  concebía  un  proyecto  k)  poma  eo 
priotíca  cea  fiM»  prontitud  qae:  otro  pudiera  emplear  para 
pMsavkKi  f  id  era  pvesy  el  temiUe  y  pei)i|dÍQÍal-aliádo  que] 
el  conde  Bonifacio  llamó  á  África* 

TénBÍDÍy0nse  ea  ivmw  loe  preparativos  para  ia^partida 
doilosatiaibs  yGenéerkocít64tocbi  la  nación  al  pié  éA 
mopteCalpe  (Gíb^allar)^  con  el  objeto  de  verificar  Un  re*. 
eQeoto.ViÓ9eqiie^ ascendía  é  unos  B^fWiO  hombre,  sin 
contar  thia  inidlitud  d^  mujeres  y  lüños  que  les  segoíanl 
Eo^-elos  había  godos  ^  alanos  yiotros  bárlnirDs  que  sé  les 
habían  unido.  Atravesó    el  estreoho  toda  esta  mudie" 
dombroren  bájele»  iiMiá  todosi  pit>poroíoiiadós  por  Boáifa* 
eio^,  yíno^^diganxi  nías  (priesanombre  41a  encantada 
vioeia'qiie'habian: poseído: en  lapeníilsula;  Desaquella  épo- 
ca data  el  noaibre  de  Andalucía^  (Vandakicía)»  Llegaron  á 
Afipiea  dohde'Sacpiearoii  toda  la  costa,  de  la  Hhmritania  y 
aramaiidq  en  segnidd  y:aiainterrupeiDn  káoia  la  Nutoidia» 
rasgaron  «Ivek)  qo^  .cnfento  ktá  intdndonas  secrétaá  de  ta 
gci»;  enacérala  posesión rde  Gtirtagcy.  A  pesar  «dé  aquella 
|M)U|ieadestractora!y  sangtiinaxfilk^ífué  tal  la  ¡maná  de  Get^ 
seiiooiqttr«e  baHafODile  repente,  cctn  mtiltitad  de  a|axilia<" 
reé;lligaixmarriano6y  donatíí^SiyfiMffOs      sobveí  todo^á^ 
ratosi.  kk&oqates >liMÍ9taa  causa  común . cw^ 
dase W'Otres. tantos  ándalos.  M  ffobertiador  tHomano  eabét 
de jmrasloBeesv, aunque] aigo  linde vífaeAqttrilOswmtei^ 
afiKadodv  t  leíoorta^áéteilarga  litatMrian  de  itoponerle  leiyes; 
:  Habipodoienttado  en  eaptioacioaas»  iBontfeciD  y  Piaoit: 
dk>v  ambos  conooifefon  elnláiuo  errónea  que  lea  hüMa^fae-; 
dkM»eplaitFapaoeinade  Aeoío.  Despadaradoi  por  kb  rer. 
m(»r(fiÉileBtpS:y  €sdtad<Mdemásp(a*  la  amistad  dbl  obíspd. 
deflip^xMOfliv  trató(el4H)nde  derepaxar  loa.  {dañds  ^pneibaJiia; 
oahsadD  alr  A|ncb>?ipera;Gi^s^GO>  tenía  ya  .^naos  gbnoítSfK 
pnte|0jniii(db;  eráicapaa  <M^  hao^MlAíf^taiP^  iiiAtJilm  1^^ 
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los  emiiiU)0DstifreeiiBíeQit96  qiie  BomftieioÍ6  UmiNirtifM 
regresase  á  Espoia;  mutiles  las  aáieaaias  de  porseüucba 
que  ie  proBostloó ,  porque  el  orgBlloso  Tándaio  deq)reoíé 
ooQ  desdea  asi  sus  pronieÉas  oomo  aiis  lameaazas»  é  inoref 
paqdo  ai  mismo  que  poco  antes  le  había  caooirdado  su  fisdiii 
de  fé,  le  obligó  á  pelear.  : 

Oeqgratiiadameote  para  Beoiíaoio/  et  tenreno  de  iafe  ar- 
mas le  era  poeo  iBn^orabfo,  porque  sí  bien;  es  verdad  qub 
contaba  cop  guamícioties  romanas»  bo  b  era  meoK)s*qao 
hallándose  toda^  las  poblaciones  oómpletaiMDle  fracciona^ 
das  for  causa  de  las  discordias  de  rel%i<m ,  óaai  todas  elb» 
eran  hostiles  á  su  causa  y  al  acercarse  el  enudÍBO»  bs  puM 
tidos  renacieron  con  nuevo  ardor. 

Los  sectarios  que  estaban  del  lado  de  tos  ínvasorod  pa^ 
rahzaban  tos  esftieraos  de  los  catóMcos  f  orna  ai^de  sü*- 
vifies  medio  desáudos  brotaba  como  siempre  délos  desnr* 
tos  y  de  los  bosques  del  grande  Atlas  para  eaeiar  A  sed  de) 
vengama  en  los  qué  deoian  ser  los  usurpadores  cto  su  paltf 
natal.  Todo  parecía  adecuarse  en  aquel  momento  piNra  wrm* 
hatar  el  África  civíliEada  á  los  emperadores  romanos^ 

Tan  horroroso  es  el  cuadro  que  tos  esoiiUnres  eonten»* 
poráneos  han  hecho  al  hdilar  de  las  desgtamas^e  aquel 
país,  que  todos  ellos  han  sido  titaiidoB  pe**  visiannioB^ 
exagetadores;  mas  ]  harto  reales  eoft  per  idésgracía  Jtt  :kK> 
meatos,' ni  tampoco  hay  esceso  nt  naldad  que  puedan  pio^n 
nerseen'doda,  tradámtosedé  vándalos  y  mores  nuaideeh 
IMnendo  logrado  ^vwcer  á  Bómláeio  en  «et  primer  eMueatro* 
puesto  qae  este  solo  contiAia'  con  «n  corto  námet-a  de  .Wi^ 
ranos ,  se  dísetaiinaron  cual  un-torrente  desbordado'póeModa 
la  previlM^a.  Por  do  quiera  que  hallasen  la  menor  lieaistant 
cia ,  desde  luego  no  ctobán  cuartel  y  la  muente:  daí  une  Bckb 
de  sus  individuos:  era  \o  bastante' paradestruír  f{MnUBS  aar* 
teros  doffde  habla  sucedido  el  cas6;  los  que  tenian  laües^^ 
gracia  de  caer  cautivos  éuyos;  esperimeptalMniiob  niHB^éa*> 
rooMtratauientodeindtaftinoion  d0  9Me>m>call^^ 
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flúkij^ÍQqi]Miír  el  ¡sitio,  donde  pudieaeii.  estar  lotteMPOs 
qw«DipMian  kiberLsidQ  escondtdoB;  y  «un  la  ploma  se  cae 
de  la  mano  al.  nefénr  que  los  váiMlalos  cuando  sitíakan  á 
una  dttdad,  y  esto  no  lo  bideroDí  una  vez  sola,  degollaban 
en  masa  oeotenares  de  primoQero&  at  páó  de  loa  moimí  para 
que  con  Ja  putrefacckxx  de  tanta  came  humana,  se  deda* 
nm la  posteen  el  iátenor  tte  la  plaza  sitiada.  Semejante 
atrodcbd  es  maá  que  suficiente  para  dar  una  idea  de  <las 
que  se  comdieroB  miantvas  duró  aquella  guerra  de  eater* 
minio* 

Detraes  dee^  quebranto ,  Bonifacio  se  retiró  á  Hippo» 
na  donde  no  tardó  en  ser  sitiado  por  los  vándalos  que  en« 
oamiíadoft  contra  él  por  la  oposición  que  les  mamiéstaba, 
estrecharon^á  tal  punto  el  cerco  que  de  allí  á  poco  se  de- 
claró el  hambre  en  la  plaza ;  pero  tan  dura  prueba  solo 
nrvió  para  pcmer  mas  en  reUeve  la  fó  y  el  valor  del  ilustre 
obispo  de  Hippona,  quiaoi  aunque  avanzado  en  años^  des* 
pl^  en  aquellas  circunstancias  la  misma  enei^gía  que  htt« 
biera  pedido  tener  en  la  primavera  de  sus  dias.  Coloca- 
do en  la  aede  episcopal  predicaba  cuotidianamente  valor  y 
resígiíacion  á  loe  soldados,  caridad  á  los. ricos,  paciencia  á 
los  pubres  y. constancia  á  todos,  pkfíeado  para  él  solo  á 
Dios  que  le  Ubraae  pronto  de  presenciar'  las  desgracias  que 
afUgian  i  su  grey.  Oyólo  d.  ahísimo  y  cuando  se  cumplían 
cuatro  meses  del  horroroso  sitio,  espiró  lleno  de  sobresalto 
ydeaines,  con  el  corazón  rasgado  á  la  vista  de  tanta 
desventara  y  clafvados  los  ojos  en  aquella  ciudai  ceksie  cuya 
maraviUoaa  historia  acababa  de  esoriUr.  Agustín  fué  la  úl- 
tima celebridad  africana  y  el  postrer  personaje  cdyo  nom- 
bre na  haya  sido  borrado  de  su  historia.  Los  moros  de  hoy 
ignoran  h  existencia  de  Massinisa ,  de  Yugurta  y  de  Yuba 
y  basta  la  oeiosal  figura  de  Annibal  es  cosa  estcaia.para  los^ 
indígenas;  pero  no  hay  uno  solo  que  ignore  que  emtíó  un- 
Agustín  qmtgó  de  Dk»  y  dO)  los  hombrea. : 

Por  dokvosaqae  esta  perdida  debiera  aer  para  los  sir 
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tiáde9;iiópor680  8e  deif  niitianm'/  mao  qoe  pontínurai 
defendiéndose  con  tnoa  persévermciaí  «Kgná  db  imjqv' «cm» 
te.  IMomrato  hubo  en^ne  se  <x)neepliiaron  libres,  porqué 
despdes  de  haber  asolado  tos  vándalos  todas  ]«s  cercanías  y 
estepuados  por  el  bambi^qiie  también  entre  efUos  reinaba,' 
practicaroa  una  retirada;  peto  Oasí  al  núsmo  tieippo  llegó  un 
socorro- qae  TeodósioU  enkperador  de  Oriente  enviaba  á 
Placidiod^eConslantinopla;  y  entonces  Bonifacio  ciali6  de 
Hippona  y  unitedose  ^  los  vizaatiaos  persiguió  á  los  váo* 
dalos;  de  modo  que  la  suerte  del  Afnca  pendia  por  la  cen^ 
tófi^ma  vez  del  éxito  de  una  batalla,  qqe  por  oierto  pendie- 
ron Ios>romanos«  Por  un  lado  Bonifaoío  amparaba:  á  los  dosi 
graciados  habitantes  de  Híppooa  en  sus  misoiasMves  y 
alejábase  con  ellos:  dueños  ^entonces  los  v^oidatos  de  la 
ciudad  absHQudonada ,  la  redijeron  toda  á  cetti2as»,.8alváiido>* 
se  tan  solo  del  incendio  la  iglesia  de  San  Agus^in^.á  cuyo 
proviüenoial  acoúteoimiento  debemos  hoy  la  ccinservi^QiQD 
de  casi  todos  sus  escritos  y  su  notable  biblioteca. 

La  victoria  <le  Genseríco  no  prodojo  inmediatos  ímtos; 
la  larga  deracioa  del  sitio  de  Hippona  (labia  fatigado  é  loé 
vándalos  y,  Bonifacio  á  pesar  de  sos  pérdidas  contaba  con 
algunos  recursos  para  la  defensa  de.  Cartago«  Gm^o 
co  manifestó  en  aqudla  ocasiona  estraoiidiBana.  prudpncia; 
pnes-en  veade  proiegair  la  concpiista  de  África  i  entró  fttt 
negociaciones  y  parecía  darse  por  satisfecho  con  tias  ipro-i 
vincias  que  se  It  habían  cedido  ^  reconooieDdo  poritfibuto 
lasupremacia  del  emperador  de  Oceídente  y  daodo  por 
garaoiia  <le  sus  promesas  cuaatiosos  cébenos  ^liira  los  cua- 
les  se  hallaba  su  liijo  Hmérioo.  Aceptadas  cbn  j«bik>  estaa 
bases  por  la  corte  deRávena y  pbp Boaifaciii»  qua>SDla  dar 
seiibá  vengarse  de  Aecio ,  apenas  pudosdeiap  el  Afirioa  se 
trasladóla  Italia  para  batir  ásarivnl  en.  tas  llanuras  císaJ^i* 
nás,^ro  habiendo  sucnmlÁdo  d^puesde  la  mas  hríliadte 
victoria,  Genseríco  se  vio  libre  del>únioo  bombee  que  podia 
estorbarle  en  sus  desmesurados  j^yectoafdeattbiiioo;. 
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Nuevas  concesiones  acarreó  la  muerte  de  Bonifacio; 
siendo  causa  la  debilidad  de  Valentiniano  de  que  se  devol- 
viese el  hijo  á  Genserico,  y  aun  además  se  le  cediesen  va* 
ríos  distritos  de  la  Nnmidia,  gosando  á  tal  precio  las  demás 
posesiones  romanas  de  algunos  afios  de  tranquilidad.  Apro- 
Tecbóee  el  vándalo  de  aquel  período  para  consolidar  su  po« 
der,  porque  no  tan  solo  temia  el  odio  que  á  los  africanos  ca^ 
téliooft  inspiraba  un  gefe  arriano,  sino  también  las  tramas  de 
kk  que  querían  colocar  la  corona  sobre  las  sienes  de  los  hi« 
JOB  de  Gü^derico,  el  mismo  hermano  suyo  á  quien  habia  el 
destronado  para  ocupar  el  solio  y  que  según  opinión  habia 
«seékiado.  Para  mayor  segundad  d  cruel  Genseríco  cond« 
bíó  un  infernal  proyecto  y  le  puso  en  ejecución:  consistia 
este  en  mandar  asesinar  á  sus  dos  sobrinos,  abogar  á  la  ma« 
dre  en  el  rio  Ampsaga  y  pasar  á  cuchillo  á  Codos  sus  parti-> 
danos.  Persuadida  además  de  c^e  todos  los  católicos  se  pon-> 
drian  del  lado  del  imperio  y  en  contra  de  él,  resolvió  sofocar 
d  catolieismo  por  medio  del  terror,  y  comenzó  internando 
áfc>s  obispos  que  abjuraran  de  su  fé:  pero  habiéndose  estos 
negado,  k)s  arrojó  de  sus  templos  sustituyéndolos  con  sacer- 
dotes arríanos,  (457)  y  no  hay  porque  decir  que  las  bogue- 
ito  se  encendieroa.  Genseríco  tenia  un  corazón  de  roca,  y 
queriendo  desde  luego  inspirar  mas  terror,  comenzó  por  es- 
coger sus  primeras  víctimas  en  su  propia  casa,  es  decir,  que 
los  primeros  «fue  se  sacrificaron  fueron  todos  amigos  y  ser- 
vidores suyos.  El  retato  que  de  estos  horrorosos  pormenores 
nos  han  dejado  todos  los  historiadores  profanos  y  eclesiásfti- 
cos,  no  puede  ser  mas  terrorífico:  todos  los  bienes  de  fas 
víctimas»  sus  tributos  y  sus  honores,  todo  fué  repartido  en- 
tre sos  verdugos,  en  una  palabra  ni  halúa  ya  calabozo  bas- 
tante profondo,  ni  a^to  bastante  oculto  que  pudiesen  librar 
de  la  Muerte  á  los  confesores  de  la  fé  católica. 

Sin  embargo,  el  respiro  que  Genseribo  habia  dado  al 
imperio,  no  pedia  ser  muy  largo  porque  ambicionaba  el  do- 
minio ^l  Me^iterriofio  por  la  posesión  de  Cartago.  Pam 
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conseguirlo  fingió  por  espacio  de  cuatro  a£kH  ki  ina3  cordial 
armoDía^  y  reuniendo  de  repente  todas  aüsfuerBaa^  se  infarch 
dtijo  de  golpe  en  la  provincia  romana ,  mardiando  derecho 
á  la  capitalrla  sorprendió  indefensa  y  desamparada^  £1  24 
de  octubre  de  439  fué  el  día  en  que  loe  vándalos,  sainistro^ 
de  los  castigos  tantas  veces  anundados  áobre  aquella  GorrOnir 
pida  ciudad  entraron  en  Cartago.  Los  vencedores  mtimapoft 
órdeoee  á  sas  mofadores  para  que  sobre  la  UKircba  eotregs^ 
sen  cuanto  oro>  plata  y  alhajas  poseyesen.  Con  el  objeto  d€l 
atraerse  á  los  paganos  y  donatídtas^  Geneeríco  ieii^l66  derla 
indulgencia  para  con  ellos,  mas  no  así  ctm  las  ciodlade&  eti 
que  el  catolicismo  y  las  tío^mbres  romanas  ie  háüabíaí 
mas  avivadas  y  habiendo  hecho  demoler  todas  las  uúiralléa^ 
consei^vó  tan  solo  las  de  Cártago  que  eran  mtia  verdadera 
fortateea  (1).  Finalmente  la  población  va&(|álica  «i  se  escep* 
tuan  a^nas  guarniciones,  evacuaron  todas  las  Matlrítaniab 
para  reooneentrarse  en  la  región  cartagnietó:  la  deotíon  db 
este  establecimiento  en  el  cenfro  de  las  «costas  que  hflia  él 
M^iterráneo,  ^  una  prueba  mas  de  lá  gran  politica  del  inh 
vasor.  '  í        . 

Sorpréndéiise  Roma  y  Bizancio  al  saber  la  ootíoia  de*  te 
toma  de  Cartagd ,  y  ya  creían  ver  á  los  véndak»  escalando 


(4)  Enu»^k»nM()fdo&queado|it¿G6nserioo1asbubonniy€;straf' 
fias  y  oataolepística».  A  las  eort^saos^,  cufo  €$(sé9Ívo  immai)Q  ^ 
teDtjzaba  la  relajacionde Ias:costi^»bres  afríqBi)a^,^ds 9blijg(iS  ¿  c^r 
safs^  cerríipdo  á  piedra  y  fodo  las  casas  de  prpslituíjón.  Los  bár- 
baros del  riorle  afectaban  en  medio  dé  su  violencia  salvAge  óíer'tá 
castidad  que  les  hizo  estar  bien  quistos  con  todos  Íós  ésóritores  '¿d¿- 
sifelicos  apesat  del  torrbr  que  ^tos  tenían  fi  todo  lo  tjaí  «ra  M'rta^ 
insmo.  La  diTeraiddd  de  religión  fué  cd:mas^poderxab'otelác|uloqiie 
halló  la  dominaciotovandílioajé  no  3er  aa^^oíhp^nt^hMtMNor^is^ 
^p^a^  Geni^ico  en  Afri^c^  coioq  £lovi3  lo  fué  w,  las  G^li^Sy  pero 
leyantó.  una  baPI^era  de  sangre  entre  él  y  los  ortodoxos.  Huchas  fa- 
inilVas  distinguida^  emigraron  ó  se  dejairoñ  desterrar  ó  condenar  ¿1 
irabijo  Aineiro  antes  que  apostatar,  y  el  résW  cásíioab  ¿¡aiilké;  íte»* 
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ñmmár^m:  Hámóse  on  ejéitíto  galo  á  ItaHa,  mmpiuíéroiise 
los'  deqperfeotos  de  la^  murallas  y  oíadades  fartiflcadaB,  y 
todos  los  ciudadano^  hubieron  de  empuñar  las  armaB,  pero 
mfo/tUM  yatms  demostracióDes  estaban  muy  lejos  de  descon- 
eertftr  á  Genserioo,  puesto  que  mientras  en  Roma  se  ói^ni^ 
zriián  ios  medios  de  defensa,  él  se  apoderaba  de  la  Sicilia  é 
íntrddiicia  en  Calabria  un  cuerpo  de  ejército.  Efttonces  fué 
cuando  Teodosio  se  decidió  á  socorrer  al  imperio  de  Occi^ 
dente.  Una  numerosa  flota  compmsta  de  30,OoO  hombres 
de  desembarque  dio  á  la  vela  en  Constantínc^la  y  aboikló  á 
Sicilia  bajo  el  inanáo  de  varios  generales.  Por  entonces  hubo 
necesidad  Genserico  de  la  astucia  para  alejar  de  si  el  peK^ 
gro,  y  para  ello  despachó  una  diputación  á  los  gefes  bizanti* 
nos,  proponiéndoles  que  esperasen  en  aquella  felá  el  regresa 
de  los  embajadores  que  habia  enviado  á  Constantmopla  con 
el  objeto  de  negociar  la  paz.  Cuando  se  le  hubo  aceptado 
esta  {proposición,  supo  dar  largas  al  negocio,  y  nada  absolu- 
tamente se  había  hecho  cuando  entró  é  su  invitación  en  los 
estados  de  Teodosio  al  frente  de  sus  formidables  hüdos, 
obligándole  á  que  alejase  sus  tropas  de  Sicilia.  Con  esto  los* 
generales  ctelimpmo  tuvieron  que  firmar  uña  paz  humiUahte^ 
con  G^iserioo,  ^n  la  que  se  reconocian  como  bitenas  las  con* 
quistan  de  los  vándalos  en  África,  dedicándose  esclusiva- 


bfadameplet  pareado  por  lo»  desgracias  y  perseoueiooes  vino  á  ser 
aun  oaashó^á  Ips  conquistadora.  Cartago  babia  presenciado  con 
asoo^bro  á  su  obispo  y  casi  todo  el  clero  hacinados  en  completa  des- 
nudez sobre  viejos  bajeles  y  abandonados  á  merced  de  los  vientos 
Y  las  olas,  los  cuales  por  una  feliz  casualidad  llegaron  ifesos  á  Ña- 
póles. VIO  completañiente  abolido  el  ejerciólo  de  la  religión  católico 
basta  ltfsése(|uia8ídneÍN!es:vi6  sus  ténttplos  unos  en  poder  délos 
mrian^  y  otros  raduaidos  A  escombros,  y  estendiépdose  el  furor  de 
Ip9  yódalos  desde  Gariago  á  las  cíi^cq  grandes  prx)vincias  dp  qua 
era  metrópoli;  incalculables  fueron  las  devastaciones,  hasta  que  al,, 
cabo  de  algunos  años  el  catolicismo  fué  tolerado,  si  bien  siempre 
sometido  4  no  pocas  resttiociones.  "^  ' 
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mente  desde  aqud  momento  á  la  formación  de  mi  podmMO 
ejército  de  mar  y  tierra,  con  el  cual  pudiere  llevar  á  cabo, 
todas  sus  planes. 

Trece  años  después  de  estos  suoesos  y  después  de  diei 
siglos  de  la  mas  completa  estagnacbn,  el  puerto  de  Cartazo 
vio  de  nuevo  lanzarse  al  Mediterráneo  sus  numerosos  bájele»* 
Era  una  verdadera  embriaguez  salvage  la  que  arrastraba  á 
los  vándalos  á  la  navegación,  y  cuéntase  que  cierto  dia ,  y 
antes  de  dar  la  vela  preguntó  el  piloto  á  Genserico  adimde 
babia  de  dirigir  el  rumbo ,  y  él  le  contestó  á  donde  ¡Ho$ 
quiera  llevarnos.  Sin  embargo,  en  455  demasiado  sabia  el 
rey  bárbaro  á  donde  le  llevaba  Dios.  Aecio,  acaso  el  única 
hombre  temido  por  Genserico,  acababa  de  perecer  asesinado 
por  Yalentiniano,  y  esteá  su  vez  moría  á  manos  del  senador 
Máximo,  cuya  mujer  habia  deshonrado.  Consumado  d  ase- 
sinato del  marido,  y  queriendo  Máximo  llevar  al  último  es- 
tremo su  venganza,  obligó  á  la  viuda  á  casarse  con  él,  pero 
desesperada  Eudojia  de  semejante  conducta,  llamó  en  secre* 
to  á  Genserico  y  le  reveló  el  desorden  que  roñaba  en  JEloma 
desde  la  usurpación  de  su  nuevo  y  detestado  esposo.  El  am- 
bicioso vándalo  no  hizo  esperar  sus  interesados  auxilios,  y 
desembarcando  en  la  ecpbocadura  del  Tiber,  marchó  sobre 
Boma  con  la  mayor  actividad.  Revolucionáronse  lossoMados 
de  Máximo  al  saber  tan  inesperada  nueva,  y  le  asesinaron 
cruelmente  cuando  acababan  de  cumplirse  tres  años  de  su 
reinado*  La  antigua  capital  del  mundo  civilizado,  la  reina  de 
las  naciones  contaba  aun  con  muchos  habitantes ,  pero  no 
con  ciudadanos,  y  por  segunda  vez  se  abrieron  de  par  en 
par  sus  puertas  para  dejar  libre  paso  á  los  bárbaros.  Perq 
si  Alarico  acaso  por  un  profundo  respeto  ó  por  una  emoción 
inesplicable  á  la  vista  de  tanto  infortunio»  fué  bastante  ge- 
neroso para  evitar  el  pillage  en  su  conquista ,  Genserkx)  ^i 
cambio  se  desnudó  de  toda  piedad,  y  Roma  vio  incendiados 
todos  sus  edificios,  profanados  lodos  sus  templos,  sus  habi- 
tantes dallados  ó  hechos  cautivos^  y  mutilados  y  hechos 
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pedamtodo(^l0fl|e6on)6delimperbyde  lasigl^^  todas 
las  olmis  nuiestras  del  arte,  las  estatuas  de  los  dioses,  y  los 
BMmwDeDtos  de  su  antigua  grwdeza,  trasportados  y  haci-r 
Badoft^tt  bfigeles  iMncaiK)». 

Saciados  de  oro  y  de  sangre  emprendieron  los  vándalos 
(d  camino  de  África,  pero  antes  de  volverse  á  embarcar  re* 
corrieron  las  ciudades  de  la  costa,  así  como  la  abertura  de 
Ostia  y  el  cabo  Ántium,  y  habiendo  buido  de  aHí  todos  sus 
habitantes  se  apoderaron  de  sus  riquezas  y  las  juntaron  en 
las  galeras  de  Genserico  con  las  de  Roma.  En  esta  ocasión 
no  perdonó  el  vencedor  á  ía  que  le  proporcionó  ocasión  de 
ir  á  Italia  pues  la  emperatriz  Eudogía  ñguró  entre  los  cauti- 
vos llevados  á  África  y  con  ella  las  dos  hijas  que  hubo  de 
Valentmiano.  Estas  tres  mugeres  constituían  el  único  resto 
de  la  familia  del  gran  Teodosio.  La  piedad  pública  siguió  á 
las  jóvenes  princesas  hasta  en  su  cautiverio  el  que  no  duró 
mucho  merced  á  la  política  do  Genserico.  Casó  á  la  mayor 
con  su  hijo  Hunnerico  y  poco  tiempo  después  envió  á  la  se« 
ganda  con  su  madre  á  Constanlinopla. 

El  saco  de  Roma  que  conmovió  ¿  toda  Europa  como  la 
señal  de  la  destrucción  del  imperio  de  Occidente,  no  solo 
valió  á  Genserico  prodigiosas  riquezas ,  sino  que  le  propor- 
cionó una  gran  cantidad  de  bastimentos ,  sin  contar  toda 
dase  de  materiales  para  sus  construcciones  navales  y  sus 
armaoMotos ;  á  todo  lo  cual  hay  que  añadir  la  influencia  y 
el  prestigio  moral  que  la  toma  de  aquella  capital  daba.  Asi 
es  que  después  d^l  formidable  Atila ,  el  vándato  se  presen* 
taba  á  la  imaginación  de  los  pueblos  como  el  héroe  del 
mondo  bárbaro  y  supo  darse  tal  maña  y  recabar  tal  partido 
de  este  prestigio ,  que  por  espacio  de  algunos  meses  toda  el 
África  septentrional»  desde  el  Occéano  hasta  la  grande Syr- 
ta,  todos  reconocieron  y  acataron  su  dominación*  Comen- 
zó por  subyugar  la  provincia  de  Trí|K>li  y  después  fué  inva- 
diendo una  por  una  las  islas  del  Mediterráneo,  las  Baleares, 
la  CerdeSa^  la  Córcega  y  parte  de  la  Sicilia ,  en  una  pala<r 
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bra ,  de  álK  á  pocos  años  IÍ^6  á  ser  et  verdadero  emperador* 
dé  Occidente.  ' 

IVÍieatras  Gcoseríco  se  óctrpaba  en  la  'organixacion  Ó0  m 
imperio  (1)  y  se  mecía  en  el  placer  de  íioevas  conquistas/ 
el  heroico  Mayoriano,  el  últimb  romano  qae  fué  digno  de 
ese  nombro ,  concibió  al  recibir  la  pArpura  el  noble  proyec- 


(I)  Seffxn  áke  Proeopio,  Genserieo  aocoitieiMió  á  regukrísar 
so  estableoicnienU)  en  Afriod  hasta. despqea  de  verificado  el  saco  de* 
E(Hna«  BajQ  esta  supuesto  aquí  es  donde  debemos  ocuparnos  de  la 
organización  interior  del  imperio  de  los  vándalos. 

Entre  los  países  que  Gen^erícó  conquistó  por  resultado  de  la 
paz  de  m  con  Valenlíniano,  conservó  para  s(  la  ¿izacena,  la  Abd'* 
ritania»  la  Getulia  y  una  buena  parte  de  la  Numidia  que  te  hdn'á 
otdido  el  emperador  romana.  Dejo  á  sos  guerraroa  la  Zeughaoia  y 
dividió  eoQ  ellos  las  tierras  hQred,il,ariaQi0nVQ.,  En  cuanto  á  l^s  co-; 
ipaccas  conquistadas  después  dq  la  paz  por  el  rey.  vándalo  fueron 
declaradas  todas  de  su  pertenencia ,  de  modo  que  los  vándalos  solo 
poseían  cortos  terrenos  del  imperio  aunque  en  realidad  eran  los 
mas  fértiles.  Estendíanse  por  lo  largo  del  mar  desde  el  promonCó^ 
rio  de  Mercurio,  (hoy  Cabo  Daeoo),  faabia  la-  embobadara  M  rio 
Tusca. 

Segiun  dice  Procopio»  Genserico  dividió  los  vándalos  y  los  ala* 
pos  én  ochenta  cohortes,  dando  á  cada  una  un  gefe;  llamó  á  estos 
chiliareos  ó  sea  comandantes  de  mil  hombres ,  como  para  mejor 
demostrar  que  tema  á  su  disposición  un  ejército  de  ochenta  nril 
hombres,  pero  en  realidad  et  cuerpo  de  espedicion,  según  1er  dejiflciM 
ya'  dieho  no  eseedia  de  dncueíAa  mil  combaUeRlea.  Verdad  ,e$» 
que  después  se  aumentó  prodigioaameate  esleí  aúrnero  ne.taa  solo 
por  la  multiplicapioi^  de  los  vándalos,  sino  por  la  conjunción  de  lo^ 
vencedores  con  los  bárbaros  indígenas,  porque  siendo  todos  depura 
raza   mora,  no  tardaron  en  confundirse  con  sus  nuevos  dueños. 

Esta  organización  feudal  índica  que  s(  bien  los  vándalos  pare- 
cían construir  una  sola  y  única  nación  ,  tidmUen  podian  sercmíí^ 
dsmdos  como  miembros  de  un  grande  ejérotto  fiermanante.  El  rey 
era  ol  Qo^nandante  en  gefe  de  este  ojóroito.,  los  condes  ó  ¿eifes  d^ 
aljguQos  miles  de  houU)reS|  I09  chiliareos  ó  gi¿fes  de  milhombres :  los 
centuriopes  ó  gefes  de  cien  hombres  y  los  decuriones  ,6  gcfes  de  diez 
hombres  que  también  formaban  parte  de  la  magisWatura  •       ' 
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to  delibrar  al  Afrio«<lfil  yugo  v^ikI^Iq*  La  primera  batalla 
que  gap6  CQnUn^  el  cunado  de  Gcpseríco^  en  ias  llanuras  do 
la  Cawpama.,  redobló  b\x  ánimo  para  proseguir..siji  empresa 
sin  la  cooperaaipn  de  las  poblaciones  romanas,  harto  ener-. 
vadas  pra  poder,  se^uq^arle  con  eficacia  y  pu^de  decirse 
({UQ  UA>  el  ejército  cpa  q^e  se  propuso  JMayoriano  salvar  al 
imperio,  compuesto  de. bárbaros  ai^xiliares,  gépidos,  ostro- 
godos, rugíanos,  bQrgoñoaesi  alaoqs.y  suevos,  acudió  Vodo 
M  tiiopqly  se  renuió  en  las  llanuras  de  la  Liguria.  Ti^aspasa 
e)  emperador  los  Alpe^  .en  )o  mas  cr^io  del  invierno^  se 
«podara  de  Lion ,  bat^  á  ;Xeodosio  rey  de.  los  visivos ,  so^ 
nale  á; iosbadogosij  nasitablece  el  orden  esx  la  :Galia  suble^ 
vada.  Le^  det  arifdr«r$e  en  tan.  m^gua.  empresa,  liacf; 
ff^ teiüspaua incline  por  última  yezsq  frente an^ laaagmi? 
las  romanas,  llega  á  Cartagena  y. en  su(.  puerto  reuDQ  puao^ 
t0s  ek«M9to8  neej^tA  para  afegiai^r.  el  resvflta^o  de.su  es« 
ptdtóoQK  prodttcieado  como  por, encanto  los  bosques  de^ 
Apemi10mast.de  trecientas  galeras. y  ,el  corrpsponnHente 
náoiero  dqj^aroos  de  trasporte*  £1  genio  de  este  solo  bppibra^ 
r«^W)0ipii9PÍi)enaqueU&  completa  4poca.de  postración,  ¡los  jpro- 
diglos  de.actividad  (^losaptigpQsroni^os.  Procopio  refluí? 
«UTaagOiespecíaldj^  esto  per8o^age  por.  q1  que  se  pqlige 
pdrfectamc^e  ha^ta,  donde  rayaba  ,fl.  valor  ayentur€)ro  de 
Üayoríano.  tEl  emponador^  dloe,  no  qiiari^pdo  liarse;  d^ 
Mdie  para  como«^>  las.  yordad^ras  fincas  enemigas»  sp,  üi4 
dQ  .B^ro^s  ii^MipB  .que.  ecafii  rubios,  ciarps  y  füsi  ;d,isfrazado 
a^(ireoMltó  nn(e<^en^eríro  fingjiendp  ser  un  eo^aífi^P^^  y 
bUbléodoie  inttx>d«eudo  el  vándalo  en  el  acaen^l  de  Cartago, 
toda*  l^i armas,  ífuetaUi' había.,  .eb0cafx>a  unas  con  otras  ^in 
que  oadieJaii tocase.;».  Qupndp  ya  t^irdersupo  Genseríco 
quien. era ^qtfel  emb^ador.  (l>.na  j)ufjft.fl^enp.s,.del>aper 
jnrtiwa  A  su  atinevwiwto  y  ^Ptr^w!  y  ,^  apipstó  áresis- 
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Hallábase  ya  por  fin  reunida  la  flota  qiie  con  tanto  fri^ 
bajo  habia  improvisado  Mayoríano  y  pronto  hid>ierA  enip 
prendido  su  rumbo  i  Afirtca ,  si  una  odiosa  traición  no  hu« 
biese  desbaratado  todos  los  planes ;  esta  trama  ftié  ohlida 
por  unos  cuantos  oficiales  godos  al  servido  de  Mayoríano  y 
sobornados  por  Genserico  para  destruir  la  flota.  En  una 
sola  noche  se  destruyó  todo  el  trabajo  de  tres  afk)8 ;  no  po- 
cos bajeles  fueron  apresados,  otros  echados  á  pique  y  otros 
quemados.  Con  d  alma  rasgada  de  dolor  firmó  Mayoríano 
paces  con  su  afortunado  adversario  y  regf eso  á  Italia  donde 
le  dieron  muerte  sus  mismos  soldados  sobornados  por  el 
traidor  que  desde  aquel  momento  quedaba  dueño  abscrfoto 
del  África  y  de  casi  toda  la  concha  del  Mediteirráaeo.  (450* 
460)  Sicilia  fué  la  ánica  que  se  defendió  bajo  las  óitlenea 
dé  un  capitán  llamado  Marcelino. 

Ya  tocaba  á  su  fin  el  imperio  de  Occidente ;  trabóse  lai 
lucha  entre  Genserico  y  el  imperio  de  Oriente  y  queriendci ' 
restatdecer  León  en  Italia  la  autoridad  romana ,  reprimien* 
do  al  propio  tiempo  las  devastaciones  periódicas  de  los  vén* 
dalos,  lanzó  Genserico  su  pirateria  sobre  ^  Archipiékijgd 
hasta  en  las  costas  del  Asia  menor  y  el  emperadorde  Gré^ 
da  para  responder  á  este  ataqué  juntó  cien  mil  hombres  de 
ejército  y  además  una  flota  ix>mpuesta  de  cuantos  bajeles 
pudo  reunir.  Gastó  en  estos  preparativos  mas  de  5O,00Q  li* 
bras  de  oro ,  tal  Alé  la  lat^eza  con  que  ndgaió  á  les  soMa^ 
dos  y  marineros.  Habíase  combinado  el  atm|ue  por  tíeiva  y 
Ipor  mar  de  un  modo  imponente  y  mientras  la  gran  flota 
imperial  mandada  por  LasiKsco  se  dirigía  hacia  él  Cábó 
Bueno,  (promontorio  de  Mercurio)  donde  ando,  otro  cjóreí^ 
to  de  Ejiptó  y  bajo  las  órdenes  del  prefecto  HeracKo  ae  h»* 
cia  duefio  de  Trípoli ;  peM  el  atraso  inoportuno  de  los  n}' 
manos  les  hizo  en  esta  ocasión  petder  ventaja*  Los  cont^* 
poráneos  atribuyen  este  revés  á  cobardía  ó  mas  bien  impé» 
rícia  por  parte  de  Basilisco  y  también  á  traición  de  sos 
teniente ;  pero  fo  cierto  es  que  wta  no  era:  la  primer  vei 
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ifne  GeBset^  poma  éti  Jtíé^o  su  otó  ántós  de  de^Vaí&Wlá 
aspada,  fieijd  eiáte  supuesto  dérbemos  ttm-  (fué  hs  géféé 
godo»  y  lofl  géfeá  ámanos  <|ue  servían  á  stijuíe^  príncipe  te^ 
Yendieronm  mas  tit  menos  que  en  otra  ocasión  lo  habiau' 
heebo  B\m  compálrtotts  y  córreKgioiíaírios  con  Mayoriano; 
Mas  sea  eoiBci  quiera  Gotóeríco  prometió  hacer  entrega  for-' 
mal' de  so  persona  y  de  süs  estados  al  emperador  de  Oriétl'^ 
te  pidiéndole  una  tregua  de  cinco  dias  que  le  fué  otorgada;- 
dhffánte  estds  tiegooiaciMies^  avaníába  sá  flota  'lentamente 
seguida  de  infinidad  de  barcas  heDK^hldas  de  materias  iüñk^ 
máUes.  Prraéntaseel  viento  apétetido,  tos  vándalos  súel- 
tata  las^  vetes  y  enderezan  sus  brulotes  sobre  la  flota  romana, 
qoe  descdfisando  en  la  palabra  de  los  hombres  y  en  la  fé 
de  ios  tratados,  no  tan  solo  se  hallo  de  repente  envuelta  en 
llamas  cuando  quiso  dispertar,  sino  que  hasta  el  prqpio  mo- 
vimiento de  inquietud  que  causó  aquel  mcidente  en  la  flota 
ftié  causa  de  que  chocando  los  vasos  unos  con  otros  sé  des- 
truyeran BÉas  pronto  prestando  dobíe  pábulo  al  voraz  ele- 
mento. Tal  fué  el  fin  desastroso  de  la  grande  espedicion 
qtte  por  un  momento  amenaaó  al  vandálico  poder.  Los  res^' 
tOB  qae  pudieron  salvarse  de  la  flota  tomaron  á  SiclKa  y  He- 
raoGo  ejecutó  ima  penosa  retirada  atravesando  el  desierto 
dé  Barca;  y  Basilisco  de  regreso  á  Constartlínópla  sé  reft^iá 
en  la  iglesia  de  Santa  Sofía  donde  solo  su  hermana  muífer 
det emperador  podo  salvarle  de  una  muerte  segura  (467). 
Esta  victoria  puso  el  sello  ala  fama  dé  Genserído  qüef 
contimtó  ha^ndando  con  su  ornada  en  todo  él  Mediferráiteo 
aitasando  las  cestas  de  España  y  de  África ,  amenazando  al 
E^to  y  aleeeionattdo  á  los  moros  en  el  ejeréicío  de  la  pira- 
tería qfde  con  tanta  destreja  supieron  ejercer  por  espacio  de 
largos  siglos.  Babia  ya  conseguido  su  principal  objeto ;  ya 
n<y«ristía  el  imperio  de  Occidente,  y  un  rey  bárbaro  llama- 
do el  Hércules  Odoacro  reinaba  en  Italia;  con  él  entabló 
tratafdos  Genserico  y  íílgmi  tiempo  después,  conociendo 
Zenon  emperador  de  Oriente  la  esterilidad  de  sus  esfuerzos 
Tomo  I.  21 
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contra  el  daefio  del  África ,  consintió  ea  la.  división  <1qI 
Mediterráneo.  Reconoció  la  ciominacion  de  Genseriootea 
toda  la  re^on  del  Atlas»  con  Trípoli»  Sicilia  y  todas  lasíslaa 
de  la  cuenca  occidental.  El  vándalo  por  su  parte  se  compro^ 
mQtíó  á  tdierar  el  culto  católico  que  por  cierto  fué  el  pos- 
trer apto  de  su  vida ,  porque  de  aUí  á  poco  murió  en  Car* 
t^gQ  r  (25  enero  477).  Sucedióle  en  el  trono  su  hijo  Hunne* 
rico, 

..  Gerc^  de  meáio  siglo  hacia  que  los  vándalos  habíaa. 
bajado  á  África  y  treinta  y  ocho  que  ocupaban  á  CartagOr 
Genserico  dejó  dispuesto  que  su  cetro  pasase  de  generación 
en  generación  al  mayor  de  sus  descendientes  varones  y  esto 
lo  hizo  con  el  objeto  de  que  el  gobierno  no  pudiese  recaer 
nunca  en  manos  de  un  niño  incapaz  de  reinar ;  encargo 
inútil  y  que  ninguno  de  sus  descendientes  respetó. 

La  t^rible  fama  de  los  vándalos,  debida  al  genio  de  un 
solo  hombre  desapareció  con  él.  La  paz  del  476  tan  glorio* 
sa  al  pai  v3cer  para  los  pueblos,  se  trocó  en  la  causa  de  su  de- 
cadencia» pues  no  contando  ya  enemigos  que  combatir»  es- 
pediciones  aventuradas  que  emprender»  ni  ricas  presas  de 
que  apoderarse»  hubieron  de  sucumbir  bajo  las  seducciones 
de  una  ociosa  opulencia »  y  á  impulso  de  la  acción  debilitanr 
te  4^  clima  africano.  Verdad  es  que  perdieron  su  pno^itiva 
rudeza»  pero  fué  para  trocarla  por  los  vicios  de  la  civiliza- 
ción: el  deseo  del  lujo  reanimó  por  un  momento  cual  fugiti- 
va claridad»  el  comercio  esterior  de  Cartago  y  algunas  ciu- 
dades» pero  este  movimiento,  puramente  material,  no  pro- 
dujo el  menor  elemento  de  progreso  capaz  de  recompensa  i- 
los  males  ocasionados  por  la  barbarie.  Aun  habia  mas:  bor* 
rada  de  dia  en  dia  la  poderosa  oi^anizacion  militar  que  con-" 
tuvo  Qn  tiempo  de  los  romanos  á  los  indígenas»  resultó  que 
que  las  tribus  nómadas  dominadas  por  Genserico  emi^eando 
unas  veces  el  temor,  y  usando  otras  del  atractivo  de  la  ga- 
nancia, se  mostraron  abiertamente  hostiles  bajo  el  reinado  de 
su  hijo:  y  lo  cierto  es  quo  no  mejor  supieronHunneríco  y  sus 
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sucesores  reprimir  á  los  bárbaros  que  captarse  las  simpatías 
delospueblosciviliíados.Debieronhaceries  mastoteratites  loé 
mútSes  eefaerzos  que  Genserico  puso  en  planta  para  abogar 
d  catotídsmo,  mas  do  filé  así  porque  su  ciego  fanatismo  sus- 
cftó  por  ei  conlrario  contra  los  ortodoxos  mi  sin  número  de 
persecuciones  tan  insensatas  como  crueles.  Hubiéráse  dicho 
que  adunaban  todos  sus  esfuerzos  por  hacer  la  füsiou'  im- 
practicable entre  vánddoft  j  romanos  como  ánico  medio  de 
mfefor  robustecer  su  poder  (1). 

No  contentos  con  oprimir  á  sus  nuevos  subditos,  los 
principes  vándalos  se  combatían  entre  tí  encarnizadamente  i 
Himneríco  lúzo  perecer  á  una  gran  parte  de  su  familia,  sin 
perdonar  al  mismo  gefe  espirítiiai  de  su  comunión;  el  pa- 
triarca de  los  arríanos,  á  fin  de  asegurar  ta  corona  á  HUde- 
rico,  hijo  de  este. 

Grimenes  inútiles:  Gundamundo,  d  primogénito  delara^ 
za  dé  Gmserieoy  le  sucedió  en  el  trono.  Mostróse  este  prínci* 
pe  menos  «añudo  con  los  católicos;  pero  bujo  el  reinado^  de 
su  sdcetor  Thrasanmndo  volvieron  á  encenderse  las  persea 
cuckmes;  con  nuevo  furor»  y  duraron  vemte  y  siete  aSos.  ¥ 
sin  embavgo,^  no  menos  débil  con  sus  ^émígos  armados 
que  implacable  con  los  sacerdotes  y  pc^aciones  indefensas^ 
ri  g(d)íern6  de  los  vándalos  retrocedía  de  ano  en  año  ante 
los  moros,  los  númidas  y  gétulos*  La  Maurítamartoda,  á  e»- 
cepcion  de  Cesárea  (Cherchell)  y  alguno  qué  otro  punto  del 
litoral,  sustraen  la  prín^ra  á  su  pod^r;  >en  Numidia  derján- 
se  sus  ferales  rechazar  hasta  el  norte  del  pequeño  Atlas; 
y  el  Africd,  en  fin,  propiamente  dicha,  y  la  lírtit  provincia 


<i)  Aun  «xistlafi  en  África  en  tíeibpo  dé  bunneric()'466  otísgos 
toAáácóB^  ée^^hM  cuales  i80  pe^teneciaa  á  h  Mauritania  Cebárica^ 
4i  (i  44en  la  provincia  do  Setif,y  123  ó  12Ken  Numidia,  de  ílende 
ée  infiere  que  muchos  de  aquello»  prelados  debieron  eontbr  con 
pequeñas  dióoesis.-^Guaádo  lá  eaida  definitWá  dé  la  monieirquia 
vandálica  solo  había  SK7  ebisf^ados.       í      '"'"     '      *  *       '  ^ 
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de  BywxaM  (al  medio  «lía  de  T(íae?)  v^se  sia  cesar  devaa^ 
tadaa  poF  las  irrupciones  de  las  tribus  Bómadas, 

El  imperio  de  Orieute  se^uia  4K)co  á  poco  y  coa  mal  «a- 
cutnaria  complacieoeia  este  rápido  desmoronamiento  de  la 
Qionarquía  toldada  por  Genserico,  y  creíase  ya  ea  vísperas 
de  someter  el  Occidente  á  su  dominación.  Jleinaba  á  la  sai 
zoo  J^aüníanQ,  y  m^amfesitábase  entre  los  ^reoo-iromanos  una 
granile  actividad  política  y  un  notable  .progreso ,  asi  en  laa 
artes  como  en  la  legislación.  Los  aconteoimiisntos  de  que  era 
entonces  teatro  el  África,  depararon  al  emperador  un' ins- 
trumento de  que  supo  servirse  con  suma  halBüdad:  ital  M 
d  joven  Büderioo,  el  cual,  muerto  su  padre,  había  ido  A 
buscar  w  a&h  en  jCodslmiünQpla.  Cuando  ThrasamuiMilq 
descendió  al  sepulcro,  hé  llamado  á  ceñir  m  ooroéa  eomo 
primogénito  de  la  raza  de  Genseríco.  Dulce  y  di^bil  pov 
carácter,  y  e4ucado  en  las  ideas  y  eostumbties  tñzanfinas, 
la  conducta  de  este  principe  fué  menos^  la  de  tin  monarca 
aidependiente^  que  la  de  un  sumiso  lugar-teníenite  del  em-* 
pm*«M]or^  Suroorrespondeociai  no  interrumpida  oonJustiBia*- 
110,  le  impuso  como  un  deber  el  seguir  sus  inspiracáoñesy 
devicdviendo  ¿  los  caUUicos  la  eüt^a  libertad  de  su  ouHo ,  y 
permitiendo  la  reuníoii  enCarlago  de  un  coniÁüo*  prtodo* 
0001  (l),Esta  tolerante 'política^  que  babria  podido  aaeiguráf 
^n  SU3  sienes  la  oortma;  inspirada  por  fel  eslranjepo  no  prot 
dtuo  Qtno  resultado  que  el  de  perder  á  Hilderíoa  y  precipitar 
la  r^a  de  la  tnoaanqma  fundada  por  susí  predeeeseres^  >< : 
-  Ofendidos  cpn  semejante  oondesoeodenoia  que  caldeaban 
de  una  verdadera  traición^  se  insurreecáonaron  al  fin  los  Tán^ 


..  (1)  Sn«li0(|app<}^a||(Hi|in4Cíoa  mmwa,  9  aoters  todo  deide 
pri^^ipÍ9s  4sl  mí^o.ie  Cpnstan|i^Q,<l9rtaga.Ue«áá>«6^iaJimhdT 
m  4^1 4^tríjbg[  ^ica^o;  7  eomq  tal  fué  el  $itio  elegido  jparaUfet  kq»> 
mQn40>#  ^i  ii^pi^tai^^ concilio»  oelebradna  desde.Sl^  al  >6i4 
deJvC.  fe?jftladQwnaí|ÍQn  y^^aálica^  El  que  en  esl6  awinanU^ 
nos  ocupa  fué  presidido  por  el  cibi^K).  &oni¿<¿oi 


i.    i'-'  I 
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dalos  y  k»  mores  hiderofi  con  dios  caiiaa  coOMin.  Poco 
diie8lro'&üderíco.eD  achaquee  de  guerra  ^^dió  á'  su  sobrino 
Oamer  el  encango  de  sofocar  It  rebelión,  pero  fué  reohasado 
aqoel  f>or  Aalatas,  oawüUo  de  los  moix)8  iMEantínos,  el  cual 
se  apfkleró  de'  machos  •  pueblo^^  los  •entra  á  saco  y>  diezma 
loftliafaitMtes.'Iün  tan  apurado  tránoe  apelóte  álos  talentos 
mBüares  de  Geimer,  que  era  el  príndipe  mas  cefC«io;al 
tot>no«  Este  nuevo  geñenal  habia  yb  derrotado  á  los  josur*- 
gentes  en  muchos  encuetitros^  ousmdepor.un  movimiento  al 
parecer  espontáneo  ,>  pero  que  indudablemente  .había  siqlo^ 
pveparado  de  antemano,  Vióse  á  los  dos  ejéroítos  iBnenadgps 
cairftindir  en  uno  solo  sub  fflas  y  prodanlarle  reyw  Marcha 
8kñ  detenerse  la  vuelta  de  Gartago;  destrona  á  Hilderioo; 
aprisiónalo  con  toda  la  failiília,  y  estermiba  á  svp  faroíales. 

Apresuróse  Jcntiniano  á  mediar  entre  lod  dos  principes, 
intiíaando  al  usurpador  que  restableciese  en  el  trono  al  my- 
legftíno;  pero  GeUmér  despídiá  por  toda  respuesta  con  har^ 
to  pQco  concedimiento  á  sus  enviados,  y  ahenrójó  8|un  mas 
estrechamente  á  su  piüstónero.  Empeifiádo  á  la  sazqn  el  enn 
perador  en  una  guerm  contra  la  Persia,  disíinMó  su  disgusto 
KmitándoBe  á  exign*  que  Hildeiico  iuese  enviado^  á  ConMan-* 
tincóla,  si  bien  tuvo  cuidado  de  afiadir  que  en  caso  de  ne^' 
gatiVa  apelaría  á  la  fuerza.  Pero  como  estas  amenazas  no 
pfOdtíjeion  el  efecto  que  se  esperaba^  resolvióse  la  guerrai' 
Una  victoria  que  alca^  poi^o  después  cotttra  k»  persas, 
periáilió'  ó  íaéHiiiano  diéponer  tie  sus^  tropaS',  y  «n  su  con* 
secuMtita  tíatíió  á  Coástaminoplaal  gemeMitiqtte  tes-mbada*' 
ba  em  Asia,  y  oomenzó  A  baóer  los  preparativos  ü^eesairiti»' 
pat4  etrviar  al  África  un  ejército',  i      -       '  '    »' 

Bste'Tp^oyécJto  enconfró  at  jüíbIc^  -«1'^»  ó«iS€ío  toa 
fMMe'épo^iékMíilltguhos  magtí^ «imidoá'tráffttf  áiáinel*' 
riMrialos^ttedasIr^'de  IdS  éspediolotes^^irtgidas  ébntrá  iS«n- 
fitert6»,-y^besagIabaQ'titr^  atifeloigo^í^páx)  Belísario  *poy«f 
el  dídtteííieítf'del  ett^ádor,  haoleWio  bbber^  qtá  loa  vétií^ 
dMbs'  (fisttíbatPya  mticfa^  áé  selr  «ab  tetniblés  ¿üáo  efr  otro 
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tiempo.  cBsyo  el  influjo  abrasador  del  sol  de  África,  decia^ 
ha  penetrado  la  malicia  en  el  coraión  y  en  las  costumbres 
de  estos  hombres  del  Norte.  Habitan  ea  quintas  ó  casas  de 
recreo ,  circundadas  de  jardines  magníficos ,  en  las  cuales 
sostienen  á  gran  costa  estanques  y  fuentes.  Al  saUr  diaria- 
mente del  baño  hacen  cubrir  la  mesa  con  los  maiijaresmas 
ésquisítos:  rióos  bordados  de  oro  adornan  sos  largas  tánicas 
de  seda»  flotantes  como  la  de  los  medos:  el  amor  y  la  caza 
son  las  únicas  ocupaciones  de  su  vida,  divirtieudo  sus  odos^ 
ó  por  miajor  dedr,  el  tedio  que  los  abruma,  con  espectácu-» 
los  de  toda  clase  ^  tales  como  pantomiou^s ,  carreras  de  ca^ 
bailes,  músicas  y  danzas.  Connaturalizados  con  los  placeres, 
los  vándalos  han  olvidado  las  arteft  de  la  guerra,  hallándo- 
se además  profundamente  divididoa. »    . 

Entretanto  Gelimer  redoblaba  sus  rigores  con  el  des- 
graciado BSlderico.  Dos  príncipes  de  su  famiUa ,  'Cautivos 
con  él,  fueron  entregados  al  verdugo ,  condenado  el 
uno  á  perder  la  vista  y  el  otro  la  vida  en  un  paU- 
bido.  Empero  este,  liqo  de  crueldad  no  hizo  mas  que 
avivar  el  resentimiento  de  los  pueblos  romanos  y  católicos. 
Ea  decto ,:  bien  pronto  estalló  una;  insurrección.  Un  caballa 
ro  romano  llamado  Pudencio  apodérase  de. Trípoli,  llama 
en  su  auxilio  á  las  tropas  imperis^les,  y  solo  necesita  algur 
nos  días  para  ai;rQ^  de  la  provincia  á  loa  vándalos;  Bizan- 
cio  se  [conmueve  y  la  Cerdeña  declárase  independíenteí 
defecdontesta  última  la  mas  swsfble ;  de  toda^  para  iGrelir 
mer.  Sabia enyaadoá  dicha  isla  en  clase  de  gobernador  á 
ui^.av^mture»)  poi*  nombre  Goda^- i  godo  de  origen. y  muda 
solo  á  su  gefe  por  el  reconocimie^tq,.  vínoolo  harfei>/quebwe 
dw)»  pajr^.qn  ambiciosio,  Imibaado  al  católioo  Pudencio,  Go- 
da^  el,  aniwQ  ofreció  la  aoherafiía.  al  emperador vi^oapn 
ciéados^.4ii  vasalloy  Justiniano  ^  apresuró  á  aceptada,^  eiH 
vianck)  tropas  (^e> topasen  de  ella  posesión^  Eptregado  á 
una  cruel  per^egídad,  dudaba  GeUffier J^ia  qué  lado  acu- 
dir, ^  á  tflpoli  ójCerci^na..  El  deeeQ  de  Qft^tigari  á  G<h 
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das  le  decidié*  Prometíase  que  veconqoístada  aquielb  isla 
le  quedaría^aun.  tiempo  suficiente  para  revólver  su  ejóccito 
ea  800or60'de>Clártago.  Piaose  pues  m.  marcha  la  flor  de  sos 
tpopas'á  las  órdenes  de  uno  de  sus  hehnano»  llamado  Tta* 
iQo,  ímpremeditackMi  fuoeÉta  que  hatna  de  convertirse  eb 
una  cte  jas  principalea  causas  de  SB  ruina. 

aprestábanse,  'pues,  unds  y  otros  para  It  {guerra^  y  la 
empresa  de  Justiníano  iba  ¿  emprendoraet  ¿eyo  fiüiroraÚes 
avspioios.  Notábase  grande  movioneato  en  ilonsCantfaoK^a, 
en  donde  el  odio  contra  Cartazo  había  vuelto  á  renacer  mas 
vivo  de  loque  fuera  nunca  en  ia  antigua  Roma.  Los  aprestos 
de  ahora  no  fueron  ciertamente  indignos  de  tan  grandes  ren 
cnerdos  y  y  pareció  que  los  Scipionos  volvían  á  animarse  en 
el  invencible  y  vultuoso  Belisario. — Cinco  mil  ginetes,  diei 
mil  peones  entre  greco-romanos  y  bárbaros;  quinientos 
navios,  tripulados  por  veinte  mil  marineros  y  cargados  de 
armas  y  municiones  de  toda  especie;  noventa  y  dos  buques 
de  un  solo  banco  de  remeros ,  pero  sólidos  y  cubiertos,  á 
fin  de  que  los  soldados  quedasen  al  abrigo  de  los  tiros  de 
tos  enemigos,  que  llevaban  ásu  bordo,  dos  mil  hombres  es* 
cogidos  entre  los  mas  bravos  jóvenes  de  Onistaatinopla; 
tal  fué  la  importante  espedicion  dirigida  contra  los  ván«* 
dalos. 

En  el  ano  séptimo  del  reinado  de  Justiniano^  en  la  épo- 
ca del  solsticio  de  verano,  (22  de  junio  de  533),  el  navio 
almirante  que  montaba  Belisario  saMódel  puerto  y  se  dirigió 
hacia  el  palacio  imperial  para  recibir  solemnemente  ante  el 
pud)Io  reunido,  la  bendición  del  patriarca;  en  el  mismo  ins- 
tante stiUó  á  bordo  un  soldado  recientemente  bautizado,  á  fin 
de  que  su  inocencia  atrajese  sobre  la  e^pedicicion  la  protec- 
ción del  Todopoderoso.  Esta  era  la  señal  de  la  partida.  Los 
numerosos  buques  que  componían  la  escuadra  desplegaron  á 
la  vez  sus  velas  y  se  alejaron  en  medio  de  las  aclamaciones 
de  una  inmensa  muchedumbre.  Abría  la  marcha  majestuo- 
samente el  navio  aUnirante  que  se  distinguía  durante  el  dia 
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pordooior  rdjodelftestsemifladcle  savo^DMA^y^doiraAte 
la  nodie  por' flamero»  coldcadm  eaioiálto  deiSOB  i^á»4 
títes^.  La  i  flota  infttiial  gaoó  fNrnúero  é  Herátoloffítif  A»* 
pues  á  Abydba,  (i)>de9de  donde  no  vteatp^fiivorable'lai^mH 
dajoáS^ea,  ciili^k)9  cabos* Matea  y  Ténaro,  paso^ango^ 
to  y  difícil  que  salv6«in  et  mtaor  accideotjef  y  pai ^e^uidu 
cbsieaoKlo  d  Pélopou^o;  se  dírígiá  á  Sicilia^  IMisarfo  se 
drtiivo  algunos  ruasen  ta^-inmediacioDeft  da<SiiiBcasa.<^ 
el  dJBgtíx}  de  hacer  agmd»  y  de  tonar  lengda «cieraa'de;l«. 
verdaderas  posidmies  ocapadas  por  los  váadalos ,  Jbs  eua- 
les  igaoratxio la  api^xcimafcioü,  se  baliabon  lejos  de  ima^« 
Bar  tan  cercano  el  peligró.  Después  de  este  corta  desoánsov' 
levó  de  nuevo  ancla  la  flota,  y  bien  presto,  perdiendo  de 
vista  la  Sicilia,  ^scubrió  los  promontorios  de  Afñca*  Fon* 
deófroDite  al  de  Cabo  Vaia,  hoyCapudía,  á  cinco  jomadas 
(cerca  de  160  kilómetros),  al  Sur  de  Gartago.  Latraveskbvo 
duró  menos  de  tres  meses.  Belisario  dispuso  que  se  efec^ 
tuasé  en  ^  acto  el  desembarco;  La  inesperada  adqfuisícion 
de  un  copioso  manantial  que  brotó  al  abrir  una  tanja  y  fuá 
considerada  por  los  soldados  como  tía  felk  augurio;  el  xieló 
iadudaMeme^ie  se  ponia  de  parte  de  los  vengadoresde  la 
fé  oatótíca. 


{i)  Durante  este  descansa  forzado ,  daba  Belisario  á  sus  tfopas 
una  buena  lección  áe  ditoiplina :  lección  que  la  histoHii  no  debe 
desoír*  Ocurrió  que  dos  hunos  di  masagetas  halláqJose  ebrios,  ase- 
sinaron á  un  compañero  suyo ,  é  interrogados,  por  el  general,  s| 
bien  no  negaban  el  hecho,  trataban  de  evadirse  de  la  jürisdiccioa 
romana  acogiéndose  á  sus  propias  leyes  que  castigaban  con  uña 
müíta  á  todo  el  que  vertía  la  sangre  de  sus  scrñejahtes.  Está«  rcclíf-t 
m&eionted  fueron  apoyadas  por  los  muchos  competfteros  de  los  cri^ 
minalesy  y  los  romanos  por  su  parte  hubieran  celebrado  aquel  cam- 
bio de  leyíes  por  la  cuenta  que  les  teaia ;  pero  Belisario  se  mantuvo 
ñrme  y  las  dos  cabezas  de  los  asesinos  fueron  puestas  en  unos 
palos  y  colocados  estos  en  una  altura;  y  en  ello  aprendió  el  ejército 
silencioso  quela  bondad  no  escluye  la  severidad,  y^ue  en  aquéllos 
momentos  era  ^sta  áUima  muy  necesaria  pai^á  la  oomun  salvatuoit. 
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tft^póp  «libelo  i2bértaA»to^^^^  ^ 

owféndokwaktffeeto  f  ^haMa  donde  Huimi  püiidtble  k»  láatéá  dd 
k  gaenxt^  raspetandot  las  peisoiiás  j '  propi^daded  y  m  péW 
aiitápfi4oda.:ilia8  fleye*ÍQfraccio&  de*  la  df^eipUnai '  A  iodftd 
estas  «UbaesidadM^pnliví^Bi^  mé^ 

radeÉobresp  anltadó  itiíasr  hoertas^  C0it(»dad':^  upodsééádié 
(l»lodl^tí«^IDaDdó^prelldel^  jMixkfetigar^:^'  lodi^M^leé^f 
rabrálndb  laslsopaa^les  áeváoMéb  eot*nm'^é»f^  tíbcúám 
tfÉ^  al  áiüoídé  la  «empresa ^estrttiába  tm  eschiái^áMeiite  etí 
tatadtípaliatqaeiioB TOfDaocMi ie^Mrk^  eapetittaeMabáüfeá-^ 
eiailofciváadfldOsllMVoaolros^  afeadle^,  ieon^aedtrá' iddfedj^^ 
na,  llegareis  á  destruir  tan  fundadas  esperanzas;  Det^ftebs; 
pdtSiqo6  amies'  ttempoien  Im^  tekai  tamtno ;  ^tejéd  ^  bus- 
car 4m7  sé  ifálhtje^imlatroipalígroaó  y  críéiiMl^e  habi4a  dé 
coapar  )¥iiestrai  roioaJ!  -  mirad  tío  os  ena^^eMfís  f  mprudeite* 
iDtateda  «yatad  y  la  cox^tttisa  de  est^  pueblos  que  ibas 
lu»aaluéladoíGoiiH>  eqis-  ílibertadoneef ,  y*  >  á  quienes  siíi  én^ 
bMfq»  pdaidnaffiQ&bieBi^nMito  en  el  forzoso' i<k»ancé^  (¥a^ 
^oos>.cQmo  4  verdaderos  eneteigoB; » 
n ;  <JSet^  afliiasj0K(Hrtackme8  produjeib»  eü^étédto  ^apete* 
(Sido:  sJMt(íc^080!en<a#iadteflejé»oUó  dé  lodo  acto  dé  vio-* 
jbMíst»  7  los.  natavnleé ,  «viéadose  protegidos  én  sus'iierso* 
4tta.y  feiMGs^'fielapcesaFaroii  eon  lajitiefior  volitad  4  fecí*' 
4tan  ntuaHáB  ly  potkias  que  se  les  t^damamn/ 1^ 
mtdM i^o Sylectq ,  ^srjias  ofarasdo  defebsai hablan' ^dó 
4Qs^*oklastjpar  GenaeiiiBO,  •  pero^  cada  osa  <dé  su»  oasas 
i^fftifibadaifiara  Éie^dnras^iv;  á  los  rebatos  é  entradas  de 
^  moiMj^.eDaioiipar  de«ostaiermi  sitio ,  qbrió  gotosa  las 
•pñarias  á  m  idestácanmito  enviado  por  B6li^ri0«  LempsiSy 
^i»pta)>:y>!Advuipeto  (Haüamamet))  poblacÉ^nes  impor-» 
AftPtosiflUaa&ó  4  lainniediacson  del  cassiAo^que  segoiaiol 
^OÉDV  imüaccn  leAta  ejempU  y ;ao(%iendo  >ood  ialegoesidei 
Tomo  I.  22 
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lft!W^t«^QS{;pQr.4leQ:.ra9  .fúttoktiie»  JosiieoqpleailcBreraleet 
(líimtii^QarQ»  ^^  i»if8  >pQfíftta».teiA(Bombnei.d^líémpfff»lDrd9 
Qrieotov  ly?^  cleralcdt6lk)0,  r^^ifi^^  ádlá  «ileii !laaiiqs|Éra^ 

y^ricoii  tatkasc^.  iu«izas  k  eausa)  de!  ohí  pptecipeioiqraé 
Uñ wMo».  haMai^  ^*  restituir  Á  la  .religión^  su  «atigoft  >  ^impcki^ 
dwaiK»i9w  1)66^0  Adrba»Ho  ^tra8tad6<^dÍ8atioá4k-a8^ 
(J^ad^)^  quinta,  ^$iUo  de  recrea  de  <k»;t turres- TéátiMni 
4l1U  Qoi^o^iá  ia^ttno9i4tas  deí^esqaoáQi  átisuB^ttoldadoá^ 
^(flp^edlQ  d€i.la6;heriP08as(fwiite&y  áJa.spnbrai  déidÑáiv 
t^les.qcAw^^QP!  de  69C}uUal<]9  frutos  que  entibéiledao 'aqti^ 
l^^api  ü^imda  en  s^^daA  ponerse  lea  •man)hai)aD(idiree^ 
Qío^^i^^  CartagQ'por  la  base^  la  peaínéula  itbánniadaipiMr 
el  CabpBoo.  •  ..  .-.  ,:  i  i.m  ;  .i  /  'üj.  í>í.  ^^•"..  /  .* 
.  .,,Eai4^tjwa4o  sorpreodióiGe^ 

zac^nai  k  iiotieia  die  la  llegada  de  los  fpreoo^rqniaiios.i :  y 
conríóeor  defensa  de  la  capitah.Su  situación  sohaciftmas 
crMica.  de  momento  en  mooiento,  p^és  feinai»  entiifrlos 
SiUyo^ila  mayofr*  oonatemadon  y  las  pobiadoneé  se  mostra*- 
l^aii  por  diOi^quiera  favorables  á  bs  iiivasoresw>il49  poseía 
ninguna  plaza  fuerte  que  pudiera  «erViiib  de  punto  de  apiQi- 
yo>.»dlo<:iartagobabia  conservado  ms  inuraVias  ^  peirb  en 
estadq  taA  ruinosa^  hacia  lai^o  tteía^,*  que  apodas  ehán 
suseeptiblea  de  defensa^  La  iÉKMuria  d&  «los  reyes  yánáalofc 
wtfísgabaifMi^es,  m imperio  á  loa.aiiaresi  de-una  isoiá  bata»- 
Ua  y  ¡Gelimeryeia^  na  sia  terror  /  que  ¡ei^  perdido  itremiéí- 
blemente.si  im>, lograba  llevar  la  ipcjor  parlé ;en!el  ^Imer 
eneuentro.  fin  medio  de  sus  vacilaciones  ^  tanjproÉrto  pei^ 
8ái>a.ta  prolongar  la  guerra  y  aguardar  fia'  vu^Uá^' dé  sub 
veteranos  que  ipermáneeían  aun  en  Geidefiav  como  se  -ka- 
cunaba  á  intei^nerse  entrasncapttai  y  el  ejército  coiiquí?- 
iad^^  Bor fin»  .filiándose. enieste  último  plcm/ divide  lf»>  tro- 
pas de:  «i  inpiedtato  miBuidO' en  tres  cuei^pos  ó^iviAioaes^jla 
pfimeo&á)la0<órdáneade>6u  hermano  Aminatasr  tosahó -fio- 
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jstoiHfe  detenerte  >€níi  los  dedfltodm>si  inmlddte^'^  Í8íi|»egtttt^ 
dft «emililiada  petar  i  b«!  sobrino  tinadamündd-  y  (éomp^ÉedtÍA 
áflHHHbbnteíévicaballeríav  reeibió^óideá'détsiCtfiHrbe  etl' to 
eoMa^áttcar^  por  el-  flaneo^tá  lo»' greco^mmado^ ;  caábdb 
8eikaUB6eB^yal  separada  déla*  floWi^i^^  á  la^bdzaf  diál 
tercwrouérpoV ooapó  laa^dltof^;  pronto  á<^€n^sobi*elá'¥^ 
trfgfufff)ia.  «Batas  dtepodifetoMs  eáraftégícte 
aer  aosrkadabr  p^sriypordeflgmcia  y  éa  taléb  cDrciiÉiidtdAciiíd 
lii'pdlítleadel'iiiDiiarcé  vándalo' iio  -o^ttespoddiéJé!  M^^díd^ 
pesMone»  'OHlkared; 'puea-Mao  morir'^HHAíi^GO'iy'  á)toé 
queileferan  alM^o»;  y  aelmejairte  oni^tdad  bd'  prodajOí>MrtfO 
reaoltMto^ifae  el'detiacitbria  oompaakm^det'püeUcy  ;f'forri^ 
flear  avlasiiiipatlaspliádaiifetmiano.      '*-     ?   <•       i  -^ 

<PmiÍ«ialhieiit6'  obédQcido  en'to>  ejeoudbn'^^iatt-aaií^ 
gti^nítBrMhn'i  ^lim^  füéiMboa  léNis  sobré'  tt'catDpb  áñ 
batallan  A^riinatas  'era  jóv^ü^y  fbgo^r  ari^átad^  pót  eú 
avdor\  élVidóic}tté  (fel  x^tijaoto^  y  iiei^IIaÉreklad  def' tos^inOA 
Vinnentoa  depmdialafvtctoríaiy  preddtidM  compteUttitenié 
de'  la  hora  aéffialada  ^^rá  el  ataque . '  Dueño '  «del  barAo  <le 
Dédttio^'e&tverdeatriiicherarséieii  él  y  á^rdaí^  al  ehe- 
m^o  ^iéetadehiitó  á  m  encneutbo  ooft  ona  peqtté8a  parce 
dei'sbs  tropas»;  ts^rotánidoae  t^mémriMcietíle  aobi^  la  vaf^ 
gttátdia  *^nÑ;o^himaiia*/  C!onipiie)3<^  esta>  del  tres^ieblo»  ji- 
netes escogidos,  comandado^  pbr<  Juan el'^^miettito v  aabde 
ic^mejoi^  cabes  dé  Belisario;'  hübO'  dé  pade(^ 'bátante 
eh  el'priitoervioÉ^ebtoi  yet^ríiid^'v^Adáld'  combeicrá 
coQ  rdralwáTbrd'^fi  la  t>i^^a'  filáV^albá^^  yá  DiWsf«df«bii 
su  piti|]áa  manb  doeeiromUreaj>(mafadó»t^ayt&  bdtido  moftati- 
meallevVléddose  huéiifanos  de^!»u  (Msibdillo  lossokla^ 
bntm  á  Wftng^ ,  <  arrastrdrtidd  cobbigo  á^  kís  qae  atatMbáto 
pttra  eóbtetíerim ,  y  todoaeri  confoátoltopeí  fueron  pértegt* 
doa  pofél;  oamiito*  de  Cáriago'J  Ed^la  i^qdte^dn  lod^(Miitííl 
oalMUw^HmiHdadM  f»  (kxtOfímvaááó  efa^kéátábátlil 
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tB9  u  oiVJií. 

facHr(m*eoiB()^eÍiMiieate  desaobosv  ^Sía  etnlta*^ ».  ésfo  Idobto' 
eo0oeDtr0Ba4Íeekik' lajorbftdii^^r  y-  gtraoMi. 

d^'W^  fuerzas  podía  aUntdlBpiitaff\6l  triunfo;  ¿ioÉgraco^ixh 
maRQs«,Ieo€0aDt$.de!k)  aoaeoído,  46!  adetaotebaralilravéá 
deflaa  cordütemftde  c^Tod  que  cic^kaban  4  sv ><¥idta<ja  üa^ 
pura  en  q^^^ei  ímpradeQto.  AmtBitail  permaneck  w^teo^ 
dido  sia  Tida  entre  .loa  dooei$o)dado6  (8aerifio^dQ»^por>so 
{•o^^nanoNAAte  eate  lammlable-  ^pectéouH)  .yíjfmeidd 
de  .^ler«  y  dotor  »\  iniatQO>U^npo^]ati^iidiófl(tnejr  n 
oailroba  parai.tribiitar  los  ólUúvta  hpoanaa^iárBtl'.riaadid^^ 
b^Qian^^  itaiutadose:  en  Migaida:i.fobpe!iel:0iiemgo  para 
vengar;  aftip^didawTMao  oaper^da-  accmetída  .mttmida  y. 
dffiWQciíWtari  loaidMtacameatoi  del  «jéittto.  grac^toioiffiQ 
que  se  hallaban  á  su  pasot^iy.rsei^.jeldlgadw  ái^p^ 
a^resivradaintiite  lal  «uerpe.pritioipliUi'en  dood&.dMrt)ran 
porwioooientoJa  alanfiía»  Fera  pop  aiiiparte^  BaRsarí»  tk 
Ikef^i  dew  oa|]allería  avanzaba  en  i>uan  óndenr  y  j(x)n  sd 
Qíroun9pei(ciDo  babiloajh iS^i  pwner  euldadoiftietdlrklereUBíc 
toa díapersioav  loe^cmaiea pndíerQnieocgattízaraeít^avr^^mlf 
4a^  Tanlu^fO'COinoisupoilaiBiaeFte.^e  iAomatas  aa  íarrQ!J6 
ao}»re  lo^  vándalos  y  pQ$eido$.  eatoatft  mi  {vez  de  unnpélEáQO 
íode^fíibleí,  buyeron  an  deaórdeo , tacogiéndóabá^^la. miiím 
JlalMi.  iGeUÁer  se  retiró  áOippoM  loatvencedoMli 

4a  aoQbe  en* el  (iavoipo  miaaoa  de.  hatatta : jauto  4  i)a  dteíom 
fíedra EniHiM-ia d/Blcanúnod^ Cartago. <  . .:  .< .  .  i! 
.  :  AUiguieqtQdiay  conUüuó  eu  marcha  el  fi}éix»(o  greoof 
xODifino  ^  U^ndO  ya/ontrada  Ja  nachet  4  ^ toai  i^aertaa .  da  Ja 
í9iadad'4«i9  ball^:?fb)ertafií]  pero.Beiisarie  se  ahakn? otito  pe-7 
neMrarr:  d^atrq  de>  aus  ^piuros*  Bo  vtama.tsalienmj  ¡de \4n^ 
pejljaa^ vecinos icon  antprcbas  ienJa$  maoo^ry!  laiu^nd^aar 
€tama?jiwes de  ak^a ;  elprudeMe  geoeoal  peíatatfd:  w att 
xeaokiciK^it  y  aupo  xeaisUr  é  los  halagos  :del  trínn^^Qaa  qa^ 
H99pMtiaae  algaaa  oeladav  ó  iposibieni^  qoeiiiaqaísieae,^^? 
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M$rf  oratíselas  todo  id  reiiedorycomo  a^8e>  h^üñs^  •aiip.ati 
frente  del  eneoiigo.  Alio  Jai  esottadra^  ^myí»  :i»wimifw*w> 
bal^aÉi  sidc^hábillBenrte  ooii|bbado3.;coD  loSíMM^jórQito, 
redbióiórdend^ldkidéar'tíQ^  puerto.!  .'  «r  •  /  ■  sír), 
• : U^por  fin Jaiaorora  y  peaeMrcmitolftfítropas  ^ ^¡Wn 
ta^oQQb  auf  inságataeí  alzadas,  UiilUaQqailAmeiHo  i^^WO^ffi» 
regreaas^mde  iia<9em€i1)«mili(ar4;IHi:6l  juiíqiipi!^  áñth 

Iwtró' el ^üo.cbuBtt  triunfo:  €d  Afriea  no  bfKJftffifiaiqWr 
caiaUar  de  aeíor.  £1 :  cocnorüio;  de  la  ^udad  m  m  mnwcvmt 
ptóípor  ua  ja^tafAe-Aiquiera^,  loapaseos  p6blip09  iaf«r|^íonm; 
ioiiM&fipd«(m(mriído6t€ftter;de.ordÍM^ 
movweiitodeaaeoalimbradoá  k  Ql^rada  deiiap%!iowi«,.¿l 
tooeulriealM»TiaD'(^s  f^áiidato^^  ^f» 

calóHods  ioouelol^dedar  gracias  á<)iwpfirite.r«wpw»dfk) 
KbarM.  Uno  db*  asios  umiploft^edieado^'^aQfirí^ 
levantaba  á  la  orilla  del  mar.  Por.piia  fí^liii/oqwíifii^^iKHa^ 
lebrábtee  <aquol;dia  la  iftoltvidAdi  M  glorwaQ  .imártir  fl  los 
cmtíbnqa  ortodoxos,  iti«9Ui)a'pPueloiwQ^^  OQyeata  y/ 
dnco  afios,rpudi«*Qit  <XHiiaMplíca^  ^C0fm>  ff^V^ww  ^l 
pié'ddiaiteaHareapanalrU^iita^  a¿,AitfsiwOí^^Q(i^4^ 
au :i«QOiiiQi»inÍ€}alQ«  fil^aA^  piFesidia.á  tod^ 

eatosneontrnoafeotos  «a  alpj^i  e^n  fí  p«laQÍP  de  lijp.Eesyíp  véar. 
dalo9^  ttintíMiifeoes»  maa^Mdc^.por pta^o^^Ltoy.JQ^  pgqeso^ 
de ^U^^^aipe^r  '.;       .    '•  :    -        •  -    ■   .  .  .i-  .  • 

/u;.iAuf^}w49eBo4e,  i»  ?W*Mftl>  9eli8*w  W  creyó  serííOk 
aun  de  la  provincia :  no  pudíendo  persuadirse  de  que  una 
sota  batalla  bastase  á  destruir  una  dominacionde  tan  ipm- 
fMudl^Tílv^  ^.agPV44W  4?  P9í!P  #,V)^  yeojf j4opj^n  terri- 
bteyi6ttifiiQ.'es£uento^'  porloqii^  ae.  dii6.  priora  lá^a^^egurar 
8ireof<qui0lai^La«f3rti&^oidaesdeífkr^  áerlialhibafa'^ 
fien^á^iíSsí  en  sin '  tólalidftd  ,•  las  Üiíb üepár»,  ^eíf^ütitltodó 
nuéviás'iorres/Y  floifertsas  V  circoiivalatidó  la  píaza  dé  un 
^I^ÍQ?|0-qfte^.a,p9niaj^  á  eii^^rtp  ^e  jtpdq 

ataque.  Soldados  y  marinero^*. i?iyiqd^do».pftr:.W^.B^ 
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ti§jM'<k)ti'(á)ák-d«>r,  qoBm  loieiíos  Ae  dasí  mem^M  ba)t0 
GmHago  éti'i^ittraeion  de^éostener  hnlarsa  wtkuíi )  !  :,  -r »  ¡i 
'^>'Lfl'iVi¿di^2r  dei^ema  prodi^osa  adtivídád  esparcid» !{k>t^ 
toda  el  África  sembró  el^maf»  )profandd  disiento  enébco^ 
rattóh  dé  tos;'1^Qddl<i^/>F()^  4ii!part6<tofiHiiibr6^ ,  ^qse^pbbblo 
ddy^l'ltaa^MdtMilW'l^il^  poTttosi^ 

dmb  e&itraof dlnatióiBi  inóliaaTbb'fe (frento  iMe» siánejMte  Big^ 
lUViáé'gtiaiidc^  ytp(K)erfó;  así  esíqu^nmckos'de^biksoaüdí^ 
Ho^;  V^^h)6 'ó^^efaiigos  dé'GelifDicr;  viáiema  á  sblieitk<to 
ámMad>d0^>los  gréoq-romaqosJ  Acogiólos  Betisaridficotiibe^ 
tíé^éíéíiéiú!  y  diBÍiaci€m;'y  inemioildftdo  1^ 
^eÉtt^'pár  su  ¿)¥0^a  fl^aá 
dad  teúi  qúé'^Ii^tíad<én'úIl:•d6im^de  plata  sobren 
éri  dtiaidiaídéita»,  juft  (¿aotei  coft  stf  ^pi^eailla  dé  om\,  imá  1A* 
ilica'Matícta  ^y  líhós'  rieo^tiorGegttleid.  A  todo  estb  («Sadló 

OtfÓS>t*égíftCli8dé'Vlllor«(4).''^'*l   .''.«.  í'!^í-i  'í.'  '■'  í^  ,-.^'.':;/-f 

'  Tbdá  d  Afrroíí  líeptdnlribiiW^éma^uíMifijoa  tos  ojo»'  fte^ 
bt-e'fe^'^cd'^mmafio^  y  ^dM^m  su  dK^i-* 

nScioá.  Otra  Vfctoria,  y  so  hfiíbia  llevado  á'CMoa  y  felir  re- 
mate la  éHipresa^a*!  #énéd  haMd  donder  et*a l^aiiftable  la 
cóátjttista'  dé  M  pflís  eti  •  que;  sote-es  posible  «tswAleoerse 
á  ttondteióti  d¿  lechar  siti  treígua.  Pero  ipór  deprdnto  lo afnB 
¡tripórtábá  era  ári^íir'á  lote  táttdalos;  slir píffjüfeio>dé  sorfté» 
ter  después  á  los  iadígenas.  Tal  fué  el  plan  del  geieneral  grwl-í 
^;  siempre  íitfitado  póst^rioribieMe  por  kds^ttábteueci  qué^han 

-  «I   Mil!   M.'i  I!  'i'.i./iitr   .'   Mii'    '1.  ■•;-.!»  ¡. '-.J^'MÍ  i;}5  .-,,.;  ,.":) 

-^"(I)'  'A\iñÍubyístefeyía¿fiejá'(í¿sfataArtW  tó^  OHctítt'iW 
biéit'K>lo(6€fcM6((kraf  bíijo'd  púWo  '(]é' v|sUi^  de  «u^  idémí  ^remo4 
■i»|.¡LapéIlifla  dethoQlwcbn  queelSu{i8ft*(l0!(>)q4ü(l^  ve^r 
ti^.w  f}tfaj|iernpo;i,sHs.hejí5,4.pas  pajiiisUwiyi,  sus.  {[^rf^ljOj  íi 
n^^icra  (le  jy¡ivej§Udura  É^u^f^  hoy  »como  <Hsiiotivo  Ikh 

norífico 'á  ípk  representantes  de  las  potencias 'a-iadas  y  d^  \éz  en 
íÁiandó  a  ¿Igunóá  áe^los  íisllngQTao^'estráñgeros''^^ 
rttooír^  addieriiri»pWttIíHiUf i' ^''*-  ■  -^   '.  ^-'í'-iM-^  .'>j>|.  ¡^ 
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los ibÍMMW*obatáciik)Si»  S-*"^*  -n)  -n-iai').  ih  uU  : ,  UrAyun  va) 
•iinfBefbgiado (Üáütift  las^ftoilei^fl'^elaiNamdífty  é»  tedKih 
zacena,  en  donde  habia  logradO(i;euair)¿8aiialp(KlGitor.  f^^ 
ebtera4»iiabtop  vábdaia,  íagttajNkbt.^kn6ilfara.pr(4)lir  de 
QiievD)la>fttterte;idQlla3<iartiM^>  á  que:4ii  fadiunano  'VQg/íemt^ 
déLCerdefiá  y  ;de;l6,ipeor|)OFafle  >caft!8ttAl  vdteraaOi^iC;»  «feo- 
tóy iTkatfOD^ .á la! prítnera  notíoía'da.loB Irmofeüd^ lod imp^ 
ciat¿a^i0mbar(t6  3iisi  tf^pas;  y.despM^  de.umtifelijf  «aTi^l%- 
Qkrii;Udgói  aliAfrtca ,  Doanitoaddojel/Malof  y  ¡las.d^^Maomp 
dé.8usreoiiipairi(rtaai  iDeqpaeadei háhepaisáíwherjgmM i^ 
lelwádb¥ariá&€iinfeneadaa^  aadb^idiaraa.á  ÍQv«Q(wiel«il% 
pd'para  apkt)xÍBtiarae  á/Cattt^Q.  Belifsaria^rMiliftiMiQ  fria^péry 
dida  de.  líempa  de:  sa  prolongada  y.  eaioalatitei  ínaetfiop^  maiy 
cha:enderecbiira»á>«a^naumlnQ.y  dispersa  ata  gcai^des  q%- 
AieraoBíStts  bropasv  las  oualesiab^ndODaroniísottfe  .M  owapp 
de  batalla  el^adáver  del  herroatede ^uKe^,  4^ Xzazon«:^ 
último ,ápoyp  'de  Ja  nazR'  de  Getts^Hrieo.  JU  jornada. fué, 'pocp 
tangrienta;  (mes  solo  perecieron  ea  eUa  oobOiCieQtosr.váadse 
los  yicíÉcoefiáf  romMosu  J4neva.d6ito06treci(^  ide  ¡qu^  doB 
grandes  desastres  éd\  la.  guerira  reoMocaa  9l^aQ9  ,por.  cai^a^ 
la:pét-dida  inriatémal  que  el'  desaliento.  lAnt^,  deitju^fiúr 
Bar  el  cómbale  sí?  ^giót  GeHm^r  Mganda  V)^z  lái )» .  JShdm- 
diá»  dejaodo.por  desposo  del  OMjaaiiga  kis  reatQftjde^  s»,  pue- 
bla, üMijereB»  niños  y  anótanos;.!  ocm  todos,  sus  tesorosi^JU» 
greco-romanos  recogieron,  sin  enoootrarila  i^i^erior  re^í^teA- 
dfii,  an  Jamenso  bótin  en^el  cankpdmontQ^  donde  retiMl^  un 
désórdm:  espantoso;}  pü9S  aob^eoogidoá' de*  espanta  aquellos 
bárbaros,  soto  pensaban  ¡en.  leniir»  no.m  defei^erse.  Al|i  #1 
oro  y  lá  [ilatay  )oS'Ol]yeltos  preciólos  jie\l^ogéaeiio  qm  l03 
vándalos  habian  amontonado  en  sus  numerosas  espedicío- 
nes  ó  arrancado  al  África  por  medio  de  impuestos  ó  depra- 
^ciones,  veíanse  ¡esparcidos. por  el  campo  y  fueron  á  su  vez 
4pr98^íÍ¿l\ei)(9edor:  \^;';'.  j/^^  .'^j'/'^',,    [i,,]^,, 

Esta  batalla  que  dio  én  tierra  bajo  el  punto  ^OjUíi^^^p^- 
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da  mediados  de  diciembre  de  533,  á  Iw  ú^manRíde^M 
Hébá  de  Cart^y  á  lott'seidittebáb^  3al¡d¿ (de>(}oiÉstanti- 

ii^la^  ¿¡jéddto^  grecorromano;  í ^íi  /  ía 

^  Para  .oooiftetar  la  ^Hk«9rla  eok)  restaba  afmlerarfee  dada 
persona  de  Getimet.  Estepriactfiíéhabia  haSlado  aalaennoa 
ttilu  «fi^oKlafiiade  las  montafias  de  Pappda  (OjeÍ9éMBdü|gfal) 
-DO  lejos  Uet  origen  del  tioi  Seybto ,  en  'doivle'  arraalraBa  ú 
^ndstMcia  mas^  müerabie;  Bus  fatiéBpádes^,  vd6'<^tuoalÉ8s 
^ttnJf&aasalvsyesqae  las  kabilasde  naestros  d(a^  liadi>itdAim 
-m  tótn^as  bavémas,  abiérUiren  jro6a  vivía  earqua^Beioobi* 
jabaní  d«f  íniendo  amontonados  sin  distiocloii  sdbr&etUunéi 
tlOisn^o>  hombres,  inrüjenes^  tiifios y  ganados*  Ijiabanidaf 
tmte  todo^  afto  una  misma  tánica ly >an  <míspio  ibabloy^ 
una  élspecle  de  tortas  de  barmade  celNida^  avena  ójcenteño 
mcfdio  cocidas^alresootdo^  t^nstitnía  tioda  su  alínoento  y  d 
dánico  ^n  qáe  podian  brindar  al  rey  fugitivo*  ¡Bstra&os  tor^ 
tésanos  y  Vianda  eias  estraSa  todavía  para  tiBprínicápe<sén^ 
tad6»  énrotro  tiempo  á  la  mesa  mas  suntuosa  ^1  tmiviefso) 
^o  1^  ¡quedaba  sin  embatigo  otra  aUerMati\'a  qüeia  de  resigt 
liarle  á  viytr  en  ^su  horrttde  retiro,  ú  la  de  retidirsé,  pbnpiQ 
^  monte,  ca^iüdacoésible  y  el  fberte  de  Cbidenoa,  (1)  q«é 
to^toronaba;  se  hbllaban  drconvalados  por  Ph^ros^  iioo^de 
los  lugartémentes  de  Balisavio.  Despoes  de  aljabas  íiiútiies 
teatativas  de  asalto  se  decidió  de  hedió  oficial  á'OMiveitir 
el  sitio  en  slwple  bloqueo;' 

fintretaiito  el  general  'victorioso  volvía  á^  Carlagoi  á  fia 
-de  someter  el  paié  y  sustraerlo  á  la  iqfluaíKúa  de  los  ^iráiidar 
'to&i  Cesárea'  doMaurttania;  CeiÁa,  llaamda  eptotnees  el  Idéete 
de  los  Siete  ^  Septim;  Trípoli^  la  primará  ciudad;  dd  Afmsi 


(i)  También  este  fuerte  se  reducía  á  una  pequeña  ciudad  habi- 
tada en  algunas  épocas  del  año.  Hoy  no  queda  dé  elü  ni  tí  nito 
'lévévc^igto:  ''-  i  '    '■  '■  ••■.".  í 
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qae>^li$b}Br>fec(SñO[t\áo  el  podeo^  dé  JiistmíM»»>!  récüwrotf 
gftaraiciobiroiuaJka^Ga  cuanto  á  lo  eicatdra  oo  péroiá^' 
áedó  ÍB^tiVa  sino  (güie>  sometió  k'Gerdeña^ia  Córcega  y^iab 
Blas  ;BalearesydeJ[feadi^iites(iet  tasto  inípetío  fuüdadis^  pi^i^ 
Gepseríoo;        •  '-  >'.i    ■       •    i».  ■ 

''^IS^'era-lasilHaGloa.delop  negocios  én  AJnea,*  oiiandb 
JastíndaneíreeiJDió Jas  cartas  da  w^t^n^rat  enque  te>|ta9ttbl4 
plriMiielfetüs'éxitodela  empresa.  PetoiMen-ppontb^r.aiüoJ 
ftteo  páldiGO  viüienoa  á  mecelarseí  inirigbs  ^deiedo  géfteiK>v 
porque  eran-mochos  losqüa  anhelabais  td!á-a6Xt>)^ar|íoipei9 
déilos^espajo» 4^  vencido.  Umá'inibe(de'iem{^leados  dbto- 
dn'  oatego^ías^  a&  enramó  {kh*  lai  ^ ro^viaoMi  v  ^ilevQ4os  *  (toab 
4Mdeíteo^eesp1otafr(uvf)rof?eehO' propio  laibonoprislai  que 
detde'SBegérarla.  Ibannalli  ái«nciquedersd^  ^;  nepaitar  eo 
hk  laedioQ.  El  empecador  misnidioxagerábailas  médidits 
que  le  sugerían  algunos  palaciegos,  encaminadas  ^  sbeák^  á 
SQ^  Hoevos:  vasallos  tHsmb^res  coütrílonróiiesiposibléá;  de 
manera  qpie  lab  codiciosas  sutlLázasi  del' Asco  iiiGfmat  i*eeiii^ 
ptazaron  alus  QstersioD^^  db  Ids  vándalos]  Losidedqeadieiited 
dé  los  aátigooi vÍHX)(netaTiosí  roáiafaioB;  quédarim  aukorindM 
para  révmlioariás  casas  y  oapiposde'queihblnaii  dtepGJifdo 
ásus  antepasados,  los  soldados  de  Genserlco.  Con^mesant^ 
leyy  ándese  agre§arontief>orta(ráBesrfiniiBasai se,e^ 
fi<tóihnente>  coáiol^pédieroh  ^esaparaedr  del  auela  dq  Míod 
sus  antiguos  tovasoresj  h^sta  éLpuntodequéia^enas  qoedé 
vestigio^  de  cellos /eni  el  >dta>;  ''n   -;    -ív...:  )  i.  •.    .:.'     . 

>  :  Entpe  tantOiCCHitipiiaba  tí  bloqueo  idé  la^fifakqitiala  $^ 
pii«5f  debUitáiidose  yisiblestíenite<ja!  oonstolciftide  6eliibery> 
ante  la  iüoaosabia  y  tennis  vigilanoid  do^&ban».  >  Fiandb  e«í 
la  jpromesajque  este  le  babia  bocho  de  ser  generesámchitei 
tratado  ppr  Sustínianay  varias  >  veces .  edlnvo  ^éddido  •  A  env 
trejofarse,  pevo  lo.corilenia^siiBinpfió  la  yergttetuuti  Hdoia  SQts 
Ineses  que  clareciado  todo,  dallante  lee  otaaie»  había  visto^ 
subumbk  á  los  itigor es  del  haibbil9<á.Jtodo8i  sos  fHirienteé^yí 
állogádo9¿  hasta  que  en  fío^  vitodb  cierto  dia  é  utt  aotxini- 

Tomo  1.  23 
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tfT/^u^jdispiiÉacifiíeatnUidaibeqté'á  obiiioo»iMrojila'p<«^ 
giondci  uoa  naiáeraUe  toHa  deicebada  medio  aradai,  íbúiIíó 

causó  tanta  mas  alegría  semejante  prisionero,  cuanlO'-cfiié 
nÉmaba  r^eáár  á  Ceoátaiitmopfei  to;<dond^  sikar/enttiligos 
difttod^ rufjioreáiiiyiiobaoB  óisugbria:! deoiadeKiMr.iiiiileDl 
tiJte>pto(diMBaqs6  ce^(  dell  Afeica^  y  el  catóoler  natotábuetttq 
calosO);y  6li6jf>ioliz  del  I  emperador  Jé  hactaiilemer  <|ttQ  e»te 
príf)oipe>l|ega8eialfin>áidariléáitfde8  caiuouuasuu  >i  >*  u 
'  M  Bi  veticedpr  de  los  vándalos  elnbaroó,  pam¿  ^  péváxdk 
dei  tiempo  idiib  guánfias,  ^us  cautivos  y  tesocosi  .Iia:iiav)e99H 
cáop  fué  jbyiifélizy  <qqe  cantes  .9e  1^\q  notidf^  detsu  Uegakii^ 
queid0;'$a<  paitida;i  La  ipalumnia  eniiftddeci6^.d^vdaebiéffh 
ddsdilaa  aoipedhaBjá/wsia  de  tan  ineqaíyoca  .prii&baí  dd 
lealtad*  íi -*.;'. -íün'.,.;'-  r--  ';..'^  - -.. .  ••  i-, r. ■-.."•  •;  «..¡t 
•)1.  Elieind^QOígeBeitai.ftié  recüsido. ochI  «¿traopdinaríoa  W 
mres,  y  Ara^mií  ÍBléh>lale  dé  sms  ai^os;  volvien^x  á  reaat 
ciiar  jlas  poibpAs!  triünEales  dé  la  BomainepúhEieaDa  paví) 
h^iDcarud:)vak>riy!b;>^itiBá  de  un  gra^  Ut 

oiii4a4  dB  (uMStáotiqo  hab^ii  preseaciado  tlin.má0Bi&co  t^ 
pect^nto-.f.  •.'.«'- .  'i.-!  -.■:.;-  -.  .<  '.>'•--•..<  .i..^...>. 
^ :«  r  J)espQ9Q>406 unas-DicoBy  Me^uabni  bLÍmporlfi|aaa  dé 
la  iooaqifBstia;  i  tafeé  eran  ve^tidds  deiscda.de  los.reiy^svátti 
ábik»\}  eanro^deigoércd^piiédraé  fufedosa»^ /vasos  predoeap*. 
mente  cincelados,  y  montones  desplata  y  lóboácuSades/ 
rqsl0s.  ád  fiUagel  dé  fiomqi^  ItáMa.  En  pos  de  los  cairros'que 
(^(mdatíto  ést(»  itegoros  marcAiaban  lentaui^^  ícíriiaftdQ 
wadturga  tiilera^.itos  nobles  vándalos  y  su  t^y  oauUvoi:  non 
t^vhtosifad&fHám^noe  p6r  su  asfecto  de  fieréca  y  por  su  «jiUi 
eiktataral  y  icl  begundocubierteconua  manto  depárjiurayí 
EOpUieñdd'Coaimcpimciá  lasi palabras  de  SalómoQ:  vamdaé 
dñmntíiidás  yfádo  mnidad!  Sin  eáabar^ ,  qaebranjtóse  uft 
t^ntoiau  ea^ioísmo»^  cuando  llegadoi  al  escabel  ÚA  trono  del 
em|[)elrador>,  (SOilfe  «desnudó  de'  su  traje  v^l .cbügáiiMe  \á 
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tiiiiOif4a  roc^lfliiiia  eipresíon  iiüpaj^da  áá  qué  ügaoillUflM 
toríador grien^ándica l)iett ú^ lasélarasf qoe  ^'de^gractaltdof 
mMftréa  o{iaso:  6  la^  ^última!  humUlacicÉ/  ima  tfi^Miéet^» 

Sü  él  midmb  ^  enqoe  i\xm  kigar  edla  imponente  r^p 
i^OMmiá,  fué  Brisarlo  nombrado  cónsul  para-  elndiguiehté* 
anó^  ceilBbráadosé'nüevosIfó^tcjmien  8U  inmor,  que  vinteretil 
á^ser.an  íed;«ndo  trüipfój  Enelpripaeroej  héroé'habia  túeít^ 
ehado  hiodéBtamen<)$  ájüé^á  la  cabeza  de  sus  bidárk^é  cboi^ 
pafiéms  de  armas ;  cbnf^iKliétidaseí  por  decirlo  süií,"en^ 
la  láiic^edumbre,  temeroso- de:  dispeftar  la  vidf iotsa' sügcepi^ 
tíbílidiad  de  sa  sefion  én  este  ¡otro  creydinoidébeff^tfebiisat^ 
cbmo  mbgistradolas  Qvadones'qoé batna rehuido i^omoigeM 
neral.  Llevado  por  esclavos  á  través  de  la  ciudad  fan  du  ^Ná 
de  «láirñt  dnuev^o  cónsul  afpáijabd  #  pnetílo  con  sus^^to- 
rfosa^  Bqaiios  una  parte  de  las  rk)focMs:  ccnqati^táfdaB  «á*  Iób 
rándalós,  fcatep como  copaírde  ora^  ciiitnrónéa^  T^a^y'othiá 
alitojás,  frqto  Üéuna  conquista  caya  gtoKa  fó  pktetiécia  es<^ 
dásivaiúénte;     "■'''■■  -»■  /    ="•■  •    'n-    •.hí-'mi  '  <  1- ■  oi;-. 
-' !  Piwo  lai  mcompetisa  mas  ágradáWe' áM08  ojí»  |deí'>hft4i 
víetfoé  la  de  ver  que  €t  emperador- ^'(mmpUa'^af^ttbtiarütr 
batilHró'laBpronifesás  que  el  mimio  la^htólera  en  África»/ «¿ 
vtí^$é  qttft»€télínief  habiá'pet»tfído'  ól  trótio;^{)ttrt>í¿e"lé 
cdflcédieróo  Tí^stás  poíe^ionaefe  para  áí  "J*  sií^ftoAilia  ^1iá'pí§J 
vmeki  de  <}alacia> ,  y  solo  su  obdlinadtf  réiBi¥kntlk/etí  hi^ 
rat etarríunistnoimpídló (*^e se  le  retinara dela^Kligffkfc^ 
dé  patritfioJ  Vivió  e»  adelante^  hasta 'sii  muerte  eadi(ysíM^t 
particular,  y  sin  dejar  hijos.  Asi  concluyó  la  raza^'  Gétti^ 
st^€0»yeViF8in(yquehabiafu«ldtda;'     :      '''I     ''  ^^ 
f  'Pe  tin  pueblo  tafa  justóméínte  eétebre* solo  nos resíá  ^ 
unnombibodibsiotqtie  las^  iiadi(>M9  tm)det*nar  tott^demu 
coi&(y  una'liijm»ia!^^)licabl€í  soló  á  lé»  ébétí^igtí^  ret^(ni»(éidl(» 
detás «iMeg y  deid  ti^nUzatói^;  y 'áiqíüéra cipeM^ihá^^ 
Iteigadq  á^  manbB  deaos>  («áblüá  jálgünáfá^éOtitada^^m 
qtie^i^uédini-  5erm<  dé  'pi^iieft^  HÍatetftí'pHt^^^ustifíéÉlr^ 
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juMos  eonesds  misocios/ bárbaros;  los tkiándaks^unbiYra 
estabtecixloQ  an  Afiríoa^^  <nQ'ptírm&nedeit>Q  abeolirtaaftenn 
te  estraños  á  las  pacíficas  ocupaciones  de  los  romanos^  6Ími 
que  ae  dedi^noa  con  suts  nuevos  GoncUidadarios  al  cuHivo 
de  loa  campos  y  4  Ib  esplotadoto  die  diveiBáS  industrias»  & 
las  cuales  alegaron  un  ramo  totalmente  de^eonoddfó  auta» 
de  la  conquista  y  que  se  perpetuó  tlespues  tía  el  ipaísf^  esto 
Q^  la  fabricación  de  sabliBs  y  espadas  quie  oertaba&JoAlmí^ 
tales  mas  duros  y  cuy^  bruSida  superScie  en .  nada  difií^re 
del  m^r  esp^.  Tambietn  ejeCuíaron  muchos  ó  importan-i 
tea •tnabajos' hidráulicos^  ya  para  el  riego  general  (te. ias 
tierras,  ya^para  prdporoioQar  lá  los  jardín^  siu^tidores  d& 
iteple  iKidrna.  ■.  ;  .,...!'  .  -^ . '  ■.>•    \   .  .. .: 

JMgamoa también  <|uesl.los  autores .  griegos  yilaliíioa 
jtUgaron  liartoseverameiiibé  á  los  vándalos  bajo  el  puntiade 
viste  inteleobial,  fue  ("porque  rechazaba Mte  pueblo  la; tmft^ 
yor  cultura 4q lúsidiomas ^tranj^roe y  se  ddba por sadk^ 
cho  con  el  propio;  sin  embargo,  un  sobrino  de  Gieastírido 
pasaba;  por  muy  versia/do  eu  len^via  latínj)  y  en  las  eiettcias 
que  á  to  sazoa^eiOuIUv^iban  en  Romai  ^egun  4x)níb^n  de 
varios  fi^Dütores  eoatemporáneost,  el  vey  Thr^^omndo,  ftténel 
hombre uaas ^abio  del  Aftioa;>y tenia s^^waafl^ionidísilrttar 
coQ .  los  sacerdotes  católicos  sobre  puiUos  de  álosofía  y  tacdch 
^«  Compuso  también  i  en  dicbo  idioma  wn  tratado  en,foiN>r 
4eí  aróünismo,  que  áIq  que  sedice,:iK>45arecia  de  mérito, 
tanto  por  la  elegancia  del  lengucue  oomo  por  la  fuerza  de 
radocínlo.      ,  -  ¡ 

Se  ve,  pues,  que  la^  trarijcionas  á  veee6  mas  autorifa^ 
diasíio  aieo^pre  son  lasmasiexaetas^  Inferiones  «n  «n  prin- 
cipio! 4  los  romao^  m}  civiüimcion,  los  jándalos  adelantaroD 
iQ(ifffao.!en  cultura  coa  s^  frato,  y  los  Mbito^deJigoque 
fpnl4rsuerA»  m  mxkj ;  pocp  tiempo  ^  >  nos  revciian  harto  ciaran 
m9llt^  q^e  no  oafvdclaftida  aptitud  para  lasartea  y  Ja  pO»esM« 
Qasla. 99^  > f s^Hifa  qtte.  balláfKlos^  ^^elifiaer  estnek^i^eiit^ 
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bloqueado  en  las  montañas  de  Pappua  ,  cantó  sus  desven- 
turas en  versos  heroicos  que  llevaban  el  sello  de  una  gra- 
ciosa y  melancólica  inspiración.  Pero  nada  ha  llegado  has- 
ta nosoUt)s  de  lo  que  escribieron  los  vándalos;  merced  á  las 
devastaciones  déla  edad  media ,  ni  siquiera  se  han  salvado 
sus  armas,  no  quedándonos  tampoco  de  su  idioma  mas  que 
alguno  que  otro  vocablo  y  simples  nombres  propios.  Esta 
completa  destrucción  de  sus  monumentos  es  la  que  ha  jus- 
tificado y  sancionado  en  cierto  modo  el  general  anatema 
con  que  la  posteridad  agovia  aun  á  tan  desdichada  raza. 
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gra  jamás  sioo  momentáneamente.  Saliendo  de  sus  guari- 
das, descendiendo  desús  fragosos  montes  durante  el  de- 
sastroso periodo  que  media  entre  Genserico  y  el  último  de 
sus  sucesores,  estos  habitantes  nómadas  apacentaban  sus 
rebaños  y  levantaban  sus  tiendas  en  las  llanuras  mismas  de 
donde  los  colonos  italilUs  dll^fli^  otro  tiempo,  la  sub- 
sistencia de  la  metrópoli.  De  los  seiscientos  noventa  obispa- 
dos que  existían  bajo  los  emperadores  romanos  en  las  siete 
provincias,  (lM8á¿iVÍñ]^d3n%)d^  ya  mas 

que  doscientos  diez  y  siete ;  todas  las  demás  ciudades  epis- 
copales hablan  sido  arru^nadas^.  bien  por  los  vándalos,  bien 
por  los  moros,  ó  déáápareéian '  bséuVáiiiénte  bajo  la  domi- 
nación de  los  jefes  de  las  tribus  bárbaras  á  quienes  los 
tii8nfoftalei»uíadto!c<in^ 

óOttit)  titia'iytiesa  segura  tpclof  eiítenitorié  dél^* Aé-ii»^  ^éptéh- 
^ipii'4'; Asi .^s  fe;  )[^,.i?iSiY9i: 'iferl^  á,e  é^ips 4^^s  jío^y^í^^^ 
KMiflMnok.deciBwar  oou.disgustofl^  4i»oB^JÍSfláo 

Be'^eftte^íMsgttflla  á  4a  it»te*rebéí6n  «oto^htóid^uéfpaBd  y  üo 
tkrdátóáéndárib;   ""^"■'  ''  '■'  ''  ^'^'''^     ^^'^'^  '^ 

El  sucesor  que  se  dio  á  si  mismo  Belisariofué  el  eunuco 
Salomón.  Capitán  esperimentado  y  administrador  entendí- 
do;  este  general  en  nada  se  parecía  á  aquella  clase  de  ser» 
áQ0ffKkiae9j  8Jiyl3ot(»(qi]0itao4nfoMbtí>  papek  kaB/^ 
Udoteep^eibtttaf  sieaB|pre>  en:  las  éiibigaá'>de^laeícóiité6''ide 
OiiM»t<M>Taik)aot)mícoiD4>  valetlaioicy  ^  nic|noi>fAnNlpQte 
qaé!j«fetioifr«(,<)paptótef;traQto  b'iooqflanM  dé  tasltrspa»^ 
Iw-shopi^tídf  de  loirliQbííákitei  del  'padáp|)^M)*>«lis>l)ViHude» 
yéu^tdlen^no  kÉipioMoa  qQé'deéjpuegidé!  raacfibstáftM 
éé  incestes  fati^iy  deísaiig^feiil(pB:ooihlmtes)difdu»bie^ 
60t^tlaúlo^  otvoa  ám^yy>teyaiiiiada^la'ol)tTal  taitas* ve)d<^ 
Bo&íÉiéááaif<á^m$^mniiám&áe;  laiedmisioti'de  las^tiHib^ 
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na  baHdia  en  eUos  sumisión  real  ni  i^rdadera  adhesionl 
Anted  de  la  partida  de  Belisario ,  los  moros^gétulos ,  á 
quienes  VimoB  recxwocer  la  sopremacia  de  Justimano,  ha^ 
bian  empelado  ya  á  rebelarse,  y  bien  pronto  las  tribus  to- 
das, dando  de  mano  á  sus  enemistades  particulares»  se 
ooaligaron  para  lanzar  de  su  país  á  los  greco-romanos.  Obe* 
deoic»do  á  un  mismo  impulso,  sobre  los  fértiles  llanos  de 
laNfimidíay  deláBizacena,  incendian  las  ciudades  y  aU 
deas  y  lié vansie  cautivos  á  sos  habitantes.  Un  nuevo  U:iunfo 
YÍRio*á  aunoíentar  su  audacia;  dos  valientes  oficiales  que 
mandaban  un  deiftacamento  de  caballería  perdieton  la  vida 
en  una  emboscada  que  les  prepararon  casi  á  las  puertas  de 
Cartagó  y  sus  cabezas  paseadas  triunfalmente  entre  las  de*^ 
mas  tribus  fueron  la  señal  de  una  general  insurrección. 

Cn  vano  los  lugari-teníentes  de  Salomón  con  el  objeto 
de  reprimir  el  bélico^  ardor  de  estos  fanáticos  les  recorda- 
ron las  desgracias  que  les  ocasionaría  la  dominación  de  los 
véndalos,  laspalabras  de  sumisión  que  ellos  mismds  ó  sus 
j^es  habían  emp^ado  á  BeKsario ,  y  en  fin,  los  rehenes 
qne  habían  entregado  cdrao  garantía  de  su  fidelidad,  pues 
á  estas  conciliadoras  observaciones  respondieron  cop  fiére< 
sat  ^el  €Jefl4)lo  de  los  vándalos  no  nos  espanta,' 'porque  si 
los  vencBteis;  fué  por  haberlos  nosotros  debilitado  antes 
oon  «na  Incha  sin  tregua.  En  cuanto  á  las  amenazas  de  ma^ 
tar^Viuestros  rehenes  con  que  pretendéis  intimidamos ,  nc[ 
(eqemosedmo  los  nnnahos^una  sola  mujer  para  que  nos  in^ 
quiétela  tiduMfe  loisbyos,  podemos,- si  queremos,  tener 
cada  «*o  cibcuenta  mujeres,  y  no  abrigamos  ¡por  A  mismo 
temor  alguno  de  ver  estánguidá  nnestra  posteitidad.  i  .  *  i 

Aerdida  ya  toda  esqperanza  de  obtener  cosa  alguna  por 
las  viás  de  te  persuádon ,  Salomón  áe  dirigió  rápidamente  á 
la  Bizacena  y  ocupó  esta  rica  provincia ,  granero  en  otro 
tiempo  de  Roma,  ahora  inculta  y  despoblada.  Xos  insur- 
g^^  jl^rdaban  en  la  llanura  de  Manimea ,  al  pié  de  una 

lai^a  cordillera  de  montanas»  punto  desde  el  onal  si  qu^eda^ 
Tomo  I.  U 
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ban  venoedores,  podían  caer  en  pocas  horas  sdi^re  Cartagot 
al  paso  que  si  resultaban  vencidos  aseguraban  la  retirada  al 
desierto  á  favor  del  conocimiento  práctioo  del  pais^  £1  orden 
de  combatir  que  observaban  estos  moros  oriéntale»  diferia 
complrtamente  del  de  los  occidentales  y  númidas,  y  es  de^ 
masiado  notaUe  para  que  no  nos  detengamos  en  él  un  ins- 
tante. Colocados  los  camellos  uno  detrás  de  otro  formsJMA 
un  vasto  circulo  que  servia  de  trinchera ,  (i)  y  la  infantería 
lurmada  de  lanzas,  escudos  y  espadas,  completaba  el  dr- 
cidp  ,  en  di  caitro  del  cual  se  agrupaban  las  mv^eres,  nüos 
y  bagajes.  De  las  mujeres,  unas  se  situafa»  de  maoert  que 
pudiesen  tomar  parte  en  la  refriega ,  en  tsnto  qoe  las  otras 
levantaban  las  tiendas,  cuidaban  de  las  bestias  de  labor  ó 
aguzaban  las  armas.  En  fin ,  ra  las  alturas  mas  próximas 
dbtinguianse  muchos  cuerpos  de  esa  caballería  salvage  y 
casi  enteramente  desnuda  que  según  la  ocasión  aoomete  6 
huye  con  igual  rapidez. 

El  Hexarca  condujo  á  sus  tropas  ccm  prudente  l^tfítiid 
al  asalto  de  semejante  campo  defendido  por  una  «uralla  vi« 
viente;  pero  espantándose  á  vista  de  los  camellos  ó  recha- 
zados por  su  olor  repugnante,  los  cabalbs  se  n^anm  i 
avanzar.  Mandó  entonces  echar  pié  á  tíerra  á  los  ginetes  y 
concentrando  todos  sns  esfuerzos  en  un  solo  punto  XosgA 
romper  la  Unea  de  los  camellos;  el  ejérdto  entero  penetró 
por  esta  brecha^  y  la  infantería  enemiga  filé  hecha  pedazos. 
Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  historiadores  del  bajo  impe« 
rio  qoedanm  tendidos  en  el  campo  mas  de  dfez  mü  hombres, 
instruiddi3  y  aleodoiiados  los  moros  por  esta  denota,  ^ne 
en  nada  debflitó  so  habitual  tenacidad,  escogieron  im  nue* 
vo  campo  de  batalla ,  establedónddk)  esta  vez ,  ña  en  una 
Ranura  abierta ,  smo  sobre  una  escarpada  mpitafia.  Por  la 


(1)    Esta  táctica  se  asemeja  no  poco  á  la  de  los  cimbrios  y  feu«> 
tañes  4eam{MMss  sntm  tus  earve^s. 
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parte  del Bste se  presentaba  está  inaccesible,  y  ]o  hobiera 
sido  en  efecto  para  un  ejérdto  que  habiera  avanzado  en  ór* 
dm  de  baitaUa;  pero  no  era  imposible  para  soldados  ágiles  y 
osados,  §;anar  nao  6  ano  ó  á  Ja  desfiladala  cima  de  estaaltm*a . 

Por  e\  lado  del  O.  E.  presentábase  una  pendiente  bas- 
tante suave,  flanqueada  por  dos  rocas  de  gigantesca  deva^ 
don,  enbre  las  cuales  serpenteaba  un  angosti^mo  camino  y 
aquí  fué  donde  se  situaron*  En  cuanto  á  la  altura  que  do^ 
minaba  á  esta  posición  hablan  creido  inátii  ocuparla  por  con*^ 
síderaria  inaccesiMe. 

Llegado  al  pié  de  la  montaña ,  detúvose  Salomón  á  fin 
de  reconoce  el  terraK).  Hacia  la  caida  de  la  tarde  Uamó  á 
UDO  de  sos  segundos ,  cuyo  valor  y  prudencia  le  eran  bien 
e(HX)cidos,  y  dióle  la  orden  de  escoger  entre  las  trqpas  mil 
peones  vigorosos  y  resueltos.  Saliendo  en  secreto  del  cam^^ 
pamento,  como  para  esplorwr  los  alrededores  á  favor  de  las 
sombras  de  la  noche,  aproximóse  esta  pequeña  columna  á 
la  &lda  misma  del  monte ,  trepando  por  sus  costados  hasta 
gsnar  la  dma  sin  ser  apercibidos  por  el  enemigo.  AUí  per- 
maneció inmóvil  sin  de^>legar  las  banderas,  sin  disparar  un 
tiro  ni  lanzar  un  solo  grito.  Al  romper  el  (ba  puso  el  Hexar* 
ca  en  movimiento  el  resto  de  sus  tropas  y  las  guió  al  asalto. 
Contando  con  nna  fácil  victoria ,  aprestábanse  los  moros  á 
rechazadas  vigorosamente  cuando  al  levantar  la  cabeza  vie- 
ron flottf  sobre  ella  los  pendones  bizantinos  y  oyeron  cánti- 
cos de  triunfos  seguido  de  una  nube  de  flechas,  y  ante  este 
imprevisto  espectáculo  sucedió  á  la  conflanza  anterior  unes^ 
panto  indescriptible.  Ví^mIo  interceptados  ambos  caminos 
del  Uáno  y  de  la  montana,  precipitáronse  en  desorden  peo- 
nes y  ginetes  en  las  profundas  hendiduras  y  sobre  las  esca- 
brosas pendientes  de  las  rocas  colosales,  con  intención  de 
ganar  otra  montaña  separada  por  un  precipicio  de  la  que 
abandonaban.  Pero  era  tan  grande  la  muchedumbre ,  que 
sirviéndose  los  unos  á  los  otros  de  estorbo,  rodaban  todos 
mezclados  al  fondo  del  abismo»  Díceseque  perecieron  en  esta 


Digitized  by  LjOOQ IC 


174  LA  ARGBLU. 

funesta  jornada  cmcaenta  mil  hombres^  quedando  est^nuna* 
das  tribus  enteras.  La  multitud  de  niños  y  mujieres  á  quienes 
cupo  la  triite  suerte  de  cautivos  fué  tal,  que  m  iMriBo  se 
vendía  en  Cartago  por  el  mismo  precio  que  wi  camero.  Los 
bárbaros  del  África  no  pudieron  ya  reparar  las  eonsecAen- 
das  de  este  desastre,  y  la  Orzacena  respiró  con  mas  liber- 
tad. La  lucha  continuó  sin  embaí^  en  Nnmidia,  pais  en 
que  la  población  era  mas  numeirosa  y  el  terreno  todavía  mas. 
escabroso. 

La  Numidia,  tan  floreciente  bajo  la  dominacbn  remaba 
se  hallaba  en  la  época  de  que  vamos  tnrtaado  dividida'  en* 
tre  k)8  griegos  y  los  bárbaros;  auúque  los  liioros  ó  n6mída& 
se  disputaban  entre  si  las  ruinas  de  la  civilizaeion,  sin  lo- 
grar poneitee  de  acuerdo  mas  que  en  un  solo  punto,  que  con- 
sistía en  amenazar  constantemente  con  el  pUiage  y  la  muer* 
te  á  los  habitantes  de  origen  europeo.  El  mas  poderoso  cte 
sus  príncipes  era  Jabdas ,  jefe  de  las  tribus  guerreras  y  po- 
pulosas del  Monte  Aurazo  (Aures).  En  tanto,  que  Salomón 
esterminaba  en  la  Bizacena  á  los  rebeldes ,  este  Jabdas ,  se- 
guido de  treinta  mil  hombres  á  quienes  la  codicia  del  botín 
había  reunido  bajo  sus  estandartes,  se  desquitaba  por  sci 
parte  en  la  Numidia.  Obedecíanle  las  tribus  todas  de  esta 
provmcía ,  de  grado  ó  por  fuerza ;  porque  aunque  algunas 
se  resistieron  ó  intentaron  seguir  á  otros  caudillos,  fueron 
escarmentadas  sin  piedad  y  para  mejor  asegurar  la  supre- 
macía que  parecían  negarle,  c^Hgó  á  sus  rivales  á  buscto  un 
asilo  entre  los  Bizacenos. 

Salomón  preparó  otra  espedicion  con  las  pm visiones  nece- 
sarias para  no  haber  de  volverse  atrasantes  de  haber  conse- 
guido su  objeto:  pero  por  desgracia  suya  estalló  una  rovolucitm 
entre  las:  tropas  indígenas  que  formaban  la  mayor  parte  do 
su  ejórcílb,  revolución  dirigida  con  todo  espacio  por  el  clero 
arriano  y  por  las  fomilías  vandálicas  que  habían  quedado 
en  Cartago.  Tratábase  nada  menos  que  de  sacrificar  al  go- 
bernador d*  pié  de  los  altares  y  en  medio  de  la  solemnidad 
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do  la  Pascua*  Fuera  efecto  del  temor,  ó  ñiéralo  de  los  remor* 
dimientos,  lo  derto  es  que  d  puñal  de  los  asesinos  no  fun- 
cionó: pero  la  seguridad  que  demostró  la  víctima  señalada» 
les  dio  mas  valor;  y  estallando  diez  dias  después  la  revolu- 
ción en  el  circo,  y  estendiéndose  pOr  todas  partea  con  la  ve*- 
locidad  del  rayo,  ardieron  de  repente  y  á  la  vee  todos  los 
barrios  de  la  ciudad,  saqueáronse  todas  las  casas,  asesinóse 
á  todo  el  mundo  sin  distinción  de  sexo  ni  categoría  ni  edad, 
y  hubo  tan  solo  tregua  á  tan  sangrientas  escenas,  durante 
el  sueño  ó  la  embriaguez  de  aquellos  forágtdos.  Salomoní 
tuvo  que  refugiarse  en  Sidtia  con  solo  siete  individuos,  en** 
tro  los  cuales  figuraba  el  historiador  Procopio.  Habían  toma- 
do parte  en  esta  insurrección  las  dos  terceras  partes  del 
ejército,  y  habiéndose  reunido  como  unos  ocho  mil  de  estos 
msurgentes  en  los  campos  de  Bulla,  allí  mismo  fué  nombra* 
éo  gefe  un  tal  Stoza. 

Reunía  este  improvisado  gefe  todas  las  circunstancias 
necesarias  para  imponer  á  las  gentes:  era  valiente,  activo, 
emprendedor  y  dotado  de  una  fuerza  h^ulea :  su  hablar, 
aunque  ordinario  era  persuasivo,  y  en  todas  sus  acdones  se 
veía  impresa  la  brutal  robustez  que  siempre  ejerce  la  osadía 
de  una  mediana  disposición  sobre  las  masas  indisciplinadas. 
Con  él  creyeron  los  moros  que  podrían  apoderarse  de  toda 
el  África,  y  para  realizar  tan  audaz  designio,  no  tan  solo 
apeló  Stoza  á  la  poca  energía  que  quedaba  á  las  vándalos, 
sino  que  ofreció  dar  libertad  á  los  esclavos.  Esto  bastó  para 
que  todos  los  vagabundos,  plagados  de  vicios  que  puhüabaq 
en  las  dodades  populosas,  acudiesen  en  tropd  al  llamamiento 
y  engrosaran  las  filas  de  su  flaco  ejérdto^  Puesto  á  la  cabeza 
de  toda  aquella  gente  perdida,  se  dirigió  á  Gartago  en  la  fir- 
me persuasión  de  que  entraría  sin  hacer  uso  de  tas  armas, 
pero  no  fué  así,  porque  el  capitán  de  los  guardias  de  Salomón 
llamado  Teodoro  era  un  bizarro  oficial,  y  al  encargarse  de 
la  defensa  habia  jiu*ado  morir  antes  que  rendirse.  De  modo 
qué  cuando  los  rebeldes  se  presentaron,  no  tan  solo  no  ha^ 


Digitized  by  LjOOQ IC 


171  u  ¡asmu^ 

Ifaffotí  las  ptlertm  abíertae^  sitio  qoé  se»  habiaft  tomado  todas 

tas  disposMeoea  Bóceearias  a(  soateoiniioiito  de  m  atto 

A  peaar  de  tos  instancias  de  Teodoro,  á  pesar  de  la  se* 
reoidad  y  deMrsKa  cpsé  desf^ó  m  Im  grave  ocaskm,  ya 
jijugabaa  los  habüantes  que  seria  coavenente  capitulaf ,  y 
aiRirSe  hallstendeoicfidos  á  yeríftcarki  al  dili  siguiente^  diaiH 
do  BelBario  eattó  ea  el  puerto  por  la  nocke^  No  traía  mas 
qMol  kastimeDlo  que  leooadudaoou  Sdomon,  y  unos  cien 
bomb^  esedgidos.  HalláfaaBse  eotregadol»  al  sdeilo  ios  re* 
batdes'  ek  mm  tieridas^  esperando  que  al  despearse  les  pre^ 
senta^ian  IM  gefes  de  la  ciudad ;  pero  cuando  al  despuntar 
el  alba  si^eron  la  Uegada  del  cél^ire  generaA,  apoderóse  de 
ellos  tan  eapanioso  pánico  que  cehot)»  tódM  á  huir  despa* 
yorído6«  Púsose  Bdisario  al  frente  de  dos  mil  hombres ,  y 
con  tan  escasas  fuerzas  los  persiguió  de  muerte,  aloanaáiMlo* 
los  en  Membrete,  cercadel  río  Sagrada  á  17  leguas  de  Car- 
tago.  Allí,  sin  dejarlos  tiempo  de  reumrse  ni  arreglarse  ar- 
reiMtíó  con  ellos  y  por  cierto  con  no  poca  forbiáa,  porque 
el  terreno  le  proporcionaba  grasdes  ventajas  y  además  el 
impetuoso  viento  sacudiendo  de  fi^te  los  rostros  de  sus 
codlrauios  tes  tuii)abala  vista  con  una  nube  de  arena  y  polvo. 
Derrotados  en  aquel  primer  encuentro  no  pudieron  rehacerse 
hasta  pasar  la  Numidia,  donde  con  rt  mayor  asombro  echa- 
ron de  ver  que  habían  perdido  muy  poca  gente,  y  cm  todos 
ellos  vándalos.  No  jua»^  conveniente  Belisario  continuar 
pora^uíóncfoles,  yregresóiCartagode  donde]  partió  para 
Sicilia  con  el  oli^rto  de  sofocar  otra  iasurreccki^*  Salomón 
dirigiá  su  runibo  á  GoQ8tanUno|da. 

Un  tal  Mareel  á  cuyas  órdenes  estaban  otros  tres  gme*- 
rales,  fuó  el  encanrgadode  vigilar  á  tosmsui^enteaen  Numí- 
día,  y  Teodora,  en  recompensa  del  servicio  que  acababa  de 
prestar,  fué  nombrado  gobernadoi^  de  Cartago  con  toda  su 
provincia.  El  talBbrcel  era  de  arrogante  personal,  y  había* 
96  distinguido  en  los  grados  subalternos;  per^^capeoM  delw 
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eirciuistaiM»8  qoe  se  reqaiereii  para  d  mando  superior  de 
OH  país  en  que  d  enemigo  pone  en  jaego  cada  dia  nuevas 
estratagemas.  Después  de  haber  estado  algunos  meses  en 
(di)servacion,  supo  que  Stoza,  retirado  ea  G«26filis,  ciudad 
peqoefia  A  dos  jomadas  de  Constantina ,  reunia  fliems  con 
el  objeto  de  sorprenderle  antes  qme  los  moros  se  reooncen* 
trasen,  idea  que  por  felii  que  parectese  no  produjo  sino  fa^ 
tales  resaltados,  Y  así  faó  en  efecto :  Marcel  consiguió  em« 
bestir  al  enemigo,  pero  mientras  ejecutaba  el  movimiento, 
Stoaa  por  medio  de  hábiles  emisarios  conseguía  sobornar  á 
sus  soldados,  (1)  apenas  hubo  comenzado  la  lucha  y  míen* 
tras  Maree!  exortaba  á  sus  gentes  para  que  arremetiesen 
con  toda  sa alma  sobre  los  enemigos:  Stoza  les  gritaba  por 
otro  lado  cjinfelíoest  ¿habas  bochado  en  olvido  que*  se  os 
deben  modias  pagas,  único  salario  de  vuestras  fatigas  y  de 
vuestras  cioatriees?  ¿no  veis  que  se  os  quieran  arrebatar  los 
despojos  adquiridos  en  cambio  de  tantos  peligPOi?  ¿ignoráis 
acaso  que  vuestros  generales  intentan  gozar  solos  del  fruto 
de  vuestras  viotoríi»,  enriquecerse  á  costa  de  vuestra  mise- 
ria y  engordar  con  vuestra  sangre?  no:  (no  seréis  tan  necios 
que  queráis  servir  á  tan  codiciosos  y  despiadados  amosl 
Unios  á  mi  y  todo  será  común  entre  nosotros,  lo  mismo  las 
fatigas  que  la  gloria;  unios,  y  dividiremos  como  hermanos 
los  esclavos,  las  tierras,  el  oro  y  la  ¡rfata  que  conquistemos 
juntos.  Seducidos  por  tan  albagtteñas  palabras  los  moldados 
greco-bizantÍMs  se  pasaron  á  Stoza,  le  abrazaron  con  entu-» 


(< )  En  aqudtaépooa  de  degeneradon  los  ejércitos  del  emperador 
de  (Mente  no  se  componían  sino  de  elementos  heterogéneos  que 
habían  menester  de  una  rigorosa  disciplina .  El  prest  les  faltaba  con 
frecuencia,  siendo  resultado  inmediato  de  esta  falta,  el  pillage,  la 
deserción  y  la  falta  de  curoplimieuto  en  todo  lo  estipulado  porque 
á  aquellos  hombres  ni  los  encadenaba  el  honor  de  sus  banderas  ni 
menos  el  amor  patrio.  A  cada  momento  tropezamos  con  los  deplo* 
rabies  efectos  de  tan  viciosa  organización. 
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^smo  llamándole  padre,,  juraron  morir  ddendieodo  sn  caiH 
sa,  y  el  infortunado  Maroel  se  yió  abandonado (jletodos  me^ 
nos  algunos  oficiales  griegos.  Sin  recursos,  y  sin  medios  de 
ialvacion  este  puñado  de  hombres  se  ocultó  en  la  iglesia  de 
Gazófilts,  donde  cogidos  todos  fácilmente  por  Stoza^ftieroq 
degollados  delante  de  los  dos  ejércitos  reunidos*  Todos  éstos 
triuitfos,  sin  embargo,  no  saciaron  la  ambición  del  fdizaven* 
turero;  aun  quería  mas,  quería  apoderarse  de  Cartago. 

Este  era,  y  no  otro  el  estado  de  las  oc»as  de  África^ 
cuando  Justiniano  se  decidió  á  enviar  allí  á  su  sobrioaGei^ 
mano,  ocioso  desde  la  brillante  campaña  con  los  antéSi  Ape^ 
ñas  llc^  este  á  Cartago  y  hubo  pasado  revista  al  ejército  im« 
períal^  comprendió  <}ue  estaba  completamente  desmemlna- 
do,  que  mas  de  una  tercera  parte  se  habia  pasado  á  las  filas 
de  Stoza,  y  que  entre  los  soldados  que  habían  quedado  fie* 
les  apenas  habia  uno  que  no  contase  en  el  batido  contrario 
con  algún  pariente  ó  amigo.  Ayudado  por  las  escasas  tropas 
que  había  sacado  de  Constautioopla,  se  persuadió  el  nuevo 
general  que  en  aquellas  azcirosas  círcunstanoiasera  inátil 
echar  mano  del  rigor  y  de  la  fuerza,  siendo  por  muc^s  ccm^ 
ceplos  mas  conveniente  y  oportuno  osar  las  arraa&de:la  po* 
Utícav  A  todos  cuantos  querían  oírle  les  deda  que  su  misión 
no  podía  ser  mas  pacífica  >ni  conciliadora,  y  que  no  habiá 
ido  á  África  para  castigar  á  los  soldados,  sino  para  ampa- 
parios  y  protegerlos,  contra  la  injusticia  de  sus^  opresores.  E»* 
tos  discursos,  unidos  á  la  destitución  de  algunos  gefes ,  no 
tardaron  en  dar  fruto ,  cesó  el  descontento ,  y  cada  cual 
tornó  á  cumplir  con  su  deber:  presentáronse' nó' pocos 
^*ánsfij^s  á  las  puertas  dala  ciudad,  y  todos  fueron  muy 
bien  recibidos.  Germano  hizo  que  se  les  pagase  corriente  y 
hasta  les  abonó  todo  el  tiempo  que  habialn  militado  contra 
el  emperador.  Tün  inesperada  genéi^osidad  acabó  de  decidir 
ó  los  (^ue  el  temor  de  un  míerecido  castigo  hacia  titubear  y 
de  allí  á  paco  deser^ron  todos  .en  masa  rindiieQdo  homena-' 
ge  á  Germano.  •  ,  -     .  ^ 
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Lo  cierto  es  que  por  medio  de  eata  conducta  ñritíe  y 
moderada  contaba  ya  este  con  un  numeroso  ejército  moy 
capaz  de  entrar  qn  campana.  Temiendo  por  otro  lado  Stoza 
la  disolución  del  sqyo,  se  decidió  por  la  ofensiva  y  marchó; 
derecho  á  Cartago,  y  para  animar  á  suq  gentes  les  decia  que 
obraba  de  acuerdo  con  el  ejército  enemigo,  que  todas  aque- 
ila^  deserciones  eran  simuladas  y  con  sq  conocimieutOy  y 
que  al  Itegar  bajo  los  maros  de  la  ciudad,  ya  verían  como 
todos  los  que  se  habian  marchado  se  ponían  de  su  parte 
defendiendo  siempre  sus  antiguos  estandartes.  Lu^o  que 
vio  algún  tanto  calmados  los  ácimos  estableció  su  campo 
como  á  una  legua  de  Cartago.  Germano  lo  vio  y  colocó  su 
gente  en  orden  de  batalla,  y  lejos  de  abandonarle  ninguno 
de  los  que  se  le  hal>ian  pasado  gritaban:  «(viva  el  empera- 
dor! {mu^a  Sto^ii  al  vei*  I03  partidarios  dpi  rebelde  qufi  . 
ninguno  se  les  pasaba  sino  que  por  el  contrario  reinábala 
mayor  armonía  en  las  filas  contrarias,  huyeron  hacia  la  Nu- 
midia  donde  habian  dejado  á  sus  mugci*es,  á  sus  hijos  y  sus  > 
niuejores  bagajes.  Siguiólos  con  calor  el  vencedor,  y.  apenas, 
los  hubo  alcanzado  en  la  llanura  llamada  de  Espalas  colocó 
sus  tropas  en  posición  de  batalla  y  formando  una  línea  coq 
sus  carros  con  solo  algunos  huecos  por  doade  pasase  la  in« 
fanteiia,  se  puso  él  mismo  á  la  cabeza  de  la  caballería  y  al 
frente  del  ala  izquierda.  Allí  provocó  Germano  á  los  enemi- 
gos que  no  pudieron  evitar  la  lucha.  Contaban  con  el  apoyo 
de  numerosa  caballería  mora>  mandada  por  los  reyes  Jabdas 
y  Ortaias  pero  dudando  estos  príncipes  del  éxito  de  la  con- 
tienda, no  tomaron  parte  en  ella  y  permanecieron  á  la  es- 
peclatíva  hasta  ver  de  que  lado  se  inclinaba  la  victoria. 
Poco  duró  la  duda,  porque  en  cnanto  vio  derrotada  la 
gente  de  su  aliado,  cargó  con  su  caballería  sobre  los  disper» 
sos  que  poco  antes  quería  auxiliar,  y  Stoza  (1)  á  pesar  del 


(i)    Uno  da  lot  principes  del  pais  le  did  la  mano  da  m  hya « 
tono  1.  25 
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inaucfito  valor  que  desplegó  en  esta  ocaáón,  d^  el  campo 
de  batalfca  con  alganos  vándalos,  y  se  reftigió  en  la  Mau- 
ritania. Todos  los  rebeldes  qtíe  pudieron  libíar  la  vida  en  tai 
deshecha  degollina,  se  echaron  á  los  pies  de  Geriíiaiio, 
quien  los  perdonó  la  muerte  disponiendo  epie  ingresasen  en 
sus  filas. 

De  esta  suerte  quedó  ahogada  una  revohitíion  qtie  tan 
directamente  amagaba  á  la  preponderancia  dé  los  Bitónti- 
nos  en  África,  sí  bien  por  desgracia  dejó  peijudiciales  gér- ' 
mertes:  porque  avezados  aquellos  hombres  á  pa^Wé  con  la 
majw  facilidad  de  uúa  fila  á  otra,  y  gomando  de  casi  com- 
pleta libertad  no  les  acomodaba  la  sujecciom  que  da  la  dis- 
ciplina, y  desde  luego  manifestaron  su  disgusto.  Era  Caírta-^ 
go  el  gran  foco  donde  fermentaban  intrigas  sin  cuento*  y 
donde  se  elaboraban  las  futuras  insurrecciones ;  ideas  tras^ 
tomadoras  y  espíritu  revolucionarlo  sostenido  por  tos  arria- 
nds,  ofreciendo  siempre  nuevos  airxiliares  á  los  descoüten- 
tos  de  la  clase  de  tropa,  pues  respecto  de  los  gefes  era  cosa 
segura.  Hubo  un  guardia  de  Teodoro  llamado  Máxitoino  que? 
se  ofreció  á  desempeñar  el  papel  de  Stoia,  pero  con  menos 
suerte  que  aquel  fué  colgado  en  una  puerta  de  Cartago  thü-' 
cho  antes  de  haber  comenzado  á  poner  en  práctica  sus 
planes. 

Esto  aumentó  el  ascendiente  moral  de  Germano,  tanto 
sobre  el  ejército  como  sobre  los  habitantes,  y  al  ver  á  un, 
hombre  que  con  tanto  acierío  sabia  premiar  y  castigar,  aca- 
bó por  estinguirse  del  todo  el  pensamiento  de  insurreccio- 
narse que  tantas  raices  habia  echado,  así  vemos  que  este 
hombre  solo  quiso  aprovecharse  de  su  victoria,  de  5U  afian- 
zamiento y  de  SU  autoridad,  para  estinguir  abusos  é  intro- 
ducir en  todos  los  ramos  de  la  administración  la  posible  mo- 
ralidad, y  conseguir  que  los  impuestos  se  pagasen  con  exac- 
titud. Durante  los  dos  años  que  estuvo  en  el  poder  reinaba 
en  toda  aquella  parte  de  África  la  paz,  el  orden  y  la  justicia 
mas  severa;  cesaron  loe  pillages  de  las  tribus  indígenas ,  y 
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h|i))íem  eoQseguído,  á  no  dudarlo,  hacer  revivir  en^u  seoQ 
la  miam^  prosperidad  que  eu  tiempo  de  ios  romanos,  Áno^ 
9GT  por  Teodora ,  (i)  mujer  de  Justiniauo,  que  tuvo  lar  oour- 
reDci^L  de  mandar  llamar  al  sobrioo  de  su  marido  á  quiea 
aborrecía.  Oesde  aqvel  momeuto  Salomón  ocupó  el  puesta 
tan  cofiiciado  y  tau  difícil  que  aquel  dejaba  vacaat©  (2) 
(539  fipos.deJ,  C) 

Al  llegar  á  Cartago  el  antiguo  lugar-teniente  de  Belisa* 
rio/^IIó  perfectamente  restablecido  el  orden:  quietas  las 
&C€Íones  y  k)B  soldados  ni  aun  atreviéndose  á  pronunciar  el 
nombre  de  Stoza,  tal  em  el  rigor  de  su  disciplina.  No  ejbó 
oa  olvido  Salomón  qae  tres  años  antes  do  aquellos  sucesos 
baM^  empleado  inútiles  tentativas  por  apoderarse  del  monte  > 
Auras,  donde  con  ilimitado  poder  mandaba  Jabdas;  tra(6 
pu€6  eü  esta  ooasioa  de  reparar  tan  cruel  conli*atiempo,  y- 
eppopiando  que  la  macdon  era  muy  perjudicial  á  la  tropa,* 
porque  podria  fácilmente  engendrar  de  nuevo  el  espirítnre" 
Viohicionario  qi^e  con  tanta  habilidad  su  predecesor  aupo, 
desterrar,  decidióse  á  emprender  una  espedícion  contra  las 
tribuí^  del  monte  Aiv*as^  y  casi  fué  llevada  á  cabo  al  mismo 
tiempoqpe  concebida. 

Los  piiontes  Aures  constituyen  el  trozo  de  la  cadena  del^ 
grande  A^las,  fmgpeplenec?  á  la  provincia  de  Constantlna, 
y  que  se  d^^a^^olla  onUre  esta  ciudad. y  Siseara.  Considerada 
e$ta  jj^Pfdn^nie  gadcna  e^  o^ro  tiei^pe  como  el  jaf día  de  la 
N)ui4di9i  .fwe^Qtfi  eo:  8u  vasta  estensíi^ii^.graa  variedad  de 
dmlo  Y  de  dima,  La$  profundas  florestas,  los  elevbdos  pla- 
no»  de  que  se  compone,  contienen  riquísimos  pastos  y  dan 


(1)  pst^  nHij,er  era  de  baja  estofa  l^ija  de  mo  d^  Iqs  encargados 
de  dar  de  ^mar  á  las  fieras  del  circo,  Teodora  fué  prostituta  y 
ocupada  en  este  ejercicio  se  enamoró  de  ella  Justiniano  dividiendo 
cont^Uá  sil  tfoho. '  '  '  ' 

(i^    Los  geaeralss  Rufin,  Leoncio  y  Juan^  hijos  ambos  de  Siii^ 


Digitized  by  LjOOQ IC 


i 81  U  ArccuA. 

frukys  de  es(j[uísito  gusto  y  tamaSo  desmesurado.  De  16  mas 
alto  de  shs  raotitañas  saltan  torrentes  de  imperecedera  cof- 
riétitc,  cuyas  aguas  después  de  evaporadas  por  la  acción  del 
sol  en  la  estación  caloroBa ,  depositan  á  sus  píes  infinidad 
áé  rocas  salinas  Los  dueños  de  e^tos  ameftos  sitios  son  los 
antiguos  subditos  de  Bocous  y  de  Yugurta:  desde  aquella 
época  han  cambiado  muchas  veces  de  nombre,  pero  ntinca 
han  mudado  de  carácter.  Llámase  el  pueblo  libre  en  su  len- 
gua salvaje  (Imazigh)  y  lo  son  en  efecto.  Ni  los  cartagine- 
ses, ni  los  róllanos,  ni  los  vándalos,  ni  los  griegos,  ni  árabes 
ni  turcos,  pudieron  nunca  avasallarle.  Tras  ellos  está  el  de^ 
sierto:  un  desierto  abrasador  y  solitario,  donde  sé  guarecen 
los  Constantinos  tan  pronto  como  se  ven  perseguidos  {w  uú 
enemigo  tornando  luego  á  su  fecunda  querida  y  rústica  tier- 
ra: aquel  sítelo  está  cuajado  de  ciudades ,  fortaleras  y  tófi 
reones  que  levantaron  los  romanos,  hoy  todos  derruidos,  no 
siendo  raro  el  vei-  apacentar  ganado  sobre  los  tradfclonafe^ 
restos  de  un  templo  del  Esculapio.  Es  un  pueblo  córaplda- 
mente  salvage,  que  siempre  anda  en  guerras  entre  sí  y  con, 
trae<itraños,  y  que  solo  baja  á  la  llanura  jiara  robar,  meen- 
diar  ó  verter  sangre.  He  pues  aquí  cuales  fueron  los  formi- 
dables ádverearíos  contra  los  cuaks  Salomón  puesto  al  fren- 
te d(^  todas  su^  fuerzas  eiu prendió  una  campaña  decisiva. 

El  primer  ettouentro  se  efectuó  al  pié  de  aquellas  adus* 
tos  y  calcinadas  monta&as,  y  por  cierto  que  fué  ftetat  pava  el 
general  greco^bízantino ,  pues  poco  faltó  para  qbe  toda  mi 
\'anguardia  quedase  deshecha.  Divididas  las  aguas  de  «fto 
de  sus  ríos  en  infinidad  de  pequeños  canales ,  precípitanse 
por  todas  partes  sirviendo  de  abundante  riego  á  los  campos; 
y  aprovechando  esta  circunstancia  los  indígenas ,  hi- 
cieron de  todos  aquellos  canales  una  sola  corriente  que  en- 
derezaron al  campo  enemigo,  el  cual  ep  menos  de  un  ins- 
tante hizo  que  se  hallaran  como  en  medio  dq  un  anchuroso 
Ugfi,  y  viéodose  sitiados  por. agua  y  per  lAon»,  deisegnro 
que  hubiera  pereeidoi  i*vangoaDdia'fk  Slttomotf^á«6  tím 
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coa  oportunidad.  Persigtíiólos  d  vencedor  sin  descanso  has* 
ta  én  sus  mismas  trincheras,  y  no  los  dejó  hasta  que  los  hubo 
destruido  coraplelaraente.  En  vano  se  refugiaban  en  los  pre- 
cipicios ó  cuál  águila  descarriada  que  vuelve  á  su  nido,  tre-» 
paban  hasta  lo  mas  alto  de  las  montañas,  por  que  en  lodos 
estos  puntos  fueron  sitiados  cual  pudieran  serlo  en  otras  tan- 
tas fortalezas,  y  hasta  el  postrer  asilo  de  su  gefe,  descubier- 
to por  el  enemigo,  fué  invadido  por  Salomón,  quien  se  apo- 
deró de  las  mujeres,  hijos  y  tesoros  dd  que  no  con  poco 
trabajo  consiguió  fugarse  á  Sahai-a. 

El  general  de  Justiniano  sentó  sus  leales  con  toda  soli- 
dez en  aquellas  montañas  donde  desde  tiempo  inmemorial 
se  interceptaba  ta  comunicación  entre  la  Bizacena  y  la  Nu- 
midía,  y  fo  consiguió  formando  fuertes  que  defendían  t'jdos 
los  desfiladeros' por  donde  los  habitantes  bajaban  al  terreno 
náño  dé  8ti  país-  Renaciendo  la  seguridad  y  el  comercio; 
las  antiguas  ciudades  de  Adinímete  y  de  Leptis,  rocobraron 
una  buena  parte  de  éu  antiguo  esplendor,  fortificóse  y  em* 
bellecióse  Cartago,  edificáronse' baños  aunen  los  pueblos  de 
esicasa  importancia,  construyéronse  acueductos,  templos  y 
paseos,  adornándose  todo  esto  con  míuUitúd  de  árboles  y  lo$ 
necesarios  parapetos  para  no  ser  sorprendidos. 

iíb  nlaá  particular  de  todo  ello  es  qiie  tan  brlllahtes  efi- 
péranzás  de  prósjpcridad  iban  á  ser  frustradas  por  el  mismo 
^é  tes  Habia  proinbvíífo  y  llevado  á  cabo,  pues  queriendo 
f^iVordcér  fós  adelantos  de  sus  oficiales  casi  todos  incapaces 
y  afeminados,  comprometió  sú  propia  obra.  Salomón  era 
eunuco  desdé  sü  mas  tierna  edad  do  resultas  de  un  triste 
suceso  y  como  ckib  le  impidiese  tener  hijos  llegó  á  querer 
á*^^  dos  sobrinos  Ciro  y  Sergio  con  fel  mismo  amor  que  sí 
lo  fudran.  Mandóloá  venir '  de  África  consiguiendo  para  d 
prittiero  el  gofcíemo  de  Pentápolis  y  para  oí  segundo  el  de 
lá'tri'politaníá.  Sin  méritos,  sin  espenencia  y  oi^ullosos  con 
fel  pódér  ñé  su  tio  aifabos  jóvenes,  sé  creyeron  capaces  tía 


Digitized  by  LjOOQ IC 


leuoalhie^  ^j'o  los  m!)u*03  4^  Leptis  dofide  re^idia  Sergio,  coq 
prpteosiQoe^  de  renovar  au  aljaaza  íjod  los  greco -romanos 
y  recibir  de,  su  maoo  los  acQs^^mbrfidos  presei^es:  outr^ro)! 
pues  en  la  ciudad  como  unos  cuatrocientos  dipuftados.  Hizo 
el  gqbei'nador  que  se  sentaran  ep  3u  propia  mesa,  4^nde 
acusados  de  traición  y  cuando  mei^os  se  lo  a^qarda^ban  fue- 
ron víctimas  del  puñal  asesino,  librándose  tan  splo  uno  que 
no  t^rdó  en  comunicar  tan  triste  ,nptici^  á  sus  hermanos. 
Oyóse  en  seguida  el  grito  de  guerra  por  los  valles  del  Atlas 
desde  los  syrtas  hasta  el  Qccéano  atlántico,  y  los  moros  4o- 
dos  en  masa  so  dirigieron  á  Leptis  donde  por  falta  de  direc- 
ción fueron  vencidos  sin  dificultad-  Lejos  de  intimidarse 
Opn  este  primer  revés,  prgai^izánse  (Iq  nuevo,  forman  su 
numeroso  ^jéroito  y  se  estien^^  por  toda  la  Pen,lápol|s:  á 
todo  esto  Antalas  gefe  de  una  parte  del  pais^  ñel  h^^.en^ 
tonces  á  los  greco<-bizantino9  abaldona  si^  causa  x  adhijiéat 
dose  á  la  de  sus  compati:iota?9  inaroha  soljr^  Partagp  don- 
de intenta  saciar  su  ira  contra  Salomo»  ppr  Iwb^r  djCgolla- 
<to  á  su  hermano,  por  haberle  acusado  de  traición  y  npg^rl!^ 
los  subsidios  nat males  que  debia  ,recibif  cada  un  año  en 
premio  de  su  neutralidad. 

Sin  embargo. el  eparca  ó  sea  el  enyiado,  de  los  ¡anipera^ 
dores  de  (kmtíd  había  salido  ya  deCarlt^gp  al.  fi.ef^tp  dé 
ai|s  tropas  y  uni^o  cqn  «us  S9brinps;  se  dí^idió^  ^bicrt^epíe 
4  dar  UB  peverp  castigo  ^  Jjg¡3/r^bplj^?:,trqp^4  í;oi}j  e^íps  gtt 
efecto  cerca  de  Sebeste  pero  híbié^cíqle  serprendidp  uq  t^^ 
$olo  su  escesivQ  número  sino  ian^ien  s(^  adus^  cpnUQ^pte 
se  decidió  á  hacer  proposiciones  ofreciendo  unií'se  ^  eUos 
bajo  los  mas  formales  jviramei)^s,.  y  ¿cuale^  son,  dijeron 
ellos^  los  juramentos  de  que  puedas  pchqr  maup?  ¿S^ván.  por 
ventura  los  que  pe  hacen  sobro  los  evaqgelip^,  es  decir^  sor 
bre  ese  libro  que  la  religión  cristiana  copsida^a  oomo  divi- 
nizado? |Pues  sopase  que  presta  la  mano  aobf^e  ^  m^qo 
libro  Ui  sobrino  Sergio  comprometi6.^]i}  fé  á&  Q^\^\hW>  ;4 
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ahora  quieres  qae  los  evangelios  sean  capaces  de  inspirar- 
nos algojde  confianza,  preciso  será  que  comiences  por  darnos 
una  prael)adesu  eficacia  castigando  al  perjuro:  no  vemcis 
otro  medio  de  que  puedas  devolver  á  tu  sagrado  libro  toda 
la  honra  que  le  quiei-es  conceder. »  Y  por  cierto  que  aquella 
honra  fué  [devuelta  en  los  campos  mismos  de  Sebeste, 
muriendo  Salomón  précipítatld  coii  su  cabalfo  y  corapléta- 
meírte  destruido  stí  ejército  que  se  batió  flojamente  por  ha- 
bérsele negado  parte  en  el  botín  cogido  antes  &1  enemigo. 

Apénáé^  llegó  á  oídos  de  Justiniaño  tan  fatat  noticia  con- 
fió el  mando  de  África  á  Sergio  y  en  veráad  que  no  pudo 
hacer  toas  desacertada*  elección,  pues  siendo  un  hombre 
incapaz,  presuntuoso,  lleno  de  vicios  y  perjuro,  llegó  á  ser 
odiado  de  sus  oficíales,  de  sus  soldafdós  y  hasta  del  pueblo 
todo:  Con  la  repetición  de  sus  crueldades  y  opresioneá  es- 
talló la  tormenta  y  la  Mauritania  se  levantó  en  masa  capi- 
taiíeadá  por  Antalas  coh  ánimo  decidido  de  hacerle  des- 
atojar á  Cártago.  También  Stoza  dejó  su  retiro  y  ayudó  el 
movimíetito.  En  vano  Antalas  que  emprendió  aquella  guerra 
con  poco  calor  escribia  repetidas  veces  al  emperador  su  re- 
solucioií  de  deponer  las  armas  tan  pronto  como  fuese  sepa- 
rado del  mando  aquel  indigno  general,  pero  nada  escuchó 
porífaé  Sergio  estaba  protegido  por  una  voluntad  mucho 
más  poderosa  que  la  de  Justiniano ,  tal  era  la  que  Teodora 
habia  trazado  y  que  el  África  debia  esperimentar.  De  esta 
suerte  se  vio  que  introduciéndose  en  aquella  desgraciada 
comarca  todos  los  vicios  de  la  corte  Bizantina ,  se  trató  de 
poner  un  paliativo  á  tanto  mal:  como  los  soldados  ya  no  re- 
cibian  sus  pagas  ni  menos  se  les  daban  víveres,  robaban  y 
saqueábanlas  viviendas  de  los  particulares ;  los  oficiales 
dejaban  exausto  el  tesoro  público;  mientras  los  moros  por 
otro  lado  llevaban  sus  corí^erías  hasta  cerca  de  los  muros 
de  Cartágo  y  desolaban  pueblos  y  campos.  Tal  era  la  suerte 
del  África  setentrionál ,  cuando  el  emperador  y  sus  indignos 
consejeros détei'minaron dar  un  colega  á  Sergio;  la  elección 
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recayó  en  Areobindo  senador  de  ilustre  prosapia  casado  coa. 
Proyecta  sobrina  de  Jusliniano.  Muy  lejos  estaba  este  per- 
sonaje de  llenar  debidamente  su  misión;  así  es  que  se  le 
agregaron  tres  individuos  mas  que  fueron  Atanasio,  prefec- 
to pretoriano,  Juan  el  Arsacida  y  su  hermano  Arlaban, 
dignos  oficiales  todos  y  muy  esperimentados.  Sergio  quedó 
encargado  de  hacer  frentje  ¿^  los  moros  de  la  Numídia.  y 
Areobindo  hubo  de  combatir  con  los  Bizantinos.  Apena? 
llegó á  Cartago  el  nuevo  gobernador,  supo  queStozs^  y  An- 
talas  estaban  acampados  á  unas  tres  jornadas  de  aquella 
ciudad,  cerca  d¡d  Sicca  Veneria  y  sin  perder  un  momento 
dio  orden  á  íuan  de  Sisiniole  para  que  sobre  la  marcha  les . 
atacase  mientras  que  él  pedia  un  refuerzo  á  Sergio,  y  aun* 
que  este  no  quiso  auxiliarle,  contando  él  cpn  sus  pro{>ia8 
fuerzQS,  se  fué  derecho  y  con  valentía  al  enemigo,  deseando 
por  momentos  habérselas  mano  á  mano  con  Stoza  á  qui^n 
aborrecía  de  muerte.  Apenas  le  hubo  divisado  á  la  cabeza 
de  lo^  suyos,  corre  á  él  y  le  provoca,  á  singular  cómbate, 
acepta  el  otro  el  reto  y  comienza  la  lucha  entre  los  dos  jefes 
á  la  vista  de  los  dos  ejércitos  que  esperan  inmóviles  el  re- 
sultado del  combate.  Pero  la  suerte  es  contraria  á  Sioza 
que  cae  herido  del  caballo  y  arrojándose  los  moros  sobre 
los  greco-bizautinos,  los  rodean  por  todas  partes,  se  apo- 
deran del  general  y  le  matan.  La  derrota  no  pudo  ser  mas 
completa ,  allí  perecieron  todos  los  jefes  incluso  Juan  el  Ar- 
sacida ;  y  Stoza  al  saber  antes  de  morir  la  sorprendente 
victoria  que  vengaba  su  lucha  esclamó:  t Muero  contento 
porque  los  enemigos  de  mi  patria  quedan  vencidos. » 

Cuando  corrió  por  Constantinopla  la  noticia  de  esta  der- 
rota, conoció  Justiniano  la  falla  que  había  cometido  subdi- 
vidieado  el  gobierno  del  África;  entonces  llamó  á  Sei^io  y 
dejó  que  Areobindo  dirigiera  solo  el  destino  de  aquel  pais. 
Pero  por  desgracia  ninguno  de  estos  dos  era  capaz  de  suje- 
tar á  las  intrépidas  é  indomables  tribus  africanas  harto 
avezada^  de  siglos  atrás  á  las  revueltas  y  siempre  escitada» 
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jjoí  wemdesoint^  Poco  tiempo  l^cií^.que  Ardpl^iiwii^ 
desempeñaba  el  maado  de  gobernador  puando  se  le  ^^en* 
tó  otro  nuevo  jefe  en  reemplazo  de  Stp^?»  Era  otro  aigil^cio^ 
so;eraG(uitarís,  antiguo  oñcial  de  Salomón  com^wdaqte 
de  Numidia  á  la  sazón  y  que  s§  había  distinjmidfi  ei»  el 
ataque  de  los  montes  Ruceos.  Comunicó  sus  designios  ¿  Atx* 
talas  y  le  prometió  nada  menoi  que  la  Bizacena  si  consontia 
segundarle;  aceptó  el  otro  la  oferta  y  al  momento  se diri* 
gieron  los  moros  á  Cartago ,  ipientras  el  se  ii^temó  en  la^  cUi-, 
dad  para  sublevará  los  soldados  y  á  los  habitantes,  i  Con- 
templad, dijo,  á  ese  cobarde  gobernador  qua  nos  h^  ve- 
nido de  Constantinopla,  contempladle  encerrado  en  sapa* 
lacio,  rodeado  de  mujeres, "agotando  todos  lo^  plageres  y 
gaseando  en  torpes  orgías  el  dinero  de  vuestr^  p^tgas,  mi- 
radle en  tan  punible  molicie,  mientras  los  enemigps  Iki-» 
man  á  nuestras  puertas.»  «Miradle  como  S3  disppne  á 
huir  en  vez  de  prepararse  al  combate,  apoderénjonos  Me$ 
de  él  y  con  los  teí^oros  que  ha  robado,  tendré  yo  de  sobra 
para  pagaros  lo  que  se  os  debe.»  Al  oir  estas  capciosi^ 
palabras,  los  soldados  entusiasmados  levantaron  en  triunfo 
á  Gontaris  prorrumpiendo  en  gritos  de  ira  contra  el  gp* 
bemador. 

A  los  primores  albores  de  esta  revolución  trató  Areo- 
bindode  huir,  pero  no  pudo  verificarlo  porque  se  lo  impe- 
dia una  fuerte  tempestad ,  lo  cual  dio  tiempo  para  que  Ar- 
laban, uno  de  sus  mas  intrépidos  y  arrojados  oficiales  pa- 
riente de  Arsacides,  reuniese  de  prisa  y  corriendo  á  sus 
armenios  y  para  que  los  soldados  griegos  que  habían  per- 
manecido fieles  á  sus  banderas  marchasen  contra  Gontaris. 
Viéndose  acosados  por  todas  partes ,  los  conjurados  comen'* 
zaban  ya  á  emprender  la  fuga>  cuando  el  pusilánime  Areo- 
bindo  que  por  primera  vez  entraba  en  batalla  corrió  á 
rrfugiarsc  en  una  iglesia  situada  á  orilla  del  mar ,  donde  de 
antemano  tenia  encerrados  sus  tesoros  y  su  familia ;  al  pre- 
senciar aquella  fuga,  hicieron  otro  tanto  los  soldados, á 
Tomo  L  26  * 
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pbar  dé  los  getieraáds  e^ftíér zoé  de  Artaitón!  bdéfio  <íbñtó- 
ris  dét  palacio '^^  del  puerto ,  enviá  al  olrfspó  dé  CaHago 
ce«5&'yíd  gribdrnádói^'espufsado,  con  ófáen  dé  deéírle  qde 
ttóse^lé'hafá'dSifeó'  algalió  sí  se  presenta  iiinfiedialámenté': 
¿reyendó  entonces  aquel  éñ  la  promesa  de  su  feliz  ádversa- 
rior,  fee  arroja  á  stis  pieS  v^esíido  con  el  traje  de  esclavo,  este 
te  levanta  con  cariño,  le  convida  á  sú  mesa  y  le  designa 
ntiü  habitación  en  palacio ;  pero  cuando  aquél  infeliz  se  eñ- 
ti*egaiar«ueño  lltínó  de  esperanza  y  de  agradecímiénio  en- 
tran unos  guardias  en  sii  alcoba  y  lo  asesinan  sin  hacer-  casó 
de  suá  quejidos' ni  de  áus  lágrimas. 

'  .  Gontarisí  remitió  á  Antalas  la  cabeza  de  la  víctima  y  esté 
lé  negó  la  Bizacena  que  tan  solemnemente  le  habiá  prometi- 
tidó:  sfemeijfinte  conducta ,  como  es  de  presumir,  indignó  al 
jéfé  raoW  y  uniendo  sus  tropas  con  las  de  Marcencio  que 
Mandaba  aqui^Jla  pr'ovíncia  en  nombre  del  emperador,'  fór- 
matí  ana  liga  á  cuya  mayor  solidez  fingió  Artaban  recono- 
cer la  autoridad  de  Gontaris  á  quien  le  había  confiado  lá 
cRrección  de  la  guerra.  De  esta  suerte  consiguió  destruir  el 
Usurpador  él  íhísmó  edificio  que  había  levantado  á  costa  de 
thnta  sangre  y  de  tanto  érímen»  Sucedió,  pues,  qíie  retirán- 
dose muchas  veces  Artaban  al  presentarse  las  tropas  de  An- 
talas y  Marcénelo,  llegó  á  hacerles  creer  en  una  indudable 
superioridad ,  mientras  que  sú  intención  era  la  de  obligarle 
á  salir  dé  Cártago  pai^a  después  sacrificárie.  Pero  aprove- 
chándose de  una  ocasión  favorable  le  mandó  dar  de  puíSa- 
ladasen  medio  del  festin  que  daba  á  sus  generales  y  córie- 
sanos  lá  víspera  de  su  partida.  Artaban  recibió  en  premio 
de  esté  servicio  la  mano  de  Proyecta  viuda  de'  Aréobíndó 
^  pasó  á  ocular  él  palacio  de  los  emperadores  de  Constan- 
tinópla.  Rl  poder  usurpado  dé  Gontaris  solo  duró  treinta  y 
'seis  diás.  "  ' 

•    Juari  Trógíta  hermano  de Pappus  el  matemático,  hombre 

yá  diestro  éh  el  rai¿o  militar,  fué  ér elegido  por  lia  corte  bi- 

■í^antlnapara  reemplazará  los  inhábiles  ó  ambiciosos  repine- 
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sc^otaoiQS.  Este  derrota  á  los  mpros  al  primer  eocu^ntro, , 
rewperó  de  ellos  todas  las  enseñas  perdidas  ea  1a  hatalla, 
ea  (jui?  murió  Salomón  y  terminó  consiguiendo  cpptví  la» 
tribus  libjas.  una  serie  uo  interrumpida  de  triujifo?  idqpisi- 
vos  qu,eipo^larpn  la  yida  á  diez  y  siete  principes,  pran^la^., 
postreras  hazañas  de  los  greco:bizantinó$,  (5i8),  (j^e  tip-  ^ 
ron  celebradas  en  Constantinopla  con  fiestas  esplóndiflas.^ 
y.prostaronasunto  para  el  poema  titulado  (Maíí6i>  ia  Joa- 
mida)  (!)•  Perp  aquella  sumisión. era  harto, ficticia. y^pasíi^. 
ffirsL,  .pprque  guarecidas  las  tribus  en  el  desierto. y  demás ^ 
pfwrtes.iiíaccqsibles  del  Atlas,  acechaban  tranquilan  .el  mo- 
mento, prppicio  de  empuñar  las  armas. 

^Obsérveseí  bien  que  en  cada  uno.de  los  sucesos,  que  mir., 
nabanjasfuen^  del. bajo  imperio,  se  conseguía, en^.Afriqa 
una  triste  victoria; disl  hombre. sal vage  contra  el  hombre  civi- 
lizado- Lejos  de  cejar  los  moros,  ayudábales  grandemente 
su  vida  errante,  por  aquellos  inmepsos  desierto^  para  burla v 
se  delyqgo  conquistador.  Así  es  que  au(i  antes  de  que^us-. 
tiniano  bajara  á  la  tumba,  las  repetidas  escursiones  de  las 
Uibus»  habían  mermado  en  gran  manera  el  territorio  africa- 
no, copq)arado  con  el  que  contaba  cuapdp  Roma  le  poseyó. 
LadomÍMcion  bizantina  no  se  estendia  eq  Numidia  um. 


{l)  Parece  Imberbe  perdido  este  poema,  cficrito  poi'  Flavio  Cros- 
conio  Corijio.  Crispiniano  qu^  le  vio  en  el  monte  Casino»  cita  olgu- 
no  de  sus  trozos  en  su  historia  de  los  Césares,  de' doiide  infirió 
Bárcfo  un  siglo  después  que  uno  dé  lós  tíiabusciitos  pudiere  haber 
sldé  llevado  á  Vieha;  Con  esto  motivo  invit<i  á  todoflos  sátftos  pai^á. 
qiia  practicasen  idvesügadones,  añadiendo  go0«i  á' cualquier  pret^. 
üio  piulisse  conseguir  un  ejemplar^,  su^pqndef ia  de^,  luego  toda^ 
s^&jU|re«s,  para  de^icars^  es^lusivan^ente  á  publicaí;  aquel  poema 
aáaÁéncloIe  aígutioVcorñentos.  León  Marcial  le  elogia  mucho  en  la 
eránica  del  monte  Casino^  y  el  mismo  Coripo  en  el  Pmegtrtco  de 
Jfif^ftíífnQ^  H^de  ¿  aqu^l  tmbig<]t  ^n  lo$  sigui^n,t^  .ver$9s:4  ) . 
*:.  tr^ua  Afc*l  Uhjr¿^J[ent^,  flwídsyftia  pnplia,d¡cafl»  ¿.  ,., . 

lam  librÍB  complota,»^^^,  j,^^ , . , ,.  .,(,,  ,.^,,  ,,^  ,,^. 
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que  ha?ta  las  primeras  cadenas  del  Atlas,  y  sobre  él  Htoraí 
apenas  pasaba  de  las  cindades  de  Cesárea,  Tíngis  y  Séptem. 
En  ciiantó  á  la  parte  interior  casi  todas  las  ciudades  hubie- 
ron de  levantar  nuevas  fortalezas  para  libertarse  de  los  fre- 
cuentes y  rudos  ataques  de  los  nómadas,  de  modo  que  tan- 
ta precaución  revelaba  la  existencia  de  peligros  positivos  y 
acrecentados  de  día  én  dia. 

Llegó  á  tal  estremo  la  devastación  de  aquel  pais  á  k)s 
últimos  del  reinado  de  Jastiniano,  que  sucediü  recx)rrer  un 
víageró  durante  itauchos  dias  varios  cantones  Slft  troperaír^ 
con  alma  viviente.  La  nación  vándala  que  ll^óá  corttar'sni^ 
mujeres,  esclavos  y  niños,  mas  de  dieí5  y  seis  mil  ahnbs; 
qiiedó  Completamente  destruida:  tal  fué  la  mortóndatl  que 
sobre  su  suelo  atrajo  tan  larga ,  tan  desastrosa  y  encarniza-» 
da  gueiTa,  á  cuya  pérdida  se  agregó  la  influencia  del  clima 
y  las  divisiones  intestinas  que  tanto  disminuyeron  á  los  ha- 
bitantes greco-bizantinos.  La  vez  primera  que  Procópio  de- 
sembarcó en  África ,  se  admiraba  de  la  gran  fioblaciotí  de 
sus  ciudades  y  campos,  así  como  de  la  actividad  que  reina- 
ba eü  el  comercio  y  la  agricultura,  y  aquel  mismo  territorio 
tan  fértil,  tan  poblado  y  abundante  en  menos  de  20  años, 
solo  ostentaba  una  muda  soledad,  sus  mas  ricos  habitantes 
habían  huido  á  Sicilia  y  á  Constantinopla ,  mientras  los  de- 
más habían  sido  diezmados,  bien  por  las  guerras  bien  las 
persecuciones  de  todo  género  que  sufrieron  (I). 

Y  si  á  todas  estas  causas  de  disolución  se  agr^a  la  ra- 
})acidad  del  ñsco  imperial  que  qadadia  se  mostraba  ma$  du* 
ro  y  mas  ambicioso  que  lo  fué  el  gobierno  vándalo,  apapa^ 
se  concebirá  la  e:ftageracion  insana  de  las  tribus  separadas 
bajo  los  sucesores  de  Justiniano.  Y  para  probarlo  bastará  re- 
cordar en  este  moipento  la  idea  de  Anastasio  cuando  qídso 


{i )  Procópio  asegura  que  la  poUacion  de  África  áésáé  k  bmi^ 
sion  de  Belisarió  y  en  él  corto  eápado  (je  2d  aüo^ ,  dbUünuyó  en 
masdeciiysoiDilloneidebabitairtes.       '  -  '•  ^' 
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imponer  un  subsidio  por  el  aire  que  se  respirara :  ut  quisque 
pro  hausto  aere  penderet:  pues  habiéndose  perdido  los  regis- 
tros de  las  antiguas  contribuciones,  los  repartidores  anduvie< 
ron  poco  escrupulosos  en  la  formación  de  otros  nuevos.  Mu- 
chos soldados  se  habian  casado  con  las  viudas  y  con  las  hi- 
jas de  los  vencidos,  y  reclamaban  para  sí  los  terrenos  que 
antes  habian  pertenecido  al  imperio,  terrenos  que  divididos 
entre  los  conquistadores,  conservaban  aun  el  nombro  de  he- 
redades de  los  vándalos ;  necesario  fué  pues  cuando  fueron 
vencidos  por  los  descendientes  de  los  antiguos  romanos,  po- 
ner coto  á  los  innumerables  pleitos  que  se  originaron  con  las 
tales  pretensiones,  y  solo  se  consiguió  por  medio  de  un  edic« 
to  imperial  que  condenaba  á  destierro  á  todas  las  mujeres 
de  origen  vándalo. 

Trascurre  mas  de  un  siglo,  y  cinco  emperadores  ocu- 
pan el  trono  mientras  duró  aquel  estado  continuo  de  opresión 
y  de  menoscabo:  fueron  Justino  II,  Tiberio  II,  Mauricio,  Fo- 
cas y  Heraclio  Cualquiera  que  haya  sido  el  carácter  priva- 
do de  estos  príncipes,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  vi- 
cios ;  todos  ellos  se  propusieron  establecer  nuevos  impues- 
tos, razón  por  la  que  la  población  europea  en  aquel  punto 
disminuyó  de  un  modo  notable.  Y  el  imperio  greco-bizanti- 
no sob  dá  señales  de  vida  hacia  las  riberas  del  Bosforo, 
pues  en  las  otras  partes  no  presenta  mas  que  ruinas  y  escom- 
bros. Los  gobernadores  que  fueron  á  África  para  sacar  á 
aquel  pueblo  estenuado  su  última  gota  do  sangre ,  apresu- 
rante á  devorar  la  presa  que  los  moros  les  disputan,  y  que 
los  visigodos  españoles,  dueños  ya  de  Ceuta,  quieren  arre- 
batarles también.  Horrible  y  desastrosa  lucha  que  durará 
hasta  que  un  nuevo  pueblo,  movido  no  menos  por  el  fonatis- 
mo  que  por  la  sed  del  robo,  salga  de  sus  desiertos  para  con- 
quistar la  parte  selentríonal  del  áfrica,  ímpooiéndola  809 
Goatombree  y  sus  leyes. 
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Los  árabes. — Su  origen.— Mahoma  y  sus  doctrinas.— í^récuen tes  y 
repetidas  intüslónes  do  lo»  árabes  em  África.— CcmstruyeM  la  ciu- 
dad.de  Kfdruán.-^lVama  f  sa^nso  de  Gartagcu-^Bntrada  de  |of  ara-» 

.  bea  <^  España.— Su,  civilizacioD;.  sos  so-tes  y  ciencias,— Fijáose  en 
Magreb.— Familias  de  soberanos  que  se  forman  alU.— Los  omiadas 
—Los  abasidas.— tios  Edrisitas.— Los  aglábitas.— Insurrección  de 
lós> Bereberes.— Decadencia  del  imperio  árabe  enEspafo.^SHio  de 
Ocanada^rpL^  árab^  son  espul^a^o?  4e^  España  y  Tuclyeii  á 
África., 


Jua  historia  del  África  setentrlonal  bajo  la  domlnadon  ro- 
mana demuestra  harto  á  las  claras  la  importancia  que  el 
Senado  y  los  emperadores  daban  á  la  posesión  de  aquel 
territorio:  y  no  fué  menor  la  de  los  griegos  del  bajo  imperio; 
pero  <;arecian  para  conservarle  de  la  suficiente  enerjia  ^ 
ilwtraci0n:  asi  es  que  el  enflaquecimiento  mpral  en  qwi  ca- 
yó la  corte  de  Bizancio  no  la  permitió  <;onservar  poi^  umdko 
tienlpo  aquella  posición  y  mucho  menos  defenderla  etial  á 
sus  ínteres  cumplía  contra  los  nuevos  invasores. 

La  mas  lai^a  y  mas  dificultosa  conquista  de  los  árabes 
fué,  m  la  menor  duda  la  de  África;  y  si  bien  es  cierto  que 
losgreco-bízantinoe  les  ^pusieron  una  débil*  resistonda  no  k) 
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es  menos  que  las  tremendas  tribus  del  Atlas,  que  tantas  ve- 
ces hemos  visto  luchar  con  estrangeros  conquistadores,  no 
cedieron  su  terreno  sino  palmo  á  palmo.  Nada  menos  que 
tres  consecutivas  espediciones  fueron  necesarias  para  que 
los  árabes  llegasen  á  consolidar  su  poder ,  y  aun  así  lo 
consiguieron  tan  solo.ít4if  laíkioili^/lsid  de  origen  que  exis- 
tia entre  ellos  y  los  moros  según  nos  cuenta  la  tradición. 

Como  el  período  de  la  dominación  árabe  es  uno  de  los 
mas  importantes ^é  iec^  tásüb^i  éfriKáriSPifecesario  será  re- 
montamos al  nacimiento  del  mahometismo,  decir  algo  acer- 
ca del  origen  de  aquellps  pueblos  llamados  á  desempeñar 
tan  importante  papel  en  la  escena  del  mundo,  señalar  los 
sitios  que  habitaron ,  espHcar  su  carácter,  sus  opiniones  re- 
ligiosas y  finalnaente  sus  trages  y  sus  costumbres* 
.  Foroia  la  Arabia  uq^  penínsjula  limitada^aj  Este  por  oí 
Qolfó  Pérsico,  al-Sur  por  el  nwr indico  y  ai  Oeste  por  el 
iiiaí  Rojo:  es  un  Vasto  territorio  muy  árido  en  atención  á 
que  los  pocQS  nos  que  la  bañan  ^n  tan  someros  que  se 
pierden  entre  sa  propia  areaa  desde  el  mkmo  poato  en  que 
hacen.  Los  antiguos  dividían  la  Arabía  en  tries  pafrtes  prin- 
cipales á  saber:  la  Arabia  Pétrea,  la  Arabia  Desierta  y  la 
Arabia  Feliz.  (1) 

Copiando  los  geógrafos  modernos  á  Abul-Féda,  la  han 
dividido  en  s0is,  regiones  á:Saber:  el  Berrí^li  ,ó  sea  eljcl|- 


(1)  ta  Arabia  Pétrea  situada  al  mediodía  de  la  Palestina  y  en 
la  paíle  occidental  de!  golfo  arábigo,  fué  habitada  eit  olrO'  tiempo 
por  los  madianistaí,  atacados  más  bien  que  soúaetidos  en  trertipo 
de  DávB,  y  Uespties  b fué  poi*  los  persas  y  los^ tómanos*  fiaixq^ 
(Ifld  era  Madian  ^vt^or^diCAuró)  QOml^ra  qtie  Mg^ffieo  Gruta  4e 
J^t¡'li>,  P^^rque  seguo  dice  la  tradición  fué  a\lí  donde  habitó  el  sue- 
gro de  Moisés  queer^  Jetró.  Los  idumcos,  todos  ellos  pastores  des- 
cendientes de  Esaü,  hermano  de  Jacob,  ocuparon  la  región  septen- 
trional 8e  esta  parte  •d'e  la  Arabia:  aliado  Este  dcla'Idunieff,  Vivían 
lok  nab^tenod,  ptfeblo  dumer^áo  de  la  rata  de  Matejolli,  ll^o  ma- 
^or de hauktli^-^a.Atabtafeihi^  se  b«lla ^ntueel  «olfi^ arábigo.y 


Digitized  by  LjOOQ IC 


U  »6EL1A4  991 

stM>t(>3ÍtaadDai'i$orté:  etBaiilieimiy]elC)itt«|^^^^o&  ^^ 
rítímo8¡que  ostán  eo^pente  Ae*  Persiat^l  Hedjat  y  éfr¥6-> 
neoitalOocídeBld  míraiadoi»  Afi^ioa  y.eiMedjid  grm^téPtA^ 
plM.qde  sb  levanta  en  el  jcentro  y  ique*ge  asemejh  á'  unáf  isllé 
rodeada  de  arenas  y  honcbíiiadad.iEstaB  laiemoB  geó^afo^ 
clasifican  la  rasa  árab®  en  ti^es  grandes  fermtias  i}ue  ion: 
ámbes  primitivos  ó  gean  los  que  déspuoB  del*  dihiviothaMta^' 
poa  Jos  piiinoios  la  Arabia  y  cuyos:  diegMn^v^bleft  ^e  nhií^^ 
ron  leon  los  poeblo»  que  desf^uee  «e-estableciatoi)  allirloa 
árobe»pur98^  esfaes  los  que  después  de  ta-  cotiñisiob  áé  kMi 
leagttás.se fijaron  én ¡A  Yemen! dosediando ioáka^anÉ»^ 
trem  y  {)or  lúikifno  k)s  Mozavabes  ó  séail  ip^M^mb^  naiui'A*^ 
Uttdos  ó  cristianos  .que  vivían  eolve  tos 'bordj^.:  ''-  h  i  4t 
i\.  £lieno  que  tiWóen  tiempo  de  Adriano'  no^  ha  éijftárí 
un  bocdto  de  lastostuiñbnes  árabes  de  bo  época  y^qnei  pói- 
cierto  conserva  no  escasa  analogía  con  las  do' hoy.'  cEsti^ 
pueblo  y  dice,  es  vecmodo  los  nabbtbeoS'^  iodos- ellos  aotí 
guerreros  medio  desnudos  (^e  viven  do  la  míenla  knanera' 
y  soiogiastan  unas  cortf»  tánicas:  ora  sobre  briosos  corceles 
ora  montados  en  veloces  camellos  lletan  una  tidck  enratit^ 


el  Pérsico:  es  el  Yemen  de  los  árabes -j  el  pais  donde, pr^qe, el  jftr 
cíenso:  llámase  así  por  la  feracidad  de  su  sijelo ,  y^caso  también 
por  ct  gran  comercio'  de  aromáis  qué  siempre  fía  hecho,  flátlase  en 
osla  parte  te  Mccá  IMticaroba  d^  los  antiguos)  ntiyá  furrdatibil  "sé 
atribuye  á  Ahraharo,  y  aun  o  di  visad  >6obre.  el  mar  Rojo  don* 
de  los  romsnos  h4|)ian  ealableci^o  una  aduana «  Medina  (}i)^  la 
villa  del  Profeta  j  lambi/anla  antigua  Saba  {Sabbm)^  ^^Sc^lf^  4^ 
los  hebreos  que  fué  en  otro  tiempo  papital  de  toda  la  Arabia  feliz. ^ 
—  La  Arabia  desierta  que  comprende  una  Inmensa  y  árlíá  regíoQ 
éntrelas  otras  dos  Aratóas,  se  estieude  al  Nordeste  hátíá  la  'ííéso^- 
p^Hamia  y  «n  tod»  tiempo  ha  sido  habitada  piMC'distifiUft  raeatí  de 
árabes;  all(,^stuTieroo  Jqs  beduinos  <5  4r^esiesróni^s}lQ$.iUirio9p 
horneras  f]edicados  al  robp  y  al  ascf^inato  quehabítabfin  los}ipp|i^a 
del  desierto:  los  rubenltas,  de  la  tribu  de  Rubén:  y  Jos  ismaelitas, 
descendientes  de  Agar,  cuya  raza  en  tiempos  posteriores  na  sidp 
d€íSig¿áda  Imjo  el  nombi'e  de  sítrracenos,  ó  agarenos.  '  • " '    ' 

Tomo  1.  27 
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111190  veces  ea  paz  y  otras  en  guerra.  Ninguüo  de  dios  toca 
coa  91  mano  al  arado^  ni  coida  un  aolo  arfad,  ni  pide  su 
siit)«3teiicia.á  la  tierra  cultivada:  siempre  están  en  movi^ 
JKñentOi  no  tíenencasa  ni,  hogar  y  para  ellos  puede  decirse^ 
(jue  d  viajar  constituye  su  eicistenda.  >  ^ 

El  gobierno  de  estos  pueblos  era  xm  gobierno  verdade* 
derainente  patriarcal:  cada  tribu  contaba  con  el  mas  ancia*- 
no  de  ciertas  familias  privilegiadas  que  revestido  de  amplios 
poderes  para  la  direcciim  ^  defensa  de  lod^x>mmiesintere« 
8e$  fallaba  siempre  sin  apelación  y  sus  decisiones  eran  res- 
petadas  y  obedecidas  coa  fidelidad.  Por  lo  tocante  á  las  t^ 
lacones  de  tribu  y  tribu  y  sus  conttx)versias  ^bre  posesión 
de  terreno,  robos.de  ganado  y  otras,  eran  falladas  por  ud  tri- 
banal  de  ancianos  (oheiks)  cuya  soberanía  debiaser  atendi- 
da» pero  no  lo  era  tanto  como  en  el  céleln-e  tribunal  de  \m 
aguas  que  aun  hoy  existe  en  Valencia  con  grande  admira- 
ción de  nuestnos  l^isladores;  porque  entre  los  antiguos  ára^ 
bes  no  faltaban  discoios  que  promovían  disputas  y  se  nega- 
ban al  cumplimiento  del  fallo  omnipotente  dando  lugar  á 
deplorables  escenas.  Verdad  es  que  en  aquel  tribunal  se  falla- 
ban también  las  cuestiones  religiosas  y  asi  no  son  de  estra- 
iiar  las  divergencias:  unas  tribus  adoraban  al  sol,  otras  ad- 
mitian  la  trasmigración  de  las  almas,  otras  suponían  qué 
estas  gozan  de  sentimiento  aun  después  de  la  muerte:  las 
haUa  que  sacrificaban  á  sus  ídolos  corderos  y  camellos  y 
otras  que  ensangrentaban  sus  altares  con  sangre  humaba. 
Cualquier  gefe  de  familia  gozando  de  alguna  influencia  se 
creiacon  derecho  para  modificar  el  culto  ásu  manera  y  hasta 
para  iniponer  otro  nuevo.  De  aqui  la  complicada  confusión 
de  donde  se  originaban  luchas  sin  cuento  y  no  pocos  odios 
y  enemistades^  Así  vemos  que  aquel  pueblo  lleno  de  ener^ 
gia  endurecido  en  el  trabajo  y  tan  admirablemente  cbmti- 
tuido  para  llevar  á  cabo  colosales  empresas,  se  haÜaba  á 
cada  paso  entorpecido  en  su  marcha  por  intestinos  distur- 
bios. Preciso  era  para  tornarle  en  conquistador,  que  un  hom* 
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bredotado  Je  una  gran  fuerza  de  voluntad  Í66  oUígose  i 
BoepUat  vúBb  mama  fó  religiosa  y  pudiese  de  esia  suerte 
anrasbfar  bi^o  una  oomun  direccioá'  sos  voluntades  y  su^ 
lueitafl* 

Tan  ardua  empresa  estaba  reservada  A  Mahoi»á^  (t) 
Berteaecia  su  fomília  á  la  tribu  de  Koraiseb  que  se  deda  ded« 
cendienla  en  Uoea  reeta  de  Ismael  hijo  de  Habrabam.  Nuep 
tbasu.  piadi^  y  su  abuelo  el  joven  huérfano  fué  recogido  por 
un  tío  suyo  que  desonpeñaba  uoo  de  los  primeros  puestos 
entre  las  autoridades  de  la  Meca  «orno  gCife  q«ie  era  de  4os 
kOraíBtáittas.  El  tío  que  se  llamaba  Abq-Thateb  educó*  á- su 
sobrino  con  el  mayor  esmero^  iniciándole  en  lodos  los  por^ 
Bwnores  de  8n<  tráfico  y  hasta  Uevándole  consigo  vari)ft&  veces 
á  Siria  donde  sus  asuntos  de  comercio  le  llamaban.  IletU'- 
viérbnsc  en  uno  de  estb¿  via{e9  en  un  monasterio  ^e  Bbsfra; 
dondecierf  o  náonge^nestoriaaolosrecibiócoii  estraárdiftáriabei- 
nefvoleodar^te  mongo  conocidoenlre  los  árabes  con  el  nomi- 
bredejBoAoiray  éntrelos  griegos ^^^'0;  vaticinó»  según  se 
dice,'  la  futura  grandeza  de  aquel  nlno  que*  entonoes  frisaba 
en  «los  (31  ianos  pero  ya  conoci(to  bajo  el  nombre  de  ompm 
(el  fiel)  en  atenctcm  ai  mérito  de  sm  discwsoiB  y  á  su  irre- 
prensible y  ejemplar  conducta. 

Apenas  habia  cumplido  Mahoma  los  20  años  cuando 
empuño  las  armas  bajo  las  órdenes  de  Abn-Thaleb  quien  á 
la  mai»Bra  de  todos  los  gefes  árabes  desempeñábalos  oficios 
de  guerrero,  comerciante  y  pontífice.  Distinguióse  por  su  ta* 
iór  en  todas  las  espedidones  y  no  tardó  en  señalarse  como 
d  más  itttréfndo  y  denodado  de  la  tribu;  y  acaso  se  le  hu- 
biese dado  el  empleo  de  comandante  á  no  ser  para  ello 
un  obstáculo  su  corta  edad:  á  los  25  años  casó  con  una 
opulenta  viudaHamada  Khddídja  cuyos  bienes  administraba, 


...^^/.Sfilpunilas  toas  autántioo^dooiiinsfilos  naci4  Mahoma  el  M 
de  noviembre  de  570  de  í.  Ía*\;  >  -1  ^  j  ,.j  ^l  <.^.^  ^¿^  -  - .  -*  w„  ,  u. 
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i§$  lyá  AMELfaU 

|r  á>j0&f5&.anosifaéi0l6gid6  para  femi ver  una* ¡grdiiidifioiit^ 
4^^e  había  >  suFgidoi  eoím  los  koraiscbitas.  'Coa  Wi(Ait«9  de 
la jcoJooabionído.ía^piedpa negra,  (J^^oeltemplo'dete  Caai- 
l)ah.  Pero  si  bien  la  suerte  y  la  consideración  se  empe&aM)á 
ifíti  aUiagar  íá  aqatíhombro  ^auotable^  reservbbónBeié  aun 
Qír^*  eirtUQsUqeids-iiias'  prt)¡:ioías  (^iie  habían 'de  abrir  ^ 
cho^l^aáQr^lagrbin  ban)eaa  que  bu 'ingenio  te'aeoalalia;;'  <  » 
t .;  N0;i^ra.$óiafneQtó  ia:  Alubia  la  qüeisé  veia^aflijida  conU 
anaI^q^ía  i^etigbaarvtao^ieD  los/cvistiainosde  (driente  fmdcÍD)- 
nddo&€m,nui)titud  de  set^tas  se  '^erBeguiaá  cotí  «noarnlaa^ 
Miienfov  miekittras  f  que-  ooujiada  la  -cof^  de  ConstaÉtaiopUl 
coQ[  qapnellas  teológicas,  abandonaba  el  iiaperío  á  ia  cfóvás^ 
iaeiop^^da  los  perat^  eü^vados  á  su  vez  pior  i  largas  -  guerras 
x»ivil9s.;}!j)o«lds  lójaikas  ¡espediciooBa  dew  sóbehinoj-Tal 
e^^^k  estbdo  de  las  oosaa  cuando»  Mahemal  crajró-  llegado  ol 
inOntf»Ut  d6  dacseá  conocer  como  inspinado  de  I^os;  y 
fu<mia|  eacoafeteP;(p^  poseía- cuantas  dotes  ef an  niacesanias 
ffeara  dasempefiar  aquel  pupal  sobro!  natural:  tenia' una  fe^ 
gdaa  iB)agíod€»onvpeL*siaa&ivaebriüenciay  gra^  préséida  d^ 
QspúriU^y  ub  valoir  á  toda  pruoba:  poseiit  en.alta^radb*el 
artfí  d^t  disif£Kdo  it^U^udable  á  todaperaona  ¡ambíiddsQ 
que  necesita  convertir  en  propio  i^ovcoho  la  credulidad 
d»  Um  hombres  y  finalmepotte  taín  ftimiUanzado  sa  Miaba 
eonJo^  liljitod  cristianos  corno  eon  los  dei  Moisés. 
,.  ;  ManUivOge  callado  el  futuro  profeta  y  eso  que  coní- 
tQba*  vari 40  anosr,  y  naida  hizo  que  pudiese  llamar  lia 
al^noion^dt^  las  masas;  afectando  la Im^yor  austeridad  dé 
üc^tuinbras  pagaba  .meses  eútei'Qs!  ^[i  las  vastas  soledades 


.  (1)  -íjRépiíjftqu^^&í^j  p|ed4:a  fue^  un>iraaUt04  Mir6l)ímlii'lps,aiii' 
sulmanes  como  la  prenda  de  alianza  que  Dios  hizo  con  los  hombres 
y  creen  que  sacada  del  paraíso  terrenal  por  Adán  cuando  Dioa  Ifi 
espulsó  fué  devuelta  por  el  ángel  Gabriel  á  Abraham  cuando  edi- 
ftidó  (^  iCm^biM  &$Uf(¿e^a. a^tó  ieolooida  á ja  allum.  da«^lio<ll>r6 
en  uno  de  los  áogulos  de  dicho  templo»       ^  1 7.    i,  ñüur^'  /oa  bl 
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drtfiuéQta^iHttlnó  dooHe^knal&'lií^iiqtie  del  roso  seocnpariK^ 
acám 'ea}))érl9epk)iiat:*sn8  l^laoissiihaaCa  que  por  tllimo  t^ 
satvió^ 'verificar  en  «I  seno  de  su  imisma  &miUa  un  eosftjx^ 
é&ún  iBflúehck  reii^o^.  Dijo  oierlo  día  i  su  mujer  qü^ol 
angd t Gabriel <6e> le  ihtbía  aparecido  pbr  la  nodie,  llamán'- 
é(A&\Apóstol4e'^pst,  é  intímándolejiín  nombre  ^  del  Ktetiio 
iai^óidébidd  lÉundíai^á  los  hombres  Us  verdades  que  de- 
bibo'sel^e  reveladas.  Uená  de'gdzotfon  la  idea  db  W  lai 
mujeiodeiv&firofelas'  Kftaridja  se  ineKaó  ante*  du  esf^só^,' 
saludándole  como  á  un  enviado  del  Señor.  £k  ^égundadi^ 
otpulotdeiMabdnia  ñse  AH>  primo  hisiiítaaiio  isuyo  de  diez  á 
doce  afiRSs  dé  ed^id,  4!kijo  ídei  misiiio  Aba^Thalod  que  había 
eindado  de  su  infancia.  Después  dé-Atí  el  esolavp  Zaid  coa^ 
teiáé  pAblicauíente  la'  drnifia  ooiisión*  de  su  mae^^ro  ]  por  lo» 
¿«al>lBé>^Kiestoen  liberta^.  Después  dé  esto  gaaó;AfellKMba- 
á  uq  bimabre  mtiy  óxiáidopado  entre  Ids  árabes  y  cÚTa  iii^ 
Qtícbcia  ¡debía  ^rvir  gnaottenentc)  é  siis<  proyectos*:  ew  ésfé 
91  sdf^  Abul^kr,'  magistrado  civil  y  crinmall ' de*  ls( 
Meca  j  litábase  pue^  tan  solo  de  daif  un  nombre  é  la  nué^ 
va  religión  y  \á  U0maix)n  Isláma ;  palabra  árabe  que  eepresá 
el  actbíde  entregarse  á  Dios.     -   '      .•  ' 

Nada  diremos  de  las  diív^dtades  ^n  <|ue  hubo  Mahoma 
de  trópe2ar  cuando»  trató  de  anunciar  pábHcamente  su  ini^ 
síon:  sobrepúsose  con  valor  á  t(¡Klos  los  obstáculos ,  'con ti- 
ntió  predicando  su  doctrina  y  llegó  á  contar  con  dos  pode^ 
r^é^sos  prosélítofiíi  értt  udo  RammzaU,  tío  suyo  y  'el  otro  el 
femoso  0!|iár,íiqde  deísu  masardienteadvérsaribfoó  después 
nno  de  ^ds  mas'iñetes  sectarios.  Sínc^bfir^,  la  hora  del 
triunfo  no  habia  sodado  aun  y  el  nuevo  profeta  era  de  con- 
tinuo tíbjeto'dtelóísisarfeasmos  de  uto  multitud  que  la  insul- 
taba y  le  perseguía  de  mil  maneras  llegando  el  caso-  d^ 
qjffilffs  l^bitaí^t^  de  T^ses  tral;araií  fie  matarle  á  pe<^raíjas. 
.  i  i  Peuo  CQDW  siempre  las  ^p^rsecucíonos ,  ¡¡fM^ip^  Br^^T 
één  ouü^edto  contrario  al  (|uq  se  imsfiav  roeulbé  qn^.los 
prosélitos  de  Mahoioa  creciau  de  dia  en  dia  y^-íbieír  e^ 
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cierto  que  uu  parte  del  populacho  k>  tnaldeoiai  la  Qtm 
mas  ardiente  acogía  eoa  mayor  fervor  sus  palabras  cual' sí 
fuesea  una  emaoacion  divina»  Singularizóronse  entre  aos 
mas  fenáticos  partidarios  seis  habitantes  de  Joftlhrfr  déla 
tribu  judia  de  Kl^radj ,  jurando  defenderle  á  todo,  trance, 
y  asi  lo  óumplieroa.  Apenas  hubieron  regresado  á  sus  bo^ 
garei^  proclamaron  públicamente  la  esoelenoia  del  blamisi- 
mo,  determinando  dos  de  las  otras  tribus  nnirse  al  profe- 
ta.  A  estos  nuevos  convertidos  les  llamaron  anaarienos ,  es 
decir,  auxiliares.  

Pero  mientras  Mahoma  propagaba  abiertamente, i $u 
nueva  creencia,  loe  horcdhitas  paisanos  suyos  fhiga«Eon  eo 
secreto  un  plan  para  deshacerse  de  éL  La  ejecución  de  eata 
criminal  empresa  fué  confiada  á  hombres  eacogidds  entro 
todas  las  tribus  con  el  objeto  de  que  una  vee  reaüsadOi  el 
atentado,  pudiesen  ellos  sustraerse  4  toda  pensecucíofti  pera 
Mahoma  no  era  hombre  que  se  dornüa  sobre  sos;  laureles^ 
y  fué  tal  su  vigilancia ,  que  desoubriá  t€do  el  oooiplot  y 
obrando  con  sobrada  prudencia,  se  retiró  de  la  M€)ca  tras^ 
ladándose  á  Jahtreb  donde  contaba  con  muchos  amigos  fiof 
les.  Llegó  de  allí  á  poco  Alí  con  sus  megores  discípulo»;,  y 
señalóse  en  aquel  momento  ona  de  las  Jbas  oélebrea  épocas 
de  los  musulmanes,  puesto  que  ta  designaron  como  el  priq? 
cipío  de  su  era  ^  y  la  distinguieron  con  el  nombre  de  kedjmh^ 
(vulgarmente  hégíra),  palabra  árabe  que  significa  huir, 
da.  (i)*  La  ciudad  de  Jahlreb,  capital  del  distrito.,  rocUñó 
el  nombre  de  MedituÜMl-Naby ^  (ciudad  del  profeta),  ó 
simplemente  Medida ,  no  habiendo  cesado  de  ser  {)ara  estQs 
sectarios  objeto  de  la  mayor  veneración. 

A  partir  de  esta  época ,  la  vida  de  Mahoma  no  presen* 
>  ■■  ■■  ■     ',  *i  .■ 

(1)  Esta  eria  tiene  su  principio  en  4.**  de  Moharrém,  jlrímér 
mes  dd  año  mnsulman ,  dtá  que  corresponde  al  viernes  16  de  ju- 
Ho,  029  deJ.i^.BUhoma  tenia  entonces  tH  a&oi  y;Ueviy)a.ya  i4 
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LA  ARiSLUw  tOl 

ta  mM  qu^  wa  aéiie  no  interrampida  da  batallas  y  lachas 
siocueoto^  cuya  Banracíon  faelra  harto  prol^a.  Noslimita- 
ceaios.puíds  iddoúr.qiié  en  el  espacíb  de^diez-aaca  realizó 
tíen  |^.:Si;ini6mo>  bíeD  ipot  medio  de  sus  lugar^tenientes 
UQ  sia  número  de  empresas  gu^reras  que  contritmyeroQ 
iK^ poco á  consolidar  su  poder,  imponiendo  además  su  re« 
tigion  á  casi  toda  la  Arabía.  Cada  una  de  sus  victorias,  co« 
mo  puode  sQpQQersei,  se  distiaguia  con  alguo  prodigio  como 
indicio  <^ierto  de  la  intervención  divina ,  consiguiendo  de 
esta  suerte  que  su  c^roito  se  mapiuviese  en  la  mayor  exal* 
tacioni:9ligK>$&»  «Hornaanos  mios,  les  decia  de  vezeocuan- 
y  en  medio  4e  los  peligros ,  yo.  soy  el  hijo  y  el  protegido 
de  Aláb ,  soy  el  apóstol  de  la  verdad;  sed  vosotros  constan* 
tes  en  la  fé  y  veréis  como  Díos^  nos  ayuda.  >  Y  rehaciéndose 
entonces  los  <&persos,  se  anejaban  sobre  el  enemigo  con 
el  ímpetu  mas  irresistible.  Después  de  la  victoria,  Ma« 
boma  se  mostraba  inexorable  contra  los  vencidos  que 
rehusaban  abra^ai*  el.Islamismo;  asi  es  que  en  la  toma  de 
Taief ,  cuando  bs  habitantes  de  la  ciudad  solicitaron  de  el 
una  tregua  de  tres  años  y  efl  libre  ^'ercicio  de  su  cuito, 
(eran  ict^atras:)  no  por  cierto,  les  respondió,  no  os  con- 
cederé ni  un  jxies  ni  un  dia.  < Dispensadnos  al  menos  la 
oracJM>n.j»  — tLa  religión  contestó  Mahoma  sin  la  oración  es 
de  todo  punto  inútil,» — ^De  aquí  resultó  que  unos  fuerw 
c(mvertidos  y  otros  asesinados,  (i) 

If  Q  contento  Mahoma  de  convertir  por  la  fuerza  de  las 
armas,  mandó  emisarios  á  todas  las  comarcas  limítiofes,  á 
la  Arabia ,  la  Persia,  la  Siria  y  hasta  Constantinopla ,  vie- 
roa  ea  sus  tierras  á  misioneros  que  lanzaron  con  todo  des- 


(t)  A  poco  tiempo  de  una  de  sus  espediclones,  algunos  solda- 
dos beodos  decidieron  matarle  á  traición,  prohibió  Mahoma  entonces 
ásussebtaríos  el  uso  del  vino,  de  licores  ibertes  y  de  juegosde  azar. 
Eisiaí  órdéH  riguro^mente  cumplida  fué  en  lo  sucesivo  uno  de  los 
preceptos  lundamentalas  del  islamismo. 


Digitized  by  LjOOQIC 


iOf  LA  KmBLiA. 

citrot^  anatléB^a  <xmtra  todos  (m^  mmmtdAmwt^ú^ 
á'  íMi  t^ ;  cD.^gmmd  oiüdsdes:  l08^rft)jardti  €óDD(ó)*áiítoi^ 
d^distarlñosy  discordias;  en 'otras  te^imíraibft  ísqiüímKCé^ 
reádáy  mttchag  les  colmbní» de  obsequios.  V'einnéííoíd^ 
Aqtret -enérgico  «ioviini«nlo  de  propaganda,  ia  mtierWí^df*'' 
pi^ertdiá^á  Maiiotóa:  era  el  año  líbete  hégiráv  taüe»t2!dé' 
rabieh:  (652  de  í.  C.)  "'  •■'"  '■••'■•  ^'  '•'    '  -'=  '  '-  ""  -' 

'  Aumefttárofíáe  en  los  áUimo^^a^  de  su  vMa  la  ft^y  «* 
eivtiímasmo  desussectarios.  «BfexistéUnhonibre,ídecia  ptK«é) 
riívíttpo  antes  «de  morir,  á  quien  haya  trtrtado  e(m  ihjüWióiW, 
desde  taego  le  «autorizo  para  (jae  lo  di^a  y  ejerafa  oontrtt  mí 
laft  isepre^alias.  81  he  infamado  4a  pepnjtadon  áe  aígírt  mu* 
sulitian ,  que  se  présente  y  declarfe  en  -allá  'voe  te  fbll4  dh 
c^e-  pueda = yo  ser  cótpable. »  Si  hé '  despojíádo  de  süs^  l>iettei> 
áialguscreycrtte'j  desden  lÍKjgole  ofrejwío  capíÉalé  interés  y 
lo  poco  que  poseo  está  á  «u  disposición.  *  Adelantóse  uno  de» 
loM  que  estoban  presentes,  reclaiíiando  tres  dracmas  de 
plhtar^titonces  Malcoma  mandó-qoé-éo  te  diesen  y  se  mos- 
ti-ó  agradecido  por  que  te  hubiese  'acusado  én  este  mundo 
en  vez  de  hacerlo  en  el  otro:»  Mostró,  <lice  Gíbbon,-  la  riías 
firme  inanquiHdad  en  la  hora  de  su  miuerte ;  tiió  Üfeeríad  á 
í^ls  esclavos,  (diez  y  siete  homfbres  y  once  »tjjwes),  drdew 
nó  sus  funerales  y  repartió  su  bendición  á  cuantos  lo  rodea^- 
ban ,  conservando  hasta  el  postrer  instante  de  su  vida  loda* 
la  dignidad  de  un  apóstol  y  toda  la  confianza  de  niv  p^ed*s^ 
tinado.  E«  cierta  ocasión  había  diclío  en  conversación  fami- 
Kar-,  -que  merced  á  una  prerrogativa  ospedai,  el  ángel 'de 
la  muerte;  ík(S  se  apoderarla  de  éü  alma  síáo  despties  dé 
haberlé^  pedido  pei'miso  i>ára  db:  algunos  ítistaníe^ímlés 
de  espirar,  manifestó  que  acababa  do  concederlo;  después 
con  la  cabeza  apoyada  en  las  rodillas  de  iíícAa,  lamas 
(Jiretída  dé  ^s  müjei'es,  articuló  con  voz  desíallécidía  estas 
entrecortadas  palabras:.  «Dios  mió,.,  perdonadme. njiis  pe- 
cados., .  Sí. ..  quiero  volyer  á  reunirme  á .  mis  cgnciujdadaf'i 
nos  que  están  en  el  cielo  .i   » Y  exhala  el  áltimo  suspifX); 
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tendida  Qobre  la  alfombra  ¡que  cubiia^  ItayiiBbalode  su  h^ 
iátockfo.  Sus  paríeDtee  mas  cercaDOs  diditm  B^itdtora  4  w 
caerpo  ea  el  miatno  paoto  en  que  aspiróé  Su  mUerte  y  30^ 
tumba  han  prestado  nombre  inmortal  á  Medina,  y 4as.ífiitt- 
chos  peregriooB  que  todos  tos  anps  van  á  la  Bfeoa  suelen 
dar  ua  rodeo  tan  solo  por  poder,  pronunciar  ^dlgunas  Ofacio; 
nes  sobre  la  tumba  del  profeta.  , 

A  su  muerte  Mahoma  entregó  por  decirb  así  OQacluida. 
la  obra  que  con  tanta  fé  había  acometido.  La  Arabía  d^ 
de  ser  desgarrada  por  las  (aectones;  y  las  dífeiíetttes  tribus 
se  hallaron  animadas  de  un  mismo  espíritu,  {pradandOnUn 
gran  cuerpo  sometido  á  las  mismas  leyes  reiigiosbs  y  palítí- 
cas¿  Al  valor,  al  espíritu  aveütuqero  de  sos  antepaa^dq^f 
los  sectarios  del  coran  agregaron  una  nueva  fueri^a.t.ij^ 
umon,  y  desde  entonces  solo,  tu  vieron  un  ileaeo  qa«:  AféJA 
propagadion  del  islamismo.   ;  \,^,. 

Necesitándose  para  sostener  y  fomentai:  aqtiel  mpvi^ 
míenlo  un  hombre  digno  de  suceder  al  profi^a^  3C  pipt^soiif 
taron  tres  aspirantes  á  los  sufragios  de  los  ái.abe9;  AViqu^ 
era  el  primero  de  los  verdaderos  ore^entes;  0«Mnr  ¡^1  W^^ 
valiente  de  los  lugar^teoientes  de  Mahoma ,  y  fí^ftkqgpte  9I 
venerable  .ifó(i«£e¿f.  Este  último  fué  el  t^legído  poj^*  i^nai^i'*, 
núdad:  comenzó  exaltando  al  mas  alto  grado  ek  eot^f^|;n^ 
de  sus  correligionarios,  y  uniéronse  á  sus  bandera?  ^  á.au 
vos  los  habitantes  de  los  valles  del  Yemen  y  los  pastqrep  de 
las  montanas  da  Ornan,  todas  las  tcibos  fdun^l^ra^ds^.pqr;  d 
sot  desde  el  eslnemo  septentrional  de  Belis,  spbre  qIJE^u^a: 
tes  hasta  el  estreclio  de  Bab-el-Manbeb  y  desd¡^  Pofsorq 
sobre  el  golfo  Pérsico  hasta  Suez  ^n  los  confines  del.  mar 
fipjo,  y  crecía  su  entusiasmo  de  una  adinirable;  m/ipcr^^  ¿ 
los  gritos  mil  veces  repetidos  de:  La.  AUah  ilV  Allfúi  Ma* 
hammed  ras  mi  AUah ,  (No  hay  mas  Dios  qu^4^íp3.  y,  Ma- 
homa es  su  Profeta.)  .  ,.  ,; 
.  Cottfiados  en  el  buen  éxito  y  desdeñando  Id  p^|]dlejgici$t,, 
lanzáronse  los  gefes  árabes  á  atacar  á, todos  sus  Vj^ii^p^  ^ 
Tomo  I.                                                         28 
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la  Ve».  Teeid'bm-^Aii  reabíóla  ópdcui'  de  ir  á  eobqui¡dlar.Ui 
Sirít;  JSIkiietMeii^ffiíííét,  Gonoeido  coa  el  sobFeoorntce  de 
piOMd^  Dios^\\xso  .A  encargo  de  invadn*  la  Pecsia;  laa 
dvá»!ÍmáQCte9Íph(m^  Madágnd'UemadaHi  Ca$wm:y  Tmir 
ris  se-semetíeroa.  Nada  puda  re^stir*  á  la  turba  invasora^ 
Pasamb  en  seguida  los  árabes  el  Óxus^  redi^eroa  las  vastas 
regiones  situadas  entre  este  caudaloso  rio,  d  Yaxm'ta  y  el 
mar  Caspio  y  siguieron  acorralando  á  sus  enemigos  hasta  las 
froilteras  de  la  China ,  y  aunque  murió  Aba-Bekr  .en  medio 
de  sos  trím^M,  no  por  eso  se  detuvtí  ni  un  solodia  ia  mar^» 
cha  de  su  ejército. 

Llamado  al  califato  Ornar  prosiguiócon  igual  actividad  la 
guerra  comenzada  por  su  predecesor  en  Persía  y  Siria;  Las 
éiudades  de  Geifosa  de  FMadelfía.  y  Bosra,  que  los  empera- 
res  hahian  rodeado  de  una  linea  de  fuertes,  cayeron  en  su 
poder;  y  Damasco,  antigua  capital  de  la  Siria,  abrié  sus 
puertas  después  de  haber  sostenido  un  sitio  de  setenta  dias. 
La  sumisión  de  e^ta  importante  plazas  atrajo  la  rendídoa 
de  otras  éiudades  de  la  provincia,  y  en  muy  pocos  años  la 
Siria,  la  Persiá  y  la  Judea  hubieron  de  someterseá  la  C6  del 
profeta.  Sin  embargo,  tan  numerosas  conquistas  puede  de^ 
cirse  que  no  fueron  completas  hasta  qae  los  ejércitos  árabes 
te  dnígieron  sobre  el  Ejipto  bajo  las  órdenes  de  Améni^ 
betí*e^Aa8i.     '  '  I. 

Este  general,  uno  de  los  mas  célebres  capitanes  dé  los 
primeros  tiempos  del  Islamismo,  debía  su  ser  á  unacoUesanay 
que  de  cinco  Koraíchltas  que  recibía  en  su  basa,  ifo- podía 
decilr  cuál  erír  el  padre  de  su  hijo;  no  obstante  el  míioho 
parecido  que  tetaia  con  Aasi,  íe  hacia  creer  que  esto,  el  mas 
auciauo  de  sus  amantes  pudiese  serlo.  Ameru,  ea  su  juí- 
ventud,  habia  demostrado  un  odio  profundo  hacia  el  Mofe- 
ta, ridiculizándole  inas  de  tina  vez  con  yertos  satíricosí' pero 
esta  por  fin  llegó  á  convertirlo  trocándole  én  unb  de^us  oaid- 
peones  más  intt^pidbs  y  haciéndole  ano  de  losmasAelessec* 
tários  del  Corán.  Abu-Bekr  y  Omar  devieron  á  su  tutor  y 
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Meatosmilhares  Ja  conqaista  de  la  Palestina^  Dicese  que  ha-» 
hiendo  rogs^do  Ornar  ea  cierta  ocasioaá  Ameru,  le  doseSaaa 
laesfiada  conque  había  degollado á  tantos  cridtianos,  le  pre- 
sentó  este  una  pequeña  cimitarra  cuya  foraia  no  tenía  nada 
de  eetraordinariot  el  Califa  pareció  sorprendido.:  «tayj  es^ 
damó  Amera  con  modeBtia ,  sin  el  brato  de  Dbs,  esta  cÍt 
mitarra  do  hubiera  sido  ni  mas  cortante  ni  mas  pesada  que 
el  sable  del  poeta  Jarczduk. 

Nombrado  gobernador  de  la  Siria  á  buya  susmsion  habia 
contribukto,  dirigíase  Amera  hada  el  Ejiplo»  cuando  teci-t 
bié  una  carta  de  Ornar,  ^n  que  le  otxlenaba  retrocediese  w 
el  ejército  no' habia  entrado  todavía.  HaUándoseen  aqnel 
momento  ápbcá  distancia  dfe  las  fronteras,  yn^éceloso  del 
contenido  de  la  carta  dispaso  redoblasen  el  paso'aus  tropas/ 
sin  abrir  el  pliego  del  Califa  hasta  que  las  hubieron  fra»» 
queadOé  Después  de  leerla  en  pí^esencia  de  sus  oficiales 
f  continuemos  nuestra  marcha,  esclatoó,  toda^  ve»  que  he- 
mós  pa^do  ya  lá  frontel'a.»  Y  á  pesar  de  que  su  ejército 
solo  constaba  dé  4,00(1  hombres;  se  apoderó  de  Pelusa  y 
de  Merr  en  muy  poco  tiempo  Párá  arraigarse  en  el  p«fe, 
Ameru  echó  los  cimientos  de  una  nueva  ciudad  que  la  llamó» 
Fi)rtaí,  hoy  el  antiguo  Cairo;  y  sitió  luego  á  Alejandría,  de 
la  cual  se  apoderó  tras  un  cerco  de  los  mas  reñidos.  A  poco 
de  este  brillante  éxito  contestó  al  Califa  del  modo  síguiefn- 
te:  tHe  tomado  la  gran  ciudad  del  Occidente.  Sería  imposi- 
ble enumerar  las  riquezas  y  los  edificios  que  encierra:  bás- 
teme pues  decir  que  posee  cuatro  mñ  patacbs,  otros  tantos 
baños,  cuatrocientos  teatros  ó  sitios  de  placer;  doce  mif 
tietídas  de  comestibles  y  cuarenta  mil  judíos  tributarios.  La 
población  está  subyugada  por  la  fuerza  de  las  armas;  no  ha 
obtenido  ni  li  atado,  capitulacioii,  y  mife  toldados  están 
impacientes  por  gozar  del  frato  de  su  vi^^toria.»  Conocida 
es  de  todos  la  respuesta  que  los  escritores  cristianos  han 
puesto'  en  boca  de  Ornar  cuando  so  gente  Ife  pregunto  lo  que 
dtíilá^rtcér  de^r  bajKolecrdé'^Attíitiidría.  ^Si  hi^^sütim 
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dé  U>s  Úriegos  están  acordes  can  el  Corán  inúUles  son  y  nú  katf 
nece^idúd  de  conservarlos;  si  por  el  contrario  se  oponen  á  las 
proposiciones  del  libro  santo,  son  peligrosos  y  ddfen  quemar^ 
se.  Lo:s;  mismos  autores  anadea  que  los  volúmenes  encerra- 
dos en  ésta  büriioteca  cuya  destrucckm  se  deplorará  eter« 
ñámente,  fueron  distribuidos  entre  los  cuatro  mil  baños  de 
la  dudad  y  que  apenas  bastaron  seis  meses  para  oonsu^* 
mirlos. 

•  Sin  enabargo,  celos  profundos,  y  rivalidades  ambiciosas, 
estaUaróo  entre  tos  oonquisladores  árabes*  Ya  hemos  dicbo 
quedé  los  tres  candidato»  que  se  pr^Qntaron  para  suceder 
á  ft|afa(»ma  ^  elegido  fué  Abu-Bekr  y  que  ant^s  de  morir^ 
designó)  á  Ornar  como  califa;  pero  AIí,  contaba  con  núme« 
rosos  partidarios  que  sostenían  sus  pretensiones,  y  fraocio^ 
nados  «a  dos  partidos  rivales  produjeron  la  secta  de  los 
esiirtas  bajo  el  principio  de  si  Mahoma  es  el  apósiúl  de  Dios^ 
Alleselfm^adela  Ditinidad,  y  la  de  ios  sonoitas,  ó  mu- 
Sürimanesiortodoxos.  Ornar  murió  asesinado,  y  OthmanquQ 
le  «uoodiá^lo^nró  igual  ña.  El  partido  vencedor  proclamó 
entonces  4  Alí  quien  á  pe^ar  de  su  larga  esperiencia  y  su 
wnooitaienio  del  corazón,  humano,  no  pudo  calmar  Jas 
discusiones  de  los  dos  rivales  que  empeñaron  en  Siria 
una  batalla  sangrienta.  Alí  fué  muerto  en  ella,  sucedién- 
dolé  en  el  califato  Mahowiah-ben-Oinunyafi,  gefe  de  los  mu« 
sulmanes  Sonnitc^,  que  figo  su  residencia  ea  Damasco  y  es- 
pusi)  en  la  mezquita  la  túnica  ensangrentada  de  Othmaq 
llamando. á  los  orthodoxos  á  la  defensa  de  su  causa.  Seten- 
ta mil  sirios  juraron  serle  fieles  y  morir  por  ól. 

£^a  disensiones  que  herian  al  Mahometismo  en  su 
^sma  cuna  hubieránle  sido  fatales  si  los  gefes  árabes  no 
hubieseo  tenido  de  vez  en  cuando  la  suerte  de  contenerlas* 
£1  interés  de  su  política,  el  peligro  de  su  posición  y  sobre 
todo  la  a&cion  al  pillsge  les  aconsejaban  estas  repentinas  re- 
c^qiiiaciones^  puesto  que  el  pais  que  habían  conquistado  le- 
lo» 4^  ^ci^%  su^doq^i^^ 
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las  circoDstanoías  favorables  para  deshacerse  de  tan  odioso 
yugo. 

Realizada  la  total  sumisión  del  Egipto  dirigióse  la  aten- 
dou  de  los  árabes  sobre  el  África  Septentrional  en  donde  el 
patricio  Gregorio  aprovechando  los  desórdenes  del  imperio  de 
Bizancio,  gobernaba  maa  bien  ú  títuto  de  rey  independiente 
qae  de  lugar-teniente  de  su  señor  Abdallah,  hijo  de  Said  y 
hermano  de  leche  del  califa  Othman:  el  mas  hábil  y  mas 
valiente  de  los  caballeros  de  la  Arabia,  fué  encargado  de 
e^a  espedicion  á  cuyo  efecto  partió  de  Egipto  á  la  cabe- 
za dé  cuarenta  mil  guerreros  (647)  penetró  en  las  regiones 
que  la  dominación  romana  había  invadido  <  y  después  de 
algunos  días  de  una  penosa  marcha  en  el  de-^erto,  llegó  á 
los  muros  de  Trípoli,  ciudad  marítima  cuyos  habitantes  ha- 
blftti  huido  con  todas  sus  riquezas.  Salieron  á  su  encuentro 
ciento  veinte  mil  griegos  mandados  por  el  patricio  Gregaria 
y  el  general  musulmán  le  brindó  en  primer  lugar  con  la  paz 
á  condición  de  abrazar  el  Islamismo,  el  y  sus  subditos  ó  reco<» 
conocerse  por  lo  menos  tributario  suyo:  pero  habiendo  de- 
sechado estas  proposiciones,  vinieron  á  las  manos.  Ambos 
ejércitos  desplegarwi  en  este  primer  encuentro  igual  encar- 
nizamiento. Cuéntase  también  que  la  hija  del  patricio,  joven 
y  hermosa  combatía  al  lado  de  su  padre  y  habia  prometido 
su  mano  con  cien  mil  monedas  de  oro  al  que  le  tragese  la 
cabeza  del  general  enemigo,  seductora  oferta  que  redobló 
el  ardor  de  los  IMzantinos  y  ya  estaban  casi  perdidos  cuando 
Abdallah  mandó  publicar  entre  ellos  que  cualquiera  que  le 
presentase  la  cabeza  del  patricio  recibirla  igual  recompensa. 
Después  de  una  sangrienta  lucha  la  victoria  se  decidió  por 
los  árabes:  Gregorio  murió  en  la  pelea,  y  su  hija  cayó  en 
poder  del  enemigo.  Los  vencidos  se  retiraron  en  desorden  á 
Súfof/tala,  ciudad  importante,  situada  á  ciento  cincuenta  mi- 
llas Sur  de  Cartago;  cuya  plaza  hubieron  de  dejar  bien 
pronto  abriendo  las  puertas  á  los  vencedores.  De  aquí  re- 
sultó que  los  baJ»t9Qt^^  k  provincia  bubiQron  Unos  d? 
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abrazar  el  Islamismo  mientras  que  o(ros  se  conformaron  en 
pagar  el  tributo. 

Esta  jornada  sin  embargo  distó  mucho  de  ser  4eci9va, 
pues  rendido  de  fatiga  el  ejército  violorioso  y  agov;ia<)Q  por 
las  enfermedades  epidémicas  so  vio  obiigadoá  reconquistar 
el  Egipto,  lo  cual  aplazó  la  sumisión  definitiva  del  África 
septentrional.  Emprendióse  otra  invasión  bajo  elc^iifa  Jfoc*- 
wyah  (653)  en  cuyíi  ocasión  los  árabes  fueron  llamados  f^ 
ios  habitantes  mismos  que  fatigados  ya  de  tantos  impviest<^ 
y  del  intolerable  despotismo  de  los  ministros  de  la  corto  de 
Bizancio  querian  deshacerse  de  ellos  á  toda  costa  habiendo 
mandado  una  diputación  á  Damasco  con  objeto  de  invitar  al 
califa  paca  que  volviese  á  entrar  en  África  y  someterla^     ? 

El  ejército  musulmán  compuesto  de  lo  mas  selecta  d0 
las  tropas  de  Siria  y  Egipto  se  adelantó  hasta  el  es^kr^MQ 
de  la  Sentópolls,  puso  en  fuga  á  los  bizantinos  y  se  apoderó^ 
de  la  antigua  Cirene  pero  de  allí  á  poco  recibió  una  orden  de 
Damasco  que  le  detuvo  en  medio  de  tan  próspera  suee^o  y 
le  forzó  á  retroceder;  no  obstante  Moawyah  no  abandonó  su 
proyecto  de  conquista,  cediendo  tan  solo  á  la  necesidad  de 
reprimir  á  todo  trance  los  síntomas  de  insurrección  que  aca- 
baban de  manifestarse  en  Egipto  y  en  Siria. 

Repixxlújose  bajo  mejores  auspicios  la  tercera  invasión 
bajo  las  órdenes  de  Oukbah-ben-Nafy  que  habiendo  ya  lo- 
mado partQ  en  la  espedicion  anterior  y  habitado  largo  tw^m- 
|K)  en  Barkah  llevaba  el  doble  objeto  de  contener  k>^  berbe- 
riscos y  de  convertirlos  al  mahometismo.  Oukbah  era  uno 
de  los  mas  intrépidos  tenientes  del  califa  á  quien  correspon- 
dió de  deiecho  el  sobrenombre  de  v^icedor  del  AíiHoa.  Y 
este  mismo  fué  el  primero  que  entre  los  árabes  oUtuvp  eltí- 
tulo  de  OticUi  (gobernador)  del  África.  (1)  Después  de  har 
ber  desecho  en  varios  encuentros  al  ejército  de  kwf  bizan- 
tinos ,  que  demasiado  débiles  para  resistirle  se  hfllw»  iW- 

.  (1)    Comprendían  bajo  esta  denoihinación  casi  todo  el  pai¿"^U8 
forma  en  el  día  las  regencias  deTttner  y  de  Trí^lí.  '•  !• - 


Digitized  by  LjOOQ IC 


LA  «ROBUA.  20ft 

Didb  á  k3^iiei4)enBC06;  sometió  por  comj^eto  á  )»Byiaceiia 
y  (dirigiéndose  al  Oeste  se  apoderó  de  Bugía  y  marchó 
bábi^  Tánger.  En  vano  trataron  be  b^eríscos  de  oponiBrse 
¿satrátidito  pues  fueran  completamente  destruidos  Ookbah 
les  persiguió  en  todas  direcciones  y  no  puro  hasta  las  oríi- 
lias  del  Atlántico,  donde  con  todo  el  entusiasmo  de  un  cre- 
yente, metió  su  caballo  en  el  Occéano,  y  esclamó  blan- 
diendo m  cimitarra  *  <  j  Gran  Dios  si  no  me  detuviesen  las 
olas,  iria  hasta  tos  reinos  desconocidos  del  Occidente.  Yo 
predicaré  en  mi  camino  la  unidad  de  tu  santo  nombi*e  y  es- 
terminaré los  puebtos  que  adoren  á  otro  Dios  que  tu!» 

Constituida  en  dueño  absoluto  de  esta  vasta  comarca , 
Ónkbah  quiso  asegurar  la  sumisión  fundando  una  gran  ciu« 
dad  que  sirviese  á  tos  musuimanes  de  plaza  dearmas  para 
ensanchar  sus  conquisrtas,  ó  de  punto  de  apoyo  en  el  caso 
de  un  reved;  escogido  el  sitio,  hizo  levantar  una  fuerte  mu- 
ralla de  ladrillo  flanqueada  por  torreones  sobre  un  círcuto 
de  legua  y  media,  en  donde  construyó  palacios  y  una  basta 
mezquita:  con  quinientas  columnas  de  granito  de  pórñdo  ó 
de  marmol  de  Numidia,  agrupáronse  muchos  habitadores 
enderredor  de  aquellos  edificios  y  Kairouan  (pues  así  se  lla- 
maba la  nueva  ciudad)  llegó  á  ser  la  residencia  habitual  de 
tos  gobernadores  arabos  en  África,  ciudad  que  si  bien  hoy 
no  ofrece  mas  que  ruinas,  ha  sido  célebre  durante  muchos 
siglos  pOTsu  esplender  y  sus  escuelas  póblioas.  (í). 


(1)  Desde  la  frontera  de  Túnez  al  Occéano  Atlántico,  la  mayor 
parte  del  litoral  no  ha  cesado  de  pertenecer  al  imperio  ¿riego.  La 
conquista  árabe  se  dirigió  en  primer  lugar  á  lo  largo  de  la  porte 
meridional  del  Altas,  por  medio  de  estas  tribus  salvages  inmedia- 
ias'al  desierto,  enemigas  de  las  ciudades  y  desús  habitantes  y  alia- 
das naturales  det  islamismo  vencedor.  Asi  pues  los  restos  de  las 
antiguas  poblaciones  griegas  y  cartaginesas  veían  estrecharse  cada 
vez  mas  su  territorio,  encontrándose  en  fin  mas  y  mas  encerrados 
entre  el  mar  v  el  desierto;  la  misma  Cartago  llamada  por  los  ára- 
bes Karthadjima,  cexíXro  y  corte  de  las  posesiones  bizantinas  se  vio 
incesanteinente  amenazada  por  Kaironau  situado  á  ocho  jornadas 
de  distancia.  * 
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Confiado  en  este  resaltado  y  creyendo  ademáa  baber 
aseHtado  defioitívamente  el  poder  del  califa  en  elMohffreh 
OHkbah  no  pensaba  ya  mas  qae  en  embellecer  su  cíadad  y 
aamentar  el  número  de  sus  habitantes.  Aprovecháronse  los 
berberiscos  de  su  seguridad  y  descendieron  en  tropel  de  sus 
montañas  en  unión  con  los  bizantinos,  á  quienes  la  llegada 
de  una  flota  y  de  un  ejército  habia  reanimado  con  un  rayo 
de  esperanza,  y  marcharon  juntos  contra  los  muáulmanes. 
En  tan  crítica  situación,  lejos  de  acobardarse  por  el  número» . 
Oukbah  salió  al  encuentro  del  enemigo ,  Decidido  á  coronar 
con  una  muerte  honrosa  la  gloria  de  sus  pasadas  hazañas. 
Cuéntase  que  en  el  momento  de  dar  la  batalla,  hizo  Uamar 
á  un  gefe  árabe  llamado  Moneghir  que  marchaba  con  él 
y  del  cual  estaba  celoso:  c Amigo,. le  d\jo  abrazándolo,  hoy 
es  el  día  del  martirio  y  de  las  palmas  mas  preciosas  que 
pudiese  alcanzar  un  musulmán:  no  quiero  privarte  de  tan 
bella  ocasión. — Te  doy  las  gracias  poi* concederme  este  favor 
repuso  Moneghir  y  pues  tengo  el  mas  vivo  deseo  de  compartir 
tanta  felicidad. »  A  estas  palabras,  blandiendo  los  aceros  de 
sus  cimitarras,  se  lanzaron  juntos  á  la  pelea  larga  y  reñida 
fue  la  batalla,  ambos  gefos  recoociliados  combatían  en  pri- 
mera línea  llevando  la  muerte  por  todas  partes.  Los  berbe- 
riscos y  los  bizantinos  aterrorizados,  parecían  incapaces  de 
defenderse,  pero  supliendo  á  su  valor  el  número,  cercaron, 
á  estos  dos  héroes,  disp^^aron  á  sus  guardias  y.  concluye- 
ron por  asesinarlos,  Oukbah  espiró  sobre  un  montón  de  ca- 
dáveres. El  campo  de  batalla  que  fué  su  tumba  es  aun  Hoy 
un  monunjtento  de  su  valor,  conservando  el  nombre  de 
campo  de  Oukbah  (1). 

Humillado  bajo  el  peso  de  ésta  derrota ,  la  invadion 
árabe  retrocedió  hasta  Barkah;  Zobair-ben-kais»  huesos  de 


{{)    La  muerte  de  Oukbah  se  atribuye  á  Koséilah-ben-Behrain, 
gefe  cíe  los  berberiscos  convertido  después  al  islamismo^  • 
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roBjteeumtiíes^isaottnibió  bajo  kB  esijmno^  reunios  ^  }p^ 
berberiscos  y  bistolincis.  Baeem  el  .Ga^anida,  gob^rnadpr, 
de  EgiptOy  mandado  al  AfHca  con  cuaceQta  mil  hopibroa» 
constgoiá^  úttimQ  ;decidír  lawYÍcbxía.  Mariba  ep  dere- 
chnra;  liácia  Cartago.,  dá  el  asalto  y  después  de'habjerla  ea- 
tc^fado  al  pUlcye^  la  destruye  por  competo,  dés^per^ndo 
rái.dttda  de  poderse  Goantener  enella.  El  sitio  de  la  domí- 
Daok>n:ái»l)e/ siguió  concentrado  en  Kaironau,  por  lo  ci|9^ 
y  á  pesar  de  las  víci»tudes  por  que  había  pasado^  éste  pOi 
dér  Bo  cesó  de  engrandecerse  en  África.  Después  |^^ 
Maussabeu-Nomr  ^  con  iodos  tos  poderes  necesarios^  llev6 
sos  conquistas  hasta  Sus  y  constituyó  deQaitivame^to  ei 
gobíeraoide  Magr^,  y  no  teniendo  y^^ .  ^ada,  que  temer  d^q 
ImlnzaiitínoB  ni  do  los  moros ,  los  musulfiti^pi^f»  sq  apresta^r 
it»  é  esgrimir  sus.  arpias  con  <<ro9  ad ver^rioe». ....       ''^ . , 

Dti^o&loa.godos  de  ,ia  Espajiqi  y.  da  algufvas  ^íudade^ 
del.Utoral  del  Afiriea ,  ¡  ei^n  .por  cierto  muy  malo^ ihu^spe- 
das>y  aan  habi^n.  prestado  auxilio  á,  Cartero  croando  <^  sitio 
(taeito  por  Hacem.  Apoderarse  pues  de  Espapa,  era  p^ra,  (os 
mievoa'iilVAtores  una  especie  de  represalia  y  aim  el  pf-imer 
paso  hacia  la  dominación  futura.de  Europa.  Allá  en  sus 
sueños  de  conquista,  se  Aguijaban  atravesar  I03  Pirineos, 
someta  la  Galia  y  la  Italia  >  reducir  los  pueblos  de  la  Ger- 
mania^  seguir  el  curso  del  Danubio  hasta  el  Ponio-Euxino, 
destruir  el  imperio  de  Constantinopla  y  pasando  de  Europa 
á  Asia  9  umr  todas  estas  conquistas  al  gobierno  de  las  pro- 
vincias de  Siria  y  abrazando  todo  el  Mediterráneo  fundar 
un  nuevo  imperio  romano. 

Después  de  haber  paseado  los  árabes  sus  pendones  vic- 
toriosos por  la  Persia ,  la  Siria  y  el  Ejipto  en  posesión  de  la 
Mata'itania,  subyugada  por  las  armas  del  profeta  como 
aquellas  otras  regiones,  habíanse  detenido  sus  estandartes 
ante  las  olas  del  mar  que  los  separaba  de  España,  pero  no 
se  habia  estinguido  ni  el  ardor  bélico,  ni  el  entusiasmo  de 
Tomo  I  29 
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tos  friunfed ni  é)  albtt  de  la  coA^foistá^  El  gobemadwdd 
Aftíca,  Muza-ben-No^ir  desde  lasvettoaas  de  su  priaeío 
de  Tánger  podia  dirigir  una  mirada  ambidosa  hacia:  bd 
costas  de  la  península,  separadas  por  el  Estrecho  yeto 
sus  silenciósosas  meditaciones,  acaso  habría  meijUdo  ya  el 
tiempo  y  el  espacio  que  necesitaría  para  franquear  la  barre* 
fa  que  habia  contenido  su  mardia  victoriosa.  Da  paso  mas 
(fice  un  moderno  historiador ,  y  acaso  un  nuevo  mundo  se 
abre  á  sU^ conquistas.  Ya  en  tiempo  de  Wamba  baibian  he(^o 
los  hijM  del  desierto  una  tentativa  seria  sobre  las  ^yas 
eipañotis :  tentativa  qud  la  energía  de  aquel  monarca  godo 
habia  logrado  fustrar  con  la  destrucción  de  la  flota  sarracb- 
na.  No  hubo  de  renunciar  por  esto  ét  pueblo  árabe;^  joven, 
robusto  y  guerrero  como  entonces  era,  á  sos  designios  sobr^ 
E^ñá,  mucho  mas  cuando  los  moradores  de  Tánger  y  cKroé 
africanos  no  dejaban  de  ponderar  •  á  ikxm  la  suave  tempe* 
r^ivitá  de  Espaia  con  todas  siis  demás  buenas  cualidades. 

Y  aíqúel  jigantesco  proyc^jlo  sonreía  tanto  mas'á  laima- 
ginádon  nventurerd  de  los  árabes,  ctiantD  qué  la  conquista 
de  la  península  ibéHcá  parefcia  no  presentar  mtícha  dificul- 
tad. Los  godos  no  eran  ya  aquellos  temidos  bárbaros  qw 
después  de  haber  humillado  el  oi^ullo  de  Roma  y  6nri«pw>- 
cidose  con  sus  despojos ,  habían  paseado  sus  armas  triun* 
fantesdesdQ  el  Danubio  al  mar  Atlántico;  separados  dd 
resto  de  Europa  por  los  Pirineos ;  los  sucesores  degenerados 
de  Alarico  se  enervaron  con  las  dulzuras  de  una  larga  pa«; 
las  fortificaciones  de  sus  ciudades  se  convirtieron  en  ruinas 
y  la  discordia  reinó  entre  ellos. 

A  consecuencia  de  un  ultraje  hecho  á  su  hija  por  Rodri- 
go, rey  de  los  godos,  eí  conde  Julián  (4)  uno  de  sus  gene- 

(1)  Mo  sabemos  por  qué  algunos  hiátoriadores  dan  al  ^Itínio 
rey  godo  el  titulo  honorifiqo  de  Don  negado  i  todos  sus  ppedece- 
3or€S.  Según  Tcetles  historiador  antiguo,  este  tratamiento  fué 
dado  por  primera  vez  á  Pelayo  cuando  reunió  sus  gentes  para 
'resistir  á  los  sarracenos.   (N.  del  T.J 
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mlee,  pr^uso  ua  49edio  secreto  á  Tarik^ben^Zaid  ^  logv 
teniente  de  Muza ,  ofreciéndole  inütxlucir  los  árabes  en  el, 
centro  qMsmo  de  la  Espaiia.  (1)  Tarik  escogió  quinientos 
oabaUos  y  atravesó  sobre  cuatro  grai^des  barcos  el  estribo 
que  separa á  Tai^ei*  d^  la  opues^ta  orilla,:,  á  la.cabe^  de 
esta  esQ«^a  fuerza ,  rt^n  ió  las  costas  de  A^^daluda  sin  tro- , 
pe^surcoQi.elineitQr  obstáculp  y  ingreso, é  África  cargado; 
con  UQ  inmenso  botín  y  n^ucbos  prisioneros,  (julio  de.710)  ; 
Animado  coo  este  resultado ,  Tarik  ptfep^ró  una .  e^pedioioo^ , 
mas  considerable,  que  llevó  á  cabdal  principio  de  la  pd- 
maveradel  año  siguiente >  desembarcando  al  pié  delmoAte 
Cay^jalquediósa  nombre,  (Gebel-Tarik^moiita^deTavik).. 
r  Tres  siglos  boit^ia  que.  k)s  godos  babian  invadido  por  la 
opliesta  frooteca,   asta  misma  España  que  ahora  iban  á 
parderieki  una  dela^  catástrofes  mas  espantosas,  una  de  las 
revobiciotias  mas*  terrlUes  que  ha  sufrido.  E^ajia,  y  como 
dice  Lafoente » revolución  mas  repentina  y  mas  completa  en 
los  anales  de  la  humanidad.  Porque  caer  derrumbada  en 
un^sok)  dia  una  monarquía  de  tres  «glos,  verse  de  repente 
invadido  im  gran  pueblo ,  vencido,  subyugado  por  estranas 
gentes,  que  hablaban  otra  lengua #  que  profesaban  otra 
religión  >  quevestian  otro  tr^e;  llegar  unos  hombres  de 
improviso  y  sin  anunciarse,  oasi  sin  preparación,  apode* 
FaiBe  de  un  antiguo  imperio ,  pelear  unos  días  para  domi- 
nar  ocho  sigtos,  desaparecer  como  por  encanto  todo  lo  que 
existía  ylstM^teiider  la  muerte  á  una  nación  casi  tan  de  re^ 
pente  como  puede  soipre^er  á  un  individuo,  es  cierta^ 


(t)  Cuentan  las  crónicas  que  entre  las  damas  que  en  9U  corte 
tenia  el  rey  Rodrigp ,  habia  un^muy  hermosa  llamada  Florinda  ó 
la  Cava,  hija  del  conde  Juliap.  Enamoró^  de  ella  el  rey  y  satisfizo 
su  amor  no  de  grado  sino  por  fuerza!  Informó  ella  á  su  padre  de 
la  deshonra  qtte  había  recibido  jr  este' juró  vengar  la  afreAta  de  su 
hija  7  laúirlá  con  la  sangre  del  malvado  forzador. 

(iv.  <wr,) 
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menté  un  suceso  prodigioso  de  los  que  rart^ma  vear  acón-" 
tecen  en  el  frascurso  de  los  siglos. 

Sabedor  de  esta  nueva  agresión,  Rodrigo,  (Ruderich), 
que  se  titulaba  rey  de  los  rokuanos,  mardió  al  encuentto 
del  en)3tíiigo  con  un  ejército  de  cien  mil  hombrea;  el  gene'* 
ral  árabe  no  contaba  mas  que  con  veinte  mil ,  inclusos  los 
descontentos  que  la  Influencia  del  conde  lulian  habla  sem-^ : 
brádo  eh  sus  filas.  La  batalla  se  empeña  en  las  inmediacio- 
nes dé  Cádiz  cerca  de  la  ciudad  de  Jerez  de  la  frontera  y  dé 
la  pequeña  riborddel  Guadalete  que  separaba  ambos  cam* 
pos ;  allí  era  donde  iba  á  darse  lá  batalla  sangriMta'  que  lia* 
bia  de  decidir  del  destino  de  ia  nación  godo-hispana,  godod 
y  sarracenos,  cristianos  y  musulmanes  se  miran  de  frente.  La 
religión  de  Jesús  se  halla  en  presencia  de  la  reKgiotí  dé  Ma- 
homa.  ¿Por  qué  vá  á  permitir  Dios,  dice  un  historiador,  que: 
el  acero  haya  de  decidir  cual  de  las  dos  ha  de  triunfar  en 
España?  Inescrutables  son  sus  juicios  y  podemos  á  las  veces 
presumirlos  pero  no  penetrarlos. 

La  balanza  patecia  inclinarse  del  lado  de  lo»  godos.  La 
derrota  de  los  árabes  era  emitiente  y  ya  ibafB  á  rendirse,' 
cuando  Tárik  Ids  detuvo  gritándoles:  c{Oh,-  m«@Iimed  el 
enemigo  está  delante  y  el  mar  á  la  espalda!  ¿Seréis  capaces 
de  retiraros?  ¡  seguidme  Gualtah,  (por  Dios)  t  yo  he  resulto 
morir  ó  someter  á  mis  pies  al  rey  de  los  romanos*»  A  esta» 
palabras  los  árabes  hicier(m  mas  compacta»  sus  filas  y  se 
anx)jaron  con  furor  sobre  el  eném^.  La  pérdida  de  Bodrí* 
go  muerto  de  un  lanzazo  ()or  la  mano  misma  de  Tarik  y 
ahogado  en  el  Guadalete  dejó  á  los  árabes  dueños  deJEspa- 
ña.  Esta  batalla  duró  nueve  dias  con  varia  fortuna  para  am- 
bas partas.  *     * 

¿Qué  fué  lo  que  les  infundió  tanto  aliento  cuando  ibání 
ya  de  c^ida?  ¿fué  solo  ^  arenga  de  tarík  ó  fué  acaso  la  de- 
feccioa4e  Jos  hijos  de  .>\^it^a,  del  pi-el^do  Oppas  y^ijis  par- 
ciales, que  vieron  U^ado  el  oaao  de  coosumaír  su  traición  y 
su  venganza*  y  abandonaron  á  Rodrigo  ó  se  pasaron  á  los 
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árabes?  Muchas  son  las  crónicas  que  asi  lo  afirman  é  indu-^ 
cen  á  sospecharlo  los  antecedefites,  aunque  otras  lo  nieguen 
y  algunas  de  los  árabes  lo  omitan.  I/)  cierto  es  que  en  aquel; 
momento  se  cumplió  el  desimo  fatal  de  España.  Los  láiabes 
y  bert>erisco^  hicieron  espantosa  carniceriít  en  k»  híspano- 
godos;  cebáronse  en  ellos  y  murieron  tantos ,  «que  sQk» 
Wos  que  los  ciió,  dice  un  escritor  arábigo  los  podiia  con- 
tar.'* La  tfen*á  quedó  cubierta  4e  cadáveres  y  las  aguas  del 
río  tintas  de  sangre  noble.  Por  mucho  tiempo  se  vieron  en 
el  campo  los  despojos ,  las  rotas  armaduras  y  los  huesos 
blanquecino:^  de  los  godos,  esdamando  por  elloFr.  Luissde 
León.  "'     •-".. 

I  Cuanto  yeímo  quebrado  I 

¡^Cüanto  cuerpo  de  nobles  destrozado! 

Allí  acabó  lammarquía  goda,  allí  se  desplomó  el  trono 
de  Ataulfty,  dé  Recai'edo  y  de  Wamba  perecieron,  suliber^ 
tad  y  sus  leyes :  el  estandarte  de  Mahoma  tremolará  en 
los  templos  cristianos  y  costará  ocho  9iglOs  de  lucha  (4 
ábafrife.    •     '••-.'■:-  '..'> 

Después  de  la  victoria,  Tarik  dividió ant  ejéi*cito  en  tues 
coerposV  el  prímepo  se  apoderó  de  Córdova ,  el  segundo  so- 
óíetióIalCóéftaBética  ó  reino  de  Granada,  y  con  el  tercero 
se  trasladó  del Betís  al  Tajo,  atravesó  la  Sierra  MoDeaa  qu& 
sepiaMrla'Andalacia  de  Castilla,  y  no  tardó  en  hallarse  ^jo 
tos  míittís  défoledo.  Bntró  sin  resistencia  en  esta  ciudad, 
respetó  Nts  propiedades  Ué  k»  habitantes,  sus  ley^  y  basta 
sus  témplOÉí,  tíoú  la  condiobú  empero  de  que  vio  levantarían 
oti^  nuevos  y  se  abstendrian  de  hacer  proeesiones  púbtn 
cas.  Duefiode  la  capital,  Tarik  recorrió  lá6  fírovinclas  ten- 
tralés  dk  España!  destruyendo  tos  restos  espaiicidosdiel  ejér* 
tíitode^tos^godós.      =    ' 

^  ^ 'Tan  grandes  y  Vápidbs  aeonteoimientos  escilaroa  al  mm 
sdt¿tg^dWoel094^  Xux»éM-N(aam^  ooikésúmo  Kbmlf 


Digitized  by  LjOOQ IC 


to  de  privar  á  8u  teniente  del  pio^vecbo  y  hooor  de  aqualla 
oonquista,  tnató  de  aMudonar  du  g(4úen2o  é  pesar  de  (ju^ 
no  carecía  de  Itieniad  y  pasó  el  estrecho*  Compoqiase  ^u 
ejército  de  diez mU  árab^  y  oobo  mil  africanos»  entre  lo^ 
cuales  militaban  k)  mas  disUogiiidQ  de  lo6  korasita^  Ijluia 
tomó  á  Sevillay  ahgunas  otras  pla;ia$  que  Tarik  habia  dcy^do 
á  retaguardia  y  que  después  de  su  partida  habiaa  sajC^dido, 
elyu^Carmona  fue  igualmente  conquistada  por  asalta;. 
Méride  se  rindió  después. de  <ma  larga  resistencia .  y  Qiialr 
mente  Portugal  y  Galicia  sucumbieron  en  guales  téci^ioos^ . 

Esto  no  obstante,  los  celos  de  M««9t  contra  Tank  habi^n 
subido  de  punto,  y  en  vano  eáte,  al  salirle  al  encuentro  .(q 
presentó  una  gran  parte  del  botín;  nada  satisfecho  Muza  con 
aquella  prueba  de  sumisión,  te  divigió  las  mas  fuertes  recon- 
venciones,  acusándole  de  haber  desconocido  su  autoridad  y 
comprometido  el  ejército  que  puso  á  su  cuidado:  y  finalmen- 
te fué  tal  el  eaceso  de  su  iB|ustioia  quele  exoneró  del  man- 
do, le  cargó  de  cadenas  y  hast^  dáom  que  se  propasó  á  p^" 
garle.  El  califa  Yaüd  I,  lo  puso  poco  tiempo  después  en 
Hbertad  y  aun  le  revistió  con  el  mando  d§  otro  cuerpo  de^ 
ejército  á  cuyo  frente  conquistó  una  buena  parte  de  Ara§^ 
Cataluña  y  Valeocia. 

Ambos  gefes  parecían  haber  olvidado  sus  querellas, 
pero  se  hallaban  unidos  por  una  reconciliación  que  habia  de 
durar  muy  poco.  Muza  se  apropiaba  todo  el  botin  oqgido  al 
enemigo,  mientras  Tarik  por  el  contrarío,  dej^bar  el  Sjuyo  á 
sus  soldados  reservando  tan  solo  la  quinta  parte  para  el  ca^ 
lifa.  En  el  entretanto,  murió  Valid  I  y  le  sucedió  su  herma** 
no  Solimán.  Este  nuevo  cali£a  Uamó  á  ambos  generales,  1^- 
déndok)s  comparecer  ante  %í:  ordienó  en  seguida  el  destieirr 
ro  de  Muza  á  la  Meca  donde  murió,  y  Tarik  como  epnse- 
cuencia*  inmediata  cayó  en  desgracia  poco  tiempo  df^pues« 

No  seguiremos  á  las  tribus  del  Yemen  esk  sus  escursip; 
nes  allende  tos  Pirineos:  antes  por  el' contrae  la^. dejaremos 
establecetBe  en  Narbona;  reolrawr  la  píxmnoia  4^1  Laog^- 
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dec  MnédOtisfr dé de^tider  de  la  monavqtda «pañola^  ¡ty> 
flimdar  tas  prbvinewa»  (^  la  Aquitania  de^ues  de  haber 
batido  fió  itatré^do-' Sudes,  á  feaar  de  tener  casada  una  dñ 
sds  MjftB  con  HB  gf^  árabe ,  los  dejaremos  enarbolar  sus 
banderas  victoriosas  sobre  los  muros  ito  la  capital  de  Ture^ 
na ,  y  aun  presenciaremos  tranquilos  la  sangrienta  <lerrota 
JUMO  á  tos  muros  d^  Paitiers:  lo  que  importa  á  nuestra  nar- 
ración es  examinar  q«é  clase  de  ciTÜieacion  llevaron  los  nue« 
vos  oonquistadores  á  la  Magreb,  y  como  pudieron  dar  sus 
costumbres^  ^  sus  creencias  religiosas  á  los  diferentes  pue« 
bloe  del  África  septentrionaU 

Desdeñando  ia  sencillez  de  los  primeros*  musnlmahes, 
los  catiftts  de  Damasco  y  de  Bagdad ,  pronto  se  dejaron  rot 
d^r  de  ia  perfomada  atmósÜBr»  que  ofrece  la  pompa  y  el 
esplendor;  y  para  convencemos  de  esta  verdad  bastará  ohr 
el  Siguiente  t^ato  del  historiador  árabe  AbúhJe^a:  cTodo 
el  «(éfcHOtdet  cftlife  estaba  sob^e  las  avioád ,  la  ftifantería  y 
to'oaífebltoiHa»  dice;  formaban  oh  cuerpo  de  460^600  homf 
bres.'LóÉf^ifQciafes  superiores,  ius  esdavos  favoritos  vestidos 
del  modo  ma^  espléndido,  llevaban  ^ahalís  brillantes  de  oro 
ypedrferla ,  y  no  se  separaban  de  su  persorta:  secante 
además  700Ó  eunucos  y  700  porteros  asean  aposentadores* 
Góndolas  ricamente  empavesadiB  paseaban  sus  banderolas 
y  MHnpian  con  sm  lujosas  "proas  las  aguas  del  Tigris,  y  la 
más  descarada  suatuosidacl  reinaba  en  todo  ^  interior  del 
palacio.  Hubíéranse  podido  contar  38,000  piezas  de  tapice- 
ría, entre  las  cuates  43,500  ernn  de  seda  recamadas  de 
ony,  y  habia  además  92,000  alfombras*  El  cafífii  manlenia 
loo  leones,  cada  c\ibl  con  su  criado,  y  entre  infinidad  de 
objetos  á  cual  mofS  maravillosos,  citaremos  un  árbol  de  oro 
y  piala  cuyas  48  ramas  se  doblaba»  bajo  el  peso  de  pájaros 
de  toda  especie,  oyéndose  al  agitarse  ios  trinos  del. mas  me- 
lodiosoc^nto.  No  faltaron  después  dignos  imitadores  en  Da- 
masco y  Bagdad  en  el  Kairo,  Fez,  Kaironau  y  E^ila;  siea- 
do  én  eetedUímo punto  donde  el  tercero  y  mayor  de. los 
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AbdeiVaiBaaes  elf^áélTOB  niiUadde  Gérd6bQ.w.liqiK>r'4p 
su  tsultana  favoriUi,  la  dentad,  el  j^lacto.y  1q8  jiirdiiM^,^ 
Zahara:  los  .escultores  y  arquitectos  íbasi  hábiles . 40  Qi<9DCÍP 
acudieron  al  reto  artistiéo  y  eonalruyeron  edifiaios  -apelar 
dos  por  200  (X)lumBd6<le  máriiioldteÁfríi^v  GflSOÍaiéi^tia^ 
VeíaMe  inorustaciones  de  oro  y  perlas,  y  ñffum  de  avie^ 
y  cuadrúpedos,  únicos  seres  vivieuteá  que.es  dado.fepco^w 
dren  áus  creaciones  al  artista  musulfluan.  Surcada  al  A>{(iCiSi 
sin  cesar  por  lo»  ejércitos  que  pasafoaü  á  E$paoa  >  m  podi^ 
permanecer  estrana  á  tanta  magaifioenda,  y  como  m  la,  épo- 
ca de  la  conquista  del  Magreb,  los  cárabes  )iafaiAni  epcoqt 
Irado  numeíDsoa  restos  de  la  grandes  romasta  ,.sit  espíritu 
pronto  á  inflamarse,  debió  naturalmente  tratar  de  iip^tarl^ 
hadésdolos  tornar  parte  comotQtrosr  taiMasdteiin^^^ 
producdoneb  artísticas  y  ¿rqmleoti6fiieas..     .  ¡         .     ,; . 

De  aquí  él  brillo  que.akanzarcfn.elí  diOMyas  yi^^ptri^ 
Kaironau,.  Fea'  y  Manrueoos^kiranle  im  grao  p^riod^  i^a^^ 
llegando*  sus  esccielasi  áiivaüzar  ctmJaeijde  GlárdolwH(Slr|irOf 
íeta  mismo  había  reoomendado  la  cidtuí^  ^  £Qsei|ad.lp  d^pr 
cia,  dice  uní  verso  del  €ordn,  por^UQ-^ap»iai:lft  afnfllpriQr 
car  á' Dios.  La  (Hsputa  sobró  la  ciencia »  m  una  di^p#a  si^ 
grada.  Por  la  cienda  se  distíngoerlo  jusb>.de  loiQJu^to;;!^ 
la  luz  sobre  el  camino  del  paraíso^  m  coafidwte  en  el  de- 
derto,  un  compañero  en  la  soledad,,  un  guia  fiel  pí  ei^  la 
felicidad  como  en  la  desgracia.  Los  ángetes  anhelan  su  aqaia- 
tad:  todo  lo  que  existe  en  la  tierra  ansia  su  fovorc  es  el  re- 
medio  de  los  corazones  contra  la  maerte  de  la  ignorancia, 
la  luz  de  los  ojos  en  medio  de  la  oscuridad  de  la  injusticia.  > 

La  literatura  árabe  se  divjdia  en  dos  partas  distintoa:  ki 
primera  abrazaba  las  matemáticas,  la  astronomía, Ja  fidca, 
y  fílosofia,  es  decir ,  todo  lo  que  aquellos  pueblos  debían  á 
los  estrangeros,  la  segunda  todo  lo  que  les  pertenecía  como 
sus  obras  de  historia,  de  geografia,  poesia^  fisiología. 
Loe  escritos  deEúdides,  de  Arquidaedes,  de  Applonio  y 
Ptolomeo  que  formabaü  la  base  de  sm  estudios  mati&máti- 
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<m^  La  lúB  iMefafB  dé  kfi  iteFaidneé  d»  EAcMtai  et  b  é» 
N«mp«ddÍD  tflqpnxa  én  Rana  á  fines  del  figk>  XVIi  Láfth 
oHMi  ol)ra  astrónoaliea  de  PtokNsee  adqniríó  taa  gfoiMJtel 
aatoridad  eMre  loa  ^abéajqae  o&ot  fipecHencia  la  apelMa^ 
ban  la  cieitcia  d^AIfltócyisti  (en  idíoiiiBr  g^ifífp  f^^  m«ft 
gí9jsde)é  Dmeú  A  conocer  é^  obra  em  Buropa ,  j  aun  mj 
el  dia^  a»  título  árabe  (Aloia^i)  rios  es  mas  femi^r  üfie  el 
de  i^ifM^  ii^^«  qué  trae  el  drigiilal  griego^  No  cMteotd» 
con  traducir  y  comentar  los  autores  griegos,  agre^» 
ros  Vifias  aclai^iionea  fnodadaa  en  sito  miaotos  adélaitos, 
sü&pUfilsainÉ  los  mótedos  f  abrieron  aácho  cAmpo  á  teaim»' 
pmiaátes  deacubrínúentes  da  naesivaa  matemáticas  mdder» 
nadi  AeUosdebelaarítmétioaeVusodeloegaaríémesydel 
sistema  deámal^  (i)  á  ettos  los  sáUos  oBodemoa  la  intitaduo** 
oie»  del  álgebra  proporcidnándoles  uno  de  los  mas  grandw 
mcfeKos  dei  anállsia  matemátíeo.  V&  ton  menoa  ardor  vetnoa 
eollívaFBe  la  i»edÍGÍtia  y  las  cíeneias  naturales^  éa  tiempo  da 
HipóonAesv  y  sobre  todo  en  el  de  AristótaleB^  épaca  notable 
6tt  la  que  aa  erearoü  los  rudtmeAtoa  de  los  conoeimíentDS  ti» 
8HXIS  y  medicínales.  £1  precepto  religioso  lea  impedía  dediM 
earsé  á  la  aftaloasía,  pero  en  eambio  kicieron  g^anctes  pro* 
grasos  en  la  tanafeútica  la  farmaeopea^y  h  qiániica  y  la  bo^ 
tánica;  (ü)^ 

impattados  en  el  Blbfpreb  per  loa  Éueves  ctei|aístadQH 


(1)  Los  matemáticos  árabes  han  símpfiñcado  las  operaciones 
trigonométricas  sustituyendo  el  cálculo  de  los  senos  por  e\  de  las 
cuerdas. 

(S)  Eiilrakwaiilsra»^l«0liltteMIitQSsfevaIamM^ 
torta  natsiil  ^  fMdM  cilsrMí  los  si^iácftites:  Aba-Beibi^AdfAais 
(932)^  llamiido  al  galeno  árabe  que  «escribió  ei  primero  sobreal  Viras 
variotoso;  Isak*een^SolekBin,  israalilade  Kurataau  (M^  celebra 
psf  so  abraaearea  da  \» eallsotaras ;  Abu^Aü-^Hosain^Ibü-Sinei^^ 
llamado' Avkeoa  (M36)  cuyo  nombre  y  escritos  fueron  largo  tiea»« 
pa  4Qosiá0vadis.eHi  Euiopa  coma  U  bale  da  toda  la  aieacia  médica; 
Abu-el-Kasi-Al*Zaravi  (lio^  autor  da  un  método  de  médioiDa 
Tomo  1.  30 
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PCB  todo»  astbis  coñodimeDtoa,  fruto  dé  una  álta-cmlizácioD 
fádUiaelite  se  comiaturaUzaroii,  pero>  la  propagacíoa  en  cam- 
Mdv  de  las  nuevas  doctrinas  rdigiosas  trop^  con  grandes 
obstáenlos.  Médiosigla  después  de  la  espídsion  de  los  Bican- 
líaos ,  fué  cuando  Abderrahman ,  gobernador  del  África, 
podo  anunciar  al  califa  Abul-Abbas  la  total  conversión,  de 
los  infieles^  y  á  pesar  de  todo  esto,  necesario  fué  desplegar 
el  mayor  rigor  para  ver  derribados  los  ídolos  y  destruido  su 

QOltOi 

Maboma  dijo  en  el  Coran:  cGombatid  á  los  infieles  has- 
ta, ^ne  ya  no  haya  lugar  á  controversias:  combatid  hcista- 
que  la  religión  de  Dios  sea  la  ánica  sobré  la  tierra. »  AlgUno; 
(|uíe  otro  de  sus  sucesores  siguieron  á  la  letra  este  precepto, 
aplibable  sdo  á  poblaciones  poco  numerosas;  pero  cuando 
los  musulmanes  hubieron  estendido  sus  conquistas»  preciso 
les  fué  mostrarse  mas  tolerantes  contentándose  béí  en  Áfri- 
ca como  en  España  oon  atraerse  á  los  idólatras  á  los  judíos 
y  á  los  cristianos  hacia  el  islamismo  si  bien  con  la  libertad 
necesaria  para  elegir  entre  el  ejercido  de  su  culto  ó  ^1  pago 
del  tributo.  Fácilmente  se  comprenderá  que  esto  era  redu- 
cir é  loé  rebeldes  á  un  verdadero  aislamiento  é  ím|)edíries 
el  ioceso  á  los  cargos  públicos;  pero  era  también  la  barrera 
que  separaba  al  vencido  del  vencedor  barrera  por  otro  lado 
haHo-frégíl  yque  derribaba  cualquiera  que  pronundade  la 
frase  sacramental  de  cNo  hay  mas  Dios  que  Alá  y  Maho- 
ma  es  su  profeta: »  en  cuyo  caso  hallaba  entrada  en  la  so- 


uniVerflul  en  el  que  sobre  todo  se  distinguen  esedetites  tratados  de 
drt^jíi^:  Piiedeaim  mencioaarseiAbu^El-Valed-Ibu-Rorebd,  lla- 
mado Averroes  (1198);  8u  discipDlo,  el  rabiDÓ  Mbssa-Ben  Maci- 
num  (4308):  Abdallah-Ibu-Beitar  (1S48),  viagero  y  botánioo; 
Abu^Yahya«*Zacariyya^Al«¿Kuzwini  (4283),  el  Pliniode  los  Orien^ 
tales,  célebre  por  su  grande  obra  acerca  de  las  maravillas  de  la  na- 
taralexa ;-  y  Kemateddin*Holmm-med-Ben-Muza«J)affliri  (i405) 
autor  de  una  historia  de  los  animales. 
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dedad  islakuica,  tonoáiiéo  el  puesto  que  correspoftdiafl»  á 
s«  taleiitos  y  valor.  (í)  i.       ^ 

Tan  interesadas  conversiones  no  ptx>dnjeron  sin  émbar^ 
go  al  imperio  de  los  califas  los  satisfactorios  resultados  qüié 
se  halñan  prometido.  Con  el  islamismo  se  iotrudujo  en  tas 
tribus  berberiscas  todo  el  cortejo  de  cisuras  y  dé  heregías 
que  mas  tarde  destruyeron  la  unidad  mosulmaiíá.  Bájoel 
título  común  de  sectarios  de  nombres  y  de  creencias  drveroas 
(Ibadis,  aoíKs)  sembraron  en  AfHca  ei  germen  de  disensiones 
parecklas  á  lasque  se  hatean  sucedido  en  tiempo  de  los  &aí- 
peradores  oristianos  y  ensangrentado  su  suelo  oon  tanta  ttB- 
cuenda.  Una  vez  conviértidos  al  islamismo/  las  memas  tri- 
bus que  habiau  suministrado  á  tos  donatistas  y  ch*cunoelid^ 
nes  sus  partidarios  mas  intrépkloft  se  arrojaron  ^(Hmi  talardi- 
miento  en  las  disidencias  de  la  noeva  religíoti  qué  en  ello 
iHafOaron  un  protesto  para  revelarse  contra  sos  nuevos '  due- 
ños. Bajo  los  primeros  emires  del  Magreb,  estalttt^on  varías 
teutivas  de  insurrección  fácil  y  prontamente  sofocadas,  pe^ 
durante  el  gobierno  de  Obaid-Állah-Ben-eUHabab,  reprodu- 
ciéndote de  nuevo  tomaron  tal  carácter  de  gravedadf  que 
llegaron  á  comprometer  la  existencia  misma  de  la  domma» 
clon  árabe.  El  sofK  Meisara-el-Medghari  fue  proclamado 
califia  por  los  berberiscos  heréticos.  Su  sucesor  EI^Khaled- 
Ben-Hamid  el  Zenatí,  vencedor  en  un  combate  que  te  dio  el 
nombre  de  Onakat-el-Ahraf  (jomada  de  los  jerífes)  á  causa 
del  gran  náinero  de  guerreros  ilustres  qué  en  él  sucikmbie- 
ron  logró  volver  á  encerrar  á  los  árabes  en  Kaironau^  7 
todo  el  Magreb  pareció  por  un  instante  abandonado  ¿  los 
kimüMy^  t 

'  El  estado  de  las  cosas  en  aqudla  parte  del  imperio  re« 


(I)  He  aqui  ésplicada  la  causa  de  haber  les  pueblos  ^fricano$ 
adoptado  suoosivameito  la  rdigion  de  Hahoma^  eaócpto  alguna  qué 
otra  tribu  del  desierto.  -..,.:.  .^ 
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elattftbi  Ho  piwoto  y  entugí^  reiMdÍQí;  el  mIáI»  Bíditímn 
hizo  un  llamamiento  á  las  armas  al  qqe  OQOfttestaiXNi)  tea  W^ 
UK»afl  jda  Siria  pmaQjfttaodo  un  oDoti^geole  de  iSiOOO  eaba- 
ItM.  8a^fila-l)eiirfofQj»9iHel-kelt4  gobarnador  da|  JSgipto. 
Mcarga^o  de  ansiar  ó  h)9  rebelij^,  aa  in^ntó  4  raen» 
MfiAtfo»  los  ú&tgQtó  completeineiite  bcúo  lo»  muros  de  Km^ 
v&m  é  t^iw  pmionevo  ó  su  gi^fe  q\m  fué  ooadwado  ^ 
mwrtcw  * 

£ato«  ]?epetídA&  i^beUopes»  prodajero»  en  to  poblMíon 
del  Mag^b  jiin  profwda  o^U  evstar:  y  e^  de  adf^Knr  qjm 
outQitomaaalAfií^Aeppl^l^  t«jMQjQM««ei|icv% 

QMtftbn  üi  mil  El  mne«so  iipperio  del  jslawsmp^i^Qfíiabia 
dQ  esto  §«Brt^  bi^  el  fi^sQ  de  sa»  cofií^nistosa  pa§blw  y  í^ 
ye^pftrecjaa  saaiir  ^  la  veftie)  peligro  d^  l^imita  dom^aeíQ' 
9m  y  sc^re  tod»  echur  é^  vae^w»  C4«^qi«rji  oitr^  cqqetitDr 
0ia»q«&  m  &mm9f^  de  1q  y<^tad da  8^  dneM.  Pe  eit» 
msfl^  9^  prfq[)«ró  po^meqte  ia  eseisjw  qi^e  h«bi^  de  mi^ 
Mr  las  dil^p^9tea  partos  de  aquel  yasito  c^^ierpas  sifu^odw? 
Ig  di¥Íaip^  y  (ri«  ella  Ifi  e^ida  del  oaUfofa^. 

AU  baUba  pido  vencido  ea  Orien^  por  Mqaviab  fwdsdor 
de  te  dinastía  de  lo^  QDa9ii«das  (1)  Y  ua  ^igte  de^pwes  foó 
depuesta  á  su  vez  este  rama  por  el  déoimp  cuart<^  y  ^two 
c^lifil  iRiierto  en  nga  batalla  en  que  )pa  suyos  le  vi/OFOg  fer 
deaí»a|tÍ9fido  por  Safteb»  rq^raaent^t^  de  ip«  «bbfiwiíjteft 
SwSfíb,  fué  procteinado.  ipfiHfo,  k^  Qouniodai»  prQ9orik)0b^  y 
80  wd/^viduos  de  te  misma  feínütei  barto  oof^fiodop  w  teQte^ 


(1)  Los  ommiadas  no  tuvieron  partidarios  en  ningum^Ma  fut^ 
i^\smwf>i^^9mi  V^  ^Vm9i^  ¿os^^oéi^^^m  Un«i  vef^  df  Ab- 
bas  tio  del  profeta .  Mas  tarde  una  tercera  familia»  la  de  fatimUas  6 
descendientes  de  Fátima  hija  de  Mahoma  fué  no  manos  podscota* 
Estos  tres  partidos  ó  sectas  se  distinguían  no  tan  solo  por  los  di- 
ferenlss  puatosd^l  domina  y  nfto  sino  por  A  eolof  de  s|ai  vestidas: 
io|  emq¿adait  adeptaion  el  bhmoo;  tos  ahbaaiidas  éL  naggg  y  kf  fc^ 
timitas  el  verda« 
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vomm  dal  veooedor,  que  aoeptaroa  ua  solemne  festít  w 
Oflm^aaeo  fo^rondegoiladod  din  piedad  «sceptaandose  tan  solo 
ú  Q^aa  jávea  dñ  todos,  Abderrbaman  que  pudo  librarse  de  ta 
matanoa.  Eiraiito  e^  lap^o  tiempo  en  Siria,  Egipto  y  en 
el  desierto  de  Barkah  perseguido  de  continuo  por  el  odio  de 
VBftbhassídas  enoontró  por  fin  un  asilo  en  vm  pueblo  cono- 
cido entonces  bajo  el  nombre  de  Tuliar  cuyas  ruinas  están 
sitiiadas  á  eoatro  joiliadaa  ai  £^te  de  Tlemecen. 

Tal  tué  el  orígea  de  laa  funestas  diviaifloaes  que  destru<> 
y^iron  la  grande  unidad  religiosa  y  política  fundada  por  Ma* 
howa.  £n  Arabia  y  Peraia  fué  reconocido  el  podei*  de  los 
abliBasidas:  d^^^n  á  Damasco  y  trasladaron  la  resktenoia 
de  w  califato  \mm  cuatro  nüUas  mas  abajo  de  las  minas  de 
Modam  sobre  la  vibem  oriental  del  Tigris  en  donde  funda* 
ron  ó  Bagdad  poUaoion  que  según  los  escritores  árabes  as* 
eendi6  bíjen  pronto  ¿  ochocientas  mU  almas  llegando  á  ser 
una  de  las  eíudadea  mas  ilore(»»ites  del  ístanaismo.  Kn  Es* 
p«^  por  el  contrario,  el  partido  d^  los  ommiadas  conservó 
todo  su  prest^iio.  Los  abbassidas  queriendo  someter  esta 
prQfviada  á  su  obediencia,  enviaron  generales  encatrados 
de  reemplazar  á  los  gobernadores  nombrados  por  sus  ad- 
versarios» pero  Ifiyos  estos  de  reconocer  aquellas  pretensiones, 
despacharon  una  diputación  al  Afnca  ofreciendo  el  poder  al 
joven  Abderrbainan,  el  cual  pasó  al  instante  el  aatrecfao  con 
ftOOO  africanos  de  la  tribu  de  los  cenotes.  Su  inesperada  pre^ 
seneia  intimidó  á  sus  enemigos  que  en  vano  quisieron  evi^ 
tar  los  golpeb  de  m  furibundo  braxo*  Proclamado  califa  de 
Occidente,  Ahderrbaman  (1)  ^6 su  resideooia  en  Córdoba. 
De  nada  sirvió  que  Almanzor,  décimo  califa  de  la  raza  de 
los  abbassidas,  hiciera  pasar  á  fopeia  á  Ali^ben  Moguiea 
emir  de  África,  con  su  poderosa  ejóroito.  Conservada  en  Al^ 


(4)    Desc6B<Uente  de  los  ommiadas  que  reinaron  en  Espate  du* 
ia|ite  das  tigha  y  medio. 
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caulbr,  la  cabeza  de  su  lagar-teniente  vencido  y  moertof, 
fué  remitida  á  Kaironau  en  prueba  de  lo  respetable  qué 
era  ya  el  poder  de  Abderrhanaan,  hasta  el  estremo  de  rñere- 
cer  de  sus  partidarios  el  sobrenombre  de  Almanzor  (el  vie* 
torioso.) 

África  misma  no  tardó  en  ser  el  teatix)  de  nuevos  suce- 
sos análogos  á  los  que  acabando  arrojar  de  España  á  los  ab«» 
bassidas;  fraccionóse  en  una  porción  de*pequeños  estados iu*- 
dependientes  cuyos  gefes  solo  trataron  de  consolidarse  y  es- 
tender sus  dominios  á  costado  sus  mas  débiles  vecinos.  El  Ma- 
greb  no  tuvo  jamásEmir :  cada  pequeño  Jeique  se  consideraba 
con  derecho  á  este  titulo ;  el  poder  político  del  califa  de  Bag- 
dad dejó  también  de  ser  reconocido»  considerándole  comió 
gefe  espiritual  de  la  religión  y  de  ningún  modo  como  soberano 
temporal.  El  establecimiento  en  el  Magreb  de  dinastía»  pu* 
ramente  africanas,  fué  para  aquel  país  el  principio  de  un 
nuevo  período;  pero  tal  estado  de  anarquía  no  podia  menos 
de  ser  transitorio;  y  mucho  mas  fuerte  y  ambiciosos  que 
todos  aquellos  Jeiques  desunidos,  los  bení-edris  (edrisátas) 
y  en  el  Este  los  beni-aghlab  (aghlabitas),  lograron  restable- 
cer en  cierto  modo  el  orden  en  el  Oeste. 

El  fundador  de  la  dinastía  de  los  edrissitas,  edrís-ben^ 
edris,  descendía  de  Ali,  yerno  de  Mahoma  y  de  Fatimasu 
hija.  Refugiado  á  la  sazón  en  África  huyendo  de  las  [lerm- 
cuciones  del  abbasida  Harun-el-Raschid ,  á  quien  haciaii 
formidable  las  pretensiones  rivales  de  su  casa,  hubo  de  huir 
á  Tánger,  donde  mandaba  el  jeique  Abd-el-Medjed-el-iEn- 
rubi.  Recibido  Edris  con  cordialidad  se  descubrió  á  su  hués- 
ped, quien  le  presentó  á  su  familia  y  á  las  tribus  de  Et-Bú* 
mbi  (las  kabilas).  Merced  al  ascendiente  que  su  ilustre 
prosapia  le  daba  llegó  á  entusiasmar  de  tal  suerte  á  aque- 
llas cabezas  volcanizadas  que  los  kabilas  le  proclamaron 
emir.  Los  zenetas  y  demás  tribus  berberiscas  siguieron  su 
ejemplo.  Puesto  entonces  al  frente  de  todos  ellos,  Edris  se 
dirigió  sobre  Tlemcen  de  la  que  se  apoderó ,  sometió  algu* 
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MS  Otras  provincias,  y  conclQyó  por  cooquistm*  pob  eomple- 
to  el  Magreb. 

Habiendo  libado  hasta  Bagdad  el  rumor  dé  tas  bázanbs 
del  nuevo  emir,  alarmóse  el  caHfa  y  resolvió  deshacerse 
de  su  rival  por  medio  de  la  traición:  para  ello  envió  á  uno 
de  sos  adeptos  con  orden  de  captarse  la  benevioleneta  de 
Edris,  y  queaprovechándose  déla  mentida  intimidad,  le  diese 
muerte.  Este  hombre  cumplió  su  misión  empleando  un  fras<* 
00  envenenado.  El  emir  no  dejó  hijos,  pero  su  mujer  se  ha- 
llaba en  cinta,  y  uno  de  sus  lugar-tenientes  propuso  á  los 
árabes  esperar  el  parto  de  Kethira  (tal  era  el  nombre  de  la 
viuda).  cSi  Kethira  dá  á  luz  un  niño,  les  dijo  ,  nosotros  le 
nombraremos  nuestro  gefe,  si  por  el  contrario  es  niña ,  da- 
remos la  soberanía  á  otro  >  Esta  proposición  fué  aceptada: 
y  habiendo  Kethira  dado  á  luz  un  varón,  el  recien  nacido 
ftié  proclamado  gefe  supremo  de  los  creyentes  del  Magreb, 
con  el  nombre  de  Edris-ben^Edrís,  el  mismo  de  su  padre» 

Llegado  á  la  edad  de  doce  años,  el  joven  emir  empuñó 
las  riendas  del  gobierno,  jurándole  de  nuevo  obediencia  to- 
das las  tribus  del  Magreb.  Poco  tiempo  después  concluyó 
eon  El-Hakem,  califa  de  Córdoba,  un  tratado  de  s^ianza  de^ 
fensiva  contra  el  califa  de  Oriente.  Edris-ben-Edris  quiso 
también  ser  el  fundador  de  una  nueva  ciudad  que  recibió  el 
nombre  de  Fez  (1)  (807).  La  dividió  en  diferentes  cuarteles 
separados  por  murallas,  siendo  los  principales  el  de  los  ka- 
rawis  y  el  de  los  andaluces.  Ocho  mil  árabes  que  su  aliado 


(1)  Fez,  ciudad  del  imperio  de  Marruecos,  lugar  principal  de  la 
provincia  y  en  otro  tiempo  del  reino  de  Fe^,  á  S75  kilómetros  ít.  E. 
de  Akrruecos.  Esta  ciudad  la  mas  importante  dd  imperio»  es  la  mas 
bonita  de  Berbería,  pero  no  tiene  buenos  monumentos.  Se  fabrican 
maltas  de  lana,  armas  blancas  y  de  fuego,  tafilete,  pólvora  etc.  Su 
comercio  es  activo.  Tiene  escuelas  acreditadas  entre  los  mahometa- 
nos, y  posee  una  biblioteca  considerable  para  elpais.  Fué  fundado 
en  808  por  Edris  11. 
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addbaba  de  destomar  de  Górdcdsa  de  residtas  de  mHi  íevo* 
lucion,  formaron  el  núcleo  de  la  población.  Desde  entonces 
Edrís^ben^dris  tomó  el  títido  de  califb  de  Fei 

Casi  en  la  misma  época  se  formaba  otro  cati&to  «tt  K$i* 
roMU)  por  un  tal  Ibrabim,  hijo  de  Aghlab  cay»  ambician  te 
inspiró  el  deseo  de  imitar  al  joven  Aderrakman.  Esla  aneva 
tentativa  fué  coronela  del  mejor  éxito.  Para  asegurar  sa  po- 
der, abolió  una  parte  de  los  impuestos,  creó  un  ejército  de 
esekmos  m^s,  edificó  una  fortaleza  cerca  de  Kaironau,  en 
una  palabra,  fondo  sobre  bases  sólidas  un  imperio  que  pasó 
á  su»  h^.  Bajo  el  reinado  de  Zíad-el-Allab,  el  segvmde  de 
sus  sucesores ,  los  aghlabitas  conquistaron  la  Sioffia ,  asóla- 
rcrik  el  reino  de  Ñápeles,  la  Toscana  y  todas  las  costas  de 
Italia  y  hasta  la  misma  Francia  no  se  vio  exento  de  sus 
insultos. 

De  acuerdo  con  los  musulmanes  de  E^na>  los  agMa* 
bitas  y  los  edrissüas  atacaron  la  Provenía  y  se  establecieron 
en  diferentes  puntee  del  litoral,  en  donde  construyeron  va- 
rías fortalezas  y  castillos  de  los  cuales  aun  existen  algonos 
restos.  Apoderáronse  sucesivamente  de  Marsella  de  Avt* 
HOB,  de  Arles  de  Sain^-Trop^,  y  sobre  todo  se  establecieron 
al  fCordeste  del  golfo  de  Grímaud,  á  tres  leguas  de  estaát- 
tima  ciudad  en  la  cima  de  una  alta  montaña  llamada  Fmú^ 
aet  (1)^  desde  la  que  se  descubre  el  mar  y  los  Alpes.  Eft  ei 
año  940,  reforeados  por  socorros  llegados  del  Africn  sitia- 
ron á  Trejus,  entregándola  á  todos  los  horrores  de  ima  pe* 
blacion  tomada  al  asalto.  En  942,  Flugo,  conde  de  Provenza 


(1)  Hioiercm  de  »ta  posición  una  formidable  fortakxa  oooatnií** 
da  sabré  una  inmensa  roea  que  coronaba  la  montaña»  ;  provista 
de  una  cisterna  ahondada  en  la  misma  pena,  pásate  por  tUMpugna-" 
ble.  Debajo  de  la  fortaleza  principal  y  á  la  distancia  do  algunos 
centenares  de  pasos,  construyeron  otro  castillo  llamada»  la  Guardi*) 
coronando  de  torreones  de  vigía  (odas  las  alturas  inmediatas  desde 
las  cuales  por  medio  de  señales  se  trasmitían  todaa  las  noitcias* 
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y  rey  de  Lombardía,  cansado  ¿el  pUlage  de  taa  inoómodos 
huéspedes»  acometió  la  empresa  de  arrojarlos  de  sus  estados 
mas  ao  pudo  conseguirlo. 

En  968  veinte  y  seis  años  mas  tarde,  Othon  I,  hizo  tam- 
bién vanos  esfuerzos,  atacándoles  simultáneamente  por  mar 
y  tierra;  pero  ellos  por  el  contrario,  consiguieron  apoderarse 
de  los  principales  caminos  de  los  Alpes ,  interceptando  de 
esta  suerte  la  comunicación  con  Italia.  Así  pues,  los  árabes 
hallábanse  establecidos  á  la  sazón  en  las  costas  del  Medi- 
terráneo con  mayor  comodidad  que  lo  está  hoy  tal  vez  la 
Francia;  lo  cual  puede  dar  una  idea  del  poder  y  del  progre- 
so de  actividad  y  vida  que  aquellos  desplegaran  en  África. 

Las  ciencias  y  las  letras  florecieron  á  la  sombra  de  la 
protección  que  les  dispensaran  los  califas  aghlabitas  y  edrís- 
sitas  mientras  ocuparon  el  trono.  Aunque  separados  de  la 
unidad  religiosa  y  poütíca  que  procesaran  los  califas  de 
Oriente,  decidiéronse  á  imitar  el  movimiento  literario  y  ar- 
tístico que  se  observaba  en  Bcigdad,.  esforzándole  en  rivali- 
zar con  ellos  en  riqueza  y  buen  gusto.  Esta  emulación  cQiji- 
virtió  á  Fez  y  Kairwau  en  dos  centros  de  erudiccion  y  buen 
gusto,  donde  la  juventud  musulmana  pudo  adquirir  dumnte 
mucbo  tietmpo  los  mas  profundos  conocimientos;  perQ  esta 
prosperidad  misma  tocaba  ya  á  sn  término. 

Los  pueblos  indígenas  del  África  conocidos  gjeneralmen- 
te  por  el  nombre  de  berberiscos^  (1),  no  se  habían  sometido 
enteramente  al  dominio  árabe.  Una  tribu  de  los  zenetas»  los 
beni-mequineza,  se  sublevó,  obligando  á  los  califas  de  Fez 


(1)  Los  maimudes  habitaban  la  parte  occidental  y  meridional 
del  Atlas,  ó  sean  las  llanuras  y  valles  que  se  estíenden  bácia  las 
fronteras  de  Marruecos*  Los  p:omerules  ocupaban  las  montañas  de 
la  Mauritania  inmediatas  al  Estrecho.  Los  zenetes,  los  nawarah  y 
los  sauhadjah  residían  en  las  regiones  mas  avanzadas;  y  estos  últi- 
mos, los  mas  famosos,  procedían  de  las  tribus  esparcidas  á  la  parte 
opoesta  de  las  cordíll^as  del  Atlas. 

Tomo  1.  31 
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á  pisfúet  mA  tropas  en  campaña;  tm»  á  pdiár  de  este  dei- 
()Iii^6  de  ftter^ds,  lo&  béni^mequinezá  obtuvieron  ventajan 
qae  atrajeron  á  su  causa  un  gran  numeró  de  tribug»  Todo 
<^nto  habia  fuera  de  las  poblacioDeB  era  presa  de  los  revo- 
hidonarios. 

Uh  acontecím^to  nuevo  vino  á  complicar  aan  mas  la 
situación,  un  morabita  de  la  provincia  de  Tlemecen,  llama- 
do Qein-Ben-Menai,  que  se  anunciaba  como  profeta  y  p^o- 
tendia  ser  el  Mesías  redentor  de  los  pueblos,  empegó  á  agi- 
tar la  insurrección  ett  his  tribus  añicanas.  Los  pneUos  co^ 
rieron  á  las  armas,   y  bien  presto  Qeii^Ben''Menol  pudo 
convencerse  de  que  era  ya  bastante  fuerte  para  declarar 
guerra  al  califa  de  Fet.  Amenaisado  ^e  al  propio  tiempo 
por  el  morabita  y  por  la  tribu  de  los  mequineia,  y  viéndose 
tn  la  imposibilidad  de  hacer  frente  á  entrambos  enemigos, 
juzgó  prmlente  de^mbatiazarse  del  primero  por  medio  de 
capitulación.  La  paz  fué  en  efecto  fírmada,  é  bien  con  ello 
salió  humillado  el  oi^llo  dei  callfe,  pues  el  morabita  exigió 
Una  Condición  ,  por  la  cual  Tlemeceu  debía  der  erigido  en 
^ttfcipadó.  Sucedió  esto  el  año  935 ,  desde  cuya  época  la 
provincia  de  Tletóecen  quedó  libre  de  la  soberanía  de  los  ' 
talifá^  dé  Fez,  conservando  su  ludependentia  hasta  M  do- 
minación de  los  almorávides. 

Él  califa,  desembarazado  ya  de  un  enemigo,  creyó  po- 
der sojuzgar  fócihnenteal  otro;  pero  sucedió  lo  contmrio;  tos 
itónéles,  lejos  deéometerse,  red(Álaron  mas  suardor  y  logra- 
ron consolidar  un  principado  independiente,  ^estableciendo  el 
trono  en  la  antigua  Sidda,  á  doce  leguas  de  Fez,  y  que  des- 
de entonces  cambió  el  nombre  por  el  de  Mequinez,  aludien- 
do al  de  la  tribu  délos  beni-mequineza. 

La  revolución  tenia  en  ésta  época  imitadoi^  en  el  B*  del 
AíHca  septentrional:  un  nuevo  morabita  no  menos  ambicio- 
so que  el  usurpador  de  Tiomecen,  llamado  Obeit-Allah-Abo- 
]!Aohammet  y  apellidado  Mahadi,  que  se  preciaba  descender 
en  linea  recta  de  Fatima,  bjjaxiel  profeta»  anuooíábasecoaK) 
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el  imiiii  regenerador,  encargado  por  los  nniaiifamBeft  orto* 
doxos  de  asociar  á  todos  ios  pueblos  á  iHia  sola  creencia. 
Mohadi,  daeño  de  an  grande  ejército,  atacó  con  el  á  Kairo* 
ñau  9  aprisionando  al  último  de  loe  agbiabitas.  Después  de 
esta  victoria  edificó  sobre  la  costa  y  á  pocas  t^[uas  de  Kai- 
ronau  la  ciudad  de  Mebedia,  echando  en  esta  parte  ád  Afri* 
ca  los  fundamentos  del  poderío  de  esos  mismos  califas  fkú- 
mitas,  que  debían  lu^o  someter  á  su  dominio  todo  el  Egip* 
to.  Mahadi  que  habia  atraído  á  su  causa  gran  número  de 
üMátícos  y  descontentos,  al  ver  los  considerables  progresos 
de  su  influencia,  marchó  sobre  Pee  para  bathr  á  los  edrissi* 
tas,  que  debilitados  ya  por  la  lucha  que  acababan  de  soste» 
ner  contra  ios  zenetes,  no  pudieron  resistir.  La  capitaF  fué 
tomada,  asi  como  también  Centa^  Tánger  y  otras  poUacio« 
nes:  el  vencedor  escribió  entonces  al  gobernador  de  Isacor, 
ciudad  que  los  musulmanes  andaloces  poseían  en  el  Ma- 
gréb,  esta  carta,  nuevo  rasgode  altivez  y  orgullos  <St  venís 
pacificamente  hacia  mi,  yo  iré  hada  vos  con  humanidad  y 
clemencia;  pero  si  queréis  que  midamos  fuerzas  en  una  tm- 
taHa ,  estad  s^uro  que  mi  espada  victoriosa  humUlanft  lá 
vuestra.» 

En  tal  conflicto  apresuráronse  loe  edrissita&á  despachar 
nna  embajada  á  Córdoba,  pidiendo  auxilio  al  califb  Abder-^ 
rhaman  Ili  hijo  de  Mohammet.  Este  príncipe,  en  quien  ei« 
fraran  los  musulmanes  todas  sus  esperanzas,  y  al  cual  mira* 
ban  como  el  regenerador  del  Islamismo  en  Espeña,  acogió 
fevorablemente  á  los  embs^dores,  comprometiéndose  á  en^ 
viar  los  socorros  solicitados  y  añadiendo  que  tamUen  él  té* 
nia  una  iiquria  personal  que  vengar;  pues  Mahadi  habia  té* 
nido  la  osadía  de  atacar  ai  gobernador  andaluz  del  Má' 
greb.  Y  en  efecto,  hizo  marchar  al  Afnca  lo  mejor  de  sus 
tropas  apoderóse  de  Fez  y  Tlemecen  (1)  y  obligó  al  califa 


(i)    Dioea  que  Abáarrluunan  mandó  reparar  ¿  sus  «spensas  le 
cúpula  de  la  gran  mezquita,  y  colocar  en  la  parle  maselevwia  éA 
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Fatimita  á  abandonar  el  O.  del  África  y  refujíarse  en  la  parte 
oriental  de  Berbería.  Congratulábanse  ya  los  edrissitas  por 
el  triunfo  militar  de  su  aliado,  cuando  este  declaró  queso 
apropiaba  sus  estados  por  cuenta  propia ,  haciéndose  procla- 
mar en  Fez  príncipe  dd  los  creyentes.  (954)  Su  ambición 
sin  embaído  no  estaba  todavía  satisfecha,  pues  pretendía  á 
cualquier  costa  estender  su  poder  comercial  y  marítimo,  y 
para  dio  mandó  construir  en  Sevilla  una  gran  nave,  destinada 
á  trasportar  mercancías  al  Egipto  y  Siria.  Este  buque  fué 
detenido  en  su  primera  salida  por  otro  navio  de  los  fatimitas 
en  las  aguas  de  Sicilia,  empeñándose  un  combate,  de  cuyas 
resultas  fué  apresado  este  último,  En  represalias  el  califa  de 
Kaironau  armó  una  flota,  á  la  cual  se  agriaron  los  sarraoe* 
nos  de  SiciUa,  persiguiendo  á  los  buques  andaluces  y  hacién- 
doles considerables  presas  • 

La  guerra  volvió  á  encenderse  con  nuevo  furor.  Abder- 
relaman  envió  á  Oran  á  Ahmed,  uno  de  sus  mas  espertos 
generales  con  un  ejército.  Marchó  este  sobre  Mebedia  al 
frente  de  veinte  y  cinco  mil  hombres,  y  después  de  varios 
choques  en  los  cuales  los  fatimitas  fueron  constantemente 
batidos,  puso  sitio  á  Túnez,  célebre  ciudad  entonces  por  su 
comercio  con  el  Occidente  y  en  la  cual  había  gran  número  de 
negoc'uintes  judíos.  La  esperanza  pues  del  pillaje  estimuló  á 
los  andaluces  y  los  zenetes  sus  aliados.  Los  tunecinos  á  vista 
del  peligro  que  les  amenazara  y  desesperados  de  recibir  so^ 
corro,  pidieron  capitulación,  ofreciendo  una  suma  considera- 
ble, que  fué  rechazada,  viéndose  obligados  á  rendirse  á  dis- 
creción* Ahmed  obtuvo  un  rico  botín,  apoderándose  de  una 
inmensa  porción  de  tejidos  de  oro,  armas,  esclavos  y  caba- 
llcp:  ha^ta  bs  buques  anclados  en  el  puerto  fueron  presa  del 


edificio  la  espada  del  fundador  de  Fez,  rindiendo  con  ello  borne- 
nage  á  la  memoria  de  aquel  á  cuyo  último  descendiente  acababa  de 
despojar  él  mismo. 
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vencedor,  qae  lod  mandó  ÍQcoq)orar  á  su  armada,  envían- 
dolos  luego  á  Sevilla.  Los  tesoros  que  produjo  esta  espedi- 
cion  fueron  tales,  que  después  de  sacar  el  quinto  reservado 
al  califa,  aun  pudieron  enriquecerse  con  el  resto  Ahmed, 
sus  oficíales  y  soldados. 

Después  de  esta  derrota,  el  califa  fatimita  sereti.ó¿ 
Kaironau,  para  devorar  en  silencio  la  afrenta  que  sufrieran 
sus  armas,  esperando  la  ocasión  de  tomar  una  ruidosa  ven- 
ganza.  El  poderoso  Abderrbaman  había  llegado  á  ser  el  me- 
diador de  los  príncipes  cristianos.  El  joven  Sancho,  hijo  de 
Tuda,  reina  de  Navarra,  arrojado  de  su  reino  de  Leoo»  ha- 
llase retirado  á  su  capital,  y  habiéndose  granjeado  la  vo* 
luntad  del  soberano  de  Córdoba,  obtuvo  el  mando  de  un 
ejército  destinado  á  reponerle  sobre  el  trono,  lo  cual  obligó 
á  aquel  á  hacer  venir  del  África  parte  de  sus  tropas.  Al  mis- 
mo  tiempo  la  parte  del  Magreb  dependiente  del  califato  de 
Córdoba,  fué  invadida.  Djehwar-el-Rumy  (el  romano)  que 
mandaba  la  armada  fatimita,  tenia  orden  de  destronar  á  los 
gefes  de  la  casa  de  los  omniades,  en  España.  Djali-ben-Mo- 
bammet,  lugarrteniente  de  Abderrbaman ,  sa^ió  al  encuen-, 
U'o  del  Rumy,  y  los  dos  ejércitos  se  encontraron  frente  á 
frente  cerca  de  Tlemecen.  La  jornada  fué  fatal  para  malí,  á 
quien  costó  la  vida.  El  Rumy  puso  entonces  sitio  á  Fez,  y 
se  apoderó  de  ella,  (960)  asi  como  también  de  Sigilmesa, 
plaza  importante  que  se  le  rindió  poco  después,  La  sumisión 
de  estos  dos  puntos,  atrajo  luego  la  de  todo  el  Magreb,  á 
escepcion  únicamente  de  Ceuta,  Tlemecen  y  Tánger,  donde 
el  vencedor  no  se  atrevió  á  emprender  el  sitio» 

En  vista  de  tan  infaustas  nuevas,  Abderrahman  uq  supo 
i-eprímir  sa  cólera,  y  para  conjurar  el  daño,  envió  al  África 
uü  poderoso  ejército.  Sus  generales  llegaron  á  Fez  y  se  apo- 
deraron de  ella»  haciendo  un  sangriento  destrozo  en  los  &* 
Umitas  y  en  las  tribus  africanas:  sus  aliados  sometieron  todo 
el  país  hasta  el  Océano,  y  la  autoridad  del  imán  de  Córdo- 
-ba  fué  proclamada  .nuevamente  en.tod^s  la|3.  mezquitas  del 
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Magrd[>  (961).  Abderrhaman,  reparada  la  gloría  de  sm 
armas,  manó  á  la  edad  de  setenta  y  dos  años ,  habiendo 
ocupado  el  trono  de  Occidente  cincuenta  y  dos  años  musul- 
manes. La  paz  se  ajustó  después  de  esta  espedicion,  y  las 
provincias  españolas  del  Magreb  pudieron  disfrutar  durante 
algún  tiempo  un  completo  reposo.  La  ambición  de  los  cali- 
fas deKaironau,  vencidos  en  el  O.  del  África,  habíase  hu- 
millado. 

Los  abassidas,  desde  su  exaltación  al  califato  de  Bagdad 
habían  sido  constantemene  el  blanco  de  los  ataques  de  sus 
enemigos  y  su  poder  había  sufrido  recientemente  la  prueba 
de  crueles  desgracias,  y  sus  enemigos  les  provocaban  dentro 
de  su  propio  alcázar.  Habíase  visto  á  uno  de  estos  principes 
destronado  por  sus  rebeldes  subditos,  su  palacio  entregad 
al  pillaje  y  él  mismo  despojado  de  su  armadura  y  de  su  pur- 
pura, y  encerrado  en  un  calabozo,  después  de  haberle  saca- 
do los  ojos.  Esta  misma  decadencia  de  los  abassidas  desper- 
tó la  ambición  de  los  fatimitas  de  Kaíronau  que  resolvieron 
estender  su  imperio  á  costa  del  califato  de  Oriente.  Decre- 
tóse una  espedicion  contra  el  Egipto  y  la  Siria,  y  la  suerte, 
favorable  á  tan  atrevida  empresa ,  sometió  é  su  dottrinio  á 
entrambas  comarcas  (972).  He  esta  suerte  cayó  esta  dinas- 
tía de  los  abassidas,  que  había  impreso  un  brillante  rasgo 
en  bs  anales  arábigos.  Aunque  solo  les  quedaba  Bagdad, 
aun  se  les  vio  lai^o  tiempo  ayunar,  orar,  estudiar  el  Coran 
y  la  tradición,  y  desempeñar  con  dignidad  y  celo  las  funcio* 
nes  espirituales.  Las  naciones  respetaron  endk»  á  k»  suce- 
sores del  Profeta  y  á  los  oráculos  de  las  creencias  musul- 
ífianas. 

La  guerra  no  tardó  en  estallar  entüB  los  califas  de  Kairo- 
tiáu  y  de  Córdoba.  Abderrfaamaft  al  morir,  había  dejado  la 
corona  á  su  hijo  Bl-Haken,  que  había  nombrado  por  gober^ 
nador  de  las  provincias  españolas  del  Magreb  á  Hacem,  dé 
la  familia  de  los  edríssítas.  Un  gefe  de  la  tribu  de  los  lana- 
gas,  llamado  BaHcin-ben-Zeife^  sorprendió  de  improviso  ea^ 
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tti8  provinctas.  Haoem  sbMó  al  encuentro,  y  foé  inuMÍdo;  mas 
BldÚn,  no  conceptuándose  l)Qstante  fuerte  para  oooservir 
flia  independencia,  entró  en  negocíacionea  con  éi.  Este  dea- 
oendiente  de  los  edríssilas,  recordando  muy  bien  que  aua 
predecesores  habian  reinado  como  duéfioa  en  ub  país,  del 
cual  solo  era  él  delegado  del  Califa  de  Córdoba,  intentó  apo- 
derarse de  él  por  cuenta  propia,  sacudiendo  el  yugo  de  Es- 
paia;  mas  El*Hakem  envió  al  África  un  poderoso  ejército, 
al  cual  se  unieron  todos  loa  barberisoos  aliados  á  su  causa. 
El-Gralib  que  le  comandaba,  encontró  al  de  Hacem  cerca  de 
Ceuta»  Antes  de  empeñar  combate,  el  general  aadalu£  re- 
partió Oro  en  profusión  entre  loe  gefes  africanos  de  Ifas  tropas 
enemigas,  y  gracias  á  este  talismán,  consiguió  atraerse  gran 
numero  de  elk)s«  Empeñada  la  acción,  Hacem  fué  vonoido  y 
perseguido  sin  tregua,  refugióse  en  el  castillo  de  las  Águilas, 
ordinario  asilo  de  los  edrissitas  en  los  momentos  de  p^gro. 
Bloqueada  esta  fortalesuy  la  falta  de  agua  le  obligó  á  r^ndi^ 
ae  á  dificrecidn.  (973)  EmkaUb  le4>torgó  merúed  de  la  Vida 
con  él  goce  de  todos  sua  bienes,  «á  condición  de  que  habla 
de  fijitr  su  resideticia  en  Córdoba,  y  después  emprMdió  la 
perseeucioade  Balkin,  á  quien  arrojó  del  pns,  apoderándose 
de  Fes  y  restítoyetidi)  la  autoridad  de  su  soberano  en  todas 
ia*  provincias  sublevadas. 

Sin  embargo  la  guerra  no  estaba  todavía  tenninada:  él 
gefe  de  los  zamagas  que  hemos  visto  fugitivo  ante  las  armas 
victoriosas  de  El-Hakem,  se  apresuró  á  tomar  la  ofensiva, 
apenas  su  general  la  arrebatara  el  África.  La  ocasión  se  le 
ofrecía  tanto  mas  propicia,  cuanto  que  el  califa  de  Córdoba 
se  hallaba  empeñado  en  guenra  oon  los  cristianos,  guertia 
que  absorvia  todas  sus  fuerzas.  El-H8ikem  se  vio  óbíigado 
entonces  á  concertarse  cOn  él;  pero  uü  nuevo  suceso  vino  á 
complicar  todavía  masía  situación.  Habiéndose  suscitado 
una  contienda  entre  el  califa  y  su  prisionero  Hacem,  huyó 
este  y  despojado  de  todos  sus  bienes,  logró  refugiarse  en 
Egipto  cerca  del  califa  fatimita,  qpie  le  ofreció  proteger  su 
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causa  y  restablecerle  en  el  trono.  El  resoltado  correspondió 
pronto  á  la  oferta:  Hacem  que  contaba  aun  en  el  Ma- 
greb  numerosos  partidarios,  arribó  con  las  tropas  que  le  dio 
el  califa  de  Egipto;  pero  vencido  también  y  sin  recursos,  se 
vio  obligado  á  rendirse. 

Mientras  tanto  falleció  EI-Hakem,  sucediéndole  en  el  tro- 
no su  hijo  Álmanzor;  pero  este  principe  que  tenia  bien  pre- 
sente el  modo  con  que  abusara  Hacem  de  la  generosidad  de 
su  padre,  encargó  á  un  asesino  la  orden  de  matarle.  Esta  or- 
den fué  cumplida,  y  la  cabeza  sangrienta  del  último  de  los 
edríssi las  fué  depositada  á  los  pies  de  Álmanzor.  (985)  (1). 
Xüuenta  la  tradtccion  que  al  tiempo  del  asesinato  de  Hacem. 
sobrevino  un  huracán  violento  que  arrebató  de  sus  espaldas 
el  albornoz  y  que  no  pudo  hallarse  luego,  aun  á  pesar  de 
las  mas  activas  diligencias.  (2) 

Antes  de  dejar  el  África,  el  vencedor  de  Hacem,  Abd-el- 
Melek)  hijo  y  lugar-teniente  dd  nuevo  califa,  dejó  á  un  gefe 
de  la  tribu  de  los  zenetes  llamado  Zeiri-ben^Atia,  el  cargo 
de  pacificar  las  provincias  del  IVIagreb,  donde  quedaban 
aun  ■  algunos  gérmenes  de  insurrección.  Este  caudillo  que 
llegó  á  ser  el  troncó  de  la  familia  de  los  zeiritas,  atacó  C(l 
otro  lado  del  Atlas  al  hijo  y  sucesor  de  Baikin,  y  sometió  á 
toda  el  África  occidental;  acontecimiento  que  le  dio  tal  idea 
;de^  poder,  que  se  atrevió  á  declararse  independiente. 


(1)  «El  Hassan,  dice  un  historiador  de  Fez,  era  cruel  é  inhu* 
mano:  cuando  se  apoderaba  de  un  enemigo,  mandaba  estrangular^- 
le  j  precipitarle  desde  lo  mas  elevado  del  castillo  de  las  águilas. 
La  elevación  de  esta  fortaleza  era  tal,  que  la  víctima  solia  morir  en 
medio  de  la  caida  y  mucho  antes  de  llegar  al  suelo.  > 

(2)  Abd-el-Melek,  hijo  menor  de  El-Hakem,  habla  ofrecido  á 
sus  prisionero  interceder  en  su  favor  ante  el  califa  irritado;  pero 
ignoraba  al  embarcarse  con  este  objeto  para  España,  el  reciente 
falleci0úento  de  su  abuelo  paterno. 


Digitized  by  LjOOQIC 


LM 

(M7)4  Ai  eeta  níiett  AhMNizor  que  ftepafñkki  dúa  eipédn 
(Mú  cootfa  ScmtiagO)  (fingióse  á  AlgeeiraB,  oonflsÍDdo  el. 
mandddei  efércUo  reunido  á  Abd-el-Mtleic  Zeén^  al  frente 
de  todas  las  tribus  africanas  perteoecientes  á  la  familia  ob 
loB anotes  flauta  su encueotro,  taaUáodole  en  lod  cOofines 
de  la  proriBoia  de  Tánger.  Empeooiíe  la  bataDa»  qoe  durA 
todo  el  dta.  Por  la  larde,  en  lo  mas  fuerte  de  la  acdon^  Zeí- 
rí  recibió  una  herida  gravisima,  quelepoao  féera  de  combiH 
teu  Atacado  por  Abd-el-Meldi  eoñ  uo  nue^'oimpetn^el  éjér* 
cito  do  los  zeiríUto»  en  et  e«al  se  hiao  sangriento  destrocó^ 
fo6d<^nt>tado. 

Zeirí  logr6  ganar  el  desierto  god  su  Canrilia,  y  no  pado 
aobrevirá*  mucho  tiempo  á  su  derrota.  Abd*el»lleMc  ^  ooft-^ 
federó  OOB  Ahnan  hijo  de  Zeirí,  nootbi'áBdole  emir  áA  Ma*» 
greby  ánies  du  su  regreso  á  España,  para  tomar  posesioii  del 
troflüo  de  Córdoba*  La  sumisiott  de  Almao  no  se  desmmtió 
jamásb 

Et  África  se  hallaba  entonces  dividida  en  dos  grandes  e»¿ 
tades^  el  de  loa  eatifos  de  Córdoba  y  el  de  los  fatímiias,  qu¡e« 
aea,  como  hemos  visto,  habían  trasportado  al  C«ro  el  trono 
dsi  inq^erio,:  después  d3  haber  conquistado  el  Egipto.  Kaíro^ 
■an  la  anfigua  metrópoli,  estaba  á;  la  sason  regida  en  su: 
Bómfare  por  un  gefé  berberisco*  Este  lugarteniente  sdpo 
iltilUar  la  ocasiool  eñ  que  se  hallaba  su  soberano  empeñado^ 
e4  una  guerra  lejana,  para  abarse  contra  su  autoridad.  Bt 
califa,  én  la  itnpdsibilkiad  de  distraer  sus  fuerzas  para  tasín 
garle  por  si  mismo,  mandó  publicar  un  edicto,  ofr^^iende 
cierta  cantidad  de  dinero  y  el  gasto  del  viage  á  todo  el  que 
quisiera  marchar  al  África  para  combatir  al  rebelde.  A  este 
llamamiento  respondió  una  multitud  de  árabes,  cuya  cifra 
eleva  un  escritor  coetáneo  á  cincuenta  mil.  Después  de  un 
sitio  que  duró  ocho  meses,  apoderáronse  de  Kaht)nau,  ha- 
dende  perecer  en  un  suplicio  al  gobernador  berberisco.  La 
ehidad  puel»  foé  destruiJa  radicalmente  por  los  sitiadores 
oi7  años  después  de  su  fundación  (392  de  la  hegi¿*ay  K)04 
Tomo  L  33 
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de  J.C.)(4).La8  infinitas  facciones  que  destrozaron  lue- 
go el  África,  dividiéndola  en  mil  pequeños  estados  in- 
dependientes prepararon  el  triunfo  de  los  lamtunes  almora* 
vides. 

Debilitada  por  otro  lado  la  España  musulmana,  á  causa 
de  la  guerra  civil ,  veia  desaparecer  degenerado  ya  y  sin  pres- 
tigio  el  principio  de  soberanía  á  precio  de  tantos  combates 
adquirido  en  las  provincias  del  Magreb.  Hitkem,  principe 
débil  y  apático,  ocupaba  el  trono,  y  su  primer  ministro  era 
el  ambicioso  Abderrhaman,  segundo  hijo  de  Mohammet-al- 
Mancour*  Poco  escrupuloso  respecto  de  los  medios  de  llegar 
á  los  fines,  concibió  el  deseo  de  suceder  á  Hilkem,  que  no 
tenia  descendencia  y  de  quién  logró  al  fin  por  la  fuerza  le 
reconociese  por  heredero.  Formáronse  entonces  dos  podero- 
sas parcialidades,  la  de  los  alameris  y  la  de  los  ommiades; 
que  por  esta  elección  veian  problemáticos  sus  derechos.  Am- 
bos partidos  vinieron  á  las  manos,  (2)  convirtiendo  á  Cór- 
doba en  sangriento  teatro  de  su  lucha»  La  victoria  se  decla- 
ró al  principio  en  favor  de  Abderraman,  que  asaltó  el  alcázar 
y  se  apoderó  del  califa;  pero  las  masas  populares  le  eran  con- 
trarías y  el  orgulloso  ministro  cayó  al  fin  en  poder  desús  ene» 
migos,  que  le  mandaron  ajusticiar  y  colgarle  de  un  palo 
(1009).  De  alli  nacieron  esas  interminables  guerras,  que  de 
bian  estinguir  la  dioastia  de  los  ommiades,  y  con  ella  el 
califato  de  Occidente,  cuyo  último  soberano  fué  Hescham  111 
que  desposeido  de  la  corona,  terminó  sus  dias  en  1036  á 
la  edad  de  setenta  y  seis  años. 


(1)  No  fué  reedificada  hasta  la  dominación  de  los  almohades* 

(2)  Llamábase  Alameris  los  partidarios  de  Abderraman  diA 
nombre  de  su  padre  el  gran  Almanzor,  que  se  apellidaba  también 
Abi'Amer. 
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(1070  á  1800  de  i.  C.) 

Mientras  que  las  disensiones  civiles  destrozaban  la  pe- 
nínsula española,  levantábase  allá  al  otro  lado  de  la  cadena 
atlántica,  en  los  desiertos  de  la  antigua  Getulia  un  hombre 
que  debia  reconstruir  y  dar  unidad  un  dia  á  los  elementos 
desidentes  de  la  dominación  musulmana,  tanto  de  España 
como  del  África,  y  sostener  con  su  poderosa  mano  el  vaci« 
lante  editicio  de  su  imperio.  Este  hombre  era  Yus3ef-beiv> 
Tasqhefin,  b^i  berisco  de  la  tribu  de  Z^naga. 

Los  lamptunes,  fracción  de  esa  poderosa. tribn  á  x]U€( 
pertenecía  Yussef ,  si  bien  habian  reconocido  ^n  los  pi^^ 
meros  conquistadores  la  religión  del  islamismo^  ignoran» 
cm  complétamete:  ln  interpr^tacipn  de  su  moral  y  de  s^^ 
dogmas,  cuando  llegó  Abd-AIlQb-ben-'Yasimr.  ^ptpn.  d^ 
SuE,  célebre  por  su  sabiduría  y  santidad.  (4i4  de  la  hé-. 
gira^  i026  de  J.  C.)  Abd-Allah,  astuto  ó  inteligente ,.  al  es- 
plicar  los  ritos  de  una  religión  que.prescribe  la  propaganda> 
por  la  conquista,  pudo  despertar  fácilmente  el  instinto 
guerrero  de  estas  poblaciones  groseras  y  bárbaras,  y  uti|i^ 
zando  cauto  el  entusiasmo  que  oscilara  en  ellps  una  fé.  vi*, 
gorosa  y  ferviente,  escitóles  contra  aquellas  tribus  ^jucun* 
vecinas ,  fíeles  todavía  á  las  antiguas  creencias.  En  el  celo- 
de  una  convicción  nueva,  los  iamptunes  sufrieron  constan- 
tes y  resignados,  indecibles  fatigas,  atrayéndose  la  volun- 


(1)  Todo  el  priocipio  de  este  articulo  sobre  la  domioacion  ber^ 
berisca  está  estraotado  de  la  escelenle  obra  de  Mr.  Walsín  Esler- 
hacy  sobre  este  asunto  lleno  de  confusión  y  sobre  el  cual  ha  arro- 
jado la  nüsma  una  viva  claridad, 
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tad  de  los  montañeses  á  quienes  obligaron  á  aceptar  la  re- 
ligion del  profeta  guerrero.  Abd-Aliah,  para  recompensar 
entonces  el  valor  que  habían  desplegado ,  los  apellidó  hom" 
bresdeDios,  ( Al-Mora vit),  profetizándoles  la  victoria  y  la 
conquista  del  Magreb  sobr^  h^  i^jn^ulmanes  degenerados. 
Abd-Aliah ,  comprendiendo  toda  la  ventaja  que  podía  sacar 
del  entusiasmo  de  estos  nuevos  conversos,  se  apresuró  á 
conducirles  al  olrolado  del  desierto,  pasando  con  ellos  el 
Atlas.  La  conquista  de  SígHmesa  y  de  todo  el  territorio  dd 
Darah  fiíé  el  fruto  de  m»  primeros  triunftjs.  Los  vencedores 
asentaron  sus  reales  en  Safaet,  entre  la  montafia  y  la  playa, 
en  medio  de  las  llanuras  de  Agmat,  ocupando  al  paso  la 
ciudad  de  este  nombre.  Algún  tiempo  después  murió  Abd- 
Allah ,  dejando  á  Aba-Bekr4)en-0mar  el  cuMado  de  diri- 
gir la  regeneración  religiosa  que  él  había  empegado .  Abu- 
Bekr  supo  mostrarse  á  la  altura  de  esa  misión  delicada, 
(460  hég.  1(W8  de  J.  C),  logrando  consolidar  su  poder  en 
el  pai¿,  tanto  por  la  dulfura  y  ascencKente  de  su  opinión, 
cnanto  por  la  feerta  de  las  armas.  La  ctatfad  de  Agmat, 
Regó  á  ser  el  eentro  de  atracdon  de  lodas-tas  poblaeiones 
estimuladas  por  ta  fama  de  Jüsftlcta  y  de  santidad  de  1o6 
almorávides,  siendo  tan  considerable  el  número  de  los  se^^ 
cuaées,  que  fué  necesario  pensar  en  construir  una  nueva 
dudad  y  dar  tina  capital  á  este  moderno  imfierio.  Abu- 
Bekr  eligió  al  efecto  una  fértil  y  dilatada  Jlanura  nombrada 
ef  |)ais  Bylana ;  pero  al  tiempo  de  dar  principio  á  las  obras, 
los  lamptunes  que  habian  quedaéo  al  otro  lado  dd  Atlas, 
viéndose  amenaeados  de  guerra  por  sus  vecinos,  pidieron 
anxffio  á  su  gefe ,  y  Abu-Bekr  sacrificando  su  naciente  im- 
perio á  las  exigencias  de  sv  antigua  patria,  emprendió  el 
camino  del  desierto,  sometiendo  la  dirección  de  la  empresa 
durante  su  ausencia  á  Yussef-ben-Taschefín,  que  se  habia 
dado  ¿  conocer  ya  en  la  última  guerra  de  los  lamptunes  y 
bprberisGQs, 

Yussef  no  pertenecia  á  una  di«tioguida  &mUia  «Qtnd  loi 
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qoego^ra  ^ntre  los  suyos  debió  ^1  bonor  de  ser  elidido 
para  continuar  el  delicado  caiigo  de  la  propaganda  reJigiosa 
inaugurada  ppr  AbJ-Allab  y  Abu-Belcr,  Hjjo  de  ana  bmy 
lia  pobre,  nunca  pudo  aspirar  á  tanta  honra.  8u  padre,  al- 
farero de  oficio»  vagaba  de  trUm  en  trib»  Yondiendo  las 
obras  de  arcilla ,  producto  de  su  industria  n^Máníea.  Oicen 
las  crónicas  que  ciei-to  dia  que  viajaba  en  coaipaita  de  su 
esposa,  según  costumbre  de)  pais ,  llevando  en  ms  braxos 
á  Yusaef,  todavía  niño,  un  eníambi^ede  abqjas  vino  á  po- 
sarse sobre  este.  Sus  padres  creyeron  ver  m  ello  «n  signo 
estraordirmrio ,  cuya  esplicacion  se  atribuyeron  y  U^faxido  6 
lia  tribu  mas  próxima»  refirieron  la  aventura  á  un  adivino* 
preguntándole  la  solución  del  acontecimiento,  á  lo  cudl  les 
respondió  este  que  era  una  brillante  manifestaron  de  la  yo- 
luntad  supfema »  asegurándoles  que  su  byo  estaba  Uamad^ 
á  grwdes  destinos ;  que  las  abejas ,  miembrcsxUsperaM  ét 
una  dilatada  familia  que  se  habian  posado  sobre  él ,  dran 
partes  divididas  del  vasto  imperio  que  debía  él  reunir^ 
gtwde  entre  los  poderosos  de  la  tierra ,  que  su  inOuamia 
abar<Mria  el  Oriente  y  Oocidente,  y  su  poder  seria  0raade 
y  glorioso.  Y  en  efecto,  Yussef  reunió  kiegot^nUa grado 
todas  las  cualidades  que  debieran  realizar  tan  brillante  ho- 
róscopo y  que  los  pueblos  desean  hallar  en  sus  domina- 
dores. 

Yassef  era  bravo,  emprendedor  y  generoso  y  apenas 
se  vio  encumbrado,  mostróse  plácido  y  afable,  aunque 
digno  y  rígido  en  sus  funciones,  sencillo  en  sus  costumbres 
y  maneras,  si  bien  liberal  y  magnánimo  cuando  las  circuns- 
tancias lo  exigiao ;  en  una  palabra,  reunia  todas  las  venta- 
jas que  forman  las  aspiraciones  de  k)3  pueblos  y  sirren  de 
atractivo  á  las  masas,  por  lo  cual  no  tardó  en  adquirirse  nu» 
merosos  adictos  entre  las  poblaciones  del  Agmat.  A  fin  de 
asegurar  su  autoridad  interina  hasta  entonces;  pero  que 
anbelaba  ponsoUdar  definitivamente^  quiso  sanckmiMrla  con 
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la  gloria  de  las  armas ,  para  lo  cual  empezó  por  llevar  la 
gaerra  á  algaoas  tribus  árabes  circunvecinas ,  insubordina- 
das aun  y  á  las  cuales  no  tardó  en  imponer  sus  leyes.  Ob- 
tenido este  fácil  triunfo ,  resolvió  invadir  la  antigua  heren- 
cia de  los  Edris,  en  el  reino  de  Fez,  para  lo  cual  hizo  un 
llamamiento  á  todas  las  tribus  fíeles  á  su  autoridad  y  mer- 
ced á  la  reputación  tan  difundida  de  su  sabiduría ,  ó  mas 
bien  á  la  debilidad  de  los  pueblos  trabajados  por  la  anar- 
quía ,  todas  acudieron  á  la  voz  de  un  hombre  que  parecía 
poder  acallar  él  solo  todas  las  ambiciones  que  destrozaran 
el  país.  Mas  de  veinte  y  cuatro  mil  ginetes  acudieron  á  di- 
cho llamamiento  y  al  frente  de  esta  formidable  falange ,  el 
guerrero  ¡nvadió  como  una  tromba  la  provincia  de  Fez, 
apoderándose  de  la  capital,  después  de  haber  derrotado 
junto  á  la  montaña  de  Orsegui,  á  doce  leguas  de  Me- 
quinez  á  los  descendientes  de  ZeiK,  que  reinaban  alli,  in- 
dependientes de  España.  De  allí  prosiguió  hasta  TtemeOen 
de  donde  arrojó  á  los  zenetes,  enseñoreándose  de  toda  la 
provincia  de  este  nombre,  hasta  Beni  Mezegrenna,  (Argel)  y 
volvió  triunfante  á  Agmat ,  para  empi^ender  la  proyectada 
construcción  de  su  capital,  á  la  que  dio  luego  el  noraíbre  de 
Mer-quec  y  que  nosotros  llamamos  Marrliecos.  (1) 


(i)  Marruecos ,  situada  á  los  33^5'  N.  jaato  á  Un  riachuelo 
quedesciepde  del  Atlas,  se  tiall^  rodeada  de  una  fuerte  muralla 
fortificada  con  grandes  torres  y  de  un  ancho  foso ,  ocupando  un 
radio  ó  circunferencia  de  cerca  de  tres  leguas.  Éntrase  por  bajo  de 
grandes  arcadas  de  estilo  gótico ,  guarnecidas  de  puertas  cuidado- 
samente cerradas  todas  las  noches. —El  palacio  imperial  parece 
una  pequeña  ciudad  de  una  legua  de  estenáion  y  contiene  además 
de  los  departamentos  del  soberano  y  de  sus  mujeres ,  los  de  su  nu*» 
morosa  servidumbre  y  una  hermosa  mezquita  construida  por  Mu*^ 
ley-Abd-Allah  —Varios  palacios  de  funcionarios  mas  suntuosos 
que  los  de  los  particulares ,  muchas  mezquitas  de  una  majestuosa 
arquitectura...  hé  aqui  lo  que  contiene  la  ciudad  de  mas  notable. 
Un  cuartel  separado ,  que  se  titula  El-Casseria ,  es  el  sitio  destina- 
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Por  esta  época  Abu-Bekr,  después  de  haber  pacifica* 
do  el  país  de  los  lamptunes ,  dirigióse  al  Tell ,  y  no  tardó 
en  tener  noticia  de  las  brillantes  proezas  de  Yus>ef.  Dema- 
siado  débil  para  tratar  de  disputar  por  medio  de  las  armas 
un  imperio  que  conquistara  este  casi  entero,  su  cordura 
misma,  su  sagacidad,  le  hicieron  desistir  do  tal  empeño,  si 
bien  deseando  ver  y  hablar  antes  de  su  partida  al  afortuna* 
do  conquistador,  le  pidió  una  entrevista  qt^e  al  fin  tuvo  lu- 
gar entre  Agmat  y  Fez  en  un  bosque  que  se  llamó  luego  de 
Bumus  y  en  la  cual  Yussef  tendió  en  tierra  su  manto 
para  para  que  sirviese  de  alfombm  y  asiento  al  que  habia 
sido  su  gefe  y  soberano.  Abu-Bekr  le  felicitó  por  sus  vic- 
torias añadiendo  que  habia  abandonado  sus  desiertos  solo 
por  venir  á  aplaudir  los  triunfos  de  su  discípulo,  honor  y 
apoyó  sólido  de  los  almorávides ,  que  él  por  su  parte  halña 
cumplido  ya  su  misión  y  que  solo  anhelaba  retirarse",  á  una 
yid¡i  sosegada  y   tranquila  entre  los  suyos. 

Satisfecho  ya  con  la  pacificación  que  habia  llevado  á 
cabo  enteramente  de  todas  las  provincias  del  Magreb  so-^ 
metidas  á  su  dominio ;  dueño  de  Ceuta  y  de  las  poblaciones 


do  á  la  venta  de  mercancias  preciosas,  tales  como  joyas  y  telas. 
Esta  mercado  forma  una  serie  de  tiendas  practicadas  en  la  pared 
esterior  de  las  casas ,  &  semejanza  de  nichos  v  en  los  cuales  el  roer* 
cadersemanliene  seotado,  como  on  los  bazares  de  todas  las  de- 
más ciudades  de  Oriente. —Los  judíos  habitan  un  cuartel  particu- 
lar y  no  pueden  entrar  en  la  ciudad  sino  á  pié  descalzo.  Por  últi- 
mo, Marruecos  contiene  numerosos  almacenes  de  granos  y  una 
población  de  cincuenta  mil  habitantes. 

En  1420  los  oatassens  se  apoderaron  de  Marruecos,  hasta  que 
en  1512  fueron  destronados  por  una  familia  que  pretendía  des- 
cender de  Mahoma.  Entre  los  príncipes  que  dicho  linaje  dio  á 
Marruecos  ,  el  mas  grande  y  clemente  fué  Muley-Israael ,  que  rei- 
nó al  principio  del  siglo  XVH.  En  i630  la  Francia  estableció  rela- 
ciones por  la  primera  vez  con  Marruecos,  y  envió  un  cónsul  á 
Salé. 
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de  k  coiíta ,  Tusséf  Itertó  sds  afinan  hacia  el  E. ,  haciendo 
una  güetfta  imptacable  á  kMí  árabes  rebeldes  á  sa  aatofidad. 
En  vano  los  afntigüos  conqaistaüores  trataron  de  rechazar 
un  yugo  que  les  parecía  odioso  y  que  qüeríaa  imponerles 
aqtieMos  líiboios  á  quienes  sus  predecesores  subyt^ran  en 
otro  tiempo;  inóttimente  lucharon  bajo  la  poderosa  mano 
dct  berbcsrisco,  dodafcido  entre  recoROcer  sos  leyes  ó  ir  á 
vivir  bajo  las  de  los  califas  fatimilas;  porque  mieirtra»  tanto 
las^  B»s«ia&  fronteras  del  Ejipto  fueron  el  límite  de  sa  coa- 
quista.  Apoderó^  de  Bujía  y  de  Túnez,  de  que  era»  dae- 
DOS  los  descendientes  de  Abu^eMIodjech,  á  los  cuales  por 
ser  berberiscos  de  nación  y  de  la  tribu  de  Zanaga,  el  ven- 
cedor Yuasef  se  contenté  con  hacerles  tributarios,  dcyán- 
dotes  los  estados,  y  al  entnsur  victorioso  en  su  capital  de 
Marruecos  y  hizose  proclamar  príncipe  de  los  musulmanes^  y 
defensor  del  islamismo. 

Después  de  la  caida  deH  califato  de  Córdoba ,  ta  España 
musulmana,  entr^asda  sift  tregua  á  sus  luchas  intestinas, 
haHábase  dividida  en  tma  multitud  de  pequeños  estados. 
Sevilla,  Tcriedo,  Granada ,  Badajee ,  Mérída ,  Almería,  etc. , 
tenian  respectivamente  su  particular  soberano;  separados 
en  diversos  bandos  por  los  intereses  de  sus  gefes ,  los  mu- 
sulmanes españoles  parecían  olvidar  que  ocupaban  un  pai» 
ccmquistado,  y  que  enervados  con  sus  perpetuas  disiden^ 
cías,  entr^ábanse  por  decirlo  asi,  á  la  discreción  de  sus 
enemigos.  Por  el  contrario,  los  cristianos  de  la  península, 
aunque  habían  estado  mucho  tiempo  poseídos  del  mismo 
vértigo,  tenian  por  6n  sus  armas  reunidas  bajo  una  misma 
bandera.  Castilla ,  Galicia  y  León  obedecían  á  Alfonso  YI,, 
apellidado d  bravo,  dueño  ya  además  de  Toledo,  Ma^ue- 
da ,  Guadalajara  y  Madrid  y  que  amenazaba  á  la  dudad  de 
Córdoba,  cuando  Mahomet-ben  Abd,  vuelto  á  la  pruden- 
cia por  la  fuerza  de  sus  propios  riesgos ,  reunió  en  un  con- 
greso á  los  reyes  de  Granada ,  Badajoz  y  Alojería ,  en  el 
cual ,  á  fin  de  contener  los  rápidos  y  terribles  progresos  d€^ 
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la*  armas  cristidoas,  resolvióse  llamar  en  auiúlio  dé  la  Es- 
paña musulm&iia  al  soberano  de  África/ Yussef-bén-Tas- 
chefíú. 

La  pai  reinaba  en.  todos  los  ámbitos  dd  gran  imperio 
de  Ytissef*  Conquistados  por  ws  armas,  organizados  por 
SQ  sabiduría,  todos  los  paises  desde  el  Atlas  y  los  ebn&ies' 
del  desierto  hasta  el  Océano  y  el  Mediterráneo,  habían  re^ 
conocido  sus  leyes,  cuando  los  embajadores  de  Mobamet 
llegaron  á  participarle  el<M)nflicto  de  los  musulmanes  de  la 
península.  Halagado  por  la  esperanza  de  añadir  á  sus  gmn<^ 
des  conquistas  la  de  un  pais  tan  elogiado  por  los  árabes, 
aun  mas  que  por  el  deseo  de  socorrer  á  sus  correligionarios^ 
el  héroe  de  Magr^b  les  ofreció  pasar  la  mar,  si  bien  exigió 
desde  luego  la  cesión  de  la  plaza  de  Algeciras,  cou.  el  fín 
de  asegurar  perpetuamente  su  dominio  en  el  estrecho* 
(479delahég.  1086  de  J.  C.) 

Dispuesto  todo  en  el  África,  reunió  de  todas  sus  provin* 
cias  nn  groando  ^'ércitp  y  se  preparó  á  la  emprosa^  Las  cró^ 
nicas  árabes  pretenden  que  reproduciendo  la  atrevida  idea 
que  antiguamente  concibiera  uno  de  los  cesares  en  un  rapto 
de  entusiasmo ,  mandó  echar  un  puente  desde  el  cabo  de 
África  á  Bab^el-Fetha,  para  pasar  su  numerosa,  caballería. 
En  vano  Alfonso  db  Aragón  y  Sancho  de  Navarra  coa  sus 
fuerzas  reunidas,  trataron  de  oponer  un  dique  á  esta  formi* 
dable  invasión,  porque  vencidos  en  Zalaca,  hubieron  de 
retirarse  á  toda  priesa  hacia  Toledo.  (480  de  la  hég.  1087 
de  I  C.) 

Afortunadamaotte  para  la  España  cristiana  i ,  Yussef  se 
vi<^  obligado  á  partir  al  África,  llamado  por  la  muerte  de  su 
hyo  que  la, regia  en  su  nombre.  £1  rey  de  León  pudo  entre 
tanto  hallar  con  su  géoio  activo,  recursos  para  hacer  frente 
al  peligro:  faltaba  también  entre  los  soberanos  andaluces 
una  voluntad  Qrme.  y  enérgica ,  una  mano  poderosa  que 
supiesen  reprimir  sus  ambiciones  turbulentas  y  acallar  sua 
^lo^as  rivalidades.  Apenas  partió  Yussef;  la  discordia  surgió 

Tomo  I.  33 


Digitized  by  LjOOQ IC 


sil  LA  ARCELU. 

entre  ellos,  sepáráMnse  de  Sir-Ben-Abu'Bekr  qoe  mud»* 
ba  el  ejército  de  los  almorávides,  j  Alfonso  obtuvo  á  costa 
de  ellos  algunos  triunfos.  Estas  luchas  que  se  reprodudan 
sin  cesar,  decidieron  á  Yussef  á  apoderarse  defimtivanien- 
te  de  toda  la  Andalucía ,  para  k)  cual  empezó  á  prq)drar 
los  medios,  y  cuando  hubo  madurado  el  proyecto,  arrojó 
resueltamente  la  máscara.  La  toma  de  Granada,  que  con- 
siguió personalmeote ,  puso  término  á  todos  estos  ten- 
ees  y  despertó  de  su  peligrosa  indolencia  á  los  príncipes 
andaluces,  quienes  cwnprendieron  entonces  que  debían 
pagar  con  su  independencia  los  arriesgados  auxilios  que  só^ 
licitaran.  Sevilla,  Córdoba,  Denia,  Valencia,  nO  tardaron 
á  sucumbir  ante  las  armas  del  general  Yussef,  proclama- 
do bien  presto  soberano  de  la  España  musulmana.  (489 
de  la  hég.  1095  de  J.  C.)  Mohamet-ben-Abd ,  Hamado  él , 
conquistador  africano ,  hizo  expiar  á  Agmat  en  un  cautive- 
rio cruel  su  ciega  confianza.  Asi  pues  concluyeron  k»  reyes 
de  Andalucía  después  de  una  borrascosa  existencia  de  cer* 
ca  de  sesenta  anos.  La  guerra  civil  les  habla  colocado  en  el 
trono,  la  usurpación  estranjertí  alentada  por  sus  propias 
discordias ,  les  precipitó  del  mismo. 

Llegado  así  á  la  cumbre  del  poder ,  dueño  y  pacifica- 
dor de  España ,  Yussef  murió  lleno  de  triunfi3s  y  de  gloria 
al  salir  de  Córdoba  para  regresar  á  su  país  natal,  (500  de 
la  hég.  H07  de  J.  C.)  Habia  vivido  cien  años  musulma- 
nes; el  mismo  número  de  abejas,  que  según  las  citadas  cró- 
nicas, contara  su  madre,  cuando  siendo  niño,  se  posó  un 
enjambre  sobre  su  cabeza.  La  memoria  de  YusSef,  dé  sus 
conquistas  y  de  su  gloria  existe  todavía  en  las  poblaciones 
del  África.  El  es  el  Arun-er-Reschid  de  los  pueblos  de  Oc- 
cidente, y  cuando  allá  en  las  veladas,  bajo  las  tiendas  de 
tos  árabes  oís  cantar  los  monótonos  versos  del  zendani ,  es 
Yussef,  son  las  fabulosas  proezas  del  conquistador,  loque 
eltos  celebran  en  sus  canciones. 

AU-ben-Yussef,  proclamado  despuetf  de  la  muerte  de 
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SU  padre,  lomó  su  título  de  emir,  fij^o  al  punto  toda  su 
ateQcion  ea  España.  Anhelando  consolidar  su  autoridad, 
publicó  la  guerra  santa  y  dispuso  contra  los  cristianos ,  una 
formidable  cruzada.  Pero  las  circunstancias  empelaban  ya 
á  prepararse  ciiticas  al  otro  lado  del  estrecho;  los  andulu- 
ees,  descendientes  en  su  mayor  parte  de  los  primeros  ára^ 
bes  conquistadores  del  África,  no  podían  sufrir  sin  repug- 
nancia el  yugo  que  les  impusieran  á  su  vez  los  que  h8Í)ian 
sido  vencidos  otras  veces :  asi  que  el  dominio  berberisco 
solo  subsistía  por  la  fuerza  de  las  armas. 

Ali*ben-Yussef  que  acababa  de  sofocar  una  revolución 
que  estallara  en  Córdoba  contra  los  almorávides,  (514  de 
la  hég.  1  i 20  de  J.  G.)  fué  llamado  á  toda  priesa  á  la  otra 
parte  d^  estrecho.  Sublevada  á  la  voz  de  un  nuevo  fonáii- 
co,  la.  provincia  de  Suz  venia  á  aumentar  el  violento  incen- 
dio que  amenazaba  aniquilar  el  cotosal  poder  fundado  por 
el  gran  Yussef ,  haciendo  renacer  de  sus  cenizas  un  nuevo 
¡(dperio*  Esta  revohicion  que  venia  á  cambiar  otra  vez  la 
flus  del  África,  fué  obra  de  Hohamet-ben^Abd-Allah,  hijo 
de  un  antiguo  mutzlin  (1)  de  la  gran  mezquita  de  Tleme- 
cen  y  ipeHenecieQte  á  la  tribu  berberisca  de  Afemionda. 
Adl>Attah  había  estudiado  prim^amente  en  Córdoba  y 
luego  en  Bagdad,  dé  donde  habia  traido  los  elementos  de 
las  doctrinas  de  loa  Schytas.  Llegado  á  im  pais  que  fuera 
siempre  dócil  á  la  voz  de  todo  reformador  rdigioso,  Abd«- 
Allah  hiao  al  ftinatismo  instrumento  de  su  ambición,  escita- 
do  á  su  voz  en  el  seno  de  las  poblaciones  fíeles  á  su  llama* 
miento.  Para  elk>  empezó  por  declamar  contra  la  herejía  é 
impiedad  de  los  almorávides  (2)  llamando  á  todo  musul- 
mán á  la  verdadera  religton  del  profeta  y  anunciando  la 


(1)    Asi  se  llama  entre  los  árabes  al  que  anuncia  la  oración  en 
lo  alto  dé  los  minaretes. 
(f)    Los  ahnora vides  pertenecían  á  la  secta  de  los  sonnitas. 


Digitized  by  LjOOQIC 


24^  LA   AUGtLIA. 

próxima  vé«kla  dellmán-el-Mohdí,  cayasevem justiciales 
biera  caer  bien  presto  sobre  todos  aquellos  que  desoyeran 
las  exhortacioaes  de  su  precursor.  Desde  sus  primeras  mh, 
siones  en  Tlemecen ,  Abd-ei-Muman,  asociado  á  su  em^ 
presa,  fué  su  compañero  y  continuador  de  su  obra,  y  here* 
dero  del  poderío  que  iba  á  fundar.  Habiendo  hecho  en  esta 
ciudad  el  feliz  ensayo  de  su  obra,  necesitaba  ya  UBf  gran 
teatro  donde  poder  desplegar  sus  recursos»  para  k)  cual 
trasladóse  de  Tlemecen  á  Fez  y  á  Marruecos,  en  compañía 
de  Abd-el-Muman.  Rechazado  de  estos  dos  puntos,  don- 
de sus  doctrinas  sedick)sas  adquirieran  gran  número  de  pro- 
sélitos, retiróse  á  Agmat,  esa  ciudad  que  fué  cuna  del  poder 
de  los  almorávides ,  que  engrandeció  esa  misma  influencia 
rival ,  destinada  á  destruirla  presto,  Abd  Allah ,  sonido  de 
una  multitud  entusiasta  que  se  precipitaba  en  su  segqimien- 
to,  no  tardó  en  salir  de  Agmat  para  recorrer  en  triunfo  toda 
la  provincia  de  Suz.  Los  berberiscos  déla  tribu  flo  Mas- 
monda  se  apresuraron  á  reunírsele  en  gran  número  y  desdO' 
luego  pretendió  ser  el  mismo  Iman^el-Mohdí,  llevando  bual 
símbolo  r^enerador,  un  estandarte  Wanoo,  yal  fvmtó^ 
de  sus  mas  fanáticos  adeptos,  salió  al  encnentpo  de  {la  ar- 
mada almoravide  que  contra  él  enviaba  Alí.  LossAáioha^ 
des,  (asi  se  llamaban  los  secuaces  de  El-Mdidt)/ 'semejan^ 
tes  á  los  primeros  soldados  del  conquistador  profeta  i  poseía* 
dos  del  mismo  espíritu  é  inflamados  como  ellos  dd  mismo 
ardor  de  proséhtbmo,  debieron  ser  y  fi^^ron  realmente  tam* 
bien  vencedores.  (517  de  la  hóg.  H23  de  J.  C.) 

Abd- Allah  suspendió  los  progresos  de  su  empresa :  sa- 
tisfecho de  sus  primeros  triunfos,  resolvió  construir  un  pun- 
to de  refugio  para  el  caso  de  una  derrota  >  y  retiróse  efecti- 
vamente á  Tinmal ,  pequeña  población  situada  sobre  una 
elevada  plataforma  en  una  de  las  ramificaciones  de  la  cade- 
na atlántica.  Dueoo  pues  de  esta  posición,  la  fortificó  cui- 
dadosamente, convirtiéndola  en  un  asilo  que  desafilara  to, 
dos  los  riesgos  y  decidió  n^archar  4  atacar  á  los  almorávides 
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eti  el  centró  de  txx  mayor  fáerza ,  |yára  )o  cbal  téuúxé  nú 
respetable  ejército.  ' 

Treinta  mil  gíoetes  bajo  su  manda  descendieron  como 
un  tenrente  de  las  montañas  de  Dárab,  batiendo  completa** 
mente  en  las  Hanuras  de  Agmat  á  Abu-Bekr,  hijo  segundo 
de  Alí,  qué  intentó  Oponerse,  axmque  en  yano,  y  persi- 
guieron los  r^os  dé  las  tropas  almorávides  hasta  las  n^sr 
mas  puertas  de  Marruecos.  (5^  de  la  hég.  4150'd&  L  G«) 
Abd*el-Human,  al  tiempo  de  emprender  el  sitbde  esta 
chidad,  fué  llamado  súbitamente  á  TimnaL  Entonces  Abd*^ 
Alláhy  enfermo  ya  largo  tiempo  y  conociendo  la  proximidad 
de  su  fin,  no  quiso  dejar  á  otro  que  á  su  querido  discípulo, 
al  que  amaba  como  hijo,  el  cuidado  de  consolidar  el  edifi* 
ció  de  esta  empresa,  cuyos  ñindamafitos  había  puesto  en 
unión  del  mismo;  así  fué  que  apenas  llegó,  le  prooltfmó  su 
sucesor  y  murió  llenó  de  f^  en  el  porvenir  que  debiera  e^tar. 
réselVa<to  á  su  naciente  imperio^ 

Abd^Mifuman  después  de  la  muerte  de  Abd-Allab 
eonseí^  el  túiámo  sistema  de  gobierno  que  adoptara  este^ 
htk>  acunar  AKiñeda  con  su  busto,  dándola  Jorma  oua« 
df^dá,  pata  distinguirla  de  la  de  los  almorávides  y  gf^iban- 
do  en  ella  éstas  palabras ;  « AUah  'es  nuestro  Dio? ,  M^ 
hamet  nüéstib  ptt)feta  y  El-Mohodí  hueslro  Imán. »         i 

Entretanto  dueño  de  Fez  y  de  todo  el  paisde  Darah  y 
de  teza ,  disponíase  á  emprender  nuevas  conquistas.  All* 
bén-Yu^sef  acababa  de  morir  >  y  asaltado  indudablécáente 
en  sus  momentos  últimos  de  tri^;es  pensamientos,  compa* 
raba  el  flot^ecienie  estado  del  imperio  colosal  que  le  trtisniif 
tiera  5ti  padre  con  -aquél  troso  rajado  de  proviüoias  ^ub 
dejaba  éí  á  su  hijo:  un  ejército  pusilánime  y  fugitivo  di  solo 
aspecto  dé  los  almohades;  la  Bapaua  espetando  solo  la  |>ar- 
tida  de  Taschefin-ben-Alí,  para  sacudir  el  yugo  de  los  al- 
morávides, una  autoridad  vacilante,  minada  por  do  quier 
por  la  influencia  siempre  creciente  de  Abd-elMuman...  ta[ 
era  el  triste  legado  que  iba  á  reocjer;  el  hijo  del  gran 
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Yiisaef .  U^ado  ni  África^  TasohefiaTbea-AIi.  na  fué  mas 
feliz  que  su  padre  y  solo%ufrió  derrotas.  Vencido  en  todos 
los  eDcnentros,  resolvió  intentar  un  golpe  decí^vo  y  ha< 
hiendo  reunido  junio  á  Tlemecen  todas  las  tmpas  de  los 
almorávides,  Abd-ei-Muman  vino  á  presentarle  la  batalla, 
que  filó  empeñada  y  sangrienta  y  la  victoria  tenazmente 
disputada.  Tasdiefin ,  abandonado  también  por  la  fprluna, 
hubo  de  cedek*  ante  eiu  feliz  enemigo :  su  ejórcito  enteramen* 
te  vencido,  fuó  casi  aniquilado  y  él  mismo  fugitivo  y  aban* 
donado  de  todos,  bubode  buscar  asilo  enOrón.  Abd*el]^inan 
persiguió  al  vencido ,  que  no  teniendo  ya  esperanza  alguna 
en  África,  se  decidió  á  ir  á  ocultar  su  desgracia  en  Almería 
áltíma  plasa  que  poseyeran  los  almorávides  en  Bspaña. 

Salió  dicen  las  crónicas  árabes ,  en  uiia  noche  lóbrega, 
cabalgando  en  su  beUa  yegua  Ribana,  (1)  Uevandp  á  la 
grapa  á  utaa  de  sus  mujeres,  que  halna  sido  siempre  la 
compañera  fiel  de  sus  fatigas  y  peligros:  dirígióee  luega 
desdén  castillo  hacia  el  puerto,  donde  lo  !e^peraba;uii'  bu* 
que  para.trasportarle  á  Esj[mSa;  pero  no  pudo  esc^p^^*  á  la 
vigüancia  de  loe  ctolinelas^  Descubierto  por  ^t/o^^  prefi-^ 
riendo  antes  morir  que  caer  Vivo  en  poder  de  $u»enefi)igps> 
precipitóse  desde  la  altura  de  una  escarpadla  roca.  <A  U 
mañana  siguiente  so  cadáver,  6lde  aun^j^r  Aziza  (2)  y  q| 
de  su  yegua  encontráronse  en  la  playa  sangrientos  y  mu* 
tiládos.» 

El  férot  Abd-et*Miiman  no  perdonó  ni  aun  el  cuerpo  de 
su  enemigo:  la  cabeza  de  Taschefin  llevó  á  las  montanas  de 
Darah  la  noticia  del  trkmfo  de  los  almohades  y  la  derrota 
de  sus  adversarios,  y  Oran  franqueó  sus  puertas  al  vence- 
dor. TIemecen  intentó  en  vano  resistir  al  ataque,  porque 
asaltada  la  dudad  á  viva  fuerza,  Abd-el  Muman  hizo  pasar 


{i)    Téloí  coteó  el  viento, 
(i)    Miza,  ínuy  q^ierida. 
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cítáAWú  sin  piedad  alguna  á  todos  ras  habitaota»,  itopo* 
nieodo  también  sus  leyes  á  Fez,  Meqmiéx,  Agmat  y  obtm 
poblaciones.  Hamiecos  obedecía  ann  á  IbraÍm«Abtf-Ysehag, 
proclamado  por  los  almoi^vides  después  de  to  trágica  moer* 
te  de  su  padre,  y  en  quien  los  gefes  dé  estas  Iribos  resigna* 
ran  su  autoridad.  Abd-el^Mnman  sitió  esta  plaza,  y  después 
de  una  prtrfongada  y  heroica  resfeténcia,  durante  la  cual  stite 
habitantes  Sufrieron  todos  los  horrores  del  haifilve,  losmu- 
tárabés  andaluces  al  servicio  dé  Ibraim  abríemn  las  puertas 
dé  Agmat  á  k>s  almohades.  La  población  entera,  ibraim,  tos 
gefes  militares,  todos,  como  en  TIemecen,  faercHi  entregados 
al  acero  del  feroz  vencedor,  y  si  alguno  pudo  escapar  al 
degttello,  ftié  vendido  como  esclavo.  I^s  tribus  berberiscas 
del  desierto  vinieron  por  orden  de  Abd-el-Muman  é  nepb- 
blar  la  ciudad  de  Yussef,  desierta.  Sigilmessa,  Ceuta  y  las 
demás  póMacícmes  de  lá  costa  aterradas  ante  un  ejemplafr 
tan' terrible,  rindiéronse,  por  evitar  su  ruina.  (542  de  la 
hég.H  47  de  J.  C). 

Los  andaluces,  apenas  saliera  Tastíbefin-ben-Alí  de  Es^ 
pana,  habian  acudido  de  todas  partes  á  las  armas  para  sa- 
ctídir'^el  yugo  de  los  almorávides.  Aben-gaínia,  ütio  de  sus 
caudillos,  trató  inútilmente  de  lucharijontra  esta  suMevacíoa 
general,  y  aunque  pudo  lograr  sostenerse  algún  tiempo  en 
Sevilla,  Córdoba  y  Almería,  al  fin  los  almorávides  fueron 
de  todas  partes  espulsados.  Ligadas  mutuamente  por  un  in* 
teres  común,  todas  las  ambiciones  se  divorciaron,  una  vez 
€!Ons€gmdo  el  objeto:  las  mismas  desidencias  que  después 
de  la  muerte  del  último  ómniada  éntr^áran  á  Bspana 
al  estrangero  vinieron  también  á  destrozar  á  este  desven- 
turado país:  la  espériericia  del  pasado  fué  también  olvidada 
en  el  presente,  y  dividióse  la  presa  en  tantas  partes  cuan- 
tos hombres  ambiciosos  é  influyentes  había ,  amenazando 
poír  consiguiente  á  los  almohades,  entonoes  las  mismas  cau- 
sas que  condujeran  á  los  almorávides  al  seno  de  la  esclavi- 
zada España.  ,  . 
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JUgMios  dé  ios  gefeft  qpue  brotaran'  en  meclio  de  la  anar- 
quía, al  ver  lo  efíittero  de  su  poder,  ese  poder  pujante  up 
dia  y  que  desaparecía  luego  ^ucediéodose  rápidameiite , 
resol¥¡erOD  potfer  su  usuipaciou  a)  abrigo  del  popular  x^prí*^ 
cho  y  conservarlo  á  la  sombra  de  una  grande  mOuencia 
protectora.  Llamaron  pues  á  España  á  los  abnobaide&;  pf^o 
Abd«el-Mamaa  no:  se  apresuró  á  cojer  una  presa  que.  estaba 
8^;uro  no  podía  escapársele  /ni  quiso  dejar  tampoco #u  cibra 
incompleta  y  pasar  el  estrecho  antes  de  dejar  terminada  1^ 
pacificacíoii  ite  todo  el  Magreb,  que  se  sometiera  á  Ia3  le^ 
yeade  los  almorávides.  Limitóse  á. enviar  á España  im  ex- 
cito que^se  apoderó  de  Algeciras,  mientras  que  él  mismo,  al 
frente  de  todas  sns  fuerza^,  sajlíó  de  Ceuta,  coste^findo  el 
Mediterráneo  y  sojuzgando  durante,  su  marcha  triunfal  á 
todos  los  puntos  que  no  hablan  reconocido  aon  su  autoridad» 
Apoderóse  de  Bugía:  Túnez  que  quiso  probar  á  resistir,  fué 
tomada  y  entregada  al  saqueo,  y  Abd-el*Muman,  dueoo  de 
toda  el  África  occidental  desde  el  Occéano  hasta  el  desierto 
de:Bárcah,  r^resó  triunfante  á  MarrueQos  el  ano  555  de  la 
hégiraylieOdeJ.  a 

Mientras  tanto  8ü$  partidarios  victoriosos  en  jEspapa, 
habíanle  proclamado  soberano  en  el  Agarbe,  y  él  m^smo 
á  su  llegada  á  Gibraltar,  viendo  que  todos  los  príncipes  mu* 
sulmdnes  y  cristianos^  desunidos  entre  sí,  sin  liga  ni  interés 
común  habían  d^ado  á  España  sin  (uerza  para  resistir  el 
empvye  v^oroso  de  sos  armas,  creyó  que  era  ya  llegado  e| 
momeato  de  dar  el  golpe  decisivo  y  avasallarla  enteramente^ 
A  su  regreso  al  África ,  mandó  pubHcar  h  guerra  santa; 
pero  al  tiempo  de  trasladar  á  la  otra  parte  del  estrecho  su^ 
numerosas  tropas  aglomeradas  en  las  llanuras  de  Sal,  sor- 
prwdióle  súbitamente  la  muerte  á  la  edad  de  sesenta  y  tres 
ano8% 

La  gran  figura  de  Abd*el*Muman  brilla  en  la  memoria 
de  loapuebíDs  del  África  al  lado  de  la  dé  Yussef-ben-Tasche.^ 
fin ,  aunque  manchada  de  rasgos  de  sangre  y  crueldad* 
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Manroaote^,  Ilftnmieii,  TttQek,  €otf^ifi4Q&  «t  pUbv^,  y  sos 
Brandóles  «lef  «sámente  asesinados,  soa  e)  testiiiMxiio  de  la 
mflflxibíBdad  del  iero  sectavto.  Sia  eübarga,  dwante  sa 
reinada  prolegíó  altattenta  á  loa  filótofi)s  y  á  los  sabios: 
AvícetMt,  (Abea^ioa)  el  ffipócrates  y  Ariatóteles  de  los 
Árabes,  ao»  ea  aiedio  de  uaa  épooa  agitada  por  los  desas* 
tf«8  cfo  la  guerra  qae  asolara  la  BspaSa » le  enseñó  la  filoso-» 
fia'  loripatétíoa,  y  el  célebre  AbenrRoaob»  (Avenroes)  gloría 
da  la  ciudad  de  Córdoba»  faradujo  y  eomentó  á  Aristóteles»  y 
svs  obras  sirvierett  de  itesla  durante  maiáko  tiempo  en  las 
esoMlaa  4a  Oaeideate*  Abd-el'-Miman  faodó  aderaaa  en 
varias  oiudaiids  del  África  aniveosidades  y  escoelaa,  partióos 
cularmente  una  en  Marruecos,  destinada  á  propagar  y  per*» 
peinar  lal»  doíetriaas  de  BV-Mohdí. 

Yiissel-beDhAJ»u<'Yacub,  á  qoien  designara  Abd-el  Mu* 
mas  por  su  saoesor  y  k^edero,  aun  en  peijuícia  de  su  pri- 
mogéttlorMahttmet,  ao  pudo  utíbsar  1m  grandea  prepara* 
tivMideintasMtt  cpieiieaaíera  su  padre,  porque  na  boñriblQ 
arate  qae  Yeaía  asolando  todas  las  eooiareas  del  Afriw  ocqÍt 
dental  la  obligó  á  aplacar  para  mas  adalante  la  ^jacacion  de 
saa^soyeetos  raspeólo  á  la  peaínslila.  Este  asóte,  esta  cal^^ 
mádiMl  erals^  peste  que  habb  estallado  en  Marruaoos,  bar 
ctendo  borroiososesta'agos.  (570  de  la  hég,  1175  de  J.  G;) 
Gran  nteaeM  de  sus  babitatttea  perecieron  victimas  del  con*» 
tiitiio,  y  dntre  eUoa  tres  henaaaoa  del  vey,  qaien  pudo  al  fin 
siAvarse  del  mtsaM).  Al  fiftoonsíguió  llevar  la  gis^rra  á  Espa* 
aa>  eoitítánéoM  él  al  froate  de  namerosaa  tropas  de  caba* 
lleda  GOri  iaa  eaales  íav adió  d  Portagal,  y  puso  9ÍtM>  A  San* 
tareah^  cuya  poaesíoa  debiena  babada  abittio  el  <^mi«o  de 
Usboa;  per»  cuando  redoblaba  maasps  esfuersoe  para  apo- 
derarse éa la  fdasa,  ftió  herido mortaliaente  de^ anaflecha 
oistiana,  que  lé  cmrdMttá  la  vicbt.  El  ^rcik^  viéndose  sin 
oaudittD  en  momoitos  tai^crüíees^  Jevanló  el  sitío^  y  Yacub- 
faei>*Yuaief,  apellidado  luego  Almaa«or>  sueedíó  á!s«:padl^^ 
<$A4delaÚ«.  1168d6J.G0     .     r 
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fiste  piiñtípQ  8^  apresuró  á  oeurrir  pii«rvi^B«liii6iit&á 
los  asuntos  de  Bspafia,  pásatuk^kie^  al  Afrioa,  doááoto 
erraban  nuevos  aitiorotos  que  oomprimir.  El  gd^ernador 
de  Tlemeceu,  bajo  la  soberanía  de  Yacob  mapdbó  cootva  ék 
y  le  atacó,  contentándose  con  desposeerle  de  sus  estados,  y 
trasportó  al  otro  lado  del  Occéano  á  una  gran  parte  de  ias 
tribus  árabes,  para  poblar  la  provincia  de  TIemeoen,  alejan^ 
do  con  esta  medida  al  pnopio  tiempo  sos  peügrosas  rivattda*- 
des.  Algunas  de  estas  tribus  se  negaron  á  re^naiBe  á  esta 
emigración,  prefiriendo  internarse  en  el  desierto,  y  oonfun* 
didas  con  los  pueblos  tndigenas,  contribuyeron  ú  auaMulo 
de  esas  tribus  moriscas  de  raza  mista  que  pueblan  aun  boy 
la  parte  central  del  Djeríd. 

Guando  hubo  pacificado  el  África,  Yacub  determinó 
atacar  á  los  cristianos  españoles,  quienes  habian  invadido  á 
su  vec  el  territorio  musulmán,  y  Alfonso  de  CastiUa  asenta* 
ba  sus  readesuato  á  los  muros  de  AJgedras.  El  grito  de  gaeo* 
ra  sonó  entonces:  un  numeroso  ejército  pas9Í)a  el  estr8(^o  y 
marchaba  contra  el  memigo,  á  quien  encontró  en  las  llamh 
ras  de  Alarzon,  obteniendo  la  célebre  victoria  de  este  nom^ 
bre,  la  mas  céMire  de  todas  las  que  ganaran  los  musoÉna* 
nes  después  de  la  jomada  de  Zalaca,  donde  otro  AUboso 
habla  sido  tamUen  vencido.  Vuelto  á  Marruecos,  Yacob 
fué  acometido  de  un  ataque  morboso  que  resistió  á  todos  los 
recursos  del  arte,  y  ftié  enterrado  en  Rahbat,  ciudad  de  aú 
fundadon,  donde  puede  verse  aun  su  sepulcro.  Murió  de 
unos  cuarenta  años  escasos,  habiendo  reinado  quince,  y 
nombró  por  su  sucesor  á  su  lujo  Mohaaiet-AbH*Abd-Allah. 

TraiMjuUo  este  en  su  capital,  solo  peesqba  m  disfro* 
tar  las  delicias  de  la  paz,  cuando  los  emisarios  de  España 
vmieron  á  arrebatarle  déla  molicie  del  harrai  y  átrasmitirie 
los  gritos  de  angustia  de  los  mulsumanes  de  ultramar.  Las 
armad  cristianas  habmn  inva£do  de  nuevo  la  Andalucía» 
Mohamed ,  sabedor  de  esta  nueva  i  mandó  publicar  la 
guerra  santa,  y  á  su  voz  todo  el  África  parece  áiMevarse 
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entera.  luoceneíD  III  respotídió  á  esta  ameoaBa,  rnaadando 
precÜcanr  «na  crazada  éki  Evrc^a.De  Franda»  de  AtetDaiúai 
de  KaHá>  de  todas  partes  oomóse  á  la»  armas:  namei^odoei 
cyórcitos  ttiasposíeroa  tos  IHrtneos/  para  auxiliar  á  sus  ber^ 
flftanos  ée  Eq[)a3a»  y  tes  Uanuinas  de  Tolosa>  junto  á  las  laoih 
tafias  de  Sierra-Morena  Ufaron  á  ser  el  teatro  <fel  combate 
éBáoé  aaóümes  que  iban  ¿  pelear  por  sos  propíois  destítios. 
Ba  ésta  rAlIhna  Joniadatos  Üurbaros  de  Orimte,  impulsados 
sin  oesár Uácta  el  OecídeoEte^  eaya  conquista  erasustiefio  gou- 
ttniuKfaefORdefiQltí?ameiiteveticidos,(5^  iilil.Cí) 
f^  estaladarte  rúf^da  losialm<rfiades  per^nidopor  la  crm  fué 
b  prenáa  del«runfo4ela^íbertad  9obte  el  fatalismo»  Moha* 
met  fééáocoltarea  el  barra  so:  desesperación  y  su  afrenta^ 
yde^aülá  pooo  Hioríó  bnvei^iraado,  al  parecer,  para  coiy>> 
rark»  afranqaes  <ié*i9^  inddie  récélosá^  explotada  pon  sua 
def^graoias  misaa».  S«oeditie^sühijo.Alii»níacal^^ 

Apea«6(K)ataba  esté  príndpetii  a&Dftd^ .edad;  su  i^ 
tó  fmM  era  harto  débil  parafafirmar  ol.poder.lntfd»do  pon 
Abd-eMiiimaaV  vaoUtinte  aun  poír  el  tonrible  golpe  que  ba* 
bia  MírMar.  Despiiéá  de  un  liorto  rainado  de  die«  aSos^  la 
iiitierte  ^no  á^Mbrarie  ééi  fatal  destiné  que-  le  pen»guiera:: 
enervado |)6ff  kMescesoieath^níóto enla^flor  de.sa^dadr 
sin  defar-sosonbn  algMa.     ' 

i:  La  'moerleidd'esta  anüArd-de t^ey  faé  la'seial  dd  Ía4e^ 
cadenda  para  el  imperio  de  los  almohades  rebmplatado.  por. 
einde  io»BeniJÍerac&a;»ftiui  debds  trifanstdeilosflenietes»;  Cá- 
pilaneados  poi*  un  «úddlo  íntíópido  y Ji^l  Ifaunade:  Ytihya» 
k»*Beiá4MqrMW  ^Bo^a^odéi^ai»»!^  fes  y  de  Hmm  y  igaaan 
ma<daa|;r8ÍD^b&t«liáíá4úb  ábnc^des,  cbyop.últidaúB  e$fiiieiv 
aeaíperBüeQwn^nestaíjoniadáj  Detestar  ,flÉei(teJ00:.Beii*Meo. 
^kAíÍ  isb  kKto«>ri:auBios •  de^te; puerta  ^btádasúál  dak.Ma-^ 
greby  y  estendieron  su  dominio  sobre  las  provincias  de  Tle* 
mecen  y  Túnez,  donde  se  hallaban  los  Hafeyttas  y  Beníi 
^  9(W»i:;^;;Qii^i^,  I^  la;in* 

vasion  de  los  Beni-lletíá»(datillan»66QA»'^ 
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esta  eontienda  tuvo  lugar  la  sesta  cruzada  dbigidm  por  Sé» 
Luis:  el  ejército  francés  acampó  fletaste  de  Tánger  y  «kapttaa 
de  algunos  dias  de  asedio,  tomó  la  dndadela  por  maUé.  Pero 
la  peste  paralizó  estoe  prímeroa  trínIOB)  y  San:  Lttia  nrar^ 
en  sus  reales,  sin  haber  pedido  OÉtnr  en  ia  cíodad^  d  SS 
de  agosto  de  1270  (4). 

Imposible  es  eannerar  todas  las  dinaitias,  tedaa  tatf  ké^ 
milias  mas  ó  menos  poderosas  que  é%  dístrí^yeMm  AáiAt 
ca  septentrional  deq>ues  de  la  caída  de  ks  aliMbadae.  La 
histoKa  respecto  á  este  pirato.  oAiace  bástatele  Meuridadf 
confBsion.  Pero  importa  poco  el  ocnocínikiito  tls^ittáaa^feaa 
dinastías  y  el  segimlaA  en  sos  eydirifKw  gMrreraa 
por  U^var  todas  impreso  el  mismo  catéoter  ybl  sifeiMiprín^ 
dpio;  la  anobicíon  nnida  aiempre  al  eñinsaamo  reügiobo. 
Los  briHañtes  remados  de  los  idáuravidds  y  éaioo' Almoha- 
des que  les  sucedieran  son  los  unióos  heebaa  meociiofiadoa 
por  loa  historiadores.  Dennos  de  pHoa  la  mas  perpetua  ins- 
tabilidad y  la  alas  profunda  anarquía  «naoMlmm  tí  maado 
de  las  diferentes  OamiUas  que  se  destraisn  máliunMMo.  hbá 
Beni«Merictn  cuyaé  armas  habían  sido  ^araoia  fauMtí 
tiempo  d  terror  del  África,  cafyenoá  kem  yéñf  á  peaar  dd 
pre^gio  de  su  poder*  «Los  8ent^MeáciaLdmenii|8  iMióiii^ 
árabes,  poseían  el  secreto  de  hacercé^oro;  üiaik.jra  Jot  ad^ 
tr6s,  interpretaban  la  voe  del  tdMoo  y  yrddeaiangl  dbsti- 
node  los  hombres.» 

Et  reinado  dealgoaA  de  estas  ÉtoMUas*  jieoniáarihs'  na 
dejó  de  trÍMMlir  a%iin  ra^o  harto  falíUantBx  km  aoberaaM 
á»  'Hemocen  ostentaron  una  'dSfiéaiprMBi  vúigiáSamm^. 
cuando  díahai  capitiJ  perteneció  á  ios  Betti^ZíáBi .iji.^wm 
de  sua  ritiaeias  'había  condladó  oauoM^  ^enstMalrA  ^Um 
el  ánü^oiüADao  délos  principes i^eoiatt. aSbStttai  Bl-KM 


'  (I)    E^ciste  dan  boy  una  capola  conéas^radai  é^^pMRctoa  'f 
étfia  im^rid,  ambii  igiuthaaiM  mabaMt^       i    'i    t     .      / 
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tM4DdMteeD  ItBfMMttdes  i^offiriMtf^d  kMánJM»!  fué 
aeditoido  per  d:  <le0M  4ofe  a|KidbMB^ 
de  TtoflHBow»  icofo  «feoto^dkiea  cpid  vaa  OMuntyiHott 
avenliiit  Ifi  amdqyo  á  J»»  fHmlis  naibas  iife  éítíUk^iáaé^Aé 
Uatdjaqiieihftbia  ido  áifÉnr  á k AioBc^it*,  ét^mgW^Mr 
tMolMPe»  BU  oabilteíA  la  )[>ifeu1aí6ft  fúásr  de  oa  pt^tfirtnero; 
a0l9i0b  dacttl6>  jimeMilra»  el  coy  orakoi  j  un  ioIroD)»  4|^ 
v6diá>doaé>^  M«^eio^  id^q/ilé  lúft  erilriboo  y.la»f{oiii  om- 
reas  que  los  sosteaian»  Mé&ofurtur,  ii  ^alalvaMro  jMdo 
ai^ereibiraeitellNirta^  y  orejiCDdO'qae  Madkr  oMtigaría 

darArtO'miiofaqs^iias»  ttai^ei^         á  ücqpiKdOfte»  en  ONQfSa 

elfofipfde  omóflioiiten»  «najsIrdBl  my  ifiiían.lb.rQeibi6r 
alkbto^  y  )epMe«iit6)deipii6B  de  laHOémaolina  fu  fajKiM 
Ut y:d  fmá&é^ m pitkcdddneia^  (Púr «uangialar  n^Mlí^ 
A^dgbfootranbció  én^Uii0íthPD  átiM  dQ  aoa.paneiitaar 
f]&iKmÁ9kpÉBlatB¡0M  (to>tecoiaii»  iiiredéiidiileirtaoi^ 
la  cólnsa  drfraiiltaiu  m  dluÁo,  y  tteatítiivle  á  au  gnaeiaé  Ga 
efootoflfaadiaadeapMa^teeairagáaiija.eai^  y  ^atoducátort 
dob'alittlíaéoiidedatabÉ&eiicraradúakia  peraoadecazadal 
rey^  y  onyaigdacüa  natafa  6  sttáai^/quiu&á  im»  4fteHoa 
80  odlaFada^omfiaa  ^ayiqtadb  4b jica  pedterfa  y  ll>^eMtni06 
i  an  ftgjeiitr dicüidife:  iiteiÉa'a|»í4iaMselitii)i8nia<ic|aete 
sehMde  iatroáiúlar^'El  ftaMhaa^o^  eMndb  ffigraaáé 
Mequhte*^  híÉotáaikdiieooamajaMBtaryi^ 
«anUlbrtíil<«iat».!ed  noBMsMtei^^  ^le^iulpM  dadl 
áawiaHaai  rey  al  4feae<i  do^fpedvaaMáe.  mutiatedad)  éul^ 
áa  «AieafceDaribaiítalM  «aae^  jlPcHí  ^^Npié  ;Ia  aitib^ 

m§i^f,  $iÉ^idte<Sibá  itoJdürBÓorttii  .lá  imaacdata^^  jÁvié 
di»éhAd  cppy-deftpMB  de  lin  esedio^ite'iirei^aooaiiliidx)  ^ 
levantarle  al  fin*  Beltíi.  telacktti  anaqm  ftAn^^  ob  'dqíai 
tatbpooode  Mvelaf  la  ia^iorteda  cptaatégí^  que  teutl  en- 
Mnoes:la»ciiidadd6iTla8i0Qeli;    :  i  :   i 
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Aftí  ^6g  ÜA  tite'prinripcÉBa  cltiiasUaBtiüe  hairiati  sos- 
titaidoá  los  tfhíÉdbades,  ll^[ai^  ¿  ia  «as  cbo^eUi  d^ 
denota;  pero  em  üiogpaa  parte  ae  dejó^mtír  loat  vivaáientb 
la  necesidad  ée  nn  gobtemo  eMaUe  ^iie  eh  él  ttagreb^^^Aa^^ 
8ath(fatiiraf agencia  de  Argot)  dhñdidoeiitoiioes'en  unainaU 
tttud  de  pequ^o^eaUdos  é  íaíTadH}o  cémtfoQámeate  por  M 
sob^BOB  4e  Tonel  y  de  Marraéco6i  La  decad^icia  del  |^ 
der  de  toa  mproa  <te>  Espafiay  éa  espolwm'  de  éale  paía 
pi^odujeroA'y  aoeieivon  ea^  révóluci<m;  -     i 

Oesdeeldiaen  q«9  loa  minnilmaoeB;  ik;{aÁoft  el:  soete 
aMeaio  para  phbtar  ^os' pendoaiea  ed  la '(lentasdia)  no  ha>' 
biaiH  podido'  á'peaar  de  áus  eáfamos,  ad^ingarooniplelai" 
SMplé'á  aoB'  eneaoigósy  -  quiénáa  lea  |wUían  diapóWtdo  Ü  iter^ 
ritom  paUno á palmo  desdeel primer  día deia * cdnqaiatáj 
Pelado»  reaaíeadoios'resim  diapeÁoédenB!  pueblo  eavüé» 
eído|K)r  la  desgracia,  dft  la<  sefiál  de  una  rfaaieAeMifíá'pertH 
aazy  aeérFÍDia> anto^laoaal qi:día  debia^hon^  inédih 
tanav  Durante  este  tiempo  el  •  califato  de  C!órdo|)á  sególa'  bq 
níáyimieQto  anverso  y  ^  fraccionaba  en  und'nndtiluAtie  ea^ 
lados  independieittes.  Es  mecHa  puéa  de  estas  ^  revohciones 
éQoesivas  los'  mwnhaanes  no  asesaban  de  perder  aérnana,  y 
aun  fad^ieian  sidt^espobadoe  totaiáiéGAe  ileiEapara  desde 
étmi^iSíl  4  nboéurríF  enti^  IbaprífpKipes'bnstí^uioaJí^ 
ite  <lr  diseopdiak'  emteé:qne  loe  debiÜaiÉÉii:  Síteeindipi^ 
én  tteoEpo  db^  Rmiaadoié  lÉilDelí  da  QaátiMk  ibéraá  j^/fin 
ato^adoadoilai^eBibacd»  eapafiob»  ScfiaeKreÍBé  defimná^. 
da^iaiidii^en:|235  fot  'Afehawelí^yien-ai^HabiÉa!!'  h;:  en 
eli4U(te>batad0anu8dniatt'q[Í6'^l|uedad» 
$'Í¡besr>a6lj^glo«'XtIi.liis  dimuiDneií'  faittt&nB  le-^habia* 
peittcMa^solaln^teáisíaÉpítel  i^^ 
díatáa,  edaQdaBiKBmbi6ialtfta>6n'ii49ft;  Abd^áOlahí^  Mtiana 
véjf  ()deiG(«ráda^'iieMigí6to>á  ífieab  sMtttrfet^ip  la^iayab 
p^ie  de  ^aaü^elalsBfniaccharaiIarl  Aiipuiau-n  i-*  ^t1(>t<Iti/-•' 
•570  SioBreí  uap  fdi^ptfinikpreidatd^tciuLfbs^fMesfeDB  tleotasille^ 
garon  á  ser  ya  insufribles,  fuéilacaBae¿uebdíaiinaediata4ld 
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eata  victoria.  Los  m(M*08  se  convirtíeroa  en  los  mas  impla- 
caMes  enemigos  de  esta  patria  que  se  habían  visto  obliga- 
dos á  abandonar;  así  fué  que  jamás  las  costas  españolas  fue- 
ron tan  ostigadas  como  en  aquella  época.  Parecía  que  los  mu- 
sulmanes querían  reconquistar  por  partes  ese  pais  que  no 
hablan  podido  defender,  y  sus  piratas,  encarnizándose  en 
hostilizarlas  riberas  andaluzas,  parecían  esforzarse  por  arran- 
car y  trasportar  al  África  los  restos  y  basta  las  ruinas  de  sus 
hogares  destruidos.  Estos  vanos  esñi^*zos  de  un  pueblo  de- 
generado atrajeron  sobre  él  nuevos  desastres  y  llamaron  al 
África  los  ejércitos  de  sus  enemigos  antiguos  y  de  otros  alia- 
dos todavía  mas  temibles,  los  cuales  no  tardaron  en  destro- 
nar á  los  soberanos  indígenas  y  hacerse  dueños  del  pais. 
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CAPITULO  II 

POHINIQ  TURCO. 

n^NDAOON  DEV  ODJACK  pE  ARQEL.  (1500  á  1541.) 


A^bo  de  ]q9  hormanos  Bacbígicroja  á.  las  costas  de  África.— Fq;ida« 
<?íon  del  Odjack  de  Argel.-rQucrra  contra  los  árabes  y  ^^pañoles.-r 
tspediciob  de  Carlos  V. 


i 


Aa  épocas  que  aullamos  de  recorrer,  aunque  nolaUeá 
para  el  movimieato  general  de  la  historia  del  África  del^  Nor^ 
te,  soto  tiOfiea  un  interés  s?cundário  para  la  que  espe** 
oialmente  dos  ocupa.  Hastii  aqui  solo  hemoe  visto  -  Ago- 
rar á  Argel  eomo  una  pequeña  Iracoton  dé  esa  vaMa  coutiar^^ 
ca  designada  smoeelvainetile  coa  los  noiqbres  de  Nuaiidia». 
Maupüavaiaó  ai  país  del  Mogreb,  por  manera  que  los  vwdaH 
deros  «nales  de  Argel  no  oufipi(^an*  kasla  el  siglo  XVl}  asi 
es  que  antea  Meóte  bajo  el  influjo  de  dos  ostra i^vos,  iús 
faermanos  Barbarrojai,  Ai^.  vino  á  sét*  la  capital  dé 
esa  especie  de  r6|jábUea  ratütar  y  religiosa  que  sq  le? 
j/antó  €QintFa  la  crisUan^ad^  pomo  Rodas  lo  fué  un  siman- 
tes cqnfara  el  islamisaio;  asi  es  que  solo^eoioncés  so  formó 
^se  terrible  g&Uerno  llamado  díChlJ4sdc  de.  Argel  cpie  en  po^ 
^os  años,  iavadió  los  priacípaites  limttroC^v  álostaganam, 
Ui^ab;  TanBBi  Tiémoceii  y  Coaslanima  reootiocienoa  m 

Tomo  1.  35 
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soberanía;  hasta  el  mismo  Túnez,  fué  subyugado  un  tiempo 
y  Argel  concluyó  por  imponer  sus  leyes  á  todo  el  territorio 
que  se  estiende  d^e  Tabarea  hasta  Milonia.  Eo  el  estertor 
el  ruido  de  sus  conquistas  y  la  influencia  de  sus  gefes  esten- 
diase  con  menos  rapidez.  Argel,  desde  su  principio  ha  sido 
sucesivamente  el  ausiltar  ó  el  terror  de  los  estados  mas  po- 
derosos de  Europa.  En  Í5i8  el  sultán  Selim  se  dignó 
tomar  á  Argel  bajo  su  protección;  en  1534,   Solimán, 
conquistador  de  Belgrado,  de  Rodas  y  de  Ungría,  llamó  á 
su  aliado  el  gefe  supremo  del  odjack,  á  quien  cometió  el 
mando  de  sus  flotas  contra  el  gran  almirante  de  la  cristian- 
dad Andrés  Doria.  Francisco  I,  en  medio  de  su  ardiente 
sed  de  conquistas,  solicitó  á  su  vez  el  apoyo  de  este  grande 
hombre  que  tenia  en  jaque  á  las  a:  madas  de  Venecia,  Geno- 
va y  España  y  pagó  por  su  ayuda  ochocientos  mil  escudos 
de  oro  á  Barbarroja.  Las  galeras  francesas  abatían  su  pabe- 
llón ante  la  capitana  del  rey  de  los  piratas.  Tolón  y  Marse- 
lla, le  acogían  en  sus  puertos  como  á  un  soberano,   y  el 
hijo  del  duque  de  Vendóme,  conde  de  Enghien,  hizose  m 
higar4en¡ente  en  el  sitio  de  Niza.  Enemigos  naturales  los 
españoles  del  nuevo  estado,  vieron  tres  veces  faamUlada$ 
sus  armas  delante  de  Argel,  y  Carlos  Y  mismo,  vencedor 
en  P¡avia  y  en  Tánez  vióse  obligado  á  doblar  la  frente  ante 
la  fetalidad  que  destrozó  sus  bajeles  y  esparció  el  espanto  en 
9asejércítoSé  Este  período  en  que  tiaien  lugar  lautos  insig* 
Bes  acontecimientos  no  hay  duda  qu^  forma  las  mí^  bri- 
llante y  notable  página  de  la  historia  de  Argel  preseociemos 
abora  y  en  menos  de  medio  siglo  la  formación  de  este  esta- 
do, las  memorables  luchas  que  tuvo  que  sostener  y  veamos 
de  que  manera  llegó  al  apogeo  de  su  poder. 

E^ulsadoslos  moi  os  de  España  por  las  armas  victoriosas 
de  Isabel  y  Femando,  buscaron  refujio  en  las  mismas  playas 
del  África,  de  donde  salieran  odio  siglos  antes  sus  predeee- 
sores,  para  conquistar  la  Europa  occidental;  En  vano  con- 
fitina  hallar  «ntre  sus  correligionaríos  fraternal  ausilio;aqtte- 
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líos  desventurados  bien  lejos  de  escitar  las  simpatías  de  los 
árabes,  solo  consiguieron  despertar  su  ambición:  despojados 
del  r^to  de  su  fortuna,  los  emigrados  hubieron  de  internar- 
se en  el  interior  del  continente,  y  apenas  se  les  permitió  ha« 
bítar  en  alguna  que  otra  población  del  litoral,  particularmen* 
te  en  Brescar,  Cherchell,  Tánger,  Ceuta,  Oran  y  Bugia,  en 
cuyas  ciudades  se  estableció  el  mayor  número  de  aquellos. 
Tan  indigna  acojida  solo  sirvió  para  fomentar  el  odio  de  los 
moros  contra  sus  vencedores:  diseminados  por  la  costa,  vi» 
nieron  á  dar  nueva  actividad  á  los  piratas  africanos  que  cra« 
zaran  de  ana  á  otra  parte  el  estrecho  de  Gibraltar  Los 
asuntos  comerciales  y  marítimos  de  España  habían  alcanza* 
do  un  gran  desarrollo  por  este  tiempo:  la  conquista  de  Amó- 
rica  atraía  á  los  puertos  de  Cádiz,  G4braltar  y  Málaga  los 
navios  cargados  de  riquezas  que  tentaban  la  piratería  de  to* 
dos  los  mares.  Para  reprimir  este  piilage,  España  y  Portugal 
verificaron  desde  luego  algunos  desembarcos  en  las  costas 
de  Berbería,  si  bien  estas  espediciones  solo  produjeron  un 
remedio  passgero  para  el  daño,  y  la  piratería  volvía  de 
nuevo  á  su  tenaz  propósito,  apenas  los  buques  de  guerra 
regresaban  á  Europa. 

La  ineficacia  de  estos  medios  obligó  á  pensar  en  un  siste- 
ma de  represión  mas  enérgico:  España  se  vio  obligada  á 
ocupar  varios  puntos  del  litoral,  con  objeto  de  ejercer  una 
vigilancia  activa  y  continua  sobre  sus  intereses  por  aquella 
parte,  á  cuyo  efacto  el  ano  de  4497  encargóse  al  duque  de 
Medina-Sidonia  para  que  se  apoderara  de  MeliUa;en  1505 
establecióse  en  Mers-el-Kebir  D.  Diego  de  Córdova,  marques 
de  Comares;  el  cardenal  Giménez  de  Cisneros  fué  cuatro 
años  después  á  dirigir  personalmente  el  sitio  de  Oran  y  á 
tomar  luego  posesión  de  esta  importante  plaza,  encalcando 
también  á  su  lugar-teniente  Pedro  de  Navarra  el  sitio  de 
Bugía,  para  hacer  de  este  punto  el  centro  de  la  ocupación 
española.  Los  deseos  del  cardenal  tuvieron  exacto  cumpli- 
miento, pues  en  el  año  i  510  Pedro  de  Navarra  era  ya  dueño 
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de  Bugia,  establdciéwlose  militartiieiite  etdíefaa  CHÉiad» 
Eslas  sttc  *sivas  cooqttiatases|>arcier(Mi  el  terror  en  ias  oostaft 
berberiscas:  Tuoez,  Teaez  Argel,  Mosiaganain  y  Anewrin*- 
Aeron  sainisiOQ  y  vasalluje  á  España  espootáneaineote,  y 
desde  entoacos  pudo  creerse  estirpada  ya  radicalmente  la  pi- 
ratería; pero  ofrecía  esta  demasiado  estímulo  á  los  que  la 
egercian  para  que  renunciasen  á  ella  al  primer  gc^pe» 

Lo3  á  gelinos  particularmente,  protegidos  por  8ud¡stim<- 

iñ  del  centro  de  observación  el^ido  por  Pedro  de  Navarra, 

conttmiaron  preparando  impunemente  pequeñas  DtaVes  m» 

«saltaban  sin  cesak*  las  costas  españolas^  apresando  basta  loa 

«Bañaos  habitantes,  en  defecto  de  otro  botin.Para  poner  ñ^ 

é  «ta  violación  de  los  tratados,  Femando  dtspuáo  que  Pedro 

de  Navarra  se  dirigiera  de  nuevo  contra  Argel  con  su  escm* 

dua.  A  la  vista  de  esto  despliegue  de  fuereas,  los  piratas  ioh 

ploranyn  la  piedad  del  venoedor,  despachando  para  ello  6 

Videncia  una  embajada  don  encargo  de  ofrecer  al  r^  de 

Bspana  cincuenta  esclavos  cristianos,  como  primera  prenda 

de  sumisión»  prometiendo  ademas  pagar  feudo  durante  diei 

«ños  y  comprometiéndose  por  6n  á  no  armarse  ma&  6n  oorso; 

pero  desconfiando  los  españoles  de  estas  promesas  y  queríeor 

do  sujetar  á  todo  trance  á  los  argelinos,  mandaron  cónAruir 

una  gruesa  torre  en  las  islas  Beni-Mezegrennaque  se  hallan 

detente  del  puerto  y  que  unidas  al  cotatiaente  por  siedio  de 

una  calzada,  coostituyai  el  mudle  principia.  £s(a  pequii^ 

fortaleza,  armada  de  piezas  de  grueso  calibre,  quedóiguame* 

<Áda  de  doscientos  soldados,  y  en  disposición  de  ^oder  baAr 

4a  dudad  ^on  su  artillería,  toda  vefe  que  apeaas  mediaba  la 

distancia  de  doscientos  metros.  Los  eapaSoles  y  los  marinos 

que  nav^ban  por  aquellas  s^as  la  dierob  d  noaabre  de  el 

Peñón  de  Argel:  boy  dia  se  eleva  sobre  sus  ruinas  el  fiaro 

que  índica  desde  lejos  la  entrada  difícil  deLpuerto. 

Foreste  tiempo  dos  corsarios  del  archipiélago  ^rioge 
fueron  ¿  establecerse  sobre  las  codtas  dd  afnoa:  ifiaes  les 
•nenian  por  oriundos  de  ^Bidlia.,  otros  :|es  atribpiaa  por 
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patria  á  MmiéKa,  la  antígvfa  Led^.  Lo  eierM  es  qne  erfeitt  ' 
verdaderos  iiiasciliDafneS)  animados  de  na  KhIHó  acéttimo  é 
iiopbcablecoiitra  los  crístkoosv  HaJúanse  ya  liecbo  célebréd 
por  sos  correrías  en  las  costas  de  itatia  y  iM  Egipto,  y  estu 
mutados  indndabletnente  por  las  noticias  de  las  ricpiezas 
arrebatada^  á  los  españoles,  venían  á  instalarse  cerca  de  sn 
aoeva  presa.  Tales  eran  Anidj  y  Khafir^ed-Din ,  tnas  cono* 
ddos  en  Eorqpa  por  el  nombre  de  k»  hermanos  Barbanroja. 

Su  padre»  pabtm  de  navio,  les  había  dedicado  desde 
niños,  asi  oomo  ásus  otros  dos  hijos,  Elias  é  Isaac,  á  la  pe« 
nosa  >carrera  de  la  ttanna:  Isaac  y  Amclj  «e  ^enátanm  en 
el  oatbolage»  ¡mientras  que  Elias  y  Kan'-ed-Din  prefirieron 
ocuparse  de  la  piratería.  Batidos  frecuentemente  por  las  ga« 
leras  de  los  caballeros  de  Rodas,  filias  y  Arodj  concluyeron 
por  eaer  al  fin  en  sus  manos:  el  primero  pereció  en  el  combate,^ 
y  Arci4í  hecho  prisionero,  fué  conducido  á  Rodas.  Cuando 
K8iir<«d4Ka  llegó  ¿saber  la  triste  situación  de  su  hermano, 
prometió  mil  dracmas  por  rescate;  pero  no  fué  admitida 
la  oferta.  Sin  «aibargo,  Anic^  no  se  dqó  abatir  por  su  des» 
gracia;  deseando  utilizar  el  tiempo  de  su  cautiverio,  dedi- 
cóse á  aprenderé!  idioma  francés  y  el  italiano,  y  se  inició 
en  ciertos  pormenores  de  la  orden.  Su  juventud,  su  natura* 
Ifidad,  su  genio  jovial,  te  habian  granjeado  la  confianza  de 
sus  dueños,  de  te  cual  supo  aprovecharse  para  burlar  la 
vigilancia  de  ellos  y  huir  á  Castello-RosBO,  pequeña  ciudad 
marítima  de  Caramatria,  ñe  donde  fué  á  Lesbos  á  reunirse 
con  su  hermíano  Kair-ed-Din.  Ambos  contaban  entonces  de 
veinte  y  cuatro  á  veinte  y  seis  años,  que  es  la  edad  de  las 
atrevidas  empresas.  El  riesgo  solo  servia  para  realrar  el 
mérito:  ambos  hermanos  dedicáronse  al  punto  de  concierte 
á  piratear  los  mares, 

Arudj  y  Khair-ed-Din  disponían  ya  en  1504  de  cuatro 
pequeños  navios  y  alentados  por  su  propia  reputación,  atre- 
viérenae  á  pedir  al  bey  de  Túnex  el  derecho  de  dudadanía, 
ofreciéndole  pagar  el  diezmo  de  todas  las  presas.  El  bey  les 
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'  acf]|jió  eoa  enlosíasmo,  y  puso  el  pueito  á  su  disposición.  &i 
su  pñoiera  salida  apresarcm  dos  galeras  del  papa,  cuya  trí* 
pulacion  era  diez  veces  mayor  que  la  suya.  En  1505  nave- 
garon  con  no  menor  fortuna  por  las  costas  de  la  Calabria. 
Desde  1505  á  1510  vierónse  oruzar  frecuentemente  desde 
la  embocadura  del  Guadalquivir  hasta  el  golfo  de  León,  y 
regresar  á  Tánez  sos  navios  catados  de  esclavos  sinnth 
mero.  En  1510  D.  García  de  Toledo  que  había  sido  arroja^ 
do  de  las  islas  Gelve^  pertenecientes  antes  al  bey,  las  entre- 
gó á  los  hermanos  Barbarroja,  sospedimido  que  el  rey  de 
España  no  se  resolvería  á  vengar  este  ukraje,  y  ellos  fijaron 
allí  el  taller  de  construcción.  La  flotilla  se  compoma  eaton* 
ees  de  doce  navios,  de  los  cuales  ocho  eran  de  su  propie** 
dad,  y  Iqs  otros  cuatro  de  sus  camaradas.  El  eco  de  las  ha- 
zanas  de  los  Barbarroja  resonaba  por  las  costas  de  Berbería; 
por  do  quier  se  celebraba  su  arrojo;  asi  fué  que  cuando  los 
españolea  ocuparon  á  Bugía,  los  habitantes  de  esta  ciudad 
acudieron  á  solicitar  la  influencia  de  ambos  hermanos  para 
que  les  ayudaran  á  desembarazarse  del  enemigo  común. 

Arudj ,  consultando  solo  su  valor,  puso  sitio  á  Bujía; 
pero  las  fuerzas  de  que  disponía  eran  insuficientes;  de  suer- 
te quQ  se  vio  obligado  á  abandonar  la  empresa,  después  de 
haber  recibido  una  herida  en  un  brazo,  por  lo  cual  hubo  de 
sufrir  la  amputación ,  restituyéndose  luego  á  Túnez,  mien- 
tras que  Kair-ed-Dín  continuaba  sus  correrías.  Después  del 
restablecimiento  de  Aru^j,  los  Barbarroja  se  presentaron 
de  nuevo  delante  de  Bujía;  pero  fueron  también  rechazados 
^a  vez,  y  entonces  fué  cuando  determinaron  establecerse 
en  Gigel  (1)  Esta  redudda  población  hasta  entonces  tnde- 
p^oidieni^,  pudo  ofrecerles  únicamente  un  puerto  de  medtmia 
capacidad,  aunque  muy  oportuno  para  sus  pi'oyectos.  Sus 


(i)    Gigel  ó  Gig6ri,  á  diez  legruas  de  Bona  y  diez  y  seis  de  Cons- 
Mntina» 
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moradoraB  en  Mmero  de  kiíI  á  iml  doscientos  reoS^mn  étt* 
tare  entusiastas  aclainacioiies  á  los  dos  heniiMos,  como  pr^ 
Tiendo  ya  las  ventajas  que  podían  ofreceries  sus  rapiñas: 
Gigel  fué  entonces  el  prínier  punto  de  la  regencia  ocupada 
por  los  Turcos;  y  eUoSi  por  reconodmi^to,  creyeron  déhieír 
otorgar  á  su  favor  durante  su  dominio  grandes  privilegios  é 
mominiifades. 

Km  presto  salieron  del  puerto  de  Grgel  gran  numero  de 
corsarios  que  arrebataron  considerables  presas  délas  costas 
de  España»  Sicilia  y  Gerde&a.  Las  humildes  cfafozas  convir- 
tíáxmse  insensiblemente  soasas  de  lujo,  poblóse  la  rada  de 
bajeles,  y  el  bienestar  geberal  reinaba  en  todsfó  las  ftimiiias. 
En  medio  pues  do  tal  cuadro  de  prosperidad,  los  naturales 
o&ederon  á  su&buespedes  la  soberanía  de  la  ciui!lad7  su- 
terrítorio;  Arudj  y  l^ir-ed*Din  no  aceptaron  con  gran  en« 
tusiasmo  la  oferta  de  aquellos  hombres;  porque  esp(eraban 
todavía  mas  de  su  suerte. 

£n  efecto^  la  muerte  de  Femando  el*  Católico  (33  de 
enero  1516)  vinosa  acrecentar  la  importancia  de  estos  dos 
aventureros.  Al  morir  este  principe^  sedo  había  dejado  por 
sucesor  á  un  nifio,  y  los  africanos  confiaron  desde  luego 
que  las  oscilaciones  inevitables  durante  una  minoría  les 
permitiría  emanciparse  del  yugo  á  que  estaban  sujetos.  Argel 
sobre  todo  estaba  impaciente  por  conquistar  esta  indepen^ 
dencia.  La  fortaleza  del  Peñón  contenía  todos  sos  movi«> 
mientes,  porque  aun  á  pesar  dolos  tratados,  sus  piratas  pre^ 
seguían  en  sus  corredas  por  todos  los  mio^  ceromos*  ^fra 
sustraerse  á  la  vigílanda  de  los  españoles,  obligábaseles 
á  abordar  á  la  pequeña  ensenada  que  esiste  un  poco 
báeia  el  E.  de  la  puerta Bab-Azun  ó  á  Matífox,  6  bien  á  Si- 
di^Ferruch,  en  una  playa  erizada  de  escollos  ycombatidapor 
lis  tempestades,  cuyos  riesgos  y  áificttltadtts  acarreaban  no- 
tables perjuicios  á  sus  espediciones.  Además  los  ai^elinós 
inspiraban  mucho  tiempo  ha,  sordamente  por  su  <^aii- 
ei^aoton,  ácuya-cabeM,  con  elfin  de^acreeetítar  sos  feerMa, 
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hfibwa  p«eírto  á  i»  gí^  ásabe,  4eae6iidíeQjb*  de  na  mm  y 
po4eram  fainiUia  de  lii  lAlidja,  UüKkado  S^m^fiotómy,  d 
cual  na  se  atrevió  ó  dar.d  golpe  de  mano;  seto  ea  «1  aoo 
I5i6  resolvióae  ¿  Unmtyr  en  m  aooorroalheramo  isayor  de 
]p^  OfUí^rrcja.  Arudü  abare6  de  ua  golpedeviatoellioffiíoBie 
que  ae  atHÍa  anteél»  y apraawóaeá  adnútíreoiL  eQtuaiaaniio  b 
proposición,  si  bien  disfrazandoen  cierto  modo  la  aafísfticcíoa 
que  la  c^usw^a»  y  por  ai  acaso  algún  obalácule  podieBa  en- 
torpecer sus  proyectoa,  joaarebó  al  puoto  sehve  Cheo^eU» 
4onde  habáim  pro^Jamado  aoberano  uno  cte  sm  compp&ros 
de  pura^ía»  Uamfido.Cafa  U^^sae,  á  quien  aeoeiettó  bcns'- 
camep(0>  mandándole  cteoapitar  deqpaea  de  a|)Qder$Hr8e  de 
te  ptaíiaf 

.,  Arudj  hizoae  poeoedar  por  uno  de  sus  higar^eBiratira 
2(1  frente  de  mU  dk>soien(06  toreo»  ó  ceneg;8(dos»  fielea  larga 
tíevipo  h^bta  á  s^s:  banderas*  Dospu^  de  su  eapedicioa  á 
Cherchen,  él  mismo  entró  en  el  puerto  de  Argel  con  diei  y 
Qfib!^  gajei^aa  y  tres  navios  cargados  de  artillería*  Recibido 
Qomo  «n  libertador  j^t  el  anciano  Euléaiy  no  tardó  eniiee^ 
«oeer  m  9u  huésped  un  carácter  duloe  y  tímida ,  ua  hom> 
bre  ípefAd  para  el  ejercicio  de  las  irmas  y  dedioósa  desde 
luego  ó  crearse  un  poderoso  ascendiente  entre  las  masa^. 
Aigtfpas  .demostraciones  hostOes  contra  la  fortaleza  espinar 
Is ,  el  terror  que  los  turcos  aio}ado&  en  las  oaáas  do  lo&  mas 
4pQ3  habitantes  inspiraban,  g^ierahnentev  las  patabras  aUa* 
mra»  que  proferida,  su  aaísfno  aspecto' lecoz,  todo  ello  pá» 
S(m  en  juego  paia  reali¿íar  sus  secreAos  .pfK)pá8ito&  En  ím> 
calcttlaado  preparados  ya  todos  los  medios,  manofó  estran^ 
glil4r  al  demasiado  eréduio  Entémy,  proclarnáadoda  al 
■punto  soberano ,  y  aunque  los  notagnates  trataron  de  opc^ 
aer^B  &  tsta  usurpación  ,  la  cimilai  ra  de  sus  satélites  se  eur 
ear^  de  esterminarim;  de  modo  que  ia  poblaetop^  aiaA- 
4ek9«mdf^  por.  los  españoles,  scgqcgadfii  por  el  ia9cepcfíéfate 
HWnil  de  Ar]üi(^:  lé.intimidada por. ia  brutal  vioteoéia  i^tos 
Mn^am^  bÉHd)Oíde  soettmbiTifodatsUa  aateíeste'  nuevo  pa#r. 
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*^  Detde  @8te  momento  Arwy  desnegó .sa  papel;  i^o  era 
ya  mi  simple  pirata  aventm^ro  que  surcaba  los  mares  para 
aumentar  sus  rique^s  >  sino  un  diedro  diplomático ,  un 
lÁtík  esfrati^gico  que  sin  otro  auxilio  que  el  de  sus  turcos  y 
ren^^dos^  rodeadp  de  poblaciones  contrarias,  batido  ince- 
santemente por  los  árabes  y  españoles,  conseguía  sostener 
su  ensena  á  fuerza  de  valor,  de  audacia  y  de  peiiseveran- 
cíbu  Verdad  es  que  Khair-ed-Dia  le  prestó  entonces  un  po< 
deroso  apoyo,  siendo  él  quien  después  de  la  muerte  de  su 
humano  vino  á  consolidar  esta  empresa  tan  atrevidamente 
com^uada.  Algunos  historiadores  han  creido  que  Arudj 
^:a  ageno  al  golnerno,  interior  del  Qdjack ,  asi  como  tam- 
Inen  á  la  administración  de  los  dominios  dependientes  del 
mismo;  pero  esto  es  ua  error:  ocumdo  d  asesinato  de ^uté- 
my,  ordenó  al  punto  la  organización  de  Iqs  diferentes  pode*, 
res,  tal  como  él.  mismo  concibiera  y  que  se  perpetuaron 
con  muy  ligeras  modificaciones  hasta  [la  completa  destruc* 
cion  del  imperio  turco« 

Apenas  Arudj  fué  reconocido  soberano  de  Ai^el,  d^s* 
pojó  de  sus  destinos  á  los  árabes,  proveyéndolos  en  perso- 
nas de  su  mayor  confianza  y  mandando  solemnemente  que 
en  lo  sucesivo  solo  los  iactividuos  de  su  ejército  tuvieran 
djBrecho  á  acercársele.  A  fin  de  estirpar  mas  radicaknento 
toda  influencia  local,  eacluyó  á  los  h^s  de  los  mismos  soU 
dados  nacidos  en  elpais,  del  derecho  de  formar  parte  del 
Odjack,  cuyo  cuerpo  quiso  que  se  compusiera  solo  de  mu- 
sulmanes originarios  de  la  Turquía  ó  de  renegados  estranje- 
ros;  esto  sistema  de  gobierno  parecia  imitar  en  cierto  modo 
al  de  la  república  militar  de  los  caballeros  de  San  Juan  de  Je- 
rusalen,  y  entre  ambas  instituciones  habia  aun  otros  puntos 
de  semejanza:  en  Rodas  los  caballeros  reasumían  solos  con 
el  gran  maestre  la  autoridad  suprema,  y  el  jefe  del  ejército 
era  al  propio  tiempo  el  gefe  también  del  ministerio  de  la 
guerra ;  en  Argel  el  Diván  ó  sea  el  consejo  de  r^encia  com- 
poiüaee  ánicameute  de  oficiales  militares  y  el  agá  llenaba 

Tomo  I.  3^ 

\ 
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hft  dobles  fimdoiied  de  mmístro  y  de  general:  Aiera  de 

esto»  AitMi^',  para  knpríaitr  ana  sandon  r^giosa  á  sa  ccm^ 

títución  política,  atritmyó  el  origen  de  la  primera  idea  á  mi 

morabitá  moy  fiebre  en  el  país ,  llatoiáihi  StddkbdM9r«-Rba- 

man,  cuya  popnkiridad  rapo  explotar  en  protecbo  de  so 

partido. 

Mietitraa  que  Amdj  se  esforsatia  en  organizar  m  poder, 
Kaired-Dinno  saiia  del  marr.  U^do  que  btrbo  4  Oigei, 
sopo  la  briHante  fiMtmia  de  su  bermano  y  desde  kiego  traté 
deaproi^echarsedesapoder  y  de  su  valor,  y  enterdad<[9e 
esta  ahamsa  pudo  servir  de  mucho  al  nuevo  saltan  m  me- 
dio de  las  circunstancias  difíciles  en  que  debía  bdlarse 
pronto* 

La  QMrpacion  de  Arudj  haMa  inMOdncído  ta  mas  viva 
alarma  entre  los  españoles ,  tfue  preveían  todo  d  dafio  que 
el  comercio  de  la  península  podia  temer  de  tal  vecindad,  y 
el  gabinete  de  Madrid ,  deseoso  de  abatir  su  naciente  1n« 
fluencia ,  no  perdonó  medio  para  oonseguirlOw  El  M)o  de 
Butémy>  sucesor  de  su  titulo  y  de  sud  eilados,  baSábase 
dispMsMo  t^tpar  en  Ángel  en  «el  momento  en  rjete  su  pa« 
dre  y  BQSwKados  cayeran  sobre  las  tropas  de  Aracj^';  los 
ministnys  de  Gartos  V ,  4e  «os§ietHM'<con  interés  y  diligencia 
dispMsáttdole  M  protaecton  y  deseando  adi^^mw  el  «oncur* 
80  dé  "tes  indígenas, ^manoiaran  á  los  árabes  de  la  Netidja 
yde  Setel  su  proposito  de  alocar  al  príadípe  ki^léiro  en  el 
-patrimonio  de  ms  aMepasades. 

CJna  aiwada  coMpaesta  *de  ocheMa  navios  y  ocho  mil 
solidados,  salió  d«)l  puerto  de  Gartajetta  eIKOde  tficiembre 
de  <4S4&al mando  de  Franoiseo€te Vero,  general  de  artille- 
tla,^  íge^nsMbfVido  para  la^spedicíon.€uando  esta  11^  á 
At^ ,  fia^  se  ^aso  al  deseoilMirque ,  seJo  aparecieron  en 
tes  taUuras  próximas  vanos  grupos  de  érafbes  tfoe  se  mante- 
niara  oamo^ímples  espectadores.  El  general  espafid  avanzó 
al  p(mto;  'ssas^  lugar  de  hacer  maitliar  su  ^jéreito  en  un 
i^oto  «r»^ ,  k)  di^4éKé«e«i  cuatro  «cuerpos  demasiado  détnles 
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para  re^stírUnto  á  la  aalicla  de  las  tropas  qm  había  an  la 
ciudad  f  cuanto  é  los  ataques  irregulares  de  los  árabes. 
Ariidj.  se  apercibió  ai  punto  de  este  error,  y  dio  á  sus  tropas 
la  seoal  de  ataque.  Reunidos  por  la  maucommidad  del 
riesgo»  los  turcos  y  los  árabes  se  precipitaron  coo  furor  so* 
bre  los  sitiadores ,  desordenándolos  con  la  improvisación 
del  choque  y  o«ya  derrota  coinpletó  la  caballería  de  los  be- 
duinos. Lo$  españoles  halláronse  al  punto  envueltos  por  una 
furiosa  «^ultilMd  que  estreoháadoles  por  todas  partes,  les 
impiüi^  hacer  uso  de  las  armas.  No  pudieodo  pues  sal- 
var la  vida  sino  apelando  á  la  fiíga,  Iqgraron  ganar  de  nue- 
vo la  playa;  pero  apenas  embarcados,  una  tenible  tempes- 
tad sorprendió  á  la  flota  y  destrozó  unos  contra  otros  los 
bsueles,  dispersando  sus  restos.  Apenas  entró  en  España  la 
cuarta  parle  del  ejército  espedioioBario;  Franokco  de  Vero 
fué  víctima  del  populacho  ci}»e  le  motejaba  por  haberse  deja- 
do batir  por  un  manco.  El  cardenal  Jiménez  de  Cisneros 
dicen  qi;^  esclamó  cuando  supo  esta  nueva :  « {A  Dios  gra- 
cias la  España  vá  quedando  libre  de  muchos  bribones!» 
Imprudentes  palabras,  si  eran  la  espresion  real  de  su  ániaio» 
porque  era  bien  fácil  preveer  lo  mucho  que  oostarfi  reparar 
tan  considerable  golpe  y  que  no  podia  menos  de  acrecentar 
el  poder  y  el  ascendiente  moral  de  los  Barbarrojas.  (1) 


(1)  Es  creUrie ,  atendido  el  csráetsr  dd  andsno  cardeMl,  qut 
este  arranque  fuese  naeido  de  un  sentioúento  de  amor  propio  y  del 
reeuerdo  de  su  conquista  de  Oran ,  para  cuya  realizadoQ  necesíló 
desplegar  toda  su  energía.  Contrariados  sus  proyectos  por  el  almF» 
rante  Pedro  de  Navarra,  quien  por  complacer  á  Femando  el  Car 
tdfiík),  promovió rt  espíritu  de  nisurreoeion  enire  las  tropas  reunid» 
das  en  Cartagena,  JimeiieE  no  pudo  conseguir  sosegar  Jos  ánknos, 
sino  á  trueque  de  conducir  á  bordo  de  la  armada  el  dinero  nece- 
sario para  ms  meses  de  sueldo :  este  dinero  procedía  de  su  pro|HO 
caudal  y  de  él  ddMa  reintegrarse,  bien  á  espensas  del  tesoro 
ó  falen  délos  prodoelos  ftituros  de k  espedidon.  En  &i,  su  Solo 
compuesta  de  ochenta  telw,  apar«|óel  día  6  de  mayo  és  iin0« 
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Arudj,  vencedor  de  Francisco  Vero,  consagró  su  afon 
al  engrandecimiento  de  su  territorio ,  cuyo  proyecto  vmo  á 
favorecer  un  conjunto  de  circunstancias  imprevistas.  Los 
árabes  de  la  Metidja  no  habían  podido  todavía  olvidar  el 
asesinato  de  su  principe  Eutémy  y  deseaban  á  cualquier 
costa  esterminar  á  los  Barbarrojas  y  á  sus  tropas.  Hammit-el* 
Abid,  rey  de  Tenez,  de  raza  árabe  como  ellos,  tomó  parte 
en  "su  resentimiento  y  ambos  resolvieron  de  concierto  aco- 
meter al  usurpador.  Los  confederados  al  frente  de  seis  6 
ocho  mil  hombres  marcharon  contra  Ai^l ,  profiriendo 
gritos  de  imprecación  contra  los  turcos:  Aro4j  sabedor 


Apenas  saltó  en  tieiYa^  él  cardenal  montó  á  caballo ,  revestido  de 
sus  hábitos  sacerdotales  y  precedido  de  un  religioso  franciscana 
que  llevaba  su  cruz  arzobispal.  cAnioio ,  hijos  míos,  esclamó  diri- 
giéndose á  los  soldados,  yo  marcho  al  frente  de  vosotros,  es  me^ 
nester  qué  ún  sacerdote  sepa  morir  también  por  la  relrgion.»  A 
pesar  de  varías  cargad  sucesivas ,  la  caballeria  morisca  'no  pudo 
deslrossar  á  la  infantería  española ,  privada  del  60oorro:de  dos  on'I 
caballos  que  no  habían  podido  desembarcar;  mas  cuando  Il^aroQ. 
el,  enemigo  vepcido  y  arrollado,  volvió  á  entrar  precipitadamente 
en  la  ciudad ,  donde  el  prelado  manteríia  ya  inteligencias ,  y.  cuyas 
puertas  le  abrieron  un  judio  y  un  moro,  'ferminada  la  batalla  ,€S^ 
damó  contemplando  los  cadáveres  que  cubrían  el  suelo:  cEran  in- 
fieles, pero  podían  haberse  hecho  cristianos ;  su  muerte  me  ha  ar- 
retmtado  el  principal  laurel  de  la  victoria.»  El  cardenal  hizo  de 
Oran  una  dependencia  de  su  diócesis  de  Toledo,  convirtió  en  igle* 
sías  varias  mezquitas ,  dedicando  la  principal  á  Nuestra  Señora, 
trazó  el  sistema  de  nuevas  fortificaciones « y  en*vna  palabra ,  acti^ 
vó  la  organización  del  régimen  civil  y  retigíoao.  Habiendo  impartí* 
do  entre  los  oficiales  y  soldados  todo  el  botín ,  sin  reservarse  para 
si  otra  cosa  que  el  lauro  de  la  empresa »  regresó  al  punto  i  Espa- 
ña. Femando  salió  á  su  encuentro  basta  cuatro  leguas  de  Sevilla, 
despnes  de  haber  escrito  á  Pedro  de  Navarra,  dmpedid  que  ese 
buen  hombre  regrese  pronto,  porque  necesüamos  esplotar  hasta 
donde  podamos  su  persona  y  su^audaL»  España  oopservó  la  po«- 
sesioii  de  Oran  basta  el  reinado  «te  Felipa  V.     . 
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ya  de  antemano  de  sus  proyectos;  dejó  i  iArgo  de  su 
hermano  Kair-ed«Din  la  defensa  de  ia  eiada^»  ouientrae 
qoe  marchaba  él  al  encuentro  de  aqueUosoon  mil  y  qoiaien- 
tos  hombres  escogidos.  Alcanzó  al  enemigo  junto  á  las  ori^ 
lias  del  Ued-Djer,  á  cimtro  ó  einco  iegoas  norte  de  Blidabi 
y  dispersando  aqaella  gente  ind^plipada ,  entra  en  Ténex» 
cuyo  territorio  declara  qnedar  deflnittvamentó  remudo  al 
estado  de  Ai^el.  Medeah  y  filHianah  se  someten  también  y 
le  reconocen  por  soberano,  y  al  panto  este,  aprovechan* 
dose  de  la  enemistad  que  existia  entre  aquellos  y  el  saltan, 
acercóse  á  las  puertas  de  la  ciudad  en  calidad  de  concilia- 
dor, arrojó  al  sultán  y  tomó  posesión  de  la  ciudad  en  nom*^ 
bre  del  gran  señor.  Esto  solo  le  costó  algunos  dias  da 
marcha. 

Dueño  de  Tlemecea  Arudj ,  prohibió  á  sus  habitantes 
bsyo  las  penas  mas  overas,  toda  comunicación  con  los^  ea- 
paioles  de  Oran,  que  hasta  entonces  hablan  abaste- 
cido aquella  capital  esclusivamente.  Pdr  so  parte  BA- 
Hanúid,  el- sultán  desposeido,  Tiendo  cuan  procaria  áeraá  la 
sudación  de  los  españoles  por  causa  de  esta  suspensión' dé 
raciones  entre  ambas  ciudades,  envió  á  decir  al  marqués 
de  Gomares,  gobernador  de  Oran ,  que  no  tardaría  en  tener 
abundantes  existencias  en  sus  almacenes  si  le  ayudaba  é 
reeonqu^r  su  reino.  Este  fimcíoBario  admitió  el  partido,  y 
envió  al  punto  [iarte  de  sus  trc^s  en  auxilio  de  su  confe* 
derado,  que  al  frente  de  un  numeroso  cuerpo  de  árabes 
marchó  sobre  Tlemecen.  A  su  Uegida  Arudj  fortificó  ace- 
lemdamentei  la  plaza ,  retirándose  luego  á  la  cindadela  («10^ 
ctoar))' resuelto  á  oponer  una  residencia  tenas.  Los  sitia- 
dores  plantaron  el  cerco,  IGgaron  escrupulosamente  lasltoeaá 
de  dreunvalacion ,  hicieron  jv^ar  con  actividad  su  artillería 
y  coosiguieroñ  por  fin  reducir  al  último  estremo  á  los  turcos 
después  de  veinte  y  seis  dias  de  asedio.  Aru^^  ^i  la  im? 
pofibíMad  de  prolongar  la  resistencia ,  saltó  de.  su  apatía ,  y 
con  tmaidéiál  eacoita  rompbks  Uneaa  enemigas, feptegánr 
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deseaob»  Arjal.  Bata  reeoiiicioQ  desesperada  acarreó  snpeiv 
dioba ;  porqitó  los  españoles  y  árabes,  en  kigar  de  dirigirse 
á  Tleineoea,  lanxárcmse  en  su  persecocíOQ,  aoosándde  y  es» 
trecbándole  de  cerca.  En  vano  él  hizo  sembrar  por  el  camn 
no  de  distancia  en^ distancia  sus  joyas,  su  viiyUla  y  las  mo- 
nedas (feoro  y  plata  que  llevara  consigo;  mátíl  astucia,  el 
enemigo  solo  piensa  en  prenderle.  Entonces,  cual  hombre 
que  rehusa  morir  como  un  ce^rde  fugitivo ,  Aru^j  volvió 
cara  al  enemigo,  formó  en  cuadro  sus  tropas  y  empéió  el 
combate.  Tan  terrible  matanza  continuó  hasta  quo  los  turcos 
vieron  sucumbir  á  su  caadiUo.  Don  Garda  de  Tineo ,  lugar- 
teniente del  ejército  español ,  le  habm  atravesado  el  corazón 
con  un  golpe  de  lanza.  La  cabeaa  de  Anuiy  fné  enviada  á 
Oran  y  su  caltan,  ((feliz  destínot)  se  utilizó  para  hacer  una 
capa  ornamental  de  iglesia.  Así  murió  á  la  edad  de  oiaren- 
ta  y  cinco  anos  el  fundador  del  Ocyack  de  Aijel.  Su  brillante 
renombre  es  célebre  todavía  entre  los  árabes ,  por  las  anóc* 
dotas  prodigiosas  que  le  han  atribuido.  ArudJ  se  hallaba  áo- 
tado  de  una  fuwsa  sobre  natural ,  y  aunqne  privado  de  m 
brazo ^  batfaise  como  un  león.  Bu-Hamud  en  fia,  restable» 
cido  en  el  trono  de  TIemecen,  declaróse  vasallo  de  la  Espa«- 
ña  obligándoee  á  pagar  doce  mil  ducados  de  oro  y  un  tribu* 
to'annal  de  seis  cañones. 

Si  el  marqués  de.  Gomares,  aprovechándose  4el  páníao 
que  la  derrota  de  los  tureos  y  la  muterte  d6  Aradj  habían 
introducfaio  en  sus  vasallos  hubiera  continuado  marchando 
hacia  Argel,  indudablemente  se  hubiese  apoderado  de 
aquella  plaza ;  pero  no  queriendo  arriesgar  empresa  alguna 
sin  recibir  instrucciones  de  Madrid^  dio  tiempo  á  Kair^ed- 
IMn  para  hacerse  reconocer  y  proclamar,  y  de  oif^aniaar  á 
te  vez  tiempo  los  medios  necesarios  de  defensa.  Dotado  de 
una  destreza  simpática ^  supo  granjeársela  voluntad  popular 
haciendo  alarde  y  dancb  pruebas  de  su  tesón  contra  los 
cristimos  y  rodeándose  de  los  morabitos  mas  notables  por 
su  piedad.  Comprendiendo  además  la  iasuficieieía  de  ios 


Digitized  by  LjOOQ IC 


ftMtas  p^  tenar  á  la  vista  na  enemiga  pockroao  y  litai 
discipUfládo ,  envió  á  Gon£tontkiopia>  é  uoo  de  sm  ayudan- 
tes, que  poseía  toda  su  oonflansa,  el  xsaü  llevó  para  el  gran 
9efi9r  un  odre  de  ricos  presentes ,  el  faomenage  del  odjadk 
de  Ai^  con  la  dedaracioa  qne  sn  principal  hacia  de  reco* 
noeerse  [tributario  de  la  SábUme  Pn^4a.  Selim  cpie  feinafaa 
entonces,  calculando  la  ventsya  de  esta  nueva  poaesioii  sitoa» 
áBí  en  cierto  modo  en  el  coraioi  áe  la  cristiandad,  aceptó 
la  oferta  de  Kair-ed^Din,  á  qnim  Munbró  ^bemador  de  la 
ciudad,  con  el  ^título  de  bey  remitiéndole  la  púrpura  dé 
investidura  oficial,  y  un  primer  socorro  de  dos  mil  hiHnbrea, 
é  hi2o  publicar  un  firman  para  que  todos  los  que  quisieran 
trasladarse  á  Argel  pudieran  verdearlo,  abonándosdes  loa 
gastos  dei^age  y  un  sueldo  ó  salario  igual  al  que  cfefruta* 
ban  los  genízaros  en  Gonstantinopla. 

Kair-ed-Din  recogió  el  fruto  de  su  previsioa.  Bi  dKa  45 
de  mayo  de  1418  Carlos  V,  apenas  supo  por  las  cartas 
de  Gomares  sus  victorias  y  la  muerte  de  Arudj,  resolvió 
arroja  defiaitívamente  á  los  turcos  del  África  septentrional, 
cometiendo  tan  importante  empresa  at  marquósi^  AbAoada, 
vi-rey  de  SiciKa.  El  17  de  agosto  ia  nueva  especBcioo  oom^ 
puesta  de  siete  mil  y  quinientos  hombres,  llegó  é  la  bahía 
de  Argel.  Los  españoles  desembarcarotí  al  dU  siguiente  y 
se  apoderaron  de  unas  alturas  eatre  la  eñpdad  y  EUHarrach, 
que  dejaron  guarnecidas  de  quroieatoshombres.  Todo  hasta 
entonces  marchaba  bien;  pero  en  lugar  de  eontinusar  con 
acfívidad  las  operaciones  del  sitio,  las  susparfteron  mien- 
tras  esperaban  las  tropas  del  sultán  de  TIemecen,  queliabia 
ofrecido  ayuda  al  emperador.  Daraale  esta  semana  de  inac- 
ción una  furiosa  tormente  destrotó  veinte  y  seis  bajetes, 
habiendo  perecido  además  ahogados  cuatro  mil  hombres 
que  contenían  á  bordo.  Desesperado  ante  «ste  siniestro,  el 
marqués  de  Moneada  abandonó  el  resto  del  material»  em- 
barcándose con  el  ejército  que  le  quedaba,  y  tomó  nimb(>  ha- 
cia ftiza,  una  de  las  islas  Baleares.  Las  armas  y  momcioiies 
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de  todas  dases  que  lo»  arjeUDOs  euoontraroa.  eii<|a^|^a 
aomeataroo  oonsUleraMeioeiite  bu  arsenal  y  .sus  almaoepesi 
Este  suceso  reasumía  en  ai  una  graode  importai^  para 
aquellos  hombres  domiaados  por  el  fanatismo;  Iqs  turóos  del 
Odjaeh  y  aun  el  mismo  Kair^-Diu  consíclerándose  como 
proteidos  <|s  Alá,  y  creyéronse  con  derecho  á  acoo^etar 
cualquier  empresa. 

Libre  de  la  inquietud  que  le  inspiraba  Carlos  V»  y  ^ 
guíendo  la  politica  de  su  hermano,  Kaírnad-Din  concibió  el 
proyecto  de  estender  el  territorio  de  Argel.  Bu-Amud 
había  muerto  poco  después  de  la  retirada  de  sos  aliados, 
dctjando  dos  hijos  que  se  disputaban  su  herencia.  MulaJi- 
AbdrAUah^  su  primogénito,  estaba  prolejido  por  los  españo- 
les: Barbarroja  resolvió  protejer  al  mas  joven,  llamado  Ma;s^ 
saud.  La  suerte  fué  fatal  al  primero  de  los  dos  competidp- 
res;  Mulah  pereció  en  la  fuga,  asesmado  por  su  misma  es- 
colta. Kair«ed-Dio,  bajo  el  protesto  de  robustecer  mas  su 
intervención  é  intimidar  á  los  españoles  que  amenazaban  á 
Massaud,  se  instaló  en  tlemeeen.  losensiblemepte  las  mjl- 
lieías  del  Odjack  fueron  apoderándose  de  las  poblaciones  mas 
importantes  del  reino  y  mientras  el  protejido  creía  de  buena 
fé  que  aquello  m  pasaba  de  sei*  un  franco  apoyo  que  se  le 
dispensaba,  dejó  de  ser  dueño  de  hecho  de  sus  estadgs;  y 
el  joven  principe,  por  na  quedar  enteramente  desposeidp, 
se  vio  obligado  á  rendir  tributo  y  vasallage  á  su  astuto  pro- 
tector, ínterin  las  ctiidades  de  Tenez,  Mezonna  y  Mosta- 
ganam  reconocían  también  á  su  vez  la  soberanía  de  Bar- 
barroja. 

Tan  rápido  acrecentamiento  del  poder  ai^lino  empezó 
á  inspirar  serios  temores  al  soberano  de  Túnez,  Moula-Mo- 
hammet,  descendiente  del  antiguo  linaje  de  los  BenirHafsi» 
el  cual  empezó  á  escitar  á  los  principales  gefes  de  Odjack, 
asi  como  también  á  los  árabes  confederados  para  rebelarse 
centra  Kair«ed<»Din.  Hamed-benel-Cadí»  caudillo  4rabe  el 
mas  antiguo  amigo  del  difunto  Arucy  y  el  óptico  que  le 
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háHft  MCKnpiilado  en  tbdas  sus  dspBdkáoii^»  m  adhirió 
también  al  alzamieoto,  y  esta  defeccian  fué  ei  preludio  de 
wa  saUe^cioQ  general  ^  por  do  quier  los  árabes  empuña- 
ban las  armas  y  avanxaban  apoyados  por  ]oi  tunecinos  pora 
establecer  d  sitio  de  Argel.  Kair-ed^Dín  creyó  derrotarlos, 
enviando  contra  ellos  á  su  ag¿ ,  Kara  Hassan ,  pero  seduci-- 
do  por  tos  agentes  de  Mula«!áohammet ,  este  mismo  gefe 
dejó  destroiar  sus  tropas  é  hiao  causa  común  con  los.  in* 
surjentes.  Mientras  tanto  el  eco  de  la  revolución  penetraba 
hasta  Argel  cuyos  priocipates  habitantes  hallábanse  prontos 
á  secundar  al  enemigo  esteríor,  lo  eual  ignoraba  Kairnad-Din/ 
hasta  que  vino  un  esdavo'  á  revelarle  lo  que  sucedia.  Pero 
no  es  el  peligro  \o  que  asusta  al  gefe  del  Odjaek ,  ni  menos 
pretende  conocer  el  plan  de  la  traición.  Inmediatamente  or* 
dena  una  reunión  de  personas  de  su  confianza  en  la  mez- 
quita >  adonde  concurre  también  él  mismo,  acompañado 
de  los  turcos  que  aun  le  permanecian  adictos ;  las  puertas 
del  santuario  se  cerraron  al  punto  y  todo  el  que  filé  desig« 
aado  como  traidor  fué  allí  decapitado. 

Kair*ed-Din  protestó  una  sumisión  mas  aparente  que 
sincera,  pues. dos  años  después  de  estos  sucesos,  á  conse- 
cuencia de  uoa  visión  ó  mas  bien  obligado  por  las  continuas 
conspiraciones  que  se  repetían,  tomó  el  partido  de  retkarse 
áGigel,  teatro  desús  primeras  hazañas,  y  desde  cuyo 
punto,  durante  tres  años  consecutivos  sembró  el  terror  por 
todas  las  playas  del  Mediterráneo,  interceptando  el  comer- 
ciodeca^  todos  los  estados  de  Europa,  saqueado  una 
multitud  de  poblaciones  considerables  por  sus  riquezas  y 
que  por  BU  grande  población  parecian  deber  estar  al  abrigo 
de  sus  ataques.  Una  lai^a  ausencia  de  este  caudillo  ocasio- 
nó la  ruina  de  su  poder,  y  durante  la  cual  unos  le  creyeron 
muerto  y  otros  se  persuadieron  de  que  había  renunciado  ya 
á  su  política  de  conquista.  Hamed-ben-ePCadí  supo  esplo- 
tarhábilmeote  estos  diversos  rumores,  apoderándose  del 
gobierpo  de  Argel,  mientras  que  Kara  Hassaa  se  hizo  reco- 
Tomo  I.  37 
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nocér  gefe  supromo  de  las  tribas  de  Oeoiáeite;,  wmpuaáfí 

tembíen  á  ClusrcheU. 

Dedic^Mlo  á  estas  eapedicioQes  marítimas, ^Balb«Ta)a 
hubiera  dejado  consolidar  iadodablemente  estas  usurpado^ 
nes,  «i  OA  rasgo  de  maudita  iosoleoda  no  le  hubiese  adver* 
tfdo  quehabia  llegado  ya  el  caso  de  qve  todo  tuviera  ua 
término.  Una  de  sus  galeras  que  volvia  de  piratear  fué  ata^ 
cada  d  entrar  en  el  puerto  de  Argel  por  las  balerías  marf ti> 
mas,  eonosi  se  tratara  de  un  buque  enemigo,  yá  lacual 
fiilt6  poco  para  lozobrar.  hritado  por  este  insulto ,.  Kair-ed« 
Din  reúne  todas  sus  fiíersas,  desembarca  seeretmnente  en 
Sídi-Ferruch  y  marcha  contra  Argd.  En  vano  Hamed-ben* 
e)-Cadi  quiso  resistirse;  sus  tropas  no  supí^txi  defen<> 
darse  y  al  primer  choque  se  desordenaron  encerrándose  en 
la  ciudad  de  nuevo.  Temerosos  los  rebeldes  y  á  fin  de  apta* 
car  la  ira  de  su  señor,  presentáronle  la  cabera  de  su  gefe 
quefaó  admitida  como  ofrenda  espiatoria,  quedando  todo 
tranqnib. 

Kair-ed-Din,  seguro  por  esta  parte  vohrió  de  nuevo  á 
Cherchen  5  donde  el  usurpador  había  formado  una  alianza 
secreta  con  los  españoles  que  tendia  nada  menos  que  á  la 
destrucción  del  Odjadc.  Ninguna  resistencia  se  opuso  á  su 
entrada,  y  Kara-Hassan,  abandonado  por  sus  mismos  sol* 
dados,  foé  estrangulado  á  la  vista  de  los  mismos  á  quie* 
nes  acababa  de  hacer  traición.  El  sultán  de  Tlemeoen  supo 
aprovecharse  igualmente  de  la  ausencia  de  Barbarroja,  pa- 
ra sustraerse  al  pago  de  su  feudo;  pero  una  simple  intima- 
cioQ  bastó  para  hacerle  entrar  en  regla,  y  á  los  pocos 
días  Kair*ed4)in  se  halló  en  disposición  de  restaUecet  su 
autoridad  en  un  país  nada  menos  que  de  seiscientas  millas 
de  estensioo. 

Para  llevar  á  término  esta  sorpresa  tan  atrevida  y  rápi- 
da ,  concUiló  el  proyecto  de  atacar  y  destruir  el  peñón.  La 
ocasión  nopodia,  ofrecerse  mas  propicia:  por  descuido  del 
gobeitiador  espaioi^  la  plaza  carecía  de  víveres»  y  la  guar* 
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Qickm,  que  estaba  orache  tiempo  hádlQ  rem^ar,  se  hallaba  > 
diezmada  por  las  enfermedades.  Kair-ed-Din,  sabedor  de 
todo  esto,  {ntímóla  rendición  al  gobernador.  Don  Martín 
de  Vargas,  vafiento  y  pmidoooroso  oficial,  óontestó  que 
mientras  atentará  mi  soplo  de  vida,  el  pabellón  de  CastíUa 
ondearía  en  la  combre  del  peííon,  para  lo  cmI  empeñaba 
su  palabra  de  honor.  La  pla^a  fué  acometida  el  dia  6  de 
mayo  de  iVSO.  Dorante  diez  dias  consecutivos  las  galleas 
armadas  de  artUlería,  secundadas  por  las  bateríab  dé  tietva, 
arrojaron  tobte  tas  fortificaciones  uh  dilavio  de  ph>7eciiles 
de  tbdo  género,  y  en  varios  pinitos  abriéroMe  breobM. 
Vienído  Kair^-Din  qae  la  guarnición  se  reeistiAy  mandó 
dar  el  asalto,  y  mil  trescieiitos  turcos  lanzároMe  á  popfia 
por  las  bodas  al^ertas  sin  hallar  resistencia  apeüás.  Por  dó 
qoier  mutilados  cadáveres,  soldados  espirantes  de  hambre, 
ó  aniquilados  por  la  fiebre:  Don  Martín  de  Vát^as,  solo  en 
la  brecha  permaneda  defendiéadola,  espada  en  maiK>^  tal 
era  pues  el  cuadro' que  se  ofrecía  á  la  vista.  Otros  memigos 
mas  humanitarios  y  generosos  hubiéranse  visto  contenidos 
ante  tan  noble  valor;  pero  aquellos  hombres  bárbátos  s& 
precipitan  sobre  el  héroe,  le  desarman  y  le  derriban  m 
piedad.  Menos  generoso  que  SoHman  después  del  sitio  de 
Rodas,  Kah**ed-Din  hito  perecer  á  garrotaaos  á  este  venera^ 
ble  guerrero,  por  no  haber  querido  abfurar  la  religión  de* 
sus  pa^es.  Bl  peñón  fcié  arrasado  y  los  materiatos  produi^ 
cides  por  esta  demolición  sirvieron  luego  para  construir  et 
dique  que  enlaeQ  aun  hby  los  islotes  de  Beai^Aeoegrenna 
con  el  contíttMte^ 

El  soéórro  dedtbado  á  los  intit^dos  y  deG(graaia(^ 
fensores  de  la  fortaleza,  llegaron  demasiado  tarde;  Kair-ed- 
Din,  cuya  flota  componíase  de  treinta  galeras  les  cortó  eí 
camino  y  se  apoderó  de  él. 

Mientras  que  la  fortuna  coronaba  todas  las  empresas  de 
Kair-ed*Din^  Cários  Y.  secundado  por  los  venecianos  .yi 
por  el  célebre  almirante  Attdrés  Boriav  hada  anftír.  Mda»' 
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perdidas  á  la  marina  turca.  Habíase  despojado  al  gran  señor 
de  machas  islas  del  archipiélago  y  de  un  gran  numero  de  pla- 
zas fuertes  de  la  Morea  y  Dalmacia.  Irritado  Solimán  con  la 
poca  habilidad  de  sus  capitanes-pachas  y  admirado  de  los 
maravillosos  triunfos  que  obtenía  su  beUmso  vasallo  y  que 
le  revelaban  tanto  la  voz  pública  como  los  ricos  presentes, 
que  este  le  enviaba,  resolvió  confiarle  el  mando  de  sus  flor 
tas.  Kair*ed-Din  recibió  con  respeto  el  decreto  que  le  llamaba 
á  esta  alta  dignidad  y  se  apresuró  á  cumplir  la  voluntad  de. 
su  señor.  Dejó  á  su  h^o  al  cuidado  de  su  pariente  Celdn-Ra* 
madan  y  el  gobierno  de  Ai^l  á  Basan- Agá,  rendado  sardo. 
y  oficial  adíelo  que,  criado  con  sus  cuidados^  le  habiadada 
pruebas  tan  numerosas  como  constantes  de  su  adhesioq. 

Káir-ed4)in  fué  á  su  destino  acompañado  de  cuarenta 
galeras  ma^ificamente  armadas.  En  su  camino  saqueó  las 
costas  de  Cerdea  y  Sicilia  y  entró  en  el  puerto  de  Gons- 
tantinopla,  Uevando  tras  si  diez  y  ocho  presas  y  mil  cuatro- 
cientos esclavos  cristianos.  Su  presencia  bastó  para  dispar 
algunas  intrigas  urdidas  en  el  serrallo,  y  se  le  confirió  \^ 
dignidMl  de  capitan^achá  que  era  la  s^;unda  del  imperio. 
Bien  pronto  se  le  vio  darse  á  la  vela  con  una  armada  de. 
ochenta  navios  y  dirigirse  á  Coru  y  Patras^  c(Miquis[tadas 
hacia  poco  por  Andrés  Doria.  Nada  resiste  ^  Kair-ed-IXu]. 
todas  las  ciudades  tomadas  por  los  venecianos,  pasan  de 
nuevo  al  dominio  del  gran  señor;  hace  muchos  desembarcos 
en  tas  costas  de  Italia  (1)  y  esparce  el  espanto  hasta  Roma: 
después  ae  dirige,  cambiaudo  de  dirección,  &  Tán^z  con 
intención  de  satisfacer  un  antiguo  rencor,  porque  oo  habia 
olvidado  jpie  Mula-lMbhammet  soberana  de  «sta  dudad,  ha- 


(1)  Sabedor Barbarroja  de  que  Ju)¡^  Gonz^j^a^  mug:er  dees- 
traordinaria  hermosura  se  bailaba  en  Fundi  dirigió  una  sorpresa 
nocturna  sobre  aquel  punto,  pero  no  le  fué  posible  apoderarse  de 
JC  qiíecoú  tanto  afán  quería  coger  para  ofrecerla  á  su 'tóberano/ 
listidiasMionibras de k  Bodie  AoiHtaron sufiíga; 
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bia  fomentado  el  desorden  ea  sus  estados  y  se  habla  jaios^ 
trado  uno  de  sos  mas  encarnizados  enemigos.  £qtooeas 
reinaba  otro  principe;  pero  pertenecía  á  la  misma  femilia  da 
los  Bsni-Hasp  y  esto  era  mas  que  suficiente  para  que  jus-^ 
tificase  su  agresión. 

Tomadas  por  sorpresa  Biserta  y  la  Goleta,  penetró  Kair? 
ed*DiB  en  Túnez  con  seis  mil  hombres  y  atray^dose  el  espí- 
ritu jiopular  por  medio  de  su  apacible  é  insidiosa  pditica, 
tomó  poseuon  de  esta  ciudad  á  nombre  del  grans^or  y  ae 
hizo  nombrarse  bey  de  ella,  por  aclamación.  Esta  conquista 
cmsterüó  á  la  cristiandad.  Malta  y  Sicilia  imploraron,  la  in* 
tervencion  de  Carlos  Y.  Temiendo  este  príncipe  que  sus  po^ 
sesiones  de  Italia  fuesen  presa  de  los  piratas,  resolvió  poner- 
se á  la  cabeza  de  una  poderosa  armada  para  desalojar  á  los 
turcos  de  esta  nueva  posición.  Y  para  ello  reunió»  de  los 
diversos  puntos  de  sus  estados,  cuatro  cientos  navios  mon« 
fados  por  veinte  y  cinco  mil  hombres  y  cuaado  estuvieron 
todos  en  €erdefia  los  dirigió  en  persona  delante  de  Túnez. 

Kair^«Dia  no  estaba  preparado  para  resistir  á  aemejante 
armada:  sin  embaí^,  intrépido  como  siempre^  quiso  medif 
sus  fuerzas  con  el  mas  poderoso  rey  de  la  cristiandadt  mar? 
chó  valerosamente  á  su  encuentro  y  le  dio  un  combate  vivo; 
y  encamiiqado;  poro  agobiado  por  el  número»  tuyo  que  aban^ 
donar  la  defensa  de  la  Goleta  para  retirarse  á  Túnez.  Allí  le, 
esperaba  todavía  una  nueva  pérdida:  mientras  que  los  hir* 
eos  estaban  en  las  murallas,  ocupados  en  rechazar  ^  lo% 
ritiadores,  los  cautivos  cristianos  rompieron  sus  cadenas  y 
cayeron  de  improviso  sobre  ellos.  Obligados  los  miBplma* 
nes,  á  hacer  frente  al  enemigo  de  fuera  al  mismo  tiqmpo  quo. 
á  sus  esclavos  interiormente,  abandooaroa  la  ciudad  y  fue* 
roh  á  refugiarse  en  los  muros  de  Biserta*  Due6o  de  Tón^z^ 
Garlos  V.  enlr^ó  al  pillaga  ,á  esta  desgraciada  ciudad; 
y  dio  libertad  á  veinte  y  cinco  mil  esclavos:  bello  triipnfoi 
para  un  príncipe  cristiano  al  que  se  agregaron  otra»  vent^BA. 
nometK)]»  positivas.  Muley-lWen  el  0obeptiOo4€|>U(GWlk)qne 
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con  sus  agentes  habia  preparado  kt  derrota  de  Kair^ed-Dhi» 
volvió  á  subir  al  trono;  pero  se  comprometió  á  pagar  á  És^ 
paña  Dü  tributo  anual  de  doce  mil  ducados  de  oro;  recowK 
ció  el  feudo  del  emperador;  renunció  solemnemente  á  la 
piratería  y  dejó  ocupar  la  Goleta  por  una  guarnición  es- 
pañola» 

Por  muy  gloriosos  que  fuesen  para  d  emperador  los  re* 
siittados  desü  espedicion,  no  se  haUa  logrado  el  doyeto 
mas  importante,  puesto  que  Kair«ed4)in,  espanto  de  la 
cristiandad,  escapándose  por  tierra  con  cuatro  mit  turcos  y 
sus  tesoros,  había  llegado  ¿  Bóna  en  donde  ya  se  enoon^ 
traban  sus  navios. 

El  emperador  envió  ¿  Andrés  Doria  con  treinta  galeras 
y  dos  mil  hombres  para  que  apresase  é  los  navios  del  cor- 
sario; pero  ya  no  era  tieanpo,  pues  Kair*ed*Din  los  babia 
hecho par^  para  Argel,  dirigiéndose  él  mismo  con  su  ca« 
baKerfa  á  did)a  plaza. 

Una  vés  llegado  á  Argel,  no  le  feltó  nada  para  rehacer 
sü  armacfo,  recomponer  su  material  y  aumentar  su  Ux)pa. 
Habia  formado  el  proyecto  de  permanecer  algún  tíeíopo  en 
sn  capital ;  pero  atormentado  con  el  recuerdo  de  su  reciente 
derrota ,  volvió  bien  pronto  al  mar  para  ejercer  terribtes 
represaKds  en  toda  la  crñtíandad  y  flacen-Aga  quedó  en- 
cargado de  nuevo  del  gobierno  del  Odjadc.  K*ír<>ed*J)ín 
empetó  esta  nueva  campaña  sorprendiendo  á  dos  navios 
portugueses  en  el  puerto  de  Mahon  y  «Krigiéodoseéns^aí^ 
da  al  litoral  de  la  península,  incendió  las  casas  y  cosechas 
qaílfiíndo  cuanto  le  convenia.  Después  de  haberse  notado 
durante  diez  y  ocho  meseá  de  botin  y  camlcerfei ,  fué  ouan^ 
do  peo^  en  entrar  en  el  jmeéto.  Doranle  estas  escúrsíones,' 
se  habla  olvidado  Kaár-ed^Dña  que  era  el  gefo  supremo  de 
lá  marina  otomana,  y  debía  absündonar  sn  priRvHivo  estado* 
de  corsario;  pero  imperiosas  órdenes  def  Oran  Señor  le  lla- 
maron á  haaáfias  de  género  mas  elevado. 

Gras^  4  la  oabesa  de  la  armada  torca,  elgo)fo  de  Ná* 
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nía ;  se  apoderó  de  veinte  y  cinco  islas  que  pertenecían  á  loft 
Tenedanos ;  sometiendo  á  doce  á  un  tributo  anoal  y  arra- 
sando tvece  sin  dejar  en  ellas  kabítánte  alguno^  ecnadajo  á 
Gofistantinopla  cuatro  mil  esclavos.  AI  ano  siguento  fué  i 
las  aguas  de  Dorfá  al  encventro  de  la  flota  mancbda  por 
Andrés  Doria ,  á  la  que  encontró  en  el  golfo  de  Ambracia 
no  tojos  del  promontorio  de  Actmm,  en  donde  Antonio  y 
Augffóto  decidieran  de  nuevo  Ia  siKrtedel  mundo.  Kair*6d-* 
Din  ofreció  el  cmnbate  al  ilustre  genovés  y  por  la  habilidad 
de  sus  maniobras,  quedó  doefio  del  mar.  La  sraoada  cris** 
tiana  se  oomponia»  sin  embargo  de  ciento  sesrata  y  siete 
navios  de  los  que  treinta  y  seis  pertenecían  al  papa,  án* 
cuenta  á  los  españoles  y  ochenta  y  uno  á  la  rqeiáblica  de 
Venéda.  (1)  Enviado  pooo después  por  Solimán,  para  que 
sitiase  á  Gastel-Nuovo^  plaza  fuerte  de  la  Dalmacia,  situada 
entre  Ragosa  y  Cattaro,  Kair-ed-Dín  tan  feliz  por  tíerra  co- 
mo por  mar  ,ganó  por  asalto,  al  cabo  de  algunos  dias  de  si- 
tio, esta  última  conquista  de  los  venecianos. 

Un  tratado  glorioso  para  los  otomanos  vino  á  coronar 
tantas  Victorias:  Veneda  los  cedió  todas  las  islas  pequeñas 
deque  se  habia  apoderado  Rair*ed-Dtn,  con  las  plazas 
fuertes  de  Nápoli  de  Romanía  y  Malvoisie,  y  los  castillos  de 
Urana  y  Ifandin,  obligándose  además  á  pagar  al  Gtan  Se- 
ñor una  indemnización  de  trescientos  mil  ducados.  Tales 
fueron  los  resdtados  en  ima  sola  campana  de  la  habilidad 


(I)  Algunas  dudas  manifestó  Kair-ed-Din  cuando  se  presentó 
el  almirante  en  el  golfo  de  Ambracia;  y  habiéndole  aimnaiado 
cierto  erunuoo  con  la  cólera  de  su  amo,  (Mjo  toI viéndose  hacia  su 
oficialidad:  cYa  veo  yo  que  habremos  de  empeñarnos  en  batalla 
desigual  por  no  perecei*  al  contemplar  los  clamores  de  ese  hombre- 
cillo.» Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  la  circuns- 
pección con  que  estos  dos  hombres  se  provocarotí  hizo  recaer  scf* 
bre  Andrés  Doria  sospechas  de  haber  sido  sobrado  complaciente  y 
aun  de  haberse  dejado  ganar. 
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que  él  gefe  safuremo  del  Odjack  había  paesAo  al  aervipíadQ 
Solimán^ 

Duraote  este  tíémpo  los  ai^eliaos  coaducidos  por  Hacea 
Agi^ estaban  muy  lejos  de  permanecer  inactivos;  reconriaa 
las  costas  de  España  con  una  audacia  inaudita ,  el  asesinato 
y  el  incendio  marcaban  por  do  quiera  su  paso  y  la  penínsu- 
la ibérica  impotente  ó  absorta  en  otras  guerras,  yiósere^ 
ducida  á  levantar  en  el  litotal,  de  distancia  en  distancia, 
torres  de  vijía  que  aervian  para  dar  la  alarma  en  cuanto  S0 
divisaba  un  corsario  argelino.  Llegaron  á  ser  tan  temibles 
estos  atroces  piratas /que  interrumpían  todo  comercio  en 
el  mediterráneo.  De  todas  partes  llegaban  al  vencedor  de 
Túnez ,  súplicas  fervientes  para  que  reprimiera  una  vez 
mas  á  estos  bárbaros  y  el  espíritu  aventurero  de  Carlos  V, 
la  gloria  de  vengar  ala  humanidad  ultrsyada  y  quizás  tam« 
bien  la  necesidad  de  hacer  olvidar  las  recientes  derrotas  con 
alguna  brillante  acción,  le  decidieron  á  dirigir  en  persona 
una  espedí cioa  decisiva. 

A  la  vuelta  de  la  dieta  de  Ratisbona^  el  mes  de  agosto 
de  1541  fué  cuando  el  emperador  dio  á  conocer  al  Consejo 
su  resolución.  Ni  la  opinión  contraria  de  Andrés  Doria  de 
que  participaban  el  marqués  del  Vasto  y  el  príncipe  de 
Melphy  y  que  hacia  prevalecer  el  estado  avanzado  de  la  es« 
tacion,  ni  las  exortaciones  del  mismo  papa  Paulo  Illpudieron 
separarle  de  ella :  cuéntase  que  le  preguniaron  quien  había 
de  ser  capitán  general  en  aquella  guerra,  y  que  ensenando 
un  crucifijo  levantado  en  alto  respondió:  ^éste,  cuyo  alférez 
soy  yo.  i  Ordenó  á  sus  gobernadores  de  provincias  que  apre- 
surasen el  armamento  de  todos  los  navios  disponibles  que 
se  hallasen  en  los  puertos  de  España  y  ^cilia  y  que  los  di-, 
rigiesen  á  Mallorca ,  lugar  fijado  para  la  cita  general.  Se* 
senla  y  cinco  galeras  y  cuatrocientos  cincuenta  y  un  navios 
de  transporte  montados  por  doce  mil  trescientos  treinta  ma- 
rineros y  veinte  y  dos  mil  hombres  de  desembarco ,  de  los 
cuales  seis  mil  eran  alemanes,  c/nco  mil  italianos,  seis  mil 
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0i|)ftiQlea^m(riUftBO^)'4i^s«iil  volimta^^  cpiiiiéiitos  gtDe« 
im^  doecieotos  jcruard'rts  de  la  casa  del*  enifrérador,  ciento 
oiaeuQnla  ofimles  dobles,  y  dentó  cincuenta  caballeros  do 
Malta :  lacera  el  brUlaote  parsoaal  de  a^inel  formidable  a^ 
mameato*  Ettre  sus  priAci^^ales  gefes  JmHabaa  Hernán  Cor* 
tés  conquiftlador  de  Méjioo  con  ana  dos  hijos :  el  du^  de 
Alba:  Doa  Feroatdo  Alyarei&  derXoiedo:  elduqne  de  Sossa, 
Ips  príncipes  Cotoana  y  Virgim(»  Urbino  de  Anguillara ,  qae 
babiaa  acompasado  al  eaiperador  en  la  espedicion  á  Tu- 
nee; Don  Goqzaio  Jemamiez  de  Córdova;  el  conde  de  Fe- 
ria»; el  marqués  de  Goellar^  eléoodede  Ltina,  el  de  Alean* 
4ele»  el  4e.Cbincli9a,  ei^de  OSate,  Bomardino  de  Mendo- 
la^  Mpiton  geoevalile  IM  galenas'jespaooltts  y  el  almiranle 
Andrés Poriii  qae  mandábala  armada  naval. . 

Despaja  de  muehos  roteases ,  la  flota  aparejó  á  princi- 
pios deoctutN^e^  Estotra:  tomar  mal.  el  tiempo,  porqne  en 
esta  época  los.  viootos  ecpiinocíelei  soplan  con  forot*  en 
Aftic^u  A  sn  vez  Bas9amA9á.  bada  sus  preparativos.  Xvke^ 
nazado  casi 4e  improviso». añadió  nuevas  fortíficaciohas  á 
l$s  que  bftbia  becbo  levantar  Kair«ed«Oin ,  bizoarmar  todas 
las  bateríaside  la  marina ,  flanquear  de  torres  la  cerca  ^ue 
rodeaba  á  Argi4  por  el  lado  dd  campo,  arrasar  todos  los 
jardiaes  y  cortar  todos  los  árboles  que  hubieran  podido  fa- 
vorecer la  i^>raxiaiacion  á,la  plaza,  prolaUendo  bajo  pena 
de  muerte  que  nadie.saliesede  eUa.  En  medio  de  todos  es- 
tos elúdaos  afectaba  la  mayor  tranquilidad ,  oocho  un  ge- 
neral qu3  cueata  ooo  un  triunfo  seguro.  Las  fueezas  de  que 
podía  di$;x>aer  en  este  momanto  tilico  ^  cons^tlan   en 
oobocieatos  lurcod  dal  Odjack,  sostenidos  por  un  cuer- 
po dO' cinco  mil  hombres   formado  a^M-eauradameafc  y 
comjuosto  de  argelinos,  pero  sob-e  todo  de  moros  dg  An- 
dalucía muy  diestros  en  el  tiix)  d3  escopjta   y  muy  aveza- 
dos al  manejo  de  arcos  de  hieiro;  y  adjinás  contaba  en  la 
.'llanura  co;)  los  árabes  y  1/)S  kabilas.  Por  lo  dicho  se  cotsu 
preade  fjdimdr'ate  qu^sua  medios  de  defonsa  eran  muy 
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inferiores  á  ioq  que  los  oristianos  iban  á  emplear  eoatMi  ét» 

Al  fin  el  i9  de  octubre ,  el  Snheb  el  Nadir ,  (el  oficial 
del  anteojo),  fue  á  ananciar  á  Muiey  Hacen  qoe  se  desea- 
bría  en  el  horizonte  una  armada  formidable.  En  ^uida, 
mónteoste  á  caballo,  recorrió  los  diversos  barrios  de  la 
ciudad»  inspeccionó  minuciosamente  todos  los  preparativos 
y.  señaló  á  sos  oficiales  los  puestos  que  debían  ocupar ;  des- 
pués fué  á  la  puerta  Bnl>Aí«n ,  por  donde  pencaba  que 
empezaría  el  i^taque  y  subió  á  la  bateria  que  prot^a  aque- 
lla parte  de  las  fortificaciones.  Desde  aquel  punto  elevado 
podia  su  vffita  abrazar  toda  tu  ostensión  de  la  babfa ,  de  la 
ribera  y  hs  primeras  crescas  del  Sahel  que  empezaban  ya  á 
ooroiarse  de  albornoces  blancos.  Bn  cuanto  le  reconoisíeron 
los  diversos  gefes  de  los  puestos^  le  saludaron  cob  una  des- 
carga general  de  armas  de  fuego  y  se  desplegó  majestuosa- 
mente sobre  la  puerta  Bab^Azun ,  la  gran  bandera  nacional 
de  Argel  compuesta  de  tres  fajas  de  seda,  roja,  verde  y  ama- 
riUa ,  mientras  que  las  torres ,  fiartalezas  y  murallas  se  eriza- 
ban de  armas  y  se  empavesaban  con  banderas  de  (Kversos 
colores  y  cargadas  la  mayor  parte  de  símbolos  místicos  ó  de 
versículos  del  Corán.  Los  argelinos  estaban  Henos  de  con- 
fianza porque  existia  ^tre  ellos  una  f  rédtcoion  según  la 
cual  destruírian  á  los  españoles  en  tres  espediciones  dife- 
rentes, una  de  las  cuales  seria  mandada  por  m  gran  prin- 
dpo,  y  Argel  seria  tomado  por  soldados  vestidos  de  rojo.  (4) 

&  Si  de  octubre  se  bailaba  en  la  bahía  la  armada  im* 
penal,  oomptetamente  reunida;  pero  no  pudo  eféctdar  su 
desembarque  hasta  el  23.  A  este  efecto ,  se  escogió  la  f  arte 
de  la  playa,  cercana  á  la  orilla  izquierda  del  Harach,  situa- 
da al  pié  de  las  alturas  que  dominan  la  llanura  de  MÁstaft* 


(1)  La  úUima  parte  de  esta  estra&a  predicción  debia  cumplirse 
tres  siglos  después ;  los  pantalones  garancé  y  vueltas  encarnac^as 
de  los  unifomies  de  los  soldados  franceses  justificaron  en  1830  á 
Vfi^,  ojoA:de  esta  población  fanática  el  prontísiico  de  k  idivma. 
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CáiploaV^aidmloenlapopa  déte  Aaorí  que  Itevafaa  «1  es- 
tandarte imperial  ^  miraba  con  orgullo  á  sus  galeras  «aipsh 
vewdas  con  los  .colores  nacionales,  competir  en  ligereza,  ya 
fuese  de^de  los  transportes  anclados  á  lo  ancho  á  1q3  botes 
pianos  ifiie  condwian  á  los  soldados  para  dejKisttarlos  en 
tierra^  á  bien  desde  estos  á  ios  príoleiíDSé  La  playa  estaba 
coiHerta  de  una  juultitud  compacta  de  árabes  á  pié  y  á 
caballo:,  unos  desafiaban  á  los  espa&oles  levarniando  sss 
arma»  aohre  su  oabexa  y  otros  agitando  susalborootea.  T<h 
davía  aumentó  m  número  durante  di  deaembarco,  al  «pste 
tiunbim  tnteiriaran  oponense ;  pero  jniicbas  galeras  que  se 
habita  aproximado  á  la  costa»  bs  obligaron  á  mantenerse 
á  distancia  for  medio  de  andanadas  muy  nutridas.  Cáiv 
los  V,  que 00  sonaba  sino  con  la  conquista  de  TáMx,  ape* 
naa  hubo  desembarcado  la  infantería,  envió  á  Hasan  un 
parlamentario  para  intimarle  la  mdicion.  «Di  á  tu  aefiory 
respondió  este,  que  Argel  se  ha  ilustrado  ya  coa  las  deiaro^ 
tas  sucesivas  de  Francisco  Yero  y  de  Hugo  de  Moiícada  y 
que  esliera  adquirir  una  nueva  gloria  con  Ja  del  mismo  em- 
perador.» Quedando  sin  efecto  la  intimación»  hubo  que  emr 
plear  la  fuerza  y  el  24  de  octubre,  el  ejército  iiavasor,  diTi« 
dido  en  tres  cuerpos  se  dirigió  á  Argel. 

La  primera  división  ó  vaqguardia  se  componía  de  e^r 
panoles  al  mando  de  Femando  de  GcHizaga,  los  alemanes 
mandados  por  el  «emperador  en  persona  que  llevaba  por  te- 
niente al  duque  de  Alba  formaban  el  cuerpo  de  batalla  y  la 
retagmsrdia,  en  que  se  habian  reunido  la  división  italiana, 
los  caballero»  de  Malta  y  I^  voluntarios,  obedecía  á  Camilo 
Cdkmia*  La  vanguardia  llevaba  la  izquierda,  es  decir  lo 
alto  de  la  llanura  y  la  retaguardia  seguja  las  orUlas  del 
mar :  el  eoerpo  de  batalla  ocupaba  el  centro.  Desde  que  se 
puw  ^p.  movimiento  el  ejército  imperial,  no  cesaron  de  pro^ 
vetearle  los  árabes  con  tan  b^eo  éxito  que  al  cabade  seia 
hoPtt^de  marcha  no  habian  avanzado  todavía  una  milla» 
Ptar  la  tas^e  se  detuvo  en  elQ^nMoa,   donda  las  m¡as»r 
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mozas  renovadas  dorafrte  toda  la  «OQbe,  le  impMteroa  iféé 
r^^oame  un  solo  momento. 

El  35,  de3pu35de  una  marcha  interrumpida  e(^»>^aiitc« 
mente  por  ataques  parciales,  logró  ^in  embargo  lle^r  á  las 
alturas  que  dominan  á  Argel  La  vanguardia  se  oslocó  oer^ 
ca  del  barranco  de  Bab  el  Ued  y  Garlos  V  con  el  cuerdo  áé 
batalla,  sobre  la  colina  de  Cudiat-eUSábim ,  el  mismo  «í(io 
en  que  en  i  51 8  habta^tablecido  su  campo  Hugo  de^lüon- 
cada  y  después  30  construyó  el  faerte  de  el  emperador.  U 
retaguardia  formaba  d  ala  derecha  y  ocupaba  todo  el  es^- 
pació  comprendido  desde  el  pié  de  las  montafias  liasta  Itis 
orillas  del  mar  en  el  cabo  Tafuná  en  que  boy  eitiste  et  fuer^ 
Bab^-acun.  La  posición  nopodia  ser  mas  ventajosa ,  porque 
esta  maniobra  había  aislado  á  los  árabes  en  ta  ciiKlad,  y 
profunddé  barrancos  k>i  mantenían  bastante  tejos  para  que 
pudiesen  llegar  á  turbar  ios  trabajos  det  sitio,  Carlos  V  or^ 
denó  que  se  desembarcaise  la  artíUerfa  de  grueso  calibre  y 
que  la  flotti  fuese  á  anchir  lo  mas  cerca  posible  de  la  costa» 
con  objeto  de  poder  cafioüear  simultáneamente  á  la  platt 
por  tierm  y  por  mar.  Ni  el  emperador  ni  sus  geáéraleaí  con- 
taban con  una  larga  resistencia ,  pues  los  muros  que  la  ro^ 
deaban  eran  harto  débUési  y  la  artillería  poco  Bumenosa'  f 
mal  servida ;  pero  no  pararon  mientes  en  las  tcrrtbUs  tem- 
pestades que  por  la  mola  elección  de  la  estación  en  que  se 
habia  idóá  atacarla,  erad  otros  tantos  poderosos  y  aegmm 
auxiliares  pai^  Arget. 

Désdd  el  medio  dia  del  35,  de  puso  el  cielo  i^ábüamen- 
te  tempestuoso  y  gruesas  y  pt^adas  gotas  de  agua  hmiode- 
ciert>n  el  süeio.  Por  la  tarde  se  hizo  lú  temperatmn  glacíat  y 
la  lluTÍ^  que  eaia  en  abutidanetá,  arruinó  los  camino»  y  en- 
grosó los  torrentes ;  los  so!d:idós  quo  no  tenían  abrigo ,  se 
bailaban  transidos  de  frió.  En  la  noche  sobrevino  una  vio-í 
tettta  t*áfiagü;  los  cables  se  rompian  con  esti^épito  y  los  na- 
vioá  se  inclinaban  háóia  atrás,  dioeabaiv  enti*€r  Bi  y  aóabriMiá 
pbt*  irse  á  fottlib.  Eia  táaí:  firiosa  la  tdrááefita  ^  fkitié 
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eVvíbnlOiy^tandesheoboftlod aguaceros^  que^las  iioDdafcy 
palK3lbiM9*se  despiomulidn ;  laá  naves  chocaban  rectomeoté 
unas  con  olra") ;  ai  de  la  ttprra  se  veía  el  mar  ^  ni*  desde  el 
mar  se  divisaba  la  lieira :  los  gritos  y  alaridos  del  oam  ^ 
po  se  niwcd^han  con  los  estampidos  de  los  truenos,  lusa*^ 
bían  los'cristíanos  si  los  acometían  los  moros  ni  por  donde, 
ni Ipodiadospl^rse  bandera  ni  dispararse  areábuz,  m  los 
oaptttaea  acartabail  á  oModar,  m  los^soidados  veíaii  é  quira 
obedecer  ytodofrcorriaB  deMtQtilados  y  ciegos^.  Esta  terri« 
bfeiKíefae  oaasó  di  eaiperadór  onpanxaote  dolor;  [icvoní  su 
oara  msá  mirada  hicieron  traipioa  á  sos  emodones  interio- 
res^  rodeado  eooslaotcinente  de  sos  generales  y  priiñeros 
o&cíatesv^a:  esforzaba  en  tramcpiilizarloj,  tanto  ton  sa:  oatK 
maeaaoto  con  sus 'discursos. 

Al»fayareldia,  una  espesa  niebla  oobria  la  ^ya  y  la* 
plena  mar;  iá  lluvia  no  había  cesado  y  era  muy  díficU  disi^ 
tiogoir  nada  aun  á  dm  distancia  muy  cortav  De  pronto  se 
oyeron,  hacia  la  falda  de  la  montana  y  no  lejos  de  los  mu^ 
ros  de  la  ciudad  sitiada ,  gritos  tumultuosos;  eran  los  turcos 
y  los  moros  que  hallando  favorable  el  momento,  iban  á 
atacar  hasta  sus  trincheras  á  la  retaguardia  defejército  im- 
perial, Estas  tropas  corrieron  á  las  armas;  pero  el  viento  y 
la  lluvia  las  azotaba  la  cara  y  las  armas  de  fuego  no  los  ha- 
dan ttiogun  servido.  Los  moros ,  al  contrario ,  armados  con 
sus  arcos  de  hierro  lanzaban  casi  certeramente  una  grani- 
zada de  mortíferas  flechas.  Para  hacer  ceswr  esta  desigual 
lucha  los  italianos  y  los  caballeros  de  Malta,  quisieron  abor- 
darxüuerpo  á  cuerpo  al  enemigo;  pero  éste  mas  ágil  y  me- 
jor conocedor  de  los  caminos ,  esquivaba  su  apiroxímaciórt 
repl^áadosc.  á  Argel.  Esta  especie  de  refriega  continuó 
bástalas  puertas  de  la  dudad.  Entonces  los  turcos  y  los 
mQn>^>  viéqdos^  en  seguridad,  subieron  á  las  fortificaclo- 
aesí  y  áJa5  nubes  de  flechas  hicieron  sucederías  d^scat^as 
de  mosqueteriá.  Los  italianos,  poco  ce!óso^  do, imitar  á  los 
caballeros,  qui^  conservaron  susfilas^se  replegaron  en  buen 
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orden  y  á  pesar  c)e  uoa  nueva  salida  dirigida  contra  ellos, 
bascaron  su  salvación  en  la  fuga.  El  emperador  qae  era  el 
Breaos  aturdido  de  todos,  dicen  que  pr^uató  ó  los  marine^ 
ros  que  hora  era,  y  oomo  46  respondiesen  que  las  once  y 
media,  lesd^jo;  tPues  no  desmayéis,  qtm  e«  Espetfía  se  h* 
veMemá  las  doce  los  frailes  ff  ios  monjas  á  rogar  á  Dios  por 
noSoSros^^  iLa  fé  del  César  dice  un  autor  era  mqiy  laudable; 
pero  las  preces  de  los  frailes  y  saootías  de  España  iM>aloan« 
zaron  á  etitar  el  desastre  de  que  pronto  hablaremos. 

Acudió  presuroso  el  emperador  con  susfielestalemanes  él 
peligro  que  eorria  una  noUe  parte  de  suejórcito*  Envele»* 
toaados  ios  caballeros  con  tan  poderoso  refberza  volviorcm  á 
tomar- la  ofensiva ,  cargaron  aunque  á  pié  á  la'<;ab«Hería 
turca,  precipitándola  en  las  calles  eslrechas >  y  tortuosas 
del  arrabal  Bab^Áaun  y  atacáronla  con  tal  vigor «  que  hu- 
biésm  entradoen  la  plaxa  con  ellos  $i  Hassan<*Agá  no  hubíe^ 
se  sacrificado  uno  parte  de  los  suyos  baeiendo  cerrar  pred* 
pitadamente  las  puertas,  (i) 


(1)  Cuéntase  que  en  ¿stemopiento  el.  noble  ^spaftol  PoQoede 
BaíaguQr  que  tenia  desplegado  el  estandarte  déla  orden,  furioso 
pot  versé  detenido  en  su  persecución ,  se  lanzó  á  la  ^éita  y  davó 
en  ella  su  puñal.  El  ^uequiera  enierarse  de  todos  los  pormenores 
de  esta  célebre  espedicion  puede  leer  el  tomo  XII  de  la  Historia  de 
España  por  Lañienlc,  desaé  la  páginn  iSd  hasta  la  204.  £1  autor 
de  la  preseiMe  obra  traUt  mUy  someramente  de  tes  proetas  de  Gar- 
los y  en  Afríca ;  nada  dice  de  la  fampsa  toma  de  la  Goleta  ni  de  la 
entrada  de  los  españoles  en  Túnez :  d  riase  que  trata  do  reconcen- 
trar todos  los  triunfos  sobre  el  qérDitofmncés  <  Sin  embargo,  bue- 
no es  saber  aue  el  resultado  de  aquella  ruidosa  .^pedícicioii  ^  pe- 
sar de  su  mal  éxito,  hizo  subir  de  punto  la  fama  de  Carlos  V ;  oue 
su  gloria,  como  dice  un  enten(Hdo  historiador  aeclipsó  lad^  toaos 
los  soberanos  de  Europa,  pi^es  mientras  los  demás  principes  no 
pensaban  siiio  en  sí  mismos  y  en  sus  particulares  intereses,  Carlos 
se  inostixS  digno  de  ocupar  el  primer  iWiesto  entre  los  reyes  de  la 
cristiandad ,  toda  vez  que  spareoid  cifrar  to^^u  pensamiento  en 
defender  el  honor  del  nombre  cristiano  y  en  asegurar  el  sosiego  y 


la  prosperidad  de  Europa.» 


(N.  dd  r*;. 
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S6m  embargo,  loe  torcos  y  loa  moros  rranidM  pút  Üfth 
tey«Hacen  se  preeipílaroa  de  ii«evo  sobre  esU  valiente  mili* 
cia  que  sostenía  la  retirada,  eo  tanto  que  d  resto  del  ejér** 
etto  cristiano  vohna  á  sos  trincheraSéLos  caballeros  de  Mal* 
ta,  aamqm  estenuados  por  ta  fotíga ,  eran  demasiado  orgu- 
llosos para  huir  ante  este  nuevo  peligro ,  formáronse  m  ba« 
talla  en  las  «tredu»  gargantas,  prójimas  al  piteMte  de  los 
Bombs;  pero  sn  vailor  no  sirvió  mas  qoe  pava  Uttstrar  este 
sitio,  que  de^de  wtonces  ha  conservado  el  nombre  de  Tum^ 
badelostaialUrQs: 

A  la^  vuelta  de  este  deplorable  encuentro ,  feíé  cuando 
disipándosela  bruma ^  descubrieroo^ Carlos  V  y  su  ejercito 
bs  desastres  de  la  noche.  Ci^o  cincuenta  navios  de  diver* 
sos  tamaños  se  habían  estrellado  ó  ido  á  pic^  á  alguna 
distancia,  no  dejando  ver  mas  qne  la  estremidad  de  sus 
mástiles.  Casi  todo  lo  que  contenían  se  babia  snmergido-y 
las  tripulaciones  habian  perecido  ó  en  las  olas  ó  barfoí  el  ya* 
tagan  de  los  árabes.  La  artillería  de  grueso  calibre  y  todo 
el  material  de  ^tio  se  kabian  perdido  porque  se  habkui  ido 
á  pique  los  botes  de  transporte  antes  de  poderae  ejecutar 
tas  órdenes  que  se  habían-  dado  para  conducirlos  á*tierra« 
Los  soldados^,  que  no  tenían  víveres  ni  tiendas,  contempla* 
han  con  espanto  este  desastre,*  pero  so  dolor  creció  cuando 
vieron  que  los  navios  que  habían  escapado  á  la  tempestad 
se  daban  á  la  vela  y  ganaban  la  alta  mar.  El  alnvirante  se 
dirigía  al  cabo  Matifux.  «tii  querido  emperador  é  bijo,  es- 
cribía á  Cárk»  V  instrayéadole  de  esta  maniobra ,  el  amor 
que  os  tengo  me  obliga  á  anunciaros ,  que  si  no  aprove- 
cháis para  retiiaros,  eí  instaste  de  calma  que  el  cielo  os 
concede,  eV  ejército  de  mar  y  el  de  tierra  éspoesfos  al  ham- 
bre á  la  sed  y  al  faropdel  enemigo,  están  perdidos  bin  re- 
cursos. Os  doy  este  aviso- porque  le  creo  de  la  mayor  im- 
jKMrtaocia.  Sois  mi  señor,  continuad  dándome  vuestras  ór- 
denes y  perderé  con  alegría,  obedeeíéndoes  los  restos  de 
una  vida  consagradn  al  servicio  de  vuestros  aLlepa^ados 
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y  de  vo^slfftk  p?r90Bft  >  Esta  carta  decidió  dieiüpenidor  á 
levantar  el  sitio.  He  aquí  las  prtneipales  disposicÍDoeitqiie 
tomó  pdra  asegurar  su  retirada  y  en  la .  qaele  ineraa  á  la 
vet  cofQO  priaüp^  y  como  guorreno,  la  sa^igre  íiríft  y  pm* 
visión  que  despk^  en  los  menores  detalles  4e  es^a  dúfual 
Qt)era€Íonw 

1  Después  defaaber  decidido  qaeseálumdonarfatt  la  aiíti» 
Hería  y  bagages  y  qoe  los  caballos  de  Üroservirían  de  ai>* 
monto  á'laslropas  hasta  el  momento  en  qoeAiesetiposible 
recibir  víveres  de  la  flota,  hizo  reunir  CáiioS' V'  en  ei  cea- 
t<Q  á  los  enfermos  y  herklos.  En .  los  flancos  de  esta  larga 
columna^  colocó  las  divisiones  alemana  é  italiana  y  ¡reser» 
vó  para  la  retaguardia  las  tropas  que  habían  odoserHrado 
mas  energía,  fs  decir ,  los  españoles  y  los  despojos  de  4os 
caballeros  de  Malta :  también  fuá  llamada  la  eabatteria  á 
este  sitio  do  honor.  Tal  fué  el  orden  en  que  se  encaminó  ai 
cabo  MaüfbK  una  armada  poco  antas  tan  fariHanté  y  Uena 
de  esperanza ;  su  marcha  fué  lenta ,  penosa  y  .llena  de  obs'* 
táculoSi  Debilitado?  por  el  hambre,  no  podían  apena.^  soste- 
nerse  los  soldados  en  on  terreno  que  se  habia  hecho  bn* 
g080,  mientras  que  los  vencedores  caían  con  una  alegría 
feros,  cual  una  bandada  d3  aves  de  rapiña,  sobre  aqeetios 
cuya  marcha  retardaban  la  fatiga  ó  los  torrentes  desiiorabh 
dos>  I^s  tupcos  y  miros  no  pasaron  de  la  orilla  do  El  Ha- 
rach  y  dejando  á  los  indígenas  de  la  llantírar  y  del  Sahdl  el 
cuidado  de  perseguir  y  de  inquietar  al  rjéreito  cristiand^ 
se  volvieron  ó  Argel  donde  los  esperaba»  mas  ricos  despo- 
jos. Sus  terribles  auxíHares  oamplieron  tan  bien  esta  tarea, 
que  mas  de  dos  mil  cadáveres  ^^brieron  el  espacio  que  se 
esti^^ndod^sde-Tafara  hasla  Aklifux*  Carlos  V  colmdase 
hnbo  vttdto  á  juntar  á  su  flota  v  api^swt^  el  embarque;  pero 
perdió  todavía  mucha  gente  y  soio  llevó  é  Espima  la  mitad. 
Las-coBseouencias  de  esta  espedioioQ  han  pesado  por  roas 
ée  irés  siglos  sobre  el  Occidente,.  ptteiJoo  hay  la  menor  du- 
'da*q«Q«l.teri'Qr^  que  esparció  on  la'CríBtiaadad  es  precno 
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clfS)Qmlafirés%QadQn  cdD  ((^  imaltada 

deloBiberbériscoe  harta  eL  día  en  que.Francia ,  tomando  6ft 

maub  iá  catsa  de  la  dvílizacion^ ,  ceosígiiió'echiar  á  los  pm^i 

tas  de  «igoarida  y  vengar  al  propio  tiempo  al  gcan  empch 

rador^*-  ^  ,  .^    ■.  ^r'  '.,; 

.   I  La  QOtícia  de  nn  armamento  conskleralile  que  preparaba 

el  siiltahdeConatantínopia,  para  (^mr. contra. fispa&a  en 

oombinaotoa  de  la  armada  francesa  ^aumoi^  la  alegría  da 

los  argelinos  por  la  derrota  de  Carlos  \.,uNo  dudaban 

miíinstañte  que  Barbarrofa ,  ausíliado  por  la  esaolklra  iraoe 

eesa^  acabaiia  de  destruir  á  un  enemigóla  vebcido  y  que 

ginan  parte:  délas  presas  vendrían  á  parar  á  la  cat)iial  de  Ait-^ 

géüa.  La  escuadra  turca  i,  compuesta  de  ciento  qincaentatbut 

ques  de  guerra  de  alto  porte,  se  presentó  delráte  dé  Reggío 

el  20  de  mayo  de  1545:  Barbarroja  se  apoderó  de  la  ciudad 

y  la  entregó  á  las  llamas.  Diego  de  Gaetan,  gqbeivador  dq 

R^io ,  toiia  una  hija  de  incomparable  hermosura;  Barb^r^ 

roja  la  mandó  robar,  y  se  casó  con  ella  después  de  haberla 

obligado  á  mudar  de  religión.  Pero  el  terrible  capitán  pacha 

consagró  bien  pocos  dias  á  los  placeres;  muy  poco  desdes 

se  le  vio  volver  al  mar,  ocupando  lacs  siete  etaibocadufaaídel 

Tiber:  desde  allí  pasaron  sos  reipreB^Atantes  éRoma,  y  esptn- 

cieró&  en  ella  la'  consternación  y  el  espanto:  en  seguida  Uegó 

stt  escuadra!  á  la  rada  de  Marsella  (el  5  de  julio  de  i&42)i.¡ 

Barbarroja  iba  á  acpiel  puerto  para  prestar  apdyOfá  ta 

Ffanda,  amenazada  entonces  por  Enrique  Vil!,  yCários  V; 

atí  qoe  fué  recibido  en  Marsella  con  todos  loa  hontHiss»  Aá^ 

migábase  el  lujó  y  riqueza  que  des(degaba;  iSe  mostrabaal 

i^v^lico,  dice  Yieille-Ville,  acompañado  de  dds  b^gás^  (pt>rfí 

«que  él  se  reservaba  el  titulo  de  rey)  y  otras  doce  personas 

«vestidaacon  largos  mantos  de  tisú  de  oro.  SegUiánle  ade- 

iffláá  multitud  de  gentes  y  oficiales  que  le  servían  deintér^ 

«pretes  yspcretaríos^»  Kair  ed^Din,.  aguardó  impacienten 

H^ada  de  la  escuadra  francesa,  que  debta  constar  de  veinte 

galeras  y  dóez  y  ocho  navios  de  trasporte:  á  veces  también 

Tomo  I.  39 
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maffÜMtó  m  deMOoteiMo  pdr «I  retraso  q«e  letaeiaiif^q^ 
rimBDtar^  y  aua  amenqzó  retfrarse  si  no  se  le  cümpliaa 
brev^emente  iás  promesae  que  se  le  habian  hedMX  HabiÓQ^* 
do$6  parúltiaio  p?eseQtac|o  el  jóvea  coade  de  Eoglúett'iKfM 
mandaba  las  fuerzas  francesas,  se  apresuró  á  dar  escusa»  4 
Barbofioffi^  y  á  pooerae  bajo  su  óndenee:  le  acoliipaBábaii 
muohoB:  ñtbtes  que  habían  dejado^  la  coiie  galante  de  Fraá* 
cisca  i,  mas  bien  por  ver  á  k»  tuiicos  que  por  batirse. '  • 

Barbarrqja,  éonsideraado  por  lo  serio  la  eq[iedloio«,  er« 
gaoiió'  todos  sus  reqirsos  y  marchó  inmediatamente  sobre 
Nba ,  uno  de  los  puntos  mas  vulnerafbles  en  las  posesiones 
de  Carlos  V>  Ua  ciudadse  tomó  por  medio  de*  un  gcdpe  de 
mano;  mas  para  la  oiudadda  era  preciso  un  sitio  en  regla. 
EnitnediO'de  los  preparativos,  advirtieron  bs  franceses^  que 
lio  tenían  pólvora  ni  balas  de  canon;  Bat^barroja  pbn  ot#a 
parte,  sipo  que  Doria  y  del  Vasto,  Uegabá&coniqerias  eón^ 
siderabies  al  socorro  de  Niza,  y  esta  noticia  sembró  la  cops» 
temaeíón  énlre  los  sitiadores^  quienes  abandonaron  apresu* 
radamentepa  cainpamento  y  su .  artillería,  treñigiándose  á 
bonfe  de<  los  navios  después  de  haber  prendido  fi^goá  la 
ciudad.  El  conde  Buglúen  se  retiró  coa  su  escuadiu  detrás 
del  Var^  y  Barbarrpja  al  puerto  de  Tolón.  í. 

Este  oo^tratiempo  que  los  ArgeMnos^.  estaban  lejoadees^ 
perar^  ¡les!  biio  profunda  impresión ;  pero  einiembargO' entre- 
vieron doycompeneaciop^:  una  da  eUas  ootisietía  en  qde  en 
el  mokneftto  imsíma  que  ¿upieron  la  retirada^e  ambas»  esoua^ 
di^s  oombiüAdas,  entraba  enel  pueitto  de  Ai^^ei  una  íloé^  de 
v^dimle  y  oincergalerüs^^gadas  de  inmenso  bptln.;MaDdábat 
lttfi[|BK)en^leby  snbaltemo  de  Barbárroja,  qoiea acababa  (fe 
recorrer  las^  costas  de  España*  La  otra  fiíé,  que  al  mismo 
tiempo  y  á  ccfbsecuencia  de  una  negociación  eoa  Dixía, 
Barbanbja  kaMa  conseguido  que  su  ausilian  Bnagut  íuese 
IKácsIo  en»  ^rlid^  Esta  «oltura  de  Dragut  era  para  los  ar- 
géUtíog  de  la  mayor  importaociay  pues  dabiaa  oaaoto  oop» 
gQe>l^iátrepide2&  y  el  valor  en  las:  oaeuraooes  por  mar,  y 
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cfaeDragat  jioteia  «atas  cualidades  en  girado  eUfloenlierBarr 
barroja  par^  ré8(»tárJe,  había  ofrecido  eawaatoegaoiaoion 
anterior  tiM  mil. ducados^,  y  el  eiapeTbdoir;qiie  lo  rdbosó  al 
principio,  se^decidib  per  último  á  restituirle  sin  exijir  precii^ 
a%uno.  La  mayor  parte  de  los  hisloriladores  contemporáneos, 
opinan  que <^lesV^  con  aquel  ^ctd  de  genetoádltd^  quiso 
hacer  (pie  los  ooosaióos  argetioos  volviesen ; susarmaB  ccm* 
tea  b  Francia^'.  "    ¡w  i 

En  este  intermedio,  estalló  en  Túnez  una  tBvotiammqm. 
pttáoen peligro d  podeór de  losespanoles  dobre^  aqueUa ciu- 
dad* ^El.gobierab  de  Argel  creyó  entrever  en  semiente/ 
aocmteoímieDto  la  posibilidad  de:  espulsar  á  los  ^paSoles; 
de  la  Gol6ia>  y  hacer  que  el  reino  de  Tunee  volviesp  á  la; 
donmacicÉi  t4aurea«  Mdley-HaceA  aliado  de  Garlos  Vr.^n>da 
(fítí  cansó  la  aparíeiott  de  la  escuadra  de  Barban^  en.  el 
mediterráneo,  sd  apresuró  á  pasar  ¿  Italia ,  confiando  ws 
tesoros  al  gK^rdador  español  de  la  Goleta»  y.  dejando  á  su . 
hijo  Bmtíd»tf  el  cuidado  de  defender  la  capital  de  su  qemo» 
contra  las  tentatiras  de  los  turcos  y  de  los  árabes»  Api^naa 
U^ó .á  JtaUa  Haley  Hacen,  supo,  quíe  su<  hijo  soiltabia  apode- 
rado del  trono,  con  lo  cual  precipitó  su  vuelta  á  África^  y 
desembarcó  i  la  cabeza  de  mU  J9cbocietntos  koaaAiri^  qqp  le 
bdUa  dada  el.  rey  de  NéQiQleSr cerofi de  MpiMos!  en^^pe 
Carlos  V/ iMdMü  puesto  eo  Inga  al  «gército  d«  6|ai^)^»r^ 
Avanz6  bobiis  la  capital,  peroisin  éxito^ pues elperfuma 
que  exhalaba  su  ropí^  hi«>  quele  conoqiesen,  payó  prisipn 
nere^.  y. en  ^ottandó  que  1^  sacaran  loa ¡fpps*;:  .i-    ii 

Iiaicaüda  deiMuleyrHacen  era  peligrosn  paf»  loije^paBaí 
les,.  pon|üe  estaban  bloqueadoa  en  la  Goleta>  y  ningur^  iiwín 
siho  J^ódUtfU  esfMrAr  de  loa  amigw  d^  iiey  4eiitFonfidQ*  Conn 
soHafdo  poies  4  :su  desesperación  y  nada  míastf^atacarra 
v^gofiosamente  á  Hamida,  disp^vaaron  ^ua,tM)|)M  y  la^büh 
gapodb  átemnciar  e^  trono  que  acababa  de  i^sorpiMT^'^Abudr 
Maáek,  «hermano  de  Muleyilaceiii  que  vivia  fdlirado.fK^ 
Bwyuá^  ifué^pMsto  enmhkm^mt^  frtocipe}pai6  jia  dÜAri 
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dOQ  tributo  al  emperador ,  y  suministró  seísmil  ducados  para 
el  eDtretenímieDto  de  la  gaamídon  de  la  Goleta:  pero  al  cabo 
de  treinta  y  seis  dias  de  reinado,  le  atacó  uña  enfermedad 
qne  le  Itevó  al  sepulcro:  presentándose  de  nueyo  Hamida , 
sostenido  por  multitud  de  partidarias,  y  ofredéndo  reconoce 
la  autoridad  de  Carlos  V.  Sus  proposiciones  feeron  acepta* 
das,  y  quedó  en  pacífica  posesión  del  trono  hasta  el  año  1 570» 
en  cuya  época  el  reinado  de  T6nez,  vdvió  á  caer  bajo  ^ 
dMüinacíoii  turca. 

Durante  aquel  tiempo ,  Barbarroja  aguardaba  en  Totoa. 
las  órdenes  de  Frandsco  1/,  para  derastar^lts  costas  de  lá 
penfnsulaespanola,  en  combinación  oon  la  armada  (rancesa; 
pero  no  llegó  orden  alguna  de  aquella  corte  negligente,  su* 
mida  áempre  entre  placeres,  y  Kair^ed-Un,  sa^  de  Francia 
descontento,  auncpie  lleno  de  regalos  y  cargado  dé  oro.  tLas 
€  sumas  que  recibieron  entonces  de  Franda  los  báriMiros, 
«dice  Vieille-Ville  pasaron  de ochodentos  mit  escudos:  había 
•en  Tolón  dos  tesoreros  que  por  espacio  de  trc^  dias,  no 
«ccMartín  de  tfríregiar  sacos  de  á  mil,  dos  mil  y  tres  mil  escu* 
<do^; 'empleando  también  en  este  trabajo  la  akyor  parte  de 
cías  noiches.  >   ' 

Desde ToKmi,  marchó  Barbarroja  á  Génbva,  dotado  el 
sétíádio  le  offfecló  magníficos  ríalos,  y  después  se!  hóo  á  la 
vela'^ra  iá  islaf  de  Btba.'  Gusfudo  11^  delante  de ia  ida»' 
escribió  iálgobciniador  Jacobo  de  Apiano,  pidiéndole  qué^ 
entrei^se  un  jóren  judío,  llamado  Síniafi,  á  %|iiien  iiabía' 
educado  bajo  su  protección,  y  que  habia  caído  prisienero>ra 
W^üi.  Deép«es  de  muchas  vacíladones  que  ifritamn  al 
ahtigüb  Misario  y  valieron  á  los  habitantes  de  la  isla,  algu^ 
tíiÉ  deprédádbñés,  el  gobernador  soltó  á  Siman.  Do  la  ida  de 
Elbisi,  se  dirífi^  Barbarroja  á  \u  costas  de  Toscana:  sorpren- 
diólas ciudades  de  Telamona,  Montoano  situáda^c^t^  de 
tres  ^uaís  .tierra  adentro,  y  Porto-Hércules;  entrándotas»  á 
sangre  y  fuego,  y  Ilevándosocautivos  á  sus  habitantes.  Cajtf 
imiibcBaAa«oittiB  émptids  sobr»  fecbía^  yetOmfgiA  aaqHeü 
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Id8  tve»  principales  pueblos  de  laüsb^  tae^o^penefrá.  á-  (cklá 
vela  en  tes  dgMs  azdes  del  '^Ifo  de  Pazolo^  cañoneo  )afda<^ 
dad  de  este  <  nombre;  y  pesando  con  la  rapidez  t del  «rayo  á 
Garreólo  y  Lipari,  robó  etí  eiles  átias  deisietelnttip^rsdiías* 
Deanes  de  tales  *  oorrcrtes^i  volvió  á  entrar  Barbanroja  «en 
Constantin<^la,  Uerando  en  sus  galeras  im  jiáinero  tan  oont 
sid^TfMe  de  «selagos  cristianos^  ^ao  oprimiéndose  uno» 
oontra  otro!^' pereoim  á  centenares,  ftüisqaeciomponiaiii 
«aquella  armada»  cuenta  la  crónica,  refíriercki  después  set\ 
ctan  grande  el  botín  de  personas  de  todas  clases,  que  mu- 
<chos  de  estos  cautivos  morían  de  hambre,  de  sed  y  de  tris- 
<teza  durante  el  curso  de  la  navegación;  y  como  sus  cuer- 
«pos  estaban  muy  apiñados  en  lo  mas  hondo  de  las  carenas, 
«éntrelas  inmundicias  naturales,  casi  á  todas  horas  se  veía 
« arrojarlos  al  mar, » 

Barbarroja,  retirado  á  Constantinopla,  olvidaba  sus  fa* 
ligas  en  la  molicie  y  voluptuosidad  del  harem ;  mas  esta 
vida  afeminada  fué  para  el  bien  fatal,  y  una  enfermedad 
grave  le  condujo  á  la  tumba»  después  de  algunos  dias  de 
padecimiento  (i  547):  tenia  entonces  80  años;  y  el  de  su 
muerte  vio  desaparecer  también  á  otros  tres  hombres  cele- 
bres Francisco  I,  Enrique  VIII,  y  Lutero. 

Los  escritores  cristianos  de  la  época  se  complacen  en 
pintar  el  carácter  de  Barbarroja  con  los  mas  odiosos  colores: 
la  opinión  de  los  historiadores  turcos,  aunque  exajerada  en 
sentido  contrarío,  parece  mas  justa.  Remontándose  con  el 
pensamiento  á  la  época  y  lugar  en  que  vivia,  es  preciso  re- 
conocer que  contríbuyó  mucho  á  sus  actos  de  crueldad  con- 
tra los  cristianos,  el  fanatismo  religioso  y  político,  identifica- 
dos siempre  en  el  ánimo  de  un  musulmanrPeró  áquéttcS 
por  Stt  páfrtte  ^fet^áú  itaáis  humatíbí?  ¿No  éótfOTi*táfn  Igualmente 
éq  éÜós  ía  política  y  la  religión  pajrá  Wpulsárlós  á  tódo.gé- 
9proílé  ^sceso^  cpotra  loai  musulmanes  y  l<^s  juc^p??  £ñ  Afripa, 
ep  Asíéc'íM-Ywn  ea<Qu.prQpio  país,.DQ  .pr^.tan,^u§l@^ 
como  los  turcos?  Barbarrqja  puea^isva  'k)»ldbfeGtQ9^dee^Abi 
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siglo  y  nada  mas.  Bste  oaedMIo  fiíé  eüterra<l(i  en  una  aiei- 
quita  rioameote  adornada,  doode  él  wSñmo  había  mandado 
ooostrnir  éu  imnba;  y  aqoetla  mesquita,  atoada  ^en  el  íaita^ 
bal  d&Bí^Ulak  á  ctnoD  ailias  de  Gonatantinoplá  fué  por  mu- 
cho  tiempo  objeto  de  veneración  para  los  marínente  toreóse.; 
Todos  los  navios,  al  dejar,  el  Bósforot,  tenían  cd&tnmbre  de 
saladar  oón  descargas  ide  artilleiia  al  sepolcro  del  capitán 
paohá,  yíostiipalantes  llegaban  é  pieá  oampKr  att  8m> 
devocionesi  (!)•  -  i 


(1)  Lo»  prlncÚHOes  puntos  de  ^  ^^piUdo.^Un  Uhwu1o§  í^I 
notable  trabajo  de  Molí  Sander-)lang  yFqroaodo  I)enís  sóbrela 
fundación  de  la  regencia  de  Arg;e|,  pul)Iicado  se^un  un  manuscrito 
queesiuiíi  én  la  biblioteca  réaílt  obra  llena  ílé'lnterés,  cuyas  nóiás 
y  obtertaoioQéi'cMiieal,  oiAdidaísalmañu^eriU)  ptuébá»  U  (^rocB^i 
gtosariajsrtdldida  Éua^awtores^  -   ^  in  ,,•  t  •    .^.u-      '..;<*•. 
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DMIHACIOH  TUKA.r-SUiUlDIt  EFOCA» 


PAcbifl  j  DeyB,  «ucesores  de  Bsirbarrqja.^Goerrai  entre  Us  tribuQ 
indígenas  y  los  españoles  —Sitio  de  Malta  .^Batalla  de  Lepanto.'^ 
Cervantes  prisionero  en  Argtel.— Pormenores  acerca  del  tratado  y 
reseal^  ée  loa  eaelatos^^-Origen  de .  los  establednknle»  frailceiet 
en.Argí^Ua.— Reforma  pplítica  del  Qdíack.— Bombfurd^  4^Daq^a«r 
ne. — Espedicion  de  los  españoles  contra  Argel.— Bombardeo  dé 
lor-Exmónth.— Advenimiento  de  Hasein-Dey,  ultimo  pacha  de  Aijef. 


I A  hemos  «ficho  qAe  los  argeUnpd  se  káUaiL  poeAto  de 
grado  bfljó  la  de^MMleiicia  ée  los  stdtaoes  da  €¡(lÉ4airtiiM»-> 
pía.  Ateedió  Seiim  á  sus  deseoeparmitiéndoles  que  (aviecan 
la  oración  y  batieran  moneda  en  su  nombre,  reservándose 
p&f  lo  demás  la  investidura  de  ^fe  del  Gcyad^iy^OMnleiien- 
do  á  sus  esfiensas  una  guarnicton  turca  eniaa  ciudad:  pero 
este  wi^oipoktioo,  CBJM»  prmdpal  «dbjeio,  eraidefeader  á 
loQ'mwdhfitaes de  Afirieabontra la  cruÉiai^dMl,  no  Ueg6 á 
echar  hoodas  raices  etiel  pais.  Las  costuml^res  y  bábítCMiide 
las  diversas  razas  que  formadla  pobiaícioiii  de  la  Argelia ,  ae 
direrenciaban  bqo  demasiados  aspectos  (te:  las  oostoiabres 
tarcas,  para  que  de  aquella  coiftbínacion  pudiese  nestdtar 
mi  toda  hoaaogéoeo^  If  or  otra  parte  los  Momaúos  profeaabao 
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creencias  religiosas  qae  no  guardaban  perfecta  identidad  con 
las  de  ios  pueblos  que  aspiraban  á  dominar.  T  así  era  en 
efecto;  los  turcos  seguían  la  tradición  hamelita,  mientras  k)s 
árabes  y  berberiscos  seguían  la  tradiccion  malekita:  los  ne- 
gros profesaban  la  religión  judaica,  y  algunas  tribus  eran 
todavía  idólatras.  Además  jk  air^gs^cia  de  aquellos  reden 
venidos  y  la  pretensión  que  tenian  de  adjudicarse  la  mejor 
parte  de  las  presas  cojidas  al  enemigo,  eran  bien  poco  apro- 
pósito  pam^^eotise^i^^^ios  ibdigehaá  sá  áBdtofidsen  á  su 
dominación.  Hacen-Agá  que  llevaba  entóneoslas  riendas  del 
gobierno  de  Argel,  no  encontraba  otro  medio  de  contener  á 
los  descontentos,  sino  el  de'  cortar ^bezas. 

Preparaba  este  mismo  una  espedicion  contra  Tlemecen 
cuando  vino  á  sorprenderle  la  muerte  (i  544).  En  el  momen- 
to, sin  aguardar  las  órdenes  del  gran  seSor,  un  tuteo  llama* 
do  Agí,,  fué  proclamado  gobernador  en  lugar  suyo:  los  auto- 
res de  este  hecho  atrevido  eran  tos  mismos  genizarcfi^y  tropa 
turbulenta  y  siempre  dispuesta  á  volver  las  armas  contra 
sus  gefes,  en  favor  del  que  mas  les  ofrecía.  Viya  sen^cion 
causó  en  C¡onstantÍDOpla  esta  noticia,  y  la  Puerta  se  apresuró  á 
destacar  de  su  flota  una  escuadra  de  doce  galeras,  cuyo 
mando  confió  á  Hacen  hijo  de  Kair-ed-Din,  después  dp 
dbrletlaMi^vestikiira  desgobierno  dé  Argel;- Muy pioato  f3 
presento  Hatea  delante  de  lá  oiudad  •6»  fodpab  dedesam* 
baFoo,'y8a:pr6sénda  fediqo^  á  tosraniotiiiadodiá  la  Qbe* 
dieécia.  •■'■    ■  -    '.^-'-^  •>  .-.    i  ....•/,  ..  ;.■,.  •■ 

Este  MOQtécimi^ild  no  tuvo  ma^  consaóiifencias;  y .  tta-* 
oen  volvió  >i' emprender  d  proyecto.de  ^espedjcion  eontra 
TIeitieeeit que  tenia  ibrmado  su;aiiteoesor«  La.piif^iiicia  de 
Tlemecen  eim  presa  entonces  de  discordias  intestinas  que 
lianteman  vivo  én  los  españoles,  el  designio  de  lapoderarse 
del  pais.  Abd-AU«h:  hijo  de  Abu*Haijm,  tenia  por  eompett^ 
dor  al  trono  áüu  hermano  mayor  Muley^Hamet:  y  el  primero 
habla  pecfido  ao^düo  al  gobernador  jde  Oran,  quien  le  envió 
el  conde  d^  Alcaudete.  MubyvHamet  por  su  partea  se:  había 
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tUrigpdix  á  Ion  tat«Mt  dtí^ergos  encn^trOft  sé  Habi^  Verítf^ 
cada  yé  entre  ambos  hermanod  eü  lod  duales  queüó  vencido 
él  aliactode  los  áttimos:  Hacen  acudió  entonces  em  Codaá 
stt3  fuerzas  (Mirasoslenerle;  se  apresuró  á  alcansarájos  espa« 
notes  eerca  de  Mostaganam,  les  dio  la  batalla,  y  les^obligó 
á  levantar  el  campo  durante  la  noche.  Al  día  firiguiente, 
viendo  que  su  presa  so  le  escapaba,  los  persiguió  con  nue^ 
vo  ardor,  y  cpjSt&é  todo  el  ejército  hubiera  perecido,  sino  h»; 
'biesé*Bido  por  el  valor  heroico  del  hijo  del  condev  ^nien 
lomando  una  partesana  combatió  á  retaguardia 'y 'detuvo 
al  enem^:  de  eiste  modo  los  españoles  tuvieron  lietaipo  de 
concltifir  su  retirada  y  ganar  la  orUla  del  mar.  Hasan  totná 
el  camino  de  TIemecen  y  restableció  en  el  trono  ú  Muley 
Ifemet,  á  titulo  de  vasallo  del  gran  sefior. 

Los  motivos  de  división  que  quedan  indicados,  entre  los 
indígenas  y  ios  tarcos,  tomaban  míayores  proporciones  de 
(fia  efndia^^  el  estado  de  los  ánimos  era  apropósitó  para 
sásatar  graves  diGcultades  á  los  gobemadorésdelsultai);  y 
tal  ve2  su  dominación  en  África  habría  «ucmnbido  desde  el 
prihcípio  de  sa  establecimiento,  sino  hubieran  contribuido  á 
sostenerla  los  odios  inveterados  de  tribo  á  tribtf.  La  con- 
du^ila  de  Hacen  estaba  pues  marcada,  y  no  descuida  el  po<» 
ncir  en  práMica  aquel  adagio  táü  coáocido  t  divide  para 
mandar,  i 

A\  este  de  Argel,  hacia  lá  estremidad  de  la  llanura  de 
la  Mitfdja,  en^ medio  de  los  muchos  fi^^rtes  del  Aüas,  se  ha- 
llaban concentradas  dé5  tribus  potentes  é  industriólas,  ¿ukb 
y  Calah  eran  sus  ciudades  principales,  y  formaban  lás 
capitétes  dé  éstas  dos  trHMis,  á  quiL^nes  hábia  dividido  )íiem- 
pre  un  rencor  implacable.  Enemigas  nalural^^de  lo?  toceos^ 
su  odio  repíproco  era  n^nyor  que  el  que  hablan  jurado  á.los 
Otomapoa;  y  los  habitantes  deCulah,  solicitaron  la  amista^ 
de  Hacen- Pf^á,  con  el  ^a  d^. dominar  roas  s^prajment^á 
sos  enemigos  Este  les  p¡x>metíó  su  apoyo>  y  desden  oaaJtoni 
ees  Abd-eUAsis,  Cheik  de  Catalrj  se  hi2o  hasta  oiertóf  poñtíS 
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diieoo  da  la  triba  de  Kuko.  J^  tardó  HiM^eneavMctfjpArlSf 
do  de  ia  altaosa  de  Abd  elrAsis.  Muley-Hamet,  ¿  quien  ha* 
bia  nepueeto  ea  el  trono  de  Tlemecea,  estaba  amenazado 
por  608  propiosdábdiio» qm  conspirabaa  coatca él  para po« 
aer  ea  aa  lagar  al  rey  de  Fez:  ju^  ^ues  favorables  estas 
cirouastaacias.  para  esteader  la  domiaacion  turca  á  la  pro- 
vincia de  Tlemeoen,  desposeyendo  á  M«l^y^HaII^t, .  y  se 
piA^o  m  oampana  con  un  ejército  de  10«000  hombres  entr^ 
los  oaalea  se  contaban  &,000  renegados.  Obedeciendo  al 
llamamiento  el  Cbeik  de  Calah,  acodió  ea  persona  ¿jeogro- 
«^r  la»  filas  del  turco»  puesto  á  la  cabeza  de  sus  g^Aerreroa* 
Este  ejército  combinado  alcanzó  cerca  de  un  río  al  dttl  fey 
de  Fez  mandado  pnr.  Abd^l  Asis,  y  le  puso  en  complela 
derrota;  su  gefe  quedó  i^uerto  en  la  acción;  los  vencedores 
le  cortaron  laoabesa;  y  á  3u  vueUa  á  Argel  colocaron  aquel 
trofeo  b3jo  la  bóveda  de  la  puerta  Bab-Azun.  Hasan  coati? 
nuando  sus  triunfos,  cayó  sobre  Tlemecen  que  aicababa  de 
abandonar  .:Muley4Iamet  para  acogerse  á  la  proteccjoü  de 
tos  espanotes  de  Oran:  .m  apoderó  de  la  ciudad  y  la  entr^ 
al  saqueo;  después^  un  consejo  al  cual  concurrieron  los  prín* 
cípales  gefes  del  ^rcito„  resolvió  que  quedase  abolida  la 
au|oridad  de  lo^  priacipiE$a  moros  mk  Tlemecen,  y. que  aquet 
)la  ciudad  con  sus  dependencias  se  dedarase  aneja  á  la  re^ 
gencia  de  Ai^eL  Se  dejó  allí  uoa  guarnición  compfKOiftta  d^ 
mil  quinientos  geaízaros  c(m  die^  {áezas  de  artiHeiia  y  sufí- 
cjiwte  provisío*  de  municiones  de  guerra,  y  se  dio  e|  man* 
dp  de  la  plaza  ¿  Safer  con  título  de  JKaid;  tal  fué  el  origea 
dtel  h^üick  de  Tlemecen,  (i). 

Miwlras  que  Hacen  fomentaba  la  diaoocdía  y  dúri»on 


,  (1.)  Este  Beilick  situado  entre  el  medherráneo,  el  Atlas,  elTÍ- 
¿éí*¡^yél  tónodelFez,  es  montañoso  y  áriclbi  Sin  embatgb,  su 
paHé'Noi'teque  está  liiidóndo  con  el  mar,  produce  trigo,  frutas  y 
pastOK  Su  ea|[Mtal,  que  lleva  «I  mismo  nómbrense  btUn  áM  legim 
S^Q„.d#,4rgel,  y  «  i&kguss  S,  Aí  Orto..     ,       ,  , 
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etOm  las  tribus  guerreras  de  la  Argelia,  estendlendf^  bú  Im^ 
límites  delpoder  toreo,  se  ocupaba  también  en  embellecer 
á  Argel  por  medio  do  obras  útiles,  desptegatido  en  ellas  ot^* 
lojo  ({ne '  recordaba  los  'mejores  tiempos  del  califato.  Bajo 
su  mando,  aquella  ciudad  que  haala  entonces  había  preseti^ 
tadoel^uadro  deun  montón  de  guaridas  infectas,  ^quirió  un 
Dttevo  «spedto.  Tenia  Hacen  el^ismo  ^asto  qbebtzo  desu- 
nas á  Settm  stt  señor,  con  el  sol^renombre  de  magntfieo;  íera 
entusiasta  del  lujoyde  las  bellas  art^:  en  sú  tiempo  se  levan- 
taron como  pot  encafttto  varios  monumbntoé  donde  prodiga' 
ek  mármol  y  los  adornos  fantásticos  que  caraéterfzan'  el  f»Ú\ú 
de  ia  arquitectura-  oriental.  Gobstruyó  también  baSos,  un  - 
hospital  para  losgenizaros  pobres  y  enfermos,  y  una  torre 
en  el  sitio  qiie  boy  ocupa  el  ftierte  de)  emperador.  Su 
residencia  era  smtuosa,  y  presentaba  el  aspecto  de  |a  otarte 
de  los  sultaoesi  Y  no  faltaron  imitadores  ásv  ejemplo?  los 
tarcos  'de  «u  comitiva  y  los  moris  quisieron  lambíert'  vivir  • 
f  aposentarse  4é  un  modo  tnas  sunttoi^  y  cómodo*  ^        r  ' 

Pero  yá  el  gobierno  de  Argel;  se  con  vertía  en  un  objtoy' 
de  ambúmn  para  los  p^sonagés  infloyentes  en  €onstan- 
tinopla:  ya  comenzaba  entre  los  miembros  dá  cbáéejouda 
envidiosa  rivalidad  que  dando  de  rechaixi  en  Arg6l  ño  ^ia^ 
menos  de  ser  fstal  para  el  nuevo  poder.  En  tanto  que  Hacen' 
aprovechaba  el  descanso  de  la  paz  para  entregarse  ai  fo- 
mento de  las  obras  de  ornato  público,  supo  que  se  estaba 
intrigando  en  el  serrallo  para  derribarle,  y  que  ei  alma  de* 
aqudla  intriga,  era  Bustan-Pacbá,  el  mismo  yertí»  del  sal*' 
tan.  En  el  momento  Hamo  de  Tlemfecen  at  Kajr-Safer,  y  le 
dié  ei  {gobierno  interino  de  Argel,  haciéndose  á  la  vela  jiara 
eidmpério  con  la  esperansa  de  prevenir  su  desgracia:  péró^ 
llegó  tarde,  pues  sus  enemigos  habían  triunfado  yá  contra  éh 
Apelas  hab¡a= divisado  los  elevados  minaretes  de  Stambut' 
y  las  resplandecientes  cúpulas  de  santa  Sofía,  cuando  t^W 
bió  la  noticia  de  su  destitución.      <  '     "     * 

Era  w  sucesor  SalalirReis,  luimUm  dB  gran  valor;  qu»'^ 
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ai^bdaba  empresa»  com|>rom^lda8  y  no  retrocedía  Bote  nio* 
gua  peligro.  Saseá{>ediciones  marfUmas  ae  habtap  hecho  el 
terror  del  nombre  crisUaiiQ:  habia  seguido  á  Barbarrója  en^ 
sud  campa0as>  ylos  tarcos  le  considerabaa  cooio  uao.de  loa' 
compaaeros  mas  valieotesdel  capttaa  pacha  v^afa-Reis  aSa* 
día  al  corúton  mas  biea  templado,  uoa  prudencia  (M^vmada 
fruto  de  M  edad  y  de  su  larga  esperieacia.  íTaatocomoerai 
osado  y  temerario  eo:  na  golpe  de  aiauo,  se  le  veía  nefletíva 
y  grave  canudo  se  trataba  de  al^a  oegocio'UiiporlaQte;'> 
Guaudo  llegó  á.  Argel,  eompreodió  desde  .luego  que  debía i 
caminar  por  las  huellas  de  su  antecesor:  es  decir  ({ue  dehia 
hacer  la  guerra  por  medio  do  los  indígenasi  cooibatíendo  al 
eueoiigo  coa  eH  eaemigo  misólo,  y  mao teniendo  •  vivaa  las 
relaciones iM)p  aquellas  trih^qu3  por  rivalidad  ¡entre  ai  busr 
cafaaA  apoyoien  los  turdQ3<  Igualmente  omiprendió qis^le 
cc^BveQÍ4  íníponer.  castigos  ejemplares;  par6  mantener  á  losí 
dfjsoontenlos  dentro  4e ]k)s  límites  del reapalo  y  delitmaorw^ 
inspirando  Al  propio  tiempo  un  terror  saludltMe  á  jeoan^)s; 
pucK'enan,  inclinarse  á  la  subleva/c^ion.  * 
.  ujQkm  este  objeto.  Salah'^eis  emprendió  uqa  eispedteton 
centra  el  Cheik  de  Trioartab  La  empresa. era  atrevida;  poFi' 
que  al  Cheik  habitaba  los.  confínes  del  Sjahaita  á  cien  leguas 
de  Ar^ ;  distancia  que  parecía  ponerle  fuera  delalcance  de 
los  turcos:  mas  era  su. delito  de  un  ejemplo  demasiado  pe^ 
ligiHdtso  para  queae  ie,  pudiese  perdonar.  En  efecto  el  Cheik 
de;  Trícarta  habia  sacudido  el: yugo  de  8U9  aliados  y ;le  habia. 
negad)»  á  fiogarles  tributo  después  de  redamar  su  protección 
contra  Igsi  (árabes.  Salah^Reis  resolvió  pues  castigarla,  yíreof 
nieado  ,un  ^rcito  de  doce  mil  hombrea  en  que  apenas  se 
coi)ts^baati?e^mil  bircosó  renegadosií  partió  de  Ai^l  Lleva- 
barloa  víveres  y  municiones  de  guerra  á  lomo  de  canielk);  y 
las  b^reberesarrastrabanla  artUlería.  Después  de  veinte  dta^ 
da  peno^imarcbd,  la:espedicioQ  alcanióá  lafríhn  de  Tri- 
carta.  Su  victoria  no  quedó  por  mucho  tiempo  indecisa;  se* 
tQTOéMwídad.poraajBdte.yii&dahíaefe  mandó  paaar.á.ícu- 
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chiHoésua  habitaotea.  Desde  Tmarta,  cayó  di  pacha  tobre 
Hijuela  s  ciudad  qae  áj^alcúeate  se  negaba  á  reconocer  bu  • 
aolocidad'  yi  pagarle  tributa:  ios  hadbitantes  huyeron  al  acer^! 
carpe  al  vencedor,  y  solo  encontró  en  Herjuela  «eafrant^j 
mercaderes;  negros,  á  los  cuales  impuso  una  con&ribpcton  d^ 
dos  mil^eeottdos  de  oro»  Tomó  la  vuelta  á  Ar^l,  dejando 
guarnición  en  la  ciudadela  de  cada  poblacÍQn^  y  llevándose 
cinco  mil  a-clavos  negros  y  mil  quinientos  i^taaellos  cai^dos 
de  bQiitu  Sd  vé  Ixies»  que  el  espírítp  de  independenda  y  de 
sublevacíoa  que  siempre  caracterizó  á  las  tribus  indígenas, 
estaba  muy  lejos  de  aplacarse  b^'o  la  dominación  turca. 

Los  triunfos  que  Salah-Reis  acababa  de  conseguir,  se  de- 
bían principalmente  á  los  árabes,  puesto  que  entre  los 
doce  mil  hombres  que  componían  el  efectivo  del  ejército 
de  openacionesi  se  contaban  nueve  mil^  figurando  en  elloa 
Abd^UAsis  con  su  tribu*  Envidioso  este  gefe,  de  un  poder 
cuyoa  ijolpes  alcanzaban  tan  le^is,  y  contando  por  otara  parte 
coa  Aieqsas  supariores  á  las  de  sus  nuevos  aliados,  resolvió « 
con  los  suyos  sacudir  el  yUgo:  asi  fué,  que  mientn»  S«iah- 
ft^  sa  felicitaba  por  la  victoria,  y  creia  haber  doblado 
bsuoelpeso  de  su  autoridad  á  los  mas  audaces  é'  indepen< 
dientes  oon  aquel  atrevido  golpe,  ,  el  gefe  betebér  levanta 
la  bandera  de  sedición.  El  enemigo  era  tanto  imas  temible, 
cuantaquie  desde  su  alianza  ton  tos  turtos  había  adquirido  * 
grande  influencia  sobre  las  tribus.  Muchas  de  ellas  le  apoya* 
ban  secretamente,  le  impulsaban  á  romper,  y  hasta  los  bera« 
heces  de  Kuko,  olvidando  sus  antiguos  rencores,  sele  habian 
acercado  y  prometido  su  auxilio  contra  el  enem%o  común. 

Salah-R^s,  sin  perder  momento  salió  de  Arge\  id  frente 
deun^^cito  y  sd  adelantó  hasta  una  legba  próximamente 
deiCalah:  pero,  una  fuerte  nevada  que  cubría  él  suelo,  no 
le  permitía  maniobrar ¿  y  asi  después*  de  varios  encuentros 
popp  importantes,  en  que  las  ventajas  estuvieron  de  parte 
de.lM  berberiscos,  se  vio  precisado  á  retirarse.  Abd-el-Asisí 
«provecho] aquella t^retirada  tlel  enemigo  para  reparar  h* 
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cindadela  jfortiñcar  las  gargáotí^  dé  las  mdntafiaa  qfié>ttHi ' 
baa  paso  á  su  terrílortOi  Cuamio  Móbaoiedi^y  hijodeSulab- 
Rds^  avanzó  á  la  cabeza  de  un  noero  ejéréito^  Abd^^^Asid, 
pudo  ofMmerle  una  Vigorosa  resisteocia;  y  los  Uiroos,  después 
desofrir  pérdidas  eonsiderabies/ se  vier<mobt^;«dos  á  aban- 
donar  el  campó  de  batalla  á  su  adyersario  que  se  hteo  enton^- 
ces  ibas  temible  ^ue  nunca  J 

£1  viejo  (lacha  cuya  pmdmcia  se  habia  equivocado  en 
esta  ocasión,,  solo  confió  .á  su  hijo  el  mando  de  la^tity^as 
destinadas  á  operar  contra  los  sublevados/  suponiendo 
que  el  Cheikde  Galahi»  era  un  enemi^p  fácil  de  vencer,  fin 
cuanto  á  sí  propio,  abandonándose  á  la  Holividad  que  le  era 
natural,  salió  del  puerto  de  Argel,  al  frente  de  una  escua- 
dra de  cuarenta  Tetas  para  cniaar  pot*  el  ^treeho^  de  Gibral-* 
tar.  Allí  se  encontró  con  otra  portuguesa  y^  se  apoderó  de 
eUa«  A  bordo  de  uno  de  sus  navios  se  hallaba  Muley-fitiatoiií 
ex-rey  deFez,qiie  se  habia  dirigido  á  la  >oórte  de:^tngal 
para  q«e  le  ayudase  á  rocobt*ar  la  posesión  de  Mr  reino:' Esta 
captara  ia^Mirtante,  que  la  casualidad  acaSuiba  de  poner  en 
sus  manós^le  st^ió  la  idea  de  constituir  at  reihodé  Fez  «of* 
tributaria  del  pachalik  de  ArgeL  Para^  conseguirlo,  Salah- 
Reis,  ofreció  ai  rey  caidó  que  le  ayudaría  *á  volver  al  trono, 
con  cofldicion  que  reconociese  la  soberanía  de  la  puerta:  pero 
con  el  fin  de  qoe  eiCheik  de  Calahcuyo  castigo  babfta  difisri^ 
do,  no  aprovechara  su  ausencia  para  tomar  pnepoikierancia 
entre*  los  árabes  y  bei^beresr  tnvó^lnhabilidad  de  atraer  al 
territocío  doF'e»  las  tribus  de  amistad  dodosa,  presentindotas ' 
eLodm  de  una  campaña  en  que  todos  debían  i^riqüeeerse 
Aquellas  tHbos  corrieron  con  júbilo  a  ponerse  á^sus órdenes: 
el  mismo  gefe  de  Kuko,  el  enemigo  cfe<^laradode  los  tarcos, 
rompió  la  alianza  recientemente  contraída  con  el  Gbeik  de 
Calah,  para  formar  bajo  las  banderas  del  pacha; 

El  eféixíto  da  Salab^Reis  emirendió  d  camino  del*  reino 
de  ¥eti  Alüempo  nítiamoque  sali^  de  Argel,  partia  tambieri 
del  fttBfiif}  una'flota  de  veinte^  y  dos*  velas  con  dirección  fi 
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Meiait,  par»  opojiar  los  táovioiieQbtÉÍ  del  petalo  ^  tierm; 
y  onecerle  un  abrigo  en  caso  de  que  tuviese  alguü  rever 
pero  I*  victoría  seguiá  {>or  toda»^  partes  al  pacha  coando 
«andalNt'él  en  personal 'fit  Glierif  <jue  habta  desposeído  á 
Mutey^Buacoo,  fué  Tencido;  Fes  quedó  entregado  at  saqueo 
y  ttl  ptUtge;  los  judíos,  qué  habían  temido  la  j^ecaucion  dé 
tratar  cea  los  turcos  y  pagarlea^vM  fuerte  suma  fueron  los 
teicos  qne  aleatiiaron  el  perdón. 

MoleyrBuacon»  quedó-ceBtaUectdo  en  su  trono  por  Salah^ 
Beis,  «fuien  después  de  recibir  de  su  protegido  gruesas  éañ- 
iidades  y  la  ppoinesa  de  una  ohedieieia  pasiva,  fomóde  nue- 
vo el  easHoo^  Argel,  deteniéndose  al  pasaen  Móstaganan, 
Tenes  y  Tleiüecen,  y  tomando  medidas  en  iodos  los  pantos 
paraasegnnr  la  perfecta  suañsion  del pbis 

Abd'^I^Asis  aprovecbaado  la  ausencia,  babia  conseguí^ 
do'ouevaa  veatajlasv  El  pacha  al  retirarse ,  había  condado  á 
uo.atibaltlsrDO  un  cuerpo  de  chico  nril  doscientos  -árabes, 
tomadoe  de  las  tríbm  maa  .sumisas,  con  orden  de  observar 
todos  sus  movimientos ;  pero  Abd*el-Asi8 ,  salió  audaimente 
al  ttcaentffo  de  aquel  ejército,  y  después  de  diseminarle 
efti  derrota,  mandó  matar  á  cnatitos  tofcos  cayer6n  en  sus 
manos*  Bate  segando  ooatratieotpo ,  le|os  de  amedrentar  al 
pacha ,  Je  impulsé  á  seguir  oon  mayair  vigor  el  sistema  polff 
tico  de  división  que  tan  boenos  resultados  le  habia  dado  en 
el  reino  de  Fez.  Volvió  sus  pensmiientos  hacia  'Bngía;  (i) 
pueskfsespanotesquela  ooopeban,  retirados  entonce^  de- 
trás de  sas  murallas  sé  cteian  seguros,  y  asi  se^eda  -que 
desaftabau  úK^Mneineiitéát los  «turcos,  yfbmentatoan  contra 
eUos  la  (ttscordíade.lasitribus  alrióanas,  creátfdoleb  ain  ce^ 
sar  enemigos  nuevos.  Bl  padiáen  tal  supuesto,  cómpreD^ 
diáque  no  podía  efirtiaiise  Ja-  dominación  iurcaw  África, 


(I)    Ciudad  situada  á  45  leguas  de  Argel,  30  de  Gonstáiitlbaí^ 
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sma  quitando  á  Bogía  dé  manos  de  ]oá  eqpmoles,  y  márih 
solvió  desalojarlos  de  alU: 

DificU  era  la  empresa  y  escasos  los  medios  con  cpe  eott- 
taba  para  llevarla  á  cabo :  sin  embargo,  pit)ciiró  vencer  €89* 
tos  obstáculos  hacieniJo  cansa  coman  con  gran  número  de 
tribus ,  aun  de  aquellas  que  no  había  podido  someter  basta 
entonces.  Con  efecto,  apenas  se.eqiareió  la  noticia  de  una 
guerra  contra  los  cristianos ,  infantes  y  gmetes  con^íeron  en 
turbas  á  engrosar  sus  filas.  En  pooos  dias  reunid  nne^^rcito 
de. treinta  mil  combatientes,  con  eA  cual  mah^hó  sin  £ia^ 
cion  sobre  Bugía,  en  tanto  que  dos  galeras  argelinas  y  dna 
carabela  francesa ,  trasportaban  por  mar  doce  cañones  de 
grueso  calibre  y  dos  pedreros:  d  resto  de  la  flota  argelina, 
reunida  con  la  de  Dragut,  estaba  ocupada  en  aquel  momen* 
to  ent)peraeiones  contra  la  isla  de  Córcega^  de  coáeierto  con 
la  escuadra  francesa.  Esta  combinación  délas  dos  escua- 
dras, obliga  á  interrumpir  la  narración  del  sitio  de  Bogia, 
para  hablar  de  los  sncesos^esteriores  que  ocurrían  en  Euro- 
pa y  de  Ja  parte  que  lomaban  en  ellos  ios  argelinos. 

Siete  anos  hablan  trascurrido  desde  la  muerte  de  Bar- 
barrqja.  En  consecuencia  de  aquel  acontecimiento,  Carlos  V 
babia  firmado  una  tregua  con  el  snltao;  mas  á  pasar  de  esta 
suspensión  de  hostilidades,  los  navios  españoles  se  veian 
apresados  á  cada  momento  en  el  mediterráneo  y  sos  tripulan- 
tes reducidos  al  cautiverio.  El  autor  de  tales  depravaetones 
era  Dragut.  Emulo  digno  del  famoso  capitán  paehá,  Dragut 
se  había  presentado  en  el  golfo  de  Ñapóles,  apoderábdose 
en  d  puerto  de  Puzxoles  de  una  i  galera  de  Mirita  ,  sorpren^ 
diendo  de  noche  Ja  ciudad  de  Gastélamaro  y  llevándolo 
todoü  fuego  y  sangre  en  las  cóstaside  Calabria.  £ste  intré- 
pido corsario,  escapando  eur  seguida,  de  los  cruceros  de  Do* 
ria,  se  estableció  en  la  Isla  de  Gelves  para  pasar  allí  la 
mala  estación  y  preparar  al  proiiio  tiempo  la  conquista  de 
Mí^^n#:  - 

Esta  ciudad  que  se  cree  ser  la  antigua  y  opulenta  Ádru* 
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estí^de  mar  Adentro  do  forma  de  ilsoao^  B»t¿)a61li  aafo^ 
circqjda  de  ¥pa  nuova  muralla  y  la  lengua  da  .tierra  qwfa 
uw«  9I  contiiyeQO^f  ae  veía  Icnrtífioada  coa  partU^Alar  >teáiiei- 
rp.  Apoque  qued6  arrumada  por  la  invaaioQ  delosárabesi 
el  califa.  Kairua»,  Mahady  la  habi»  recoastmido  deapuea^ 
poni^dolaau  nombre*  Cuando  deoay6el  imperio  de  h» 
c^U&ia,  s^  apoderaran  de  ella  loa  eorsariorde  SioiUa;  daa^ 
pws  volvió  á  caier  en  manos  de  loa  turcos  ^  que  la  lúdbroii 
€kf)^eiwia.  deTáaea-  Los  habitantes  de  fMebedia^  eran 
Qomo  ((Ktos  Jos  monoa,  inoonatafites ;  yígesm  é  inofinados  ¿ 
la  sedición.  Cuando  la  toma;  de  Táiies  por  Cários  V^  se  ha* 
bpAn^KpsUiJtqidO.eDi^públioa,  y  desde  aquella  apoca,  celo- 
sQAder  m  libertad,  «olerabaii  con^tn^jo  á  los  estnanjeros  eá 
GfU  puQrto,  llegando  á  veces  á  denegar  la  entrada  en  él  d 
Vm  biiq4i(es.  de  la  marina  turca. 

,  Dragttt  resolví<^  sqmeter  de  nuevo  aquella  plata  á  la  do« 
mÍMoion  del#ttltan,,y  as^urar  por  este  medio  é  aus  mr>ioa 
un  p96iffto.de  refu^  que  les  faltaba  en  aquellos  mares*  Vea^ 
m«i  les  medios  dei  que  so  valió.  DMde  que  Méhttdia  se  ha^ 
hiaarü^Orenrepábüca,  vivia^iéstreMula  per  sus  diseasid^ 
«es intesUiM^  y  sus  diversas  feaodones.  Dragutganó  ápreeib 
de  OQO  á  uni)  de  loapiiocipales  mi^istradoé  de  Mehedia  IUh 
mado  Ibraim^Brftmbarao,  qukm  le  abrió  laapuerta^,  hamen^f 
dade^de.  aquel  momento  qlie  se  recoiiociese  s^soberaiUa  y 
QW&mdQ.  qI  mando  de  la  eífldad  á  sn  sobrino  Hez'Ras  con 
QWtroeientQs  turóos;  coa  la  cual  dio  á  la  vela»  llevándose 
Mimo  ^  rehenes  á  varios  habitantes  de  los  mas  ricos.  Pero 
ante9  de^  partir  mandó  matar  á  Brambarae,  ctoscooflando,  9 
fiOft  ranour  de  la  Ad^dad  de  un  hombre  que  Había  ádo 
lc4idoré  jti  patrúi. 

/AMjEstiSfaqontecimiento  Ulevó  el  es(»nl0á  las  oostaa  de  Ita» 
lia  y  del  SioUa*  Cários  V  mandó  al  instante  á  Ikm^  que  se 
bicii^,á  l«  mar  p«fa  nsoonquistar  á  Mehediá.  Bl  alnwaita 
^Q)[|0¥i^jr«i}nióittia<flol«Ljde^cincuenta  velas  ^  á  las:  <pie  'se 
Tomo  I.  41 
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agiiqgttit»  las  galei^a^  del  gran  duque  de  ToséaW,  y  las  del 
pepa.  Doria  tomó  á  bordo  de  sos  navios  en  Nápdles,  ocho* 
eíenUis  españoles  que  llevaban  á  so  frente  á  1>.  García  de 
Toledo,  hijo  del  virey*  En  Palerax),  D.  Juan  de  Vega,  pro- 
porcionó como  virey  de  Sicilia,  otrafs  cinco  galeras  manda- 
das por  Alvares  su  higo :  y  la  orden  de  Matta ,  á  mvitacion 
del  emperador,  equipó  cuatro  navios,  montados  por  ciento 
euarenita  cabalferos,  y  un  batallón  de  ^^atrocientas  fdazas. 
La  flota  asi  arreglada,  fué  á  escalar  en  la  isla  Fabiaiia,  don*^ 
de  encontró  á  Pérez  de  Vainas,  gobernador  de  la  Gt^etá, 
que  también  había  venido  á  reunirse  con  algunos  natíos;  y 
desde  alU  apenrejó  pera  Mehedia. 

Mas  nada  era  comparece  con  la  actividad  í(^  Dragut; 
fin  tanto  que  Doria  reunía  su  flota  introduda  él  en  Mehedia, 
kes  navk»  cajeados  de  viveros  y  mumciones  de  gueirá; 
mandaba  prender  á  todos  los  sospechosos,  y  recorriendo  en 
persona  los  mares,  trataba  de  interceptar  convoyes  y  coger 
los  boques  sueltos.  Deqiues,  abandonando  repentinamefite 
la  isla  deOelves,  al  frente  de  siete  fustas  y  cuatro  bergan* 
tines,  desembarcó  de  hache  en  las  inmedmctotíes  de  Mehe- 
dia con  mil  doscientos  soldados  turcos  ó  moros,  y  cerca  de 
dos  mil  afrii^nos.  Por  la  mañana,  atacó  á  los  imperiales  en 
mi  bosque  donde  aoidian  hábitualmente  á  cortar  faginas 
para  las  trindieras:  el  encuentro  fué  encamieado  por  una  y 
otra  parte:  Pérez  de  Vargas,  gobernador  de  la  Goleta ,  ha- 
biéndose lanzado  en  imedio  de  las  filas  enemigas,  por  salvar 
á  un  oficial  á  quien  amenazaba  un  yatagán  turco,  cayó  átra*' 
mssído  el  pecho  de  un  balazo;  «crecióse  entonces  la  ludia 
en  vez  de  ceder,  porque  el  rico  trage  de  Pérez  de  Vargas  y 
el'brüb  de  sus  armas,  aumentaron  la  feria  de  los -enemigos 
que  querían  apoderarse  de  su  cadáver,  y  asi  hubiera  sucé«> 
^o  á  no  ser  por  una  c^jescarga  bien  dirigida  que  les  hizo 
dejar  Ja  presa,  obligándoles  á  batirse  en  retirada.  La  victo^ 
rfi  quedó  por  los  imperiales,  costando  aquella  jorhada  á  los 
torcoo  quihiéntos  hombres  fiíera  de  combate;  al  paso  que 
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k)6  cridtiaiK>d  no  tuvidron  mas  que  setenta  muertos  y  noven- 
ta heridos»  M^iedía  fué  tomada  por  asalto  dos  meses 


La  pérdida  de  esta  ciudad  irritó  vivamente  á  Sotima»; 
q«ien  iimiediatamente  ki^  salir  del  pumtOideiConsitaiiiino- 
pla  oíeoto  doce  gateras  y  tres  galeone».  SÍDa(í<j^Qbá«  qué 
las  maodaJ)a«  llevó  é  Dragnt  b^ens  órden^as;.}  la  flotase 
presm^tó  A  la  vista  de  SicUia^  desembaroaodo  las  tropas^  e» 
la  ida  de  Malta.  Pero  se  vieron  obligadas  á  reembarcarse 
por  la.beróica  resistencia  que  opusieron  los  caballeros  de  la 
orden.  Entonces  la  escuadra  otomana,  se  dirigió  á  la  isla  de 
Gozo  (1)9  y  obliga  á  su  gobernador  á  capitular.  No  tardé 
en  mfrir  igual  muerte  Trípoli,  una  de  las  ciudades  mas.  im- 
portantes del  litoral  africano. 

^Estos  triunfos»  aunque  no  eran  decisivos,  exaltaron  no 
obstante  la  ambición  ád  impetuoso  Solimán ;  concibió ,  se* 
gw  se  dice,  el  proyecto  de  conquistar  entonces  la  ESoropa^ 
y  aun  algunos  historiadores  atribuyen  al  empeño  en  esta 
idea  gigantesca,  la  alianza  intitaei  que  se  formó  en  aqueUa 
época  entre  Francia  y  Turquía.  Sem^ante  alianza ,  presen* 
taba  un  aspecto  bieai  singular  y  estraordimrio:  por  una  par- 
te la  Tqrquía,  enemiga  natural  de  los  Estados. cristianos, 
nnponia  silencio  á  su  raicor  y  á  su  despredo  h^eia  los  infie* 
)es>  y  unia  sus  intereses, á  los  de  la*  monarquici  francesa; 
por  otra  la  Francia,  nación  crisitianísima ,  hacía  caosa  co* 
mup  con  el  islamismo  y  favorecía  sns^  proyectos  de  conqnist 
ta.  Pero  la  ^rancia  en  aquellos  momentos  necesitaba  de  un 
^yo»  poi:que  su  \nc^^  con  el.  imperio  /pontínuaba ;  lucha 
sangrienta  que  dividía  á  todos  los^  demos  estados  de  Euro* 
pf|.  Siendo  la  misma  la  situación  política  de  Francia  des- 
pués de  la  muerte  de  Francisco  h  bu  sucesor  Enrique  U, 


-  (i)    Adosieguas  N.  ü.  de  Malla»  pertenecia  lambíate  á  h 
arden.     •  i  • 
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vio  6ttda  abaMa  de  SoKmw,  que  pesaba  oofi  fumta  iftíúeíñ* 
«a  en  la  balanza  de  Buroi)a,  nn  arma  poderosa  cmtra  la 
casa  de  Austria,  y  siguió  los  errores  de  la  política  de  m  mi" 
tooeflor. 

Enrique  I!,  dio  pues  la  orden  á  Polio,  barón  de  la  Oarf 
dej  para  q«e  combínaae  ta  escuadra  Montana,  ctm  véihM  y 
leis  galera»  francetas.  Aquel  príncipe  meditaba  dedde  en^ 
toneea  éi  proyecto  de  conqmstar  la  i6la  de  Córcega;  qne  s^ 
tneda  en  el  Mecbterráneo,  entre  Marsella  v  las  coütasde  Ra^ 
lía,  interceptaba  ^1  oammo  de  la  Toscana  y  de  Nápotes,  y 
doonaaba  el  golfo  de  Genova,  del  cual  no  había  perdido  la 
eaperanza  de  hacerse  du^o.  Dragut,  al  frente  de  la  escua- 
dra taroa  atacó  á  Bonifado,  inienti*as  el  barón  de  la  Oarde 
se  presentaba  delante  de  Bastía.  Esta  última  ciudad  se  rfe-t 
dio  <nsi  áfk  resistencia;  pero  Dragul,  de^fNies  de  haber  per- 
dido seiscientos  hombres  contra  Bonifeolo;  se  vio  en  la  pr^ 
daion  de  recurrir  á  an  ardid.  Cierto  oficial  que  había  enm- 
éú  el  barón  de  la  Garde  al  almirante  otomano,  pidió  y  oI> 
tav^  ima  entrevista  coa  algunos  baUtantes,  y  les  hi»>  ver 
todos  los  peMgros  á  que  se  esponia  la  ciudad  si  continuaba 
defendiéndoee.  El  oficial  añadió,  que  para  salvar  dus  vidas 
y  sus  fortunas,  no  les  quedaba  tnas  recurso  que  ponerse 
bi^  la  protección  de  Francia.  Estas  palabras  sintieron  el 
efsoto  eq[)erado,  y  Bonifacio  abrió  ^os  puert^r:  rina^  como 
la  sumisión  voluntarla  privaba  á  to^  Untaos  de  un  íntAedatí 
boliti,  no  por  eso  déjó  de  ser  entregada  á  saco  la  cibdad,  y 
pasadoi»  á  cucMllo  vatios  habitantes  con  una  parte  dé  la 
gnafnicion,  faltando  á  lo  capitulado,  fista  indigna  violación 
del'derácho  de  gentes,  hlío  estallar  disensiones  entre  tur¿ 
cea  y  franceses,  en  cuya  consecuencia  Dragut  se  separó  de 
sus  ¿Hados,  comprometiendo  con  su  partida  el  éxito  de  la 
espedicion.  Pasados  algunos  meses ,  Doria  volvió  á  tomar 
la  ofensiva  y  entró  nuevamente  en  Bastía.  Enrique  II,  envió 
iamediatamente^iio  emb^^lador  á  Gonstantioopla fMoa  espo- 
ner  sus  quejas  al  sultán  y  reclamar  la  ejecución  del  trataé»; 
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SoUman^  fiel  ú  su  palabra,  dtsfMitso  que  Im  fuerzas  ua^ 
vales  del  imperio  se  puaiaran  otra  vez  á  dis^06iei(M]i  át\  hkh 
narca  fraDcés  para  operar  contra  la  isla  de  Córcega*  Síu  flo- 
ta se  componía  de  cien  galeras,  actemás  de  veinte  navios  de 
todos  tamaños  que  debia  soiránatrar.  el  pacha  de  Ápgel.' 
Díóoe It érden i Salah-Reís  para q«é taviese  pfontosaque* 
Uos  nayiosy  que  fueron  á  atcansar  i  las  galeras  de  ConstaHf 
tinopla  ddante  de  PioaUxao»  Desde>allí^  la  esG4iadra  otoma^ 
na  marchó  á  aatrse  ai  banm  de  la  Garde,  que  se  hahia  ib* 
rigido  á  Córela  con  tdntiocho  gateras^  y  todo  el  oíaterialí 
necesario  paré  on  asedio.  Los  navios  turóos  mandados  por 
Dragad,  y  aun  los  argelinos,  llevaban  á  bordo  equipajes  com- 
poestos  de  hombres  resoeltos;  pero  una  gaerrade  la  índole 
de  la  que  se  iba  á  em{»render  en  coeobinacioD  coa  los  fran* 
cesesy  no  podia  agradar  á  Dragut  m  á  sus  gemtes^  pmqué 
no  había  de  reportarles  ningún  botin.  Asi  faé^  qoe  en  Bas* 
tia,  Drago!  rehusó  dar  tropas  para  el  ataque,  lo  cual  obl^ 
al  barOR  de  la  Ganfe,  á  qoe  renunciase  al  sitio  de  la  ciudad: 
eoCahri»  queriendo  también  los  franceses  apoderarse  de 
él,  combatieron  los  turcos  con  repugnancia ,  y  se  retiraron 
dando  grandes  alaridos,  señal  ordinaria  de  su  descontento* 

Tal  era  el  carácter  de  los  sucesos  que  habia  ocasionado^ 
la  cooperación  de  las  fuerzas  marítimas  de  Argel  con  la  flo« 
ta  Crancesa:  y  aon  cuando  esta  cooperación  solo  focra  nega^ 
tiva,  por  decirio  asi,  puesto  que  tes  turcos  tenían  im  interés 
secundaHo  en  la  espedioion,  se  comprende  por  este  mero 
hecbe,  la  inmensa  importancia  que  entonces  se  daba  á  la 
posesión  de  aquel  puerto.  ' 

Pero  si  las  escuadras  tinrca  y  argelina,  operaftm  débil- 
manto  en  la  espedickm  eóntra  la  Oórcega,  en  caiiabío  SalahH 
Reís  en  9ugía  (Ionio  de  1555)  mostraba  un  vigor  y  utia  Bo 
tividad,  que  iban  á  devolver  su  prestigio  á  las  armas  oto« 
mn^,  dando  un  golpe  fatal  á  los  españoles.  Buglafhéala-^ 
cada  por  mar  y  tierra:  una  batería  colocada  en  el  éeclivé 
de  la  montana;  ffitt^ilinfr  bien  pronto  ti  ftierte  imperial:  ei 
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del  mar,  dítttado  á  la  entrada  del  puerto,  fué  tanÜHéii  des- 
mantelado; y  la  guarnición,  viéndose  8in  mas  refugio  que 
el  fuerte  grande,  pídi6  capitulación.  A  )a  guarnición  y  á  los 
haUtantes  se  les  concedió  la  vida;  pero  á  escepeion  del  go« 
bemad(H*  y  otras  veinte  persoms  á  quienes  se  permitié  éa- 
Urde  la  ciudad,  todos  los  crístíanos,  hambres,  mujeree  y 
nifiüs>  en  número  de  seíscieatos^  quedaron  prteioneroa,  ^ 
deoir,  esclavos  en  poder  del  veneedor^  El  gobernador  es- 
pañol, partió  en  una  caravete  francesa,  pero  en  el  momen* 
to  de  poner  el  pie  en  Bspaña,  Garlos  Y  le  mandó  prender, 
y  le  condenó  á  perder  la  vida  en  la  plaza  cte  ¥aUadolid« 

A  pesar  de  sus  brillantes  hechos  de  armas,  los  espano^ 
les  veían  menguar  cada  dia  su  territorio  en  el  litoral  áfrica*' 
no;  y  á  la  verdad,  no  les  quedaba  mas  en  aquella  prolóngate 
da  costa  qoe  los  dos  puntos  estremos  Oran  y  Túnez.  Por  el 
contrarío  loa  turcos  no  hablan  cesado  de  hacer  progresoa 
desde  que  pisaron  aquel  pais.  Salah-Reis,  alentado  con  la 
toma  de  Bugía,  concibió  el  proyecto  de  quitar  á  los  espaio«> 
les  la  ciudad  de  Oran :  para  esta  importante  empresa»  aob- 
citó  el  valeroso  pacha  el  auvilio  de  la  Puerta,  que  le  ofreció 
seis  mil  turcos  y  cuarenta  galeras;  mas  antes  que  llegase 
aquella  fuerza,  vino  á  sorprenderle  la  muerte :  fué  atacado 
de  la  peste,  y  sucumbió,  en  menos  de  24  horas  (i556).  Te^ 
nía  entonces  Salah-'Reis  setenta  años;  su  cuerpo  fué  deipo^ 
sitado  c^^ca  de  la  puerta  Bab^^el-lled;  un  moro  y  un  esclavo 
cristiano^uedaron  encargados  de  mantraer  viva  la.íkiz*  de 
«na  lampea  sobre  su  sepulcro,  y  adornarle  de  flores  segon 
costumbre  de  los  ricos'musulmanes. 

1  Aqudla  muerte  imprevista  xio  paralizó  los  preparativos 
de  la  espedidon  contra  Oran.  La  Pneiia  no  había  nomhirado 
aun  sucesor  de  Salah^Jleis,  y  ya  Hacén^Kaíd,  renegado  cor¿ 
90,  á  q^ien  las  tropas  hablan  elegido  para  gobernador  inte* 
rioo ,  marchaba  sobre  la  ciudad  con  una  división  compues* 
ta  de  tres.mil  turcos,  y  gran  número  de  árabes  y  bereberes. 
HaceqnKaid  empeaó  aitacapdo,  y  muy  pronto  la  Tmrré  tk 


Digitized  by  LjOOQ IC 


las  Sahws,  eá^ció  condtmido  estrditf  o^óe  para  detefider  \m 
manantiales  de  las  fuentes,  cayó  en  su  pod^.  Ates  habien-» 
do  sabido  que  el  sucesor  de  Salah-Heis  habia  salido  de  Coqs« 
tantinopla  para  tomar  posesión  del  gobierno  de  Argel,  Ha- 
cen-Kaid,  que  era  muy  querido  de  las  tropas  y  de  los  jení* 
zaros,  resolvió  retener  el  mando  á  despecho  déla  voluntad 
de  la  Puerta.  Dio  orden  á  los  ^alcaides  de  Bugía  y  de  Bona, 
para  que  rechazasen  á  ea&onazoB  al  nuevo  pacha,  llamado 
Tekéli  si  no  se  retiraba  á  su  intimación;  ellos  obedecieron ^ 
y  Tekeii  no  pudo  abordar  á  ninguna  de  las  dos  ciudades* 
Continuó  pues  su  rumbo,  y  cuando  Uegáal  cabo  Matifox, 
disparó  un  cañonazo  según  costumbre  de  los  navios  enviar 
dos  por  el  sultán,  pero  la  batería  del  cabo  no  le  devolvió  el 
^udb. 

De  esta  stíerle,  la  autoridad  del  diván ,  se  habia  desco- 
nocido segunda  vez  por  los  jenízaros;  mus  no  tardó  sin  em« 
bargo  en  verificarse  una  reacción.  Sus  autores  fUeron  loe 
niáfinos  que  dolaban  las  galeras  para  marchar  en  corso: 
vivían  en  mala  inteligencia  desde  tiempo  atrás  con  la  mili- 
cia turca ,  no  veían  ventaja  alguna  en  conservar  á  Hacen- 
Káid  en  el  goUerno  de  Ái^l,  y  temían  que  sosteméndole 
atraerían  sdbce  sí  la  c<Mera  del  sultán.  Se  decidieron  por  tan* 
to  á  tomar  el  partido  de  Tekeli,  y  aprovechando  una  noche 
oscura  le  introdujeron  en  la  ciudad.  Recibióle  una  guardia 
de  dos  mil  arcabuceros,  y  adelantándose  con  ella  hasta  el 
palacio,  se  apoderó  de  Hásan-Kaid,  mandándole  poner  pre- 
so. Un  Suplicio  atroz  le  estaba  reservado,  como  también  al 
alcaide  de  Bu^a,  que  menos  feliz  que  su  compañero  el  de 
Bona,  no  habia  podido  fugarse  de  la  ciudad.  Hacen-Kaid 
fué  precipitado  sobre  puntas  de  hierro,  en  las  cuales  quedó 
colgado  por  espacio  de  tres  días,  aguardando  la  muerte 
en  medio  dé  los  mas  horribles  sufrimientos:  y  el  alcalde 
fué  cubierto  con  un  casco  de  hierro  candente,  y  empalado 
4e6p»e6.  . 

Aquí  emineza  á  desarrollarse  entre  loe  jeoíiaroB  y  los  re* 
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pfeseiitaiite&  de  la  Puerta,  esa  coABlanl^  ImcIm  que  oaracte* 
nía  aquel  período  de  la  Jústoríia  de  Arg^.  Para  compreoder 
mefor  su  espíritu,  convieDe  echar  uaa  ojeada  ret^pectiva 
sobre  el  origen  y  aaturaleza  de  lo^  jepízaros;  dfi  afl^lla 
milicia  turbuleula  que  no  se.  «boUó  hasta  el  reinadq  dqji  sul- 
tán Mahmud. 

¥A  jenizariado  fué  instituido  por  Ooranea  1347«  Los  solr 
dados  que  le  componiau  en  un  principio,  er^A  esclayc^  cris*- 
tianoB  que  apresaba  el  sultán  en  sus  diveroas  espedicjoqes; 
pero  poBterkM*mente  se  adjaaitiepoQ  JaiviMea  turcos  (i).  {/)s 
jenÍBaros,  escogidos  entre  los  esclavps  mas  jóvenes,  y  me- 
jores mozos,  recibían  unaeduca^n  completAipenle  piiUUar 
en  los  jardines  del  gran  Señor*  Suaarma^  ei*an  el  mos^^uetc) 
y  la  espada;  pero  en  Constantinopla ,  cuya  policía  estat>a  ^ 
su  cargo,  llevaban  largos  bastones  de  qaña  $u  scddada  era 
mayor  que  la  del  resto  de  tropas;  tenian  unjig,á,  ó  g^eral 
que  era  uno  de  los  cinco  grandes  oficíales  del  impe^iOi  y  qo 
reconocían  mas  jueces  que  sus  propios  oficiales ,  en  ningup 
caso  que  ocurriese* 

En  Argel  tenian  los  jenízaros  la  misma  organización ,,  y 
gozaban  de  idénticos  privilegios:  así  p\ies,  la,  regenda  fu^ 
muchas  veces  teatro  de  esa^  sangrientas  peripecia^v  taa. 
comunes  en  los  anales  de  la  Ti^uía.  La  muerte  de  Haqeur 
Kaid  foé  en  esta  ocaáon  el  pretesto  de  una  de  el)as.  Irrita- 
dos por  la  crueldad  que  con  él  se.  había  ejercido,  los  j^íza;- 
ros  resolvieron  vengarle,  y  al  efecto  se  aboaar^n  con  nn  re- 
negad calabrés  llamado  Yusuf,  alcaUlQ  de  Tlemecen,  .qve 


\i)  Ei  derviok  Haji-ftektaa,  (|iie  viskt  bajn  el  Deinad^  de  Amu^^ 
rat  It  <Uó  i  a^levuerpQ  el  nombre  de  y^jsceAn  íjeni^vQ  6  sol- 
d#dp  nuevo),  y  le  colmó  de  votos  por  la  felicidad  de  sus  indivi- 
duos :  «Que  sea  su  marchar  vivo  y  altivo  !  sus  manos  victo- 
riosas, su  espada  cortante,  y  su  lanza  siempre  dispuesta  á  casti« 
gar  al  enemigo!  á  cualquier  punto  que  vayan,  véaseles  tornar  con 
la  saluden  el  WTOblante!»*  *  ■       ;  . 
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sfrbiio  «I  «Imá  cM  bomplot.  RouidNi  eatonces  la  peite  em 
Aípgéi,  y  TtíUli  ¿e  babia  reUVado  á  aaa  casa  de  campo  ú- 
toada  á  erülaa  dd  imr  para  büif  dei*  contagio.  Tudttf  sab^ 
dor  de  esta  GircunstaDcía,  aalió  secretamenle  de  Tlemeoe» 
á  la  cabeía  de  sus  soldados,  y  se  eneaniínó  á  la  oasa  donde. 
hriMtabaelpadiá.  Este,  solo  tmro  tiempo  para  montará  ca- 
ballo* y  volverse  á  Argel,  cuyas  pueitas  encontró  cerradas. 
Loa  jeilUMW  estaban  en  completa  sedidon;  bnscó  refugio 
en  00  marabut)  6  convento,  y  aua  aUi  fué  perseguido  por 
Yaanf  Apesar  de  la  santidad  del  fugar;  recibió  pues  una  lam 
cada  que^ie  dl6  aquel  gefé,  echándole  al  mismo  tiempo  on 
cara  tai  chieldades  que  babia  ejercido  con  el  desgraciado 
HaoecMKaid.  En  el  acto  quedó  Yusuf  proclamado  gobertia* 
dor  interino,  pero  murió  de  la  peste  á  ios  pocos  dias,  y  los 
jenízaros  le  dieron  por  sucesor  á  uno  de  sus  gefes,  llamado 
Jaga  (Enero  de  4557.) 

Seis  meses  después  envió  Ck>nslaril¡BopIa  por  abunda 
rti  á Hacáfr'Pachá,  hijode  Kair«ed4)in áqoe tomase  él  mando< 
del  Odjáck  de  A^gel.  Hacen  ó  Hassan  fué  recibido  sin  resís* 
tencia  y  pareció  dispuesto  á  olvidar  el  ultraje  que  acababa 
de  sufifr  la  autoridad  de  la  Puerta;  pero  esta  indulgencia 
era  solo  apárrenle.  Con  todo  eso,  como  hubiera  sido  ímpruf 
dente  atacar  de  frente  á  un  cuerpo  tan  temible  como  el  de 
los  jenízaros,  resolvió  minar  y  debilitar  so  influencia  poco  á 
poco,  eoH  objeto  de  hacerse  dueño  de  61  con  sias  seguri- 
dad; '-Ai  eátoíeféctosé  rodeó  de-gefes  bereberes  y  árabes  que 
héstft  entonce»^  habian  tratado  los  turcos  coa  laltivei  y  ctea^ 
den,'  se  dedieó  á  favorecer  con  preferencia  á  los  jenísarofl^ 
f  aon  se  ciaait  con  la  hga  del  Cheik  de  Kuko,  <itte  por  algim 
tiempa feo  et  enemigo  mas  encarnizadb  de  k»  tarcos:  en 
fin,  pérmltiá-^á  los  árabes  y  berebefes  en  oposición  á  las 
BWdidaS' adoptadas  por  sus  predecesores,  que  se  proveye^ 
sen  en  Afgel  de  todas  las  armas  ofensivas  y  defensivas  que 
fiéedMtasen. 
< i <8ia embargo;  éu  mediode estas  diaenalmes  ittestinas» 
Tomo  1.  42 
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los  répres^tantai  de  1»  Piierfa  iiú  ¡pccdilaf.dle  fvi$ta.4'i«» 
erístíaiía»,  sufr  eoemigOB  BaUtrales,  y  ia!ddiiiiaistraoioail#. 
Hassan^Pacbá  no  fué  estéril  bdjo  este  aapéeb).  DiaaptiQer >d^ 
pasados  los  primeros  mese»  de  so  llegada. á  Argel^-se  iMibi* 
apresurado  á  volar  al  socorro  de  Tlemecea  amenasada  pOr 
el  rey  de  Fez,  y  babia  ádo  b^síuUe  feliz  para  .haoeriet.le^ 
vantar  el  6Ítio;  Desda  allí  habia  ido  á.Mostaganam  ^.hí 
(foe se  había  queridóiapoderarel  conde  de  Mem^i^^  JM 
efóoto,  á  prmoipiosí  dei  Agosto  de  1558  sali6  de  Ora&ielficoQr- 
de  á  la  cabeza  de  un  ejóreilo  de'  stis  á  siete.  mUíhdildueí 
para  sorprender  eslb  plaza;  pero  los  turcos  estaban 'preten 
nidos  de. sos  movimientos,  y  oiidndo  se  presentó delaato^de 
Mostagánan ,  la  encontró  ocupada  por  una  ftaerte  /gnarwlí 
don.  Entonces  se  empeñó  una  sangrienta  lucha,  y  lose^pat 
ñoles  fueron  puestos  6n  derrota.  El  conde  de  Ak^Midete  in*^: 
tentó  en  vano  rehacer  sus  tropas,  pues  ni  slis  ruegos  ni  wS 
amenazas,  pudieron  detener  á  los  fugitivos, Xaido  y  etiope- 
liado  á  los  pies  de  sa  caballo,  recibió^  de  sus  soldadOB  Ja 
muerte  que  bascaba  en  las  filas  enem^as.  HassbntPadiá  ae 
mostró  generoso  en  esta  ocasión,  pues  dio  el  cuecpo  del 
conde  á  su  hijo  D.  Martin  que  habia  caído  taiahíea  en  podet: 
de  los  turcos.  El  paóhá^  después  de  haber  reunido  prD>4aio* 
nes  en  Mostaganan,  se  apoderó  de  Ma^agraa  y  entiben  AiVi 
^  cubierto  de  gloriaw 

Después  de  la  victória  de  Mostaganauy  sededioó.Haomrr 
Pad>á  á  arruinar  á  Abd-el-Asis,  el  temible  )obeik>de  Callsb, 
qué  no  había  podido  dominar  Salab^^Reis,  y  queino.  cesaba 
de  inquietar  á  los  turcosi  Su  audacia  era  esbreníhdn  :exigili 
coi^ribucioiies  en  comarcas  qae  fes  estaban  eometídas»  yi  en 
muchos  edcuehtrbs  había  llevado  venUyas  seSaladás  ^c^Nre 
ellos.  Hacen-Pachá  resoltió  Vengar  todas  edtas  afirentas,  «y 
formó  m  ^ército  en  que  ebtraron  todos  los .  cHétiaaoBi  qiae 
esitaban  ea  lo¿  baños  y  que  consintieran  en  ábraaaf  el  ida- 
mismo;  después  invadió  el  país  de  los  berebere» de. GallalLi 
Pero  estn'vea^abandixió  la  suerte  Abd-el^Asisí  iJnieQ  ifluríó 
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túUbstímudb;  y  los.hereberes^chiiykroE  á<  9m,  montaiRS, 
ett  ^ómle  ^'^erdn  por  oheik  á  flu  harmaBO ;:  ^te.  £|ft 
aprefinró  ádépofier  las  artiiafi!y>¿,eqtrar  en  tr&toecon  e) 

l^or  este  tiempo  eetalM;  itíia  iH^era  Mvokicim  entre.' los 
jetüxavos^  Eetti  «Uicia  indíBeíplioadflí  había  iviste  mu  se^rets^ 
kvttaeion  el  permisodádo  ponHaqpb-Paehá  éu  loa  árabes  y 
btMteterés  pera  ffoe  se  propcirekiDaiseü  armas  de&imvaa  <  y. 
oCinalvM'  eo  Ai^l,  y  esperaban;  ooasion  de  yeagarsej 
Sa  ag#  reünió^oottltamefite  á los  gefes  ^e  lA  ottlioia,  cpie  der 
cfelieroQ  8b  prohibiria  á  los  iyrabes^  bereberes,,  hoj/o  pm^ 
de^iDiíerte,  el  que  eoBoprasan  armas  .en  Argel.  AI  laisma 
Hassan-Faehá  se  le  tolotó  cargado  de(hierro>  á.boi*dode  un 
tÉánto,  y  se  te  envió  á  Gonstantioopia.  <Ee  s^fukla  eligieffon 
loé  jenizarbs  para  gobernádetes  é  Hacen,  su  6$^,  y  á  Ctxasa** 
Moba^tíied.'  ■  -i;  •.  •  ■    .•  • ;.  ^í.i- ',.;.'  -.  ^ 

'  '  La  depeeíMon  de  Hapen-Pachá  era  oiertanMnte  unaolo 
de'revohickm  demasiado  grrmparAqaeim  hombre  de  ca-^ 
rtder^tan  abeatntb  domo  l^lünao^le  pactiete  tolerar :  pero 
hay  igrftn  distancia  de  ConstaíilifaO]^  á  Argel^  y  esta  eíiy> 
€$anMancia  haoia^sostoea  y  éaüoil  tódaeiáp^esa  contra  dnk^ 
timü  putoi^  Por  otra  parte,-  las  galeras  argelinas  kabtanlia^f 
cho  grandes «ervioiosála^ Puerta,  y  todavía podian  baoér-' 
selos'en  snsdiférencMis  «km  Ids*  estados  de  la  clrístiandadv* 
Todás^ estas eonsidereeíoMs detirminaron aldtvan  4  procer 
dercen'tíentOi  Contentóse  ooa  enviaráHamet-Pachá  quien 
llevaba  orden  de  prender  á  los  dos  óaMfas  que  mleviname* 
té^habom-iiombrado  para  gobernadores  loa  jc&ÍKaro&.'Este 
voUri^ilévandO'Conogo  á  los.doa  prisioneros^  á  quienes  se 
06/M lá  eabjelni  á  bpoertai det sírréáoi Con objisto de impQ>> 
nbrttia6|á>lQ8^i:^2aros>  ncuotibró^llman  por  tercera  vea  á 
^hijo'deliüiíii^edJMn  painel  )(iachálik  de  Ai^él.  * 

.niiHaqB»l^ariiá  tiolvió  pues,  f  eneohtró  el  ^<^nia  ocu« 
pádaí<p^  Qa<»dífn:faiteiririo  que  déjó^en'seguicto  sus  fundió 
nei;  Vündo  qne  loÉ»  jeotaaios,!  ¿  pe^id^en  ápanenManai^ 
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8ÍM  wtaban  prontos  á  levantarse^  oomprendíó  k  Moesídid 
de  dqar  para  mas  addante  la  ejecucbn  de sosproyeotós  de 
venganza.  En  tanto»  pera  aüraentar  sil  aeüvidad,  y  cpñsós 
también  para  desembarazarse  de  los  mas  turbulentos ,  ra^ 
solvió  acabar  la  obra  erapezacb  por  eos  predecesores  y  es- 
pulsar  á  ios  españoles  de  la  ciudad  de  Oráft.  Loa  preptrat»* 
vos  de  esta  espedieion,  iyen  que  heriios  en  grande  esaala» 
estuvieron  rodeados  de  un  profando'  nusterio»  A|gel  M  bih 
bia  visto  jamás  un  armamento  tan  consid^áble.  HaoeR  kh 
gr6  también  acallar  por  un  momento  las  nivalidades  «pie  se* 
paraban  al  cheik  de  Kuko  y  al  de  Calah,  y  cada  unode 
eHos  proporcionó  seis  mil  combatieBles  para  la  espedioíoQi 

Haoen4>achá  salió  de  Argol  el  i  5  de  Abril  de  156$^  y 
tonió^l  camino  de  Orán^  fil  trayecto  tiene  cerca  de  ywtír 
cuatro  leguas.  El  ejercita  atravesó  la  Uannra  de  Iífiti4i»^  al^ 
gunas  cadenas  pequeñas  de  montañas  y  después  tastaaHi^ 
nuras  que  se  estiendea  hasta  el  imperio  de  llnrmacos*  En 
el  camino  no  se  encuentra  ningnna  pcdilacion^  perose  haUan 
ratnas  de  ciudades  romanas»  Después  de  haber  pasado  mu*» 
chos  ríos  y  entre  otros  el  Chehff»  y  de  haber  aumeatado  m 
fuena  con  una  multítud  de  tribus  nómMlas,  que  por  <m1ío  á 
los  ^listiaiios  se  asociaron  coa  ardor  á  esta  espedioMit  Uig6 
el  ejército  á  ios  muros  de  Oran.  Dutante  este  tiempo  se  apa- 
rejaba en  Argel  y  se  daba  á  4a  vela  para  Arteur  «na  araia« 
da  coippuesta  de  treinta  y  dos  galeras  y  tresearavdas  fifan^ 
eesas,  cargadas  de  artillería,  munieiones  y  provisMies»  (pie 
deUa  recübir  órdenes  del  piadiá. 

Hacen  estableció  su  campamento  á  oorta  dístanda  de 
¡m  Torre  de  los  Smliee  que  tomó  sin  d^cultad»  DtMfméi 
queriendo  apoderarse  de  Mers^et-Ketnr,  con  objeto  de  taMr 
ana  rada  segura  para  sus  embucaeioiies:  dingíó  parte  de 
su  ejército  al  fuerte  de  San  Miguel,  que  se  elev«3)a  ea  Ua 
colina  y  protegía  la  plaia*  Esto  estaba  defeiidido<  par  una 
guamicioaque  sostuvo  el  asalto  de  loa  turcos  con  valoreas» 
tnwdittarío.  Sis  eMbai«a9  el  eafeet»  de  los  sitiad  t«fO 
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cpieoéderal  námera  de  los  8ítiadoM0,<  y^  el  ñififtetr^iedó^, 
evicHada.  Domo  yade^te  i^iicto^.Haoe^facbáseíapfOin 
simó  á<Men-el«Kd)ir  y  arriiiiió  (HPoataiDeate  m»  mmSim* 
Eita  otadad  tenia  aoia  «a  gaaroitíoa  do.  cuatrofi^eiiliOa^hoiDt» 
bies  mandada  por  D.  Martín  dé  Cótáok^u  Habitodote  iHaa^ 
saa  intimado  qme  se  rindiera,  y  reipres(»téidole  lainntilidM 
de  una  lai^  resistencia  ^  se  contentó^  eon  nespepder  «dow) 
estrana  que  siendo  íuk  fáoU  la  vbrooba»^  vadle  eA  j^há  en 
dar  el  asaHo.  >  Reaotvióse  que  el  atiuqae  rse  «afaalvinafal^elio 
día  por  la  mañana*  Doee  mil  árabes  y  bandieMStse  puá^ 
ron  á  la  cabesa  para  sufiir  el  iprimer*  fuega  del  enemi^a^ 
mientras  que  los  jeniíaros  apoyaban  m  nioyimieat6%  El  cfao* 
qm^Soé  terrible;  «liados  y  sitiadíMres  hioierbn  prodigíbs  do 
valor^  y  bien  prontq  se  llenaron  de  eádiivares.  los  fosos  <It 
la  placa.  Sin  embaigo,  la  viraba  quedó  por  pártele  kftMh 
paSotes^ :  pues  haUóndose  dedarMlo  «na  rioiatita  tenpestafl/ 
seapresoraion  los  argelinos  é  vatreir  á  susaattoa-  daspoea 
de  kabQr  penüd6  £tas  mas  bravos  soldados. 

En  tanto  sopo  HaosnrPaeiiá  que  una  amadaieqiaiola; 
oompoesta  de  ireiata  y-cioco  gal^te  y. mandada  por  Fran* 
eíseo  Mendoza,  se  aoereaba  á  toda  veto.  Los  nafvtea  argeti- 
nos>  batidos  por  la  ímospeskkd,  estaban  la  mayer  parte  des» 
mantdadoa  y  finiera  de  estado  de  recbaoar  al  enanigo.  Lijoa 
de  desanimar  á  Hacen  estas  dos  circaaslactas ,  lie  ddigaro» 
á  apresorar  el  momento  de  un  nwvo  asalto.  9&fo  los  aspan 
fióles,  notídoeos  del  sooorro  que  los  llegaba,  redoUamq  m 
ardoi^  y  obstinación  en  la  defensa»  Hassan  furioso  al  ver  te 
«otíiHtedide  sns^s^raos,  avanA^  liasta  el  pierde  las  «Oh 
rallas,  y  esdamó  echando  en  el  fdsosu  turbante:  «Qné^^^ 
gttenta  para  los  musulmanes  se^  redtaiado' por  el  pufiaéa 
de  hombres  que  encierra  esa^  bieoca: »  Deapñes  tauándose 
á  la  brecha,  dijo  á  sus  sddados :  <Yo  moriré,  yó  mdwé 
para  vaesira  eterna  deshonra*»  Ala  voz  de  su  geie  raon» 
brafaan  sn  andacia  loa  turcos,  mas  un  oanonaao^amníeió  Íi 
llepada  de  te  armada  a^ian^bu  Las  gateras  árganas  ^pia 
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éAiAfm  étt  ^  cabo  FcAexm,  se  apk-esiiravoii  á  ^bmrr  >bi<  atta 
mar  dejando  dbtrásrdDeogáteradt^  vilas  tres 

eerábelis  franceBas  qoe  cayerm  ea  poder  del  raémigo;  A 
sa  vez  KissaB^Paohá,  peidiendo»  eatevámente  ^l/iWor,',te4 
vaniódaitiode¡M«(^KKeMr/y4o¿[i<¥jel  e^BÍmé  Mo^ 
<^gaBaa  oon  k»  deapofos  de  99  ejévéitó.  Así  eondvjfáte  ao^ 
gimda  élBoipresa  de  tos  argeUbos  contra  Oráa.     - 

Si  el  gobienief  miUtar  establecido  eA  Aiigal  eufiria  al^^ 
vfite»  perdidas  por  tíerra»  ya  TÍnieseQ  de  parte  de  lea  espac- 
ióles ó  ya  <le  tos  ái^besy  en  «oBtpeosaéioa  au  poder  marítir 
mase  aumentaba  todos  los  dias.  La  regencia  «atnia  coa  saa 
navios  todea  los  poerlos  delMe^fterráaeo,  y  lio  ya  sdto  el 
Odjaek'stno  también' los  particalares  los  annaban/eü  «teaa^ 
Ibda  la  {x4)ladon  de  Argel  yinia  de  la  pÉrateria*  Los  nailoa 
estaban  fot  lo  regalar  bien  eqmpados,  provistos  de  asmas 
yípólmra  en  abitedmioía:  el  personal  se  'ootnponia  de  tarooa 
6  otrofii*  soldado»  mandados  por  nn  biduch-baehii  fii;Eaia 
(capitán)  después  de  baberjobtenidodrt  dívin  ^  ípéraiísé 
deitsriir  del  poertOv  visitaba  áa^imréligiose  de ^  los  taias 
BOBibradQSí  por  SU' santidad,  le  consultaba  aobiie  sii  iri^ey 
se  reoomeodaba  &  sos  oraéiones.  Despaes  de  oDÉqriiJt  estos 
actos  piadosos  se  daba  á-la  vela  ci  navk),  'Uevaiklo  éa  Ja 
popa^un  jnco  estandarte,'  y  se  dirigía  á  loa  parages  énque 
espNcabahalktf  un  bolnAfáeil  y  neo.  Los  piratas ^aigelín^ 
wqanellvald^  á  lapradeoeia:  no  atacábala  los  Ba*Tio»^na 
éasputs:^  baher  examinado  oon  ateoeiori  su  faertti  y  taiÉ»* 
io,  y- huíais  oon  remos  jr  vdas  ala  tnmor  aparásoicía^cteit^ 
ligoa.  Des(toeapuaado.áaI»aa  heolM  ia^portaateé  prem 
trabaft'^ti  el  puertos  doodid  se  ffoúeéia  a(  reparto  del  bcttm 
94910-^1  tai^  y  á&Btdbo  de  <4da'  ama.  Al-  paichá.  le  daban 
e^dooe^pct  cien^del  valor  total,  el  uno  portpientóuesÉabb 
destinado  al  ^entroteBÜnieatQ  del  ínuelloy  y  ¡otra  cantidad 
igual  pai^  los  sskreidole^  que  servían  las  meooquitas.  Itespueii 
de^estedeseuentoise  cbridia/eLMstojeadas  jdkades,  vmkdá 
att^.aaiiBpast¡aM*felos  taisiy.ia^mdtaesNiseguB'laá.Mfyti*' 
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pcMonesi  Aonranidas^  y  4a  «fra>e#a  lpaiÍrJ^)jí|rtiar9a<iflDM>q 
les  y  soldados  que  montaban  el  navio afifefiadop/í  •  >  r,  k^w, 
^^ '  Li*  marina  airgélina  cooftítdb^iÁttodM  laa  espedioÉmes 
maritimas  eü  que  se*  hattaba  oMb^oeielMllb Ja  Pbtfto.  ^Y^Mj 
ha&  visto  las  armadas  d^  AfligeltyMCoMtaatinoj^coilibiiia^ 
das  operando  de  concierto:  con /la  «ft-aocofta  antela  isla,^ 
Góno^  :  yr.ké.áqiii'^rri)  vtíí  -fíi^  que  tam^ieoiáparmañi 
jontas.  De^ues^nde  4a  tomairde' XrípúU^  hi^  .ohleoMoi 
DragiiÉid  mando  de esM  ciudad^  )eonilíl«lo  de  padiíá.  At\$aR} 
tiaiipo  4esp«ea;  Ito  habíMitesl^d?  £6raw«yi4e>líi^fMa:t{}4/: 
G^tvres  se^ublévarm  contodiól  y  |^ídi0roaiau9uUo  ^ivmjii 
dd  N^xde*  y.&iaan  Andnés  DbriaM«^mta  del><c4b^)Me  raWi 
minante  geDovés.  Estos ; sdl  apresitrajnan.  A  iXWaát  ana  ai^n^t 
da  ntunerosay  á  haceí  uaa  damo^acjon  mx  favor  det  loa' 
sublevados.  iDíbha  armada  se  predentó  delante  da  la  isla  y. 
satapoder646  ella}  4)ero  una  flcfto: turca  y  argelma»  mwdaHv 
da  por  Piab-JRacbá  y  ciayé  d^  Ub|hk)Ivíso  i^obife  la  cristiMAu 
apn^  Ja  mayor  pstfte  de  bs  navios  <y.  díspavaÓLáiloa  dam^í 
En  s^mda  ftíé  asaltad  la  guaroiaíQn.  orí^iana  i^  ibatna 
quedado  en  Gelves,  por  PiaK  yDragut.qtte¡acaA)aba  de  JHtrf 
gfsxGOSk  Qn  refuerzo  de  oaoe  «galeras  y  muchos  ascu^roi^r 
de;  QdibaUeria.' JntíiDóee  á  Alvaixxle  Saudd  qae  mw^abaJá 
plAw/JaTendíoipD;  y  en ^«gjüuda  di^sembaPGaifíaa Jo$  twcos 
suartiHería^  dmgieroa.al  loarte  el  itMgDlde.yeoÉítQatm  |Áer 
eaa^  y  abriefoa  una  añedía  l^reoha»  Alivario4€l  Saüddi  quaj 
sdotpodia  oponer. doce piezasfdOBifódjaiioeaUlMe;  teflni6'& 
808  aeldhdos^eskeogió'los.  mas  intrépidos,  y  i^.M  pabesa,  ^ 
Q(4i6dttmnte  la  aodie  Bobre  el  campo  ;de  loa.ia&olaa  .pairlt 
oMigarios  á  levantar  ^  :8JtiQ.  Sa^e4M^.^opar<^<<aQawlucb«) 
terrible  enla  OstQurklad,  y  los  tumos,  quesea  graa.  náaitmi 
ftoudiaii;.  rodearon  á  lost^^paaol4$  y  los  obligaron. á  r^tírarsei 
Alvait>  de  Swáe  <»ibierto  d^  beiridas  y^qocívatitado  de  lar 
t%a  oayjó  en.stí  pader»^  Admíi^ado  del  valor  del  espaikA,  -le- 
migi&  Pialí-PaQhá  con  djBtincioii  y  le  bita  las  maa  briUnof' 
tes  proposiciones  para  engancharle  en  el  dervício  4fl  sttUttt; 
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>  oidaA  <deB6olié  €bta»ofor«tsy  faóeoaihK, 
ddo  á  GonataatíMpia. 

Así  es  como  adeglimbaii  los  taróos  ia  posesión  de  los 
punirá  ñas  impoiiantes  del  Htoral  de  África,  y  teoian  sage** 
tas  á  las  potencias  cristianas.  Después  de  derrotar  á  loa 
empandes  en  la  i»la  de  Oetves  se  dirigió  la  atenekm  de  So*^ 
Uman  á  Malta;  poes  la  ocupación  de  esta  isla  era  importante 
para  él  y  por  su  sitiiacion  ofnsoia  á  sus  navioa  un  segaro 
r^igío  eobtra  fes  tempestades  y  k)&  cmoeros  eneiaqpsi' 
lAUta  estaba  entonéis  eb  poder  del  los  caballeros»  que  ¡des- 
petes  han  oonsermdo  aa  nombré  y  que  siempre  seiía*' 
bían  mostrado  adversarios  los  mas  encarnizados  de  la 
media  lana.  De  Malta  ena  de  donde  partían  esas  galeras  tan 
veleras  que  se  adhsrian  á  los  flancos  de  los  convoyes  tarcos, 
inqnietaban  á  siis  navios  de  comercio,  visitaban  las  costas 
del  imperio  y  roclutaban  en  ellas  esclavos  para  mss  chusmas. 
Desde  el  estrecho  de  Gibiishar  hasta  la  entrada  de  los  dar» 
datteios  se  los  encontraba  en  todos  lados,  y  sus  marinos 
entodaa  partes  daban  pruebas  de  valor  y  audacia.  Los  ca-« 
bauleros  dte  Ma^  eran  también  los  que  por  sus  firecaeates 
rcAacloaes  con  las  diferentes  naciones  de  Europa,  llamaban 
la'atendoft  de  las  demás  potencias  sobre  los  negocios  de  loa 
estados  berberiscos ;  y  las  escitaban  á  empresas  atrevídte 
contra  la  Paerta.  Bt  interés '  mas  apremiante  de  esta ,  era 
paos  el  de^har  de  laisla  de  Malta  é  los  caballeros,  como 
yalo'habiá  hecho  de  la  deRodas¿  Solimán  resolvióempran- 
der  ^una  espedidoü  contra  ellos,  y  reani6^una  flota  de  ciento 
oficiienta  y  nueve  galeras,  y  un  ejército  de  crehita  mil^solda* 
dofcPialMué  nombrado  capitan^pachá  y  Mustafó^  uoodalos 
mejores  jarates  del  suhan,  obtuvo  el  mando  dd  ejéfeitio. 
Ai  mismo  tiempo,  ieunia'  Hásaan^pachá  de  Argel,  dos  mil 
qainiebtos  soldados  veteranos  qae  se  llamaban  así  mismos 
con  orgutto  los  tdimieé  ^  Argel  ^  y  se  ^Mrigia  con  veinte  y 
otAtú  velas  á  Malta,  donde  estaba  ya  la  flota  mnsuhnana 
(Ift  de  Mayo;  1566.) 
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JC9PL  t^  w&werp*  ft^í  Uw9ge^  ^  oWi^  4  4oftituisíft,É  que 

per9i4AdkÍQ9i  áeq^e  ^«itosnaan^a^traría  laide  las  di^iii^  f^r 
g»,t9i),.^iMs  quo.liiQguaQ.de.loB3ijUa4o9.Qs# 


J^u4ii  i  4^  •  «¡l'^^^wf^'^^*  ^  Esí»M  aoQüMlrst  }f .  isla  d0  GaüT 
ífia  y  5¡l  Üeaíe  1*  dja.Paql^lew;  el  jfíai;Ujairs^  á,^c¡U^y  elBU^ipflia 
ají  réiüo  de  Túoez;  este  lado  está  rodeado  de  rocas  y  esooUp?. ,  üp 
poco  mas  léjps,  ai  Occidente  está  la  isla  de  Gozo  separada  de  Malía 
póT  iñi^cánát  de 'cuatro  millas  de  anchoj  avanzando  háciá' fel  NoHé 
witi6ii4itraD  dosVáftde»  pti^rtDs^  de  tos  outtlM  um  Haimdf 
puerto  Mtiisetf  alviieiTfr  «pa  islHa;  al  otro  86  Uama  al.  grw  puert^t 
^f^  s^jradio^  por  lUfa  Jlj^i^guad^  tierra.pu  ciijra  p.uQt,a,s4Mla 
construido  ei  fuertec^^San  Telrpo  que  defiebde  h^atrc^^ 
dos  piiertbs.  í¡a  el  mayor,  son  dois  l^s  lenguas  de  tierra  que  se  es- 
líeúdetí'déí  levante  k  poniente:  én  lá  estrerhVdad  dé  fa'priití'éi'a  ^út 
«i'W  Miá  eeMttda  A  la  entf  adádé)  puefrt<y  estáisituadü  el  «ástiÚo  dM 
SROÉatAo^l-delrés  >(UqmU  sansé  ^s^  peqüaM ciudad Uao^ada 

deísta  de  la  Cincha,  aunque  solo  era  una  península.  ^  |En  cuanto  & 
íiiMM^otí&\e6^^hti,  éátá  sitókda  en  Waibíltia  S'éeís  6  áiéé 
ifiÍK*líéítt«'dd4^ferTáriflfe5  púéribs;  Entohces  *a  lá'caí^iial  de  ta 
iUa;  peta»  tÁijirseilaliaaia  «iudad  Vipja  y  inú  verdadera  capital  es  la 
Srt4a4yakfvj's'* .  •  •■'    .=-.';m   ■  .i»  I  .»  .:    ^i- L. 

Tomo  L  43 
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kOliKM'^fittltaii  ekigiá  qftei^e  jproéigttie^d  Ib  éfli Mí^ 
t  rt5Coilocer  ^r  sí  itósmd  iés  xibras;  y  el  9Um^títf6^ 
i  {!t95,  dia  úé  lá  As<ien8Íoki,  hi^o  cotocar  dbs  niieVM  bM6ito 
^  destruyéroti%í«n  proüto  eiuffiíle  hálMa  delMMi  ile^iAM; 
'  í  ÉnVsd^tiádos  ^r  6d«e  ettce^de  pree{(«itaro&  tüáMO- 
tW)Bé(tbetl«#1tís^itiad<^€id'ha¿ia  la  'brecha,  ^ptaotM'iMi'Mte  69- 
táhí  en  la^  murallas  y  aunque  «({uetias  eran  tfü  'pbóky  tóVtto 
iMentáma  ^bü".  E^te  fert&te  ála^Kie  <lMórdeMte^l«tViMtUitti 
hadta  iad  dos  de  la  tarde  en  ^ue  se^  vieroti  obUgadód  á  retí* 
raMe/^fiVoticés-  faiciektHi  ir  á  un  gran  nómetty  de  ^eotiení,  y 
léadáybd'criátiáíQO?  qire  emiMearóti  eá  Merar  tíert*a>  ^madéi^ 
y  %[(^fÉtMi  ^  Henar  el  Tobo.  'No'dodi^o  ya  del  iMéá^ékiC^ 
dÜMá  nü  tatievo  ¿MKoqiie  dáró^deís  hei^as.  En  ky^Htt»  'feerte 
(te£h*p^éa  É^fétSraróA  de]^r^^  para  dejar  jiigtirásn  arti- 
llería, y  todos  los  sitiados,  que  se  habían  presentado  pora 
defender  la  brecha  fueron  víctimas  de  está  estratagema, 
fNies  pereeíé  grait  námero  de  ellos  y  Iob  damáa  eoiittamttite 
desambados  enviáffon  al  eaballeio  de  Medran  para  (|oeM- 
jiiresentase  ai  gran  maestre  la  inutilidad  de  la  defensa,  tá 
Váletté  respondió,  que/puesto  que  tenian  miedo  ó  la  muerte 
iba  á  enviar  tropas  m  su  lugar.  Esta  respuesta  hizo  uoaim,* 
freaion  profunda  en  el  espíiitu  de  los  caballeros,  qa^jimir 
tóñi  enterrarse  en  sus  ruinas  antes  que  rendirse^ 

fiada  uü  mes  que  duraba  áin  intért'upcion  el  sitio,  buan^ 
do  se  fijó  un  asalto  general  para  el  16  de  Junio;  feto  esta 
vez  ei)\90ntr£ffon  también  los  turcos  una  resisteocif^  ob^ 
tinada.  liOB  sitiados  hacían  lk>ver5  wtire.  9ÍI0S  qoqi  graMueda 
de  piedras  -y  dardos ,  y  los  iansaban  édn  piniast  de  hkirro, 
ttirtulos  dé^mádérafottadosde  al  estopa^  etapá^ 

padós  en  aceité  y  bétun' hirViéiidó,  con  lo  cuáVfos  enemigó^ 
^  veían  obligados  á  precipitarse  al  mar,  por  no  quetnarse 
vivos.  Después,  de  seip.  horas  de  un  combate  enparnizjMjQf 
irtendo  Iqs  gei^cales  turcos  penooer  á  sus  mas  vatteotea  ad^ 
dados  dieron  la  señal  de  retirada.  Sin  embargo  los  BitúMloa 
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]MÍ94may casi totfoB sQscqmpwoecwJuübi^o  muei:to«>  „   ., i 

A  la  mafiaoa  sigüJeate.  babiao  k)q  losrpa^chá^ii.viMMff) 

Iw  tmlMijQS.  y  se  kaUal^aa  m  e»ta  Qperacipa^  cll;^Mlp^^i^ 

lwJ«i4Q:<^sw>iitqwi  pwU(^  dal.<^3tílla40l.$pi4p  Ang<^>  q^ii) 

<|iie»e4tf^  al  laijio  dd.Mu!^^ 

iMi^Mteiiias  deJ)  aa¿UII<>  4^  S^nio  .Aog^j^  l^o*^  qpaij^piq/ 
inaoIátad^^M^stioM  qiw  sf  esq^yp^^.d^  jtii^iitef  di^  P4i^tQ.4Í 
nuMtafó  d(f  qu0,  lop  síltiadM  se  defendí  coa.taptayatoF, 
peii«|ae, veoian  á  refor;iarle9  cootíimftiQeiit^  ejQoorrpSiquerl^ 
ll^l)aa  áfil  gr^n  l«0v:*  Coq  ayuda  de,im  qa^wo^  i^újoiefítOí 

QÍQoei(  diei^^l  íwjet  aji^íua.a^.íttfiíía  d(^  Sw^  Xí|ln»a  ypC??. 
fin  al  cuarto  ganarottlftjrtaasftr  ./  ^  ,:  „  ,.,  . ..      :» v..i 

*]>ea|Hie0d6  Uwiiar,  el  fwerte.de  S^q  T|)Uoo^  le^taUecji^Q 
loa  tMOQs  86i9i]¡i4ft^ria9  qqatf;«  el  ci^fMU^  ^dj^,  ¡^Dtq  4ingel  i.t¥. 
oontra  eLl»«lMr .«  iste.de  4a  CiBqba;,y  ad^íHterc»  wi.  .UWtí 
cbMM  l^aflka  ki  orilla  del  foso  Sa^  Afiguel,  4U  j[piswo,ti^po. 
lkig|BÍ)»4  JMaUa  Hassan  p«udMí  de  Ai^^U  coix  sui^iwada.yj 
do«9iiiy.q«imeiitp8^  bombos  4  quien  bnitria  .prec^d^ 

uPii|tra»i)^tMÍ«íi  de  val@|íb  #e  encai:gi  del  abqoe  d^l.e^r 
potoi^Sai^!iligiMtk<  Ti?Qp  vejQes.planfanm  su  est^ndait^  solfi^ 
la  bveolMuk)»! argi^Hios; perodespuas  ^e qiQco.bpi:» deesf. 
{aeiws  ÍDútileSr  fueran  recbfusados  y  Hace»;  oidep6 .  Ifíx  jreti- 
rada.  l)oe^«iU,  geníwros .  perdi«F<Hi  la  yida.  eq  este  assUa  í y . 
poriparte  de  los  4tJftdoa.quQdaipo.iwiQRtQs  ídr  q^bal^iw  d^ 
Gttini^y  ideí  Siauana  y  ma&de  dpseieoJüQs  sold^dosi-r 

.Eti  lantaqtteaedabfteste  teiTiJ»le.«^^ 
vfUtíhiM  maMtedofi  por  CandeüseUt  califa  de  S^cen^  ataour . 
biii^e9okMiSit»Mi0Mlp0r  ^lado^delmur,  ylogiah«in. 
fcpaatedftrte  r9mflmmáp\m  q«bMUerpa.plwit«r4^ 
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tálidáKed  Úú  eí^dfáóetD.  1É!1  ^áti'ta^M»lr¿  Vlé  ilé^'el  tírmi' 
Lugar  a  j)eH^  títefos  sitiados'  y  envisten  babeas  al  tútAeií 
átíiót  de  Gtón  i3nr^  sóéorfoimé^  Valtente>flábaltei^  cayó 
óbUsta  tropa  s6bre  lossIr^Sftod  yti  Véil^Üores»  lo^'j^lpitél 
desdé  lóélt¿  defiíarapéto  f  per^i^aiéiid^ 
áddelfilíó'  áítbdcláMo^  (^tte  ho  ^e  ik)diárebiMlr(»rftfoi«á^ 
té;4;d^'tkí¿h1is^réa(riér6tií  (^tbndé^tiííbotis^ésthilM^ 
y^(lé^iféá'déi)itícha^'defibé^a<^éá1ttmul^^ 
dé táftfe  rbétetetaciá  cotíélofyercia  (xa*  abaüdon^'e»  «ftidi  SM* 
éíiibai^o  aátes'de  embarcarse  defittitii^inéiite,  htelennótian* 
bajada  6hoth)  pixhui  de  la  isla  y  állmñzaroú  K»Bta  la  cMÜad' 
liotable;  pero  íiábibrido  encótatradb  áf  eférciM  cTistiaiH);  ^fití^' 
rbti'otráí'Vdz  derrotados  ^  ganarofr  sus  üávtM  ap^^eÁNEdH^^ 
menté .  La  aírMada'  otomaítíá  sé  díd  éátóab^  'á  lia' ' vda  '^fem 
CkiifóiEáhtiúió^á  en  éuyb  ptiféi^to^tródóráAté  ki  ttbch6;<<t«r- 
gáñtotoporéü  derMta.  A  áú  ver  Haíéén^  tofnó  él^^tiáítío  di* 
Argel;  y  dutsÁI^  futios  ¿ilós^éíóet'Méditerrttaed*  de  tifia* 
paz  que  hacia  mucho  tiempo  no  cóbOóia.  '     -'*i'     'f,  n* 
"^^  ^D^9(Íé^u>eMiít>l^  las*fuacidñe6'de  g<d)éfna- 

dbr,  se'Üalüd  dedicado  Haceh  fáiMá  k  aírmidarJel  pú^dM'  de' 
icfe^l^eiffzan^,  t¿áttt¿  ado()tah€h^  (ioittra  ettos  medklás^Beñfi^ 
cótno  favoreciendo  álós^ljetóbéres  6  kl  cuerpo  deáiairlMtO 
Este  sistema  s(»ióf  sirvió'  paHí  ItVitarlÓI)  y  íé  dépiteieroti'por 
tekiitó  vé*:  (16^7)  Sfelim  Iftáicééor^  SdUmatt'yipliÉcipé- 
aiféWiiiadó  no  se'atreVió'á  castigarle  ««te  dQtelMítioii y* 
Mblíamedy  hijo  de  Salah*W¿' hombrado  gobemálor  defAr^i 
gGt  etí  r^éin^la:^  dé  ftacén,  1^  hifo  iraei^s  ooncéstoheei;'  ' 
-  Adted  de'  flegár  los^  turcos  á  Argel  •  los  tai$,  j^trOM»  6^ 
capitabes,  eran  tos'únicos'gefes  de  lasfoertaa  de  mai^y^Ser-^ 
rat  pohjjíié^Arudj  y  Khair-éd-Ete  mandaban^  la  Vez^ambosi 
ejércitos:  pero  djé^eqae  Alalia  sefbabia<(!^^  fe* 

domitíadon;  turca,  sé  haMá  establecido  Una  Knea  Av^bria 
eiRre'lod  getózartte  i  k)staití.  DeáqtóiPesuliabaneiiffftlh»^ 
y  diaéaaiones'pÉ^péba^que  fHdt¿eMá¿éiite  >dégeaeiíabiB' 


Digitized  by  LjOOQ IC 


LA  AkciliXJ  áíf 

IcfefftfaiHñoé  plorqué  estos  sackbátt  dft'sife  é^uifsi(tóefi^*|íí(rt»^' 
chds^Tüais  cóüsi(terablesí  qtíé-lo^de  dqiíwttog'quedáiidóíé  eé 
tierra.  MohamedPacli5' cambió  éále4rtteii>ídei'W)da$ipreícJriíí 
ttáeriíJo  qotertífl  ló  Isifcéyivft;' los  geofeíáfrós  tüído»  ó=l»é!iegádos 
ñfóüéti^'ácIntiHidod' éÓDÍr6  s(dt(ád¿¡l  á'  bocdo^<á^lo#  iktt4iw^^e> 
hái^rel  cót^:  ^Dkáé^l&üiOmeñUy-m  se  étHStíció  m  1¿ 
i^nda  xttás^ae  utíii'  ihiMá  paró  tíémt  y  mar;  lá'  iefirríbtó 

mUfcla'^l^elitií/.  '  ••'  -.    •^•"'''    '•¡''i'í   -^'-  í'  ,i::.<!í;'»íhüi!-íq 

"  Después  de  tina  áümiiristtócíott  qde  dijt*frc6iicá-^'ciifebí 
mésÍ^;1ttóteitned4^éhá'ftíé  rteÉd|)flázadt)í  pbr'A^l  retíe^et^* 
dé'éófbegéí:  (4^08)  Alí,  Tramado FtiíH¿i^<eltift)soj)  e^did'Ios 
ifibjóH^'gef^rates  qub  feniatélétiftaü  SeKmv'Sd  valoree  ká^ 
Ijtó*va!ídó  eiáobr^nómbte  dé  »íí*^*  (hombre  Üe  é*páda)=y 
páíabdi*  pói*  t6t  miaírinó'mas  háM  qae  habla  toáVegádo^ése^ 
ifaetíÍteÍTá¿eo  deSdé  el  tómbíó  Barbiárrojef.  Fué' recibido  cíoft 
«dbibábiótir  dbs  galeras  mlkrcm  ^á '  dti  '«ttdtíéntró  'fes ' j^pM» 
(felos  ¿¿níi^^íts^éoii'fel  ágá  é's^  a^tmbtt  hasfiftt'é 

pfi§i«6rdésdé1ós  -fobrtes  ^aíron  iqiribk&tos-caitOQazOff  y^eír 
cüMhtb'dé^ilb'bbrcó  le  ^iheséÁfüaridil  td  mag^fico  eabatlo  rí-^ 
caiUéiffé!eü^lIÍ¿fdoy'(^  bridai  y'^edbribofe  deofO'ládoriiaído» 
cóár'^tdéqüéshsV  Vestido  ^fl  'ttba  véstá  biancaf.N^fnibblo  de' 
pái/éé  adelehtó  eá  sü  noble  (Arcetl  hacia  ¡el  {)afticio'á  través 
d¿^6Ufi[  mutltMd/ áfvidá  de  considerar  «os  faocióiies.  Peio  á; 
peéisi^ dée^d  dbmostrácibties conicp»»  acogimi  á  Ids-pacháé» 
enviados  por  la  Puerta»  la  autoridad  del  gran  turco  efitpbiah' 
bfr^áSfer^éctea-petdida:^  "^••'  "•  •■  -'>'!'.' í-;1:í  -  m.'-í 
^'  ^ !En  étibtílo  toiáó  posesSon'  del '  gMQMrao'  de»!» iregenc»,' 
ft)¿l  Alf^í^acfaá  "stí  atención  en: 'Pfirnez^^e  f^rte  pooer  baja 
ef  (tontitüo  del  sultán.  Por  órde»  siiya^Arígió  uáejémto 
dé'éeíémif  hombres  á  éstia  oítfdad, tfiteAié  tomada  oáxima 
aíáMo,  por  medio  de  inteligisndas  seo-eta^qúe  aiipaiNropor*' 
dlíkiM^^tt'  ebaf;  tas  d^másipiaiuis'  cayeron,  también  en-du. 
jíoflér,  -á  éseepteiéñ  del  fuerte  de  Id  Crotefc»^  enyúíeítio  eMraN 
chó  con  estremado  vigor:  peity^  <^*  gobevtaeldolf'  ospMd  Pe- 
(5ifeiít^' te'^d|X)ttiaNiiM  1^ 
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eal^  tiempo^  Fel4>e  II  BUií^espr^eCérloB.  Y,  e^vió  ¥)i)eoírrQ9< 
ó^  bombín*  y  mmmone^  de  ga^|Ta  y  la  Goleta  a^iSaly;ó;, 
peraTúQ€i2K<<{afid6eBp(>^4e'lps  Aiifc^^        '     ,,:„. 

j^i»41oft;veaei9iam)8^.4f  teiJÍrwtíirj^  <jte^^^ 

peijadicaban,  decia,  á  el  comercio  del  golfo  A4iií4tico.,Tfl%t 

iM^podiala  i9la,de  CI^pm.eiit.qffQ  pret^        tepi^  ftere- 

aoBt/mv\  estosipretenskiaesv  sat|^  4?  \^  Óanituel^l»  A[>^ 
otoiiii|ii9^;Qa  lnkprims^vepa  4el  wo  i^7i,  y  se  dio  á  la  yieijii 
báeift>lAí^d  de  Gbípret  IMhisti^á^^inaf^pba  l^^,tix>pa»  de.^^ 
seniAaM^y  Bmll^erAel ^j^aw^purA^terA^,  fac^ 4^;  A^ 
091^  nMi»i6^ea.elairQM9Í^^  l«,flpt»  d^^ul);9D,.  £1  pñni^i 
atof;pe.de  \m  iwoo^  m  diirígi^  4 ^Buaa  .4]ne^  eoit^oi^ljraix^.^?. 
4eíiÑ)am  y rde6fHieade^b€^rfie;apo({era4p4e^  6>|Bp[}i&  4> 
eiahe^4;Ni90»a»  Hq^  lm^^V^:^ih^^9i.jwf^^ 
cerradaaea  eetatt^lafia  biea  forti&sada  y  prpífM^,4e>»i»,Wh 
mflroMiiHarmcioii  iMndada por NMis OafodoU^lA^s^tn^^ , 
ods  cúHüamm  sos  beterSa»,  abríeroo  la  ti^o^era  y^^r)^cl;i»Pr. 
rpH'  návameiriie  la  plazas  La  guaroicioTí^  hi^ .  wia  j^lida  v^* 
gpraMí yiwhíBUEáák» mtiadopea;  pero,  habieBda. ^^f^f^dp 
ddibasíade  iejosí^  la  ean^fanoa  á.  sa.  ?ei  y  s^fiñú  caasiderabieii! 
peKdMaB.-^    . .-.  '.,   •'; 

En  tan  dificil  situadon  enviaron  Iqs  m^ado4  A  pc^dir  sQr. 
ctfra  á  Zttne^  oonandanle  da  la  acmada  venac^oa,»  ^por 
tfugfoi  Meavioa  oayó  ])|bco»a^  poder  de  kw  tarooi^  IMé/taot 
laiflirbadQtrie  y  teBtO'Sii  afaii  de  pillaje,  q^ae;.a8e$m^^0l|.  á 
wnfíQínooí  wi*habibante8,  tmima^Oi  á  bordo  <)&  8u&  na- 
vfoa  uqa  qttisiderabte  cantidad  ide  oro,  plata  y  despejos  peo-, 
cieaos  con  qakioe  mil  priúnterodA  no  iardaipHdo  el  rasto  da 
hbMftrat«ufrír  igual soarte,  si  se  esoeptúa  Jaiaaguista,  ciiy^. 
sitíbeosU^éMoEtoféaeifi  meses*  :, 

uflaltiai6if«AMbordiiraiitaiefltalj^ 
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ffMs  dé  A^dsto;  b!  mkrid^  Adátrit^y  étibom* 

trb  lA  ebfetoigo  ^b'  él  golfb  de  Lepanto.  La  «rmada  dtbmana 
se  componía  de  trescientos  venticuatro  navios,  imnttbdóé 
p6r  los  mefjores soldttdds  y ito^  bálbites^ofidia^  ^del'ifnpe* 
rio.  (i)El  mar  coUérto^iih  bó^be  d^f^lOÉf  pkédlaf^lé*» 
garséal  peso  dé  los  üávídd.  La  diñada  (Homantt  fdé  «fia- 
pitestá  eiíTóihna  dé  m^ediáluña,  tittyo  <)enM)  éiiíüpaba  ^ekea- 
f^tte  pacM:'Síjnoeco/dtfn^  de  Al^atidrla,  mandtfiw  él 
áía  déreóha,  y  él  vaHetttd  AJi4:iliáff;  pacha  de  Ai^,  la'if* 
qttíerdá.  Hxí  la  antíádá  ¿risArana;  D.  Juan;  asistido'  'de  tos 
gétvérales  Gólotína,  Yeniéri  y  Fédro  lüátinieím,  cdnoatídmitfe 
de  las  gátek'ás  de  Malta,  itoatMíSába  ti  cuerpo  de  batalla,  Do- 
lía el  afa  dferedia,  y  Bafbarígo,  noble  veneciano,  la  "iJÍ- 
qoierda.'  ■ -■  ' 

La  btatalla  empezó  el  domingo  7' dé  Octubre  de  iSíH. 
19.  luato  hito  enérbolat*  en  sa  galera  el  estandarte  'de  -hi 
tír^,  y  bien  protíto'de  bi/o  general  la  kíefHega ,  coti^baiiótí- 
dose  con  faíor  en  lodoá  lados.  Et  ruido  dé  los  cafibnés,  el 
áMdo  de  la  mósqaeteiia  y  él  htímo  que  quitaba  á  los  cdto- 
batientes  lá  Claridad  del  dtá,  fcH'iaaban  una  e^pdntbsa  e(»Bh 
tttóíon.  Por  parte  de  tos  cristíaflos;  "fÜéliafÍMíi^iiüIeiiHoli- 
tttvo  la  príiíiera  victoria  echando  á  pique  la  gafete  de  Simo* 
co,  tongiac  de  Alejatidila,  nméflé  que  esparcid  él  espantó 
m  él  ala  derecha  de  los  turcoá.  D.  Juatt  de  Au^á  aftordá* 
ta  en  este  fíidtiiento  ¿I  navio  íümirante*,  y  tóela  sobre  él 
Tin  fttégo  teirríMé.  El  capitán  pacha  murió  de  tm  !}ala«o;'y 
los  españoles  se  precipitaron  en  seguida  al  abordaje  !y- Mil* 
imá  álá  galera  ^éttílga^'dMpues,  ah'aíiicjáwao'lal^aikiera 

-',,.,'.:'.■.      .",:>!    '1»  I.    '^'  í      --'  í.rr  .-•.  '  'U'    ■■..tbíí 

' '.    ,''.."' :i.         í,    ...      ti*  ,^0  , 'j"^-í.;i    '   '.,     .,;'   :,v!; 'i''-')»  .',ii 

(4).  JMji»iqm?t.  wgíw  de  Trípoli,  ^j|a  ,4<j >ía|i-Rei$ ,  Hacen- 
PaQhálijjo  de  Kalr-ed-Din,  Pertan,  general  nombrado  por  su  pru- 
dencia y  valor,  Carey-Alí,'  ma;rino  intrépido,  y  sobre  todo  Alí- 
Kllitijpaatt' de  Argel.       ' 
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wá^ámBiMbmA ttanddir las iifiM4as éAéümé  á vivir 
en  CmsUmtíMpla;  y  espuestos  sin  cetai?  á  büI  intrigas,  im. 
hadan  mm  que  soeteMiée  en  el  imnelo,  aín  ejeontar  niiw 
§ilifrgráa  empresa.  Aal  en  el  eapam  ifocatoroeilmos,  des^ 
de  1568;  ópoea  del  adVeniíBiemo  k  hjegmM  de  Aü^fii^. 
lidj,  hasta  1582,  9$  cnentan  «nere  i^oiioraadores,  tanto 
paébaea  tüoAaves,  eorao  interinos* 

Si»  entiarigo,  bajo  d  imperio  de  estos  effoKim  gtri^er^ 
nadorea,  w  kidevon  cada  t«  mas  terribles  los  eorsao^ioiT 
aifelitio*,  y  no  »endo  bastante  granda  para  ellos  d  Medi^ 
tenineo,  iMiaearan  otrot  teatro  para  «ns  depredaciones,  ava»* 
landohaslaia?  islas  Ganartas,  á  donde  Nevarim  la  desolabiob. 
Sohr  en  él  aspado  de  on  nSo,  en  l&8i2  se  vendieron  ea  Ar* 
gd  d«i  nHl«Bciavoa<^Í£ítianoé,  y  en  las  diferentes.parte8(teí 
lasragendtt^se  eoMabanyak-eintamil.  Migael  Corantes,, 
(fse^tove»  prisionere^cni  eNa  por  esta  ópoqa,  nos  hai  dejado 
ccMososídelaUesi  sobre  la  manera  toa  que  trataban  km  mt^ 
gsUnoi  á  sus  esdaTos:  vamos  á  eontarlf  reftriendo  la  oanfr^ 
vidad  ddl'éélebre  oovelista  español.    <  .  , 

detebida  Migeel  Cervantes  en  Mesína  para  (^racsedehí* 
beHda  ^efeeAíeva  en  la  batalla  (te  Lepante,  pasó  á  Ná« 
potes  tan  pMnto  conio  se  vio  restnbleddo,  anncjae  manooide 
laiawoa» iaqmenda,  y  de  allf  salió  d  26  de  Selíembrft  de 
Í&7S  á-bcMndo  de  la  galera  del  rey  «ItS^^oon  ánimo  de  volf? 
?er  á  Bépafia*  Este  navio  fué  cautivado  en  la  travesía  fw 
d  fomoso  Amante  Mami, .  el  mas  terrible  eorsado  de  sa 
tiempo;  La  cautividad  en  Argel,  considerada  entonces  por 
los  éspa&olescomo  la  mas  espairtosa  desgracia^  era  sínem^ 
bargo  algo  mas  llevadera  para  los  que  caían  en  Manos  de 
doraos  menas  cmeles^ó  raías  interesados  pava  cuidar  de  la 
«iétend»  de  sus  esclavos;  pero  la  fortuna  rehusó  este  triste 
.  consuelo  d  deiB^aciado  Censantes,  puesto  que 'quiso  que 
.  enyeae  ai  poder  del  terrible  Mami  en  persona.  Eraeate  un 
fdn^ado  dbanós ,  enemigo  mortal  de  los  cristianos,  y 
^n:  partionlqr  de  los  españoles,  y  tan  señalado  por  sus 
Tomo  I.  44 
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maceas  «teo<éda^<rijpu»^:t«mtentt8  JO0  wgrttoos^pitwAitf 
fm  un  amo  despiadado  y^ibárbaro.  Esta  tefenriUetí^taiMloft^^ 
^  bien  pareeta  &o  dejar  recurso  algwo  al  vakr  mm  tewfíiv 
to,  no  abatió  sin  embargo  al  iirtrói»do  Cervantes^  y  l€¡f0Sid& 
réodirte  al  horrible. peso  desús  cadenas»  haU6  Ift'  sufidenfa}. 
fuensa  en- sualoia para  inteatar  romperlas.  1  ü.it 

Un  argelino,  renegado  griego»  tenia  á  tres  «liUas  de:  Art, 
gel  un. jardia  que  hacia  cultivar  por  ufi  cristiaDa  naYarro, 
esclavo  «uyo.  Este  navarro,  después  de  muchos  aiositotlMHi 
bajo»  había  legrado  hacer  en  el  sitiO' menos  frecuentado  dol; 
jardia,  un  subterráneo  cuya  estremídad  terminaba  áorittas: 
del  mar.  Cervantes coi^^guió  evadirse. de  casa4e.su .atno^.y^ 
llegó  el  primero  al  subterráneo  á  fines  de  Febrero  tie^iS??'/'. 
La  esperanza  de  teeobi&jt  la  libertad,  ttamói  elibíen  prooto. 
á  otros  esclavos,  y  á  fines  de  Agosto  del  mismo  aio  aacen^ 
dian  á  quince,  españoles  y  mallovqukíesy  hombresdethoMi^ 
y  t^solñcioii  todos  ellos*  La  seguridad,  ios^  medios  <de- sub- 
sistencia, y  en  una  palabra,  el  gobierno  de  esta  pequefiHi 
república,  estaban  confiados  41a  >vigilaDeía>  y  sabidmia  d& 
Cervantes,  que  frecuentemente  se  espuso  s^  pH*  latsalva- 
cion  de  los  demás:  el  jardinero  estaba  encalcado  d^  velar' 
fuera  y  dar  la  voz  de  alarma  al  menor  peligroi  Obro  esclavo, 
llamado  el  Dorador^  y  que  por  su  empleo  eo  Ja  casa  del  amO: 
pbdia  salir  y  entrar  con  cierta  libertad^  era  el  eticai^adoda 
buscar  víveres  y  llevarlos  secretamente  al  járdin.  Por  otra 
parte  estaba  espresamente  prohibido  á  k».  demás  dejarse 
ver  fuera  del  subterráneo^  y  solo  á  favor  de  las  tinieblas  de 
la  noche  podian  estos  desgraciados  salir  algunas  horas  de 
las  entrañas  de  la  tierra*  >< 

A  principios  de -Sombre  del  mismo  ano  supo  C^nvanh 
tes  que  un  esclavo  mallorq^n,  ^lamado  Yíana  debía  volver 
asa  patria*  muy  pronto.  Este  Yiana  era  hombte  de  honor, 
valeroso,  escelente  marino  yiconoeia  perfectamente  las  opa* 
tas  de  Argel.  Cervantes  le  decidió  á  que  se  interesase  en  la 
stíerle'de  fios  compañeros,  y  tedió  unacarta  para  elvirey 
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do'Mailon»  eo  que  etpoiiia  los  rafidiiieiitoft  de  loé  des^Bif 
tñááos  caotivoB.  Vtáná  68  ocNUprotíietió  á  volver  por  Gervaiu 
tcft  y  «as  rnaágo»  e»(Uiiaembtreacio&  pequeoa  flfite^^BiÍM( 
obtenei^defaiicDevoteiioift delvíiey*  ^  ">  '   t 

'  '  CoB^filió^eD  efiacto  sa  ala  fara^  poitpiftel  3ft  doiSeüMi^ 
tare  por  la  tarde  estaba  y»  «te  vnelta,  maniobniDdtf  ea  la» 
a^fua  de  Argel  coft<iiii  heif;aqtHi'qaeel>virey  se  habia  apre^ 
fltdradoé ooofiarle;  A 4a  caída  deJatarde-ae  a^roranáVia* 
na  á  *M  costa  donde  Heg&lBKuueiitov  y  se  iaimtia'  Ueoo  da 
ardory  alegría  á  la  oriUa  para  volar  al  BobterráneoyCoaMb 
le  perdfeíeron  algunos  moros,  fistos  cdodieroD  la  alarma»^ 
Uamaroná  los  gaarda«<x>stas,  y  YiaM  voKiáá  ganar  ia  dta 
mar,  decidido  á  hacer  otra  tentativa  caando  se  hubiese  apa<» 
dgaadoi  d  movimiento  üfae  8e.acabat)a  de  producir.  En  tanr 
to  Qenrjantes  y  sas  compaieros  que  ignond)an^stavie8e^taaf 
cerca;;' )e  esperabasitxm  coafiama:  pero  la  snerte»  cerní otro' 
golpe  mas  cnfel  lodatia  yqne  esteban  4c)os:  db  pteroer^ 
feo  áaminearios  al  afeude  su  Ubeítador  en  el  raisnio  ukk 
mentó  énqfnearfln  este  creía^  poderlos  salvar.        v- 

El  domdor,  tíí  esclavo 'en  qmeok  habia  ptoesto  Gervaatef 
m  coüfianaa  y  que  se  había  aootrada  tan  lleno  deoeio  for 
Iba  iilteltSBes  oobmbob  éta»  á  su  ves  mi  traidor.  Al  dia  siv, 
giiifeatede  laapafioKmde Viaiía^^sepresebtó^eélbeseiav»' 
atlte  el' pacha  4eAif;elr  dedaráoldolé  que  deseaba  áfaiásart 
b^reU^mi  musidmaéa:>  y  con  c^Jeto  dei  manifestar  la  sioée^' 
rl4ád'de'8U'0OttvársiDnv  deounoi^á  lobcpünceesclafMtocuU* 
tdi{fáa^l'satiterráiieo.  Bu  s^iiida' envió  el  pacha  oupiqu^O: 
dér>  soldados  em  *órden  'de  téondaoir'  á  tbdos  Iqs-  esdavotr^y 
der^gat^  de  cadenas  ál>  desgtoeiMo  Cerfanies.' ''Fenüeadh» 
éMe  porros  tx>nipafiero6los)pUmerbs'impulBds  de  odler^ 
pMhá,  tesolvió  arriesgar  M'Wáa  pof^salvariosyle  dijo  coA 
¿foMefieteía;  <8i  es  un erime&á  tas <4oa^  él  qfom Imyattoé 
«querid<rr«fmper  nuestroe  hierros j  yo^uicamente  eoy  csA^ 
i«^ábfe.  Debes  disculj^r  áinris  hermaneé^  puesto  que  ya  ^y 
4^eti  i^'ha  éedicidoy'eKti^gadK>  á  diacnid^  delinítimé 
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qoa  tute  fas  vendido.»  flaoea-Paobá  tenia  giandenr  de  Mioii 
y  conmovido  ood  la  noUe  apiada  ide  Cervantes  le  gpnÉPdó 
para  su  palacio.  QtmáatanriMcn.espQvaba  ceosegairoafii^ 
te  rescate  de  un  hombre  que  nlostrándose  tan  ^atele  en  la 
ésBgfwsm  na  podía  Hejar  de  «perteneoer  é  ana  fon&lia  distin- 
gáis; Aáípnes  le  comptéial  oorsaríollami;  por  (füiu^ntas 
esoodofl  de  (n>o  y  le  tratóaienipie  oebt  jnwáiaconáiék^^ 
•  A  pesar  de  sas  continuos  esfuerzos  por  romper  sos  oad»* 
0*6^  no>  babia  descuidado  Gervaotos  el  tnedio  rnuclM)  imas 
siigaro  de  recobrar  lá  Jihec4ad  por  rescate.  A  ooiisecueMia 
de  las  gestiones  hiBchas  cerca  de  su  famUia^  su  madve»'  qud 
Itídiia  enviudado  y  dcrin  Andrea  Cervantes  hennana  auya, 
foeron  por  jüliade  I&79,  á  Madrid  á  entregar  álés  padres 
Jívan  fil,  y  Antonio  do  la  Vda»  trnítarios  encalcados  da^nn 
préKáoio  paseata  de  cautivos  de  Atfgeh  brasoíeotosi  daoadoa 
fué  habían  podido  proeurarsa  vendiendo  ooaoto  poseían.' 
En  cuan^  li^farob  á  Argel  saprasaatatan  estos  dosrelíi^ 
sos  á<  tratar  M  rescate  de  €eirvantes;  ^aero  cdoio.perteiteoía 
al  pachi,  que  pedia  aut.eseiidos  da  oro^  pOrdoUanal  precio 
qaa  había  pagado  al  corsarioi  Maoú»  eacoatró  eita  iteg^ia- 
ciof  fanchiis  di&ultadeay  qnísás  AMbieraabortado^A.noser 
por  4inai  droutetancía  imprevista.*  El  giwMenor.  acababa  da 
liamnr  á  Hacen^^há  confiando  el  gobierno^  dteí  Ai^é  Sa? 
fer^Paéhá  <S4^  Agosto  46A6>  qtüeá  obedebieuda  laaMeMa 
delsnltan  rediqoéq«ipíentoae8cadosde<tfo  alrescMe  4fl 
Qsrvantos;  pero  pana  detno6tr«r  qiie  (^taelaltímofx^il^IlH- 
giókjqaorer  Itevar  ál^enraoteS'  y  Je  hizo  embar€are»sa{;aimr# 
Bntoaoeft-al  padrt  Juanfiíiae'deoidió-A  eompietar  di:rasGale. 
atígído  don  alganoa  foddosdastibados^á otros,  qw  (oiii6á 
safcaerita  el  diferir.  Se  desembaio64  Cervptntes  yqaodá ea 
Acget  ab  entera  übeMad»  hadla  qae  pado  volver,  á  JBspaaa^ 
EsiAa  nMbaeoto  felia  Ueg6  algunos  ausses  después  y  pudoi  ^ 
fia  poner  ^ptéeaiel;  suelo  natal  (Bnero  1581)  desfiaes  fte 
haber  ostadoaosepiteide  sa  país  maa^dddooe  aanay  def  ha* 
beripBMdb  m«sda«iiK^e*la8iiiasmorm»a[^^ 
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ágfiNB^i^áeste  interesaate  episodio  otros  dettdles  mas  dueon»' 
taactadoB  acerca  de  la  coodicion  ^néml  de  loe  eaobYWcrÁr 
tiaiios  en  Argel.  LosdL^sipractttdos  ptwooeres  oajgUos  por  loa 
corsariossQ  dmdiaa  eo  do9  olasea:  la  primera  ^nmpreBdia  ai 
capitán,  o&oíales  del  baroo  caativiado  y  paoageTOscoaaia 
mtigeras  é  hijos:  á  quienes  se  sometía  á  un  trabas  nettes 
dtnroqaeák»mtnp)eBinarinepoaqi]8  seveatdtaftiiAbUQaamit» 
ál  que  mas  ofrecía  ó  al  mayor  ^postor:  los  niños  eran  envia^ 
dos  casi  todos  al  palacio  del  dey  ó  á  las  casas  de  las  prime- 
ras fanilia»  ^  y  las  mujeres  aerviaa  á  las  aeioras  mora^  é 
entraban  en  los  harenes.  En  cnanto  al  tratamiento  de  kw 
esdavoeen  general;  Leweso,  secretario  del  consulado  dina- 
marqnéa  que  publicó  cm  libro  acoroa  de  Argel  ha  hecka, 
una  piotnm  por  demás  irritante . 

i '  «Los  mas  desgrMiados;  díeoy  eran  los  qne  se  des^kabanr 
«á  los  trabajos  públicos.  Estaban  alimentados  oon  pan*  üegro,» 
^hbrinade  avena,  aceite  rancio  y  mías  pooas  ftcekmas»  pu- 
«diendo  tan  sotó"  los  mas  listos,  trabs^ndo  á  ste  espoimai 
f despoes  de  puesto  ^  sol;  pmpoiteionarsé  mejor  idnento  f 
mtt  poco  de  vino.  Bt  estado  los  dabk  per  vestidarii  uoaroaK 
«Mtea^  tfaa  iámca  delana  «M  mihiga»  largas  y  mta'  eifa4j' 

*  Al  principio  solo  habla  cm  taaio  (mazmorra)  deslioad* 
paM  aléjamlefilo  de  los  e9^?os  y*|)erteneeia  al  imqhá;i 
p^tt)  habiéndose  auftienCadb las  presas  hubieron  deocms^ 
trñii^  étíw  dneo.  €ada ' baño  foraaaMi  un  imslo  ediflolb 
distribuido  en  celdas  ahogadas  y  oscuras,  qne  etnrte- 
ütíñ  qntnce  ó  dieis  y  seis^eicAavos*  Una  estera  61a  tierra 
faémeda  ser^a  pátA  Uséo»  de  cama;  ritite  beniknadoa  infes* 
tádos  7=  HeaK)s  de  gusanf^^  de  insecteB  y  escorpiOM^; 
Atd|&battse  á  veces  álK  qmoientoa  ó  seis  eientos  esclavos  y 
cuando  no  se  los  pocfia  ya  coloiiar'  en  las  ceMas;,  por  falta 
de  «ítío>se  ios  haclaacostar  en  los  patios^é  terrados^el  eA" 
fldo-esAré  los  esclavos*  llamador  de  olsiéi^en  mr  óéck  los  qne 
pevteneisian  al  estaddv  fistos  eran  los  qne  mais  pdUan  q«É« 
jf»^  porque^  oOlMriMdo'dueftDS  parttcalkíes^nqnietitro'* 
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tar  8H  rescate»  les  era  sumaibeBCe  difioU  recoferar  la  Ütortad 
ana cqd dinere. Un  bachi en gefe  (goardiáno)  eatabaonear-' 
gado  <)&  vigilarlos  y  responder  de  ellos.t  vígUanoia/iue  eferoítt 
4  veces  de  una  maneca  crael*  Los  esclavos  qn^'  parteneoiaft 
á  ios  particidvss  eras  por  lo  geneval  mijjor  trttftdosi  sobm 
Uidociia«do  oreian  qoe  pedrian  ser  rescaladosá  Servían  en 
la  eíiidad  cama  ctMdos  y  imbajabaD  las  4iena5  etf 
algunas  veces  no  se  les  oUígfiba  á  Arabajap  á  qi^qos  que  «a 
rescate  4ardase  mnoho  en  ^efBotoarse»  ^n  ouyo  caso  y  oon 
objeto  de  obligarlos  á  qae  instasen  á  sus  parientes  é  aaiigqis 
los  einpleabaa  eo  las  mas  penosas  servükoibres.  AiguM 
que  otra,  veií,  consegiHan  los  esclavos  oirttauo&et  poder  po* 
ner  uda  tiabenuí  mediante  cierto  censo  que  pagaban  &  sus 
dueños;  pero  hasta  que  se  recataban  Uevaban  por  nii|s«aiH 
riba  del'tobiUode  kt  pierna  isqulerdana  anillo  de.  cobiB  que 
reoordabaeu  condición.  . 

La  Toita  de  ios  esclavos  se  ibacia  en  un  bazar  partieuldr 
Uaauufoal  AuísíMí  El  valor  en  venta  do  cadAesokvo  áffiOiv 
día  desvedad,  delh^iarde  sanaciímiento,  fortinla^piepf^ 
samianj  posición  social  en  EttrOpa,  eetado  de. na  ^aJiid^.y 
fuarsas  físieas:  oigasolos  á  don  Manuel  Arinda^ .  esorítor  icspuf 
iol^qñe  estuboi  Jai^o:  ti«Mpo .eaulivo  en  ^Arg^»  y  veamos 
laaqprifcipales  ciceunptancias  que  acompañaban  ^^iMpí  abor 
BáMblefvtráfioo.  «Eadoce^e.Setísflabfe  (1574!)  dipe>  <ao^ 
«ll0írárenalaneroad<iieaique'Se:aoostumbra^iá  vender  A  le^ 

•OMtíanOA*!    -.     .  ..      ,'....•■'  '  ...  i:       í 

t  !:<Un  viejocadueo/con  «a  palo  en  la  mano>  mebiMO  dar 
«mncíhasí  vneltai  al  mercado^  y. los. que  taaíau.gana  de^xMír^ 
tpranoe,  preguntaban^  de  jque^pais  era,)mi  «oaibre  ym¿ 
»frofeaion:  á.:cuyas  iu^eguntas.  n$spoMlía  yo  con  mentiras 
»ettiidiadaS)Mqne  era  natural  del  país  de  Dunkerque  y:^-^ 
^dado  'de;pit)fesion«.  JSntoaoes  me  tocaban  tas  manos, pan» 
» ver -si  estaban  duras  y  ¡cubterlas  deoaBos  y  adea^te  mci 
•bapian^afadr  WJioGa^por  ver ^i^mb dientes  eran  buenos  pai^ 
I  roniper  ;el  .bicconbo  en  •  Jps.fl^detas*:  Jitaip«est  de  lo  cx¡bí  m» 
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^lil^ícnroh  qwtar  coa  todos'tmtB  (tonipttfinrw^  «bgM^^ 
>  viejo  alfmmero  déla  fila  dio  dm  ó  tres  vac^s  con^  «i 
trededor  del  mercado  gritando:  quién  ofrece  me».  Uoépa» 
»de  ^vendido  e)  prioiero  pasó  al  segando^  lo^  '^^  tercero*  f. 
»a8í  eoDtinúo  hasta-el  (Utimo.j  Estos  bselsYos  pertraecíaBA 
toda» las  oaciooes^^rísiiaMB.y  alin á  lafranoesa,  atoaubar- 
go ^e de 8tt  Qliaaíui  coo la  poerta olonteu^^debía' pbfledaifl 
abrigo  desenicyantesultrages.  >  -  .  j 

SI  resoate  dolosesdavpd  se  obtenía  ideitees  rnáaensí:» 
füinero  por  lá  rodéncioü  púUíea  que  era  iaique  fechada-  á 
eapeasas  del  esiado  á  que  pérteoeeíaD  aqaeUo»{  luego.babUi 
elqae  ise  ejecotaba  por  medió  de  toe  religioao»dela  Meree^ 
que  redogiao  colectas  coyo  importe  estaba  deetinado  i  «stb 
obra  ^<^cii(lad:  y  por  ultimó  d  F«38cate  hecho  direclaméiita 
pop  los  parieates  ó  amigos  de  los  cautitos.  Después  do  >pagcr« 
do  el  rescate  al  propteCarío  del  esclavo  se  CKijiaá  una  multi* 
tttdde  cargas  suplemeatarías  á  títalo  de  derechos  diversos? 
oomopor  ejemplo^  el  derecho  del  ca|3táu  para  d  fiacbóv.iel 
derecho  del  soM'etario  dentado,  el  derecho-del -dapitaB  del 
pueHo,  et  del  bachi,  ó  guardián  de  las  puertal»  deiloscala^ 
boios  y  otros  mil  mas  que  reunido&acababaii  poc  doblan  el 
precio  del  rescate  coaveoi^o*  Para  dar  uiia  verdadera  ideii 
del  importe  á  que  podiau  hacer  subir  todas  estas  exaccioues 
el  precio  del  rescate  diremos  que  ea  1719  habiendo  sido 
captinrada  una  nifta  de  doce  aSos^  hiefa  del  general  Bodrk, 
gobernador  de  la  casteliania  de  Bonchaifi,  con  un  tio  ixtfxi 
y  dos  doncellas,  se  vieron  obligados  sus  parientes  á  pagar 
setenta  y  cinco  mil  libras  para  obtener  la  libertad  de  estas 
cuatro  personas.  i 

Por  k>  demás,  la  sdtieítud  de  tos  padties  <le'  la  Meitéd 
no  se  Ittíiitaba  á  haéer  colectas  en  los  diversos  estados  dé  tó 
cristiandad  para  subvenir  al  rescate  de  los  desgraciaron 
esclavos,,  pues  consolaban  en  su  cfiutiverio  á  los. que  w 
habiao  podido  libertar^  oian  su  confesión  y  los  mantAnian 
en  su  fót  cundo  estabcm  enfermos,  los  cmiabau  en  m  hespí- 
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tidito^^M  habiaa  oonUrairio  4  m»  ^qpeitts  é  iai|»6dsMi  i|M 
ctyesea  en  k»  víciofi  vei^goazasoa  á  que  freraenieBiente  los 
«rtastombaB  la  paeíon  brutal  de  sos  dueSos.  Tal  era  la  des- 
graciada cúaékkm  de  k»  esclavos  que  la  snerle  áb  la  guerra 
kaáti  caer  eo  OMniosde  los  temibles  corsark»  afgeUnoa. 

Gmoliiida  la  batalla  de  Lepaalo,  bemos  visto  al  ftiDOBO 
AlWKibdj  elevado  á  las  fundones  de  capilaii  padiéc  y  des- 
pués de  haber  recorrido  todo  el  Mediterráneo»  Ali4[yid||, 
que  todavía  gobernaba  áAiffel  por  medio  ddinteríno  llamí, 
«esolvii^  espulsar  á  los  cristíanos  de  la  Gkileta.  Este  proywtoi 
iié  tdmbíen  secundado  perla  Pnertfi»  y  la  dota  otomma  s» 
iNneaeÉtó  ddcnte  de  Túnac  el  13  de  iuUa  de  1574 ,  Jlevi»* 
do^  á  bordo  cuarenta  mil  bon^bres  de  desembarco,  fin  se^ 
goida  se  emUstió  y  ataoé  á  la  Goleta.  Los  sitiadores  sufríe* 
rcML  primero  una  resistencia  vigorosa;  pecosa  nimero  y  per* 
severanoía  los  bicieron  triunfar  de  todos  los  obstáculos,  y  al 
cabo  de.mucbos  asaltos  cfuedaron  dueños  de  la  plasa.  Esta 
importante  toma  que  quitaba  á  loa  españoles  su  última  pi^ 
siden  en  la  costa  toneoina,  solo  costó  á  los  otomanos  trein* 
ta  dias  de  esiuenos.  Siaenriíacgay  Táoec  no  fbé  dependen* 
cia  de  Ai^jel,  pues  se  fb»i6  un  estado  á  parte  que  depen» 
dia  directmitentede  Gonstantinopla  (i  >» 


(1)  Ibeen-Paeliá  y  All*KUid{(  compi^endieron  que  un  país  que 
^enia  ^ua  costumbres,  usoft  é  intereses  particulares»  Decentaba  es«- 
tar  gobernado  por  una  autoridad  inmediata:  así  pues,  organizaron 
una  administración  y  establecieron  una  milicia  compuesta  de  cinco 
tnil  turcos  distribuidos  en  doscientos  pabellones,  es  decir,  en  com- 
paSías  de  veinticinco  hombres  cada  una,  que  se  llamaba  Oijút  tf 
fo^odo  de  un  eapitan  llamado  adJM^hbuchi'  Los  <H(ja(hé(kshi  en  nú- 
mera  de  doeciientos,.  estabap  e^icogidos  entre  I03  acidados, maa  anti* 
guos..  Los  cuatro  odjac  backi  mas  antiguos,,  eran  promovidos  á  la 
autoridad  de  oeí/agufes  ó  consejeros  del  pacha,  dÍDspues  pasaban  ¿ 
iñú&búchí'^dolar  ó  miembro' del  div^tn  y  des|kies  dé  seis  meses  dé 
servida  eran  elevados  al  cargo  bolue-^bacM  ó  agá.  A  estos  MÜmos 
fia.loaeuYíaba  4m««der  lasguamjdonts  ^jao^Hle  Xteos.  tt  &m$ 
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Dedíquemoí»  abom  algunos  renglones  á  las  relacionen 
poiftícas  ó  comerciales  que  halna  entablado  el  Odjack  con 
los  diversos  estados  de  la  cristiandad ,  relaciones  qae  rozan* 
dose  con  la  historia,  no  carecen  hoy  de  interés  para  algnno 
de  aquellos  estados.  No  contaba  la  regencia  con  mas  rela- 
ciones esteriores  que  las  de  la  Francia ,  que  por  alianza  he- 
cha entre  sus  reyes  y  los  sultanes  del  imperio  otomano ,  era 
en  Argel  él  ólgeto  especial  del  protectorado  de  los  últimos. 
España  al  contrarío ,  como  dueña  que  continuaba  siendo  de 
Oán  y  de  Mers-el-Kebir,  escitaba  el  odio  de  los  argeUnos,  y 
el  Odjack  dirigía  ya  por  costumbre  sus  corsarios  contra 
eHa.  En  cuanto  á  Inglaterra,  no  empezó  á  entrar  en  rela- 
ciones con  la  regencia  hasta  1681 ,  y  al  mismo  tiempo  que 
se  notan  la  preferencia  y  consideraciones  que  se  daban  á  la 
Francia  en  Argel ,  fuerza  es  reconocer  qué  la  regencia  ftiltó 
mas  de  ana  vez  á  los  deberes  que  la  imponian  la  voluntad 
del  gran  señor,  y  la  amistad  de  que  se  decia  penetrada  ha- 
cia aquella  potencia.  Los  actos  de  barbarie  cometidos  por 
sus  corsarios  en  las  tripulaciones  y  pasajeros  de  buques 
mercantes  franceses,  los  insultos  que  hubieron  de  sufrir  los 
cpmerciantes  que  traficaban  en  sus  puertos,  fueron  muchos; 
y  á  buen  seguro  qae]hubieran  merecido  ser  reprimidos  seve* 
rameóte,  si  la  Francia  en  aquella  época  se  hulnese  encontra- 
do en  disposición  de  hacerlo. 


hachi  era  elegido  entre  los  agáes  y  tenia  el  derecho  de  presidir- 
los, siendo  una  de  las  principales  dignidades  del  estado.  Encargóse 
á  un  diván  ó  gran  consejo  el  conocimiento  délos  negocios  qae  con- 
cemiati  al  estado.  Esta  asamblea  solo  contaba  en  su  seno  gentes  de 
guerra,  y  estaba  presidida  por  un  agá  que  tenia  para  coadjutor  á  un 
coya  ó  teniente  general,  componiéndose  de  ocho  cham  cuhiroboluc^ 
baehi  6  agáes  y  veinte  oájao-bachi  Hasan-Pachá  y  Alí-Kilidj  crea- 
rbn  también  el  empleo  de  bey  ó  gran  tesorero.  Este  empleo  se  daba 
ruda  seb  meses  al  que  mas  oflrecia,  y  no  podia  egercerse  por  mas 
de  un  á&o.  Como  sé  vé  esta  organlzacíoD  era  casi  la  misma  do 
Argel. 

Tomo  1.  45 
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Entre  los  puertos  del  MediterráDeo  se  distiogma  Marse- 
lla por  la  actividad  de  sos  relaciones  con  los  estados  berbe* 
riscos,  y  especialmente  con  Ai^el.  En  1561 ,  dos  armado- 
res de  aquella  ciudad,  Linche  y  Didler  establecieron  una 
factoría  en  la  Cala;  y  este  es  el  origen  de  la  fundación  de 
establecimientos  franceses  en  el  norte  de  África.  (1)  La 
casa  de  la  Cala  prosperó,  y  pasados  algunos  anos,  los  mar- 
selleses  trabajaron  por  tener  un  cónsul  en  Argel.  Igual  ten*, 
tativa  habian  hecho  ya  bajo  el  reinado  de  Carlos  IX,  por, 
mediación  de  M.  Petremol  de  Norvoie,  agente  del  rey  de 
Francia  en  Constantinopla.  Este  principe  nombró  á  Bertholle 
natural  de  Marsella,  para  que  ejerciese  las  funciones  de  con* 
sul  en  Ai^el;  Bertholle  prestó  juramento  en  manos  dd  cande 
de  leudes  gobernador  de  la  Provenza  ,  pero  nunca  llegó  1 
ser  admitido  en  el  punto  de  su  residencia.  En  1579,  reinando 
Enrique  III,  losmarselleses  no  habian  podido  conseguir  toda- 
vía esta  gracia,  como  lo  demuestra  la  siguiente  carta,  escrita 
por  Hacen-Pachá,  llamado  el  veneciano ,  cuyo  documento 
ha  podido  conservarse  original. 


(1)  Hé  aquí ,  según  el  barón  de  Baude  cuál  ha  sido  el  origen 
de  los  establecimientos  franceses  enlascostas  de  Argelia.  cEn  1S20 
ilos  negociantes  provenzales  trataron  con  las  tribus  de  la  Maiula, 
>para  hacer  esclusivamente  la  pesca  del  coral  desde  Tabarca  hasta 
»Bona.  En  el  reinado  de  Carlos  IX,  Selim  II  hizo  cesión  á  la  Fran- 
»cia  del  comercio  de  las  plazas,  puertos  y  ensenadas  del  Bfalfiíca* 
»rel,  la  Cala ,  Collo,  Cabo  Rosa  y  Bona.  En  1660  se  concluyó  el 
» Bastión  (baluarte)  de  Francia;  en  1604  los  vínculos  de  amistad 
»que  existian  entre  Enrique  IV  y  los  sultanes  de  Constan tinopla, 
«promovieron  la  confirmación  de  cuantas  concesiones  se  habian 
Jihecho  anteriormente ;  mas  languidecieron  hasta  el  último  punto 
»de  desorden  y  debilidad  en  tiempo  de  los  Guisas,  y  solo  volvie- 
«ron  á  realzarse  bajo  la  potente  voz  de  Richelieu;  en  1624,  tres 
«meses  después  de  que  el  rey  había  mudado  su  cónsul,  Amurat  IV 
«cedió  á  la  Francia  en  plena  propiedad  la  plazas  llamadas  Bastión 
»de  Francia,  Cala,  Cabo  Rosa,  Bona  y  Cabo  Negro.»  {La  Argelia. 
tom.  I,pág.  172.) 
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f  Magníficos  señores : » 
»Aquí  se  ha  presentado  un  tal  Francisco  Gíngigotto, 
•portador  de  una  credencial  de  cónsul  en  favor  del  capitán 
•Mauricio  Sauron,  de  quien  ha  de  ser  sustituto:  pero  nos, 
iqué  queremos  marchar  acordes  con  las  antiguas  [confede- 
•raciones  y  con  el  afectos  que  profesamos  á  la  majestad  de 
•Enrique nuestro  caro  amigo  y  vuestro  rey,  no  hallamos 
•medio  alguno  de  ponerle  en  posesión  de  su  cai^,  por  ser 
•cosa  que  repugna  al  espíritu  del  comercio,'  del  pueblo  y 
•de  todos.  Se  resisten  á  admitir  esa  nueva  autoridad  que 
•deseáis  imponerles,  y  que  causaría  perjuicios  á  la  escala 
•en  Argel.  Si  llegase  á  establecerse  allí  por  fuerza,  qúeda- 

•  riamos  muy  sorprendidos  de  que  lo  hubieseis  permitido, 
•cuando  vuestros  antecesores  no  tuvieron  jamás  el  atrevió 

•  miento  de  hacerlo,  y  seria  un  paso  de  graves  consecuen- 
•cias  para  vos  y  daño  nuestro.  Cuando  nos  pidáis  oosas 
•que  se  avengan  con  nuestras  [costumbres  y  estén  canfor- 
•mes  con  nuestros  deberes ,  nunca  dejaremos  de  manifes- 
•taros  la  buena  voluntad  que  tenemos  de  complaceros. 
»  Dios  os  dé  toda  clase  de  satisfacciones.  •  ^ 

Vuestro  buen  amigo 

HaCEN-PaCHA  de  AftOEL. 

Argel  28  Abrü  (579. 

Establecióse  á  pesar  de  todo,  el  consulado  francés  de 
Argel.  Los  frailes  de  la  Trinidad  en  Marsella ,  que  se  dedi* 
caban  con  especialidad  al  rescate  de  cautivos,  adquirieron 
su  propiedad  y  el  primer  cónsul  en  ejercicio  fué  M.  Bom*^ 
i^au:  datando  su  toma  de  posesión,  del  año  158t.  Cuatro 
años  después  fué  preso  de  orden  del  pacha  y  las  turbulen- 
cias que  entonces  aquejaban  á  la  Francia,  no  la  dejaron 
pedir  reparación  de  aquel  insulto ,  ignorándose  todavía  si 
por  consccaencia  de  tal  incidente,  fué  reemplazado  M; 
Boinneau.  Sea  como  quiera,  desde  (581  á  1597,  los 
acontecimientos  de  la  regencia,  fueron  en  general  poco  kn^ 
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portantes:  Jefer-Pacbá  cedió  el  puesto  al  loísmo  que  le  ha 
Ina  procedido  >  á  Hasan  el  veneciaoo,  cuyas  iatrígas,  ayu- 
dándole la  fortuna,  consiguieron  abrirle  por  segunda  vez  el 
camino  del  pachalik.  Manú-Arnaute,  reuegado  albanés  le 
sustituyó,  mostrándose  tan  ardiente  como  él  en  las  empre- 
sas marítimas.  Vino  después  Mehmet,  luego  Heder,  eu 
ouyo  gobierno  los  corsarios  de  Ai^l  recibieron  orden  del 
gran  señor  para  ejercer  sus  correrías  sobre  los  navios  de 
Marsella,  «con  objeto,  decia  el  fírman,  de  castigar  á  aque- 
•11a  ciudad  por  haberse  hecho  partidaria  de  la  Liga  con- 
ttra  su  legítimo  monarca,»  Parécenos  curioso  el  consignar 
con  la  mayor  exactitud  las  primeras  relaciones  diplomáticas 
que  hubo  entre  Francia  y  Argel;  siguiendo  su  progresiva 
marcha  por  espacio  de  algunos  años,  puesto  que  en  defini- 
tiva» reasumen  los  sucesos  mas  importantes  del  Odjack. 

En  1597,  M.  de  Vias  (maitre  de  i^equetes  de  Catalina 
de  Mediéis),  fué  puesto  al  frente  del  consulado.  En  esa 
^loca  los  argelinos  elevaron  vivas  recriminaciones  contra  la 
Francia,  porque  el  rey,  decían  ellos,  concediendo  á  algu- 
nos navios  el  privilegio  de  navegar  bsyo  su  pabellón,  les 
fírustraba  su  derecho  de  corseo  y  les  privaba  por  coiisiguien- 
te  de  sus  utilidades.  Esta  reclamación  quedó  sin  resultado- 
la  Francia  no  quiso  abdicar  un  privilegio  que  habia  adqui* 
rido  por  su  poder  y  que  el  tiempo  habia  sancionado :  los 
arg^inos  irríJados  con  la  negativa,  se  dieron  á  corsear  des- 
de luego  sobre  los  navios  de  Marsella  y  causaron  grandes 
pérdidas  á  los  armadores  de  esta  ciudad.  Enrique  IV  que 
reinaba  entonces,  no  se  deijó  intimidar  por  tales  demostra- 
ciones,  mandó  á  sus  galeras  que  usasen  de  represalias  con- 
tra la  marina  de  Argel ,  en  tanto  que  su  embajador  m 
Constantinopla,  pedia  á  la  Puerta  una  pronto  represión  de 
semejantes  hostilidades.  Elg^an  señor  reconoció  la  justi<»a 
con  (pie  reclamaba  la  Frauda;  mandó  pues  devolver  los 
buques  capturados  y  entregar  60,000  zequie^  además  4  ios 
n^gooiantes  franceses  que  habían  esperimentado  peijaieios. 
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«Este  es  el  primer  efemplo  dice  Hamer,  de  una  reparación 
»dada  por  la  Puerta  á  una  potencia  cstranjera.»  Hedecocu* 
paba  entonces  el  pacbalik;  y  furioso  con  aquella  sentencia 
quiso  continuar  sus  coiTerias  contra  las  embarcaciones  fran* 
eesas ;  pero  fué  castigada  su  desobediencia  y  murió  estran^ 
guiado  (i  504)  en  su  palacio  por  arden  del  sultán. 

«En  aquella  época,  dice  el  capitán  Sonder^ang,  á 
quien  se  deben  curiosas  noticias  sobre  la  historia  del  pa^ 
chalik  de  Ai^el,  en  aquella  ^poca  fué  cuando  M.  de  Breve 
recibió  de  Enrique  IV  orden  para  renovar  las  capitulacia^ 
nes,  con  objeto  de  añadir  en  ellas  algunos  artículos  relati- 
vos á  asegurar  la  tranquilidad  del  comercio  marítimo  y  re- 
mediar el  mal  que  causaban  los  berberiscos, »  Aquel  digno 
representante  cumplió  su  misión  oon  honra  de  la  Francia  y 
satisfacción  de  su  soberano.  Un  artículo  de  la  capitulación 
autorizaba  al  rey  c  para  tomarse  la  justicia  por  sí  mismo  en 
»el  caso  de  nuevas  contravatoiones  por  parte  de  los  corsa* 
»rios  de  Argel.  >  Después  de  la  conclusión  del  tratado»  un 
diiaus,  (emisario)  de  la  Puerta,  Mustafá-Agá  marchó  al 
África  acompañado  de  M.  de  Castellane,  del^;ado  por  ki 
ciudad  de  Marsella  para  notificar  ¿  los  ai^elinos  la  voluntad 
de  su  alteza»  Se  les  intimó  que  dejasen  reconstruir  el  ba^ 
Inarte  de  Francia,  demolido  poco  tiempo  antes  por  la  mili- 
cia de  Argel  y  que  devolviesen  todos  k^  esclavos  franceses 
detenidos  en  las  mazmorras.  Pero  esta  negooiacioo  quedó 
sin  efecto ,  y  no  se  firmó  la  paz  entre  Francia  ye)  Odjack 
hasta  i628>  durante  cuyo  espacio  de  tiempo,  et  comercio 
francés  tuvo  que  sufrir  frecuentes  injurias. 

En  4606,  un  corsario  flamenco,  Simón  Danser  ,  vino  á 
envalentonar  á  los  argelmos,  ensenándoles  á  sustituir  sus 
galeras  con  buques  redondos  de  puente  y  velas.  Este  cam- 
bio  de  sistema  dio  nuevo  desan^oUo  á  su  marina ,  y  sus 
cofBOs  se  hicieron  desde  entonces  mucho  mas  temibles  para 
el  comercio  del  Mediterráneo.  Los  marseUeses  fueron  los 
primeros  que  sintieron  sus  efectos,  pues  en  el  trascurso  d^ 
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siete  6  ocho  meses  se  vieron  robados  en  mas  de  dos  millo- 
nes de  mercancías;  en  revancha  armaron  contratos  piratas 
6  retuvieron  prisioneros  á  algunos  argelinos  escapados  de 
las  galeras  de  España,  que  habian  ido á  refugiarle  en  Mar- 
sella. Tan  luego  como  la  milicia  de  Argel ,  que  quería  reinar 
sin  limitación  en  el  Mediterráneo,  tuvo  conocimientos  de 
tetos  hechos,  robó  al  cónsul  francés  de  su  propia  habita- 
ción y  le  cargó  de  cadenas:  M.  de  Vías  no  pudo  conseguir 
su  libertad  sino  pagando  una  fuerte  suma ;  asi  fué  que  que- 
daron definitivamente  rotas  las  buenas  relaciones  que  ha- 
bian existido  hasta  allí ,  entre  la  Francia  y  el  Odjack. 

La  Francia  pidió  satisfacción  de  todos  aquellos  ultrajes, 
pero  el  cambio  brusco  de  los  pachaes  y  las  agresiones  ó  re- 
presalias que  ejercían  ambas  partes  en  medio  de  las  nego- 
ciaciones, dilataron  por  largo  tiempo  la  conclusión  de  un 
tratado.  Por  fin  en  1616,  Mustafá-Pachá  envió  chiaus  (emi- 
sarios) al  rey  de  Francia  para  pedirle  la  libertad  de  los  es- 
clavos turcos;  y  se  le  concedió  bajo  la  condición  de  que  el 
Odjack  no  volvería  á  hacer  armas  contra  buques  franceses. 
Desgraciadamente  aquellos  esclavos  se  encontraban  en  su 
mayor  parte  ¿  bordo  de  las  galeras  que  mantenía  el  duque 
de  Guisa  en  las  costas  de  Provenza  y  solo  se  pudieron  en- 
viar á  Ar^l ,  unos  cuarenta  turcos  á  quienes  acompañó  el 
hijo  de  M.  Yias;  con  lo  cual  la  milicia  no  qij^ó  satisfecha, 
y  continuó  sus  depredaciones. 

Én  1618 ,  fué  enviado  nuevamente  á  Argel  el  barón  de 
Alemania  para  negociar  con  la  regencia.  Na  mejor  partido 
hubiera  recavado  este  embajador  que  sus  antecesores,  á  no 
esperímentar  los  argelinos  cierta  alarma  con  motivo  de  los 
armamentos  considerables  que  el  duque  de  Guisa  prepara- 
ba en  Marsella  y  en  Tolón;  concluyóse  pues  casi  del  todo 
un  tratado  de  paz;  pero  en  1622,  los  habitantes  de  Marse- 
lla habiendo  sabido  que  un  corsarío  argelino  habia  matado 
á  todos  los  tripulantes  de  un  buque  suyo,  quisieron  tomar 
represalias,  y  asesinaron  al  enviado  de  Aiigel  que  estaba 
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WBQ.  ciudad  ooD  cuarenta  torco»  de  su  comitiva*  Este 
acto  de  venganza »  hizo  que  se  suspendiera  todavía  la  ratifi- 
cadon  del  tratado. 

Por  aquel  mismo  tiempo,  la  Holanda  que  también  tenia 
quejas  de  los  berberiscos,  envió  una  espedicion  de  seis 
navios  contra  Argel,  que  fué  ráp^  y  decisiva.  El  capitán 
Lambert,  comandante  de  la  escuadra,  había  capturado  en 
su  travesía  varios  buques  pertenecientes  al  Odjak:  cuando 
llegó  delante  de  Argel,  pidió  una  satisfacción;  el  diván  des* 
pidió  á  su  parlamentario,  y  él  por  toda  respuesta  mandó 
ahorcar  á  los  prisioneros  en  las  bergas  de  sus  navios.  Pocos 
dias  después  se  presentó  de  nuevo  el  capitán  Lambert  delante 
de  Argel,  con  otros  prisioneros  decidido  á  hacerles  sufrir  la 
misma  suerte  si  el  diván  rehusaba  concederla  la  reparación 
que  pedia:  su  enérgica  perseverancia  obtuvo  un  completo 
éxito,  mientras  que  la  Francia  mas  generosa,  aguardaba 
eternamente  el  resultado  de  sus  negociaciones. 

En  1624,  Sidi-Saref  que  habia  dirigido  los  negocios  bsyo 
el  gobierno  de  Mustafá,  fué  llamado  á  sucederle.  Sidi-Saref 
era  un  hombre  de  capacidad,  que  al  principio  habia  mostra* 
do  simpatías  por  los  franceses;  pero  bien  fuese  debilidad  ó 
política,  lo  cierto  es  que  permitió  á  los  corsarios  apresar  y 
despojar  las  embarcaciones  de  aquel  pais.  Sin  embargo  la 
corte  de  Francia  esperaba  obtener  de  él  un  tratado  favorable, 
y  dio  encargo  para  que  le  negociase  á  Sansón  NapoUon.  Cuan- 
do  este  llegó  á  Argel  (9  Junio  1626)  habia  muerto  el  pacha  y 
reinaba  en  la  población  la  mas  completa  anarquía.  NapoUon 
se  volvió  á  Francia  y  decidió  al  comercio  de  Marsella  á  que 
reuniese  una  cantidad  de  72,000  libras,  para  rescatar  á  los 
turcos  que  estaban  en  las  galeras  del  duque  de  Guisa  y 
llevarlos  á  Argel.  En  1628,  se  presentó  segunda  vez  en  la 
ciudad  con  los  esclavos  rescatados  por  su  mediación,  y  en  19 
de  Setiembre  del  propio  año  concluyó  un  tratado  de  paz  con 
el  diván  y  el  nuevo  pacha  Husen.  Esta  negociación  costó 
272,455  libras:  se  recompuso  el  Bastión,  y  la  pesca  del  co- 
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rél  Toltió  á  tomar  so  eurao  primitivo.  Bl  tratado  ratifloaba 
entre  otras  coodieiones,  la  concesión  ya  hecha  del  BastlOB 
de  Francia  con  la  escala  en  Bona;  y  la  Francia  en  cambio 
se  obligaba  ¿  pagar  26,000  doblas;  16,000  para  la  milicia  y 
10,000  para  el  tesoro  de  la  Kasbah.  Además,  se  estipulaba 
en  el  tratado,  qne  los  blil|Ues  de  la  compañía,  podrían  nave* 
gar  libremente  por  las  costas  de  África  dependientes  de  la 
r^encia;  que  podrían  vender,  comprar,  contratar,  caiigar 
eneros,  cera,  lana  etc  ,  con  esclusion  de  los  buques  de  otras 
potencias;  que  dichos  buques  no  serian  molestados  por  los 
corsarios  argelinos;  que  si  los  barcos  de  pesca  eran  llevados 
por  el  viento  contrario  ó  la  mar  gruesa  á  tos  diferentes^pun* 
tos  de  la  costa,  y  especialmente  á  Gigelly  y  ó  Bona,  no  se 
tes  haría  ningún  mal:  y  que  los  tripulantes  serian  respetados 
y  no  se  les  podría  vender  como  esclavos.  (1). 

(1)    A  este  tratado  iba  aaejo  un  estado  de  lo  que  era  necesario 

Sara  el  entretenimiento  del  Bastión  de  Francia,  de  la  cala  del  Cabo 
osa,  y  de  la  factoría  de  Bona.  Aquel  estado,  cuyas  principales 
disposiciones  merecen  reproducirse  porque  dan  idea  delaimportan* 
cia  de  los  establecimientos  franceses  en  la  época  que  se  yá  recor- 
riendo, establecía  que  la  fortaleza  de  Rosa  estaría  mandada  p€sr  un 
cabo  con  sueldo  de  30  libras  mensuales,  y  ocho  soldados  con  9  lil»ras 
cada  uno  al  mes:  que  habria  un  intérprete  con  18  libras  por  mes: 
que  la  guarnición  pequeña  recibirla  sus  víveres  del  Bastión  de 
Francia;  que  en  el  sitio  llamado  la  Cala  habria  una  guarnición 
de  catorce  hombres  mandada  por  un  capitán  en  tiempos  norma- 
les, j  que  podría  ser  reforzada  en  naso  necesario:  que  el  Bastión 
de  Francia ,  como  plaza  mas  fuerte  y  lugar  de  depósito  para  las 
municiones  de  guerra,  serviría  de  residencia  habitual  á  un  capitán 
y  su  teniente,  dos  cabos,  veinte  y  ocho  soldados,  y  un  tambor:  que 
dicho  establecimiento  tendría  además  un  encargado  de  la  adminis- 
tración del  comercio,  un  escribiente  para  la  contabilidad,  nn  capi- 
tán y  cuarenta  marineros,  dos  carpinteros  de  arsenal,  un  panadero, 
y  dos  sacerdotes  para  el  servicio  de  la  iglesia:  que  se  emplearían  en 
la  pesca  veinte  y  un  barcos,  llevando  cada  uno  siete  hombres  etc. 
Finalmente  este  documento  establecía  que  todos  los  muebles  y 
utensilios  que  se  hallaran  en  el  fuerte  del  Bastión,  eran  propiedad 
de  la  compañía. 
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'  Al  Dmnar  esto  tratado»  declaró  el  Fttctiá  que  easlígarfa 
cen  la  nmerto  á  caalqHter  rais  q«e  cometieae  el  menor  des- 
man  contra  bwpies  fhnicese»;  mas  fueron  impotentes  sm 
amenazas,  oontinoanm  las  correrías  y  los  navíot  del  rey  de 
Francia  se  apoderaron  de  ua  corsario  de  Argel  á  quien  sor* 
pNttdieron  cruzando  el  golfo  de  Lyon.  Los  matselleses  por 
su  parte  habiendo  sabido  que  se  babia  apresado  uno  de  sus 
naTíos,  empetanon  á  degoHar  á  cuantos  argelinos  estaban  en 
SR  paerto*  De  esta  manera,  ta  paz  tan  dificil  de  concertar, 
se  rompía  á  cada  paso  por  actos  de  violencia  cpie  alejaban 
sn  fin«  Cierto  es  que  en  aqvelia  época,  la  marina  de  Ai^ 
había  U^iado  á  su  apogeo,  y  se  haeja  intratable;  los  pacháaa 
sequilaban  coa  altivez  Reyes  del  mat,  y  sus  capitanes  ru^* 
gian  de  soberbia  á  la  vista  de  ios  navios  que  ao  pudiesen 
capltirar»  Los  menos  esperimentados  cruzaban  por  las  eos* 
tas  de  España,  Provenza  é  Italia;  otros  marchaban  á  Egipto 
para  atisbar  á  los  navios  que  saUan  de  Alejandría,  y  en  fin 
ios  mas  osados  pasaban  el  estrecho  de  Gibriiltar  y  cruzaban 
por  la  emtiocadnra  de  la  Mancha,  y  por  las  costas  de  Diñar 
namarca  y  de  In^atenra.  El  padre  Dan  calcula  cquelas  pro. 
•sas  detofide  Ai^el,  ascendian,  en  veinte  y  cmco  ó  treinta 
«afios  atrás,  á  mas  de  veinte  millones.»  Sumaiina  según  el 
pt>opío  autor,  testigo  de  los  sucesos  de  la  época,  se  compo* 
nia  de  sesenta  buques,  tanto  pokcras  como  barcos  de  corso» 
armados  de  veinte  y  cinco  á  cnaranta  cañones.  Se  cree  que 
desde  la  paz  de  1628  hasta  1634,  los  argelinos  oogieit)n  A 
(a  Francia  ochenta  navios,  de  los  cuales  cincuenta  y  dos  ott> 
Impendían  á  los  puertos  del  Occéano:  su  valor  total  ascendía 
á  4.752,600  libras  tomesas.  El  numero  de  cautivos  prooe* 
^tntes  de  estas  presas,  fué  de  1 ,331 ,  habiéndose  hecho  mu- 
sulmanes: i  49:  por  aquel  tiempo  las  mazmorras  de  Ai^elooft- 
lenian  mas  de  Ires  mil  esclavos  franceses. 

^ra  remediar  tan  deplorable  estado  de  cosas,  Luis  XIO, 
enoarg(^  á  M.  Sansón  Lepage,  primer  heraldo  d&  armas  de 
Praooia,  que  fuese  á  negociar  un  tratado  de  paz  coa  k  re^ 
Tomo  L  46 
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gftsHÍB:.r  mas  la  mieiM  de  aquel  dqptoaaátieo.daé  fm  Odíoo 
Fesaltado,  el  rescate  de  algunos  esclavos  que  foenm  cQodi»-. 
oídos  á  Francia  por  el  padre  Dan.  Viendo  el  reyque  no  pocHa 
fonseguir  su  objeto  por  medios  conciliatorios,  resolvió  apa?, 
lar  á  las  armas.  En  su  consecuencia»  partió  una  flota  de  loa 
puertos  de  Marsella  y  Tolón,  bajo  las  órdenes  del  almirnAte 
de  Mantis,  llevando  la  mirám  de  obligar  al  diván  á  que  ra* 
tífioase  la  paz  convenida  liacía  tanto  tiempo  y  que  hiciera  cer. 
sar  la  piratería;  pero  desgraciadamente  la  dispersaron  los 
vientos  contrarios,  y  cuando  llegó  delante  de  Ái^  se  ha*» 
liaba  fuera  de  estado  de  intentar  ataque  alguno.  Aquella 
demostración  hostil,  dio  por  resuHadoJa  ruina  delBastion  que 
fué  destruido  por  los  argelinos  á  titulóle  represalias:  y  ^ 
cientos  franceses  fueron  nuevamente^  oargadoBi  de  cadenas* 
Por  fin,  en  1640,  se  concluyó  d  tratado  lan  desead^i  y 
el  Bastión  se:  levantó  otra  vez,  bajo  la  iospeccion  de  Juan  de 
Coquielle,  gentil  hombre  de  Cámara  del  rey  y  del  n^;ociaüte 
ToAiás  Siguer:  pero  no  por  eso  dejaron  de  continuar  los  ac* 
ios  de  piratería:  las  mazmoiTas  de  Ai^el^  se  veían  siempre 
Henas  de  esclavos  franceses,  convertidos  en  objeto  de  espe- 
culación para  sus  patronos.  Los  gemidos  de  aquellos  infeliz 
ees  llegaron  hasta  Francia,  y  los  padres  trinitarios' redobla- 
ton  sus  esfuerzos  para  rescatarlos.  Un  pastor  protestante  de 
la  Rochela.  M.  Maistrezal,  siguió  también  su  ejemplo,  é  hizo 
requestas  en  los  templos  para  sacar  de  la  esclavitud  á  .sus 
«orreligionaríos  que  yacían  abandonados  por  parte  de  los 
fttdres  misioneros.  Mas  conviene  apartar  un  momento  la 
atención  de  las  relaciones  esteriores  de  la  i'egencia,  para  exa- 
minar su  soñación  interior. 

-'  Hemos  espuesto  el  mucho  esmero  con  que  los  fundado- 
ilores  del  Odjack  trataron  de  separar  toda  influencia  local; 
ningún  indígena,  ningún  moro,  ni  aun  los  h^os  de  Jos  turcos 
kíabidos*en  mujer  aitgelina,  poAan  formar  parte  de  sos  ba- 
tallones. Sin  embargo,  después  de  los  terribles  descalabros 
do  Malta  y^  dp  Lepante,  se  había  retajado  inseosibldmente 
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lá  tey  de  la  esclusion,  oofncluyendo  por  admitir  en  lá  milicia' 
á  lo¿  ttioros  y  kuluglios  (nombre  que  se  daba  i  tos  nacidos 
dé  píadi*e  turco  y  madre  afncana.)  Estos,  qub  eran  en  su 
mayot*  parte  ricos,  instruidos  y  dotados  de  mayor  iuteligeiKÍ 
tía  que  los  aventureros  y  renegados  enviados  de  Coi^t^ntp 
nopla  como  geni  zatos,  no  tardaron  en  encumbrarse  á  los 
primeros  puestos  del  Odjaclc,  en  invadir  los  empleos  mejor 
retribuidos  y  ejercer  ana  grande  influencia  en  las  deliberacio- 
nes ¡del  diván.  Semejante  supremacía,  aunque  tan  legitima- 
rúente  adCfuirída  disgustó  á  los  genízaros  puros,  hábiles  siem* 
pte  para  buscar  pretestos  de  insurrección*  En  1626,  se  reu- 
nieron mil  ochocientos  de  entre  ellos  para  hacer  que  se 
restableciesen  tos  antiguos  estatutos  de  la  orden,  y  echaif 
tísí  dé  ta  milicia  á  todos  los  moros  y  kulugties  que  ocupaban 
íilguti  grado:  pretendidn  tos  conjurados  para  justificar  m 
ptopmxdoñy  que  los  líioros  ó  kulugtíes  trabajaban  hacia  tienio 
p6  por  hacerse  dueños^  soberanos  del  Od}^^  y  ¿ustraersé  tlé 
la  autoridad  del  sultán.  Estas  razones  especiosas  apoyadas  en 
otras  "Blúxí  menos  sólidas,  atrajeron  á  la  mayoría  de  tos  genf- 
zaros,  y  «e  resolvió  la  esclusion  de  tos  moros  y  kiiluglioi; 
ubicándoles  afdetnas  á  saKr  inmediatamente  del  territorio 
de  Argel. 

'  Los  moros  y  kuluglies  abrumados  por  la  fuerza,  siifrie- 
rob  sih  quejarse  el  ítócuo  falto  que'se  acababa  de  pronunciar 
atfiíWÁ  ellos,  con  la  esperanza  de  que  mas  adelante  podrían 
hífoer  que  se  revocsase.  Unos  se  retiraron  á  los  contornos  de 
Argel  á  esperar  mejores  tiempos,  y  otros  se  quedaron  ocul- 
tos en  l«  misma  ciudad:  todos  contaban  en  la  milicia  con 
pariente*  y  amigos,  y  pensaban  qite  con  su  apoyo  lograrían 
finalmente  el  perdón  desús  feroces  enemigos.  Algunos  me* 
ses  despúeAs  de  la  espulsion  estaban  tan  persuadidos  de  su 
próxiriiá^rehabilltacíon,  que  habían  abandonado  su  retiro,  y 
se  ^setrban*  libremente  por  la  ciudad:  pero  esta  conducta 
que  ti*«te^ü  Origen  de  los  sentimientos  mas  atendibles  exí  el 
hOtttt^e,  his  afecciones  de  familia,  ^é  considerada  tomb 
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ana  audacia,  como  una  rebelión  contra  los  decretoSi  d^l  (& 
van:  solo  la  muerte  podta  espiar  semejante  crimen.  Reunié- 
ronse pues  de  nuevo  los  g^nízaros,  y  resolvieron  que  todos 
los  moros  y  kulugUes  condenados  al  destierro  y  encontrados 
en  Argel,  fuesen  arrojados  al  mar:  doscientos  de  aquellos 
desgraciados,  cosidos  en  sacos  pagaron  det^yo  de  las  olas, 
su  amor  á  la  famiBa  y  á  la  ciudad  natal. 

Esta  ejecución  bárbara  esasperó  á  los  kuluglies  que  no 
se  babian  hallado  en  Argel,  ó  habian  podido  escapar  da  la 
matanza;  pero  ahogaron  su  resentimiento  en  el  fondo  da  sus 
corazones,  aguardando  una  ocasión  favorable  para  tomar 
venganza.  No  era  fácil  empresa:  reunidos  en  una  aldea 
del  Sahel,  hablaban  ún  cesar  de  su  desdicha,  y  buscaban 
activamente  los  medios  de  repararla.  En  la  ciudad  contaban 
mucho  con  el  auxilio  de  los  moros  que  fiDrmaban  la  mayoría 
de  la  poUaokm:  estaban  asimismo  seguros  de  encontrar  en* 
tre  las  filas  del  Odjak,  amigos  decididos;  asi  pues  coa  valor 
y  osadía  podían  triunfar. 

Tres  anos  e&rc9L  llevaban  ya  de  destierro »  y  sin  embar- 
go no  habian  intentado  movimiento  alguno,  hasta  que  á  me- 
diados del  año  1629,  se  deciden  á  poner  en  ^jecucioo  ,$a 
proyecto:  entran  en  Argel  con  diversos  disñrazes  y  bien  a^ 
mados,  ganan  la  Kasbah  por  diferentes  calles,  dan  de  pu- 
ñaladas á  los  centinelas  que  quieren  impedirles  la  entradaí 
y  se  instalan  allí  en  número  de  unos  cincuenta ,  poniendo 
signos  para  los  amigos  que  estaban  en  la  ciudad»  y  llaman^ 
do  con  el  canon  á  los  que  permanecían  en  el  campo*  Pero 
indecisos  los  moros  acuden  fríamente  al  llamamirato^le  sus 
hermanos;  por  otra  parte  los  kuluglies  que  se  habian  que- 
dado en  el  campo,  encuentran  las  puertas  de  la  duilad  cer- 
radas, mientras  que  los  jenízaros  marchan  en  todas  direo- 
eiones  por  compafiias ,  y  viendo  amenazada  su  existencia^ 
redoblan  su  ardor  para  conjurar  la  suerte  que  les  amenaza. 
Dirigente  á  su  vez  sobre  la  Kasbah:  cincuenta  hombres  so* 
los  no  {)Qdi|Ei(i4lefendBr  Moa  cindadela  tan  vasta ;  siwiiui 
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«ta^jfues  Msos  per  varioe  pontos  onitrtd  vompea  á  hécka* 
sos  h  puierta  príncápal;  y  oone^aida,  intiman  ifí  remlíokNi 
á  los  kiilnglies:  responden  estos  á  sos  palabras  con  honriU(M 
imprecaciones  y  sangrientas  amenata^;  se  cUrígea  pues  OM^ 
tra  eUos  y  tes  desa)o)ad  délos  pantos  avatuados,  pero  los 
sitiados  bien  resueltos  á  vender  cara  su  vida»  se  retirm  to- 
dos  hacia  el  polvorin,  y  alU  coo  hachones  en  la  mano,  |»» 
de»  á  sos  enemigos  iroa  capitulación  honrosa  y  sa  rehabUi- 
tacioa  en  los  antiguos  derechos.  Negada  tan  justa  satísAto* 
ekm,  contioBaron  los  jasaros  implacables,  y  en  su  ciegb 
furor  se  acercan  al  rededor  de  los  infelices  kulij^lies^  cocno 
para  destronarlos.  Estos  les  miran  aproximar  con  éangre 
fiia,  y  euando  toda  la  Kasbah  se  encuentra  atestada  de  je^ 
nízaros  prenden  fuego  al  polvorín*  Eti  un  solo  instante  aque^ 
Ua  inmensa  cindadela  quedó  reducida  á  un  monton  de  es- 
combros; quinientus  casas  de  Arg^  vinieroa  á  tierra  con  la 
esplosion,  y  nras  de  seis  mil  personas  perecieron  en  la  es* 
pantosa  catástrofes  La  oom'uraoion  de  los  kuiugUes,  es  sia 
dbputa  uno  de  los  acontecimientos  mas  memorables  de  ta 
historia  de  Argel:  si  huUera  iriimfodo,  m  aquel  acaeido  bár- 
baro pronunciado  contra  elk»  y  ios  moros,  se  hubiese  re» 
vocado,  la  civilización  hubiera  hecho  en  Ai^l  muy  diferen- 
tes progresos  de  los  que  ha  visto  b^jo  el  despotismo  brutal 
y  estápído  de  los  genizaros. 

Treinta  años  van  ¿  pasar  todavía  sin  que  haya  que  ref 
ferir  suceso  álguDio  important^ii  De  1640  ¿1668,  nada  no* 
taUe  ocurrió  en  k  Ai^ia^y  Sdnder^Rangy  reasume  así  la 
Ustoría  de  este  período:  cBn  1646  Hamed^Paciiá^  titto  á 
iireemplazar  á  Yusuf,  cuyo  golnemo  había  durado  cérea  de 
«doce  ante;  bedio  bien  estrafk>  en  la  historia  de  los  p^chaes 
i  argelinos.  En  i  653,  los  holaMeses  eonchiycrron  un  trata» 
^a  de  paz  y  de  comercio  con  el  Odjadc,  estipulando  en  él 
ji-iát  coBapleta  franquicia  devus  buques.  En  165&viiko  á  Ar- 
•gel  una  flota  inglesa  y  también  hizo  un  tratado:  eift  4657, 
«Haoied^achá,  deqmes  de  m  gobiemo  casi  tan  lai^  como 
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«6iá&  Yiisiif,  ÍHé  reenqsiazaáo  per  IbraittiPacfaá. •  Aquí 
tarmína  el  •primer  período  del  ¡gobieroo  turbo ,  tal  oooio  le 
había  ooAstitaido  Barfaarreja;  es  decir,  el  egerdoio  del  jmier 
eotre  los  pachaés  y  ^divan. 

En  i  659,  una  revoladon  importante  v1ik>  á  modifiear 
ea  sos  bases  eseociaies  el  gobierno  de  Argel.  Mucho^iempo 
hacia  qae  el  diván,  previendo  la  posibilidad  de  encontrarse 
ea  eircanstancias  difíciles ,  habia  formado  un  tesoro  ea  la 
Kasbab:  este  tesoro  estaba  bajo  su  ciistodk  y  responsalñli- 
dad,  y  el  pacha  no  podía  tocarle  sin  autorización  de  aquei 
consejo  t  Pero  estos  gefes  no  tardaron  en  aprovechar  el  pres** 
tigío  de  su  titulo  y  el  apoyo  de  Constantinopla  para  faivadir 
todos  los  poderes  y  acumular  grandes  riquezas  oon  detrí^ 
mentó  ó' perjuicio  del  OdJMk.  ^' 

Eiste  iti^MMÍo  o^M-esivo  f  absoluto  se  había  heeho  odioso 
nb;8okuDiente  á  los  árabes ,  sinb  también  á  la  soldadéaee^ 
6uyo  descontento  se  maaifestaba  cada  ya  <}iie  el  pago  de 
tu  sueldo  sufría  algún  ristraso;  eaial  caso  se  sliblevabayen^ 
^rcelaba  ai  hd^á  y  aoft  mochas  veces  ie  degollaba.  Pbr.áK^ 
trmo,^  en  1(>59  el^consejódsl  Gran  Siañor  se  vid  obKgadd  á 
limítai*  la  autoridad  de  aqueHos  gefes  déspotas  y  transgre* 
80fes«  El  baya  estaba  entoni^es  en  iá  cáreel;  un  boulodc* 
bascU  Uan^ado  Galil ,  gefe  del  partido  «reformador,  solieító  y 
obtuvo  del  consejo  del  sultán  esadetetminaeton  que-  el 
pudre  fiarp(^u  tojádve  en  eUos  iónminos:  «Eoel  mes  dJB  Ju- 
^to,:  prosiguielido'  siempre  el  wnsejode  Bstado  en  las  hue^ 
i^has  disposiciones  que  ha  tomado  para' conservar  la  coiVés^ 
•  pDodeneía  conilos  pulses  ^trangeros,  y  espeeialmentecoá 
«ftlarsaUa^  >habién(A)se  iaforibaclo  taato  por  sus  propios  vasa- 
>J|loé  eooK)  por  los  mercaderes  cristianos  y  otros,  de  las  cau- 
>aas  porque  ,paQ0eia:  abandooado  su  puerto  así  bomo  el4)ms 
>  de  su  imperio,  y  habiéndosele  maniiestadoque  la  demasía- 
»da.  autoridad  que  insensiblemente  se  ba  dejado  tctaiar  á  los 
»t)ajá^  procediendo  de  ia  Puerta  del  gran  Turco;  les  daba 
<>ocasiQp  de^ooofteter  mpobaiS  extorsionqs  (iecnniaiftfcy  este- 
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htiaáBs  tioleiilas;  para'  bieo  y  fÉoreehot  áb  toddB,  jse  veBok 
t'vió  ¿  QfiíÚ9tíe  enteramente  taa  desmedida  aatorídad,  á  eaye 
» efecto  privtS  y  prohibió  á  la  que  al  presente  CÍMe  este  car^ 
>g(H  qae  se  meiclase  en  asunto  «(gano.» ^ 

Después  da  esta  determinacioif^  se  envió  una  oomision 
al  sakan;  pa^a  esponerle^que  la  oonducta  de  loe  bajas  com* 
proQietia  nO'  solo  la  conservacioH  del  Odjaok  en  su  oreacion 
prímitívaí,  sino  que  también,  amenazaba'  la  oxis^óía  del 
knperío  turco  en  la  regencia.  Admetl^  que  á  la  sazón  rei"* 
Baba,  admitió  quizá  porque  no  podia  pasar  por  otro  punto, 
la  validez  de  estas  razones,  y  consintiá  en  que  se  orease  cer^ 
e9í  éek  ba^  un  segundo  gefe  de  la  regendacomimonado  por 
la^Puerta,  con  el  título  de  mornid  agú.  El  agá  ó  sea  el  gefe 
turco,  representaba  particularmrate  Im  intereses  de  la  núr 
lida;  era  el  encalado  de  la  recaittlacion.de  los  tributos,  4$ 
bjadministraeioii  de  las  rentas  y  de  la  paga  de  las:  tropas» 
El  bajá  conservó  sus  títulos  honoríBcos;  se  le  asignó^un  suel- 
do de  500  pesos  mensuales,  y  el  acopio  de  su  casa  quedó 
á  casrgo  del  Odjack,  si  bien  su  intervención  en  el  gobierno 
debió  limitarse  á  una  especie  de  derecho;  su  asistencia  en 
el  consejo  no  fué  yanecesaria  sino  en  las  grandes  ceremo* 
nías,  y  no  apareció  en  ellas  sino  para  confirmar  providen* 
cias  á  que  era  casi  completamente  ageno. 
:     Circunscrito  en  la  milicia  todo  el  poder  ejecutivo,  mi^ii* 
festóse  esta  mas  altanera  é  indisciplinada  que  qunca*  No  ha- 
cía un  antí  que  Calil  se  babia puesto  al  frentedel  gobierno» 
<niando  sucumbió  á  los  golpes  de<su8  propios  secuacesi.  Ba« 
bañRamadan  que  le  sucedió  y  que. babia  sido  uno  de  los  mas 
Vehementes  promovedores  de  la-  reforma,  fué  asesinado 
poco  tiempo  después  en  consejo  pleno  por  sos  ministros. 
<  '  -Era  este  un  hombre  muy  inteligente;  babia  <»rganizado 
•M  pocos  ramos  dala  administración,  y  fírmó  un  tratado 4e 
fUe  con  Carlos  U  rey  de  Inglaterra:  peto  w  valimiento  np 
!le  libró,  del  yatagán  de  sus  enemigO£t. 
M.  ^  Eft  medio  de  todos  estos  cooffiotos,.  la  piilE)tetía„prose« 
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gwft  cada  dte  con  mas  audacia:  y  los  conwrioa  de  icgtl 
empelarte  á  atacar  á  todas  las  banderas  y  á  moRipUcarse 
por  todos  lados,  sm  hirflar  enemigos  que  de  veras  les 
ostigarao;  hasta  el  comendador  Paul,  enviado  ea  su  per- 
secación  con  quince  bagAes,  aunque  hizo  algunas  presas, 
volvió  á  entrar  sin  haberse  presentado  delante  de  Aigei: 
ftieron  también  los  caballeros  d^Hocquincourt  y  de  TourvJK; 
De,  y  después  los  holandeses,  pem  el  almínante  Ruyter,  c|tte 
mandaba  estos  últimos,  tan  pronto  como  estuvo  á  la  vista 
de  Ai^U  soUcHó  una  tregua  de  nueve  meses,  y  autorinó  la 
visita  de  los  navios  de  au  nación.  Muy  lejos  estaban  los  Efe 
tados  de  Holanda  de  a{Nrobar  dieba  cláusoia;  así  es  quede»* 
paoharon  á  Ruyter  pai;a  consc^úr  otras  condiciones:  cornil 
síon  que  solo  sirvió  para  rescatar  algunos  esclavos;  Enasta 
época  tan  deplorable  para  las  naciones  marilimas  de  la  Eut 
ropa»  el  cónsul  inglés  esperimentaba  los  mas  duros  trabajos 
en  un  presidio. 

lauta  audacia  por  parte  de  los  corsarios  argelinos,  me* 
recia,  no  hay  duda,  uoa  severa  represión:  pero  las  guer* 
ras  en  que  las  potencias  europeas  se  haUaban  empeñada» 
entre  sí,  y  quizá  también  la  memmia  aun  reciente  de  la  áU 
tima  espedicion  fetal  de  Carlos  V,  habían  impedido  desde 
un  siglo  atrás,  toda  medida  de  rigor.  Tocábale  á  la  Francia 
abrir  de  nuevo  la  senda  que  tan  gloriosamente  debia  cerrar 
en  1830:  y  así  fué  en  efecto:  Luis  XIY  envió  un  armamen» 
to  considerable  contra  los  argelinos;  y  el  duque  de  Benuibrt 
que  te  mandaba  ,lesi  Hijeo  arrepentír  en  mas  de  un  encuen^ 
tro  de  su  atrevitniei^.  £1  gabinete  de  Versalles,  animado 
"por  este  primer  triunfo^  resdvió  al  áño^gui^nte  ocupar  de 
un  modo  permanente  un  punto  del  litoral,  de  dqndeee  pii- 
diefát  tener  constantemente  en  «tenckm  á  los  barberiscos, 
Vigilar  tas  (bostas,  y  prevenir  toda  agresión.  Después  de  ha* 
ber  vacilado  entre  Bugía  y  Oigelli,  se  decidió  por  esto  áltí- 
mo  punto,  siendo  el  duque  de  Beaufort  en  esta  ocasión  el 
encargado  de  dirigir  la  empresa;  y  for  cierto  ^uesobrepu- 
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jó  á  todas  la9  ei))ei  aiiza$r  p^es  á  b  cabeza  de  un  cqerpo  de 
emco  inil  doscieot^  hombres,  se  apoderó  de  Gigelly  el  23 
de  fclio  dií  lfi6i,  donde  sentó  sus  reales.  Pero  jirontp  la  dis- 
cordia que  estalló  «itre  los  gefefv  del  ejército,  la  debilidad 
de  los  recursos  que  se  habían  puesto  á  su  disposición,  y  por 
último  el  descuido  que  se  tuvo  on  fortificar  la  plaza,  faltan- 
do  en  ella  todo  lo  necesario  para  la  manutención  de  las  tro- 
pas, precisó  á  la  Francia  á  renunciar  á  esta  conquista. 

Este  contratiempo  sirvió  para  que  los  argelinos  fueran 
natas  audaces:  sus  corsarios  persiguieron  á  los  navios  franco-, 
ses  con  tal  encarnizamiento,  que  el  duque  de  Beaufort  hubo 
derecobrar  la  alta  mar  donde  pudiera  darlos  otra  lección.  El 
94  de  Junio  de  1665,  alcanzóá  la  escuadra  argelina  ala  vis- 
ta del  fuerte  de  la  Goleta;  la  estrechó  en  labahia,  se  apode- 
ró de  tros  grandes  navios  é  incendió  los  demás.  Ali^  hombre 
enérgico  y  de  un  mérito  singular,  según  dice  el  caballero 
d^Avrieox,  que  era  entonces  agá,  se  apresuró  á  concluir  un 
tratado  de  paz  con  la  Frauda,  y  le  hizo  observar  con  la 
exactitud  mas  rígida  (1666).  Fué  el  último  agá,  y  como 
sus  predecesores,  murió  asesinado,  colocándose  su  cabeza 
e»  una  plaza  pública,  y  convirtiéndose  enjugúete  deJ  popu- 
lacho; y  su  mujer,  cosa  inaudita  en  las  resoluciones  turcas, 
sufrió  los  mas  atroces  tormentos  para  que  declarase  el  sitio 
en  que  oqultaba  según  decian  los  tesoros  de  su  marido.  Des- 
de la  muerte  de  Alí  data  una  modificación  nueva  en  el  go- 
tóemo  del  Oc^jack.  Hastiada  ya  la  milicia  del  gobierno  de 
los  .agás,  abolió  este  título  si  bien  no  suprimió  su  ejercicio, 
y  copiando  á  los  tunecinos,  dieron  los  jenízaros  de  Argel  á 
su  nuevo  gefe  el  título  de  dey  (señor,  y  según  algunos  es- 
critores, generalísimo  de  la  milicia)  conservándole  todos  los 
atributos  de  agá.  El  primer  dey  que  tuvo  fué  un  viejo  rais 
llamado  Hadji-Mohamed  Trick,  quien  compartió  la  autoridad 
coa  su  y^rno  Baba-Hacen,  á  quien  liabia  elegido  para  su 
lugar-teniente,  y  asaz  diestro  para  hacerse  querer  de  los 
soldados. 

Tomo  1.  47 
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Bajó  el  gobierno  de  Mohamed-Trick  y  de  Baba-flácen, 
muchas  potencias  entablaron  negociaciones  oon  to  regencia 
si  bien  en  su  mayor  parte  no  lograron  gran  resultado.  Üm 
años  hacia  que  el  anciano  Trick  gobernaba,  y  el  temor  desu- 
nir la  misma  suerte  que  sus  antecesores  te  obligó  á  huir  se- 
cretamente de  Ai^el,  y  refugiarse  en  Trípoli.  Baba-Haoen  fué 
elegido  en  su  lugar.  Este  nuevo  dey  hizo  equipar  sobre  la 
marcha  considerables  armamentos:  habiendo  mandado  Ha* 
mar  al  cónsul  de  Francia,  y  mostrándole  la  escuadra  que 
estaba  dispuesta  á  aparejar,  le  dijo:  <La  paz  está  rota  con 
«tu  pais;  desdichado  de  tu  señort  ¡dentro  de  algunos  dtas 
» habrán  aniquilado  estos  navios  su  marina  y  comercióla 
insolente  provocación  que  decidió  la  espedícion  de  Du* 
quesne. 

La  Inglaterra  se  apresuró  á  aprovechar  la  efervescencia 
déla  Francia  y  de  Argel,  para  conseguir  un  tratado  que  el  pa- 
dre Levacber  califica  de  vergonzoso.  En  efecto,  el  almirante 
Herbert  nada  pidió  por  las  trescientas  cincuenta  embar- 
caciones de  comercio  que  los  argelinos  hablan  apresado  á 
los  ingleses;  devolvió  los  turóos  que  estaban  en  la  flota,  y 
no  reclamó  los  muchos  compatriotas  siiyos  que  estaban  en- 
cerrados  en  las  mazmorras  de  Argel,  abandonando  además 
un  considerable  material  de  guerra  (1682). 

Hallábase  á  la  sazón  Luis  XIV  en  el  apogeo  de  su  glo- 
ría, puesto  que  después  de  brillantes  hechos  acabal^a  de 
concluir  el  famoso  tratado  de  Nimega,  Ciudad  dQ  Gtleldres; 
tenia  un  ejército  numeroso  y  aguerrido,  y  sus  flotas,  man- 
dadas por  Estrés,  Martel,  Vivonne,  Duquesne  y  Tourville, 
se  habían  cubierto  de  gloría  en  repetidos  encuentros  con  el 
enemigo.  No  podia,  pues  demostrarse  el  castigo  á  que  se  ha- 
bían hecho  acreedores  los  argelinos.  La  espedícion  de  que 
el  valiente  Duquesne  se  encargó,  se  componía  de  once  na- 
vios de  línea,  de  quince  galeras,  cinco  lanchas  bombarde- 
ras,  dos  brulotes  y  algunas  embarcaciones  menores  de  vela 
latina:  era  la  primera  vez  que  en  el  mar  se  iba  á  haca*  uso 
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de  los  iix>rteco8;  idea  debida  al  joven  navarro  llamado  Rey* 
Baldo  de  Eücagarray.  «Según  VoUaire,  no  podían  emplear- 
»3e  los  morteros  mas  que  sobre  un  terreno  §ólido,  a^í  ep| 
>qii6  el  pensamiento  del  inventor  causó  no  poco  asombro: 
•peroReynaldo  sufrió  con  paciencia  las  contradiocipnes  y 
«lOJübas  que  todo  inventor  debe  esperar^  y  su  firmeza  y 
1  elocuencia  decidieron  al  rajé  á  permitir  el  ei^siayo  de  e^ta 
«novedad.  >  Las  Galeotas  propuestas  por  Reyí^ldo  y  eran 
unas  embarcaciones  de  la  fuerza  de  los  navios  de  cincuenta 
cañones,  pero  tenian  un  fondo  plano  y  estaban  muy  guar*» 
necidas  de  madera  para  resistir  la  reaqcipn  de  la  bomba. 
Cada  una  de  estas  galeotas  estaba  armada  de  dos  morter<>j| 
c(4ocado$  delante  del  palo  mayor,  y  de  ocho  cañones  colo- 
cados detrás  de  la  embarcación,  cuatro  á  pada  bordada,  de 
modo  que  presentaban  en  el  oombate  la  punta  ^1  enemigo» 
de  forma  que  ofreciese  una  superficie  menor  á  sus  golpesk 
Los  morteros  de  (jkx^  á  quince  pulgadas,  estaban  colocada 
sobre  una  plataforma  da  madera  sostenida  por  capas  4e  t,a*i 
Uooes  y  maromas. 

Apareció  la  flota  delante  de  Argel  bácia  el  fin  de  agos* 
to  de  l<$8it;  pero  la  gruesa  mar  impidió  el  ataqne  durante 
idgnood  dias  y  fué  necesario  esperar  la  calma  pars(  que  lof^ 
navios  pudieran  tomar  su  sitio  de  combate*  Rompióse  el  fue* 
go  y  harto  mf4  dirigido  desde  luego,  causó  pppo  daño  al 
enemigo:  un  mortero  caiigado  con  una  bomba  d^'ó  ta^bigí^ 
caer  su  proyectil  inflamado  en  lo  interior  de  la  cimbacc^oiock 
míaoui  de  dónde  habla  sido  lambido.  Duquesne  n^an#  ^^: 
toncas  avanzar  tos  galeotas  á  la  ciudad,  y  la  puntería  vplyí^ 
á  empezar  de  nuevo  con  mas  precisión  y  viveza  qu^  Ift  v^ 
primera.  Este  ataque  duró  toda  la  noche  y  causó  e^tr^gp» 
considerables  tanto  en  la  ciudad  como  en  el  puerto.  Al  d¡\^ 
siguiente»  el  mal  temporal  oblig;^  al  almirante  á  romper  su4 
líneas ;  pero  el  5  de  setiembre ,  hubo  un  nuevo  bombardeo 
mas  terrible  y  sostenido  que  los  anteriores.  Al  otro  dia  apa- 
Mció  el  padre.  Le^íaober ,  vicario  apostóUoo  que  desempef^T 
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ba  en  Ai^l  las  ftmciones  dií  cónsul  de  Financia,  y  se  acer- 
có al  navio  almirante  para  hacer  proposiciones  de  paz;  pero 
Daqtiesne  no  quiso  recibirle :  «Si  los  argelinos  le  dijo,  desean 
»la  paz,  ique  vengan  á  bordo  para  pedirla ;»  y  el  bombar* 
deo  volvió  á  continuar  con  nuevo  vigor.  El  5  se  presenta- 
ron los  enviados  del  dey  ;  el  alinírante  exijió  aiUe  todo  se 
entregaran  lodos  los  esclavos  franceses  y  no  se  le  hizo  caso; 
pero  habiéndose  puesto  malo  el  temporal  y  estando  la  esta- 
ción muy  avanzada,  Duqnesne  dio  la  vela  el  12  de  setiem- 
bre regresando  al  i)uerto  de  Tolón. 

Esta  espedicion  cuyo  suceso  estaba  lejos  de  ser  comple- 
to, tuvo  sin  erabaí^  mucho  eco  en  Europa  tanto  á  caosá 
de  la  innovación  de  los  morteros  empleados  á  bordo  de  las 
galeotas  como  por  las  pérdidas  que  sufrieron  los  an^elmos, 
cuya  ciudad  estaba  por  decirlo  asi  cuteramente  destruida. 
Audaces  sm  embargo ,  hasta  el  último  estremo;  se  vanaglo- 
riaban de  ser  bastante  ricos  para  reedificarla  de  nuevo; 
Esto  dio  lugar  á  que  Luis  XIV  resolviese  volver  al  ataque 
en  la  primavera  del  año  siguiente,  y  el  invierno  todo  fe 
empleó  en  reparar  y  perfeccionar  las  galeotas. 

Hizose  á  la  mar  la  nueva  espedicion  hacia  fines  db  jmiíd 
de  1683.  A  su  llegada  delante  do  Argel,  texaúé  cinco  na* 
vios  franceses  mandados  por  el  marqués  d'Amft^vüle.  Aiñ* 
ciadas  delante  de  Argel  el  28  de  junio ,  las  galeotas  comeiH 
zaron  el  bombardeo  y  arrojaron  un  gran  nómero  de  proyeív 
tiles  en  la  ciudad.  La  consternación  de  los  argelinos' ñié  de 
tal  magnitud ,  que  el  consejo  envió  sin  pérdida  de  tiempo 
al  padre  Levacher  para  solicitar  la  paz :  era  el  mismo  á 
quien  el  admirante  habia  rehusado  recibir  á  ^u  bordo  el  año 
anterior,  y  esta  vez  iba  acompañado  de  un  turco  y  de  m 
intérprete.  El  mediador,  antes  de  entablar  ninguna  n^go- 
cincíotí  solicitó  que  todos  los  esclavos  franceses  y  estranje- 
ros  tomados  á  bordo  de  las  embarcaciones  francesas  le  fue^ 
sen  entregados,  amenazando  volver  á  empezar  el  boilibar* 
deo  sino  era  aceptada  esta  condición  pt^mhar;  Bi  consejo 
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á  qtiien  el  enviado  turco  trasmitió  ta  petición  del  almirante, 
se  apresuró  á  concederle  este  derecho,  y  eo  la  mañana  del 
dta  sígtiíente,  nna  partida  de  esclavos  franceses  que  estaba 
en  Argel ,  lo  fué  desde  luego  entregada ;  Duquesne  pidió  en- 
seguida  que  se  le  entregasen  como  rehenes  á  Mezaomorte^ 
almirante  de  la  flota  argelina,  y  Mí,  raisde  la  marina*  Y 
también  le  fué  concedido  con  tanta  mas  diligencia  cuanto 
que  el  dey  estaba  celoso  de  la  influencia  de  Mezzomorte. 

La  condición  mas  rigorosa  para  los  argelinos  era  et  pago 
de  ía  indemnización  de  t. 500,000  francos  que  Dciquesne 
reclamaba,  verificada  en  presas  á  sus  compatriotas.  Baba* 
Hacen,  declaró  al  almirante  francés  que  le  seria  imposible 
llenar  esta  tíltima  condición;  pero  Mezzomorte,  que  qneria 
á  toda  costa  salir  de  la  posición  en  que  se  hallaba,  les  obli- 
gó á  dejarle  ir  á  tierra,  diciéndole :  tEn  una  hora  haré  yo 
>mas  que  Baba-Hacen  en  quince  dias.»  No  ooBiprendJéndo 
Duquesne  el  dobte  sentido  de  sus  palabras ,  le  concedió  el 
favor  qde  pedia.  En  el  momento  en  que  abandonaba  el  na- 
vio francés,  estribó  la  mano  del  almirante,  y  ofreció  darle 
enbrebe  noticias  suyas.  En  efecto,  luego  qoe  fué  á  tierra, 
•Mezzomorte  sé  aproximó  al  dey  y  le  hizo  matar  á  pu&aladas 
por  cuatro  de  sus  confidentes;  vistió  sa caftán,  mandó  pu- 
Micar  su  elección ,  enarbolaron  banderas  encamadas  sobre 
todos  los  fuertes  y  todas  las  baterías  hicieron  fbego  sobre  ta 
flota  enemiga ;  envió  después  un  oficial  francés ,  M.  Hayet^ 
al  almirante  con  encargo  de  decirle  que  si  lanzaba  de  nae^ 
vo  bombas,  mandaría  poner  á  los  cristianos  á  la  bo(te  de 
los  cañones.  1 

Rotas  ya  las  negociaciones ,  comenzó  otra  vez  el  boin« 
bardeo :  pero  los  nuevos  estragos  que  hacían  las  galeotas 
irritaron  hasta  tal  punto  á  la  milicia  y  al  pueblo,  que  nn  in- 
glés, hombre  influyente,  se  aprovechó  de  ella  para  promo- 
ver los  sangrientos  suplicios  con  que  Mezzoworte  habia 
amenazado  al  almh*antc.  Los  criados  del  padre  Levacher 
habian  tendido  ropa  blancb  en  la  «Kotea  de  la  casa  oonsu- 
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lar»  el  ingles  aprovechándose  de  aquella  circoBStaucia,  hizo 
creer  fobamenleal  pueblo  que  eran  las  señalen  que  se  hacían 
á  la  flota:  con  este  motivo  se  echaron  abajo  las  puertas  y  se 
saqueó  cuanto  eoftlenia.  El  oóiisul  estaba  baldado  desdeque 
pasó  la  epidemia  ea  Túnez ;  y  viéndole  así  los  furiosos  le 
Uevaron  en  so  silla,  á  lo  cual  añade  cierta  obra  4^  aquel 
tiempo;  cUevaron  esta  inocente  vícUma  para  hacerla  sufrir  I4 
» muerte  sin  la  menor  formalidad;  porque  conducido  sobre 
»el  muelle,  la  espalda  vuelta  á  la  mar,  cai^aroq  un  cfiBon 
>de  pólvora  y  después  de  haber  puesto  al  ministro  de  Dios 
»á  la  boca,  sentado  como  estaba  en  su  silla,  y  de  dirigirle 
^má  denuestos  é  infamias,  dieron  fu^o  al  canon,  y  de  esta 
■suerte  mcríficaron  6  erte  scmto  varón  á  su  rabia  y  deses* 
•peracion.  El  canon  estalló,  y  oon  todo  el  efecto  queaque* 
tHos  miserables  esperaban,  pot*que  deshito  todo  el  cuerpo 
»de  ia  víoIúm;  algunos  de  sus  restos  y  ios  de  so  vestido 
» fueron  recogidos  por  los  cristianos  que  los  conservaron  oh 
»mo  preciosas  reliquias ;  y  no  faltaron  turcos  que  quisieron 
«también  tenerlos,  como  recuerdo  de  un. hombre  cuyas 
» virtudes  y  rara  prudencia  habían  admirado  durante  toda 
^suvida.i  Este  asesinato  fué  seguido  del  da  otros  veinte 
cristianos  que  perecieron  del  mismo  modo^  Entre  los  prísio* 
netos  firanoeses  que  llevaban  al  logar  del  silicio  habia  ua 
joven  llamado  Choiseul  llena  de  calma  y  de  resignacioui 
elouai  en  tiempos  mas  felices,  habia  hecho  prisionero  á  un 
r^is  argelino  y  le  habia  tratado  con  muchos  miramientos; 
puesto  en  libertad ,  conservó  el  recuerdo  de  tan  buen  pro: 
ceder;  habiendo  conocido  á  Choiseul  cuando  le  colocaron  á 
la  bdca  del  €añon,  abalanzóse  á  él  con  frenes!  y  abri^do 
ai  desgraciado  francés,  declaró  que  moriría  coa  él  si  np  se 
le  perdonaba.  Este  acto  dé  frateriial  sacrificio  debiera  de 
haber  salvado  á  lo^  dos ;  pero  la  ferocidad  de  los  argelinos 
se  hallaba  á  tal  panto  escitada  por  Is  mortandad^  que  no  es- 
cucharon las  súplicas  de  su  compatriota  y  en  vez  de  una 
víeüma  r  £aerOn  dos  las  que  prodigo  d  canona;io. 
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Tati^et  éstbdo  de  la$  cosas,  cumda  Ito^ardb  á  firitar 
las  bombas.  Unas  sesenta  casas  y  algunas  raecqoitas  babian 
sido  derribadas;  las  calles  estaban  Nenas  de  escombros; 
cctatrocíenras  personas  habian  perecido,  y  tres  grandes  cor- 
sarios $e  habian  inlrodocído  en  el  puerto ;  pero  los  at*gelinos 
resistían  aun,  y  ni  hacían  ni  admitían  prO|)OsiciQnes;  'M«  de 
Seignelay  envió  á  M.  Dussault  cerca  del  dey  para  sondear 
sus  disposiciones  y  este  declaró  que  no  habíendo^  hecho  pro* 
posiciones  el  almirante  Duquesne  decaes  de  la  entrega  de 
los  esclavos,  estaba  decidido  á  sepultarse  bajo  las  ruinas  de 
Argel  antes  que  entablar  nuevas  negociaciones  con  él.  Des- 
pués de  tan  categórica  respuesta ,  y  no  hallándose  la  escua- 
dra francesa  en  estado  de  obrar,  partió  y  entró  de  noevo  en 
Tolón  el  t5  de  octubre ,  cargada  o<m  gran  número  de  cao* 
tivús. 

El  año  siguiente,  M.  Dussauk  fué  enviado  á  Argel  para 
ajustar  un  arreglo  con  Mezzomorle,  espuesto  entóneos  á 
ser  el  blanco  de  diversas  conspiraciones ,  y  herido  grave- 
mente é  la  sazón  de  resultas  de  una  provocación  por  parte 
de  los  ajentes  del  bey  d¿  T6nez.  Hallábase  de  tal  mod<D  dís^ 
puesto  á  hacer  la  paz,  que  coafesó  á  M.  Dussanlt  qtm  si  el 
rey  la  quería  una  vez,  él  diez;  pero  el  consejo  ponía  siempre 
trabas  á  las  negociaciones;  hasta  que  por  último,  el  1  /  de 
Abril,  M.  de  Toursille  llegó  A  Argel  con  una  escuadra  nu* 
merosa  para  acelerar  la  terminfacion  del  tratado»  Después 
de  veinte  y  tres  dias  de  negociaciones,  se  pusieron  de 
acuerdo  sobre  las  condiciones,  y  se  firmó  la  paz  el  2ó  de 
Abril  de  1684,  á  despecho  de  los  ingleses  y  holandeses,  que 
pusieron  en  jaego  toda  dase  de  intrigas  para  entorpecerla^ 
Los  esclavos  se  entregaron  de  una  y  otra  parte,  y  el  dey  en- 
vió un  embajador  á  París. 

Este  tratado  contenia  endeñnitiva  que  el  comercio  inter* 
nacional  de  ambos  paises  se  haría  libremente  y  sin  obstáculo; 
que  todos  los  esclavos  franceses  recogidos  en  Argel  seríaq  * 
entregados;  que  todos  los  buques  que  navegasen  bajo  el 
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pabelloD ñrwoóB  saeím  reatados  por  los  navios,  ai^elpos, 
los  que,  á  su  vez  serían  respetados  por  los  navios. del  rey  d^ 
Fraacia;  que  viniéndolas  embarcaciones  mercantes  francesas 
á  buscar  un  asilo  conU^  el  enemigo  en  el  puertQ  de  Ailgel 
serian  defendidas  por  los  mismos  ai^elinos;  que  todos  }os 
franceses  apresados  por  los  enemigos  de  la  Francia  y  condu- 
cidos á  Ai^l  serían  puestos  en  libertad;  que  si  alg^ina  em- 
barcación mercante  se  perdiese  sobre  las  costas,, se{;ia  so- 
corrida por  los  alalinos  como  sí  fuera  propia;  que  el  cónsul 
francés  establecido  en  Argel  tendría  en  su  casa  el  libre,  ejér^ 
dcio  del  coito  católico,  tanto  para  sí  como  para  ^us  correligio- 
narios; que  las  cuestiones  que  sucedieran  entre  un  francés 
y  un  turco  no  se  debatirían  ante  los  jueces  ordinaríosi,  sino 
ante  el  consejo,  y  finalmente  que  un  buqw  de  guerra 
francés  que  viniese  á  fondear  en  Argel,  recibiría  del  jdey 
previo  aviso  del  cónsul  francés,  el  saludo  de  cositumbre, 
oto.,  ete. 

Mas  los  corsarios  argelinos  no  pudieron  permanecer  mu- 
<¡bo  tíem|)0  en  inacción;  algunos  meses  después  de  firmarse 
este  tratado,  seguían  ya  los  buques  ingleses ,  y  desde  1686 
apresaron  sin  el  menor  escrúpulo  embarcaciones  francesas. 
Hacia  último  de  este  año  fueron  sus  espodiciones  tan  nu* 
mero&as  y  las  pérdidas  del  comercio  francés  tan  con- 
siderables, que  el  ministro  de  marina  se  vio  precisado  4 
mandar  una  caza,  sm  dar  cuartel,  contra  todo  corsario  arge- 
lino que  se  encontrase  en  el  Mediterráneo  concediéndole 
una  sumaoonsiderable  por  cada  presa«  El  bajá  que  <gober* 
naba  entonces  en  ausencia  del  dey,  hizo  saquear,  i  titulo  de 
represalias,  la  casa  consular  de  Francia,  y  el  cónsul  M.  PioUe 
fué  encerrado  en  las  mazmorras.  £1  bcyá  hacia  fbrmalmei;Lle 
sus  api*estos  de  guerra;  comenzó  la  construcción  de  uniuerte 
en  el  cabo  Matífus;  pero  paia  ganar  tiempo,  escribían  M. 
Vaooi-é,  intendente  de  marina  en  Tolón,  en  demandfl  4^ 
proposiciones  de  paz;  el  gobierno  /ranees  no  se  dftjó 
sorprender  y  cuando  llegaron  sus  cartas,  una  escuadra  ib9 
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ár  dailie  A  in  iiekiv  Ingo  d  nmnáú  del  mmiact^  d'Bstv^ésii 
osya parKdaiiadb  piido' estorbar»  La  etoqadra  foodeó  46« 
IfiíMe  de  Angd'á^e»  del  iqes  de  Jonio  de  i688  cKrigieiida 
en  el  acto  al  üig^  laaiguieate  declsraoiofh  n     / 

vfit  merí»^!  d'fidtreés^  vicb^alnkaBlede  Frandey  virey 
«daiAfliericav^oiiiaiidaiite  de  la  wmáda  del  entrador  ide* 
'Fásada,  «^clbra*  á  la^  autoridadeB  y  milieíaB del  remolde- 
•'AltgÜ  qtiedi^iiiieQtos  dQFetetaigQervqálegf»ea  á  verifiéaf^fe* 
»4a8!mísciiai  craddadcs  qoe-eaotnia  tiémpo9'aw(raotos' 
rmsaIh)&deli€MpaQadOr»  puíseSor^  éllutráloiíiimof'OOV' 
Mes  de  Ait^y  empazfimdo  poq  loé  mte  ünportaiitea^qiie  übobí 
Meatmsiidlmaúosv  y qm ha  recibíáiéérdea cte t#aer oonaígiK 
»paqa€9ét0  6feol&.'EI20de  Jüúiode4688.>i        :    .<       <  ^ 
•    £3  ús(i  dé  las  bonlbas.  había  Ramado  por  lo  irísto  la  ateti^ 
cíoode  los  j^eüpos,  pue&Metaomorte  contestó  sil  donsode 
esteiMonlo.  cDeois  4{ae  si  pooeíaos  lofrciistiános  áila  boea^ 
>del  canon,  poüdreís  los  nuestooB  di  di^rotdeJif^'boaiiMit}* 
•7  biipn!  silkais  bombasy  pondremos  al  reydeíloi  vo^ros 
»ftl  caion;  7-9Í  aé  dedsi  ¿quién  e»  ét  rey?  ok  direiqos  que 
>6e  lel^sóosnl .  Eato  no  es  porque  estamos  bajo^  pié  de  igoerní; 
ies^jpoeqpethraás  bombas^Si  sois  bs(stai<te>fbeirteg)  venidlas 
«tibrra  ó  disparad  solo  canonaios.»  .    >'     «  *  • 

Dürantd  qiíqce  dias^  bo  se  ínteiTQnipi6  jbV  foúgo  de  kaa 
gateólas,  qw  calase  komUeá-estragoi  en»  Argek  iauxárdnso 
diezf  oül  bombai;  cfm  deskmyoroa  <m  gnas  ni^iiera  de  cas«iy 
majtaroii  ibubhos  habifiaMtes,  eeharpnápiqieciacecersflÉMs 
ioiportmtes,  desmootéoicHi  la  mayor  parte  «b'las  baterfas^*y 
arrasaron  la  torre  del  fanal.  £1  mismo  Mezzomorte  flié  fafe» 
nAo  fiB«fai  cabera  de  oasco  de  b6ipba:'perb  «stOi^eitFligos, 
em^w^  de  ilpiacar  á  los  ar^lmos^  sirvisNin  t«á  wb  |)am 
aoúnmir  éuemá  oltieMedes.  El  padre  MotoMson  (-  tioario 
aj^oatóKoó^  antiguo  cora  p^ardeo  de  YersalléSy  fué  se  (iriittera 
¥ldlima:  «guieniin  despoea  á*  la  boca  de  los  dafioo^  el  ¡cJén^ 
sittiKoUe)  «nreHgíoeo^  siete* oapiíanes  y  treinta  maritieraa. 
Shtoi^elljaiátvaqikd'£stfeé^  ie)taii  horiofosa^noMwitM^ 
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i)<>  piído  rejprionr  8U  ¡ndignacioii:  ipatadá  decollar  diel»  y 
»^delo6prkicípaÍ66  turcos  que  teoia  é  bordo;  y  colocar 
aii&  cidáveres  sobre  una  balsa  que  sé  empujó  badb  el  puer* 
to;  F^resando  después  á  Tolón  con  su  esisB^dra*  ^ 

/  Sia  embarga  estas  crueldades  estabaá  lejos  d»  {^«t^r- 
cáóoar  la  paa  y  la  coñfiaofla  que  tan  viTamente  lieclamaba 
dlcomercio  marítimo  francés,  y  tma  prueba  dé  t|«e  lo  saina 
el-ffcbiemo^  es,  que  aprovechándose  al  año  siguiente  de  lás 
cartas  •eMuitas^  al  intendente  d^  marina  en  Tokm^  .proK 
yá  nueras,  tentativas  y  por  cierto  quei  tuvierpa  un  ésátO  oom^ 
pletOi  Ajustóse  un  tratado*  de  pai,  y  Mohamedr€d^Bmin-Go^ 
gfia -pasó  ¿París  en  calidad  de  emhqjador<  del  dey  con  Ja 
comisión  de  pedir  al  rey  la  ratificación  de  este  tratado:,  prai* 
sentóseí  en  efecto  á  Luis  XIV  el  26  de  Julio  de  1690^!  en 
cuyo  acto  Je  dirigió  el  siguiente  discurso^  que  rejppodudmos 
Qomo  una  de  las  memorias  ma^  curioeas  délas  correspon- 
dencias dipbniátioas  de  la  Francia  con  e\  d4jal(. 

»Muy  poíteroso,  muy  grandioso  y  muy  temible  evqpera-^ 
»dor,  quiera  Dios  conservar  á  vuestra  Magostad,  con  los 
«príncipes  de  su  sangre^  y  aumentar  de  uno  á  mil  los  dias 
»dé  vuestro  reinado.  Yo  soy  enviado,  ó  muy  eqpilén^ido 
■emperador,  siempre  victorioso,  de  parte  de  los  señores  del 
«€Onaejo  jde  Argel  y  del  muy  ilustre  dey,  para  humillarme 
tante  eLlcbno  imperial  de  vuestra  magestad,  y  nifaimfestarle 
»la  escesiva  alaría  que  han  esperitiaentado  de  que  haya  te^ 
■nido  la  benignidad  de  aprobar  la  piibiíDacion  de  Ja  pax  que 
■acaba  de  concfajdrse  entre  sus  vasallos  y  Ids  del-neino  de. 

-  .>Ii)s  generales  y  capitanes,  tanto  de  üelra  como  de. 
finar,  4ne  han  el^do,  señor^  de  común  acuerdo,  á  ^pesar 
tde  mi  insuficiencia,  para,  pii^  de  laaagusta  boca  de  vuestra 
tmagestad  la  ratificación  de  esta  paz,  persuadido  de  que  de 
»esta  real  palabra  es  de  quien  depende  su  lucimii^to  y  du^ 
■i^íon^  que  será»  Dios  mediante,  eterna*  Me  haa  misuuifadO' 
»teegnrfi. ó  vuestra  mttgestad  de  su  Éma  pmfundo  resptttt 
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ty  la  diga  q«é  nd  hay  nada  eiiel  mmid&qiif  wfaagtÉipBAtt 
•jprocvaiT'hacerae  dfgoo»  de  éu  imiaYóidodai  Pides  á  Oiof 
tque  le  den  la  victoria  sobre  los  enemigos:  de  todas  las  «a* 
9tiúüeé  que  se  h»yan  ligado imotra  ella,  y  qué  s^n  cottfim- 
»didos  por  la  virtud  de  los  milagros  de  lesos  y  Manta,  pát 
^ciayb  deteeho  sabeaios.i|ue  combfctis^  Me  tomo  la  tilkertad 
^«eiíbr^  de  decir  á  vüesira  magostad;  cpie  baUéndo  tenido 
^j9l. honor  de  aervirlargo  tiempo  áb  lAieita otomanayála 
«Vista  del  emperador  de  los  musulmanes,  no  qie\iCBlaba 
^tam para  lleaar  mis  deseos  tpiesaludaral mQuarca^queth» 
nHegádo  ásertel  mas  gtrande  y  poderoso  ^ndpe  di»  todaihr 
ncuMandad,  ao  solameote  por»  su  hdflóíco  valora  sino  tam<« 
lUen  por  su  consumada  prudencia,  el  Alejandro  y  et Sato» 
HMMddeisa  sigk>  y  por  iíAttmo  la  admiradon  cb  tod^ol  kmi- 

í .  «Pai^  desemp^Mf  pues  «istaKMHiiisiotí  y  ddspues  de  han 
i[ber  pedido  perdón  ávuesftra  magéstad,iConlas  lágHmbaeA 
»la8i  ifOs>y  «Musiera  siuaiiskMiv  ett  nmnbre  de<  nuestro  gefe* 
>y  de  toda  nuestra  miUtiiar  por  los^esoéabft.iedBietidos'diH 
Mímnto  la  iUttma  guerra,  y  de  habarle' ro^do  bomnrioá  con 
tsuipnitttivia  benignidad,  me  atrevo  i  rlevantet  lá  vistil  jr[ 
«fveseDlarléia  etfedendbl  de  ios  gefea  de  nae8ti>t>.Mibejoi. 
»apadíéndola  swhumíldaaBáplieás,  de  qua  estoy  ftakmrg^ 
>¡^ cono  esparta queaqueHaqaerrá <«Medderltedteti^^ 
»de:segurot  «pie  no  empaümiáii  pL brillo  eatlo^oltinaaimaf^ 
Mmnotos  de  vuestra  «ioría^  ]» «^nwdexfr  y>  geoeroaídad  con 
>Bl  ek^ de quepeqelrados loaMldados.y pueUos»  deatt* 
«descólenle,  poder;  se>  mantengan;  fíriiies  y )eo|istoQtéi  en  b» 
^observancia  hadta  el  ifinideik*.  siglos,  de: todas  ias^^)ondii>4 
•cion6sde'pai;que<leis  jka-dade^h)  >N  !"ji;  .'  f>  i*.' .-...' '¡ 
«Yo  no  dejaré  también»  si vueltra  magostad  me  lo: per- 
9(itút65.d0dAr  onaota  por  medio  de.uM  earta  al  easpamdor 
»atoman0y  ^isenor,»  de.qwén  taogoelboaonde  ser  ooQO€íd<H» 
Hie  las  .victorias  que  he  sahidojakau  coas^piido  vuestros  4jér  4 
Htíl»  ddmafty  tíeiia  aiit)il6  tod»  imestMaedemigos^  y.jpoJ 
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ydirjéfBkMrtpie  proei^  vuesfarogfrhtntorc  Fkri«|dwiáB^'^t 
•luiéstra  ésperansa  después  de  la»  écdenes'  favorables  <(}e 
^Taesttaiüagestad.j  ^       :.       ... 

-'  fié  aqaí  la  oooleátacton  algQti  tantoactíva  qoq  di6  Lom 
XIV  á  ¡esté  mena^ei  ^  > 

*  .  «Admito  ood  gusto  los  segoridades  que  me  dáá^  de  las 
iboeaas  iuleiiiGÍoaes  de  tos  ^aeiores.  Estoy  codtento  de  oir 
rIo.que  Mabasdedécirnie>  y  retalido  de  iraevk  ei  Iratdde 
ide  paz  (foe  les  ha^do  concedido  en  loí  nombré.  Ohride 
fouanto  ha  pasado;  y  con  trique  secondueeaii'delimodo 
>qae  deben,  poeden  estar  seguíDsqoe  la  amistad  y  Jw^a 
thiteligQBcia  seaunientarin  cadia  día  mas  y  qae¡  «Roa  rwén 

sos  firMOS."  i-*'-  ...*.-••    i*i: 

Oespiuescfe  firmado  ésteitralado  transado  y^MetesmcR^ 
te  de  sus  cargos  y  no  atreviéndose  á  renunciarlos  ^n  po^ 
bfioó/'abaqdmó'  de^ect^eto  la  regenoía^  siendd  >€liáaban 
elegido  dey  en  m  lugar  (4409);  fiste  n«eivo  g^  M  Qdjadk 
escñbió  en  ^1  boto  al  gobierno  francés  dándole  CMita^tie 
siiá  buoBtodispesickHiesen  ferordela  pat.  >'  '  < 
'  Btiesta épooáde disensioneé y' de  acción  bniSutopit 
la  Francia  baiM>6'un  punto  de  apoyo  én  Atigef;  qQéiiai9ie«l 
dey  dedarase  la  guerra  á  la  Holaiida  y  á  la  IdjgldteMigtruMts 
et^eónaol'lnglés'fnétao  hábH  y  diat^uyó  et^rotán^ikic^ 
süo,  que  M.  de  Seigoelay  no  pudo  ocms^irdiri  ^xmaijaiQas 
qoe  un  roinpimiento  bon  aquélla  primera  pole»ciai  y  la  ¿e^ 
gnridad  de  que-sns  wrsartes  iapresM^ntodffdr  lafr  embara^ 
oíends  iaj^esas  no  aútei4tadas  eob  ué  pasaporte  de laiéie  li. 
dé  donde  Ser  dedúcele  la  ooop^aeion  del  Ocljack  no  Alé 
mtaf  estensa^si  bien  esi^erdad  que'én  el  mianlo  moBnemtdte 
proyectaban  en  Ai^el  grandes  eápedfici6nes  que  hilbrian  de 
ens9n(d»r  Ibs  HmileB  d^iaregeneíai  .    :•   •/ 

"■  i  'fW  !S«cédi6  'Con  ek  tey  de'  Marmieco^qoe  aeistiimbraba 
do«¥erieo  cuaiido  é  déva^r  sn  territorio,  y-á^piien  el  íMie>- 
vo  cby  €)haabati  decli^  la*  gáerrafy  sttuáfidofte*  al*  éfeoló  bn 
laxfrontsrwidetiOafirté  con  dtéainllilMíiaroií  y  trea^ai  aotd»^ 
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iJl/ttOLMa 

tfpadaé  oateHo.  HiUitiíótt  los  ai^ieliaMtl' ejército .< 
€00  una  futeafók4e catorce mílkifoBtosy  ocho mít  óabdlloe^ íf 
api^aar  4^  la  ioferioridad  de  eu  niktaero^  alaearoa  vigoma»* 
oMAte  Á  km  marto^esy  á  qmenes  ihataron  oiocd  m&  htsm* 
bees;  iníentras  que  los  ai^;etmo6  solo  perdieron  ua  centenar* 
Despa^se  sitná Cbaaban wbre  Fez»  frategídofor  onejér^ 
QÍ(o  de  vteotieuatro  milkifiínted  y  vemte  mil  cdnMo»,  y  é 
pesar  de  que  Ismael,  rey  de  Mamietro»,  le  «andaba  «q 
f)er8ona^iio  se  atrevió  á  empemí'  d  oombtteé  La  ^víctoría 
iieaperada  que  acababaü  de  cotiseguir  tos  lirgeliao»,  babia 
dífondido  d.terror  eaám  sus  soldados»  y  apopar  de  siir'sap^ 
ríorídad  I  numérica  se  vieron  precisados  á  hacer  f)vopo^ 
«áñoMS  de  pasi  lOOloeárcMise  ambos  ^fes  biyo  um  tien-^ 
da  de  oafdpafia  levantada  entre  losi  doe  campos^  y  to 
par  se  firniá.  Ismael  fué  presentado  en  la  conferencia  eob 
las  itaanos  atadas  e»  señal  desumisíMi/y  bbsaoAó  tres  m^ 
oes  la  tierra»  se  acogió  i  la  protóodén  del  f^ran  Tarco^  foro 
dMptt*díjo áldey:  .<Tú  eres. elcuebiUo  y  yo  la cátcel,  y 
»ya  puedes  cortar.»  Chaaban  no  descuartizó  al  rey  de  Mai^ 
rwQtet  pero  le  iApnao  tan:  duraa  cendlcionea  qtie  no  le  fbé 
pbsíbto  cwiplirlast  t  -  •  ' 

Terminada  tan  feliz  espedicion,  Chaaban  dirigió  ws 
fa0nM»!Oóntra  Tánoz  (1694)»  de(qué)9clkUo  dueio  trab  re« 
palidps  asaltos:  impuao  á  los  babltaates  an  Itaeqte^  #esoate» 
k»!  dÉtjó  por  gobernador  á  Hamed-bén^^lhuqoer, '  uno  df 
sus  ifaiflxtítOS)  y  volvió  é  ArgB\¡  ém  rióte  despajos;  peM  apé^ 
na^ihiik»  dejado  á  T^nez»  cmado  losbabitaalesdeposídNNi 
á  Hamed-ben-Chuquer;  la  milicia  del  Odjaok  m  ópnsof  ^á 
qde  elnpnivad6  de  €haaban  le  refugiase  en  Argel»  y  aun 
atítebaaó  sublevarse  m  el  oaso  de  qile  el  dey  quisiera  QuNier 
la fueitaá; los  tuoeciaosk  Chaaban^  <no  «eáieodo  eii  eáenta 
estas dispOsieioBes»  trató  deena prendes oira <€afÉpaDii »  re<- 
süUandf)  qiAe  el  oaiÉpo  del  Let^abte»  se  sublevó  en  ua  mo- 
meato  y  marcbó  sobne.  Argd.  EA  dey  .^vióisl  encuenlffO  dé 
kfeStjBO^ibcKMíité  A  b^jái  ^al  oadi  y  el  mAfi,  qne  h(»i  i 
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y  abHeMto'eotonee^  Chaabáfa  k¿  téftoro^  iSe  lá 
Kasbáb^  cüsAríbayá  no  poco  dinero  á  l09  aoMcKios  'á&  mí- 
Ikiasde  ladadad^  con  objeto  de  ^rt>vbcars«i<!^;  pena  filé 
apreheúdído»  aprisionado,  y  aíkKigado  trep  dia»  despae».  Di* 
jóse  qoe  no  había  querido  declarar  el  sitióla  que  «ataban 
encerradoe  60^  tMsiroB,  y  tiueipor  esta  negativa  msSni^coú 
estraonifiMlno  Talor  loa  órneles  Idménlos  que  se  te  dierOD 
para  áctanoarle  aquella  coáfe^n. 

Esta  £ilble?iadon  prodigo  además'  naeVos  candios  en  «I 
gobierno  dél  Od^ack.  Hadjí*Sambt  foé  ei  el^;ic|o  por  la,  ná- 
lieta  pava  lieenplaiar  á  Gháaban:  era  «d  anciandi  aduacosov 
de  joarácter  diilce,  ytá qa»q  se  acababa  de  sorprendeif  seu^ 
t«lo!á  «■;  puerta ^tremendanda eos  bábucfaes^  Sé  eottviao 
eáque-BkiCoasejoídaria  oonociniíetito'desasdeeísioiíalésid 
dey,  •  y  .q«e>e8te  nof  tendria^rtro  caf^^üe  haderW  e^ecatw: 
q^eai^saUriadé  su  pitacíov  mldaroaewél-ninganaaadien-^ 
da  aobrelús  aaimtod  del^  gobierno.!  St  consejo  debía  véiBÜrse 
pegalaroiente dos  dias por  sbmana  eii  la Kasbah,  dísfttttabi^ 
de  lécdterana  autoridad  -  y!  debía  rcómpofnerse  *  dd  géfe'  de  la 
nOiaifeivdei  ohiaia»  de-  venttcuMro  brio^badiisy  veoticoa^ 
tro  yasbachís,  de  venticuatro  odabachis-y  dooa  méiúnAi 

M  AkaodiadO'Batyí-HaiBéi;  uonüit^  lanis^O'^basto^^ 
Daiae^otra  persona  aiasiaintopósUiov  ofeM^ió'CiaaattO'ae^iuio, 
fAranna v^siaetalada^auümplooiycoofiiguió  apodarse 
de;  «Da  l:|UdAa  parle  del  poder  qué  los  jeñíiaros^háUasibor* 
rad$i  de^s  atnbutíebesi,  y  ntnríó  trant^aibeoté  e«  ^Ií69ft; 
Haasan^hiaa^lclreémplaai^    .  -i-,    ::.. 

íu.t.  Siefedo^el  nuevo,  doy  un  honibn&  de  i3aiacfab<tolffiDtb  yd^ 
^^rmAt  .actividad,  no  tardó  ea  ratifien:  ^  tratado  de*  i%S% 
tsm^im  Francia,  badendo  entender  afti  consejo  que  la  sob^ 
•sisteBda'  de  las  buenas  relacíooei  con  e^ta  potencia  era  «ntiy 
«eoeiaria  para  lá.  prosperidad  cfelOdJMpkc  renoTófta  par  con 
Ibglaiterm^Mé  Uzo ^preseáSe  de aúgunos- animales  inóMe^ 
aes'jfanii  la^  J^on^;  d^  btadpes  al  «Iilarasate-  dé^  Atmeroi»,  xpié 
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mm40JNik  ooliO'  Hftvfoa^  delante,  de  •  Arg61  c  peio  j^r  >to  tqi» 
tot^a^,^  los  astados,  accesorios  de  la"  .oHsliaDdacl,  ra:  marina 
no  fné,  ma9.  respetada,  que  en  lod  tiempos  dakriorca. 
,  .  A0rov^chi^  eí  bey,  de  Tánes  de  te  «bKcUluá  qae  tádá^ 
traba  el  nuevo  goberúador  en  ,el  arreglo  de  sus  negocios  4i^ 
t^rjor^  para  atacarle,  de^^iiú^nmsa.  Degolló  la  guarnición 
de  iinfuai?^)  ly  {Miaoieli&HiO/d&lante  de  Gonstantina;  Mn^ 
rad  se  yai^gloüiaha^  de^  ^r:  (Hiobto  :dde«y  de  Ai^él  \  y  má 
df»«gpaha  el  dey  que  goibemaria  al^oella  reacia  -bi^H8« 
e^ñi^te  dominio.  A  esta  apücif)  la  milidia  maronuló,  if 
^qm  Qúaax;>  hoiroriiíado  Ala  vistide  tanta  ^dmfeeooohi 
da,  ^cetir!6  A  la  Kaobab  ly  declaré  que  irenuncíaba  el  po^^ 
dei:i.  /El  consego  eligid  ali.momento.  i  fiadji-Móstaffi ,  y 
siunqp9^$^  en  :V)s;anale$.argeIint>s^  Hacen  pudp  petírarse 
libremente  á  Trípoli  en  una  barca  que  se  puso  á  su  díqpoá< 
cfioUp/saludái^QleJoB  callones  deJaciadad  y  derJo» fuetes. 
La  milicia  marchó^ tgdaí  priai^  contra  Murad:  los. turomi 
qiordierQn  ^s  gorras,  en  señal  ditf  oonó^.  y  se  ^urope^POBitaii/ 
i)na  in^pe^iosi^ad  tal  contra  \m  tropas  >t(mecamas,  que  >lal 
derrota  de  est^s  fuétte.maB-jeompleta;  dos/mil  (riaíDqenu;» 
fueron id^llpdos.  .:       ;     .  <  .  ,Mt        .,: 
(    De^kie  que  ingresan^  Jas  tropas  eaAEgel,  oolócomt  s«^ 
cat)^zs(  el  dey,  dirigiéndolas  contara  el  rey* de  Mainteops^' 
qu$i  no  pudiendQ  pagar  i»}  tributo^que^le^habíatido  inipaés» 
to  Q]f  1694,  UbEO  qoQfederaciwicoil  el  .bey  de  Túnek^Oam*' 
bqa  dispuestos  á  usurpar  cada  ctial  .por  su  iada  k  begendai 
4^  Arge).  Seguro  Moqstalá  de  la  victoria^seadcjIanlómíteicM 
so  cqntra  pn  .eof  i^^i^  que  ya  habia<  batido  :on>  otras  ocasÍo«^ 
n^,,  yllje^af*  d^  00  contar  masique  don  msiibil  infantes 
ymjUica^^,  mieptriisque  Idmael^a  Gmcbeiita  miióoin- 
ba^lenU^^  Ja  j;nayo^  parle  áJsaballo^  em^ii'«l  terror  que* 
los  t\]rx:ps  in^iraban^  loaiárabes  iadisctplHifKios/que  aqüel^ 
puñado,  jáe  argelinos  desbüo  en  cuatro;  horas  un  ejército 
ocho.vQoe^  n^as  fuqrle,  k>  perdiendo  más  cpae  diez  hom-' 
bres,  y  qi^iji^ido  tnos;  mtt  oabecas  y  niñeo  «nal  ciabáUos  # 
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eoqimgo.  91  troten  da  Iimael  qoedd  en  (mler  de  )w  tMymi^ 
y  foé  ofwcido  á  Lata  XIV,  pero  por  ttesgraciía  Ik  ategrfa  á^ 
este  trisnfo  lQéde)<;ort&  doracion;  poi^e  Ja  epwkfmtA'  de 
Í7(M  Bcgub  ta  relación  del  oótisul  de  brandal  art«bdtó  á 
Argel  mas  de^ cuarenta  y  cinco  mil  habitantes. ' 
n  Para  terminar  !ei  dey  en  4 702  las  lochas  (jne  exi^n- 
entteóliysus  vecinos,  concliiyóí  Ion  tratado  de  país  k)en  et 
key,  de  Ttntez;  Ibrahim^Shótif)  suéesor  d&  Mnrad;  (jpie 
manífi  asesinado  con  toda  so  fiaimlia.  Hndji  tesotvió  ébtM^' 
oes  divigíiBe  contra  los  esparfiotes  y  apoderarse  de  Oran; 
pero  ol  cónsul  fimbcés  le  hizo  desiMlr,  diciéftidole^ue  Ot^átí 
en  manos  de  los  espafiqlea  lé  era  m&s  6til  qtie  en  iás'áoyas; 
ees,  le  difOv  él  rico  manantial  que  abastece  de  plata  VuéS'* 
atropáis;  ^Dios  os  libre  de  cc^rieí^  Hadji  se  ¿(dhhi6  ál 

OQOSQO^ 

.    Al  año  siguieuftej  el  almimnte  ffing  fué  en^do  á  Ai^ ' 
por  la  reina  Ana  con  rlcoa  presentes.  La  Inglaterra  quería^ 
uattnlaii^^  especial  que  le  pusiera  bdjo  el  mtemo  pie  qutí  la 
Frauda  en  snsrdaciones  coiaerciales  con  la  regencia;  y  ió' 
confiigittódel  consejo,  derramando  el  ón>  á  manos  tteúiasr 
el  oro,  que  en  aquella  época  todo  lo  podía  en  Argel,  porque 
sa  erario  «Maba  exbavBto:  penuria  qué  decidid^l  Odjáck  á 
ejQoqprendei-  una  nueva  guerra  contra  Túnez,  á  pesar  del  thl- 
tado^ne  aoababa  de  firmarse.  El  gran  Señor  separó  tá  i^ 
de  ZerbL  del  bajalato  de  TAnez,  confiriendo  elcainpU 
mtettto  de, su¿< órdenes  ;al  dey  de  Argel  y  al  bey  de  Trf^fi: 
MustoCá  aeaptoximó  ¿l«  frontera  del  Este,  y  l^atió  &  Ibra 
bim^hérílá  una  jomada  de  KefT,  haciéndele  prisiónéttSr 
pa«0(toa  habitantes  de  Tteez,  que'  no*  babliad  echado  atm 
eii<Hvido>  el  último  saqueo  dé  la  ciudad,  ofretüftéfün  ctéb« 
tO!;einQueDla  mi  pesos  en  cambio  de  Ja  paz ,  é  hicieix)ti  oíb^' 
«irwaralfdeyyqnesihabia  logradosuflb,  habta  ^idó  d^^ 
poseyendo  al  dey;  pero  como  Mnstafá  quería^  á  tó(!lb'tr^rjci&' 
entrar  en  la  eíadad  ipara  roiier^,  éesechd  las  proposiciones 
q«i&aQ  JaibatíMn^y>di6  conwnxo  al  «itio.  Lod  tcritócinos  poi' 
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U.ABGBUA.  371 

SU  (Nirte,  estaban  determinados  á  defenderse  hasta  el  últi* 
mo  ^tf emo^  ffsí  ^  que  fueron  mortíferas  sus  salida^,  tanto 
que  h^bi^ndo  perdido  los  argelinos  setecientos  hpmbres  en 
cuarenta  oías,  solicitó  entonces  el  bey  ía  paz;  y  los  habitan- 
tes, en  lugar  de  ofrecer  dineit),  pidieron  una  indemnización 
por  lustafá  el  partido 

de  1  te  de  su  material, 

y  el  j  atacado  por  los 

áral  fatiga  y  desalen- 

tado an  solo  al  bey  los 

rest  ó  para  entrar  eil 

la  ci  o;  pero  el  consejo 

np  j  le  eRgió  otro  bey 

que  ¡6  tiempo  Musr^« 

fá  i  :to  de  sus  bienes 

pan  fué  puesto  en  li- 

bertad, bajo  prpmesade  enviar  ciento  cincuenjka  ] 
dejandp  á  su  familia  como  garantía  de  aquell 
p^ro  de  n^a  le  sirvió,  pues  apenas  entró  en  la  c; 
asesinado. 

Hussein  encontró  el  tesoro  casi  vacío,  lo  cual  era  en 
aquel  tiempo  el  maypr  escollo  que  pudiera  hallar  un  dqy,  y 
ea  el  q^e  sé  estreílaron  muchos  de  sus  antecesores.  La  mi* 
licia  manifestó  su  disgusto  desde  luego,  toleró  la  (destitución 
del, bey  por  cuatro  turcos  que  este  había  desterrado  del  Od- 
japk  (1707)^  jr  Rigiendo  én  su  lugar  á  uno  de  ellos  llamado 
Pectacfhe-Cogea.  Su  primer  objetó  ñiéql  detener  ocupada  á 
Ifimilicíái  y  para  ello  proyectó  la  conquista  de  Oran,  y  envió 
ai  O^ste  á  su  yeirnó  ^aba-Hacen  con  un  cuerpo  de  ejército. 

Áj^t^da,laÍspaña  en,p(á  época,  asi  p<)r  las  sangrien- 
tas discordias  que  ha¿ian  sobrevenido  á  la  muerte  dé  C^r- 
Iqs,  11,  como  por  su^  conocida  guerra  de  sucesión,  no  tuyo  el 
Upmpo  suudiente  para  fijar  su  atención  en  las  posesiones 
í^^l  l^opte  africano.  Oran,  qué  entonces  era  él  único  punto 
QuejjQcij^ba^  se  halljpba' desprovista  (le  toda  especie  d^ 
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372    ,  LA  ARGEUA. 

acopios,  y  no  podía  resistirse  largo  tiempo  :  sin  embargo, 
frustrada  la  primera  tentativa  de  los  'argelinos,  y  sostenidos 
los  españoles  por  la  poderosa  tribu  de  los  ¿ení-Amers ,  re- 
chazaron á  los  sitiadol'es:  pero  asto  no  desanimó  á  los  arge- 
linos, (jfue  no  tardaron  en  reaparecer  bajó  los  inuros  de  la 
ciudad.  Resistióse  Oran  todavía  por  espacio  de  un  año,  pero 
ño  recibiendo  los  españoles  ningún  socorro  de  fuera,  pidie- 
ron capitulación  (1708).  El  fuerte  San  Felipe  fué  el  prime- 
ro que  se  rindió ,  pidiendo  que  su  guartíicion  fuese  libre; 
pero  no  lo  consiguió  y  fué  sumida  éia  la  esclavitud.  Por  me- 
dio de  un  tratado,  los  turcos  consiguieron  poseer  el  fuerte 
de  Santa  Cruz;  el  de  San  Gregorio  defendido  por  uñ  mon- 
go, resistió  con  inaudito  valor,  y  el  enemigo  no  le  tomó  íino 
á  costa  del  n)[as  obstinado  asalto,  siendo  sacrificada  toda  s(í 
guarnición.  Por  último,  la  ciudad  capituló.  Mers-el-Kebir, 
que  contaba  una' guarnición  de  doce  mil  hombres ,,  hubiera 
podido  resistir  largo  tiempo ;  pero  estrechados  sus  defenso- 
res pop  el  hambre,  se  vieron  precisados  á  rendirse.  La  pér- 
dida de  esta  posesión  fué  viviameñte  sentida  por  la  corte  de 

uilada,  no  pudo  pensar  por  éhton- 

dicioin,  la  historia  dé  Argel  no  va 
mies  rjBvolúcioná,  cobardas  ase; 
las:'  resintióse  él  Qdjáck  dé  la  de- 
laño,  y  pai^ieicia  esperar  sil  últiíñá 
por  sus  filtimós'  hechos  \  *  r¿miti<i 
de  oro,  y  solicitó  el  cáítanljíe  b!sy¿ 
consiguió;  ^  vengó  áé  0Íí6  dl^i- 
lidadés  del  bajá;  pero  ño  habien- 
cia  en  Aíarzp  de  1760,,  fué  í^sesi; 
en  se  l&izb  procíaniiar  en  kú  tugar 
caftán.  tíaba-Hacen  bue'se  tiábia 
Or^n,  fué  sgusticiado  á  síii  regreso 
évodey:'  mas  el  gobierno  áe  Deh- 
eses, siendo  asesinado  ^  14  dé 
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LA   ARf.eLIA. 

A£D9to  de  17iO,  y  sustituido  por  Ali ' 
liaar  su  poder,  desplegó  éste  último  ui 
hizo  pqrecer  un^  tras  otra  mas  de  mil 
y  jgpbemó  después  coa  rectitud:  lo 
cía  dio  á  su  elevación,  fué  la  espulsioi 
jas  j  la  reuoipQ  de  su  dignidad  á  la  d< 
tor  di^  esl^,  ^an  disposición  que  dio  6n 

año  anterior 


»sus  intrigas  que  hubieran  podido  causar  desorden  en  el 
testado,  y  solo  la  muerte  luiMerft  sido  uti  cas^o  digno  de 
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371  lA   ARGELIA. 

>habia  contentado  con  espulsarle  del  beylato:  pero  lá  cofetá; 
ide  los  genízaros  había  llegado  á  su  colmó;  y  abhn^ah  á  los 
•  bájás:  por  cuya  razón  suplicaba  al  sultán  que  no  espiisibirá 
>su  autoridad,  y  se  dignase  conceder  á  Alí  el  ¿lorióse  título' 
«debajáé»  (1).*  / 

A  pesar  de  lo  atrevido  de  esta  petición  que  bajo  formas 
obsequiosas  podría  parecer  una  orden  esprosa,  el  siíltanjiizgó 
político  y  prudente  escuchar  el  consejo ;  el  dominio  de  ün 
solo  gefe,  abandonado  á  la  elección  de  aquella,  solo  añadió 
por  parte  del  Sultán  una  especie  de  sanción  que  casi  iil6  po- 
día rehusar,  realizándose  de  esta  suerte  la  ¿ran  refóríiaa, 
concentradas  sobre  una  sola  cabeza  la  doblé  dignidad  de 
bey  y  de  bajá,  Admed  IIÍ,  aprobó  la  rebellón  dé' Alí  nom- 
brándole bey- bajá;  se  le  enviaron  las  tres  colas ,  y  liástá  lá* 
época  de  la  conquista  de  Argel  por  los  franceses ,  los  beys 
reinaron  sin  división:  poderes  reunidos  que  en  manos  áéén' 
solo  gefe  no  trocó  á  los  genízaros  ni  en  m^s  sumisos  ni' en 
menos  temibles.  Pero  Alí  fué  el  primeix)  (juie  consigutó'iréu- 
nir  en  su  persona  ambas  dignidades,  y  llegó  á  ser  muy  Ve- 
nerado; mirábanle  como  á  uii  santo,  y  mucho  tiempo  des- 
pués de  su  muerte  se  le  imploraba  tanto  como  á'  los  mora  • 
bitos  mas  afamados. 

Habiendo  asegurado  el  tratado  de  Utrech  á  Felipe  V,  en 
el  trono  de  España  no  tardó  en  dar  á  conocer  su  idea  do 
conquistar  á  Oran,  tanto  para  ilustrar  ^u  remado,  cuanto 
para  agradar  á  la  santa  sedé,  t^ublicando  con  este  objjeto  en 
Sevilla  el  7  de  Junio  de  1732,  un  manifiesto  en  el  que  daba 
parte  á  Europa  de  su  proyecto.  Nada  se  descuidó  para  el 
éxito  de  la  espedicion:  formóse  una  escuadra  dé  doce  navios 
dos  fragatas,  dos  galeotas  y  quiméntos  buques  de  fa^s- 
porte:  partió  de  Alicante  el  14  de  Jpnio,  y  veintí  cinco  mil 


(1)    El  cablero  I^otalier^  ha  Mfk  á  luz  pitli^i^Q  ^  rjffiayif/^ydr^ 

^^.^íí^^^^iJSÍSÍy'lA^^   '*?  fV^í^Ha  de^tos  tum)s  enjl 
Mediterráneo,  .      .     .- 
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Kórñbres  déáétnbarcsfrbti  cerca  del  cáb6'  feiúotí  'mántfádoí;  por 
et  conde  de  Monfemar.  Hallábase  ocupado  el  genera  Iteimo  etf 
sus  preparativo^  deataq'ué,  cuando  un  ^iceso  de  vaiiguardiia^ 
decidió  déla  suerte  dfe  lá  plaza.  LoS  turcos  pers^güíbn  el  afá 
derecha  def  ejército,  iétiatodo  losgratíaderos  del  alaízi^iettlái 
inandafd(fe ptír el  Marqtiéá  de  Villa  tWhias,  ápárcícieronsobre 
la  cumbre  dé  una  coiuinna  qué  domibato  la  cihdadv  La 
guamibióhxiue  se  tiaíllabá  éir  los  fuét^tes  ^e  vio  éorpretidida  coir 
tótíinespérada  aparición,  y  se  i'eplégóen  trbjielhacitt  dedtrb/ 
dlfiíUdiendo  en  ella  la  alarma^  y  quedando  desiertos  du^ 
rslrité  áqüiétta  nóóhe  todos  los  Alertes  de  <Mb*  L(>sespa9óle# 
sok)  pérdiérbh  en  este  ataque  ciento  citlctfeüia  homlnré»  y  r&^ 
cqfieróñ  dentro  de  la  ciudad  y  dé  los  ftiértes^'tíénto  cttanantá' 
y  sietÍ9  caStínés,  lüuchos  íñortéi^  y  "Hvereí^éti  afe^flidáneíeiv 

Apresuráronse  pues  los  españoles  á  reparar  laa  fotliSca^ 
ciiiiél  y  á  consumir  otras  huevas,  deádé  cuya;  épóda/  ^ata 
él  fufetté  de  San  Andrés  y  dcastlllo  ¿íuevo.  Oran  erfr^^ará* 
eltós  de  lá  mayor  importánda,  pcHiqVfé'^lli  "¿é  ábeísteeián  alé 
e^laVóá  negros,  y  recogidn  cuert)S,"  cera  ?y  aceite,  Due- 
üós  dé  aquella  ciudad  y  de  Mers-éT^Kébir;  atiktieétdban'ta 
esperanza  dé  estender  después  ^us'  ¿bequistas  éóbk^  el  ^uelo 
africano:  pero  \óú  ára1)edqüé  les  habido  «[jtiedádó  fieles  ciráodó 
la  toma  de  Oran,  habian  sFdo  atacados  en  las  móntáfes,  y 
los  tui^cos  los  habían  reemplatódo  con  una  porcibn  dé  tfttmsí 
hostiles  que  impidieron  á  los  españoles  rértóvai^sus  A!k%faa4' 
relaciones  con  íós  indígenas,  líá  guarnición  dé  Oran 'estuvo 
desde  entonces  como  priáíonera  éñ  la  ciudad  y  eií'lés  fdeiPtes. 

Dufa¿lé  él  reinado  deltíis  XV,  lóá  A^geHíios  cotttlntoarod 
sus  rapiñad  marttímas,  y  aií  tos  óóávenios  cómo  los' litados  ;- 
y  las  renovaciones  sé  repitiérióh  á  las'mil  marayfllas*  El  í&: 
de  Enero  t764,  e!  caballero  def^bry  tnandatido  la  estóu*-* 
dra  fondeada  en  Ai^l,  terminó  con  el  dey  Ali^^  un  trá* 
tádo  compuesto  de  áeis  ártículOs,rá  saber:  que  todos  kd' 
pááados  agráSrios  fuesen  olvidados^  (fue  se  flieie  uh  térmféé- 
de  tr(?s*infcsés=  á^Wk  teércsídéreá  Á^ncé^ses-resffcntes-éftiitr* 
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gel  eo  casode  rompjjviiento;  que  bahíieiulo  colisifm.eDUBdos 
effibarQaeioQe&,  la  palpable  sería  s^y^ajueiite  castrada  por 
el  tey  si  fuese  argelina»  y  por  el  cán3ul^  A  fuese  francesa; 
({ue  lo^  pirata^  da  Salé  w  pudierau  nh  vendeír  sua  prosas  ^ 
ni  resídk  en  Ar^l;  que  .una  eml)acc^cion  aban(jlo^a  en  ^ 
mar^  por. temor  fie  Iqs  Satetinos,  con^ujcida  á,  Arge)  por. los 
corsarios  del. aeouestro  1^  s^  i^^ad^i  al  (^ul  francés» 
si  k)  pedia^  y  el  navio  devueUo  después  si  era  reconocido  por 
estrangero;  finalmente,  que^  sí  se  verilease  un  .combate  es/c 
tre  los  corsarios. de  Argel  y  los  buques  franc^sieSyno.sQ, 
molestaría  ea  lomas,  mínimo,  á  los  fií^cesesjresidi^qtes,i3n 
las: ciudades  dQ.lá  regeqciaf  EJsta^  obtúralas  er^iu.ppr  cierto 
de.  poca  eaUdpid,.  pecQiüííinift  es.wftfpsar  que,áJaltó  de. 
otfia»  ufiem^  propoTQicín^^^  et.^Ú^  m^o  par^,  .sug^jtar 
la.plrateríaf:  -  .-„'.  » .  -  •'     -.  .  w.i     ■  .     ..-■.■.;,., 

. .Eni770  P9J» s^^aprse,l)ift«mí^w,»lJ)ftgp d  tiT^))b-, 
tp:arbitrarip  que  M  ^W^¡a;^W^€»to  el^eÍpAl  04jt^clf,pífyió. 
u»a:flota,  bMtantex^nsi(^ablt>á.Afgel^,.Q^  a,t€Íqi^  fra-, 
casatoa^m^lQtamente^.y^go^nerno  ^ii^am^v^^  hi^^p, 
cofijpcar  MiPa^  medí«uíe  ciftii  i^iil  escuc^qs,  y. do?,  «wvto^, 
cargaos  de;  mtmícione«  de  gu^ra,,iPe3gracicidoa  d^Jos yep-, 
cidos!  tal  erfl /^graífcairtPPW.de  los  Argelipg^^,,   ^, . 

i^  mftyor  píp-^^ .  denlos.  estad<p«  que.  qn  ,^^  épopa  sos-, 
teitienc^n^llds^Bn  Argel»  se  j^^jJlab^  conipr^meticj^s  al  pago 
de ,tril>ul«os  d^.dÍYi^3a  ^p^ie  para.c9nl^;feg^c^.  El  Peinot 
de  las  dos^  Sidlj?ia  pagí^lja  al  feey  ju^  p^  oji^ui^  do  St4>000 
peso^Xqa^y  a#|i)¿^  pprpvia.íjje,  rcjg^ip  SJO^Onq  p^^^,  L^^ 
To»?an4iPOfist$iba  s(^n^(^.á.fling^|9  tcibutq^.pef;p,.;^¡^4  uu 
r^lOíCOPsnlai;  de.  23pjQOQ,|>^íswí-,I^  Cerdfiíifi  .bjabii^lifions^: 
gokbi  pocj»^i»9ÍOBde,laj.l9|^í^  ser.lib^e  ¡d^  ¿do^^^^ 
butp;  p^ro  pigetl^^  ,u^a.  ^^ofside^abte  i^n^a  ^  ca^a  caipj^io, 
de  p^«l.  lf>p  efiílíid^  do  Iftigl^  ¿e^ÍPi^.á  ^aprQtecpipij, 
del  reyídd  Francia  ]^  gsqepcKJp  úe\  todo  tri^píqy7:€|^lp  cpn-, 
Sf^n  M  iP<^tugal  habi^  cqpqIui^O'HU  trat^goou  las  mi^mais, 
pgodiGioge^:^  las  do^.§fpUiasy¿a^Esp9^ 
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á  librarse  del  tributo,  pera  tenia  qae  enviar  regalos  á  cada 
renoi^acion  del  cónsul.  El  Austria,  por  mediatíon  dé\á  Puerta 
otomana,  habia  logrado  eximirse  tambieh  dd  los  tributos  y  ob- 
sequios consulares;  si  bien  ctíntinuaba  haciendo  regalos*;  La 
Inglaterra,  aun  después  del'bombaWteo  de  Argel  por  lord 
Exmouth,  en  !8f6,  se  vio  obligada  'á  proponer  ün  preketrte 
de  600  libras  esterlinas  (150.000  francos)  á  cada  tenbvafcion 
consular.  La  Holanda,  por  consecuencia  de  su  ¿oopéracioii 
en  el  bombardeo  de  1816  fué  comprendida  en  las  estipula* 
dones  del  tratado.  Los  Estados  Unidos  cohclürdo  el  trata- 
do del  comodoro  Decatur,  adoptaron  el  misiüo  arréglb  que 
la  Inglaterra.  ÉlHannover  jr  los  estados  dé  Brema,  sé  habián 
obllgadb  á  pagar  una  suma  considerable  cada  ire2  que  sé 
mudase  de  cónsul.  La  Suecia  y  la  Dinamaróá'  págaHhd 
anualmente  ún  tributo  consistente  en  municiones  de  guerra 
por' ^alor  de  cerca  de  4000  pesos  fuertes  Adéínáis  de 
eso,  estos  diferentes  estados  pagaban  de  dfei'etf  díeü'áíSdd, 
á  lá  renovación  de  los  tratados,  un  censo  dé  10,000  peáós 
fuertes,  y  ál  tomar  su?  cónsules  poseisioÜ,  fiíacián  agasajos. 
La  Francia  "ségun  la  tetra  de  sus  tratados  nádatfebia  pagáír,' 
pero  conservará  la'coituinbre  dé  háiéeV  iregálbé  á  cada  íy- 
tattcion  dé  un  nuevo  cónsul.  «^    <      -       »   '  j  i » 

Apesar  dé  estos  tratados,  las' embarcaciones  dé  los  dí- 
vet^s  estados  europeo^  sélialtábáii  éáda'  diá  é^^üéátas:  H 
Io8  ataques  de  los'^argélinós,  Ib^  qüédecótítííiiib'prt)vbcabári 
Qüevás  cóntiendaís  tan  soló  por  pbder  jusíifldat  stis  ífeéfcórftls^' 
y  pbr  cierto  qtíe  la  marina  espafiolá'las  suffid  lítós^^ufe  todááí 
las  otras.       '    '       '    -  '        ''     '    '  ^-;'' ''•"'!    -i 

Indignado  Garlos  m,  principe  esclarecido 'y  hábil  adtxá-' 
itisbradolr;  q|^  á  la  sa2on  ocupaba  el  trono  és^Sól,d^  ^que- 
Bós^  aHrágeS'6c)íithmoij  y  sóhSrfe  tiotío  lá  áüdáis  tentátiVá  qtié? 
los  argelinos  lÍAbián  dirfgído  dóntra  elPfenón  dé  Véíéz;  ttto 
dé  lM^^b^í4ib3%'espa&a  sdbíe  fá  6osta  de  AÍMéa,^  resoü 
Vió^^ár  dé  éífd^vengaitea,  y  ál  ^efecto  míiíiá(^;)^i^ktíi^ 
(kkkitá  ellos*  ukia  e^bédicioit  coíasiderable.  Uu  óáciat  aVeúitíi^ 
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t»p)  irlanílé3r,0'ReiHy,  qu?  hab¡?i  servií^cpa  alguifta  »I¡^ 
ttiadffa  m  los.  jaj^mtos  de  Fraí^cía  y  Austrm,  recitó  el  ^lagi- 
dfi  (ie„  ella  .y  §e  plantó  ^  la  viata  de  Argei  el  i/  de  Julio 
d^  1775.  GpqspQi^ade  sja  ^^m^da  de  mas  de  trescíentofi  na- 
VÍ03  de  todas  clas^es;  ponduciayeiptidos.mil  hombres  de  tit>i 
pas  de  desembarco,  y  ua  tr^.de  ^itio  coiisiii^ejr^ble.  En  íu^ 
^r  de  dirigip  iomediat^ipeate  >sa  ejército  sc^re  la  co^,  0/ 
Reilly  hizo  o^ntar  la  armada  durante  ocho  días  delaute  de 
Argel  para  atemofmr  al  enemigo:  lo  que  dio  lugar  para 
que  los  b(?y3,de  Cons^ntina,  de  Med^b>  Titery  y  Mascara, 
apvpvi^ha^p  aquel  tiempo  perdido  w  yanas  demostracio- 
nes y.  acudiesen,  con  sus  contingentes  ^l  socorro  de  Argel. 
Verificóse  por  último  el  ^Qsembarco  (8.  de  Julio),  sin  la  me-; 
Qor.  resistencia. do  pprte  de  los. argelinos  qi;i9  aparentaban 
bij^r.^  la. visía  de  Ips  españoles ,  dejándolos  enredarse,  en 
m^o  de  1/os  camic^os  ci)J)iert0s  que  surcan^  la; campiña;  ^ 
cuando  todo  el  ^*éro\to  se  Jba|laba  desparramado  fuera,  y 
sin  espwanfas  de.podjeirse  rel^^er^  arrqjárpn3e,  sobria.  ^1  y  le 
diezmaron,,  de  19049  que. yna  sola  jomada  bastó,  para  bapi 
ti^  4  í(W.Qfl|íwoJle9de.su  emprfsar^^  donde /esultó^íjue 
O'íleáUy  y  su  oons^'o  fiijaron  el  reembarque  del  ejjércitQ  p^a 
el  dia  siguiente.  Todo  el  material  qu^ó  abandonado  al  ^^í 
p^go  j^í  oomo  lofij  enfernio?  y  heridos  que  no  pudieron  tor- 
ear á  sus  navíQ^  El  gobierno  español  quisp  reparar  este  des- 
9;|lqJ^,  y.PHeyf^s^entaUyas  (te  bppj^ardeo.sijfcc^^ 
e^ppdi?^  perq  ní^igtina  de  eilas;  ^^ó  ^mí^'p/; 

^^^  y  psp^^  ¡s^  yió  ot)U2^da  á  esj^ular  .9pn  Árgel^  una 
paz  que  no  había  de  servir  para  ponerla  al  abrigo  <te  su^ 
insí^l^s  (1785)^.,    ...       .     .  .   .!.. .    ■.  ■   ^. . .:!.'.- 

, ,  A  Cárlps.lfl.habia  fHc^dQ.  m príncipe  dé^l inp^R?«, ^. 
<lPf  <t9Wdpí?i  ^^  Iwi^gp  la.fjq^pacign  de  Orín  cofli^  upa 
iffffm^  sin  /B0i«peií8ai|iQny.  y  aprqyech^ndí^  cierta  ijatéftt 
^T9feí ^^^f^  prete^tQ^  parfi  soltac> carga.BRA^a.y  m 
aB^.iwpedf^es^se  ^^pf^iipeq^  en,  ki}Qíí^e#Urt?*«,^ 
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do$ ,  tasfoaaaB ,  las  fijctifioacioikes  Be  deqplomciiroii ;  peceoieofi 
4o;iii»,4erci3>jdd  la  gbáraáeioslMyo  kie  escombra ;  haUábaa^ 
ñ^jMiá&stóAmk  Vivenres  ni  nuiiiieidnds  y  despravi^tos  d? 
UetidM  ^  de  luNi|pitell9s  y  de  botiquines  coir  qtae  socoirer  á< 
k»iherid09^  AprQVtiebáQdo5e;el  bey  de  Mascara  deaqoella^ 
consternación  general  >  se  presentó  delante  de  Ar^lcoA 
fareipta,míl  iMnoübrea;  peno  habiendo  tfeoibido  el  comandante 
algunos  r9f«eiiz0s,  defendió  sus: ruinas  hasta  el  niea.de 
Agostodi^taio  síg^6i^^^(^b!árons&  entonces  las  ne^ía^ 
ci<)inqs,.y^n  1792  se  esüpulópdr  un  coD^eaío  celebrado  entre 
el  gQhoriia^wde  Qrán  y.  Mohamet-el^Kebir,  que  la  España 
eííd€}rm;lOrén)al.bey  de  Argiel;  íjue  los  españoles  rfecojeriau 
sfUi»,€aii(Hi«$  de  bcooioe  y.sus  pnoyisioBes;  que  los  habitanr 
tfs^.Hiowlmaiiea  podrían  rv^veír^  ¿  Qeutaóá  Helilla  ó.quci- 
darse.^n  )a.  cnndad ;.  que  ^os  propiedades  serían  respeAadaiS,! 
y:df  iM[igaR6).ntanera  molestados  por  beobos  anterioras  4. la 
tQi^a  de  pQ9QSiioa4e;Ios,(ttfco9.  La  mayor  parte  d6  sus  bar 
bitan^  abandOAS^OQ  á  Oráaicon  los  españoles^  y  la  cíu^ 
dM  tff^  repoblad»  dQ  faqúlíast  moras ,  y  judías  de  Mascai.^, 
Tl^fpeo^.'detMoatasanam  y  d€(  IMafagi^nr*  Bste  abandoot» 
d^Qü^An». d^nwestfa  harto,  á  ias  claras  el ; estado  de. abatir. 
ipi@ií4ay>l4  po^U^onQU  qiie  habla  caido  s^uestra  Eápaña^i 
A  i^Bfir  n^as  per^evaranoia  no,  nos  hubiera  sido  difícil  cKhh 
servar. ^qvellapasioiion  Y  dificultar  mas  y; mas  tsts  es|pi$di'*, 
^n^sde  lo^  cors^MTíp^v  basta/que  tiempos  mas;  felicesncí^ 
b^u^i^s^  permitido  l:^mirJ|a^  por  comptetoi 
..,  ^,/tffíí  pue^  á,;lo^;*«*co«i.diíífWO&  absqlatos.  de.iAi'go^^ 
ningiHH^.lícHef^cÁa  9Q  Iq  di3pp^;  p^ro  los «atjüfales  protestan. 
si'^mivrpc^ntirai^nueU^^  tXim$ig|Qs  de» 

p(]ii^ion^.pc^J^tar<H^.p9fra,)egitima^^  coi^si^aü  su  tpodeif^ 
y  TÓ9^ft  Q^ga^os¡á ii^ír  la ,  |^y  que  ba,  f)esado  eonslanten 
iftente^oobrg.l^ ,pp^m8^jcligp9eí<d^ África  ¡septeaOiMiJf' 
oaKtagmewfrí jemwjos,  Y^í^'os » .  bwwstiw» ,  itodos .»  vi»^ 
r^ pSfcifBÍ^iíUC^  m^BtepeW^y  ^'düi ^ q«0 
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dotfofad^'la  pas » 9«d))eváiidisBe  tod  naturales  «a  mata  ^  fea 
hioierotí  árrepeüttr  de  ao  creída  aegwídad.  Fatai  coftdMoft 
qtte  no  liemos  dejado  de  jastífíear  en  el  onrae  de  teiestra 
historia,  y  á  Ip  qse  la  Francia ,  ilo  lo  dudapios,  m^roéd  á 
sa  conocida  civiKiaCion  y  su  táetiba  lÉiUtar,  sabrá  de  hoy 
mas  sustraerse. 

La  pemlücion  de  4789  no  causó  desde  hiego  ningún 
cambio  en  las  relaciones  de  la  Pranoía  con  la  rc^noñi  de 
Argel;  renováronse  lasrelaciones  renováronaelos  tratados  dé 
paz  y  amonta  en  1791  y  i  795;  pero  en  tiempode  la  espedi- 
ciondeBgipto,  los  oorsáríosargeliáos,  oonformanJasc  con  lai» 
órdenesdelgran  S^eñorque  bablaba  en  nombre  del  teiamismo 
amenazado,  hicieron  una  guerra  encarnizada  á  la  marina  y 
al  comercio  ft*ancée.  El  establecimiento  de  la  Cala  fué  tam- 
bién otra  vez  mcendíado ;  los  europeos  se  salvaron ;  pero  ^ 
cónsul  qnecfó  prisionero  en  Argel.  Accedió  despuéa  ta  iSir^ 
qufti  en  4800  al  tratado  dé  Amiens,  obHgabcto  á  los  corsa- 
rios á  entrar  on  sus  puertos;  hasta  que  por  álth^(30  dé 
setiembre),  pcn:  un  nuevo  trsrtado  dé  paz  y  de  eomei^ció 
entré  el  bey  de  Arg^  y  h  repábiica  framiesa,  se  i^éstituye- 
ron  á  la  Francia  las  (k)naciones  de  África ,  asi  como  el  d^ 
ñero,  las  mercancías  y  los  efectos  que  babian  sido  seettes^ 
trados*  Este  tratado  fué  renovado  y  ratificado  con  mas  aten 
pUtud  el  47  de  diciembre  de  4804 ,  por  Dubois-Thainville, 
enoargadode  negocios  de  la  repúHíca;  pero  cómo  en 
todas  épocas,  la  pa2  no  ftié  muy  fielmente  observada  pot^ 
los  berberiscos ;  proseguían  éstos  robando  y  qUeMMíido  sus 
msas  ¡como  siempre.  Entonta  ñté  cuando  para  rt^rituirés^ 
tas  v^atóones  (4«08),  el  primer  cónsul  tfrijió  á  Mttfctafá- 
Bajé,  í)ey  de  Aligel,  elfeiguienle  taensaje:  «Bonapiatté,  pri* 
mér  éóüsul ,  al  may  alto  y  mdy  espléndido  dey  «jfe  Ar^t;  á 
c^mn  Dios  iconservé  en  prosperidad  y  efa  gloria  t^Os  'éacri* 
bo  esta  caria  dlrecÉaíñebte,  portpíe^  ique  algufk»  dé  Vüé6« 
tm  nÁúinm  bs  engañan  y  os  guüán  dé  un  inbdo  qiM  pú- 
cbera  acarmárob  pandos  desgracias.  EMa  cáVta  «s  %&té  éb" 
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IregMa  en  propia  maoo  por  un  ayudanta  de  mi  palacio: 
UoDdporol^to  el  peAros  reparadoo  pronta,  y  tal  como 
tengo  derecho  á  esperar  de  los  sentimientos  que  siempre 
habois  matiifestado  respecto  á  mí.  Un  oficial  fmnoés  ha 
sido  apaleado  en  la  rada  de  Túnez  por  uno  de  vuestros  rais,* 
el  age^  de  la  república  ha  pedido  de  ello  satisfacción  y 
se  le  ka  dado.  Dos  bricks  han  sido  apresados  por  vuestros 
oorsaríos,  que  los  han  llevado  á  Ai^el  y  atrasado  en  so  via*^ 
je.  Un  buque  napolitano  ha  sido  apresado  por  vuestros 
corsarios  en  la  rada  de  Hyeres»  y  por  esta  parte  ha  sido  violat 
do  el  territorio  francés.  En  fin,  del  navio  que  ha  naufragado* 
esto  invierno  ai  vuestras  costas,  me  íhltan  todavíamasdeiSO 
hombres  que  están  en  poder  de  los  bárbaros.  Os  demando 
pues  reparación  por  todos  estos  agravios,  y  no  dudando  que 
sabréis  tomar  las  mismas  medidas  que  yo  pudiera  en  igua* 
les  circunstancias;  os  envió  una  embarcación  para  que  re* 
gresen  á  Francia  los  150  hombres  que  me  faltan.  Os  mego 
desconfiéis  también  de  vuestros  ministros  que  son  enemigos 
de  la  Francia,  y  lo  son  también  vuestros;  y  si  deseo  vivir 
en  pac  cw  vos ,  no  os  as  menos  necesarb  sostener  la  buena 
inteligencia  que  acaba  de  restablecerse;  ella  aola  puede 
manteneros  en  el  rango  y  posición  en  que  estáis;  porque 
Dios  ha  determinado  que  todos  aquellos  que  fi^eran  mjus- 
tos  para  <tonmigo  sean  castigados.  Si  vos  queréis  vivir  üon« 
migo  en  buena  armonía,  es  preciso  que  no  me  consideréis 
como  una  potencia  débil,  sino  que  bagáis  respetar  el  pabe- 
llón fraaeés  asi  coaK>  el  de  la  república  italiana  que  Ine  ha 
nombrado  su  gefe,  y  que  me  deis  satisfacción  de  cuantos 
ultrqes  he  recíbido.--^BoDaparte ,  primer  cónsul.  * 

He  aquí  la  templada  oonte^tacton  que  recibió  el  primer 
cónsul.  La  oórtesania  de  este  despacho  es  tanto  mas  nota* 
ble ,  cuanto  que  oontl*asta  con  el  tei^o  de  insolencia  que  la 
regencia  manifestó  desde  i  8 1&  en  sus  relaciones  diplomáti- 
cas coa  laFrancia.  Peto  bajo  el  consulado,  la  camf>afia  de 
lílpto  l^hia  engrandecida  d  i^pmbr^  francés 
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miento  dé  los  muáulmaiies  y  sehamiltabaü  suyqííob  «Me  el 
hombro  del  destino,  ante  el  vencedor  de  Abtd^lr  y  4^>ia6 
Pirámides;  '-i  < . 

cA  nuestro  amigo  Bonaparte ,  primer  dóiisal  de  tatepú^ 
bHca  francesa,  presidente  déla  república  itaHAiia.-*-^^ sa- 
ludo: la  paz  de  Dios  sea  con  vos,  Deqpnes,  amigo  n^iestro, 
os  advierto  que  he  recibido  vuestra  carta  fechad  e^^del 
medidor;  la  he  leido,  y  respondo  á  ella  articulo  por  artíce- 
lo : — Os  quejáis  del  rais  Ali  Tatar:  á  quien  he  prendido  para 
quitarle  la  vida;  pero  en  el  momento  de  la  ejecucioB,  vues- 
tro cónsul  ha  solicitado  el  perdón  en  vuestro  nombre,  y 
por  vos  se  le  ha  concedido;  Me  pedis  la  polacra  napoli- 
tana apresada^  según  decís,  bajo  d  canon  de  Francia;  los 
porm^iorés  que  se  os  han  comunicado  sobre  el  particolár 
no  son  exactos;  pero  la  he  puesto  en  libertad,  he  librado  se« 
gun  lo  deseabais  los  diez  y  ocho  cristianos  que  constituían 
su  equipaje.  Pedis  un  buque  napc^tano  q«e  se  -dice  ha^ 
bia  salido  de  Corfú  con  las  espedioiones  francesas;  no^se  ha 
hallado  ningún  papel  francés,  pero  según  vuestix)S  deseos, 
he  dado  libertad  á  ia  tripulación.  Pedís  también  el  castigo 
del  rais  que  trajo  aquí  dos  buques  de  la  república  fran- 
cesa ,  y  también  los  he  devuelto ,  según  queríais;  pero  debo 
advertiros  que  mis  rais  no  entienden  la  letra  europea  ni  co- 
nocen mas  que  el  pasaporte  de  c^>stumbre ,  por  todo  lo  cual 
conviene  que  los  buques  de  la  república  fraaéesa  ha** 
gan  alguna  señal  para  ser  conocidos  de  mis  corsarios.  Me 
pedís  150  hombres  que  decís  estar  en  mis  estiidos;  no  éxis>» 
te  uno  de  ellos;  Dios  ha  querido  que  estas  gentes  sé  hayan 
perdido,  y  ciertamente  lo  sientOé  Decís  qoe  hay  homiñnes 
que  me  aconsejan  para  malquistamos;  nuestra  afnistad  es 
sólida  y  antigua,  y  los  que  quisieran  ^lemistamds  ho  k) 
conseiguirán.  Me  pedis  que  sea  amigo  de  la  república  y  res- 
pete su  pabell(Hi  como  el  vuestro :  si  otro  <]ue  vos  me  hi" 
ciera  ^amejante  proposición ,  jdo  la  habría  «ceptada  por.  un 
miUoii  4e  pbsQs ,.  y  ^.embargo  auo^ie  uo  habei&^erid% 
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dannelos  S005000'pedo»qaefos  había  pedido  <$émo  ittdém- 
nizacíoD  de  las  pérdidas  que  por  vos  he  sttfi4do,:  siempre' 
seremos :  buenos  aini{|o&;  He  finalizado  con  mi  amigo  tDu- 
Ixtia^Thainvilié;  vutetro  oónsnl,  todos  loa  n^ocios  de  ta 
Cató^  y  sé- podrá  hacer  tapeica  del  coral;  to  compañía  de 
AMca  disfrotará  las  misiáas  prerogativas  de  que  disfrutaba 
afitiguamente;  á  cuyo  afecto  tengo  dadas  las  ordeñes  opor- 
tuBasal'beydeConstantina  para  que  les  conceda  todo  gé- 
nero ile>  protección.  Sí  en  lo  sucesivo  sobreviniere  alguna 
cuestión  miré  nosotros  ^  escribidme  directamente  y  todo  se 
arreglará ámÍ8tdsamente.--^Mustafá  Bafá  de  ÁrgiL^ 

'E^ta/inffuencía  casi  soberana*  de  la  Francia  sobre  Argel' 
dóbia  sin  embdilgo  tener  pronto  térinino;  El  desastre  de 
Trafirigardió  el  último  golpe  á  su  marina  y  á  su  comiercío; 
el  pabellón  francés  no  aparecía  ínas  que  de  tarde  en  tarde 
QVk  etiMetíiterráneo  y  la  Inglaterra  se  había  hedió  dueña  de 
Makai  A  instigación  de  esta  potencia ,  el  bey  dé  Oónstanti>- 
na  adkBÍtió  en  i  806  la  competencia  de  los  malteses,  *los  ju- . 
dios  y  españoles,  en  los  mercados  donde  sob  lod  franco- 
ses^  tenían  derecho  de  comprar :  y  como  de  una  gran 
transgresión  á  la  aboKcíon  de  un  tratado  solo  hay  un  paso; 
el  bey  le  dio,  y  mediante  an  censo  anual  de  867,000  ftato- 
coa,  oedió  en  j807  á  la  Inglaterra  la  investidura  de  aquqllas 
donaciones.  Entonces  faé  cuando  Napoleón  encargó  al  ca- 
pitán Bovtin  esplorase  todo  el  litoral  de  la  Argelta,  quien 
con  a»  dedo  prbfétíco  indicó  el  sitio  en  que  veinte  y  tres  años 
mas  tarde,  la  Francia  debía  hallar  un  abordajefacil  y  tríun^ 
farde  los  berbéHscos.  (f)  Hacia  esta  épo^a  Alé  cn»dndó  uno 
de  los  sabios  mas  ilustres  que  honran  la  Francia-,^  entraba 

^ ,  .     ,'i     t>  >  -.•  .'  ■!        "        ■!'    ■'-.        - 

(1)  Él  iipperlo  fué  sin  disputa  quien  preparó  Is^  conquista 
(Te  i830.  Todas  las  {ndicaciones  del  lugarteniente  de  Jfapoleon  han 
sido  ttacfáhieute  áejofuidas  respectó  al  sitio  del  desembarco,  á  la 
fnarchte  sobré.  Argel^  hasla  á  k  ftwrBa^nisnm  del  ejército,  i 


Digitized  by  LjOOQ IC 


lil  U  AifittJÁ. 

cautivo  en  Aigel.  Dateagámoiioft  no  mofieato  ea  este  inte- 
resaate  episodio. 

La  muerte  de  Mechaia  así  como  toa  errores  cpie  haUa 
cometido  en  las  operaciones  concemieBtes,  á  la  medida  de 
anx)  del  meridiano  terrestre,  dejaban  inoonq>letos  los  cáten- 
los relativos  al  espacio  comprendido  entre  Barcdona  y  Btm 
das:  el  gobierno  francés  enc^urgó  á  MM.  Biot  y  Arago  qoe  pa« 
saraná  las  islasBaleares,  á  dirigir  y  completar  este  gran  traba- 
jo* En  Abril  de  1807  terminaron  las  principales  operadmes, 
y  M.  Biot,  f^e  de  la  espedicion,  partió  para  París  á  fin  de 
redactar  las  tablas  que  debian  dar  el  resultado  d^aitivo. 
Detenido  en  España  para  terminar  los  trabaos,  H.  Arage  se 
trasladó  pronto  á  Mallorca,  y  fué  á  establecerse  sobre  la 
cumbre  de  la  montana  de  Galatio,  con  el  fin  de  comoaicar 
con  Ibiía  y  medir  el  arco  del  paralelo  comprendido  eotre 
estaadosestacioaes.  Sinembaigo,  la  guerra  acababa  de  es* 
tallar  enire  Bspana  y  Francia;  y  mientras  que  M«  Arago 
pros^uia  tranquilamente  sus  operaciones,  se  ealeacfió  el 
rumor  en  el  pneblo  de  que  los  fuegos  y  señales  del  sábie  y 
joven  francés»  tenían  por  objeto  hacer  señas  al  enemigo*  Su* 
blevánse  los  mallorquínes  y  corren  armados  hacia  Galaiio, 
dando  gritos  de  muerte.  M.  Arago  no  tuvo  mas  que  el 
tiempo  preciso  para  disfrazarse  de  campesino ,  y  coger  los 
papeles  de  sus  apuntes,  hasta  que  después,  gracias  á  aigii** 
nos  amigos,  logró  pasar  á  Ai^l,  donde  llegó  con  au  bagaje 
de  astrónomo,  en  una  barca  de  pescador  conducida  por  un 
solo  marinero. 

El  cónsul  de  Francia  en  Argel ,  H.  DuUs-ThainviUe, 
acogió  á  M^  Arago  coa  la  mas  afectuosa  cordialidad  y  oon« 
siguió  ponerle  á  bordo  de  una  fragata  argelina  que  daba  la 
vela  para  Marsella.  Ya  estaba  á  la  vista  de  las  costas  de 
Francia,  cuando  un  corsario  español  famoso  ya  en  aquellos 
sitios,  se  acerca  á  la  fragata,  se  apodera  de  ella,  y  lleva 
prisioneros  á  España  á  cuantos  halla  á  bordo.  Noticioso  em- 
pero el  dey  del  insulto  uifgri49  á  su  pabello«>  e&üe  y  logra 


Digitized  by  LjOOQ IC 


<{oe  áé  KbeiiAd  á  b  trípulacicMi,  por  cuyo  tndtivo  algbnds 
diad  después  de  éáta  notifieaekm,  el  Mvio  ai^elíiio  daba  la 
vda  para  el  África.  Alease  de  tiepente  utia  horrible  borrasca 
y  en  medió  del  coQiinoo  vaivén  de  las  olas  el  buque  es 
arrojado  sobre  las  costas  de  €erd^Sa;  p^x>  alK  se  presentaba 
un  nuevo  peligro.  Era  la  época  en  que  los  sardos  y  argelinos 
andaban  en  guerra:  abordar  hubiera  sido  volver  ¿  caer  en 
otra  cautividad:  así  es  que  se  decidió  apesar  de  un  horri^ 
ble  aguacero  arrostrar  todos  los  peKgros  y  dirigirse  hada 
el  AfHca.  El  navio  desamparado  y  dispuesto  á  irse  á  fondo, 
(006  por  áltimo  en  Bugfá. 

AlK  supo  M.  Arago,  que  el  bey  que  en  otra  ocasiott  le  ha- 
bía acogido  con  bondad,  acababa  de  ser  muerto  eá  tm  mo- 
tín. Hallóéfe  pues»  solo  y  sin  apoyo  en  medio  de  los  bárbaros 
que  se  apocferamn  de  las  cajas  que  encierran  sus  instrtimen- 
tos,  porqtié  laS  ct^n  llenas  de  oro;  le  registraron,  le  ame- 
nazaron y  e^rcieron  con  él  los  mas  duros  tratamientos;  pero 
un  morabito  indignado  del  proceder  de  sus  compatriotas,  re- 
cibe al  joven  Arago  bajo  su  protección  y  ambos  se  dirigen  á 
Ai^el.  Cdbiertócon el  albornoz  de  los  árabes,  M.  Atago,  atra- 
viesa á  pié  el  Atlas  protegido  por  sulíbertador,  y  óuaridó  los 
viageros  arrQwron  á  Argel,  el  nuevo  gefedelOdjackquéanda- 
ba  en  diferencias  con  la  Francia  rehusa  retíibirtos,  y  por  toda 
respuesta  á  las  súplicas  que  le  dirige  M .  Arago,  le  hace  ins- 
criWr  en  la  lista  de  los  esclavos  y  le  envía  á  servir  á  bordo 
de  los  corsarios  de  la  regencia  en  calidad  de  intérprete.  M, 
Nordesling,  cónsul  de  Sueda,  consiguió  algún  tiempo  des- 
pués petmiso  para  hospedanr  en  su  casa  á  el  desgradado 
cautivtf,  hasta  que  por  fillimó;  éH.*  de  lulio  de  í809,  M. 
AWgO,  y*  del  todo  Rbre  se  embarcó  para  Prattfciá. 

¥6lv«ittH»  ahora  á  los  üegodos  hitétidres  dél  Ódjádc  ¿qué 
es  lo  que  aHf  pasa?  siempre re3!iéliones,  hbrhicídiok,  álérVdSiás. 
Los  kabilas  continúan  furiosos  su  güet^  de  estfehi^ió  cod- 
irá  k^  turcos,  y  lo^  ^fiséñt»  si^npré  descontentos  don  m» 
gefeír  IM  deponen  ó  )^trangttlan.  Múátafá,  á  quién  liébos 


Digitized  by  LjOOQ IC 


14  ARGpUi* 

vistQ  flornbraíTfie  el  amigo  de  Botu^xirt^  ^q«w»Jtoba|o  sttf 
golpes;  AJbuned  ¡que,  le.  ^¿oítey  ocapíi,copt>aalftBte  touiquaii- 
(¡l^d  el  poder  durante  tres  jsiíos^.peix)  ^\  23  dje  Julio  de  Í8Q8» 
estalla  una  ^evolución  y.es  depuefttpt  Por  ¡fort^p^, siiya, 
el  nvevo  dey  fué  degollado  el  mismo  dia  de  bu  icAecoiim;  ^ 
suorbeqifeá  la  mañanasigpieate.senecjarrióáA^ined.p^ra^que 
tpmase  otra  vea^  las  riendas  d^l  Estada-  Hopor.bieo.e^niMo. 
por  (íertp,  porque  el  7  de  ÍÍQviembre  siguiente  ímboél  mjsr 
mod^  eptregar  su  ^uello.al  verdugo.  AlíiKhoadJáqueJe 
sucede,  muere  al  poco  tiempo  cja  una  guerra  contra  lostun 
necinos.  Hadji-Alí-  promovido  en  1801)¿,ih>  $01)^1^ ppatro 
anos.e^  .^  ppder,^no ostentando  la  mas  )ioiTÍl>le  qrp^ldad; 
Ipgfúi  inti^dar  á  Ion»  gepízaq^^»  p^o  nu(H#  c(wsiguíó  baoersa 
an^ar.  Viendo  pues  qt^  iv>era  posible  sorprenderte^  mcur^ 
rióse  ^la  perfidia;  gappron  al  cocinero  dolpatal^  yíNii- 
Alí  murió  envenenado  (%^  de  Mar^o  de  Í3i5.)  Incúbase  la 
milicia  eutpnpes.  á  0«l¥ff »  agá  de  loqgenbwros,  pero  les^íK» 
nojcía  de;masiadp,bjeA,  las  juagas  de  .^is  ^Idados;  oqi^oqím 
(}ue.  no.  bastaj^ei  un  ^loas^^to  para  satísfa/cep  ah  sed  de 
sangre,  y  po  admilJ>^.  ^Up  a^pia^p  alguacil  Uiroo^  Mohai^efl 
fué  elegido  dey  y  e^  '^ectp  xnmó  9^wíj^o  4  ,1qs  catproe 
díp^.^  Spoedii^Omai;.  renegado  griego  y,poi:.qipi:to  íjue  d}i) 
pfTueba^  de  Jtiabiiid^d  j.v^lordurs^ote. los  tees iifk^&qne^ooa^ 
servó  el  poder.^     •    í  i,  .    ,..,  ,    ,    ,,     /  ..    .  .,,.,  ,. 

( , .  Habi^reunií^o  ya  por  ^st^  tiempo  el  09i)gresod#.yííiw: 
If^  pIjsnipotenciAnQS;  qu^ .  le ,  componi^n  ypLvJí^no^ .  tod9  Qfi 
alcflcipusQbre  laiA^gfilia,.  y .^lal;lifeata^(Hl  sufil^eseo  de-W¥W 
fjfi^fe^  .opone¡r  up  ^dique  4  la^  rapiñas. de  Ip^.^ops^VWi^  PW(^ 
fa^i^d9  la,  Ipglft^rra  qup,e$to  lepresjou:  pudiew  dw  4^^ 
Francia  1^.  ip(ipencí^¡qjiíe,eíjft;  pÚ8na%;íw^Ía;  tefti*)  e«tí>>nf> 
,tiemao,en;^íilít)er^,,^.  j(?p^  jpirig^.e^iv^^^ 

u^w^eo^K)  á  .Afg^,,^a.8Sf?'w4r*^<^ 
M^  c^sifia^fc  ,uft?ifg9l!?te>bVaferMí,!y.  trest^^ 
é^d^ por  eVoMí^aJ^P^pa^y ,co^^iíHiMx  ref>uplta,dp.  Jüíffr^r 
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dey,  y  obtenerla  mas  pr(uitai]f  ctaipktaiaatMi^  Mu^o 
«11)08,^  llegar 4li/reQta  de  kdl)dad,rt)SQinea^^   á|!^- 
saron  tres  navios  argelinos,  lo  cual  imposoy  ¡McofaoertóHl^ 
c(KW9j><  <j|el|[rwitPreQi;^y  le iMto firmarían  simMdtin^^ 
t^Q.«o$(f^.j^i^»fn ,91118/68^  como  estaban  á^ 

))fiq9r.tríq|ijSiir ^s íjecechos^ ■=•■.' /•-:'..■  .-r    ■         ■        -v 
. ,    No  ckjiVMi^ilada  esta  «ápedicickide  IhniMr  la!  at^ttil 
d9)laftpa^Pfíja9eun^a8  sobré  Ar^,  y>  desde  alefuetmb^ 
qt^nta.ECjsqlí^eroti. abolir  la oesd^vitud  de  loa  <!«iíáti2tt^ 
lo8.^tedo6íberberUaosu.Bú{  AbrUida  i8i&y  lord  fittíirtuljtí 
tmi¡^\ÁA^^gpbi^^         d  e&cargo  4é  tratar  doii'las  üáiéé 
r^ewHaa¡plirafieoQMgttirík»9>dl tníanoliétnpo d^ta  «IbCéhéi^ 
que  las  islas  Jónicas  fuesen  tratadas  lo  mismo  que  Id^'  de^ 
HM^.ípOMQMft  beiténicf»^  VítntdKy  sdb  brigele$>  de  gfaterra 
acofnpQpabafi  al  pktoipdteiicialrto,  ooya/  oDmtoion  tttVo  buisfv 
dtjiu^,  eo  Tjííner  yi  en ;  ITiipoB  j  peifo  Ai^gél  se  B>os(r6li«rblaMéJ 
PiiaWMdc»tef6ji5ue  no  ooosentítía*  jaakés^renuhóláí-á'tóS 
fleij^dms  q)}&  tenia. de/ahdrrojar  á  tOdo^eiteBaigo  dcA  Odjatik 
£¿.^ien..pmmet«é  íjonsultarla ^eon  éi  grinseitoryateíierte  i 
su  decisión.  El  almirante  consintió,  antes  de  efectuar  ningüá 
a<}tQ;de  hostilidAd;  que.iln.totamncadb  del  coM^V^fMdse  á 
ij^tantíaópia  para  saber  el  parecer  de  la  aábtimePuertai 
p^ro^l .caquitioDado  argelioooo; (traja respuesta fai^rable! 
bináis  de  m^iÁüvm^eimvímtickD^  ekteáaM sé  habia  vi^ 
44tr^ÓMla>isnooupioaa0ieAte  en  Itis^^arites  de  At^elr  on  Otffin 
-y>  Swa^MUm  sido  ^idem^siasesinadao  ^m  Iripalsteíonéé  de 
.wMk>9  iiavío&|de  auMícioiii  iLpi^d  Eibarnth  aparélíió^(itíeé 
dewievqí^íante  |Argel(2ftide.ag06todeii?ld)con  intención 
J}ien  peaiKdta  é^  cieMeliiir  de  una  vw.  Acaw&tMáá  sú  armada 
<€(MK  aeid  fca09i|(M  liolabddaa»^  constaba  delretntay  dos  vélaá 
'  ly  afieiias  llegó  taiandó  qbecomunicásen  al  dey  las  siguientes 
ipQodiciQfkes^  ó  claQattUs.       =        t;      i    ' 
..;,  ÍA  ;  La  jtbertadsin  rescate  detodos losesctavOBCríslianóá 
./  2u<?í:.iR6stílii(tioii.  de  cantidades  pagada^  pof  los  estados 
JWd^^^yii^pilliliAtotpaiiiielffestttedes^  ' 
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,^,r/  AbcMón■d«tt•^8Dlavitoi*;•'»^í   ''*»  cIt-oíuo  •/  .vM) 

qilQ'o(»laIa¿laterra(.;-^'»  ■■'.  -  o!  /'í,íi:!'>-iíí  -  ^i/i;»:  -'nj  n<>u> 
jM ; Na  quiso  J8Í  oansejo  acdeiW  á  éstód^Mülá^;'^  étlMid^ 
bardeo;  comenzó^  Alto  mahíabrá>Mpevitia/  ^  la  '^tíé'lbá'te'l 
gleses  consiguieron  dar  la  vuelta-al^WHielIeri^  átfélttt^'llít 
^(^(rfictaideí  foierlb/iialandióil^  a(mBtériládon''entr^  los  ar- 
geliiiGpifl  faégoicansó  l^hifelés^e^ 
]^^QÍQ^:^L incendia  en: el  pherto^-  abhiéandoi  Úrik  ^rté^  dS 
V^iA^yjK^  qw  coÉteniaJ  Loni >Bi¿b0QthM6sbiltíi6^^^ 
9\My  quarm'n0:Be:dába  pri^  iá*  adherirse  á  te^  «¿(áti^láiá 
Ji^iP'Kpi^tb^)  (QOntinuaraa  el  bombanteo  ^sm  la^imeb)^  tó^ 

^  .,. Qcpaf>^ qufe durante  todo  el  tiempo  del  <^aibMi3^ jhálbíá 
ostentado  lel  mayor  valor ,  rebusó  •  desde  lu^iA^'^ttietek^; 
pero  vi^Ot  los  oficiales  datem%c(á  que  la  reei^tei^ia "era 
CiEida  ye^imas  imposible,  lebicienon  ceder¿  AprobárbnMlóá 
puf^tro.  artículos  firmados^  constituyebdo  desde  hí^  h 
)^asa]4e  un  traiado  definitivo  entre  la  «egenbia  y  ia^'In¿lá^ 

1 .  Lu^ot  qoe  Lord  fixmcrath^  hubo  partido,  ^  lúéquiñó 
upa  sorda  eoiispiraoion  contrfi  bl  gefe  de  lá  regendat  t^á^ 
haiul^  .1q$,  gení2aros  de  iraídor  y  cobarde»  á<  é  ^  qtie  sí  no  húf 
j^i^ra  eeettchaüo. ñaé  que;  ¡9»  valor,  de  ^segoráf  ík  -htibl^ 
s^pil^o  bsgó  las  rnftias^é  Argel;  á  etique ^sab^diiirMilé 
chanto  $^maqaÍBa(ba  bontra-su  perswa,  bcapátede  átítiVa:- 
^Qute.^a  armar  moefads  ^be^jelesi  y  hacer  répcrsar»  Ibft  ISorVK- 
(^pion^s,  y  todo  t)br  evitar  un  nuévo^  ataque^ 'Pero^i  ía 
^bUiclad  del  Oinwr  ni  sus/  buenas  intéttcioaes,  Itieroü  bad- 
ián)^ Á  conjurar  la  tormenta :  insultado  dé  iiii{yroVlsa  dentro 
(}^  su  misnK)  palacio,  yíóso  obligado  4'  tender  su  ^lueQo  al 
cordón,  no  sin  haber  antes  hecho  in^l^  e^c^MSf  para 
J(ratf£|r,de  aplaear  4  ios  iedidiosos  y  haceiio^  entibar  en  raicon. 
^.,1  Su  cQfnpetfdor  y  sucesor ifué  AliLKliod|a,  nombra'  ya 
afamadQ  oo^M^regencia  toda  por  laicrueWi4dq««eat^^ 


í  : 
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Uáteéuijde^  eéliiaD9ei06,'4liee  Shálefy I  qbe  ttifl^^iábab  ^  kn 
kii^ettJás  oerbmbma»  [kibllca6/  nó'  llegabab'  á^  sa  sáh  láfe 
abdíeBoiai  síik'hab€irtao6es>'pása(ia^8()itN^  ima  veitttéUa  tlé 
oadáTéÉesc  rodeado  de  giiandia^  nf  veetídó  i  con  mhgbificbh- 
oia^.afectaba  tener  siei)(ifk*é  iioí>Kbixi>«to  fe  mailo^y  tí^abifes- 
^bil  toiefactoalgÜD' gusto  por  la  lilpraiiira^péro  tad  vdlüpí^ 
tanwicoBiocorQé),  oiicomoiafílreao  niobdtl&^Hilb'é'tlus jiaisk)- 
bbí;  inaBdabar^baripara^iy^^ni  esorAp^^  cUatitáéB  tütijí^^ 
femairollátal  ptívilegip  de  agvqdá^^  yst  oiiti!e^«!lk§  pU(4 
diemÉ>eiqa(iai{  la  iniijer  jr  la  hijaí  ^dolfieóiiéul  de  HofetídáC 
M  laü  ablo|)Q¿<hábévi0cd9ráveop«k>  lat  iviM»iie  der'AR:  Éste 
mbaattmatámMtdé  laepüema;  ésperímefitóf  una<  mtíérte 
beiDOfOda^i  mag^inknca 4o  foera>taoto  «amb  l()84ot4)iéütt^' 'y 
dolores  qtt^cfi«só/Habia  segado'  másde'  mM  <]uiüietitk6'  éñ^ 
beuo^  éii-elcortoé^aoio  de  atgohos  luedes  que  durfr  so 
reioaflk);  .Tigilaiitoiha8t»el;*ei*reiii0i,;'9egiiia^^^^  sa^dilradtt 
raqoifta  todaq  lastraoMf» db  los genítarcsJ Hizo mndaif  ell^ 
sqIpo {i6Uieoá>fai  Kssbah^  dai|d0^éstAbleci6sa  residéücia,  ^ 
ali^podéráiró'dei'á^ueUfifortaléiav  esclaniór«|i^^ 
sQiyqmo!»!  y  así  fué' j^' afecto»  fbitludJiatMadoitratail^  lofe 
gc(B|zah)Side»opopeiw^á)tal)(miioviKdoDv  bisq  ame-^ 

tMhv  ittUááraQamehte;  d^sdb  cuya  ópobaiupaguahlia  godim 
puesta  de  moros  iodi^nae^  ^wUnío  dedídadaé  ¡su  persoaaií 
y  veló  por  su  s^uridad. 

Att-Khodja  tuvo  por  sucesor  á  Hussein-Khoí^ja,  último 
bey  de  Ai^eL  Llamado  al  trono  por  la  postrer  voluntad  de 
Alí,  negóse  Hussein  al  principio,  pero  fueron  tantas  las  ins- 
tancias del  consejo,  que  se  vio  obligado  á  aceptar.  tMe  iba 
en  ello  la  cabeza,*  deQi^:ét^^^íí>j»firiendo  su  elevación 
al  bajalato,  y  aludiendo  á  srf^ge  á  París  en  1835;  tpor- 
»que  los  miembros  del  consejo  cuyos  sufragios  recayeron 
i  sobre  mi  persona,  jne  hubieran  pedido  cuenta  del  despre- 
•cío  que  yo  parecía  hacer  de  su  voto,  hubiéranme  echado 
•en  cara  que  habia  defraudado  altas  esperanzas ,  y  debido 
•reconocer  como  enemigos  á  todos  cuantos  pretendientes 
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jp^d^  jfOjgtl^^.  I^iMdo  :adeln4^^^^  de  e^eb  «adidat- 
^fp^  l^scaladD  ^  iroDO^  £áfiU.4e'tailbi^8Ídodc9enrilara2afcsé 
^dejia.bxupbr^^uepQseisu «Infecto «dd  puábio;  pues  ñSsda 
iioas^i^Pf^lk)  queoottltadeíque  esb  hcmboe  haléa  sido 
»;ipf)^94o.pQr;j«lited(aiiiaütQ!dd  ¡a^á>,^  y  ¡despüet  ^elegido 
A|^r^l,fi(ii>$^.  Podiapuea  haQ6cta84)6ligh>affiipÉrB(ddd]^^ 
!»j)Uj^tOi,qi}erM)aJa(&o]üi  garatitfa  de  nm  .éieotocm;» /«eraa 
.>P{iQ,fH^..9i¡^ptart^;Pi^  xiMicto  d» 

pQt^icáQpQs  yiigederQsiddd j{^  {kMit^éGDddeedaiMá 

estol  i^^ [como.: w  inbcSia,;  justicia  y  MgacldidypfB^  «b 
Gonfesap  qw  al;  prcfiío  tíeáipo  Hxubma  fdéfblu|Dolde  das  ea^ 
pr^ebpsafi.viQtepoias  de  los  ^Mbqrosi  flabfeBdúüoittrtofdia 
^U(jk)'de,ia  Kad)ak  para  Docorrep  •  las  ^lortí&oaQioQaaiqoeiecf 
levaji)t^})aiíii  •  ^bm  la*  orilla  del  mur  ^  estuvo  á  tpuiit^  de <  ^. 
^^si^odap^estosievoltorá.  Maeiaestaieneidistad  mi.dd 
que  ituv¡e«Bi>.  agiavio^  que  viai^r  ea  éU  .pwstbJtne  <*;,^le* 
vacloncl^a  de  otM^ta  fecha>  «amo  db  qMcreknl  polter  eifiotari 
al  veiTtñearse  nueva «ékxieio&iqvé  ek  déy/tedeo*  uAli^ad^ 
lea.otoi^Buse'tQayoir  námera^dé'Veotagéisi  *  jPersbadnfofliuf^ib 
deqtemitpclFSQiiáebtQr^abp^  4e  t^fiígió  >ínaa  ofue  depríaa- 
eqj  su  palácia  deila  Kasiiab;*  donde^ tuve  laipaftíeridiade^im^. 
maoeoéMiastaiquedoqe  años  dbspiies'3l  ^oaenaliBtat'aBkMidb 
paseé 'vi^tcriosanimtésbsin^as por  Ai^eL^        ')b  u>'nu] 
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DOMINACIOn  frahCesa*       ^      ,, 


MfóÜvÓ8^¿  ocasionaron  la  espedición  de  18^0.— Hussem-P'aiqliá.— 
•  Blb^éo  á6  Alrgél.^PttriMa  cto  lá  iMada  ^  ^  éjércit^D.-^mtrfra-. 

Marcha  soWe  Argel.— Cerco  d^  la  plassa.— SiüQ  del  fuerte  el  ein*. 
'  M«¿tí^-<^pitt!i¿éíofa'de  Ai^gtil/  ^*  • '  '''''^'-;''    -^••'*^''-^*-  "'  '^í 

H,MP,|  .-,    /  /  '-r  i'D'.í '/'};    '•/ M  .;  '"•  í';.:'    -í;:íí;  /  '¡í*! 
4(Yqfi^;^  fti(;^/|fl  ,f^ar:mBiii  ii^t^r03i|Qto  efe  ftd^itrd. 

toíf,  €!|^t)¿llf^¡,tpííp  je)  oq^lwidflr  y  .teáii^laiiAvaíwwíí  .owr' 

x^\mífff,  j^Kpibí^  podl^  sei^ ideü^mpe^siia^  por  m  último  igoH 
bjer^(;i;^i^p|3kl^tp;)i^  £Íja«|trei])(h*tM  íi^nráástrMíon  des, 
(^^,}^,pafa,]lieivar4  c^  tan  q9ago».9mpre3aiíMi^  ^ta.- 
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392  LA  ARGELIA. 

mismo,  bajo  el  peso  de  una  deplorable  caducidad,  hallába- 
se incapacitado  de  producir  una  obra  grande.  Necesitábase 
pues,  un  pueblo  nuevo  de  robusta  musculatura,  y  animado 
de  ideas  grandes  y  generosas,  necesitábase  un  principio  hu- 
manitario capaz  de  sacar  al  África  del  estado  de  embrute- 
cimiento en  que  la  habbnfniniiaminte  eternos  siglos  de 
opresión,  de  guerras,  de  luchas  y  d3  invasiones;  los  mismos 
que  nos  separan  de  este  período  tan  sublime  y  floreciente, 
y  en  el  que  la  •^^^j^Jj^j^^g^^^  de  Roma,  to- 

mar tan  activa  pám  en%\  móívimfeiáto  general  de  la  civi- 
lización. 

Confesémoslo  de  una  vez:  la  espedicion  que  ha  dado  á 
Franpiaj  la  posesión  de  Argel ,  no  fué  desde  luego  cojd^^ 
pre^^a  tajp.áííí^íis,  y,^U'je^'}»iffíjif^i^ím^/io^  áw}t<»n 
animo  dfiíliegaf  á'Uftjestatbldduniento^dtn^dera.^  poi"  cier* 
txTy  Mia^'idtá'ÉSih^  #r''páfltcu- 

lares  agravios,  deslruyendó  a(l^n)asi.l?,.p>rj^ 
golpe  de  muerte  &  la  esclavitud  de  los  cristianos,  y  abolien- 
do para  siempre  el  vergonzoso  tributo  que  las  potencias  ma- 
rítimas de  Europa  pagaban  á  la  regencia. 

Tan  vagas  eran  estas  ideas,  que  Carlos  X  y  el  princiM 
deiPürtijgndfc,  sfcprimérJ  ministro',  ttllícltóiét^ón^  ^yerifcyii 
C0Q(bP^tblMÍefa^^-^4SLH1M^  hijbt^>iébhtf 'S^-»' 

nes  dif^VMOH  «Mte»  1(JálfilkllMidd  (i4épdáB  il^^t^^iikf;'^' 

ffMce9^^'(»b/édt6>s5bc)¥r4  BD^^fhkt^AH  'fk'  ¿ne^^'dí^  (t^-^ 
tiHili^íS'Awte»;  córtáttdó'dé nút\á''pmméí;wtíeii'mi^.  dB' 
B(Mirtflm!y  iÉudh4s>dtédud>«6le^as''de  d|iteoH^aM  W^^ 
á>tá  |(9tiftt$á(^^l  tt^tédo;  mtiiíi  X'ihé[i\(^hm^UiU^' 
stote settlteiientíWídi^o&íd^  Wí^t^^á-;  Jr'óte'íAi/ áftlife-; 
jéé»  eOMcleseá  1á>  impm^ifUíi  ^üé^éfrli^^téfibfléS'^iiíC^ 
d0tlatp^li<^1iiieriiM^i*^«Ñ^tdf(t^ti9a  <A^ 
«!fWj(>!4éac¿Míí*  tfe¡ítój^d«llBéiiiffe^  ^*^' 


Digitized  by  VjOOQ IC 


tlaftilií«a<€ft  mftrtiíPda^oon.flaftdufez,.  yí^ftw-deMaBii  l«.|ai^ 

ga  jwp€lncii[,^)»el,trpiMí  qq  iui«»ft  eí9«í^í>fOi,<!ft  f*n?rfaj., ,, . 

o;  F.iiWfl  del»oJ)iefWir)j»r.el.d«90oqleftto<if^Ífl?pif^ 

c¥ttftÍ)l>p<^>^>9>wiM^>iyflqnifiatal  ,(|i9PfliYMíl(0!|V)rJo«yQtiñ^rtli¡^<xH 

q9¡iWQniipíU[)iic^,fKlf(Ae0n,i|o«k»fm4K)n0(o.eiv  Iwi  Wf 

qi^Qp^^,(^pala^,«9a  IA9feB  .iBoUvfti^  «^peci98,lD»9<plal-• 
^»AS^,il^9ÍBse4ipQ>f{)ltB)»aell«g«ale^  loa  a|rad«^or^  (}e 
A<]g^;fVW<el  <»AcK:$rA.AÚí,.iMolef»Ue;i«)ufl  m  t»  /Mlftlttn 
l)ppq[ttesfMi«t;k)8.AN|^)aÍQ9iidai$ítiQ^<  ySt^ia&ii^iqm.^sél^ 
fiUo.a»ri^^9^wdo  ««A«0t:d«  t«bDr>,C!OiQ)wtidQH-i^i  fbpft 
paiir|Q^>PQ.|«lU«))ao¡  haii4vej9.  á;t)mpÓ6ÍM>(pe;a)H>ltfiM>P.fsa9 
ii)qu¡e(iid9^>lpre8ag)aodailf(!Ínip9»üúltd«k4  del  d^efmfwqve. 
J^q<]efriM^,pQr  el  lepntravio  eoiWAiopioiona»  kM(«^i9r«^Par 
peiÁtfXhQMavsy  Guy  de  T«radfll,>;qtt9tBe<b0l»ian,lba|>od4i¡en 
e)^Uoque<k,d6  Ai^el,.  ,B)aiMfo»tatt)iv>t|aet  €ill;de8e«^ii|ii^-qra 
DO-dQtaDietite-^^tfqablei  §¡aolíipil,  .G4lc»lQ8eifinM„m(eraa 
{)«9Ps;li99.pa{-Qoei(e^tejoonya.ioflaefM;i9<iiieron  «QQgidqf  ]¡m 
9iiia|»roaiproy«etQ8  deitspedioitolsaocqM-.eo  'Mi^^  ¡Yca'* 
GftoftlÚMtfli  cm)«8 llerob  k»  ii}ptiivDaid«ii»Í«iea|iediflÍQpM  .,^ 

<€Mlre  la  Fra»ck<.y!ia  pep6MiQa  ailgelma-idosdA  6)imQai^4r 
I»ais>¡OVr«o«0'  el  tciTor'qiid!j!iaf)eleot)i!hi|Ma  aisip«dp,4 
k»te^iimheíAaáacsiS,tceaum  «m  lafiW0taivafli90íPPi>v> 
40iÍ93>sftbeiib'ijQ¡'poKttca,  Dbecrviada.eBí  l8i5..poi?¡  el.|ir«pria- 
sentanle  de  Francia  en  ArgeU  teniaii  ta¡li«Mfé<4eir>  4^,^U- 
illdad>lqtMlko;iM)di« infiwdiraaí  ooaliaata  w  resjpiejlA;,  M. De* 
TAL:<i0e<babia  utacklpénr el. Levanta,  grad  0ODqfBe^ri4f|  ,1^ 
4«»giuaiitait«-y>jdeJ<M<jaá)s«píeDili^s^)fuó  iiloa»briadP>«^í'M 
^oeNail  «D.  Jiiii!|)ií{DiwiA6^luiiHaÍk>klidi^aVP^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


§9Í  vá^mtkkuí^ 

déiofs'ágentiéd'InfcnHoeesi  Dé-eátasoertd  baMa  (xésüMrtiábV 
sin  violéHeia  en  ijtteéi  oéflsR^aauífi  flélá  (Mmpafiflf^  é^-AfíUstt 
fti«s«'caf%átfi»'cdK'6j»,0e0á  200v000<mniods;  y  h'Übiade- 
jail^ttaponer  á-lá  Ffdtk^ia  k'cótidiaJoü  db  n6^  eóWIHtir^tf 

d«  «rtil{«i^iiyrt>tl«4é^  raserviAd(y  éd  IM  mitigttba>  tfíireádM. 

8Ue<{xMiátliones  ^trimhkiáp  eos  «6MMéi)íoiiMí(bét>iÍÍ>t6«i'|^ 
yMe¿)*(»"ilé!t«>j^ieB6á  del>tMi)»tiJcid§iéntto>(toren«^tkietíóytté 


ittt)érá)iéiOttaliidd'«iléf>ku&rte  intáitdha  ftfésé^x&tmtiHksm 
dé'piiy¿rid;-«diiáetiQndoí 'dé  eonttiMi»  oÓMIPávéidbties"en 
h»  ré^ameaU>s'fi$bdtM  para  Ja  vi8iltt  déUa»  óttíbái^oiotxMi 
y'VuiMMiüMid»'  y  aiüoiatido  p<ir  úMmoy  áfojodífóréoles  'tb^ 
t^^,>'«4'ft)bo'  de'lM''eni^ai«acioiie»'-qae  ntfMegáfbtttt-fit^ 
la  pMíébcAMi  del -pabellón  franoéá.  I*er^  holx»  tta  ihsflllt«; 
hacia  et  rOj^eseiitaiite'de'FraBeiav  '<|ué  ^oáia^&úú-'^Miií 
(é  roibptttÁekito.  ¥e»iAo¿  eiiímp&sÁí  u^itíi&Vl.  DeHnl  «4 
S^  dé  AbM  de  1^7  «ft  lá  audiooda'dbtdeyi  parfff^MiMi- 
ie  y  ofi>ei6^  H^M>ceMMi«iire>8at^1iáái««ágM'  yiIoB^diÉí'M 
sobéNiaói  'Ilr'Vi»()ertfid6<la^  flestai  del  iéyniuft,  Htnefeiii  ié 
j^tiiltó  (líliK)'  ha^iiré0ílÉÍ0>oontaetaekni4f4tf'«^  él 
YJábiáfieMfito  at«tt¿uaMi  d»  m(¡^iis^  ekltnBi^«m}  f  e^kütt 
^Véímtí!t%  MépondieM  ini^tiivianieiite'/entoaees  éí  «ley*  lé 
«ábtídié^iUeiMetne&lé  em  cd  espanta  .111006611»,  énmltodole^á 
'^üMA  'qiieíse-^lraro.l'al«»4a<narrátíoi«»éfi0iallq[ae(ÑDá> 

feéhlbdhatioilteilafKafioesa.  .    ..'u . 

-  '  -  M  hiri3Íé8eiiiebdeidfcr<Tódluidi  moco  SidUMattidaiif la 
'i'esjyuésiá  dd'Hi  Dev»leal«vo  kiioy'  lejés  de  sé^.tbiapladtr. 
''«IMi  gdbíei«hy,'<^  ()ufrd¡$(k^  twae^gMbobteetRfá'obiMni- 
'  i^é'hottkfVom*'  Palabrita' tpi^^iMBoiadas'kate  toda  la 
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corte,  hubieron  de  herir  de  tal  modo  el  amor  propio  de 
Hossein,  dic6  SkK^Hamdbm  que  tú  sieodo  dueño  de  sí  mis*- 
mo  y  ahogado  por  la  cólera,  le  ^ciidió  un  golpe  con  el  os- 
pSííítd  moscas  (foriiíado  de  paja  de  dátües).  De  este  modo< 
aun  adoptando  de  las  dos  versiones  la  que  es  mas  favorable 
al  dey  dé  Atgek,  se  ve  que  en  este  rompímieoto  de  la  Fran- 
cia c6n  la  i^encia ;  la»  primeras  faltas  procedieron  de  la 
l^pfé  del  dey:  pues  si  abrígerba  alguna  raiov  para  odiar  al 
cónsul,  lo  cual  igotitamoe,  nunca  pudo  tenerla  para  goi- 
peane»'  »    ■    ,    ■ 

Referíanse  las  réetamaciónea  del  bajé  ¿  un  crédito  que 
dékia  el  gobierno  íranicés  á  la  casa  Bacri,  de  Argel;  á  cuyo 
gobierna  ellBf'ikfeiM' ei^á  deudora.  En  tiempos  de  la  repú-» 
bllca,  él  jutKo  Jaeoh* Bacri  habla  fcedho  para  laFranda  al- 
^oS'bloOpios  de  litigo:  es  decir,  si  hemos  de  creer  á  M. 
Labbey  4&  Rompieres,  lá'casá  Bcusnách  y  Baéh  vendía 
á  la  Francia  trigos  que  fletaba  en  Berbería  en  embarcacio- 
nes neutí'aíesí  los  <5orsarioB,  preveai<fes^cbn  tiempo,  arroba* 
fabífitt  tefe  navios  á  stf  salida  ctel  puerto,  y  los  vofvian  á  lle- 
vafÁ  Ai^geláá  Oibmltar,  dcmde  los  trigos  eran  rescatados 
S  bajd^|>rétío  pdriOía  Baci4  que  los  rev«idian  á  la  Francia: 
k)  cuál  daba  lugar  á  que  llegasen  dichos  gtanosá  Tolón  do 
tal  kÉatréra  averiados,  que  úo  servían  sino  para  ser  arroja^ 
desalmar.  El  tSídeffeÉreW) de  1798,  recibieron  los  Bacri  en 
pago;  del  ministrodé  marina,  M*  Plevitíe  doBeyey  una  suma 
de  4'.669,74S  francos,  y  municiones  navales  de  toda  espe-* 
eie  en  gran  cantidad;  pero  todo  ella  no  formaba  mas  que 
tina  p^^quefift  fraociot]^,  puesto  que  él  guarismo  total  de  su 
crédilo  ascemfia  é  i4  000,000  de  frapcos.  Determinaron 
pues  los  Bacri  hacer  valer  sus  nuevas  redamaciones  por 
loecfiode  uno  dé  9$^  comiúonados  llamado  SimoQ*Abuca« 
lia,  á  quien  faideron  pasar  por  un  amigo  del  dey  y  herma* 
no  de  una  de  s«s  mijgeres:  d  tal  Simón  ooupó  un  puesto 
entre  los  embajadores;  iba  á  casa  de  loe  ministros,  recorria 
sUs  oñcholas,  y  A  todos  anmgaba  cob  ia  oólera^de  easupuea* 

Tomo  I.  52 
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to  cuñado,  cuando  descubierta  su  traaia  eme)  j^ftlia  d^ 
Tortorio,  fué  encei'rado  m  el  X^mplfi  ^n  J^fcol»  (¡iot^^-Ba-í 
cri,  su  señor,  jUgun  i)e«ipo  después  se  les  pu^  pa  ],¡^r(a4* 
El  asocio  oslaba  eotorpeoído,  y  las  exigencias  .parecida 
haberse  enfriado. 

Oerrámbase  el  imperio,  y  entonces  los  Bacri^  ireammaropa 
sus  morfceciiias  redamacionas;  mas  no  era  la  ocasión  fropin 
oia^  y  volvieran  á  aplaiarlastf  Sobrevino  la  ,re^tamia(fioa,.«  j^ 
las  comensacon  de  mievo  »  oonsiguiendo  que  se  veríQpase 
UQ  convenio  el  28  de  Octubre  de  1819,  con  las  casas  i9ff;€|^ 
linas  Bdch  y  Busnach,  aprobado  y  r»tíficaá|o  ppr  old^y;  y 
acordaron  que  el  total  dd  débito  francés  á  ^staa  casas.,  era 
el  de  7'.000,00(^  de  francos.  £1;  articulo  4;iwrU>  d^aqpol 
atToglo,  cotieedia  desde  Juego  á  k)s  s6bditoa  fr4m)eses.qi|q. 
se  liallarenenelcaao.de  ser  por  sí  mismos  acreedon^^  jQ(e 
Baori  y  Buánach,  el  dereoho  di^  reclamar  al  roal  (ewrpy 
cantidad  equivalente  á  sus  créditos,  según  dicj^mop  pré«^ 
vio  do  los  >ribunal0s^<te.  comercio  de  París  ó  de  Aíx»  encar^ 
gados  ya  dedespachar  los  espedientesu  Habiei;HÍP  prol^jBi^ 
los  subditos  franceses   la  legitimidad   de  ^.OOP»j!)00  y 
media  de  títulos ,  se  pagaron,  4.000,000  y  jBciec^o  ppr 
Baai,  y 'el  resto  finó  colocado  en  la  caja  de  depá^itosijií^ta, 
(fue  rocayesc  «1 .  fallo  definitivo  de  lof  tribunales»,  Irrd^Hrrié- 
ron  ios  anos  de  i824  y  1825  ea  ^  eKámen  ;dp,íe#f9§  Jl^ 
tillo»,  pero  el  dey^  impaciente  poTí  apod$raf8e(di^  pq^to  -de. 
tos  siete  inillonés,  dirigía  en  Octubre  de  4826i  al  t  wpiplrp, 
de  necios  estrangero»  una  earta  en  la  qtia  je  am^Qe^bs^ 
^e  ó  la  mayov  bregad  remesase  á  Ai^  los  3«00Q»(K)Qiy 
medio,  añadiendo  que  los  acreedores  fraBceate: debían  pro^ 
burje  á  él  y  á  nadie  mas,  la  eouictUiad  ylegitimkladde  s^s¡ 
reclai)iaci0ne$.  El  baiV)n>deDamasvmÍQistfY)  ó, la  sazón, de 
negocios  estnarijeros,  no  juzgó  oportanOi  responder  ppr, 'SÍ 
mismo  á  tan  inconveniente,  ó  emtora;io8a  <airta,  y  se  timi^ 
6  manifestar  al  cónsul  general  que  Ja  petición^  del  dey  era, 
inadnüsibie  en  atencioá  áque  se  opooiadíroctamente  al  coi)? 
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venio  de  d8'de  Octfibf«f  de  1819.  De  acpii  las  recriuiiMci(>- 
nesy  los  insultos  qoe  ya  sabe»  nae8tro6  lectores;  i. 

^  '*EI  gobierno  francés  i|o  vaoiló  en  esta  ocasión,  y  tosnaa»" 
do  psartido  ^Hór  su  represeniapte^  el  Monitor  del  5  de  Junio; 
de  f  837;  iomuadó  á  la  Baropa  toda,  que  había  salido  de 
Tbl(m  nná  escuadra,  'para  pedir  satisfacción  del  insaito  he- 
cho á  te  Fttinda  por  él  dey  de  Argel ,  así  comoc  por  oíros 
muchos  agravios  de  que  teniít  queja^ 

tíussfein-Dey>  que  dirigfia  entonces  las  t-iendasdel  gobier- 
no dé  la  regencia,  no  era  un  hombre  vulgar.  Veamos  sus 
abteíiiedentes.  fiabia  nacido  en  Vonrla,  pequeña  ciudad  del 
Asid  íhfenbi^  (I);  otrb&  dic^n  que  en  £^mlma.  Su  padre, 
oficial  dé  ártitleria  al  servicio  de  la  Puerta  otomana ;  pusoí 
esj^fal  cuidado  en  «u  educáfcion,  y  enviándole  oportuna- 
men'á  Constantínopla  para  que  allí  se  alistase  en  el  cuerpo 
deflos  Topjis,  ó  alrtilleros  del  sultán,  faé  tsAsa  aptitud  y. su 
celó  por  el  buen  servicio,  que  el  joven  Hussehí  no. tardó  en 
ser  édtimadó  ú^  sus'  gefes ,  «íkanaando  al  poco  (ienipor  un^ 
grado  superior  én  este  ejército.  Pero  wa  pertinaz  é  irasci- 
ble; defectos  que  "no  podía  vencer,  y  que  sirvieron  para  (lai> 
te^^as  Qeza  en  su  carrera  militar,  al  propio  tiempo  qiie  le 
abrían  elanchumáb  Ctimpo  que  debia  coAduciríe  ésa  fnlu* 
r*  ¿t*andeafa. 

'"  Castigado  con  severidad  derto  día  por  haber  faltado  á 
la  di^plina  militaf,  concibió  el  proyecto  de  eximirse  de 
eMav  y  pulió  secretamente  para  Ai^I,  donde  se  alista  en 
los  jen^h)s  (3).  Luego  que  vistió  el  uniforme  de  ia  miHcia 


(f) '  H^urla  está  situada  sobttí  la  (úrilla  de  k  mar,  ¿  53  Ufómé-^ 
tros  de  Esmima.  Algunos  biógrafos  pretenden  que  Hussein  nació 
eo  Esmirna  hacia  el  año  de  1773;  otros  hacen  remontar  su  naci- 
miento á  1767.  • 

,  (2)  Tan  luego  como  un  individuo  formaba  parte  de  estd  mili* 
da,  iá  justicia  turca  n'o  tenia  ya  ningún  dominio  sobre  él.  El  ma- 
yor culpable,  aunque  faese  un  asesino  perseguido,  si  coDseguiai  in- 
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argeMoa,  reaaaci6  la  gloria  (fe  las  armft9  fiara  er^r^sarso  6 
aricarse  al  comenao»  creándose  de  eate  i»q^  UA«t  posir 
cioQ  independiente.  Todo  soldado  perteneeiente  ^\  pdjadí, 
podía  á  su  antojo  elegir  su  ocopacioo:  érale  p^^l^lo  f^^tr 
ccr  on  oficio  cualquiera,  si  le  tuviere»  y  aun  podia  retraiív. 
so,  con  tal  de  estar  siempre  listo  tan  Ip^ocomo  el  servicÍQ 
del  estado  reelamase  su  preaenciiu  Cofiíeaffó  Bwseín  coa 
una  tienda  de  prendería  en  Awnaka».  parte  baja  de  la  ciur 
clitd:  con  su  actividad,  con  m  orden  y  eepuornta^  no  tardó 
00  juntar  considerables  gananeías,  con  las  c^les  pudo  eoU-' 
ciUir  y  conseguir  el  empleo  de  director  áei  depósito  de  tri- 
go. £n  esta  nueva  posición,  demostró  la.aptitud.y  talentos 
eoonómicos  deque  estaba  dotado  para  la  administración  de 
los  negocios,  y  entonces  Omar-Paohá,  b^y  de  Argel,  te  dis^ 
lingttió  y  nombró  para  desem^ieñar  las  funciones  4b  seor^ 
tarío  de  la  cegeneia,  y  de  níir^akhor  é  sea.caballenzo  jpash 
yor;  oonfi&ndoie  después  la  administración  de  todos  ips  do- 
minios peiteneeientés  ai  £stado,  con  el  rango  d«^lMpya-el« 
key  (director  de  fincas  del  Estado)  y  miembro  4e)con8e}Q. 
Alíy  suoesor  de  Omar^Pacbá^  manifestó  por  su  piarte  Jas  mis- 
mas benévolas  disposiciones  r^speoto  de  Hu^sein^  y,  anadiói 
nuevos  honores  á  los  que  ya  se  le  hftl}iaqnx^Qf6rido«^  ,  *  / 
Hemos  dicho  que  el  reinado  de  Ali  fué  de  ciQrlaidura-: 
cion;  que  á  ^tu  muerte  legó^  pod&r  é  Hussain^  mofíd^rado 
cómo^l  solo  hombre  de  la  cegeim  digí^  de  sffiveádüit,  y 
en  fin,  hemos,  oiabifóstado  la  sorpresa  de  Husseú^  cuando 
el  consejo  ratificó  la  última  voluntad  de  AU  i  ^sí  coím  los 
inotivos  que  le  impidieron  dimitir.  No  faltan  escritores  que 
quieren  esplicar  de  otro  modo  su  elevación ,  diciemihrqtre 
Husseítt  11^  al  empleo  suprea^o  de  gefe  del  Odjappjc,  ^a- 


Iroducirse  en  casa  de  un  reclutador  de  la  regencia,  dicióndole:.  «Yo 
lue  alisto^  quedaba  libre  al  momento  mismo;  pudiendo  presentar- 
se eo  la  calle,  ^  decir  á  los  que  le  perseguían:  cSoy  jfi^izait)  de 
Argel:»  con  lo  cuí^l  le  dejaban  libre  y  traaquilo. 
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^  Ikada^. secreto  del^  mimrte.^^  AU  pcff^algiin  tí$piw>0 
y  oon^igUieQ^o.  dur^ujite.  astq  .|pt9ri:eguo^  l^s  medüq^.  quf; 
debían  conduoirlQ  di  poder ^  .r<ípsotros  no  ]iiq$.idccii(ío^$i^ 
por  oiDgQBa  de  ealas  ver^joAeiSí,  ú  ^iea  I9  piiffi^:^  se  Ixalla 
comprobada  por  las  palabras  iQ¿pid8de%«sQip;,perD.crf{€;^, 
mo»  que  tuvo  ooceaidad  el  iHievo  ,dey»  dP  tamlp  taleqtp 
conoto  habiUdad  pftra  oleyarse  y  mantenerse,  «n  t^f^  ^lev^p 
emi^^  YsinaceaitaramoscoiTQlK^rarpttestr^opipioqy  ape* 
lariamos  á  la  buena  adfloinistrapioa  de  que  dio  trotas  pruq- 
bad  durante  el  tieaipo  de*  su  reinado.  Los  argelinos,  qna  |t 
conooi^xui,  asearan  que  su  ackaioMracíoa  $a  distinguió 
por  cierto  sello  de  JM^licía  y  ürnaeía  da  que  oarecian  su^an- 
teeesores.  Profesaba  la  mas  viva  admiraqoi^  bá^a  el^I^n« 
Mabmud  así  coioo  ba^  Me^emet^AU,  r^gpnera(i|or  del 
Egipto; .iesUldiaba  los  (egresos  de  la  Q|yi|J7ac|Qn,9\iropea> 
dicese  qoe.^  prqponio  iniciar  á  la  reig^tficia^eo  l4gfm^  .^Q 
sus  benéficos*  Quizás  Uabr^a  con$eg^ido,f¡u  objji^.érno  (}P* 
meter  coftlr-ala  Frfinciala  gra,va,(aUa,ea;que  iQCurjñ^  ,  ,» 
Sintióse  hondamente  en  Francia  el  ultraje  inferi^do  &  Mi>. 
D^val^  y  apesar  de. la  fuerte  oposición qi^.e:|isitiaientonpes 
dontraielflobieroo»  víóronse  eco  júbilo  p^^r^ii:,  Ia3  iQm^p9^. 
cione&que  detían  yengar  el  iaaulto  becbp  á  aquellfi  ua^iPl^r 
La  dívisioni  na?ah  wy^  parU4<ibabia  publicado  el  Monitor, 
iba  mandada  pw  el  eapi^u  de  navio  Collfit;v^wpoo^s/a; 
del  navio  Diadema,  de  las  fragatas  Aurora^  Cif^y  VfismL, 
CanHondaf  y  McfUi  Tere^^  mandadas^porlps  señores  Vi- 
UaretrJoywse,  Aforet  d'  Oysonyilte»  IjiQnomffipd  de^^Ke;;* 
gris t  y  Fouque,  cafHtanes  de  navjjQj  de  lifi^.brícksjQvfiar 
$erúr  Fam^i  AdMts^  de  ta  gabarra  V^icanm.ú^  Ifs  goleftas 
Antorcha,  Alsaciana  y  Qm^h;,,^.¡m\^  treinta. ^nriwca* 
ciones.-  .'  ;•■.,,.,...: 

.  La  goleta  Aníorohay  mandada  por  Faure»,  capMwx  d9. 
fragata,  fondeó  en  la  rada  de  Argel  el  i  1  de  Junio  de  |3(^7>; 
y  i^mitió  al  cónsul  Deval  los  despachos  del  gobierno  fran- 
cés, que  le  intimaban  d^'ase  su  hf^itacion»  pero  e^te.  past^ 
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á  bbtidó  e('15,  é  biíío  j^Ktíar  ihá  disposición,  ^ue  mandaba 
á  todos  los  ftancJeses  réísfdentfes  ékf  Argel,  aibanitoiar 
aquella  ciudad  y  embarcarse  inmediieitameQtei  En  vati^ 
ée  apresuró  d  dey  á  advértirioé  IJúe  no  había  sido  su  lu-. 
tenciott  insultar  fila  Fmncíá,  ni  estar  etí  guerra  con  elta, 
que  sus  criéstíoues  coii  el  cóubul  eranptírant^tef  pereo* 
üaléá,  y  qué  podfáu  permanecer  pacáftcttfiaenle  en  euS  ^ta^ 
dOé,  donde  los  protegerla  con  todo  su  poiiéfr;  á  pQsar 
de  testas  {iroteskas;  sé  piteo  pót  obra  la  orden  del  cónsul: 
M.  Fobert  y  su  familia,  asi  como  un  sacerdote  y^  tíneó  per* 
sobas  mas,  pasaron  á  botado  de  lá  escuadra ,  renifftléiKlodo 
cA  seguida  áftley,  por  conducto  deí  dóbsul  de  Gerdlef&á  ana 
nótá  diplomática.  El  comandante Coltet  espresabá  en  ellauni 
lenguaje  digno  de  la  Fraudar  pero  ftiewa  es  d^iHo,  Luis 
XfV:,  Vencedor  dé  los  argelinos,  les  impuscv  co¿(Hbion©s  me* 
úós  litfmiRarités,'  cWáhdo  tuvo  necesidad  de  vei^art^i  no  tan 
sdlo^dií  irisiilto,  sino  también  la  muerte  éé  su  cówui,  des* 
trozado  á  lá  boca  de  ub  canon'.  JÚtguese  póíc  el  leéto  nrismo 
deéátánotá.  .    '  . 

'  I .*'•''  tLos  principales  personfegfes  de  la  Regencia,  d  escep-; 
cíori  dlél'dejr,  pasarán  á  bordo  del  cdmandantepara  dar,  en 
nombre  dé  esé^  jWttclpe,  las  dfecttljids 'al  c6tt^nl  fraqcés^ 

'fl^^'^^tA  üriá  señal  convenMá',  el  ^lalácioldfeldey  yHOdo^ 
los  fdtertes  deberán  énarbolai'to  bandera  frandesa  y'^ludarJa 
ooridéndlkpárbs^tíanort.^  i\    .      .     ' 

^/^^'itLosotjeld^dfetodfe  clase  como pibpiedad  ft>ance- 
áa,'embateá(tós  etilos^  navios  eüémígós  4é  la  regeoeirf,  né 
pdd^'sel-^éfectoésípádós.v      -'•  - '..'..^  > .  •      u\,f-  ■  -  i^. 
'*%}*  -  itos'buques 4ue  lleven  pabeMoa^fráácésiiO  podrán 
ser  VisnWidós  i^bt  los  fcorsartófe  dé  A^gel.»^^ '  ^  '^*  -    • 

5."*     «El  dey,  por  un  artículo  especial,  mandará  se-lteyeto 

á  efecto  en  el^eino  de  Argelia^  cápiluladSonéSr  entre  la 

Frauda  y  lá  PÁeíta  étomana.»    '  '  '^     •  .íu"  j     ;. 

''^P'  elxis  vasallos'  y  uavíos'dc  los  é^dos  de  Tósoanai 

deliufefcj'de PibnDlbinoy  dd la  Satíta *Sede,  serán  donsidera- 
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dos  y  lFatad«s,o«iálri.fueaea  subdito*  d^.rejf^íjte.frwfiia*,» 

•La  leetara  de  Q6ta  iiot^  irritó  sobreínapera  ál^deg  peffp 

su  contestación  f^  mpy  ¡concedida..  BjQjqprd^b^  ^tn^^nte; 

i.''^  El  negado. Bacri  y.  los  siete (i^illonesipag^^  ffor,^ 

^dbiefno  fi:aüeé9»,<le  lod  cuales  ^i  I^  r%eiM^,iM.suB3<íbditO^ 

hablan  aun  recibido  nada*   ;         .  .       -  .  i       ;  -         i     . 

.  if    I^  fortificacionp^  levaptpdas  j)ftr,jy3í  |ifs«|q^(?^,  w  la 

-  iSfcV  La  violacioft  de  ios,  tratador  ppr  píj^t»  ^lela  francjia» 
que ooncodía.baiMloraSy.pasaporle^ry  prot^ccioa á ^^itoa 
dbip^9m$:e^tfatis^r^^:q\xQ  no  ^nian  ^jit^dpijalgmo.con  la 
regencia ..  Aquí  dio  principio  el  Moqueo,  d^  Argel  y  dp  $us,fips» 
tast  Aumeontóse  la  diyiaioa,  oavaljcou  los  cavíos  la/'r/^^f^^a, 
Tridente  y  Breslaw.  Y  el  dey  por  su  parte,  ipfand^  a} 
beyíde  Coudtantina  qwe  4?sl^44yese,,lo8:,est^b)?cin),i|^otos 
fraooeeasiei»  Afrioa,  conj^^ozando.  por,,  d  fu^te  de,  1^  C^\^ 
queOtié  acruiímcto^entpraaierjte,  ej.21;  de,Janio^>aa)uegq 
eotoo  k»  franceses  lo.  hubieran  pv^U3(|o,;  ,,      ^    , 

Oeupó^e  deade  luego  la  escu9dr4.^R<^r€K!Jti»r,bac^ 
puerto  de  Argelia  4osoor^arüos  argebqo^,  ap^fird^  qnaaW 
gunas  faiÉa^  G^sjgui^icqia  i^erced  á,!^ iC^f9^ri49dde  ^  n|Oche 
y  á  sui débil  calftd0:^wtr:aei;^  á  la , vigilancia, de  Joa|g^f^rííí^• 
costad  causando  bq  poco  ouidiadQ .  .*!  .<íoipef cío  frí^fi^r  ,E^ 
hciík  Arkf^in  fué  apr4^adQ  por  eUfif  á,  I9  altura  d^  At^  Y; 
el  o  dé  Setiemíwríi  ^ík^wÍQMoií^fio^qa^íf^^ó  deMaifse%, 
eOn.uB  oonyoy  quejr^rQ$ab?i  aj  Sep,egalje|j^íido,^Q,^  pqn 
mí  fuerte  buracan  fué  aAaQfi(}p:á  )£^.a,l(ur^  d?l:q2|^  de  ^ata^ 
por  una  baílandrí^  ar^ljua,. qvff)  baci^n^ole  p^esi\  le, poqdiyp 
á  Orán.,EI.dia.sigwiepM)re\(bpri<^  íroj 

jiozó  oan,;.el  cpnwrio  y  d  fl^nrio.wpfwaíÍPi,  la  balíflfdra, 
qbe(estaba  bien  dispuesta  para  la  xnacchA,  Jogr<^  r^ftigi^rscj 
euí  el  puerto  de  lOrán;  ipero  el  Macaco  fii^.recuper^q<cp;i 
tasnueve  piratas  que  le  montaban»  ;  ,       '    !     . 

,.. pi  i t  yiel  iñ  derJSetiewti;e^.la,p9r)^ta  Cornaíiqí.ífli, ga- 
barra AMa  yel Wck  Ffliw?,,./(Je§trnyflron.uiw  1^^ 
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gelibod  cargador  de  granos  y  de  sal,  apesar  del  redo  foeg(^ 
^ue  desde  la  costa  se  les  dírigia.  Aigua  tiempa  des- 
pués la  divískm  navinf  eacat^ada  del  bJoqiiéo  se  desmembró 
por  la  partida  de  tos  navios  Provenza,  Tridente  y  Breslaw, 
que  se  despacharon  al  Levante,  y  CoUet  endosa  su  pabelten 
de  mando  sobre  la  fragata  anfitrides. 

Cansado  ^^  bloqueo,  determinó  el  consejo  que  la  Vi- 
sion fondeada  en  el  puerto  de  Argel  aventurase  salir  de  éU 
empresa  queá  tener  el  éxito  esperado,  de  seguro  que  Fran- 
cia! hiíbiera  tenido  que  modenár  sus  preten&ione»  y  concluir 
antes  y  cttn  antes  un  tiratado  cJon  el  dey.  Por^Mtuna  parfi  la 
Francia  ¿1  comandante  Coltet  hiro  fracasar  ta  empresa, 
vsu  condddta,  en  aqiidfás  circunstancias  C/Oronó  á  su  brt» 
liante  carrera.  '  - 

'  Once  buques  de  guerra  argelinos,  enlre-fc»  <fne  sé  contaba 
una  fragata  de44  ¿añones^  con  el  pabellón  de  gran  almirante; 
duatra  corbetas  de  veihte  y  veinticuatro;  sefe  brick:6  fletas 
de  diez  y  seis  y  diez  y  ocho,  componiendo  todo  tres  lalil  do» 
cientos  sesenta  hombres  deeqnipage,  salieit>n  del  puprto  de 
A^getten  te  noéhíe  del  4  de  Octubre  de  48Í7,  con  intencwii 
dé  fejtercer  lá  pií^aterfa  én  el  Mediterráneo  y  en  el  Occóano; 
dirigiéndose  hacia  el  Oeste,  pero  guardaba  de  ceroa  la  costa 
¿I  comandante  Collet,  quien  replegó  á  sr  te  fragata  Gciúíea; 
los  brícks'FoMnó,  y  Cigüeña  y  la  goleta  la  Champemise^  y 
atacó  á  la  esóuadra  argelina  en  el  puerto,  después  de  haber- 
la dado  rio  poco  que  hacer.  El  viento  era  fuerte  y  ^qwsar  de 
quci  iá  ¿arejadia  llevaba  á  tiferñai  te  fragata  del  comándame 
acompañó  al  enemigo  á  cañonazos  hasta  bajo  las  baterías  úe 
lá'bahia.  Tral)óse  el  combate  con  fuei'za  ates  doce  y  medte^ 
dos  vetíe^  el  enemigo  Retrocedió  completamente,*  hasta  que  á 
lásdoé  horas  y  media,  sé  guareció  de  ste  baterías,  y  por  te 
rióbhevolvióá  entrar  en  él  puerto:  Sin  la  gruesa  mar  y  te  pro^ 
simidadde  tes  costas,  CoHet  hubiera  destruido  enteramente 
aqnelte  división,  pero  á  pesar  dé  todo  quedó  inhabilitada  para 
oc^sibnarentó  ííufcesivb'iiinguñ  perjnício  afcómcrbío  francés. 
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,  Apreciando  como  debia  el  dey,  toda  la  importaucia  de 
esta  tentativa,  ofr^ió  cíen  mil  pesos  á  la  tripulación  que  ae 
apoclerase  de  una  de  las  fragatas  francesas,  y  mil  pesos  fuer- 
tes por  canon,  dejando  á  parte  un  rico  caftán  y  un  sable  do 
grao  valor  para  el  comandante:  ofrecimientos  que  fueron  ini^- 
tiles,  porque  los  argelinos  fueron  rechazados  y  reconocieron 
catorce  muertos  y  sesenta  y  dos  heridos. 

río  se  pre3entaba  el  año  de  1828  bajo  mas  risueños 
auspicios;  los  negocios  de  Oriente  hablan  absorvido  toda  la 
atención  del  gobierno,  que  apenas  se  ocupaba  del  bloqueo 
de  Argel,  donde  los  marinos  franceses  soportaban  con  valor 
los  ti*abdjos  del  mas  penoso  crucero.  La  escuadra  ai^elina 
estaba  desarmada,  es  cierto;  pero  siempre  habia  que  temer 
los  escollos  de  la  costa,  las  borrascas  y  las  enfermedades, 
que  causaban  grandes  estragos  á  bordo  de  sus  barcos  cru- 
ceros. 

Por  lo  demás  aquel  año  no  fué  fecundo  en  sucesos,  y 
uniipameñte  merece  citarse  el  hecho  siguiente:  MRopert,  co- 
mandante del  bríck  Adonis  y  de  la  subdivisión  encargada 
del  bloqueo  de  Oran,  resolvió  apoderarse  del  navio  Arle- 
quín qué  los  piratas  habían  capturado  y  amarrado  al  fuerte 
TMers-el-Kebír.  Éste  atrevido  golpe  de  mano,  se  llevó  á  cabo 
perfectamente.  El  tiempo  era  favorable  y  M.  Ropert  hizo 
armar  para  guerra  el  28  de  Mayo  por  la  tarde,  las  chalupas 
A(Ío7ii$  Y  Alerta,  las  cuales  abordaron  al  brick  una  hora  des- 
pues  de  lá  medía  noche,  sin  responder  al  fuego  del  enemigo 
y  le  remolcaron  hacia  el  Adonis  y  el  Alerta  que  est^an  cerca 
de  l^s  fortificaciones  dispuestos^  en  caso  de  nep^sld^c;!  á  en- 
trar ep  el  puerto  y  emboscarse  en  éU 

■  AÍ  abrir  la  sesión  de  1828,  recordó  Carlos  X  la?  quedas 
dé  la  FraAcia  contra  la  regeiv^ia  do  Argel  y  amenazó  al  dey 
con  un  ejemplar  castigo;  pero  no  estando  todavía  preparada 
la.oj^inion  pública  para  un  grande  acontecimiento  mijitar,  y 
sieñdq  entonces  la  economía  el  único  objeto  á  que  para  po- 
pujitrJzacse,  tendía  la  cámara  electiva,  hizo  poco  caso  de  las 
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palabras  oí^  lá  cotona.  El  gobierno  sin  éml)árgo  nó  habia 
eéhadó  é'n  olvidó  el  proyecto  de  la  espedicion  cóntrá  Ái^^ 
concebido  en  1827  y  una  comisión,  présídida.{)or  el  genera 
Lóverdd,  prejpárába  para  él  ministerio  de  la  guerra,  un  plan 
de  ataque  y  los  medios  de  ejecución.  "También  á  fines  de  Mayo 
de  4821b  se  dieron  órdenes  para  efectuar  una  reunión  de 
tropas  en  el  medio  dia  de  Francia;  ihas  prevalecía  de  nuevo 
el  sistema  de  írriesoíucioñes^  se  continuó  el  bloqueo  por  mar 
y  se  tornó  á  echar  mano  de  las  negociaciones.     , 

Ninguna  importancia  tenia  en  Í82d  la  cuestión  dé  África 
en  los  debates  parlamentarios,  pues  la  polínica  interior  del 
gabinete  era  la  sola  que  estaba  á  ía  orden  (|el  dia,  ai  bien  es 
cierto,  qiie  á  la  apertura  dé  la  sesión,  empezó  á  tomar- 
se en  consideración.  Cl  5  de  Febrero  decia  el  rey  á  los 
párés  y  diputados.  «Un  bloqueo  rigoroso,  cuyo  términb 
•está  fijado,  en  el  dia  en  que  baya  recibido  la  satisfacción 
•que  se  me  d^be,  -contiene  y  castiga  á  Argel  protegiendo  al 
•comercio  francés.»  Á  su  vez  el  ministro  de  marina  se  expre- 
saba del  inodo  siguiente  en  íbs  bancos  de  la  cámara  de  dipu- 
tados; c  Respecto  á  los  berberiscos,  esíamos  informfados  de 
•qué la  regencia  y  población  de  Argel  estái^fiítígadas' con ^ 
•bloqueo  rigoroso  que  nuestra  marina  ha  sabido  mantener 
•estrechamente^á  pesar  de  los  rigori^jlel  invierno.  Diez  em- 
>bárcaciones  entre  las  ciialés  sé  cuentan  un  áft^^o  y  cinco 

•  fragatas,  están  destinadas  á  aquel  oly'éto,  al  propio  tiempo 
»qüé  otras  veinte  y  cinco  van  á  escoltar  las  espédiciones  del 
•coihíércib,  y  debemos  creer  qtíe  por  ahora  coii  sólo  el  blo- 
»qde¿  tSeádretiioá  las  satisfacciones  ékígidas,  sin  qué  haya 
•necesidad  de  recurrir  á  Otros  medios,  que  én  todo  caso 
>dé!berfah  ^¡scntiráe  cóh  madurei.  •  La  cámaíá  de  los  dipu- 
tados manteniéndose  én  lina  tímida  reserva  cbniest<$  á  esta 
comtinicadon  así;  «Razones  de  justa  queja  han  anhado  con- 
•trd  Ar^el  las  fuerzas  de  vuestra  magestad,  y  nosotros  des- 

•  cansamos  en  el  vigor  dé  las  meadas  qiie  ha  idmado  para 
» proteger  eficaiméáteááiíestro  comercio  y  vengar  éí'pabéÜbb 
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Se  yé  pues,:3jíe  }^,  cj^^fpn  4e,Aí:g9^opfr?^,s(^ 
dentaUnei^  ep  ^á.disousiones  políiipas^  Pr^v^ia^  cppjo  por 
mstinto  qu^  algqft  diíi  ppdrwi  t^per  impó^tepte$.^^tai)lepi- 
mieatos  en  las  costas  septeotriopiíles  de  Afi;ipa;  p|3ro  t^ie 
se  hallaba  dispuesto  á  tratar  á  fondo  tangrav^  a^unto^  (|Í1od 
motivo  de  uq  proyecto  de  empréstito  haUó  M.  Kpui^fle  la 
Argi^lia,^  é  iavitaba  al  gobierno  á  que  tomase  alguix  partidp; 
porque  el  blqqueo  siu. perjudicar. directamente  á  Ip^^i^eljir 
nos m> daba  bastante  seguridad  4 ^  armadores:,  y  lepediqi 
que.  no  perdiese.  e?ta  ocasión  de,  defender  la  qa^^d/^to^f 
Europa,  limp(ian(^.  de  piratas,  al  Meditcarráneo ,  y  lib^ríta^y- 
dp  P9^  alempí^  .6  la.  cristiandad  de  lo§  trib\it<q9,i^^i^,  pa- 
gaba, f jLa  cesión 4^ algimp^.. puertos  fiH;tüBipado^  spbr^ .^ 
CQ^ta,  anadip,  ají  finai  d?  su  discw^^  íiq^,  ofroper^.  m^^r 
l\^,  al  mismo  ^eo;tpo  qu^,  np^,  pon^E^^  efi;^cp)^,  cop 
;|o^Jtíedm|ip^y  á.^^^      PQ#WOs,  ^,  íftjles  ífí^nvemaj? 
nue^t'N^np^  eatregaeoftos  aV  deseadla  api^piarooat  ^ 
mejoren  tii^as.cp^uB  ceiiean.  el  Mediterráneo»  pei;p>tmnQpQo 
descuidemos  la^  ventaj/aus  qu^  i»;esent^  i^  inag^co  welo 
que  casi.^istii^uimjQ^  de^t  n^e^itras  casas^  qofi  elqife;pps 
[)pdriamQS  commwc»r^  qya^  qtíe  ^ea  aprojjiósjit}^ 

para  producir  los  gértftjíos  mas  j[)reciosos  que  yaiíjios  á  l^u?- 
car  á  comarcas  lejanas.  En  lugar  de  jjrohar  á^  sujetarlos, 
tratemos  como  amigos  á  los  naturales  del  pais;  ensenemos-, 
los  á.gobernarse  por  medio  de  leyejs  que  los  coi)veng?in: 
no  Iqs,  contrarieofios  en  el  ejercicio  de  su  religión,  y  vplya- 
mps  ^.l^pvar  á  aquellas  qomarcas  ía  civilización  que  jos  ha 
distinguido  tan  ejpjinentementíB.  ^  otro^  tiempos;  asi  ypre 
mo^  ^Ip^  afripanos,  dejando  sus  P9stup^^res  nómadas,  rou« 
n^  siicesjivíamente  pn  ppblsjqiones,  p^^^entes.  Dpcpos 
l(js  ¡ns.trufopftto8de  agricultura  y: no  tardaráp,  ellos  mismos 
po  admirar^ !al  oírecernps  en. cambio  las  pnDdfjcpiones  dp  ^ 
los  dps  nw#)i3«Kp  (^4pa^Q§  que  no  t^urd^rlan;  en  ser  n\^ 
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» trod  dinig08,  si  nos  conociesen  solo  por  nuestros  oenefí(;ios.'i 
.  No  se  debe  olvidar  que  estas  opiniones  ¿e  remontan 
á  1829,  época  en  que  nose  habia  aprendido  á  conocer  el 
carácter  árabe  y  por  consiguiente  era  lícita  la  ilusión'  Este 
discursó  fué  escuchado  con  indiferencia;  pues  queriendo  lia 
cámara  denibar  al  ministerio,  pasaba  desapercibido  todo  lo 
(jué  no  tendía  á  este  objeto. 

Desde  la  vuelta  de  M.  Deval  á  Francia,  habian' tenido 
lugar  algunas  conferencias  entre  el  dey  y  los  negociadora 
franceses,  con  objeto  de  que  cesase  un  estado  tan  perjudi* 
cial  para  ambas  partes.  Estas  negociaciones  no  produjeron 
ninguna  solución  y  se  llegó  asi  al  año  de  1829.  "Habíase 
promovido  áM.  Collet  al  grado  de  contra  almirante  V{>ero 
su  salud  qjáebrantada  por  veinte  meses  de  un  penoso  bi^- 
cero ,  le  obligó  á  dejarlo  y  entró  en  Tolón  dónde  murió^'dii 
nies'despues  desuU^áda.  El  capitán  de  navio  de  láBré- 
tohniére  le  faabiá  reempliazado  en  el  mando  dé  lá.  estaéion. 
Hasta  entonces  no  había  sufrido  la  marina  franóe^  Mila- 
no de  los  siniestros  tan  frecuetites  en  la  costa  dé  Afritói/íjüc 
después  causaron  á  la  Francia  pérdidas  bien  sehsibleáí ' 

El  1 7  de  jdnio  de  1829  se  enviaron  al  cabo  i>elis'  áels 
chalupas  armadas  dé  las  ^ge^^s  Ifi^ia  y  buqüésct' de 
Berry  para  que  se  apoderasen  de  un  corsario  alalino  an- 
clado ceróa  de  lá  costa.  Tres  de  estas  chalupas  sé  aÓercaron 
ál  navio,  é  intentaron  algunas  embestidas ;  pero  á  las  otras 
las  echaron  á  tierra  las  marejadas  y  la  fuerza  del  viento 
no  permitió  que  las  volvieran  á  poner  en  flete.  VtéMose 
perdidos  los  hombres  que  las  montaban,  en  número  de 
ochenta,  cojieron  sus  ar*mas  decididos  á  vender  biéñ  cara 
su  vida  á  los  inumerables  beduinos  qué  se  habían  reunido 
en  la  playa.  El  combate  fué  mortífero  y  los  marinos  flrance- 
ses  hicieron  prodigios  de  valor ,  batiéndose  como  desespe- 
rados bajo  la  dirección  de  los  discíptílos^de  primera  dase, 
(^ssius  y  Barginac ,  que  en  esta  acción  cíesplegiafróiihmudfe 
vákr  y-grand^eriei^a.  ¿t^óqiié podía  un ptra^ -dé  Va- 
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l^tes^'cocitra  mil  ddáñentós  6  mil  {(tfhíimU)»  iiidiéeMé  mÍí 
mackls  porta  ded de  VengáoBa  y  pUláje?  Así' es  que  Mcstítí^ 
inéten  al  námero^  siá  embargo,  la  mayor  parte  togró  salvarse 
á  nadó'y  fué  recogida  poc  las  otras  embaroaci(mes.  Gassius 
y  Bar^iiac  c<m  otros  veinte  marineros  fueron  asesinados 
dés^dadamentel  Únicamente  faé  condueido  á  Arget  el 
maicero  Martin  dé  ia  Duquesa  de  Berry :  qoe  herido  gra^* 
vementeeü  la  cabeza,  soló  debió  la  vida  á  lá  bravura  y  ge- 
nerosidad de  un  árabe  que  habí^dolé  hecho  prisionero,  le 
defendió  de  la  ferocidad  dé  sus  compatriotas  y  le  presentó 
tíréé^.  Debemos  decir  en  alabaniáde  Hossem-Pachá,  que; 
para  recompensar  aquella  buena  acción  y  hhcerks  m^  ír^ 
cuentea  en  ad^elánte,  dio  una  gratiñcacioii  de  ^M)0  |»astraA 
iéete^be,  mientras'qae  solo  dié' 100  per  cada  cabem 
qbeWlepreáentói  Eneaanto á  la^inácckm'en^que queda-r 
tt)ti'laé''do&  fragatas  y  tres  ^i«lupa9-que>  ne  ftieranieobadüa 
á  lá'^afy«i^/noée*ptMÍde' censurar^  pues  hay  eo'tAaonA 
cuestión  de  táctica  na^al  qoe  no  puede  juzgar  uu'  faistorkih 
dor.  Eiie  d^feastte  €^pal*ció  algunos  gérmenes  det  desaliento 
en'lo^tilpulQntesí  de  los  navios  <nllaBvós;^PGtr  ótrft'part^ -^ 
gOfbierno  deseaba  conchiir  una  tradsaeeioii  üM'el  ídcy^¡ 
poi^ae  el  bloqueo  era  cada  diamas  oneroso:  ¿  la  Francia^». 
Coriforme-á  lad  instrucciones  que  recibió  M.  de  la  Bretonnie^ 
re  solicitó  ima  entpevistaeob  el  dey,  y  el  SQdejuliode  it839 
el  navk)  ProfdMa  que  mandaba  él  mismo  y  él  briki^i/^iar 
fderon  á  andar  cómo  parlamenti^rios  en  la  rada  det  Ai^oUl 
Una  embarcación  condujo  á  tierra  áMM.  d&la  Bretonoie^e 
á  Gafaíé  su  secretario-,  á  Biandii  su  intérpoete,'  á  Andrés  du 
Nér<^t;  capitán  de  fragata,  y  á  una  gmndia  de  honor.  Los 
(aciales  ftieron  introdncicba encasa  del  mittstcode  marina;, 
qoe  al  mismo  tiempo  tenia  la  cartera  de  loa  tie(K^os  estrai^ 
jeros,  y  convinieron  en  que  el  de^  los  recibiría  en  audíiwcia 
i  la  maiana  siguiente  en  su  palacio.  JSl  31  ai  m^io  din^ise 
hallaba  él  enviado  friinoés  y  saronútiva  lin^  el  ibaall^xja^cbi 
di¿»to'i«imbiétf!4.l^  tM  el)  cc^ui  dé  Gerdefia  y  ^k^éx^s^^ 


Digitized  by  LjOOQ IC 


cfeflMMó  el  oe^iaj/:)  mMc^9Cié»l9imBjtís»  ^^ 

«M  A«itf  (%9lA  del  ooo0(^).  Esta  data,  bechi^  ocíela  e^  gpst^ 
B)on6co,  hacia  pooa  tieaipo,;  era  muy  booiita  y  pin>l>al3»  q\m 
loaaq;eltDoa  00  babian  perdido  det  todot  laf^^cia  BM9.  la 
afcfoUecturac  fiíaUfis  de  mánttal  y  jji^$  4e  ^tfí^a  wwt^ 
BianoD^áiiDa  frescora  agrad^e.  Eoj  laieu^rad^  4ela 
sala  hdMa/«i  elevack)  kiosco  d^e  el  cual^je^tQodiaila.  Y^ 
ta  poreL  puefto  yi  todo^lbJargo  del  OMieUe. 

Ua  espectáculo  trien « aflictivOi  pareoia  habef  smIq  dia^ 
po^to  {araloerpaÉlamidntanos ,  franoeaes :  laa  tc6fltiohalQ|M# 
áekhlfigeBiayáíi  laDuquem  de  Atfitiy.,  tmtes  despc^dí^ 
la  desgraciada  lentatlva  dd  17  4e  janio^  había  aído  ,fm6f 
tas  á  suf paso  dqmaaBca. que  aapadieseft  eaoapariá  aos^mi- 
radasfymfchosiOMiohachaeloss&Min^M  re^dcidor  df» 

días,  esforzándose  oiBf  808  vboes  y)grUos.tí$iA>  :aU¿W9irj«>bro 
estos  olgetoe,  qaé  Ioa>9rgelíiios«aoDSÍdef^bftii  cQom.tqo^ 
di»  WM  gran  víolcvjia»  teafeadooido;!^ 

ItttvoduiMesien  al  prüner^tiodel  palaa» 

peraroii;AI.  deiUBratmnieve  y>iaa.eoflDiitit(aátqii(»;  volviese 

ua  ófidal  qae  halna  ido  á  preirenir  á  S.  A**  su  llegada.  JS9e> 

este  sitiov  queéirmaha  unrtetángulO}  era  ^onda  algwai^ 

veces  acostumbriba  á  dar  audienoiast  f»6blicas  el.dey# 

61  Vtoúo^  esfiecie  >  de  aqñ  cKdooado  ea  un  estrada  pe^ 

qaeSo  de  madera  onhíerto  dé  paño  eneamado,  se  eleyaba 

bajo  uaa  galería  que    )e  sendau  -^e  dosel«  Después  de 

algunos  minutas  de.  es^a^  vinieron  á  anwBCtar*  queS.  Ai 

sé  digoalMi  admitir  m  su  pmsenoia.  al«  eAnadO'd3l  re|y.  de 

FrahctarM;  dé  la  Bretooniare  y  M;.  de  Nercii^v  {poeoedído^ 

de' sus  guardia»  Hegaí*oti  4  unagatoría  larga  y  estrecha  >  ^ 

cayaestrenndadpercibierott  al  deyi  asolado*  y.  iiod         df 

stís't)fici«de6  supeKoresi'Anteis  obligaba  Ht  ^ícjueta  á  losi 

cóQstües  y '  comandantes  de  na34os^  europeos  ü  qao:  besasen 

la  mano  alá&f  y  bada' algunos  anoe^ue  ee  limitabani^u» 

^mple^lúdo  y  i  tocar  lá  tnano  que.  el  >pachá  los^  alai^abtb 
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áTosé&tmbjei^t>re9eñtárs6-ánte 'él  dMi^aHüas.  SabitadK) 
^écha^ddb*  dltívái^iité  M.  de  lá  Bfetonüiére  ^gtmaii  oteer- 
vactóhesliécliaáldidbt^'eáfé  púhtoVcóii^eWó  su^estMfla  a^ 
niofótíiíbienUlá  unciales  que  1er  acóültiáSabáti ;  ptífó  tío  éé 
léspeíhMó  sénter/  y'sé  víá^oü  bl^  á  éstóf^ü  jiié 
durattie  la  co^fbiieiicia  qué  dürÓ  id^de  tré3  hiín'ad.  Délsp¿ieé 
de  úúb  (fiscosíiOQ  muy  animada,  eii  qué  él  dey  fbrmbld  é^bt- 
bitaiited  [irétensíotied,  te  aplazó 'parata  má&ána  isigtdéilté. 

En  ésta 'secunda  cíóüferetibia,  que  tuvdlágár  iél^'9  dé 
agosto,  m)  queriendo  el  dey  rebá|ár'én  Wattá  stís  'pretendió^ 
hes,  el  negociador  francés  se  escusÓ  dignáitíénté  de  la  im- 
posibilidad en  qúese  háQaba  dé  concluir  un  coñvéilA)  coa 
las  córidicionee  propuestas  y  sé  despidió  de  S.  A.  EntobCés 
esclátóó  Hu¿&ein:  •Yoténgo'pólvórá  y  cañdbes;  y puestóqttfe 
>  no  podemos  entendernos,  sois  Hbre  dérétirah)s.  Habéis 
» veMo  b£iijo  la  fé  del  salvo  conducto  y  os  peitolto  i^Hf  bítjó 
•  láttáámá  garantía.»  '  ^  • 

Al  medio  dífi,  M.  dé  la  Bretónniere,  de  viieltá  ya  en 
su  navio,  órden6  al  brik  Atería  i  que  aparéjase  y  dialiesé  db 
ía  bahía  cubierto  con  el  pabellón  parlatneiítaHo'.  Aunque 
obligado  por  él  Viento  á  pasar  l)ájo  las  baterías  dé  lá  ciu- 
dad, el  cafHtan  Nerciat  ejecutó  éste  movimiento  coñ^iabfli- 
dad  y  ganó  la  alta  mar  sin  que  lé  turbaran  en  sb  maniobra. 
A  la  uniei  siguió  el  mismo  caminó  la  Promíta  Aevando  en 
el  mástíi  de  mesana  él  pabellón  parlamentado,  éñ  el  éuémo 
la  badderá  blanca  y  el  estandarte  de  mhndó  éÜ  él'^an 
mástil.'  iNíavegaba  para  salir  dé  ía  b^ñía,  euanckí  Uti  dá- 
nónázó  con  pólvora  sola ,  partió  de  la  batería  déf  féttiál:  pobo 
desppes'se  oyó  un  segundó  y  tércéi^'tíro  y  luego  liicierotí 
fuego  siihultáneamente  todas  íás  baterías' de  la  cliídad  y  del 
muelle  tomando  al  barco  por  punto  de  miral 

Ya  noüabia  qué  dudarb;  era  uno  de  los  mas  inflames 
atentados  contra  el  derecho  de  gentes.  La  Próvéhzii,  sufrió 
impaüible  durante  media  hora  el  fiíego  de  lá  artillería  arge- 
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lípa^  Oq^  balas  lii.alcaqzarpp,,  de  las  coflps.t^  peoeti^aroja 
ep  el  casco^  luia  rQwpió  M  ve^  grande,  y  las  dequis  $;att- 
8fiV9fx  p^uicios  en  eX  y^Uipea  y  fotiaiUol^:  qd  fiíi  peoría 
distancia  de  Js^  p(^  cayeroi^  unas  bombas.  Felizmente  á 
nadie  lastimaroq;  pero  sí  los  hombres  del  equipiage  hubiesen 
sido  cokK^dos  en  el  pn^to  de  combate»  hubiesen  hallado 
mjíicho^  la,  mvierte^,  povqpj^  las.bala^  penetraron  en  la  batería 
i8  y  el  barco  se  hubiera  perdido  infaliblemei^te  si  se  hubiesa 
papd^do  un  solo  m^tií.  M,  de  la.Bi^etpnpierepodia  hal)er 
respondido  con  una  andanada;  pero  le  pareció  que  sería 
cpiuprometer  sin  utilidad  ni  gloria,  su  carácter  de  parlameii- 
tarip,  la  exf^teppia  délos  valientes  colocados  bajo  sus  órdenes 
y  el  )tiei:o^^  navio  que  se  le  habia  confiado:  conducta  tanto 
m^s  ^dmirabl^  cuanto  que  necesitó  de^an  ei^i^í;^  para 
.doi}pi,tfiar.  á  la  vez  su  indignación'  y  la  de  sus,  sutK^inados. 
Pregiep  es  decir que|,síbienenelprimi^roA)oyimíento  de  exal- 
t^cjojí^  algunos  marii^rps  se  precipitaron  sobre  la^  pleias  y 
quisieron  hacer  fuego,  todos  escucharon  la  voz  de  sus  gefes 
y  se  limjtarpn  4  lanzar  á  jo?  asesores,  miradas  que  egresa- 
ban á  la  vez  el  desprecio  y  la  espepuza  de  una  venganza 
pronta  y  ruidosa.  De  esta  infracción  de  las  leyes  de  guerra 
fueron  te^tj^,  la  corbeta  ingjiesá  Pilprus  y  ígi  goleta  esj|jjii,- 
no^a,.írt<<id^^^ 

l^ara  .e$¡qusar?e,  pi^tendió  Hussein  que  los  cañones  del 
tnuqlle,  babifin  tíra^dp  s^n  órdeñ  al  navio  franc^  y  para  dar 
inasí^  á  su  asertp,  destituyó  al  comandan^  del  muelle 
é  hjzp  apa|€|ai;  á  los  artíllelas  q^ue  habian  seryi(jlo  las  piezas. 
Mal^  esous^j.pues  si  el  dey  no  hubiese  sido  cómp^ce  al  me- 
noSt  habiendo  durado  el  tirot^  mas  de  media  íiora  le  hu- 
biese sido  muy  ifácil  detenerlo  antes  de  ese,  tieinpo. 

,  pi  moro  Sidi-Haradam  que  desempeñaba  un  papel  muy 
importante  en  el  gpbierno.de  la  regencis^  ha  dado  sobre  éstos 
suqesos  las  esplicaciones  siguientes^  que  sin  embarco  no 
contribqyeron  á  rehabilitar  á  $u  s^ííor.  t  Acerca  de  los  des- 
agraciados cañonazos  disparados  al  navio  la  Proi^efiza, puedo 
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sasegomp,  cbeea^qne  lo  fueron  siá  licencia deBnsseín^Pschá: 
»pero  dectaiosJos  árabes  que  et  dueño  e»  re^nsable  de 
«las  faltes  déí  su  servidor. >  cSi  el de^  hubiese  nombrado 
>plura  él  oarga  dé  ministro  de  ma^riiía  lá  im  hombre  digno 
»4e*e8itd  emplleo,  no  se  hubieca  violado  el  sagrado  derechd 
•(^parlamento.  ><  Este  minísind  fuédestittt&do;  mas  para  la* 
» var.esta  mancha  que  luego  nos  imputarían  debía  ba^er  en- 
».yiad0'^  pacha  uñ  embajador  á  Francia  para  que  espusiese 
» loa  hedaos^.qué  confei^se  publicamente. nuestros  yeitos  y 
adíese. áiconócer  la  destitución  del  mmistito  y  el  castigo  del. 
itgefe  delosoanónes«»  ^  /  :; 

;  •  «Este-  enviado  htihiese  declarado  que  el  dey  estab^  peii-^ 
»Snadido.  de  que  el  gobierno  se  Hallaría  aatisfecbo  con  las 
irqfmiráciones  que;  estaba  encargado  de  darles,  y  que  espe- 
»rabafxxler  entenderse  acerca  del  negocio  {»incipa!,  que  M* 
iDerál  habidí  ootírplicado,  comptooDetíendo  á  su  gobiéroooon 
lacto?  de  corrupción  é  inteceptandoJosdeapachos.del  déy. 
tPero  este  consejo  no  se  siguió. »  i      . 

f:Desdei  aqttd  momento  ciesaron  las  c(Mifeíencia6  y  se 
e&lrechó  maa  el  bloqneo.  La  Francia  di6(á  conotier  á  los. 
gabinetes ;  de  Eurc^,  oficialmentey  el  acto  de  perfidia  dé 
qiie,  é  susojoá^  se  hieibia  hecho  oulpaUetal:  dey  doiArgel 
Qomo  Kftínbíen  la  íqtencion  .que  tenia  de  obtener  unairuidoss^ 
Péparaoion  de<  éste  uUraje.  Un.  grito  unám  de  aprobación 
la  atnim6  &  (ierseveraD>en  esta  generosa  determinación., £| 
Austijab  >y(  la*  Prteia  fueron «sínoerasnente  fewH*ables  á  est(^ 
proyecto,  y  la  Rusia  veía  con  placer  que  Francia ,  ocupase^ 
algunos  putttoB<en  las  coíilas  de;  África  porque  esperaba  que 
SU:  marintíl  tendría  á  raya:  en  el  Mediterráneo  á  la.dp  Ingla-i 
térra.  IJg» pequeños. e&tados de Itatiay sobre. todo-(te^ 
veían  en|festo>una  garántíaparaisucomercpo;  laHolsmda 
nolbabiarolvidádo  que.  en  1808jbü  ^sul.en  Aiigeí  hab¡*i 
síéQ!pttestO;iasoÍ0ntemente.^  la  cadena  áe  ónjlen  d^,4Wí 
^uniHgerarMraflaen  el  pago  del  trib»to  awialí  y  6spw^ 

44)0»  de  ía4íontiariediad  que  «ufria  de  las  armap  francesa^ 

Tomo  I.  .  ^ 
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no  manifestó  niágoii  mal  deaeo.  Solo  la  Inglaterra  sintió  á 
esta  notida  despertarse  todos  ms  renoores  aatigaos:  mos- 
trándose soiprendida  é  indigoada^  pidió  espKcadones  di6 
quejas  y  ann  recorrió  á  las  amenazm.  Lord  Stoart  embajador 
de  S«  M.  Británica  quiso  intimidar  primero  al  ministro  de 
marina  M.  d'  Haossez,  y  después  al  presidente  del  consejo 
M.  de  Poligaac  El  primero  le  rechazó  con  alguna  vehemen- 
cia y  el  s^fundo  le  opuso  una  política  fría  y  desdoSosa. 
Por  úkimo  el  gabinete  se  decidió  á  dirigir  el  siguiente  des- 
pacho á  la  corte  de  Saant-James  en  respuesta  de  sus  urgen- 
tes instancias.  <No  limitando  el  rey  sus  deseos  á  obtener 
•la  reparación  delasquejasparticularesdeFi^ancia,  ha  resuel- 
»to  que  resulte  «en  provecho  de  toda  la  cristiandad  la  e^pedi- 
>cion  cuyos  preparativos  ordena;  y  ha  adoptado  por  objeto  y 
•precio  de  sus  esfuensos,  la  destracdon  definitiva  de  la  pira- 
atería,  la  absoluta  cesación  de  la  esclavitud  de  tos  cristianos 
ty  la  abolición  del  tributo  que  las  potencias  cristianas  pagan 
•ala  regencia. • 

Así  pues  la  espedicíon  estaba  definitivamente  resuelta  y 
nada  podía  detenerla  ya.  Los  preparativos  de  guerra  se  oon- 
tinuaÜín  con  ardor,  el  ejército  de  tierra  se  orgnlizó  fapida- 
damenté  y  en  todos  los  puertos  del  reino  se  diddó  el  trabi^o 
y  el  jornal  á  los  operarios.  El  éxito  del  pian  coDcelñdopar 
el  nmisterk)  dependía  principalmente  del  ^do  que  ia  mari- 
na de^l^ase;  y  como  ^estaba  bastante  avanzada  la  estación» 
nó  habia  que  perder  un  momento  para  poder  aprovediar  el 
instmite  favorable  y  los  vientos  prqMcioSé 

El  '9  de  Febrero  de  (8R0  reoflWeron  Tolouy  Breip,*  €hep- 
burgo,  Bayona  y  Lorietot,  orden  de  armar  inmediatamente 
H  nbvios,  24  fragatas,  7  oorbetais  97  brida,  7  corbetasitó 
oá^a,  9  gabarras,  8  bombardas,  7  barcos  de  vapor,  ^  go- 
letas, t  taüasporte  y  una  batanéela;  cuyo  total  to&endia  á  104 
embarcaciones  de  guerra,  debiendo  esta  fonnidabié  escuadra 
vomitar  40,000  hombres  en  la  costa  de  ArgeU  fin  todos 
lados  se  apresuraron  á  secundar  las  intenciones  ddigoiiieHio; 
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la  miiyQP  parte  de  lae  €«ifaái:cdok>Des  designadaft  ae  halUíbaii 
en  808  aitíos  el  10  dé  Fduieto,  y  la  áltima  que  debía  araiar 
elpubrtodeloknieatabaealaradael  14  de  Mayo  siguiente, 
Al  jnisniQ  tienqio  loa  o&nales  de  ia  maríBá  milHar  oomisío^ 
nadodal  efeold,  fletaban  en  Marsella»  Gfttaloia  ó  ItaKa  navbs 
de  comereio  dealinados  á  trasportar  el  inmenao  material  del 
ejéreito. 

La  deocioD  del  g^  superior  de  tan  formidable  espef 
dioion,  nna  de  las  mayores  que  han  salido  de  los  puertos  de 
Francia,  era  de  muy  aha  importancia.  Generalmente  se 
pensaba  que  en  «la  campana  lejana  en  que  la  autoridad 
dei^ia  tener  mucha  fuerza  era  preciso  que  el  gefe  estuviese 
revestido  del  grado  militar  mas  elevado.  El  daque.de  Ragúsa 
fiaé  el  único  entre  los  maríscales  que  sostuvo  aüamchite  sus 
pretensiones,  pues  ávi<fo  dé  celebridad  y  fácilmente  accesi- 
ble á  la  seducdon  de  la^  ideas  caballerescas  hubiera  deseado 
vivamente  ejecutar  k>  qqe  Géiios  V  y  Luís  XIV,  haldan 
intentado  en  va^o;  pero  icié  desechado  por  no  insjHrar  su 
nombí^  -bastante  confianza.  También  los  tenientes  generatei 
Gerftrd,  BeiUe  y  Clausel  se  die^utaban  la  (R^fer^neía  y  qui-» 
zas  faobiese  solicitado  M.  Bourmonl  el  nombramiento  M  pri- 
mero si  no  hubiese  aspirado  á  mandar  el  ejército.  La  deifina 
que  en  los  sacesosde  Burdeos  en  Í8i5  habia  podido  apre* 
«dar  el  cáfécter  del  general  Olausel  no  disimqlaba  la  venta- 
josa opinión  que  tenia  de  su  talento  y  capacidad.  Pero  Gar- 
los X,  biso  cesar  todas  estas  vacilaciones  deddíéadose  ibr- 
matmeote  por  su  ministro  de  la  guerra;  elecdk>n  impopular 
pero  justificada  i  ios  cjos  de  la  cártepor  las  numerosas  prue- 
bas de  abnegación  que  M.  Bourmont  habia  dado  á  la  causa 
de  los  Berbenes. 

Tampoco  era  menos  importante  ni  difícil  la  elección  de 
comandante  en  gefe  de  la  armada  naval,  pu^  la  mayor  parte 
de  lo»  almirantes  habian  dedarado  imposible  el  desembarque 
y  como  Jacob,  Veriiuel  y  Bovssin,  se  habian  opuesto  formal- 
mente á  Ja  espedioion.Jia^  eL.aapecto  inarítimo,  no  se  les 
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podía  GOHfiar  el  inaudddela'flotav  Algaao^  coctedaoospoBsaren 
OQ  M.  de  Rigftf  exk  qoien  se  habiaifiiado  toiatendoa  páblíca 
porta  reeieote victoria  de  Navajtoo^peroeMtóDbes^estabaiBi 
deRigayenel  Apchipíeügó ,  y  por  otra  pante^  ¿no  había 
i'ehtuacki  el  honor  de  ser  colega  de  M»  d6  Póligoac?  Esta 
eseósa  basta  para  hacerle  üaposhle.  EDfliedio>d6erte  em- 
barazo, pensó  M.  de  Bourmoolenel  vice  almirante  Duperré» 
prefecto  marítimo  de  llreBt  entcmoes,  y  cuyo  nombré,  ya 
popular  en  la  niarind,  estaba  lleno  ;de  gloria  por  sos  grandes 
hechos  de  armas.  El  vice  almirante  Dap^ré  se  haliia  di»- 
tín^;ttido  en  muchos  encuentros  sobre  la  costa  de  EiíaBcia., 
coB  los  ingleses;  y  en  4a  ladia  les  halúa  hedió  sufrir  ípé^ 
didas  considerables;  el  era  quién  en.  .1813  había  puesto  el 
Adriático  en  un  estado  de  defensa  fcMriAidable  y  en  1823 
haina  dirigido  los  preparativos. dd  ataque  por  marproyec- 
tado  contra  la  isla  de  León;  ataque  que  impidió  la  capitula- 
ción de  Cádií.-M.  de  Bonrmont,  que  apandaba  la6  iropa&des- 
tinadas  ai  sitio  de  esta  plaza;,  faabia  p{asado  .muchos  días  á 
boirdodd  almirante  Diq>eFré^  d  recuerdo  de  ^  buenas 
relaciones;  que  habían  mantenido  eU' aquéMas  ciiKXmstaneias 
le  decidió  á^  asooíause  con  léli  ELaUAicante^  re(aíbÁó  lais 
órdenes  del  rey  ^  y  no  presentó  ofejeoion  alguna  alprinoipia: 
ttespues!moat£ó> menos  seguridad^!' ya  fuese  ^rqáe  las k* 
fluencias  de  que  no  ^e  había  dado  hí€in.  cuenta  hubiesen 
vencido  en  él,  6  ya  porque  un  exámeai  firofiíndo  de  la  em- 
presa le  iÑibiese  revelado  sus  obstáculos  y  peligros»  Siu'  em- 
bargo aceptó;  pero  como  su  exactitud  y  relaciones  inspiítausen 
á  la  cétte  alguna  deseonfiíanza,  obtuvo  et  general  fiourmont 
una  orden  qué  le  daba  plenos  poderes  sobre  los  ejércitos  de 
mar  y  tierra. 

A  estos  dos  gefes  principales  se  agregaron  como  lugar 
tenientes,  otros  de  mérito  reconocido  hada  mucho  tiempo. 
Asi  en  el  ejército  de  tierra  estaban,  el  general  Yalazé  que 
habia  diri^dp  miK^ios  sitios  memorables  entre  obDS  Jos  de 
Zaragoza  y  Astorga  el  teniente  general  LovordOxAacido  en 
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iaiela.de  Ceftüotua;' pera  asociadaldeade  ilQ^kikAoámk^ 
gloñfts  de  FfaDtíia^  y  queidiaUbliecliaiiníestiidiQ  ^peMtl 
dei  Afácá  septentrioDal^  el  b»xtt  deiBet^hactene  o^yasiiio- 
jais  de  servicio»  se  Temantahaaat  sitio  de  X^doft  ytjcuyQSttítVr 
los  y  grados  dataa  todos  de  alguna  oampcduai;  yeltem^vile 
gdneclkt  Despres  mayor  f;éDeval;.del€jerGÍta,qite  ya  habia 
deaempeiadQ  este  ooitgo  én  Catalnfia  conel  OMtrisoíd  iM^cje^i^ 
En  la  armada  estaban  el  cx)utra  almirante  RosamcA  s^r 
gnodotoomaiKlante,  ilustré  por  sus  combates  cpla.espedi- 
^OB^Iiianda  y  eael  Adriático:  el  contra  almirante*  Mallet, 
muyorf^eiMrai:  el  barón  Iiagoo¿  coya*  pradonota  ao  ^  dtísr 
mintió  jamás:  Villaitet  io^eüsedesrdndiente  de.  uaal  flMailia 
de  oólebres  marinos,  y  desmán  DaplanQir i)  npMe  doapoío^le 
Trafálgarw  Mas  adelabte  habrá  qite  séialw  btiK>8immbies ^ 
reconociaiiénto  de  lá  Trapcib.      .  , ;  •      <    < 

Diee  y  seis  r^miekitos  de  infantería  :de  línea  ydbs  de 
iirfañlería  ligera  debían  cbmponet^  la'faeipEft(pnnBÍ]pat  «ki 
ejército  espedidonario;  Decidióse  qoe-  estbs  rdgiiiiíent<]^  6^ 
tarían  divididos  en  dos  batallones  de  setecientés  cínciieal^ 
bombóes eot» sargentos^  cabos ysoldádbsliAor^^HÜiicion 
de  botijones  de  tan  numero^  efectivo  |)l^es8iÉaba  grandes 
difieoltade^;  poes  k)s  cuerposiestaban  mfamlfieDite  disdúmiir 
doBv  deáde  prindpio  de  'afi0>  <par  la  salida ^dojgraunúmwo 
de  lioendados  enviados  ásos  bogares  por  uta  abo;  atf  es  que 
se^ dudaba  geno^almentei  que  fuese -j^íbte  rendir ;^nte^ 
de  Mayor  fuerzas  suficiénteáiipára  la  eq^iedicioq^.  Mast^esto 
era  no  hacer  justicia  al  carácter  frauoéíd;  i        '       >f    •  •  < 

La  señal  de  una  guerra  aVentuiWá  halm  d^perlatío  el 
ardor  que  parecía  estinguido  duramte  la  paíi'La  perspectiva 
de  unos  mares  que  atravesar,  turcos  que  combatir  y  lesda^ 
vos  cristianos  que  libertar,  ^a  suficiente  pai^a-iáflaiaiar  la 
imaginaron  de  soldados  jóvenes : '  todos  abandonaban  e^en 
gozo  el  hogar  paterno,  y  feamente  los  éufermoís  no  acu* 
dieron  al  llamamiento.  Gfan  nimero  demUitares^^e  ha- 
biaa  cumplido  d  plaia  4e  sa^servkiai  s»>caat»at¿an-pof' 
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tiiievo  ehgaáéhíe;  Ü»  sabálterooB  renqnmaban  sds  grados  y 
galones  para  6er1noorporado8  én  tes  batallones  dé  guerra; 
y  se  vierDQ'  ofieialea  de  todas  categorías  st}ltditaii€k>'el  fairor 
dé  hfteer  la:  <»^ñi(iaña  ¿  sas  espedeias;  Entre  ellos  se  contaba 
QA  jóvetí  subtmieote  de  íogeoietos,  ignoiádd  «oloocesi  y 
que  0^  después  á  ser  una  de  las  glorias  mef^r  justücadas 
det  ejéróto  fraioés  en  África.  UaoiáiMise  IL  de  iamoii- 
dere;  ■-*:'.. 

Varios  personages  distinguidos  obtutieroD  ígaalflMBtc 
el  faVor  de  tomar  parte  eo  la  campana.  Talessfuefon  el 
príncipe  Schwartáemberg,  h^o  mayor  del  feU  mariscal  que 
mandalEMien  1815  las  tn^s  de  la  coaHcioa;  el  príodpie  de 
CbrigaiMi,  el  pitncips  Ponlatowski,  el  hijo  de  an  magnaée 
de  Hungiia,  el  baroá  Ledorc/  de  Berliii»  ek  coronel.^lktoof, 
ayudante  de  campo  del  gran  duque  Miguel  de  Ruúa,  y  Sír 
W.  Mansell,  capitán  de  návk^  de  la'  marina  inglesa  >  que 
M^ia  fopHMido'parle  de  laittpedicioade  lord  fi^moulli  fn 
tHM;  vaUente  efiráil  que  tt)  todos  los  asuntos  <|i6  pruebas 
de  gran  valen.  ;  .        '     . 

Ladifieuttad^dbl  trasporte»  y  la  incertidumbra  tfm ha- 
bla deienooalrar  fi;>rrages'en  Afríea»  deeidiero&algobienio 
á  reducir  lacabaUei^a  al  juenor  efectÍTO  posible;:  Creyóse 
que  tres  eaeuadrones»  don  ^^l  número  ca^a  uno  de  ciento 
oipcuenla  cabaUos,  bastanan  para  una  guerra  en  que  4a 
fnrincipal  c^radbn  habia  de  sQr  un  sitio;  asi  pues  se  obsti- 
naron dos  mil  quia^nlos  <mb^Uos  al  asrvido  de  la  artflleria 
y  al  tren  de  los  equipages» 

Antes  dd  fin  de  Mario  ;^  div^^soa  regimientos  de  iafan- 
baria  que  debian  formar  parle  de  la  eq^edidon,  hablan  sa- 
lido de  sus  guarnieiones  y  se  dk^iaa  hácbi  la  Prov^ua*  En 
todas  partes  {uaron  recibidos  Jk)s  sddados  franceses  con  la 
mas  ¥i¥a  cohdiaUdadi  wa^o»  llegaban  bus  víveres  de  cam- 
pana, y  la  hosiHtaUdad  proveraal  los  sopU6 ,  hadóndotes 
9!i4is  varíai^  di^db^cionoa  de  vi«o.  Con  efec^,  los  habi- 
i49t^i]eJMu(^mrc4ttJmnA»pal^il»  Fxaoaiai.jnírabBii 
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con  el  mayor  interés  aqueHos  preparatívoft,>  im|kidBftck)8  unos 
por  >]a  «xaltacioii  Irélígibsa  ^  y  dtro*  por  ei  oofe^nlra  ios 
bdriteríaoee;  odio  que  faabíaAremimado  las  trid)»»  tope  ¥»* 
niir  «oAiendO'  el  eonendb  por  eqptoio  de'  tree  «dos.  Caldi^ 
iáfbaD  que  im  estableohBiento  frapcés  ei  el  Ktaral  argelino, 
les  ofrecerla  grasdes  vekitajas.  La  pérdida  del^  EeV^'  Y 
de  las  concesiones  africanas ,  haUan  causado  grandes  per- 
turbaciones en  las  fortunas  particulares ,  y  les  parecía  que 
era  llegado  el  momento  de  repararlas.  (Jamás  los  puertos  de 
la  Provenzb  hablan  VfetO  Ué|>teigarse  i^(Mi{»ié9^  tan  im- 
ponente! 

Éi  30  de  Abril  se  halfabatí  téttniáíts  (odaá'lia^  tropaé  de 
la  espedicion  en  sus  caotones.  Se  las  ejercitó  desde  lu^o 
en  la  rectificación  del  tiro,  y  ei^  tomar  las  disposiciones 
convenientes  contra  la  caballería ;  se  las  enseñó  ¿  formar 
rápidamente  el  cuadro,  y  á  cubrir  su  frente  y  flancos  con 
una  especie  de  t^ballos  de  frisa,  formados -por  lanzas  agru- 
padas de  tres  en  tres.  Finalmente  el  heredero  presunto  dq 
la  corona,  que  por  su  doble  carácter  de  gran  aln^ir^nte  y 
generalísimo,,  hulnera  debido  tal  vez  tomar  el  mandQ  supe- 
rior,de  aquel  bravo  ejército,  vino  á  pasarle  revista..  Los  ro- 
gimientos  se  presentaron  magníficamente,  y  mai^obrarpn 
copa^dmirable  precisión  en  el  glasis  de  la  plaza,  de  Tolón  y 
en  el  campo  (}e  (Üarte.  Por  otro  lado  la  (lota^  ^mpletamoD-v 
te  empavesada,  ejecutó  un  simulacro  de  desemb^nquei,. 
cuyo  buen  degémpeno  hizo  concelnr  las  mas  lisoqjen^.  ^- 
peranzas  respecto  al  éxito  de  la  espedicion.  La  indiferencia 
flep^^ca  del  príncipe,  produjo  un  doloroso  contraste  con  el 
entusiasmo  que  brillaba  en  los  soldados  y  en  todos  los  sem- 
blantes provenzales,  tan  animac^  y  llenos^  de  espresion: 
hubiérase  dicho  que  pfésentia  ya  la  tempestad  que  amena- 
zaba á  su  familia,  y  qi^e  m^uy. pronto  il])a  á  sumergir  en  un 
solo  abismo  tres  generaciones  de  reyes. 
.  ¿Bi.lOde  Mfiyov  obaodo  estaban  ya  tommlaií  iai»  dispo- 
síoKAeSipata  €¿  embA0{ae>il6  Ih^^vit  primerti^viion 
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biio  la  liiMbbrjt  de>roitt{mw,  yé  (Ka  ^gatéate  w  bailaba 

otra  vei  reuDicb  en  iMalredtedores^deToio^ 

taeameitoft  deiartilietía  y  de  iogeoienos*  Ma^antes^dis  des^. 

cfvbir  ésta  ópencion,  cooirifloe  dar  á  eonocer  en  detall^  eate 

cjóraHd  Talienté  y  }éwñ^  que  taaios  títulos  sopa^ adquirir  al 

reccmocíii^eMací&Ia'Ffaiieia  y  áila.eatiíaaoiDD  de  Europa^ 


*K    •  ^ 


i,»'.í. 


kV  Xl(;HPO.  P^m  ÍIPURMR,  |L  li  Jífi.HATO  |iE  1830. 

'   '      ■  -  '    ÉFteCTiVO  VOTAL. 

MM(lfIA<A0I9'ftR  LbS-ClJfiltt<^.          '        KOlfiRES.  CABALLOS. 

Éktádós  mayores.  .'    .'.'.'..     .        110  '^46 

Infantería'.    .'".     .'    .     .  '  .  ,.     .  30 ,'410  219 

Caballería;   '.'..     ..  '.     .  '.    .'      530  493 

Artinerfav     :     .     ;    '.     :'  :     .     .2,815  1,246 

%énieros.'  .  ' .  '  ■.-    . " ".     :' '  .  '  .  •  1  ,U%  '     W'í 

tren  dé  éqú^I^áM  militares.  .;    : ',  :   '     882'  K,%(ñ    ' 

Obreros  dé' administración.    1     .     .       '68$  » 

Getídáí4úés:.''  ."' .  ■  ':  ••  ".■  ■.  •■  .  - ';    '•.  113  :  '^ál    ' 

Oficralés  de  ^drtíioisf ración. ' ;     .'   .    '     429  354 

'■■■    Toíó/tó.  •.•■'":■  •■•.••; ;; '  j' ' : ' '.   '57.^"-^'  X^  ' 


■,:'  -t." 


€3onipoftt«»ioii  del  ejépelto. 


■■"''■'■    ='»''"    »■    «rÁlkll'MÁYOh'óENElUL.       '  ;''    '  '*  ''"  '' 

H]  Teuifluteí general  Mixle  tte  >BoDrmonVt{tór  deíFriaftcia, 
iG«inaQdafit6i6ni9ere:i)e'>IV^nvigefed    batallcnir  Bour* 
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mont,  ca'pitkD  ayudante  de  campo:  Detemyre,  D^Artbes, 
capitanes:  Biébconrt  y  MaiBé,  subtenientes^  oficiales  de  ór- 
denes. 

Teniente  general  Desprez,  gefe  de  estado  mayor  gene- 
mi:  Montcarville,  gefe  de  batallón:  Mirangoy,  capitán,  ayu- 
dante de  campo:  Foumier  de  Trelo,  oficial  de  órdenes:  ma- 
riscal de  campo  Tolozé,  segundo  gefe  de  estado  mayor  ge- 
neral: Sol,  capitán,  ayudante  de  campo :  Bernarda  subte- 
niente, oficial  de  órdenes. 

Maübert  de  Nerully,  teniente  coronel  de  la  gendarroo- 
ria,  gran  preboste:  Bartiltee,  comandante  del  cuartel  gene- 
ral: Carné,  gefe  de  batallón  burgo-maestre  general. 

Juchereau  de  Sáint^-Denis,  coronel:  Auvray,  teniente  co- 
ixmel:  Montlivault,  gefe  de  batallón:  Pemel,  id:  Lerminier, 
id:  Penin  Solliers,  id:  Ligníville,  capitán:  Chapelier,  id: 
Berger  de  Castelnau,  id:  Pelissier,  Id:  Maussion,  id:  Boyer, 
id:  oficiales  agregados  al  estado  mayor:  el  príncipe  de  Cha- 
láis, subteniente:  Bellevue,  id:  Bethisy,  id:  Enrique  de 
NoaiUes,  id:  oficiales  que  seguían  al  cuartel  general. 

'  ARTrLLERlA  .-^E^TADO  MAYOH  . 

Mariscal  de  campo  vizconde  de  Lahüte^  eomandante^f 
Malescbard,  capitán  ayudante  de  campo:  Sulle,  teniente  ofi- 
cial de  órdenes:  Désclaibes,  coronel,  gefe  de  estado  mayor: 
Egerlé,  teniente  coronel,  comandante  del  equipaje  de  sitio: 
Julvecourt,  Legrando  Foucanlt,  Romesítin,  MoUny  Bnisson, 
gefes  de  batallón:  Camoin,  Labaume ,  Sainte-Fobc,  AdD>i- 
rault,  Legagneur,  Bonnet,  y  Marey,  capitanes. 

INGENIEHOS. — ESTADO  MAYOR. 

Manso»)  de  campo,  barón  de  Valafé,  comandante:  Guy, 
cajdtan,  ayudante  de  camp:  DoDont,  teniente  coronel, 
gefe  (te  estado  mayor:  Lemorcier,  gefe  de  batallón^  díréc-' 

Tomo  1.  55 
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tor  del  p6(rquÉ:...QiaMp^u^  y  Vft^l^UAt,  gel^.  (le  batallón: 
Gallice,  Be^rjaiQr,  l^uvivier^.Guezejí  GauUjw  I3|flf8)riw»en)e^ 
Rousel,  Foureau,  Collac,  d'Oussie,  Morin,  Dufour,  l^px^t- 
fort,  Cbabaud7li$\tQur5  RiMot,  Deses^rt  y^  AevUle,  .capüa- 
nes:  Bigot  y  Bouscareu^  teoieutes^      .    . 

INTBNOEMOA  MUiTAR. 

Barón  Denniec,  intendente  general:  Lambort;  Evrard, 
y  Saint^jetuí»  sub-intendenles:  DuboíB,  adjunto:  Imán  de 
Sermet,  suWntendente  aicargack)  del  servido  del  cuar- 
tel genqral  y  de  la  policía  superior:  Baynal,  acljonto: 
BrugMere>  sub-inteAdente  encargado  del  teaoro,  pnestos  y 
hospitales  militares:  Limoge,  adjunto:  Fenrand  de  Salígny, 
sub  intendente  encargado  del  campamento ,  vestido  y  for-^ 
niturar.  Footenay  y  Cbarpienter,  sub-inteodentes  encai^gai 
dos  de  los  iequip^úes  militares ,  artillería  é  in^nieros:  Dor- 
vilJe,  sub-intendente  encargado  del  palique  general  de  las 
cuadras:  Forstó,  sub-inteadente  cerca  (fel  gefe  de  estado 
mayor  general:  Firino,  pagador  general:  Roux,  médico  gefe 
del  servicio  de  sanidad  de  los  hospitaleí^:  Beanpré,  cirujano 
mayor:  Charpentier,  farmacéutico  mayor:  Micbel,  oficial 
mayoc  de  admiqisilracioü. 

BaiCADA  TOKK;ftÁnCA» 

FUbon,  capitán:  Levret,  teniente:  Kowt,  id:  OlUvier,  id: 
ia08merQs.ge6gr«jros.     . 

BRIGADA  DE  LOS  INTÉRPRETES. 

Girardiu^  d*Aubignosc,  Jacob  Habaiby,  antiguo  coronel 
de.  mamekioosr  Garlos  Zaccard  y  Ponsaick,  iniérpreles  de 
primera  daae^  eon  categoría  de  coroodes:  Vinorat^  liitUfr, 
y  Eueehío  Desalié^  iotéiprete»  da  segunda  clase,  coa  c«fee- 
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goría'  de  gfefes  dé  escnádMn:  Abithal,  Boy^r,  Abdallah 
d'AsboBüíé,  "Gautíer,  Bóoiicet,  y  DamésnM,  intérpretes'  de 
tercera  clasfecbh  categoría  dé  capitanes:  íbséfoHabaíby,  Du- 
dud  Habaiby,  Lemanne,  Salem,  Monlv-^Eat^^en,  A«aria  de 
Salzos  y  Abd-el-M^ilack,  guias  intérpretes  con  categoría  de 
tenientes. 

PvAneva  divhiioii. 

fil  bftron  Bexthdneue,  teai^tB.  general ,  .qopiaiidaií^tq: 
Letiet-  y  JBdrdiioUjt  cftpitiínes,  ayudantes  de  campo :  Crevel, 
capitán,  oficial  de  órdenea:  Bro^ard,  corone)»  gefe  de  espa- 
do mayor:  Reveux,  gefe  de  batallón,  segundo  gefe:  Rivie. 
re,  Guyot,  Duhamet  y^Dcstab^nr^th  ,^pap¡tanes  de  estado 
mayor:  Sergent  de  Champigny,  sub-intendente  militar: 
Barbter^  adjunto* 

PRIMERA  BRIGAOA. 

Poret  de  Morvan,  mariscal  de  campo,  comandante: 
Beauguet,  capitán,  ayudante  de  campo:  Cerfber,  subtenien- 
te, oficial  de  órdenes. — i  .^^  regimiento  de  marcha,  un  ba- 
tallón del  2/  y  otro  del  4/  ligeros:  coronel  Bosquillon  de 
Frescheville:  teniente  coronel  d'Orsanne:  gefes  dé  batallón 
Loyré  d'Arbouville  y  Cousin. —  .Z^t^  regimiento  de  infante- 
ría de  línea;  coronel  Rousel:  teniente  coronel  Aubepin:  ge- 
fes  de  batallón  Delavau  y  Menni. 


SEGUNDA   BRIGADA. 


El  barón  Achard,  mariscal  de  campo,  eomanáante:  Bós- 
piec,  capitán,  ayiícfante  de  campo:  Gardon  de  la  Place,  te- 
rüénte,  oficial  de  órdétaés.-^Régimietttol*  de  infantería  de 
línea:  coronel  ví^cohde  Laforte^  d'Ariháilie:  teniente  (jotíj- 
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nel  Petíl  d'Autmive:  gef<98  de  batolioD  lAongelas  y  Gasqqet 
— Regimiento  37  de  infantería  do  linea:  coronel,  barón 
Feucheres:  teniente  coronel  Lamarque:  gefes  de  batallón, 
Tremeaux  y  Dijcros. 

TERCERA  BRIGADA. 

VA  baron,Clouet,  niariseal  de  campo,  comandante :  Se- 
nilhes,  capitán,  ayudante  de  campo:  Beam,  teniente,  ofi- 
cial de  órdenes. — Regimieato  20  de  línea :  coronel  Horrie 
deLamotte:  teniente  coronel  Beaucaire:  gefes  de  batallón, 
Poupelle  y  Chaussoy. — Regimiento  28  de  infantería  de  lí- 
nea: coronel  Mounier:  teniente  coronel,  el  caballero  deMu- 
trecy:  gefes  de  batallón,  de  la  Brigue  y  Chalmeton. 

Seipund*  división. 

ESTADO  MAYOR. 

El  conde  Loverdo,  teniente  general,  comandante:  Cour- 
cenet,  gefe  de  batallón,  y  Dubreton,  capitán,  ayudantes  de 
campo:  Saint-Mars,  capitán,  oficial  de  órdenes:  Jacobi,  co- 
ronel, gefe  de  estado  mayor:  Aupick,  gefe  de  batallón,  se- 
gundo gefe:  Perrot,  Conrad  y  Eynard,  capitanes  de  estado 
mayor:  Behagliel,  sub-intenrtente  militar. 

PRIMERA  BRIGADA. 

El  conde  Damremont,  mariscal  de  campo,  comandante: 
1  oy,  capitán,  ayudante  de  campo:  de  Vogué ,  subteniente, 
oficial  de  órdenes. — 6."*  regimiento  de  infantería  de  línea: 
coronel  VillegUle:  teniente  coronel  fiouUé:  gefes  de  bata- 
llón, Carcenac  y  Lavoyrie. — ^Regimiento  49  de  infantería 
de  linea:  coronel  Maguan:  teniente  coronel  F^rand  de  Sun* 
Uricourt:  gef?s  de  batallón  Buart  y  Ajch{He^   ,  .,íi 
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-SEGUNDA  brigada:  ,        :     .    .  ,. 

;     Monk  d'Uzer,  mariscal  de  campo,  comandante:  Sícarcl, 

teniente,  ayudante  de  eampo:  Riberet,  (  oficial  do 

órdenes. — Regimiento  1 5  de  infantería  i :  coronel 

Mangin:  teniente  coronel  Durris:  gefes  d  m  Laureiil 

y  Allain. — Regimiento  48  de  infantería  i:  coronel 

Leridant:  teniente  coronel  Lefol:  gefes  de  batallón  Blán- 
chard-Duval  y  Marcel. 

"■  ■'  ■  '         .  '  ■  •! 

,      TERCERA  BAGADA. .    . 

Colo(pb  d'Arqipe,,.. mariscal  de  <;ampp,  cQmaqdiíple: 
Gotschilk,  capitán.,!  ayudante  de  campo:  Jezensac,  si^ble- 
niente,  oficial  deórdenea* — Regimiento  ¡21  de  infaqteria  de 
línea:  coronel  Berard  de  Con tefrey:  teniente coroneíyVugauü- 
teaux:  gefes  de  batallón,  Lygnot  y  Petiijean. — Regimiento 
29  de  infantería  de  línea:  coronel  Delachaux:  teniente  co- 
ronel, el  vücoode  Dupuy  MeJgueil:  gefes  de  ^talloQ,  Dela- 
chaux y  Tardieu  de  Colombier.  _ 

Terecpa  iIivIjvioii.  ^ 

ESTADO  MV^'OU.  * 

El  duque  de  Escars,  teniente  general,  comandante; 
Born,  gefe  de  batalkni,  y  Surineau,  capitán,  ayudaii^ias  de 
campo:  Lorges,  capitán,  oficial  de  órdenes:  el  barón  Petit, 
coronel,  gefe  de  estado  mayor:  Phetol,  gefe  de  batallón, 
segundo  gefe:  Sallonier  de  Tamnay,  Boyer  de  la  Bouere  y 
Demalet  do  la  Vedrine,  capitanes  de  estadoi  mayor:  d*  Ar- 
mand,  sub-intendente  militai*:  Merle,  adjunto^ 

PKJMMA  BKI^ADA. 

El  vizconde  Bertbier  de  Sauvigny,.  mariscal  de  caai[X), 
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comandante:  Le  Carrón,  capitán,  ayudante  de  campo:  Ber- 
tier,  teniente,  oficial  de  órderies.— Segundo  regimiento  de 
marcha:  un  batallón  del  1/,  y  otro  del  9  ligeros:  coronel, 
el  marqués  de  Neuchese.:  teniente  coronel  Báraguay  d*  Hi- 
lliers:  gefes  de  batallón,  Kleber  y  Bruno  de  la  Grange. — 
Regimiento  35  de  infantería  de  línea:  coronel  Hullíere:  te- 
niente coronel,  Rostolan:  gefes  de  batallón,  Bailón  y  La- 
peyre. 

SEGUiNDA  BRIGADA. 

El  barón  Hurel,  mariscal  de  campo,  comandante:  la 
Votte,  capitán,  ayudante  de  campo:  Curial,  subteniente, 
oficial  de  órdenes. — ^Regimiento  17  de  linea:  coronel  Du- 
pral:  teniente  coronel  Hormann:  gefes  de  batallón ,  Escan- 
de y  Galfimardet — Regimiento  30  de  línea:  coronel  Beaü- 
pré:  teniente  coronel  d^Albenas,  gefes  de  batallón,  Daguzan 
y  Revest. 

TERCERA  BRIGADA. 

Montlivault,  mariscal  de  campó,  comandante:  Le  Bár- 
bier  de  Tinan,  capitán,  ayudante  de  campo:  Rouge,  subte- 
niente, oficial  de  órdenes.- — Regimiento  23  de  infantería 
de  línea:  coronel,  eí  conde  de  Montboissier :  teniente  coro- 
nel Guillemeau  de  Preval:  gefes  de  batallón,  Rognat  y  Wü- 
helm. — Regimiento  34  de  infantería  de  línea  :  coronel ,  el 
cútde  de  Roucy:  teniente  coronel  Hurault  de  Sorbe :  gefes 
de  batallón,  Esnaultdes  Moulins,  y  Cortón. 

caballería. 

I  .e»"  escuadrón  del  15  de  cazadores,  y  í  .^  esóu&drOtí  deí 
1 7  de  la  misma  arma:  coronel  Bontem^Dubarry,  * 

GBNDARBfERlA. 

¥A  caballero  Despinay,  mMí^eritev  .     • 
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'  Gobert  de  Neufmbulins,  coronel:  Preaux,  ^efe  de  bata- 
llón: Cabaret,  Lefevre,  Laprairie  y  Merciei*,  capitanea gefes 
de  compañía:  Dehuy,  ayudante  mayor:  Bourré,  gefe  de 
batallón,  encargado  de  la  dirreccion  de  proyectiles. 

SERVICIO  DE  SANIDAD. 

RouK«  médícomayor:  Stephanopoli,  priitter  médico:  Peys- 
don,  Vimigaerra,  Vignes»  Yigfiard,  Jourdan,  Montrd,  (Pas^*. 
cual),  Monard  (O.)  y  Pallas,  médicos  de  námero:  dooemé^ 
diüos  aupernomerarios. 

Beaupré,  cifujano  en  gefe:  Chevreau,  primer  cirujano: 
Pointfs,  Demeyer,  Pierron,  Fleschut,  Girardin,  Devaux, 
Huet,  Bree,  DelesaHe,  Durand,  Guerin,  Molinard,  Chambolle 
Renucci,  y  Chaadron,  cirujanos  mayores:  veinte  y  cuatro 
cirujanos  ayudantes,  y  ciento  doce  auxiliares. 

Charpenlier,  farmacéutico  engefe:  Juveny,  formaceútioo 
principal:  Herbin,  Borde,  Frosté,  Sauret,  Bougleux,  Desbrie- 
res,  farmacéuticos  mayores;  veinte  y  dos  farmacéuticos  ayu- 
dantes, y  cincuenta  y  dos  auxiliares. 

SERVICIO  RELIGIOSO. 

Uo  limosnero  general  con  15  limosaeros,  y  un  sacerdote 
SiriOk 

HATERUL. 

El  material  de  artillería  constaba  de  28  piezas  de  batir, 
48  piezas  de  campana,  24  de  montaña,  18  morteros  y  150 
fusiles  de  rampa. 

Las  {irifieipale&  provisiones  de  guerra  eran  2,000  fusiles 
de  iaftm&ria  de  resei^va^  t72,0(ÍO  balas  rasas,  ÍJ,00O  cohe- 
te» á  kn  <50ngceve,'  5.000,000  de  cartuchos  y  28,500 kilo- 
gramos de  pólvora  dé  cañón.  El  material  dé  campamento  y 
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vivaques,  se  había  formado  en  grande  escala:  llevaban  4^840 
tiendas,  30  hangares  para  cincuenta  enfermos  cada  uno: 
3^000  camas  de  hierro  con  sábanas  y  mantas,  2¡1  homo?  de 
hierro,  fundido,  y  6  forjas  de  campana. 

rÁMPOSICION  DE  LA  FLOTA. 

El  número  de  buques  del  estado,  ascendía  á  103,  que 
llevaban  en  total 2,968  bocas  de  fuego:  550  buques  mercan- 
tes, destinados  al  trasporte  del  mateiial  y  viveros  que  bubia 
alquilado  el  gobierno,  como  también  1 30  barcos  .catalanes 
y  j^euoveses,  35  cjiakipas  y  30  bateles  planos.  El  encargado 
general  de  las  municiones,  M.  Sellier^^  había  alquilado 
además  por.  $ii  cuenta  i  00  baques  mercantes:  de  mapeni 
que  el  total  de  embarcaciones  en^pleadas  en  la  eapedicion,. 
subía  á  708  y  el  número  de  hombres  trasportados  en  ellas, 
incluso  el  ^érdto  espedici(HiarjQ,  .llegaba  4 .70,460. 

Hé  aquí  la  eaume^acion  de  los  buques  del  Estado,  con 
el  nombre  de  lo$  capitanas,  que  los  mandaban. 

....  NAVIOS  DE  GUERRA. 

La  Provenza,  mandado  por  M.  Villaret  Joyeuse,  que  lle- 
vaba el  pabellón  del  vice-almirante  Duperre ,  comandante 
en  gefe  de  la  evspedicion. 

^El  Tridente,  mandado  por  M*  Casy,  capHan  de  fragata, 
que  llevaba  al  contra-almirante  Rosamcl,  segundo  coman- 
dante. 

El  Breslaw,  mandado  por  M.  Maillard  de  Liscourt. 

.    /  '      '  í   '    NAVÍOSIAMUDUS  EN  FUSTA/  ' 

MDumfm»  B^Wphe,  capitán  d^  mvio.Ui^iAigiciras: 
Poi^,  id*  la^cp^ad  4^,  M0nseltft.  Qlobert,  idu  Ei  £ñ€Ífmm,> 
Emeiic,  id*  El  Nmor:  Latreíte^  id.  El  Jforw^:  DuplessísH 
Pai*acAi,i,id.  JSlS$berbiQ:  Curillier,  id.  Lm  Cot^Mk  JElosay,  id. 
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.-.»>^!   \;V.l)i     w/M./  .u^,m.-.>u\\  ^'\  .l)¡.^»v.ii  .¡r-ííí-ít):-':   .\' 
^FRAGATAS  Di?  GÜERRAf.    .\    ., 

'.'JTJ^'J   .\  *  ; '\  '.'A    .►!  .;■'.',  Hii»  :>  »  .'^'^       L  *A  ,í;      hi.  ■'   :vv 

UdíSdféoiiídÜ  ¿i»iViMa^  Fórsáñid^idi  £a  iy8^¿#>V:Ki'i6iy 
<k}a4^aIfi6i^víd^^'¿¿\¿>Aft>:*¥¡tK^eb     BaH^g^oütVM^  ^ 

ittiiiui  Übmitmb:  £e  Blsiiic,  }d/£diSVrfeN¿iirMa9áile€r  d^'G^t^ 
val,  id.  La  Melpomene:  Ladyardie;  íd."í)a  /ti¿»wi*6Íd  JirijW 
Lettoés-y  idv  ia  F^u*^  Blissel  de  Bédíoírt,  id.  Ln  Matia  Te- 
resa: Bíllard,  id.  La  Artemisa:  Cosmkd  TMítíM^\  id.'  Lá 
Circe:  Rígodit,  id.  La  Duquesa  de  Berry:  Kerdraiu,  id.  La 
Belona:  Gallois,  id.  * 

La  Proserpina:  Reverseaux,  capitón  de  navio.  La  Ci- 
beles: Robillard,  id.  La  TVniú:  Legoarant,  id.  La  Tetis:Le' 
moine,  id.  La  Medea:  Piaotys,  id.  La  Aretusa:  de  Moges, 
id^J&B.j!íay«:  Begué^id. )'      ^  -  ^^        *  ^ 

,,    WRBWA|3.«B.qDKaft4^.  ;     is     .    .;l<Í 

La  Criolla:  mandada  por  M.  Peronne,  capitán  de  fra- 
gata, y  montada  por  el  papitfin  de  navio,  barón  de  Hugon, 
comandante  superior  de  la  flotilla.  Él  Eco:  Groeb,  capitán 
dp  íqagfita^  í^  Banomsa:  FerTM^  capitpq  de.  n^w*  v6<r.0n. 
%,I,ua^p^  i4.  La  yiQtorios€kuQi\^QXV(í  des  Els^atto^  id. üa 
^Cimel^g^.^f  i^  Mqndiot,  id.  i*« i?«d«:  yütenMm.,;tíÍi 

BRIKS. 

El  Acíeon:  Hamelin,  capitán  de  fragata.  El  Adonis:  Hu^ 

g^Wt,,id^,J5?  Qorqmq:  l^  ílQ^vrflly^»  id,^?^  FoWyéwA  Ro- 

pei:ti  \d.]]pl^^m^  Ihpulow  id.  El  Dt^gon\lM3}»m^  üí 

E{  i^^rí^;Aqdre9do:ííerGÍftW  id.  EKDÚs(m  Pi^íoU  id-^^ 

.Ci^íflivGtff  d«i;Tar5i^lí  id-  ^(  CtfWfl:  LOBgWbád*^iyi,fíriJk 
Tomo  I.  56 
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/biDupetit-Thouars,  id.  ElEv^in^jon:  Nqnay,  id.  ElAlacri* 
íy:  Lainé»  id.  El  Alcibiades:  Garníer,  id.  La  Zebra:  Leferec, 
id^  El  4^tm:  Jouglas^iid^  L<í  Coih9ta:líití^  de 

oavío«  Za,  Cig(m'  Sarbter,  id.  £á  fugMiomk  ariiind6l.»<idi 
El  Lagarto:  He^pin  d^JFn^oftOttt»  idixSrJ^ilm^^ 
cápitaD  de  fr^atii.  JEfFéiiim:  Ck>ahkle/id.  Xi^ 
Bríndjooe  Xreglodé^  t^ineute  de  xacúo.  El  Lmeei  JtrmhoAi 
id.  La  AUdH^ia:  Han^Clery,  idi  •  .  .  u.  ■'  •.\  í  i  ¡i  / 
. .  La  4t)entí^ra  y  eil  tiil$no^  qm^  deíbian  formsír  {larte  tle  lá 
flotarse  hahiw  perdido. .  ^'    W  '  .:;  i    ^ 

GOLETAS.  .  ,-  '  ^^'* 

La  Dafne:  Rol)ert  Pabrettil,  t^aiente  de  navio.  El  Iris: 
Guerin,  id. 

^     '  .      r    -i'     '      •     .    /t.  '      ■•     .  .   •      .    .     *  ^'A 

£1  Vesubio:  Mallet,  teniente  de  fiavfo.  El  Heek^yOWM^^ 
id.  El'Vckan:  Brait,  id.  J?/  Cíc/ope;  Texier,  id.  £í  Vulcano: 
Baudin,  id.  El  Aqueronte:  Leveque,  id.  El  Finisterre:  Ro- 
Uand,  idt  La  Dora:  Long,  id. 

-'''•''  COnSETAS  EN  FÍETE.  " 

•  LaBamu»:  Paiúajon,  cat^ltatide  fragata.  Él  2bWi:Fletí* 
rüie  de  Lagarde,  id*  El  Aiur:  Lemaitre,  id.  El'Dordotta: 
Htthieii,  id.  La  Caravám:  t)ems,  id.  El  £iMo.* 'Costea,  id: 
jEl  Rhone:  Febvrier  Despointes»  teniente  de  navio» 

GABARRAS. 

■  La  V^fóñá:  Sereey,  teáiente  de  navio.  Ei  Robtt9ío:'ÍÍé^ 
lásseaux,  id.  El  Bayonés:  Léfebtre  d'Abancoart,  ki.' £rC¿)[- 
tnellú:  Goodeio,  id.  La  Garoha:  Aabry  de  la  Ndé,  id.  La 
Lofáprm:  Du«saQlt>  id.  La  Trucha:  Míégevillé;  id;  ^LúMar- 
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«opa.'t  Fitt^t,  id.  Ri  Asircdabio:  ¡VermxiBc  Saíat  Maur^  id. 
/^.iD^^^A»:  (trasporte);  Daunac,  gefe  de  timooeria.  ím 
4/ríoawi;  (ba}aocete^:  I^auliei',  id.  * 

"  JE2  Pelitaáo:  Jánvier,  ténifflite  de  narvío;r  M  Soplador: 
Granosa  de  Faof^y,  id.  £1  Nadador:  Louvrie^,  id.  LaBs- 
fhg$:  SfíÜÉí,  id.;  &  G&rredor:  Ltigeol,  id.  £2  Adj)i«lo:  Ga- 
tier^  klJ  £«  CKtMted  dtf  iíúR^re;  Tuiíaült.  id. 

Pan|(e^ítar'la  boofiniopiy  y  oon  objeto<leftidlitar  it  /nar^ 
cha de^taiiLiarécidaiiftiDero deeixüiarcaoioi^^  de^todOs poiv 
lest.y  moviiiiieDtos»  ia  flota  i(|6  gaerra  se  diiddió  en  tr%  es- 
ooadras,  que  se.  deáomineron  de  batattet^á^disembare^^ 
de  rtíeriHMi  oob.cuyas  Aeaigkiaéiones  estaba  jbastaote  indi* 
Gadp^l^'inqiel qn^débia kaoer oadaona^  El fiom'ay seíooin* 
pooia  <|é>faoqae8  inbreaiáeB,  rdlBstiiiados  )al  trasporte  de  las 
diféreblei  (BOtiaiones,  yanfíiiiplBdoacxmiuaapeqi^ 
de  tropas  que  no  habian  cabido  á  bordo  de  las  eoibarclioio^ 
nesidel  estecto;  y  se  dí¥idió  tembieo  en  tnos  sedeiones.  Por 
ultíiiio  los  fauques^destinados  á  tomar  el  ejército  en  lea  gran- 
des paviésty  trasladarle  á  tierra^  formattki  uda  seeion  espe- 
(ásXy<íyA^^MiWÍíioíkéi'^  Ltt^fo  que  es^ 

tav«ei!cik  toiiHidadéstab  dÍ8posÍ6Íoaei3  de  ocden,  coímeáa6  et 
embbrcpie  de.tix>pa8^  y  el  getieral  qü  gefe  las  dirigió' 1»  si^ 
giwule|ltookimli3  ;>  < 

cEl  in^jil^tQ  becbo  al  pabellón  francés,  os  llama  al  otro 
•lado  de  los  mares:  para  vengarle  habéis  corrido  á  las  ar- 
»j»a8»,  yi  Jli^$  <ksado;  suKt^lu^^  de  voK>^ro^  .q>  bogar  pater* 
»nOi;lá  la  SQüai que: partió  de  lo^alto  del  troao*»  •  ,  f;, 
wv..4]^'e9to.pptmm*a'¥«isque:los,efltandait9afraBces^  han 
tMteaA>ien  lasMiAf^aS' afrioaoas;  y:  m  el  calor  del  cIíimí| 
>úlis^)feli8»dAJaá>iMrpba9i  i^idto  prívaoiottes^  desieNi^i 
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iDada;  éti  io,  poilo  reDdir  é  \m  «(sé  as  hdn  preceilído^wv 
^  '  »S«^fcr  Bei^o  bastó  para  tecbaaarl66áiax]pi^ 
»tuosos  de  una  caballería  hada2^  peh)  ÍDdi80i|dibada:  voso- 
>tros  seguiréis  su  glorioso  ejemplo.» 

c  Soldados:  las  naciOute  ciViKzádas  de  ambos  mundos 
» tienen  la  mirada  fija  en  vosotros:  sus  votos  os  acompañan; 
>la  caftsa  dé  Franoitt  es  la  cauBa  de  Ja  huioenidad;  líioslraos 
KUgoos  de.  tan  noble  mSmon/Qde  .te /veé^R  eteéso  allano  ¿* 
»eibpa3ar  et  biiHo  de  Vuesfarás  hazañas:  B^dSénttiles  en  «I 
^  combate,  pero  ju^s  y<  humanos  eá  la^violoría,^  asi  lo  mant 
»da  vséstro'  tnt&ré&  f  vuestra  obUgaoidck.  £1  árabe  opríákido 
alargo  Haúpb  por  una  :cdilÍGÍai  avBñenta  ^  csimli.  Verá  tea 
«vosotros  su89íbeKadare8'Ó4m|dQi^aráfllu08traati^^  trdSL^ 
iqiRH^^  al  Ver^  vitóstra  buena  fó vendrá  á  traqr  áíiities- 
ifiÉxis  cámpaiAento^  los  prcdnctoe  ée  m  wcb^  Bste  es  el 
»modo de  hacer  tk  guerrai«ienft  ihngtítotaQrteeiioslac^, 
»y  asi  ^  ooQao  ^ébeís  Uaiiap  los  deMos  d0  «Q  piM(9(ie; 
«avaro  de  ta  «agre  de*  sub  iúfadílos/  auno  oekMOidel  hoodi^ 
»de'ia'FitaQiCÍa*>    "  •  •  i- ••   '    - "'        '  '^    ' 

ítSoldadoeK  on  prin9Ípe  aaguatb  achha  de  Féootrervuesi 
t^tras  fílaé;!  ha  querklo  conveneehíe  poirlisi  npsao^  deiqüb 
»iQafda  se  ha  düacoidado  para  aseguitarbt  el  4ríairfb7  pro^ 
>Yocr  ^  voestrbs  neiceridadés.  ^  cdÉsttole  isoUdtdd;  os  Ée- 
^gviiré  en<la8  coolarea^  inh^pititoHds  donde  vtím  é  úoutníár, 
»j  vósotWB  os  hareia  dígitos  de  ella,  obaaqvaüdd  ei^^  «liftd* 
ipiina  severa  que  valió  al  ejército  conducido  fMr^iáliitf^ 
>toria,  la  estimación  de  España  y  de  la  Europa  entera.  > 

El  teniente  general  coníandante  en  géfe  Sehespedicumy 

«CONDE  D¿  BOURMONl'!»/ 

SI  14  de  Mayo  pdr  la  ínañÚM'  «m^té  ^  ekÜaApte  4e 
la  primera  diviafiou!  lo^regimiéíiios  llegaban  al  «mellé  délos 
marthatüe»;  dotídei  H^^tíiati-lás  embareadon^s^á  reeügerios 
para  I3oddbcit40i^  á  botvld.  fot<mabá  utt  giApede  vistii<«flmiA 
rable;-ub  b^|»eclác«rk)'Micát^dor;  áqoel<sittM^^ 
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rép\  ¡bitíéilii'Ft'knéiai  ÉAp^ttiérá  y «^UÉcte'fefífeftdaí'ifüdron 
ódtícadáé'á'bérdo^  los  buques  tiel'gmi'm' que  (^otn^toáitan 
lá  sté^Mfoi^^ttiádrb:  la  fét^á-  brinda  M  pudó  Uegaq  á 
SUS  y^Hoff  Cresta  el  12i  At^éigut^óüte  diav¡  tío  '«bstitiié  tifia 

c6ái{)teldm6áte  á*  b^d(r  toMa  el  i7i  fil  y^tra'^alttiíráMe 
Meittef?;'Miiyor'  ^etverái'de  lá^ai^ad^  (naval^  ijAtigia^sta  im-' 

Los  buques  de^^üerrflj^rgat^*>6^!iíykét^ 
Y  WA'^árt(s^éQldé  ^ingéflíicM^ob,-  habiéi»lo^  bmbaftxmdo  lo 
restante 'déáde  ifái^Uft <eiiiiaviaB  dé'CtimérdK^.  IM  b«^jeá, 
eftotto' didi^m^ttf«ütd,  tíead«iS)  oa){«H(^  Ide  fili^'ttri{A^ 
lanzas,  cagones  ^e«^.  i  se  fcotocftwm^  eíx«*wy;  y  lo»  polVo^ 
riñes  se  instalaron  en  cinco  barcos  que  ocupaban  en  rada 
un  sitio  aislado. 

,.  ^J ,17  (Je  M^yo,  fil,  brik. ,^^^í^^,  qftíí.in3p4sit)a  sopino 
^e^un^oal  cpnvpy^  y  h^gfíl^t^Jri^^  ^p^r^^op  dí^¡)a^,rada 
(^  TÍQ^on,  escoJitand^^A^ía  ,dív,í^an  de  Ji^  flptilla  de  d^inj^fír- 
qttq,,$X)mpp^tfl  (íe  ¿4t(^e»j  y  sq  <IÍrig¡^rW.  baQÍ^,^^!iftlíi5 
^ajpíu:^,  id9n4e,(íebj?ui.j^gvari^^  ,é^A^.  l^W^^f^^W^  J^s 
tres  es9^¿^f^,,lwJ?M«a,f|  po(^^9.JpflP9^l^•'p)^  q},;io¡?ff|q,d^; 
mfu5  se  fíajpfff2>l)iíp.  j4e.PQrt§{p9y%.p^  deiíiÍQí:rq:fíe3línado8 
á,lQs  jpayíqs  4^1  M^flhi  í^fíí  el  s^rufl^g^  Wní?^.lcíNAa&  3^ 
África.  Asi  hasta  el  18,,jpp^p^ró^l'ey5f3í}jfflaíí|yor,,^ 
mada  naval,  á  bordo  de  la  Provenza  llevando  con  él  al  ge- 
nfertf  efi^éefe'dél  éiéfcít¿  dé  líerraV'á  Ibá  géiifei^alés  Desprezs, 
Yalazé,  Lahíjttq  y  al  intendente  general  Denniée.  El  19,  la 
segunda  división  de  la  flotilla,  aparejó  escoltada  por  las  ga- 
bárra8rJ¡hi(^i}iii^a0x>b«id¡ngióqdew^  í  <  r  / 

;m|. Dafteteiol  dia>te  Jneiptarvo'iinienóielAiempojli^ 
erMifai^Ofabieb  patiivfaáKrviy  tettrqiaB^  ^téMMf  'bi^a^ 
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oía  elidiftsigtti^ttteqoeesliai»  se5aladO;pc^laj?!íir^a,^ei: 
naba  uo^ategria  fraaca  eo  todas  las.  eii¿Mii:fiaw>í*eí>:»R  t«- 
multo  ni  couftisíoo  á  pesar  (tel  aóroero  y  de  ia  ♦cmmulaciQA; 
moldado»  y  manóos  oantabaa»á  coro  Jiiomop  gvqrrfisros  qpe 
repetían  las  músicasd^ regúi^ieiUtt-  h^  rada  pní3|i$Dt0haL  ^ 
aspecto  de  uoa  ciudad. moyil#.wíL  sus  callqs,  .wa.  prts^cio^ 
y  una  j)pUíBU}ioii  de  70,000  alw»;  iasi  canoas  cii:ofilaod^íi^ 
todos;  sontklosy  daban  á  aquel  laagqífiqp  panorai¡iiUQi»  lUna 
vida  y  un  movimiento  e8traordiwriios:'mas  «I  ^, }(»  yieqtps. 
contrarios  wfJaron  oon  violencia,  y  los  navios,  p^waneuiqT' 
ron  durante  seis  dias  mortales,  amarradera isiis4^|icorw  cm^ 
gran^^sconteatodeJaíloí^y  delífl^i^^      !.;-íf,,  ; 

Por  fin,  el  25  después  del  j^íq.  dia,  Ja  brisa  ti:Qfíia^v 
el  almrantet  (Ü6  Ja.acffMil  de  partidaí  y  rei>en|iMinenji^se' 
oubirieroiMlie  velas  lodos  lo^  navios.En  aquQlmjan}i»}ina(itnt4S; 
se  loi^  4sua  egmi^ges  la  siguiente  prpclama.  -.r     .    »  j 

«Ottcialos  y  marinos. *»  .  i  ,  ,,j. 

lEstais  llamados  &  tomar  pártó  con  Voestroé  horniános 
»de  armáfá  del  éfército  espedteionario,  en  los  azares  Áé'una 
«empresa  que  el  honor  y  la  hutnaníáád  recfómán;  tambieti* 
tVosotlr¿s<íómpárHreis  suglbriá,  Dehue^rcís  cómüttésesfiíéH' 
•zos  ydé  nuestra  perfecta  unionésperan  eí  rey;Yla1^rí(tiiíiíl 
iWté^rláUion  M  íhstílto  hecho  ál  tiáBénoñ  nacional;        ' 

cRbcOjamos  los  recuei'dos  (iiié'én  cirditístafedías  análo- 
»^a8ik>s1^roñ  nuestros  pádréS}  imitémosles;  y  él 'Iriünfó 
tésSeg¿tt):|»farcltóttiosf /viváelrtyf»'  /-'     ' 

Aquel  mismo;  dia  se  «tipo  ^en  loion  <}ii^  él  mtnístcríci 
habiai  %^MAq  i^ia*«ibdificacA)Q  «nportante/ !  rétiránáosé!  del 
gjftbiiw^ CbAbnoL.y  Coitpvoifliek*,  partidarias]  é&iam peluca' 
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iiMdwijMaf^  pitKl^  eliét{«t6iiafatolMié 

y  Peyroonet.  La  noticia  era  de  funesto  preBagio^  j'^roíqdedó 
dim<»nñMd  mi  él  ofiJcdlo'Ueí^ 
getiemles  tá  ditilíeitocí  ubncha;  f  lo  demás ^delfejééotoieDiith 
ttúo  6ft  sussueSos  dé  gtoiria  y  de  Temuri^  Ima^befaseireoe 
gratid^ua^íoa  de  tfnea,  veinte  fragati6¡  ochenta  fbbqihe^ 
tueros,  oondHS  larcas  banderatas  de^gueifay  y  «ni  prodigioso 
nbnieík)'4e  Weas  de  toasfücorte  vogando  mageéiiioBwieBte 
hálela  to  alta  inárr  imagíucwedncuéntá -xoiil  espectadora^^ 
'  que  cibsde  ias  alturas  del  fberte '  LaMalgue,  dignen  eob  la 
vidtd  y  aboiÉTpañán' €OD  sus  (v^tos é aquetib  floté  ^océpa 
i^á  eteteásion' de  doce  legáis:  las  másicasdedieziy  ocho 
Peg(\¿íeÁt^  eirtbároados  respondiendo  á  lasaclfiniacionéi^ 
qué  siaWuAaá  m  despedida:  los  soldados  subidos  en  las  ^a- 
bilts/  eñ\<k  obenques  ven  las  vergas»  hadando  r^ónar  éfl 
tíire  coü  su^  cáiHioos  de  adiós,  y  sdkvasí  se  tendrá  iriía  idea 
del  hiagñfiiéo  cuadro  que  se  desarrolllaba'  ante  Jos  ojos  de  to^ 
dbd,  y  cuyas  gigantes  proporeibiies,;  apenas  poede  bosqfie^ 
jareen  dificultad  la  pluma  ó  el  pinceL  íí        >      .  l* - 
'    Toda  la  flota  siguí6  et  óiden  natutal  en  ooluinna:  La 
Pme^a  niarcbaba  á:  la  cábesa  de  la  escuadra  de  batalla: 
la:  ^eácúadra  de  desembarque  y  la  de  reserva,  aivanaaban  en 
destilas  paralelas,  y  la  primer seocionidel  convoy;  escoltada 
póTíValrios  buques-  de  guerra,  bacia-vela  á  la  izquierda  de  la 
escuadra  de  batalla  i  A  las  tres  había»  pasada  aquellois'ciento 
treinta  btíques  la  garganta  del  pmrU^  y  se  forinabatt  en  dos 
^visiones  de  át^es  columnas  cada  unía.  Los  barcos  de  vapor 
c&^ccflabátién  todas  dirécoionies^  ya  para  Uevar  ótídenes^  ya 
para  atoiliar  á  los  navfos  que  pbdian  nocesHar  de  eHos.  Un 
^Ib  biíqtíe  del  i^oñvoy  rompi6  su  má^il  de  gal^  y  tuvo  que 
Volverse  á  la  tódav  A  fós  ocho  de  laf  tardte,  ya  no  se  veíab 
ién  lontananza  mas  que  los  puntos  blMCOs  que  formaba  el 
velamen.  > 

El  ?6  se  dio  á  la  vela  la  «egtíndaí  sección  del  conyoy , 
escoltada  por  el  brik  La  Cometa: }['  el  17  otra  división  dé 
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ciODtbiasmdo>u;i1iml)0v  'redoaodá  ¡ditEateidte  bbgtíM  que 
veoiaa  delíSun^i  U  um  eon  pateUolii  fílaneéd  y  k/Otm  000 
paiq9UóQ  iorodw  El  luuvte  ülraintete  las  hizo  seS^s»  yaL.ma* 
menld  mitabbrammi^li'MerQbree;  Eli  barco, i<Jh3  -vapor 
:8fl^íti)fie-«aliéáai*ertoMWtix>p«rQ.nseoger  k>a ^espacho^da 
que  ser  supQDiaí  portador  al  buqw.fraacés  ó  w  ctiaia!ldai]ita] 
y< deepues de ejeeiUarebtaórdea,  el  cafitan de  iti  JS^fit^ ' 
sa^  á  bordo  de  1&  PfM^inaanpara.iaaiHreatar  al  al^iiraole* 
que  la  fíragata;  ípaucesa  que  estaba  á  U11  vi$ta  (Z^tte^a^f 
fiarfsrii  capitán  Kerdrain)  babífi  dejado  Ja  lO^cioodiBAñíea 
el^l  de  Mayo,  para  eaeóltar  á  la  fi^a$at{tt|urea  doAde  veoif^ 
TaUnf^chá;  aWrante  de  la  ilota  otopuaon^  E3(^  s^^lA 
debía,  habíd  recibido  órdenes  del*  grati  señOf  pai^  hftcer&Q  á 
la  veda  confección  áJbgel,  y  decidir. al  d^y.  ékffm  pidio^ie 
la  pas.  Háaqqí  otm  ^pUo^idiía  ipa»  cierta  f  mMíCoaaplotp 
de  aquel  acontecimiedto.  j  :  i  '.  . ,;  i,  .  .  .; 
<  í  Miercmiá  lag  itotigaoion^  apnemlaiit^  de  Ii|gl«l«r?a,  la 
Puerta;  eü  usó  de  m.  dereebo  ide  aoben^ ^  96.  k^hm  4^ 
dido  áíeimac  A  Argel  un  penAiÁ  om  el  mioargo  deíai^oderar^e 
det  dey  ,>  hádenle  dbbroar ,.  y  ofnf^  deapqes  á  £raoi^9  te 
sátíéfacdoa^qué.pttdíesedase^i  &tP ^ra  quitar  todppm* 
testo  á4a  eipedíóionfrwMad,  hacidnido  triunfar  la  $QQreta 
rivalidad  de  ing^aterra^*  Xat^iü^PacdMi»  9ali^  f|ue&  h^a  A^lg^ 
en  .«na  fragata  iíiue )  le  proporcionaron  los  ífgteoes;  jpp^  el 
nui>islro  de>  iwrinia^  ^eYenído/Oportuiiameabe»  habíA  inaot 
dada  al  crocero  fnancéf^  qq^  jyoftpjdiera  Ja  entnad».  ea^j?! 
puprto  á.toda  e9p€ieie  dQ.navío^^.  La  j^gatn  poiptadi^ 
del 'pleBipot«dQCiatio^.iturcQi  a^  encí9ntrói  cqu  un»  peqHepo 
buqde  mandaflo  pior!  Dubi]^el, .  y  ^te  iptrépi^o  oficial 
declaró  resueltamente  que  no  la  dejaría  pasar  sino  despu^ 
d©qo6  Id  dcbátfa  ó  piqvwi,  Tahir-í^aphá,  PQ,^^  atreivióf  á  in- 
fringir mb  éiMfen^que.  t^n  onéigicaníenit^  sq  le  ipjtii?í^^.,y 
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cpie  hnlHera  apoyado  oon  todas  ans^fuerzaft  MassidO  dl9l(!I^lr^ 
val,  comaiufaiQte  nqperior  del  bloqueo;  aat  puea.iaamfeati>j 
el  deseo  de  inarobar  á  Toloa«  con  la  éapeqiittade  bacor  AQ^pr. 
tar  ei  golxerDo  francés  la  mediacíoii  de  siLsoberano. 

Tabír-Pacbá,  ftió  recibida  á  bondo  de.  k  ProtmzA  con 
todos  los  boMres  debidos  á  so  rangoc  A  eqnípage.e^t^. 
OB  orden  de  parada  y  la  guardia  sobre  Ita  anmaflu  Si  akniv 
ranta  Daperró  ^n  persona  aguardaba  en  el  puente,  precedida 
de  sa  oapHai  de  pabation,  y  acompañado  del  estado^  mAyOQ 
del  ejército  esp^cionaríp.  Veintet  y  uo  caSona0Os.8ah¥JliytPJi) 
á  la  fragata  turca,  y  esta  no  tardó  en  cocresponderti  salndorf 
Táhir^Paobá  aceptó  el  café  que  Ie>  ofrecía  el  almirante,  y  ape-^ 
B«s  di6  detdles  acerca  de  su  misión.  El  imponente  aqpecia 
de  la  escuadra  francesa  le  babía  sorpreqdido  no  poco;su  a^. 
rar  indicaba  una  especie  de  preocupación  tiríste,  y  dos  6  tres 
veces  se  leviólaozar  una  ojeada  á  las  ventanas  d!ed;camarote, 
coDpo  para  asegurarse  dequesu  fragata  no  babía  abandonado 
su  posición*  Después  de  aquella  cprta  entrevista,  Tabic^Pacbá 
continúo  su  ruta  á  Tolón  para  esperar  aUí  aia  dc^a  eJ  resala 
tado  de  aquel  gran  acontecimiento.  Tal  fué  el  éxito  que  tifti 
vieron,  gracias  á  tan  laudable  emergía,  las  macpunawoea 
de  la  diplomacia  británica. 

El  capitán  Kerdrain,  dio  también  al  almirante  Duperréi 
una  noticia  que  causó  penosa  iittpiQsion  en  todo  el  ejórcitoí 
á  saber,  que  los  bri]»  AverOura  y  Stieno,  pertenecientes  á 
la  escuadra  de  bloqueo,  habían  naufragado  en  las  costas  de 
Airica,  y  las  dos  tripulaciones  habían  sido  asesinadas,  por 
los  indígenas.  He.  aquí  los  pormenores  cirouBSIanciados  de 
este  suceso,  uno  de  los  mas  desagradables  qne  ocurrió  á  la 
espedicioo. 

El  brik  Af>efaurBy  mandado  por  M.  d'Asaígny,  teniente 
de  navio,  estaba  encargado  de  cnuar  por  la  costa  de  Ai^l 
con  objeto  de  vigilar  todos  los  movimientos  del  enemigo,  y 
üavegaba  en  combinación  con  la  fragata  Belana.  En  Ja  noche 
del  14  al  15  de  Qfayo,  estando  la  mar  gruesa»  y  muy  foerte 
Tomo  L  57 


Digitized  by  LjOOQ IC 


1^*  LA  ÁRGELÍit«: 

el  viento  N.  O^,  M«  d^Assigay '  mandó  vecag»  folségéado. 
ruDO  en  las^  gabias*,  y  dorante  está  opéradan,  peifdió.de  vi^ta 
ál^Belona.  En  la  jornada  del  <5,  leálcansóen^eloaboBeri- 
gut,  el  bfik  iSUeno  mandado  p^  Bi'uat,  tenieote  de  navio, 
que  t^ia  de üfelion con  despacho^  paraMassieudeiGleüvaK 
comandante  de  las  foerzas  del  bloqueo.  Des  boras  delspoéS), 
*el  Amíiurá  se  hubia  acostado,  y  el  Siíéno;  que  ilefiégúia, 
SftfHó  á  muy  poo%  igual  suerte.  Guanda  lQs<dos  eomandiui^ 
tes  reoonocieron  la  imposibilidad  dailevantar  sus  navios*  sé. 
ocuparon  en  ^establecer  un  vaivén  para  trasportaría  tierra 
los  hombres^de  ambas  tripulaciones.  La  operación  saejeoiítd 
cOuel  mayor  órdén;  los  enfermos  quedaron  á  salvo  los.,pírí^ 
mérea;  cfespues  fueron  los  marinos  yelestado'tnayorr'mM 
aqttdlk)  era  solo  el  principio  de  las  desgracias  <|ue  estaban 
reservadas  á  los  infa^ices  náufragos.  Apenas  llegaron  é  tiérrai 
vieron  correr  hacia « ellos  una-  multitud  de  beduinos  arma? 
dos* '  Perdklos  hubteitan  sido  lo^  marinos  desde  .el  pri- 
mer  momento,  si  no  fuera  por  la  presencia  de  ániniode  un 
iMkésquepértraecía  á  la  tripulación  del  ^^Teito.  Estóhom- 
bre  se  arriesgó  por  saivar  á  los  demás.  Sabia  el< árabe  y  lia* 
bia  nav^ado  mucho  tiempo  en  los  jabeques  de  la  regencia; 
recomendó  pues  á  sus  compañeros  de  iniórtunio  qué  nd  lo 
contradijesen  enia  fábula  que  iba  á  invlantar^.y  con  esto se^ 
adelantó  hacia  los  beduinos  dicíéadoles  quelos  naúfragoaeran 
ingleses.  Pusiéronle  los  puñales  al  cuello  procurando  asustarle 
para  jtti^ar  por  su  emoción  de  la  verdad  de  lo  que  había  di'^ 
cho;  mas  su  ñrmáiade  carácter  no  le  abandoníó:  esto  impiisb 
m  tahto  á  tosiárabes,  y  aun  cvmido  i^o  quedasen  dét  todo 
obiiveiioidos,  p(>r  4a  menos  introdujo  la  duda  en  saaánknosi» 
.  Esta  duda  salvó  por  entonces  á  las  dos  tripulaciones;. 

Coiho  amhos  navios  hc)bian  volcado  cerca  del.calxKBen- 
gnt»  á  treinta  y  seis  millas  del  cabo  Casino,  la  intención  db 
los  oficiales  era  seguir  la  costa  para  caer  en  Argel;  y  con  d 
pretesto  de  llevarles  á  dicha  ciudad  por  el  camino  mas  con- 
tb^  k)&  árabes  les  hicieron  tcúnarla  ruta  por.  las  nK)ataaas^ 
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^espuQs de «odar  un Cttftrto de Imrair Hi^garoot éa^ñm aldea 
oompuesta  de  escaso  námera  de  l)airaea0,  y  aiUi  saa  feroces 
<ODdu(itore&  se  pusieron' iá  robarles  y  le&  dejaron  deenodcis» 
eqpnestos  al  viento  y  si^  fríasoleadas  del  norte;  En s^oida 
volvieron  á  emprender  el  viaje^  y  después  de  baber  andado 
•eomo  unas  cnatro  leguas  por  el  coraixm  de  la»  mtmtanas,  los 
náufragos  so  vieron  en  una  peJ)lack)Q  bastante  conaider^btot, 
-donde  le»  dieron  j^miett  'n)tty!j(»irte)Cantidad« ^Ydníasi va^eeii 
durante  aquel  penoso  ^trábsUo  rtiat^iaoi  «pasado  á^^ianoade 
tdífóreqbes  trittas^y  cada  cambio  dteesto»^  daba  4agariágritos 
descompasados  y  aménazbs  Jas  maa  t^rtiUea*..,,  ..ir 
(  Aquí. loBfárabes  oom{«endie;MlB  qujs  el  pueUo*  ^  doade 
-acabftban.de  baeer  su  últiqpo / altOy  no.  era  bastante, capaz 
para^xñtener  á  todos iosprisieneroai  yire6<4vieron  dtsemir 
;iiario8«  M»  Bruat,  ootnañdante  del  ^^no»qnedó  Qnélnoon 
la  mitad  desni^  compañero^,  y  la  ¡mitad  restante,  al  mawlo 
idé  Hé  d'Assfgny^ee  vi6  poecidada  é  volver  atrás  en  busca 
dar  una  guarida^  En  el  misma  trayecto  quedaron  diatriboidos 
algunos  marineros  por  las  cabanasquese  veian.e^reidas, 
yla,  mayor  pacte.de  eUoa^.tavi^on  que  s^Aic  bien  malos 
tratos  de  los  habitantes  dueños  doL  lilo^mií^nto,  El  coman- 
dante d'Assigny  que  ftié  conducido  con  alamos  de  ios  suyos» 
á  casa  de  un  beduino  que  m  un  principio,  le  habida  acogido 
bajo  su  pnoiteock^n,  se  vio  r^ehazadq  por  la, dueña  de  la 
barraca;  se  presentó  en  otra  y  fuéredUndo  de  ignal  modo 
por  uitabeduioa;  Sin  embargo,  aquellas  ixMiUeresqne  se  pre* 
sentaron  tan  bratales^.aoaibarQn  por< ciompadeQ^we  de  la 
aneóte  desgraciada  de  ios  náufragos»  y  la  pr^er  oasa^  c|e 
donde faeronecbadost, lesisirvíóal.cabo deaaijiou  Epcwdié- 
rpulesiumbce;  les  dieron.de  oooier,  y^i  pasaroi^  dos  4ías 
síninquietttd.  »  '      '     .t 

í  <(  En  este  intermedio,  varías  ÍVagatas  francesas  se  halnan 
destacaUo  de  la  escüadraquebloqueabaá  Argel,  y  Uegando 
aléitiof  donde>estdban  aceitados  Iqs dos  briks»  enviaron  sos 
botes  á  reconocerlos.  Esta  oineMnsta^cia  estuvo. 4  pvpto.cto 
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8er%itsdtpará«t€i^pH8Í0tteiK»;  pikes  tomando  reos»  diappaie^ 
^e»  para  im'dedembarcO)  losérabee  al  verlos,  a&arfliaMXiy 
)>a|afon  de  sus  montañas  dando  furiosos  alaridos:  >las  mu* 
geres  cargaban  á  los  hijuelos  sobre  su  espalda,  dispen^dose 
<á  huir;  y  por  fin  los  nattfragos  qne  componian  la  brigada  de 
M.  d^Assigny  foeron  encerrados  estrediameidie  ^n  las  eabo- 
ütirs-mas  s^das,  privados  de  alimento,  espuestos  á  todo  gé- 
nero de  ultfagesy  amefiamdosdeinMrteal  menor  Jmví- 
rnieñtO'que  iáu^téran  p«ra  evadtrde» 

Ya  heme»  dicho  que  el  eomandaáte  Bruat  habia  <|wdado 
en  distinto  pueblo  del  que  ocupaba  d'As^gay:  >el  maltes  á 
qtá&íí  tO(tos  debian  la  vida,  estáte  ensu  compaBíai  ^y  for* 
^maba  parte  dé  «u  briga<jbi.«  Ai  principio  foé  alojadoneste*  ofi- 
^al  oon  su  gente  en  nna  sola  cesa,  pero  no  sindo:  bastante 
íj^nde  para  tMtos,  lee  hicieron  salir  de  ella,  y  les^cotocarsQ 
*txk  una  e^[)ecie  de  mé«juita,  abierta  para  todo  tránstonte. 

LóB  dos  dias  primeros,  dedan  los^  árabes  que  lés  háUin 
capturado,  qoe  el  arroyo  deBuberak,  crecido  con' las  tioTias 
húposibititaba  el  viage^  Aiigd;  y  les  invitaban  4  tener 
padtocia:  el  tercer  dia,  pareóian  no  estar  tanbiendispues* 
IOS,  cuando  tino  <ihi  k^duglí,  atravedasdo  ^^  arrobo,  y  Ids 
tr^jo  la  noticia  de  que  unos  oficiales  y  el  secretario  del  ^  áty 
'  de  Ai^  se  aproximaban  á  proteger  é  loef  imúfragos;  y  oon- 
¿luyó  lescldmándo:  <  {Por  Alá,  que  sois  bien  toiAos,  si  tomáis 
>por  ingleses  á  estes  hombrest» 

El  ttnattés  p^tió  entonces  en  busca  dekn'ofiéifUes  túr- 
beos, y^  dtída  abogó"  con  cater  porta  ca«sa  de 'SOS  OQin- 
pdfSms,  pues  una  horade&pues de  su  msírcha,  los  marines 
'«^ttn  m^or  iCraftados;  y  aun  mnclK)s  árabes  les  devolvián*  ios 
'"  e^sctds'  q«ie  anied  les  habian  robado.  Bn  aquel  mismo  tiempo 
uno  de  los  guias  hizo  salir  al  cajútan  Bruat  y  le  dio  ^á  eñten- 
^der  que  iba  á  tK>nklddrle  hacia  ^el  arroyo:  este  rebasó  eepa- 
'  fatise  de  sué  eaínar^as  y  les  instruyó  al  momeálokle  Id  fat>- 
|Mi6Íd0n  que  le  acababan  de  baper :  todos  unáfláines  le  bicíe* 
ron  pt^e^nte,  que>  su  estancia  entre  ellos,  «o  podía  wr^ii 
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^em  iiiÉ(te^^tü,^eoinb;<;eroa  do^lofedMiiles  áeté&Yi^ñsí 
queM.  Braat,  de  decidía  á  partir.  Al  pasar  añado  elarro^yo 
ípetdi6  rae  ropas  que  faenm  arrebatadas  por  la  vioteacia  de 
la  corriste;  mas  en  cuanto  llegó  á  la  ribera  opuesta^  un 
toroose  despojó  demias  soyas  para  cubrirle  con:  ellas.  Entoa- 
(^le^eondujeron  á  la  tienda  ^1  seoretario;  quien  leiiUerrogó 
en^^español»  y  le  dio  las  mayores  s^aridades  para  todos. 

Las  cosm  iban  lomando  ün  a¡^e6U)>fiBivorable«  El  e£^ 
^faáUa  enviada  dos  oftctalesá  las  mentapaft^xy  ann  habia^per* 
miltído  al  comandante  Bruat  que  eacobiese  nná  oarta.á;ju 
segundo,  para  garantizarle  ambas  tripulaciones;  pero  laim* 
'j^déncíadometida  por  vanos  fnoMeses  que  se  Mescaparon 
-d¿>la  barracadondeestabsuíidetenidoB,  tavo  consecuencias 
-bien  terribles.  A(]piello&  bombóes^  liayiendo,  birientei .  é  inna 
(miq;^:' pera  vengar  este  uUrageck»  (beduinos  asesinaron 
-parte* de  los  prisioneros/ y  según  costumbre' árabe,  les'  cor- 
-tánm  la» cabezas.  BstQSigattgrittitos  tróiéos,  se  enviaron  ín- 
mediátaatonte  á  Argel,  y  foeron  espuestos  á  tas  miradas  cérvi- 
das del^popolacho. 

£1  comandante  BruaC,  también  ileié  enviado  á  Argel 
'  donde  itsgó  sano  y  salvo.  CkmdiQéronlid»  en  «1  acto  á  presen* 
¡áeidfA  agá,  quien  le  hiao  diversas  pregnátes  respecto  á  su 
visgo,  á  la  fuerza  de^  su  navio  y  á  las  cansas  de  .su>  naufea- 
gio^  Poco  después,  elcomándant&d'Assigny'y  ios^bombres 
«fae^quediban  de  losidoe  equipajes,  íoeron  conduoidos:  por 
tos  árabee  fttirroyo  B«berak  y  entregados» en  noanoadelos 
oflóiadesdel  dey.  Uno  de  estos  que  hablaba  el  fnancés,  les 
oKfo  <fiieí  habían  tenídD^granfortraaeo  salir  de  podeoidelos 
áñíbes:  que  ya  hablan  llevado  á  Argel  veinteiioábeijas,  :y 
i'4px&  se  •hablaba  ú&is^  aámero  de  oUi»'ti]ue)ioi  mayor.  Los 
náufragos  pasaron  la  noche  en  el  cabo  Matifux  entre  morta- 
les agonías,  y  al  dia  siguiente,  como  á  las  cuatro  delatar- 
de,  entraron  en  la  ciudad,  escollados  por  soldados  turcos  y 
.Ruidos  do  un  numcaroso  popqladio.  Hiciérooles  pasar  C9Q 
intendop  por  driantedelpalado-del  dey;  donde  estabaojes- 
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puertas  las  eabea»/  de  sus  oompaiaroe,  y  iniudiod  doeUiis» 
no  podiendo  soportar  láa  Báogriento  espectáitíaio ;  cáyeeqa 
desmayados.  En  seguida  los  eneerraron ,  y  aun  coaiMb  el 
cóosul  de  Inglaterra  y  el  de  Cerdeña  quisieron  recoger  en 
sus  casas  á  los  oficíales,  estos  rehusaron  sus  afectuosos  ofre- 
cimientos, decididos  como  estaban  á  compartir  la  suerte  de 
sus  gentes.  El  dey  á  so  vez,  intentó  que  los  náufragos  Je 
diesen  algunas  notidas  sobre  íla  espedidion)  pecoluenu  inú* 
tilesi  sos  esfuerzos,  puiss  á  la  (empestaid  hacbia  destruido  tos 
ieavíos,  el  Imnor  al  toenos  habia  quedado  á;  sabro«ea>sajqp}e- 
-llos' bravos  marinoSw(l)«  i       i  /,  .* ; 

Sín^mbar^o,  sabedor  Hossein  por  sua  agenten  da  lo  qve 
pasaba  en  Francia,  hacia  grandes  preparattv(B.pai?a!  la  de^ 
fensa.  Acababa  de  ttamar-en  su  auxiUOvá  los  gefeo  depen- 
dientes ^e  su  pachalató:  Asaiw  bey  de  Oran,  era: acérrimo 
partidario  suyo;  pero  agobiado  por  la  edad ,  no  podía  po- 
•neree  en  persona  al  frente  de  las  ts'ogm  destinadas  á  reonir- 
se  con  la  lueráa  argelina :  Aomet ,.  bey  de  Gonstantiim  >.  y 
Mustafá,  bey  de  Títery ,  alimentaban  de  tiempo  atrás  prt>- 
yectos  de  isublevacíon  contra  d  pacha;  y.estepor  su  parte 
conocedor  de  sus  designa,  pensaba  en  destituirlos:,  fieto 
en  aquel  momento  crítico  $  juzgó  prudente  remitir  su.yen 
ganza  á  mejores  tiempos,  y  aua  les  hizo  brillantes  procne 
sasíi  Fascinados  ellos  con  lo»  ofredmientos,  se  comtsrome- 
tieron  ambos  á  suministrarle  todo  Sa  contingenté.  Por  fiii¡ 
Hosseín  habia  entablado  negociacidoes  con  MspueooB^  -T4 
nez  y  Trípoli,  para  que  le  enviasen  speorros:  TOdiez  yilbx' 
ruecos  se  limitaron  á  responder  con.  protestas  de  adlptesidn 


y.volos  harto  estériles  pCHT  el  triunfo  dé.  la  caus^  argeliía 
£1  bey  de  Trípoli  tampoco  hizo  má&;  pero  esd^il^  una  carta 


(1)  La  decisión  del  ihaltés  fué  recoiií pensada  con  lá  cruz  de^  la 
*  Legión  de  Honor  y  con  él  donativo  de  uñ  barco.^M.  Bruat ,  ftó 
-combinado  mastadelanté  para  «el  mando iáe  las.islas  Marquesas^ : . 
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qw  lÉcroce  c^i3ervai^,.porq[iie  sé^eactiénjIraReB  áqAal  tipo 
de  "la  cancüfendi  musuloianti  hechos  cttrioiMte ,  acerca,  ide  la 
parte  que  había  de  tomar  Mehemet  Alí  eníja  guerra  qvn^m 
preparaba^  «obre  lo  cual  ya  «aben  algo  auestros  leekíres. 

.   ^:tflll£ElJtaNtl9BH)8EflCtt.)) 

'  <,<(AUbaiiza á Dtotl  tKoádaa  sui»  bendiciones eau^aobre 
>Ia  driatura  mas^  perfecta,  luz  que, vivifica  ias.tíníebiQSw  Bro? 
»feU:á  quien  no  s^rái^tro  profetta^  nutetro  SenOr  Mabo* 
«ma^íflíafeHniUa  y.f^ompaperoe!»  : .  <,.; 

«Dios  cQnHerre.al  sobtírano  faerto,  vi<)toríQ3o  en  tterr^ 
»ymarep,  ante  cuyo  poder  tiemblan  todas,  las  aacionesi 
» basta  el  punto  de  llenarse  de  terror;  ^1  gefe  de  los  .guer* 
»eero!»  que  combaten  por  la  fó,  el  que  ecüpsa  las  virtudes 
ide  loe  cidi&s,  cuyo  lalento  es  elevado  y  sa  aspecto  giBí- 
»cioso,  nuestro  hermano  Sidi-Hussein»  pachi  de  Ai^el  la 
»bien  guardada,  y  morada  de  los  enemigos  de  infieles!  La 
9asi$tencia  de  Dios  sea  «on  él  siempre,  y  la  gloria  y  lapros^ 
tperidad  guien  sus  piaisosi » 

1  Después  de  ofreceros  nuestra  mas  éincei*a  y  perfeata 

» salutación,  (la  misericordia  de  Dios  y  sus  bendiciones  os 

^váeiteft  por  m^fiana  y  tarde),  tenemos  el  honor  deíAanifes- 

oitaoQs^  qlie.estamos»  y  Dios  sea  por  ello  alabado»  en  uoa 

«sitoación  satisfactoria,  como  también  que  permanecemos 

vfieles  á  los  sentimientos  da  amistad  y  afecto  que  desde  re- 

Ainotos^  tiempos  unen  tan  estrechamente  y  m  cualesquiera 

»cicoimstanciá8 ,  á  los  dos  doberaaoa^déi  los  do^  odyaoks 

yde.  Argel  y  Trípoli:  sentimieQtos  de  los  cnaleS'  no  nos  se- 

tpararemos  jamás,  t 

'  «Vuestra  carta  ha  llegado;  heoáos  roto  el  sello  y  hemos 

.•»le|do  las  buenas  nuevas  que  en  ella  nos  dais,  relativas  á 

*»,vueBtrá^  persona.  También  nos  manifestáis  como  ha  llega- 

>do  á  vuestro  conocimiento,  que  hacemos  preparativos  en 

Kioaríy  tierra»  y  nos  disponemos  á  salir  al  encuentro  del 
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>amo  de  lo»  pac^alab»  de  Oriente.  Vuestra  Efícáamm  m 
^admire  j  nos  jnde  esplieadon  de  esto^  nodetm  modosn* 
teinlQ,  moo  con  detalla.» 

f  Bien  sabéis  qae  ^aatesde  esta  carta ^  os  teoeaioft  escñ* 
>ta  otra,  en  la  cual  os  dábamos  á  conocer  que  las  notídas, 
«causa  de  nuestros  preparativos,  han  yenáO' de* todas  par* 
>tes;  que  están  en  los  periódicos  que  reciben  los  cónsules, 
>y  queilm  suficientemente  justífioadaís  por  los  heóhos<  Que 
»tos>  franceses,  esos  enemigos  de  Dios,  eran^^ftw  decía 
>lo6  instigadoresde  llehemet-Alf  en  este  asunto:  que  lehá'* 
ibian  escitado  á  apoderarse  del  ]^aichalato  de  Ocoídente, 
f  permaéKénitole  de  que  los  caminos  son  fódles,  y  piíome- 
ttiéndole  auxilio  para  llevar  á  cabo  los  proyectes  que  abvi* 
vga  de  hidependencia :  le  estimulan  á  que  se  haga  rey  de 
ttoda  el  África  de  los  árabes,  y  le  han  ofrecido  apoyarle  en« 
Yviando  una  espedicion  que  irá  á  poner  á  su  hijo  Ibraim-i^* 
»chá  en  posesión  d|B  At^é» 

cPues  bien,  apenas  si^imos  tales  nuevas,  levantamos 
wj  equipamos  faropas,  preparando  «todo  lo  necesario  para 
» hacer  la  guerra  Al  mismo  tiempo  hemos  dado  orden  á  Iqs 
^habitantes  de  todos  los  pantos  de  nuestro  Odjaok  para  que 
•estén  prontos  á  entrar  en  campana,  y  que  vivan  alerta.» 

•Ahora,  siDios  permite  que  Mehemet«Aií  se  presente^ 
•le  recibiremos  á  la  cabeza  de  nuestras  tropas,  sin  Bslát  no 
yobstmite  del^  limite  de  nuestras  posesiones ,  y  le  haremos 
«que  se  arrepienta  de  su  empresa.  Si  Dios  quiere,  volverá 
•sobre  sus  pasos  con  la  vergü^iza  de  una  deitiota,  y  con  la 
>gracia  del  Todopoderoso  le  daremos  el  salario  que  merece 
•por  su  conducta.  Las  tramas  pérfidas  se  vuelten  mtñfre 
•contra  los  mismos  que  las  urden. • 

cEsto  no  quiere  decir  que  ik)  nos  contentásemos,  á  Me- 
•hemet-Ali,  limitándose  ásus  estados,  rraundara  al  pm^. 
•yecto  de  traer  la  guerra  &  los  nuestros:  porque  nada^sea- 
•mos  tanto  como  economizar  la  sangre  de  los  musulmanes, 
•y  ver  el  i^amismo  en  una  paz  completa.  La  guerra  eatve 
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i»lo&  fieles  ei»  «A  Anego/ y  el  que  lefeQtíéQde'^petlfivéce  al 
«náfiKf^rO'de lo» miserables.»  <  -       :  tn,    ^ot. 

«Si  vuestra  S^oria  quiere  noticias  conceraieDtefif  á  dm?- 
^tm  persona,  le  diremos  <]ue  heooosestado  muy  ¿(pe^admi^ 
ibrados  y  afligidos,  de  que  4os  Irabeeses  (Dios  hag^  «bor>* 
»tar  su  empresa)  reuniesen  tropas  y  trataran  ^>8iH^irse 
«contra  vuestro  O^jack.  No  hemos  cesado  de  tener  el  espí- 
»ritu  acongojado  y  el  alma  triste,  hasta  que  por  fin  tuvimos 
» conferencia  con  un  santo  de  los  que  saben  descubrir  las 
•»oosa»mas  ocultas, '(este  ba  hecho  sobre  el  particular,  mi- 
ilagros  evidentes  que  sería  inútil  manifestar  aquí),  y  yo  le 
idoiiáulté  con' respecto  á  vos.  Medió  tma  ré^uedta  faVora- 
i  ble,  que  según  espero  de  la  gracia  de  Dios,  será  mas  se» 
i^ra  que  lo  que  el  buríl  graba  en  la  piedra.  Si)  tespuesOa 
»ha  sido  que  los  franceses,  (¡Dios  los  esterminel)  se  volve* 
»ri¿n  sin  haber:  oMemido  ningún  triunfos  Quedad' pues  seré- 
irno  fuera  de  toda  inquietud  y  Cavilación;  do  teméíid,  co»  i|i 
tá^steneia  de  Dios,  ni  desgracia,  ni  revés,  ni  abuso,  ni 
f  vkrfencia^¥  porotraparte  ¿cómo  es  posible  que  vo^  tetnais? 
)r¿no  sois  de  aquellos  que  Dtos  ha  distinguido  délos  demás 
*por las  ventajas  que  les  tíen^  conocidas?*...  Vuestras  te- 
«giones  son  numerosas  y  nanea  han  sido  rotas  por  el  cho- 
Kpie  délos  enemigos:  vuestros  guerreros  Uevan  lanzas  qpue 
i^descargan'  golpes  lemibtesr  y  "sü  faOib  se  eátiend^'poü  tas 
leoimrcás  de  Oriente  y  Occidente.  Vuestra  causan  al  propio 
t^mpíy  es  completamente  sangrada;  vos  no  combatís  ^ni  por 
I »sapar  provechos,  ni  con  la  mira  déiaiguna  veMaja  teii&po 
•»^ralyi8faio«  unieQ)men4ie  para  háéer  qde'teifie'  lá  Voluntad  dp 
iDiesysu palabra  1»^    ^         ^  i    -     *       '     '   ' 

<  fin  cuaútd  á  nos,  no  somos  bastante  poderoso  para  envia- 
y^res socorros:  solo  podemos  auxSiaroscón  buenas  oraciones, 
»que  nos  y  nuestrossúbditosdirígñreiittos  á  Dios  eb  las  iiieaqiii¡- 
ttás.  OCacbbiba  tos  encomendamos  á  las  vuestras  eá  todo  ins- 
tiaaite :  y  Dios  Jas  escuchará  por  la  intercesión  del  mas  generq- 
v»80  entre  los  ioiiercescMrés  y  delmasgrandeentrelosprctfetas»' 
Tomo  I.  58 
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cS«piicamo«á  vuestra  señoría  iiue  bm  tt^flga  9itfímt»r 
»t6  de  cuanto  pase,  pues  aguardamos  noticias  omií^  niayor 
^inpacieocÁa;  y  vos  uo»  <mareis  iJdigada  baciéadoi^  sa- 
»b€r  Quaiito  interesaros. pueda.  ¡Viváis,  eternamrate  ^».el 
>)bieB,  lasaiud  7  la  sati$&ccioalS^ud^>       .      ^ 

Bie4  4)elKaadidelaiol24&(l»^.)    . 

.•  Ynwr.  •  • 

No  podiMo  el  4ey  de  Argel  ooniarueon  ningún  alMoi 
se  haU6  reducida  á  sus  propias  f  uersas  de^  el  prinei|»o 
da»  la  campana;  peo?  sigamos  al  presenta  la  laafelm  idel 
^rcito  fram^s^  - 

.  En  la  oodhe  del  97  t\M  de  Mayo.,  6ié  asaluda  iadíHa 
pop  una  fuerte  borrasca  de  E.  3 ;  E.  en  la  altura  de  MaUor- 
lea  y  ^norcaj  pero  en  seguida  as  la  condujo  en  lUreepioa 
xted  viento  de  estas,  islas  donde  bailó  abrigo:  hacia  algHOos 
dias  que  había  entrado  la  flotilla  ^en  Palma.  Habiéndose 
vuelto  áfKmer  bueno  el  tiempo  tomó  otra  ves  todo  el  <^- 
4^ito  el  oaminode  Argel  el  28  par  la  mañana^  y  el  SOseba- 
Ibdba  á  cinco  l^^uas  norte  del  cabo  Casino;  peco  na  rumo 
^Ipa  de  viento  le  obligó  &  que  gáfase  ia-  alte  mar  ^  El  aimi- 
.raiile  Duporré^  á  pesar  de  la  opinión  oontearia  de  OMchos 
oficiales  de. marÍAa^  ju;^  prucknte  conducir  todas  eatas 
-en^bancapiíNiíes  al  vítoto.  de  Jas  Balearas,  <  y  «eoagiói  paca 
{manto  la  babla  de  Palma.  Algunos  publicialita¡than.oen£iwta- 
do  esta  maniobra;  pero  ténganse  en  cuenta  las  SMiiesIraap^' 
visiones  qpie  habían  precedido  á  la  partida  déla  espedicion, 
y  se  verá  si  no  estaba  su^  á  proceder  coa  una  eseesíva 
>  frodenda  el  comandante  de  ia  aitnada . 

*  Por  fin  el  10  de  Junio  ae  puso  en  marcha  la  flata,  des- 
paes  da  once  dias  de  tiempo  coptrarío,  y  el  i^  perla  na- 
nana  se  haUaban  en  la  costa  de  Afíriea;  pero  un  viento 
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fiasco  cte  B.  NvBrq«te«e  fei^üt6ftát)éiitb^ 
por  ^égBDda  ver  i  volver  ó  alta  mar*  Bi  13  e^aba  el 
fiemo  todavía  coa  violeneiá  en  la  parte  del  Esté;  pero  es** 
lando  d  mar  menos  a^do  que  •el  día  anterior  pudo  aprcM 
xmarse  la  flota  á  tierra  y  al  salir  el  sol,  solo  distaba  dos 
teguas  de  Argá.  EotoQces  se  percibió  distintamente  esta 
ciodad  con  sus  casas  de  blancura  dt^slumbradoray  coloca^ 
das  en  anfiteatro  á  orillas  del  mar,  y  su  forma  triangular 
qM  se  destaií^aba entre  los  bosques  de  terdorqiie  lá  rodean. 
Una  larga  oadeda  de  montanas  mey  elevados  r  ciesposs 
élra  «te  color  azulado,  mas  lejana  (el  grande  y  pé(]oel&o 
Atlas,)  fbmmban  los  Ümiles  ée  este  brillante  panoramav 
A  iviedfo  dta  se  bailaban  eii  la  rada  de  Argd  trescientas 
velas  con  el  almirante  á  la  ^beza  ^  y  el  navio  La  Pr^vmM 
al  cual  bacía  poco  tiempo ,  habían  osado  hacer  ftiego  las 
baterías  argelinas ,  se  veía  alK  majestuoso ,  y  parecía  qUQ 
iba  á  ammciar  al  dey,  oondu numeroso  oortelo,  lel  eaetigo 
terrible Jque  pronto  habi-ia  de  llevar  poir  el  uttraje  hecho  «1 
pfl¿)ejloti  francés.  El  ejército,  vediido  de  gala,  con  el  esUvb* 
sia$nio  en  el  oórajson  y  la  al^a  en  el  semblaAte  >  estitha 
sobre  el  puente  de  Iob  navios  contempldi^do  el  magnifico 
espectáculo  que  M  desplegaba  ante  sus  ojos  y  atestiguando 
con  sus  gritos  el  vivo  deseo  que  tenia;  de  medir  su^tuerzfts 
eon  el  enemigo.  i 

El  almirante  Duperré,  después  de  haber  permanecidtt 
en  la  rada  un  breve  rato,  ^^omo  para  dar  tiempo  aldey  pa^ 
ra  que  contase  tas  velas  de  ra  flota,  dobló  d  €db0  Catíttov 
hizo  rombo  á  Sidi^FertHidi  y  toda  ta  armada  se  dlHgió  á  esJ 
te  punto.  Imponente  espectáculo  fué  el  que  se  presentid 
cuando  todos  los^  navios  de  guerra  desfilaron  magestdosa'^ 
ttieMeá  bs  o^  d^  los  aiigdinos,  haciéndoles  presentir  eéft 
su  noble  adtitud  todo  el  peligto  que  corrían  por  baber  in^l^ 
tado^á  una  nación  tan  [)OderosacomoFrancia;  pero  estos;  ee*» 
gados  con  su  fanatismo,  mirabaá  ^on  indiferencia  aquel  te«-^ 
m^le  alarde  de  foerzas,  y  én  su  cd»stinada  ^orancia  ^rtta* 
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han  «Alá»  SidirAbd^Baman  é  leaalebi  sálvatátt.cokna  tan* 
tas  veces  lo  han  hecho  á  la  bien  guardaba  ÁrgeUEl  13 
por  la  tarde  echaba  la  flota  francesa  sus  anclas  en  la  playa 
de  StdUFemich.  Esta  bahía  se  habia  escogido  á  causa  der 
su  estemsion,  de  su  playa  baja  y  arenosa  que  es  de  fácU  ao* 
ceso,  y  de  estar  al  abrigo  de  los  vientos  del  Este  que  en  k)s 
meses  de  Julio  y  Agosto  reinan  casi  siempre  en  aquoUos 
sitios.    I 

Eseíd^Efirudj,  que  por  corrupción  Hamab  Sidi*Ferrai(^ 
toma  sa  nombre  de  un  sacerdote,  cuya  tumba  se  venera  en 
a^el  lugar )  y  es  un  promontorio  pequeño  que  ava«i^  cb 
el  mar  once  metros,  formando  la  punta  occidental  de  U 
roca'  en  que  está  resguardada  esta  ciudad.  Hállale  omdo  i 
la  costa  por  una  lengua  de  tierra ,  baja  y  cubierta  de  arena 
roijiaa'en  que  crecen  lentiscos,  arbustos  y  multitud  de 
piletas  rastreras:  su  anchura  varia  de  sei5  6  ocduxuratos 
metrosrde  manera  que  por  medio  de  una  bríochera.de  ceiH 
ca  de  mil  metros,  era  posible  aislar  Id  península  de*  la  tierra 
ñcmt  y  hacer  en  ella  una  plaza  de  syrmas  inexpu^Eiable.  Li) 
e]ttr8midad de  esta  lengua  de  tierra^  está  terminada. por 
un  banco  de  rocaa  en  forma  de  T »  que  se  prolonga  en  iskb 
tes  y  forma  en  la  costa-dos^abrigos  esoelentea«;Eii  lacúspin 
de  se  percibe  una  torre  blanca  llamada  por  los  marinos  .es- 
pañoles Torre  chica ,  un  minarete  y  algunas,  habitaciones 
que  rodean  la  tumba  del^santo^  En  la  parte  b^ja.de  la  roca 
hay  uní  jardín  i. un  poro  ^sombreado  por  una  magnífica  pal- 
mena^  y  pdr  áltimo>  una  batería  circular  con  doce  tiK>neras« 
Las  veat^j^  do  esta. posieion^ habían  determinado  al  oapitaBí 
der M^»f eros  Boutiiík  ^á  designaria  copio  la  mas  favorable  p^ra 
e)  deseoümrco ;  y  0I  americano  Shaler  en  su  escelen tti^obra 
aoiHre  la  Ai^elia ,  habia  confirmado  la  pfrfnion  del  cafítaa 
Boutin;  por  eso  hacia  ya  mucho  tiempo  que  se  había  itkci* 
didoque,  si  la  espedicion  se  verificaba ,  las  tropas  desefnn 
baroarian  en  Sidi**Ferruch.  Dos  bahías  se.estíendenácada 
\sni»4^  la  pe^psula,  una. ¡al  Este  y^ otra  alOe«Ae;  pet» 
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viehdo  el  admirante  que  el  viento  soplaba  áíA  Est6,  jQzgó 
que  había  que  desembarcar  en  la  occidental. 

Esperábase  una  vigorosa  resistencia ;  pero  sucedió  todo 
lo  contrario:  y  tai  fué  el  inconcebible  descuido  del  dey  ó  de 
sus  gefes  militares,  que  ni  aun  pensaron  en  establecer  bar 
tertas  por  algunos  puntos  de  Ja  costa ,  que  habiendo  dirigi- 
do bien  su  fuego,  hubiesen  hecho  un  daño  considerable  en 
et  momento  déla  concentración  de  la  íIota«  Se  reconoció 
que  la  Torre^hica  no  estaba  armada  y  que  los  cañones  es- 
taban groseramente  figurados  en  ella  por  medio  de  piezas 
de  madera.  Cuando  doblaron  la  punta  de  Sidi-Ferrucb ,  la 
batería  baja  presentó  sus  doce  troneras ;  pero  en  ellas  no 
babia  una  sola  boca  de  fuego ,  pues  ^1  comandante  de  Sidi* 
Femicb,  en  vez  de  disputar,  como  hubiera  podido  hacer, 
este  punto  importante^  se  contentó  con  establecer  al  lado 
de  allá  de  la  península  muchos  morteros  y  cañones  y  lan- 
zar á  la  flota  algunas  bombas  y  balas  mal  dirigidas,  que  no 
dieron  casi  á  nadie  y  que  solo  sirvieron  para  estropear  un 
poco  á  el  BresUno. 

El  almirante  Duperré  hizo  que  se  aproximase  rápida- 
mente á  la  playa  el  vapor  Nadador  que  presentó  sucesiva-i 
ttibnte  sus  dos  flancos  á  la  batería  turca,  y  rompió  el  fuego^ 
En*$eg(ifda,  la  escuadra  de  reserva  ^  que  botdeaba  espe^, 
rando  á  que  la  llamasen  las  senas  del  almirante,  viró  ^e 
bordo  y  se  preparó  al  combate*  A  los  últimos  rayos  del  sol 
calló  de  pronto  eVcañon  de  las  dunas  de  Sidi-Ferruch,  y  las 
malezas  en  que  poco  antes  se  veían  ondear  las  capas  de  lo^ 
ttircos  y  albornoces  de  los  árabes,  quedaron  desiertas:  des- 
pués se  destacó  sobre  las  cimas  del  Ailas  la  luna  en  su  ere- 
ciepte ,  ias  hogueras  de  los  vivaques  enemigos  brillaron  en 
medie  de  lo^  pinos  verdes  y  de  las  higueras  de  Berberíai 
los  iiarcos  encendieron  sus  fanales,  y  bien  pronto  rein<)  un 
sitenóio  fMdfundo  que  solo  interrumpia  ét  intérvabs  el  rpido 
délas  olas  y  el  grito  de  los  jaches.  ¡Estábase  en  visper^^ 
de  una  gran  jomada  h         i       ;         , 
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El  14  al  amanecerlos  navios  de  {la  segunda  dscnaditf 
que  tenían  á  bordo  la  primera  divisioa  del  ejercita,  se  for* 
marón  en  Hnea  paralela  á  la  ribera ;  la  pñmera  escuadra  y 
la  reserva  se  colocaron  detrás ,  y  el  convoy  y  la  flotilla  se 
agruparon  entre  las  escuadras  y  la  ribera.  A  la  señal  de  de* 
sembarcodada  por  el  navk)  almirante,  se  echaron  todas  las 
barcas  al  agua ,  ejecutándose  esta  naaniobra  sin  confusioo  y 
en  un  instante  se  <M)locaron  en  las  chalupas  la  primera  y  se* 
gunda división,  compuesta  de  v^títe  mil  hombres:  al  misr 
mo  tiempo  se  instalaban  en  barcas  dtes  piezas  de  ctimpafia 
y  una  batería  de  montaña ,  dispuestas  todas  para  colocarse 
en  batería  con  cuatro  ca&oneras:  les  ingenieros  embarcados 
en  seis  bateles  genoveses  ó  catalanes,  ocupaban  las  dos 
alas  de  la  flotilla.  Todos  eslos preparativos  se  efectuaron  eon 
una  precisión  admirable ;  el  barón  Hugon,  capitán  d^  navio, 
estaba  encargado  de  la  dirección  superior  del  desembarco: 
M.  Remquet  capitán  de  fhaigata  y  mayor  de  la  armada ,  tor 
nia  6  su  cargo  la  condoocíon  particular  de  la  primera  línea: 
M.  Salvy  capitán  de  fragata  y  segundo  del  navio  almirantOi 
estaba  encargado  de  la  segunda:  M.  Gasy  capitán  de  fragata, 
dirigía  la  tercera ;  y  la  coarta  estaba  á  las  óirdenes  d^ 
Mé'  Lefebre,  teniente  Ae  navio.  Cada  chalupa  remolcadora 
^taba  mandada  por  un  aspirante ,  y  cada  bote  que  trans^ 
portaba  tropas ,  montado  por  un  cadete  de  marina» 

Cuando  todo  estuvo  dispuesto,  loa  remolci^ores  lleva* 
ron  hacia  la  ribera  los  botes  cargados  de  soldados  y  Artille- 
ría ;  el  aspecto  de  estas  folanges  era  majestuoso  ^  pues  avao^ 
zaban lentamente  y  unidas,  observando  un  profundo  silesn 
ció  que  hadan  mas  solemne  todavía  los  ligeros  vapores  ^ue 
los  tx^deaban;  no  oyéndose  mas  que  el  cadencioso  nítido  que 
hacían  los  remos  al  azotar  las  olas;  y  bien  pronto  se  áHünf 
gnieron  áob  confíiisas  masas  que  se  perdían  en  medio  d^  la 
niebla.  €uando  llegó  la  flotilla  á  corta  distancia  de  tierra 
rompió  el  fuego  en  direcckxi  á  las  baterías  enemigas  y  ttooh 
tra  todos  los  accidei^tes  de  terreno  que  podían. favoreoar 
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una  enboscada,  aflipeaéodote  algunas  pm9^  d@  arPerfo^ 
e3bdi66  á  la  congreveí  despuito  loa  marino»^  ooa  ^  ,^igji)a 
hasta'  la  ointora  m  pusieron  á  tirar  delpa  botos  parabaaerlpa 
anoaüar  en  la  «arena;  fiero  ios  soldados  ioipaoieaiQs  por  Ua^^ 
gQjT  álaribei^  se  echaron  al  s^pia  en  cuando  pudierout  ha*- 
oeti>  BB  mojar  sus  cartuoheraa  ^  y  g^aeiaa  á  e$(a  lai^hl^ 
emidaíeion,  la  playa  se. emó  ea  un  momento  da  bayoneta^t 
Laa  breadas  ds  Aobard  y  Ponet/d^^  tforvan  fueron  la^  j^ir 
meras  qpa»  formaron  en  lípea»  al  mismo  ti^aapo  qi;e  do^  y^^ 
limtes  'maríaod,  ^on  gafe  de  la  gran  gavia  de  la  fragf^ta 
7!^w«  y  BruQoq  marinero  de  la:  Vi^my^eilsLmBfoik,  aja 
torce  de  ^iff'eritieb,  ia  escalaron,  y  enarbolaron  en  etta  el 
pabellón  francés,  fi^a  aecion  solemne  fué  aaludada.por  unór 
nimes  aclamaciones  del  ejército  y  por  el  cañón  de  la;  flota^ 
Bn  este  raome^ito  el  general  ^  gefe  y  su  estado  mayor 
abordaron  á  la  playa  argelina.  La  primera  divisioq,  una  ves 
formada,  ^e  diapuso  á> marchar  casi  iaopied/atameajte  contra 
las  dunas  ocupadas  por  los  ánábes,  cuya  artillerm  hm»  un 
fiíegabastaote  nutrido.  £1  enemigo  babia  tomado  &iera  fi^ 
la  península  una  poeicioQ  ^i^oídida  por  tres  batetíaa  esca- 
ladas ,  y  o^ntaba  de  siete  á  ocho  mil  hombres^ ,  ^a^i  to  • 
dos  árabes:  las  bocas  de  fuego  estaban  servidas  por  iurCQ9^- 
Díferir  el  ataque  hubiese  $ido  espoaer  al  ejército  á  pérdidas 
ceufflderabkB;  asi  qve  el  general  Berthenene  dié  órdea  4e 
ípm  abantasen  por  batallones  en.inasa>  y  yotviesw  sus  b^ 
tertas  hadh  la  izquierda  de  la.  posición  que  el  enemigo  o^Ur 
fiabarEl:  terreno  tenia  poitos  accidentes  >'  pero  las  graAde# 
maleaásde^qve  estaba  cubierto v  bacian^difioit  lamaroba; 
gineaib»^o^  el  ardimiento  de  los  soldados  franneses  triunfit^ 
de  estos  obstáculos,   pues  se  lanzaron  á  pteo  acelerado» 
arrollando  ante  sí  una  horda  de  ginetes  árabes  que  iAtc^ta? 
inm  «ponerse  á  sa  paso,  y  que  en  un  momento  se  bailaron  al 
fié  de  h)6  reductos.  Para  secundar  este  movimiento  el  almb 
rante  Duperré  mandó  que  se  atacase  á  las  baterías  enemi* 
-gas  eon  ia  artillería  délos  baarcos  de  vapor  Nad&doPY  ^ 
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finge,  €fúe  edtaban  en  la  bahía  del  Oeste,  y  con  te  derla 
corbeta  Bayonesn  y  de  los  bricks  la  Jugueionay  d  Á^takt, 
anclados  en  la  bahía  oríeatal.  Los  fuegos  combmado^  dé 
los  cinco  navios  que  partían  de  los  do^  lados  dé  la  peASnsii? 
la,  hicieron  grandes  estragos  en  las  filas  enenügas  y  espala 
cíeron  en  ellas  el  espanto.  Los  reductos  de  este  modo  ata- 
cados, fueron  rodeados  y  ganados  en  un  instante:  dos  jó* 
venes  oficiales»  Bourmont  yBessieres^  entraron  en  ellos  k)t 
primeros,  y  todos  los  hombres  que  ios  defeadiimí  horda 
confusa  é  indisciplinada,  se  retiraron  precipitadamente  y  en 
el  mayor  desorden.  Este  primer  triunfo  de  presagio  tan  fa- 
vorable y  que  tanta  confianza  inspiró  ¿  las  tropas  francesas 
solo  costó  una  centena  de  hombres  fuera  de  combate.  Los 
trofeos  de  esta  jomada  fueron  once  cañon^  y  dos  morteros 
ricamente  cincelados  que  babtan  pertenecido  al  ejército  de 
toarlos  V. 

Mientras  la  primfera  división  avanzaba  de  este  modo,  la 
segunda  efectuaba  su  desembarco  y  cada  brigada  iba  á  colo^ 
carse  isucesivamente  detrás  de  la  precedente ,  para  sostener 
á  la  división  empeñada  en  et  combate^  Gracias  á  te  ídfatiga- 
ble  actividad  que  desplegaron  ios  marinos ,  se  habiaü^iDeo- 
nido  en  la  penhisula,  dos  hors^ después  del  mediodía,  las 
tres  divisiones  de  infantería,  una  parte  de  zapadores  y  boni-  • 
beros,  toda  la  artillería  de  campaña,  gran  cantidad  de  vi- 
Teres  y  sesenta  y  cuatro  caballoSé  iMucho  a^tes  del  deaeqib- 
barco,  se  habia  coojcebido  el  proyecto  de  hacer  dé  Sidi^eiv 
ruchuna  plaza  de  depositó^ cerrada  por  el  lado  de  Üerraüon 
una  línea  continuando  fortificaciones  /y  el  geni^  y^ltzé  se 
puso  en  seguida  á  la  obra^  ocupando  dos  mil  qninimtós 
hombres  en  abrir  los  íbsos,  en  levantar  laS  paredes  y  en 
plantar  empalizadas. 

Después  de  haberse  apoda*ado  de  las  baterías  enemi- 
gas, la  pi^imera  división  tomó  porción  á4a  altura  de  la  ba- 
tería mas  lejaua  del  punto  de  desembarco ,  y  reoibftó  orden 
de  volver  las  piezas  contra  el  enemigo.  Su  izquierda  se^es- 
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UtfOMLBU  MI 

récte^nleoiDbiipá  <toidi^áftwT>de)fi«verd)cb'>U^ 

allá  ^l(lvancb<dé^lá9iQdiDa6;!mocv^^ 
ettikáítoT»déSícK4¡émich  y^sos  de^ieofieilcíasiih  "^I^  ^')i  i:!> 
!    >^Ia  |»6esffiD'&^éld«fifhrij  i^  aBáids.iiffiraaiis  (MM  ea 
itt;«rGarila8]ote  AljQA^G^t(Mlee9^era(«)igel6  de<]i]U) iieiMSMf 
toí«n)taády>pa(rtíbalai?  poriparteíjriéJpeí:^^  ;i|tie 

alrÜBÍaq  ái>la0ifUquiáB  :qilB3'eTK)iéffmi|iim^p(KtaniiliD^^ 
|iaraíataBt9iá)60i^naé;ii^  itempo^tadefe);  copaUiaiéiiAiite^aÁ 
eoimkMtnierdf!  auKMíbn^^  JaiflolaA/Rdiiaiaa^iy 

ain  liOBtraxlfciiíDÉ  ihtijf *cpie  atriÍKlmé€8|a^.ie)MApkla >icite«iio^ 
k>¡pooa:iieBirtpidi»(gii&,eBc^  itbmeAes/BÍ\ém^got 

kKPcmrvkmsm,  pUyaiqíar 'foien.^aaicbdáviioa  >de9fiQ9WJ^^ 
8antoa  reposan  en  una  gran  ssdaJ;¡éubfienldjOOrtrtiQb  (^p«áa 
ootágOBÉ)  >éalqi]e  ae^ieDetnaiéitrayégidé^rQb  sajabjVfdB  un 
fiátín  formádo^cqnirielévadíb  imiíw..  I^*iantanq«ie  eiMiieiriÉ 
aiolrostas,  jostá  artíbtieainiífce  liiioraÉtoda. :de>;madanaét;pn6e 
fifosaa;  fcrai  seditfUa  Qat6raemaQteicabfertald0)ian)ii<lQAO9^ 
ooiaí^iplate.'jitaaiiálotídri/Banderaa  1^^  d^ienfe» 

rohtesedklFefil  ./ofrenda  dai^fmuibfiM  p8regrMi^9v:^<^ 
las  paDedésideDia  laálar.  iBjt  g;eaeitat'hho¡paiStiQ(0ir>n9ÍÍ8^af 
neuteitódos'estds:  ób^s^fiy'  m  atojó^ik  iib!r€apiUa^  óitíDa 
pteqa!habíttdiie^:iy)eml^ríMre;maii^  eÁtobtaeer  ^m .  Mlégra» 
íolpavafitíNnunfane.toD  la^Atta^ili  '>>  <:^(>-'"in('|  mJ  '^1»  ^l<;,- 
't/  BK-a^upae6MtmbejáHJto'ifearioóeH^^ 
Afríoá^dairid4aato8háacÍQb6alidMr^  saiiteiiiiilaft^ 

poheroaqJej^.qilM  pies  da  iloíí:£motono80s^;aiMadQB>'fai^ 
lianya^l  téfritoríDfdd)  éBao|VfaitritaBÍAiee6aidatta>t^ 
eieotaibajo  eLfetnado«emiJnDfliand  dbiahaII,fyr(db6(Atan 
ddsffirtosiijMíai^é  iatsáteil  ¿Eetá  laíFjranckb'destinadaaaa^ 
«Q  A(F^i(i{|nHtr<(!l)gBivBeivde^e^  q.ti8  4a)fioeíedad)ail4 

feniáfliM?  iglerantari  an  aHaosus*  akaree  iél  fiíidtiMpgu^ 
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les  ígk)ria9^.de*lx;ipHaD|ivaíí^mal  h«llaitef^ 
tieiii6»y(teclafedd»ooiiO}faqaíriim         oqndretraaiirite 

oofitehas-bigai»  dolmÉaadoit  fratiQ^^  ctli^ 

dades  de  quersoloiiae^ata  minase  ¿ivrobvlBriátt: á  lyenuproÉiár^ 
86  áeátiro  de«tt9>tntá)allas  á'la;]bralt¡Uld9¿3enmá^crp8iUoel 
ístanor  del  pala  dé^dMnmossemejantésiiA  atapeUaB^Mehsá 
VÍ416  i<oiiiaiiB8<)iiya  des^^rifi^^  ha<pOBtadbi«fa/bútonÉf 
«y^párrúkiinó,'  ¿tendió ]á9t  coates  4»  ;tAfiricaf;iaÉ  pntejkkua 
faoy'iá)iPraiidiie:por:d  ^vsipoc;i^.dl  p6d0iiide)ati^oDi0taiaifii| 
tiempo  ióe  lAngibto!,  á  ioMnáfrseleci|aidü:  /iiaeabia8>  ipbUaoÍQ» 
<iM?  A  tod»  eMas  (K^gmi^  ^npargrirátéi  jtonrenír  íde 
iresp<nKlér;^hora(hliy  <fue  limitaraeá  rqpeiiriqúe-QDaíDQqiaÉ 
póderofi»,  y^capázáédornod^ir  Víémprendéi;  granaos  co^ 
)«eQba  deiabondar  ediAfrielai  :t.;^  -1.;  n-,  ;.-^."i^n  fn-ift]- 
'  La  piaya  de  fSktf-Ferrath>taai9om)3ría  ^y  fdesierla v:.ciíih)> 
bié  de>  aspecto  deadabl.  primer  diáy  despojase  tdetsnsi  náh)- 
c«8:af«uék) yse  Impbol^aaroñ  eafaaaasi  ;dl^f1fdl^je  ^vsd^estBUr 
dlefoA'laa  (ieiidaárv  laa  me^andasise  estabtocierQf  y^oada 
mt^Cib  admmisIratíToforBDU^  ÜH  cteitéldi^ 
pO]»&y6e<!X>ns|:rnypn»  h(H*q(»  fbaiia  él)aliÉieoto»déliejéfeito^ 
y  <x)6at  inaravílk)8ay\trésl  días  desdes  idel  desbmfaMeOi  Tei- 
oibiero&J6af8oláádo6<  pan  üerno  fiítnKcadel  ^eiit^Alricaii  Ea 
íñffxiM  y  se  e$table¿t6  «áai imprento >:  instramélitüt  indíapeíEif 
sable  dé  los  pueblos  civilizado^;.!  y^iancáipivimdlaffescjlaift 
procimadb'eporitiis  enrlostdiverso^  dúdeotos  {Usa^  éíi  Ar- 
^a^'Por' todobi laQ^néóbaimnia  i?;idaí.)yi..e^^ 
Cuarenta  bhtaltoaeffíséágitah  eh  este  eatt*pcho  efcpMOyrímj- 
pacfóQCeácofi  los  retraaos  qud/1os>detiéBeáJ€üréli  ilos  acem- 
to^  del  dlarrn  V  d  ruido  del  Aambor  se  meceiab  aljehaDo  de 
k)et&aidadtepl<!»  canuteros.  y>  herheroé  esfcabtecéDoáva-tá^ 
llerdSv'míeiitnsilB  que  las  oantíneraé  y.  vendedorés  proporción 
hafaiáitódodprbmioa^síde^oieiyabüDdattc^  L^bdasfW^ 
jtt9<fK;t(Mlávía  iio  seooBocifaía  ea  te' begeiid^/aiidMi'ya 
for^l;  oainpámo^to  "y t)03'  ofioíalbs  ^&igBiii]wos  iraniOLeÍBl- 
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■finoea  ÜHÉlari»  faH|f a^t»^  leal  viviMpiesyi  hrt /soariMs  d9 

fie^toIbnÉ|«é  (CblMD.^al.  veHhs-  <k^ila8/altara9'cbi>  Skli¿ 
Bifrnéh  éíiáéBde  ate|  aiár »!  ^qve ipare^iaiia  4iiáieanitibdadl 
^aM«;fleiiiqpQDte!dell8eb<Kde^^l^  '^hvhí  M/h'  v  '>n'(| 

•0.  Kl  45|^  ooiitibqóiel  dM0iQbMrt^!M.'in^^  traaladalíi^. 
doiá'JttontaíidiÍQfrk|SiCiiri3^^  jBuitiUedáfde'tíaiBpsMtiiválH 
g«iiarBiípn(yhsndeI^ti0Vi<d(ideÍ0^^  oah^ftlkisrftiMlQabliibd 
eoiisidesfaUerd^  átiiésiy^  párte/de^  ia  rplxmfaHn  Üái  xiwoffsU 
BoiMnh^trop^  deuiaipHmemiíjffiiüsioh  BúéfeehU  fin  fií^pj 
¥n9euéroé'lo8»éri4)e8>yllos«Qljpb(^  «totfaájañ 

bffp  6ií1a8>lDM£caQÍ0Qeá>  ^be^clebisii  ptkiorí  é.Sidi-Ferrvdil 
ailáUigo^  tédQ»tataqmiuUy.id(iiichis'K)úiiáftiJ^s^ 

aráBIat.:^ie^faDbáülélkqp(EjrDéíHdeseúBO  <iM;6eduDdai;Jai 

MirteDOKkttSídilígeoei^ievgefe^ty  )^^ 

nilUaftada^BQ  infaotcúiaviofrécióiilfl^dak'.  eloam^talMto 

con  tres  mil  hoiobresf^ide  nidrÍDa(^tu|il)OM|tkei^^ 

aee|A6  cealapBpwiramleatoiyiqiaeHaBtditqciá  Ho  fÉKohi  unas 

^1  IjBlilfttatiialÍD  «lufiol  eslabareUieifipoto;  cáte^^opoK) 
pot!bí  déspti6tr)8etvie|tKi  oaer  gotas  de  üa  tama&ycKtrBttdit 
iianoi'Prte;)íiBiióiiiBiK>;¿faal»taíQte  i  ftébnúnto  eoi;  las^.coiaaretti 
oqiMDiiefialéajéraiBe&aifrocndfsli^  de  áiwlteai^estad  'Vim 
lenta.  De  repente  se  levantéuqíikiipetBOBOryviflÉtotdelOeilei 
lá^alibót^MiVíse  o8(mi5etí6-/y>}o0^tflAído6'<iéklnieáeíi¿  su- 
eédíüMm  ^oon'  a^tantómi  npideivi  pitada  ctda :  xei-mmiitwáí 
biéoilas/Dérf^a».<  6fe  hadúai^uspeo^ 
€ral)aat^idob«b:ví6oiM^g^^  ^feeosar  ea>aii¡papQpia  scgooiiiadr) 
basT'tpdaftecharoa  Dtiniéiioohi^i  pec^  efitebanitaniMÉida 
ttiips^  de  otiwi  tpú^iéamasí  ftíigrp^  :choafarí  lia  gaiMonra 
4D%úéfla  cpie|i»tabtt>BiBy  {tráÉima  á  tiierra,'Á)A&bfadniifi:dada 
got)»eidé  Bia^'^efiieettia;  y^>aoMióíppr;perdérleUii8oa4PQr 
todM  lados,  reinaba  |a  talaáivivaianfeiedadv  puesiel^eiéfcilo 
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¡SS  LáMiMBJAU 

espedíoieiií  >d&  <Iái4o0  vy  i .  f c«t  jddttiio')  M I  j3^^ 
¿las:  (xice^  y  el  \áehtol  psü^ónáéi  N.  O.tai  Ej  dcDpfando^^toctoa 
lie»  «l«riM»^>La6  )maQtQl3ra8,man|idadi8  ptir  ebaUíiteitte  Dití 
perré  y  hábilmente  egeoutadds  |)OCifadéai  Jo^ioipuiQdaiBíliis^ 
siéMacba»  á  láfüotlav  siMd^ilmigraBdeieliiNÜgro^  qoé  lál  al- 
miranté.qsoiibió  ú^raUda^  j^ijeB)8yQ'itex]^pfealáA)fa«ineted^ 
itadéidosliMas  mélsk^BO  hiihieae^citepaiklkletil^ján  psvíM^ 
Despoes  del  meáro^dta  8d  yólviá'iá  cabrá ilá  pbij^iideulsaba^ 
j^ctoftsrjf  ia^báfaia  dejiibdapidiyii^Efcasi)  (|ifD  itnásportiimii 
á^tiefcrai,  oahalbs^^fcii^ra^y^ieájtHKaoibíaafl^^ 
briár^élí^erízQote  iftifáe^odf)  dfarí8Íoaviiklot(HEtr«9^  i|«d 
Hefiftfa»d>regiiBÍ9Dto:ddjodbaU^  itereaiáttte 

lie  b^ári^UeMfip'peroiel  toia^ndaí^ 
áí.^aoer  laiiito  inary-BBtaiíJQfiMklaijfQéíCipáQtóBá 
eiqbárgval  iap  ÜrofUis  fíraopesas  doatuviécoik  con  liÉMtttÉMt  adt 
iriirable  ^ir6(letidob'£rftai|ueÉdQ^ 
de8fe|Dtadata«fdÉh]d({]a8ívaiilBi]oaif^  'u:  <  (h.ú> 

-^    iDüDBMte  egtas  ptimteras^jpraadM^iiooiiaBgrfd» 
mente  á  asentar  el  campamento  y  átebncbírtr&o  i^doa  Imite* 
ottvqos^  mtio  hubO'<e9GáralmBiltt^  tiroteo  eüiiad  atiantadas; 
pérotteü'Ueifiorde  eBtas^iaooi&ijupa'sin  ÚDpóvtaadaihfttb^  ilgiif 
B68i«Boena$'ll«ftad  de 'ioferédi9>idif^[iaa 
tieneáider^ii.o(ri<MnÍDeál  atilde  o^icteeo^dMdebfats  prtott^ 
pawédeílGiiáBiioeseBteq'ArgBliaiyn;/  ti  ;r  •  >«  •     .,  .(l  .iJir*; 
-i*'-  iio»daigílalftisHe^deJki6ámbe^ák»osMtB^ 
k»^aaMose9;/de  manidniqaQeéstpa  tmíM  qaraiiviez' imia^^ 
60  tod^comÉÉaes^db  traddim^j<y>el.6telni^.i9;:t4)tov8^ 
plMéíoo^laa.cK|ibeza8  ik)»i^esgitaettli»aMldiidM4i^^ 
dafaiü (muertos^ ó  heiá^  padtjoftÉipo;  lMÍiEítaoe6e^p»ieA 
GOnUiaiio  llevaban  á  sto  (p^wtops  ambíriftittep  lostárab^^cp^ 
BOihabMdipüdido.recotíer  entila  f|iga(aua>GQflipaq[er0B^:^>j5yi 
«líttiairgo  86  liatiiMíesppraido  en  todasklas  ^Iribi»  síhiesfkcpB 
Mmovesi  aoevoa  MáenÍBrocidsíárád  ^éfilKoyespfedlielOMtíoi 
y^tfodbirap^esenta^ikgoUaodoés^ 
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86fipMMiB#  turfateiM0|ch6ÍÍ:íá4a8  iáiiaiizádiift^deiígeiuml 
Bbf1^i¿iriél*iiibi46iiHabícmio  «aávifa^.el'Qks^aoMdé  t;uft|bai 
biMl  herida -y^Uélrafito  asaspo  d^Jl0k>6ntoGfl666^&  ua 

bia  árieodido;'iBl>dot6t  páté^hdií  lé  M^ai  imi^add  ibatfcfPt 

prdMmíáiidDse^M|^€lkT6(ule0dod6iii^  ^mmi 

i'd(liiieléw!(^)Mtt|el6BocÉmont)oo4e  wiB^reiK^  pnp  lM4iilér- 
pretéft  l&  6spKodtoa»i^%Qtída)tid:69l»^)áfeb^ 
cfteite^ittíba^eü  tos  p^iesloé  grávetíieaatej^eiidoy  á!pi»IOfC^ 

>  j  '  Cqndttjftroii  •rwi«aB<hoecpft'del  jótbi»  l[etkfi>  yv«flüioQM(| 
kivdikg^éQft^€8i»pa  álasitiéraa'^^  eiipadred^ 

ngiii  >iQqmisla0  mlrail  w  •  ái  ^  h^'e^pa»  ása^urarse-cpie  i»a>isp 
ea|^iíá»ha>  n^  este  ébm  áñ\  alegría^  lleyalnura^tueeaiKieaM 
tofittáMÍ ule 'sa : padre!  á^«K{  U^H^B^iy  te  besaba  coa  éfiidk>ii% 
Guando  el  cheik  reconoció  la  gravedadde la/herid[av>laidk 
^ponqise  losdhijanodlnbian^jiugaebíiidispeiiaditetai^^ 
poMdloftr  4poi^.  Alá  eseliÉBíá  ^Bf^uida^i  qu8m)!fl«fc«ib'tal:^ 
»1o<[m)hÉboi)Bt€iéf7)díqtté  pectbi  «^jaos^peetÉ» 

í^mwiúmÉC^tmsvpofMhtíi  ^a'4ue>toiiufdadoiy;nplpQdaiiiD8 
»<dt^ii9tta*  etfHléuiibíiiiifde<)4ffaUGortar:uD^parf0idénlH^it^ 
^((tterpOiteiVorisaeálefi^O)  detícniatnoipQdéfaute  Üácevtdefiai» 
¿(fefiifiiigsttiá  VMbv'^DbBiAaihGtobídoiá  lo^  borres  eb.d^vci^ 
iTsbo^db'p^okmgártá  miaboev^rla.^  Lai<fffihiB(addeiaiKnii^ 
fué  respetada,  y  algunos  diasdr^pues^^ubip espiaba j  icigí 
bot^fiMes  «ttMtáíantoS'iosf^eptóraUesfttrrims^idel^ 

^ '  A'la  iittafi0ttid^ágniedb&«e  fire$Bat6  é  Im  avaniadad^otro 
ál*^[/betde.tekritaledad  comoi^l  priknero;)  perofUeiio4e*  faern 
y  ylt^'tcyíhivüá.  (Estaban  en  ayunas  ypáreoia  muif  fatigadd 
iflBliiii^.es  grábdé^déoía^icédá  lüomento.^tDódS  loha'queridb 
^6mptese  ^  ^«btadi'^  <Se  <to  p#e^ntór:do;qii6iliiiekia  ^ 
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ISé  UM 

4i|o;>  vféDgihqQ^  (TunplBr  una  fludkypidiviiia'^  quidmíiaMaf 
Mx»:  ^qestrcHgéfe;»»  En  seguid»  ie  piméotaroii  alg^wiaSf^ 
rarijas  j  uñones  <;tte  agdrró  y'(MWMá/OOa;aiádós.rtMíítad& 
tacado  m  ofidal  sufkenor  sil  boloülú  paterttfksel^khretíiMÓ 
eoü  ihdígDaékini  hacfendú'el  sgesM)  d6i*Qrh<tisJM^(iiiaa  áitti 
pnesttKádlaF  dméraí^iié  álitecUwrlef  P4)r^úl0fiiO:<tHi4iK>idd 
a¿(eT«^<génerat:eiiigBfei8e  esprosft  'siol  wateaitoja^tiiiipú 
cAanqiie  meuvea^t/ieáfcicLo  eún^^íb,ád^tmdo^Uis^ti^]i»i 
^sof  oheik  4&iiQá:lnliiiJiAiberosa  jy  .v^^Oíaqdi  YtrioAtoriM 
* wwte  (pajff  ver  diei  cercai  á'  loa  ieatra0fg;piX)$)-qtie t  ínmdaq 
ittueBlMl  piisi  y  cDQOo^sus  toiitímÍ6iiÉas¿relfii^U>  á  losititr* 
kddd^yiáhibes.»'  fil ^aiMeraLflelitiowipcmder qu^ 
e^a^i»eatqble(^'la  faflreiitre/  ílo&irabealyJI^ 

brarlos  del  yugo  de  los^tunk)6lqlle'loarI<)(M^illMga4:S^ 
preoíé>«a^isfi9chaeoD68(air0apBesla  J^  iiúadíó.que' puesto 
qbe  éra^así  eqMraba>;detfiriniiiaF(;bieB  prMto  é  w.ti^ 
que  «ratqse -oon*  loa  franceses:  despuaaipidió  vokoijseiQíitato 
lo»  siiyeet  «^Porqoéi  yo  uoisoy,  pdsioii&ro  vmas^o^idaeia  ó 
»4odoBlaaqueaelea¿eft;i¿ú4t^  pae^>be  Y^nído  tokulana4 
naeñte entre  voeotrdsk»  .'■«•■:<'  f  •  ■  "  i;i .  > 

IficíéMBle  presente  <pM>  su  tualtaile  iba  á  eif^oner  é 
gbftbdea  pel^^ros;  pero  estas  paiafaraa  naje  ibtíuttdami^ 
«Va  aoy  vieja  y  la  cónseriraekm  de;|iii  ^yida  niOi  ú&dit  impor* 
fe^tanoia'qlgaQac'r he  recibido  de*  loa  l^oafea^noageDeroaa 
ihó^tatídaMi  y  quiero  probarles  «uijíradiftasiOa. y  neoiiftítif 
•«ri^lai  VL  de  Bóarmont  couüiitíó  éii)dqaFl«fSHFtir;¡  pí^oa 
despuéa  sofáipa'que  habiáüddo  vendido» por  tM^émtH^ji 
(finenea  ée  hábia  confiado,  y  que  el d^  le:  bajbia  b^eÍK>.i90r* 
tar4ajQabe0a'ea^swpFese|ieia."  •.  -• .  -  u-  .•  ,;, -!,;-w>> /¡  -  •,{ 
.  iTÓdtoéstas^Meeoas  de  ab(E)e^e«tny^adjb4«Émr  d($^^ 
roÉ delU^ manera  la  iangina^^ion de >an  mtÁnpv^  fitaacés, 
qae»el mismo  diaeq  qne^et  apeianoaalía  del<tampflu>e«^ 
fóilgi^^Hruóysisio  de  nacímteatQ!,>  éd  otN>  .tií^03^'t^ywt^r# 
d6fpac^á>  de  Damasco^  y  qiie  hbbia:s^ídOtd^rBaqs  agM^ 
da  al  «^ladq  mayaviidekMejfilrQÍk)  eú  icaJídad  de  vktAffjfiftíifi^ 
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faM|}áffab6ftv(deliiiúbiQQíii»)(lDiq^  eUó&,Jb\habi«a[dQmihKi  «tta 

fitoii  el^apíitUiiideí  fiad-  tríbitíj,  piofifóilohis  ioomb  jeioieittjgd^ 
>«de0t«iffedo8idd^sifc'patHa^defiidbui^  rHayrqué  düíeit 
^|gañai4to^lfeftyfqaethaoenqiie;lú6:álralM^  éérneftioaasa^foD^ 
'>kD^<  bobi  uDsoIrob  íy  sínwn  á  k»  ioítereses  dé  Francia  \wáy 
9isáilmiwcm^Qm  qparescMnebiiYoestoljr'!  oriado  estüdii  ésmbtíi 

(IfMtrSibdurloSi^    >íi  íin\.  ^    .o-:   'if    i:i[iui[  r-fi  Míi[)  '>to^i  í)^  ;.  inI 

-fi'44-tf  Pomtí  dbdgraeiado!  )¡  estetis  ásBdv/ilfclirQipoodieron»  /tk) 

o  i^ri¿Ofld  importo»  ai  ésta  muénteos  aborrái  imUarts  db  $jok- 
i»idádcs'^Soy.vkjov;mi<vtda  ivfale^paco^  uUiOo»- 

^skm  itolpiigaríitíi;  deuda  árlaiJKiapUalam  ¡Brandáis  «o'qii^ 
9ífiigi(b^0r  jiéa.  k-edimos^e  pAocnotrádo  'prdteoqma,  slibpatfa  .y 
>if9Í8teD(riai  >  P^rtjkj^.para  cdoiplibaa  peligres^  iqiaioil  y  .dea- 
fiueé  seiBdpCíqile^u  cabeoca  había  taúmentádO'  el  náinero  de 
(las  jqiie:daiant6;¿l .  silk) .  de  ArgeU  iseiesf)^ 

db.'iaiKittfaabJ)  -'í"     '"   i     ')«;•      :  ,í,  t^l'WíI-' ■    fi.:  -.nní!  <.';íí;m;j 

-  Mifii^ílSMiq  liubo  tenpaatád  ¡y;  etí  deaetadifnxao  coittí- 
iuiiSpipem  ^eiaiisaidos  ^eerat^s  lli^gadosi  :al !  ckiartol^etiéraU 
tibvarba  Ja  jioticia'dfi.<|ue  Icsi  ai^KbO8n90.  «dbpdManvpara  Iti 
mañana  siguiente  á  un  ataque ftdeoUirotii  pu^iayiri^MM^jU 
apaijoMe  ioAcckm;  de  losfcsíiioeÉ^SiSi,  allaiedo^iqíK^aii  ri^ércí- 
to  les.inspirábftiy leaperabaní  pod^rloi^.  echar. al, ¡maiiéx^ 

hi*M|já-i:eoibifr:al'daemígoi  í-  ••'  u,  .^  n-.;-/íl-.;.'i '^¡íi^':  -ó!/ 
,  .  JlI  dí3tdncia  de  deiB^  kilóifteftrosl  >  poto;  mas  6  uceóos  .doi  )a 
península  de  Sidi-Ferrucb,  se  eleva  una  llanura  de  bastante 
estension  cubierta  de  una  vegetación  lozana,  y  en  la  cual 
s<^+felihéti'ihfléb(tó' manantiales  cü^^^  a^gtta*  ft>rmatf  uii*  ar- 
roA'Q  que.se  dirige  hacia  la  bahía  oriental.  Desde  tiempo  ín- 


Ájfefwpirifií,  (o?  pastores  grabes  hab^  ésqpgido  esta  e^écij^ 
de  oasis  para  establecer  en  él  sus  cabanas  duraote  el^^efi 
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U8  liNiAMSLIlU 

«Miinpdi/fiívtSQS'  Teeenooió'  el  C9pitm  iBoutli^  ésMífa^  f '  jM 

deja  espedioion  déiSSOí,  se  di6iá  *  ésto  misma  Ita^ttrá'^litle 

«e>la/'r60iiíeHi  idé  4m.  ¡fuena»  langeUnas^  ¡á  Imi  órdénmo^e 
{iMaim  ^(«gáidé  lod^gea^íxaroé  jf  f&mo  (leí  d6y.i'BI>i)6jfr4le 
Cohstanthífl^'dtde  Tiliety/e^ 

de>^»itreipm;^to»)Miider  la  prcns^hidiaide  <OrÉa<reeinpbii&- 
ba  á  su  gefe  que  no  podia  ir  por  razón  de  6Ur(ífedfeid;-y<en 
(fin^itniRobes  ^tbeiks'kabiteb  étih»  ordeñes ixNI> fomcio^fien- 
Zamun  (2)  se  hablan  reunido  con  1Ó9  contin^entesiidif  jbi|s 
♦riboái  -45^en  foefBte  -TOtínidas  sabíírn nS  ivqinte  y  bínee  ó 
^veinlj»  mil  hombres »  ^nchi^llPe^Imffl  tureps  de^U  iriíKtía 
de  Argelt»  Oromtiporteíd&^'áf^besiy'kia^^  naKm- 

taíát&4  «El-  c^mpo^de  |braiaí<*Agá'prcl9eittaba>  iatfenpa  dejaba 
media  tona)  apoTBodo^ su dénsotaa  extí^Mif^  tarreoteiqne 
8b  (X)OVierte  en  4ridi&nt<9m»pb  de^Ntebipestadií  O^lm  é&l^ 
íMaÉuf«  tentiiya  peodlente^stcttíte  lápida,  ^habiam  obnsUpeiidé 
los  argelinos  un  reducto  armado  con  piezas  da^^rt}e«io<:ealU 
hte¡yKmípbáoi^r  fliertSBslddgtapameotosi  poréhiriío^íánlas 
ÓQdalSHGBOvte^del  terreáo  :^iiié  ^pfetedian  á  este  redQqtoHuif- 
Jbian^loeapd^ltinitlares  dé'  C^isdcuiesi^rattesj  encargados  /efe 
inqi*i«kíiá1tt8iay2flnttada«'fr^^  ft.  '.    *•:• :':  -i^  -.¡r-  :m 

-i  )'v)La  dispo^dbn  del  ejérato  fi^áneéi  obenai  tanveMsjoBii^ 
«(ttizáBV'^piies  ffifub  al^  'firefiíeiitábati  fmictios'lmgeofi^'T^  <el 
^SñtQ  (l6»ib^lla  éMdI)a»demllasfedCi  le¡f(!m<de!fe'reserrai^(lM 
dos  primeras  divisiones,  protegidas  por 'dos  baterías  iqué  >€* 
dnebiigdbábia  abandonado* cJl  ííj  éstebaá  esstíalonadás  en 

.  ,.(1).,j  1^  l]asf^ri^^^si^^l\.^^^\e;f0^^^i^, ipi^tr<?^^pbre,^l  nivd 

del  mar.  .     -       ,     /^.    .,^' •  .  i  ,  ;. 

.  (í)    Ben-Zamun  antes  del  íl^em)iarcó  había  promeliop-aíaey 
llevadle  ci¿n(d  isétóñta  i^Wiiomfefes,'  y^sdlolí/bi'a  podfó^^ 
ae^édi^*  «toé IttiK  ^    -''^i'^-'  "•  '  í-'  ■'■  '  '■   ^  -'or;-';  «/-tq  m^,..,  --it 
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\m  terrenos  acoideDtadas  de  eoliAias  >  que  ^  estietíden  has- 
ta las  duoas de  SídUFerruch ,  aMes  de«  Ue^  á-  Mi  llanura 
de  Eetaueli*  La  tercera  división  estaba  en  segunda  linea  y 
ocupaba  un  antiguo  cementerio  llamado  Ftumtes  y  TfmbaÉ. 
Bl  plan  de  ataque  del  enemigo,  era  envolver  la  {¡gqnierda  del 
ejército  francés  y  separarla  de  la  península,  maniobraiido  en 
sur^guardia.  AI  mismo  tiempo  el  cañón  delreduiiita^ebia 
incomodar  al  centro,  y  el  bey  de  Constantina»  á  la  cabeza 
de  sus  tropa»/  tenia  orden  de  atacar  la  derecha ,  cokK^ndo 
asi  al  ejército  francés  entre  muchos  fuegos.  Bste  plaiv  esta- 
ba bien  concebido ;  mas  para  que  hubiese  tenido  bae»  éxl* 
to  se  hubieran  necesitado  gefes  mas  hábiles  que  los  qu<&  ha^ 
bia  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  argelinas. 

La  noche  fué  tranquila;  pero  al  amanecer  etnpezaron 
los  kabilas  á  coronar  las  alturas  de  Estaueli ;  después  tos  ^ 
radores  árabes  guiados  por  ginetes  turcos,  avanzaron  hada 
las  líneas  del  ejército  fi*ancés  y  finalmente  la  vanguardia 
xiel  bey  de  Constantina  atravesó  el  Madifíla  á  las  ouatro  de 
la  mañana ,  yendo  á  atacar  el  ala  derecha  del  ejércilo  fran- 
cé^é  Las  elevadas  colinas  de  la  orílfo^  izquierda  del  torreftte 
estaban  cubiertas  de  beduinos  que  bajaban  unidoí^  y  tumul- 
tuosos, haciendo  desaparecer  el  verdor  bajo  sus  capas  blan- 
cas ,  como  si  le  ocultase  una  espesa  capa  de  nieve.  E(  cuer- 
po de  los  genízaros,  mandado  por  el  mismo  Ibraim-Agá  ée 
ponía  á  su  vez  en  movimiento,  y  ejecutaba  una  evducion 
hacia  adelante. 

Al  cabo  de  un  cuarto  dé  hora  de  marcha,  empe- 
íz6  el  íliego  de  fusilería  y  se  esténdió  en  toda  la  longitud 
de  esta  inmensa  Knea :  tos  ginetes  árabes  que  habían  fran- 
queado' el  torrente  se  arrojaron  audazmente  cOn  la  lanza 
-enristre  sobre  las  trincheras  francesas;  pero  los  solda- 
dos los  recibieron  con  un  vigor  y  serenidad  admirables. 
En  vano  intentaban  esparcir  el  terror  dando  salvages 
gritos,  pues  kis  jóvenes  soldados  permanecían  quietos  y  les 
oponían  ^empre  con  buen  éidto  sus  terribles  bayonetas.  El 
Tomo  I.  60 
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KO  LA  ABlUCLlá. 

-general  Monde  d'User  babiá  designado  xmsí  poríciott  Javo- 
rabie  á  ios  oboses  de  montana  5  y  su  fú^^  acabó  ád  mtro* 
ducir  et  espanto  en  ios  ecemigOB ,  qve  huyeron  todoa  yoI* 
viendo  á  pasar  el  barranco  y  dejando  á  sjos  orillas  mas  de 
cien  cadáveres.  Los  soldados  franceses  no  dieroa  cuartel, 
pues  la  vista  de  k»  camar^das  que  babian  .sucumbido  y 
oilyos  cuerpos  estaban  horriblemente  mutüadod.les  exai^ie* 
raba  en  alio  grado. 

r  Sm embargo,  el  f^ego  de  fusilería  cooiinuaba  <^da  vea 
4iias  vivo,  y  el  canon  mezclaba  á.él  su  formidable  vo2.  La 
división  de.Loverdo,  vivamente  atacada  desde  el  principio 
de  la  jornada,  y  que  luchaba  con  la  noayor  parte  de  las 
fuerzas  argelinas,  hacia  entre  tanto  un  buen  destrozo:  el 
general  Berthezenq ,  á  su  vez,  se  mantenía  en  sus  posicio- 
nes y  rechazaba  todos  los  ataques.  En  el  estremo  izquier- 
do los  tiradores  del  general  Clouet  llevados  de  su  ardor 
y  habiendo  rechazado  con  demasiado  empeño  ál  enemigo, 
se  vieron  obligados  á  tomar  posición  en  las  alturas  <te 
4)ue  acababan  de  desalojar  á  los  árabes;  por  manera  que 
formaban  una  punta  saliente  en  el  ejército,  JBl  20  de  iíi|ea 
y  el  primer  batallón  del  28 ,  que  formaban  esta  brigada» 
recibieron  orden  de  situarse  á  algunos  cientos  de  metros  de^ 
Irás;  pero  antes  que  pudiesen  ejecutar  el  movimiento,  fué 
duramente  maltratada  la  brigada  por  los  fu^osdel  enemir 
go.  El  primer  batallón  del  28,  sufrj6  sobre  todogratides 
pérdidas,  y  su  bandera  acabó  á  manos  de  los  árabes.  Estos 
últimos  mostiraban  tanta  mas  audacia  cuanto  qoe  imagina- 
ban que  los  franceses  huiau  ante  ellos;  otra  circunstancia 
les  animaba  mas  todavía,  y  era  qae  los  soldada»rdel  28  ba- 
btiían  consumido  sus  cartuchos  y  estaban  demasiado  apreta- 
.  dos  en  aquella  confusión  para  poderse  servir  de  sus  bayone- 
,tas*  En  medio  de  e^te  peligro  extremo,  se.  oyó  al  coronel 
Mounier  que  gritaba  con  voz  vibrante.:  «j  E(ijos  mios,  á  la 
imiuleraii  Estas  mágicas  palabras  bastarcm  para  nehaccr^n 
qn  instante  el  batalloii,  y  loa  oficiales  y  soldados^soragru- 
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pái»6a  altededor^  la  bandera,  jurando  todos  dalvaria  ó 
morir.  Ya  hablan  pensado  en  enterrarla  en  la  arena,  doofdé 
qm^  los  hubiese  servido  de  sábana ,  cuando  la  llegada  del 
general  en  gefe  al  oam|X>  de  batalla,  decidió  un  ataque  que 
los  salvó.  El  general  Arcine  y  el  coronel  Lachan  á  te  cabe- 
za del  2&  de  línea ,  conlribuyeron  poderosamente  con  su 
valor  y  prontitud  á  libertar  al  28. 

£1  general  en  gefe,  al  ver  por  si  mismo  de  nn  lado  el 
btíen  estado  y  ardor  de  las  tropas  francesas  y  de  otro  la  h-*- 
reeohKíion  y  poca  perseverancia  del  enemigo*,  aunque  sa 
kitCTCion  no  era  contmuar  esta  acción ,  porque  no  estaba 
bastaofte  adelantado  el  desembarco  del  materia),  tomó  una 
síúüidí  reBolncíon;  se  colocó  á  la  cabeza  de  su  estado  mayor 
en  el  centro  de>  ejército  y  dio  la  señal  de  ataque.  En  este 
momento  llegaban  tres  regimientos  de  la  división  de  Escars 
á  aquel  terreno  tan  valientemente  disputado.  En  seguida 
que  la  cabeza  de  sus  columnas  apareció  é  la  altupa  de  tas 
demás  divisiones,  se  lanzaron  todas  las  tropas  á  paso  de 
cafga  y  á  los  gritos  de  \vim  el  rey!  llegando  á  sa  cohno  el 
entusiasmo  de  los  soldados. 

Bl  ejército  francés  incomodado  hasta  entoñoes  en  sos 
trucheras,  contenia  por  fin  al  enemigo*  en  campo  rasO;  y^ 
asi  I  con  cuanto  ardor  se  precipitó  sobre  aquellas  masas  con* 
ftisds!  Los  turcos  y  beduinos  perseguidos  á  la  bayoneta  se 
arremolinan,  titubean ,  son  desalojados  de  sus  posiciones  y 
puestos  en  completa  denota:  los  oboses  dirigidos  con  ma« 
rávillosfii  destreza ,  esparcen  el  espanto  donde  quiera  ^que  se 
pi^eBentan  grupos-numerosos.  Las*  baterías  argelinas  qqs  ti* 
roban  por  el  contrarío  sin  precisión,  no  prodocian- efecto 
alguno ;  y  iatun  cuando  hubiesen  estado  dirigidas  por  los  me* 
jores artilleros,  su  fuego  no  hubiera  desconcertado  á  tea 
tropas  por  la  regularidad  con  que  ejecutaban  sus  movimienh 
tos.  D^e  este  instante  comprendió  el  enemigo  su  debilidad 
y  sin  aperar  e\  choque  cpssñ  le  amenazaba ,  huyó  precipita* 
damenteá  su  campamento,  que  también  atravesó  sin  oui- 
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(}ar«edfl  defon^crlie*  {^a milicia  turca  w>  par^. hasta  <9l inte* 
ríar  jde  A^gel»  los  árabes  espantador  sa  agruparon  b^'p  las 
baterías  de  la  plaza,  y  si  se  hubiera  dejado  á  los  frai^ceses 
seguir  su  impulso  ^  hobiesea  entrado  en  la  ciudad  coQfuJidi* 
dos  con  el  enemigo.  x 

Todo  anunciaba  en  los  turcos  y  árabes  dfísd^  elprínci? 
pió  de  la  jornada  la  mayor  confianza.  Ibraim^Agá  se  había 
mostrado  á  sq  ejército  vestido  con  su  trage  mas  rico,  pro- 
metiendo á  todos  nn  botin  considerable  y  la  darrota  ww 
pleta  d^  los  cristiaoos.  En  su  campamento  estaba  todo  dis* 
putísto  para  festejar  y  recompensar  álos  genízaros  viqtorií^so^ 
t^oiendo  pretparadas  «abundantes  x)omída$  y  eocontrándose 
ea  las  tiendas  de  muchos  gafes,  considerables  sornas,  des* 
tinadas  sin  duda  á  premiar  los  altos  hechos  de  la  inveníáble 
milicia,  6  Á  pagar  las  cabezas  francesas  que  los  árabes  ofra^ 
cieseu  á  su  general  en  gefe.  En  medio  de  este  pánico  no 
pensaron  los  turcos  ni  an  llevarse  los  tesoros,  ni  aa, destruir 
sus  provisiones,  y  aun  abandonaron  los  bagagas. 

Las  divisiones  de  Berthezéne  y  Loverdo  se  establecieron 
en  el  campamento  de  los  árabes  y  las  tiendas  que  quedaban 
todavía  en  él  las  sirvieron  da  abrigo.  Muchas  de  ellas  y  en- 
tre otj^s  las  del  agá  y  del  bey  de  Oran  y  de  Gonstantioa^ 
eran  de.  notable  riqueza;  la  de  Ibraim  sobre  todo  Uam61a 
atencíoa  de  los  jóvenes  soldados  por  su  magniScencia,  y  al 
kjo  oriental  con  que  estaba  adornada*  El  interior  dividido 
ea  muíchos  departamentos,  estaba  forrado  de  tarciopeto  car- 
mesí guarnecido  de  franjas  y  bellotas  de  oro,  tapices  de 
Torquia  dagraa  belleza,  adornados  con  graciov^s  dibiijos, 
y  de  brillantes  y  variados  coloras,  ,cubrian  el  s^iek);  y.  la 
esencia  pura  de  la  rosa  y  jazmín  estaba  esparoida  oou  pro- 
fiAsion,  mientras  que  las  corrientes  de  aire  disiribuidas  con 
arte  mauíteman  una  Crescura  c<»istante.  Las  tiendas  de  los 
demás  gafes  no  eran  tan  ricas;  pero  si,  muy  nota  bies  por  la 
gran  variedad  de  sus  adornos  y  de  las  telas  con  que  estaban 
hechas^  El  campamento  de  Estaueli  contenía  ea  la  totalidad 
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á  los  torcoe  y  á.loa^fes  de  las  tribus,  pue«  lo$  árabeA  viva* 
q^^^abaa  en  al  oaojpo.  :   ..  . 

Hacia  m9s  de  un  mes  qm  d  ^reito  ae  ^imwtaba  sola 
oon  caroa .  salada;  de  manera  que  las  protiaiQoes  de,tqda 
espacie  qiie  encerraba  el  cauípameoio  de  Ibraio)  le^  propoiS 
GÍQo/k  diversión  ^radabla  y  útU.  La  tomada  los  oamelto» 
Uead  sobre  lodo  de  alegría  á  los  soldados,  pues  desde  el 
priacipio  de  la  campana  fueisoa  estos  cuadrúpedos,  el  obgeto 
de  sus  obanzas  y  codjoia.  Se  los  rep^eron  porque  se  x^reyó 
que  los  sei^virían  de  gran  auxilio  para  el  trasporte  de  los 
bagajes;  pero  esta  esperanza  fué  vana  pues-como  eranie^ra-! 
ftos.  al  modo  decoi^lwir  y  cuidar  aqueles  esoelealeB  afúma- 
les d^  callea,  no  pudieron,  servirse  >ide  ellosr  los  pegabao 
esoesivamente  creyendo»  por  este  medio,  ok^garlos  á  abe* 
eer;  pero  los  pobres  animales  acostumbrados  á-que  lo6  oon- 
dugesen  con  duli^u^a,  se  agachaban  y  se  dejaban  despedazar^ 
á  ^Ipes;  de  mwera  que  se  vieron  obfigados  á  abando* 
narlosu     . 

La/ batalla  de  EstaueU  es,  sm  contradiocíoo»  de  las  mas 
brillantes  y  decisivas  que  los  ejércitos  franceses  han  dado 
después  de  las  grandt^  bataUas  de  Napoleón^  pué&  abría  el 
pa434  los. frauceses,  aseguraba,  por  decirlo  así^  el  .éxito  de 
la  espedicioa,  iospiraba  áJos  soldadosunailinailada  confianza 
y  los  daba  un.  inmenso  ascendiente  sobre  el  espíritu  de  los 
árabes*  Todas  <?stas  ventajas  costaron  solo  siete  oficiales  y 
quinientos  hoeabres  muertos  ó  bevidoé.  u 

.  Quando  lleg6  á  Argel  la  primera  noticia  dé^^sta  espantóte 
derrota,  el  populacho  indignado  fué  gritando  á  asaltarlas 
puertas  de  la  Kasbah  pidiendo  la  deposición,  muerte  y  su- 
plioio  del  deyv  pues  bacía  responsable  al  gefe  del  odjak  del 
desastre  de  lá  jornada.  Al  mismo  tiempo  multitud  de  genl-^ 
«aros  desembocando  por  las  callejuelas  cercanas  á  la  Kasbah , 
cargados  con  cabezas  y  uniformes  de  soWados  franceses, 
iban  á  pedir  el  precio  desús  trofeos»  Pero  las  puertas  de  la 
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Kádüftb  (1)  DO  se  abríei^D  á  lod  amotinados  tá  á  lod  fiftteos 
vaKeotes  y  úatcamentese  introdujo  á  Ibraim^Agá.  Este  fué 
el  que  aoonsejó  al  pacha  que  dejase  desembarcar  á  los  ft*attr 
ceses  «con  objeto  de  que  ninguno  de  ellos  volviese  á  su 
patria».  Una  relación  dirigida  por  ^1  á  su  su^ro,  que  se 
halló  eDtre  los  papeles  del  último,  atestigua  esta  imladrona- 
da.  *  Yo  creo  (pie  quieren  estos  infelices,  escribía,  atacamos 
»poi'  tierra,  pero  si  desembarcan  perecerán  todos.»  Sinen^ 
bargoeste  feroz  esterminador*  ^  presealaba  con  la  cabe^ 
bsya  y  el  rubor  en  el  rostro  á  dar  cuenta  de  su  derrota.  Llegó 
ante  ^  dey  con  el  aire  turbado  é  inquieto  de  un  criminal  que 
comparece  ante  su  juez« 

'  >  Y  bien!  esclamó  Hoss^n,  con  una  voz  que  temblaba 
>de  cólera,  en  cuanto  percibió  á  su  yerno;  ¿  qué  noticias 
»trae  nuestro  invencible agá?  Los  franceses  sin  duda,  habrán 
» vuelto  á  sos  navios  á  menos  que  no  los  hayas  precipítacb 
•en  el'Oiar,  como  tantas  veces  nos  has  prometido.  Será  bas- 
>tánte> ancha  la  Kasbah,  para  contener  sus  despojos,  y  los 
» baños  bastante  grandes  para  encerar  á  todos  los  esclavos. » 
Aterrado  con  esta  profunda  ironía,  guardó  el  Agá  un 
profundo  silencio. 

---» ¡Habla  puesl  habla,  le  decía  el  pacha:  ¿Es  v^ad  que 
>mi  yerno,  elgeneralísimo  de  nuestra  santa  milicia  ha  huido 
» vergonzosamente  ante  ese  ejército  de  infieles?» 

— iiY  que  querías  que  hiciese?  respondió  al  fin  el  agá 
»hactoiido  un  esfuerzo.  Tres  veces  me  he  precipitado  con 
» furia,  sobre  esos  malditos  cristianos,  y  siempre  han  estado 
»ipmesr  ¡Bor  Alál  ó  un  poderoso  genio  los  protege  ó  estaban 
»atddosunos  &otix)s.»  (2) 


(1)  El  dey  de  Argel,  al  principio  de  la  campana,  había  amineiado 
que  darla  cinco  piastras  por  cada  cabeza  de  francés  que  le  llevasen 

(2)  En  efecto  el  aspecto  de  las  líneas  francesas,  siempre  com- 
pactas^ y  que  DO  podian  romper,  ni  el  ftiego  de  los  tiradores  ni  las 
carcas  d<a  cabullería,  hi^so  decir  á  los  érabesgue  el  svil^n  de  Frau-r 
da  habla  encadenado  á  sus  soldados:  para  impedir  que  huyesen. 
El  dey  -participaba  también  de  esta  creencia. 
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^  fil  fiMTor  del  dey ,  conceiitrade  basta  entonces,  lejos  (fe 
apatiguarse  con  esta  escusa,  estalló  e(i  terribles  ifúnria^.  '. 
.  .  .»íPera  esclavo^  poltrón!  esclamó  con  rabia  lanzándose 
,«al  agá  y  escupiéndole  en  la  cara,  vete,  sal  de.Boi  presencia 
3ipÍ8QrabIe.  $i  no  fueses  esposo  de  mi  bjja  te  haría  aborcs^ 
>én  segttid4t,ft  Ibraim  aterrado  se  inclinó  respetuosamente 
y^lu^4  ocultar,  su  Avergüenza  al  fondo  de  su  ciudad  morisca 
dovHle  no  <ta4*dó  en  recibir  la  noticia  del  perdón  obtenido  por 
Ntfance^kHi  de,  su  mujer»  tan  influyente  en  elónimo  deJ  doy» 
Los  franceses,  dueños  de  la  posición  de>EstaueUi  se 
af^resuraro^  á  forüfícarla.  £1  general  la  Hidte  había  resulto 
concentrar  en  este  punto  todo  el  material  de  sitio  necesario 
pa^  el  ataque  del  fuerte  del  emperador,  por  lo  cual  abrió 
un  espacioso  ^camino  que  uniese  el  nuevo  campamento  á  la 
peninsula.  de  Sidi-Ferfuch:  algunas  trincheras  y  reducios 
colocados  á  cortas  distancias  protegieron  á  la  vez  el  camino 
y  la  estación:  en  ñn  un  telégrafo  que  correspondía  Qon  Sidi* 
Ferruch  y  el  navio  la  Proaen;:^  completó  la  toma  de  pensión 
do  los  franceses.  La  falta  de  material  de  sitio,  de  caballería 
y^  de  caballo^  de  tiro,  imponía  al  general  en  gefe  la  mayor 
circunspección:  pues  al  penetrar  en  el  pais  3in  cabftÚeda  ni 
medios  de  trasporte,  temía  que  se  cortasen  las  comnnicaciQ- 
nes  con  la  península,  y  que  el  e^iército  se  viera  espuesto  á 
carecer  de  víveres  y  municiones, 

.  £1  22  de  Junio  se  hallaban  reunidos  en  la  península  la 
a,rtilleria  de  sitio  y  todo  lo  que  había  euibarcado.en  la  pri- 
mera y  segunda  sección  del  convoy,  como  también  tres 
escuadrones  de  caballería;  y  el  2o  se  dístviguia  ya  la  tercera 
^sección  que  llevaba  los  caballos  de  parque.  Pero  una  brisa 
4e  Oeste  y  la  corriente  que  constantemente  reina  en  aquella 
cosita  con  la  misma  dirección,  la  había  echado  al  £ste  y  la 
mantenía  á  nueve  leguas  del  puerto.  , 

Semejantes  retrasos  dieron  nuevo  valor  á  los  árabes,  é 
Ibraim-Agá,  que  á  p^ar  de  su  derrota  había  conserv^ado.el 
mando  en  gi^fe  de  las  fuerza» ai^Iinas>  se  puspa  btcabesia 
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dé  \M  <ropá8  régülafeft,  reanima  los  bedtfiwos;  que  deepues 
de  la  batalla  de  Bstaueli  se  bablafi  dispersado;  ysedtepuso 
otra /Vez  á  toroar  la  ofeDsivd.  Durante  aigunos  dias  solo  hubo 
continuos  tiroteos  y  escaramuzas  que  fatigaban  en  eslremo 
ár  los  franceses;  pero  al  fin  el  94  por  la  mañana  se  tío  á  los 
turcos  en  námeru  de  ocho  mil,  y  escoltados  con  iá^merables 
bandas  de  beduinos;  coronar  tas  colinas  qno  terminan  pot 
el  Este  la  }ian«n*a  de  Estaoeli,  y  después  baj  ir  en* buen  orden 
presentando  una  linea  de  batalla  muy  estensa.  Efir  cnanto 
empezaron  los  primeros  fuegos  de  las  avanzadas,  quiso  el 
general  en  gefe  hacer  cesar  ^ta  clase  de  combate  en  cpie 
sus  pérdidas  igualaban  sino  escediaií  á  las  del  enemigo;  y 
mandó  al  general  Berthezéne  que  se  dirigiese  con  sus  tres 
brigadas  y  una  batería  de  campaña  al  camino  de  Argel.  Al 
general  Damtremont  se  le  confió  el  ataque  de  la  derecha  y 
el  general  Loverdo  quedó  en  el  campamento  con  las  briga» 
das,  s^unda  y  tercera  -de  su  división. 

En  cuanto  los  batallones  franceses  fornmdos  en  columna 
desembocaron  en  la  llanura,  los  enemigos  huyeron  por  todos 
lados  y  solo  algunos  grupos  de  caballería  que  se  hallaban 
en  las  alas  intentaron  romper  las  líneas:  pero  él  general  Dam- 
remont  creyó  por  un  mstante  at  vierlos  reunirse^  que  sn 
derecha  estaba  seriamente  amenazada,'  y  para  resistir  el 
choque  formó  al  6."*  de  línea  en  cuadros  por  batallones.  Enton- 
ces te' caballería  árabe  perdiendo  la  esperanza  de  poderlos 
deshacer,  se  dirigió  al  campamento  que  creía  estaba  sin 
tropa;  pero  el  buen  continente  de  la  brigada  Monck  dUíer 
y  las  buenas  disposiciones  de  su  gefe  la  hicieron  abandonar 
todo  proyecto  de  ataque  y  se  alejó;  Sin  embaído,  como  esta 
caballería  pertenecía  á  las  tribus  inmediatas,  quedó  á  la  vista 
constantemente  y  pronta  á  echarse  encima  al  menor  des- 
cuido. El  general  Damremont  conoció  bien  pronto  que  no 
habia  que  tiemer  nada  de  semejantes  enemigos  y  siguió  el 
movimiento  de  la  división  Berthezéne.  El  pais  que  atrave- 
«rbttpi^imero  las  cuatro  brigadas,  estaba  descubierto  y  poco 
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accidentado^  Despoes  de  unahora  de  marcha^  la  primera 
brigada  atravesó  sacesíyamento  dos  pequeñas  oorrién^ 
tes  que  se  dirigen  ai  Norte,  reeniéndose  á  ia  izquierda 
del  camino  y  desemix>cando  en  h  bahía  oriental  de  Sidi-* 
Ferruch,  cerca  de  media  legua  de  la  embocadura  del  arroyo 
de  Estaueii.  A  orillas  de  la  primera  corriente  se  haUan  dos 
ó  tres  casas  caá  arruinadas  y  chozas  construidas  con  piedra 
y  tierra  gredosa,  á  la  sombra  de  algunos  árboles:  este  es 
el  preslazgo  de  Sidí-Kalef  que  dio  despues^  su  aombreé  I» 
segunda  batalb  de  las  victoriosas  tropas  francesa&en^ArgeUai 
Los  árabes,  ocultos  en  sus  arboledas  bacian  un  niego  muy 
vivo;  pero  en  cuanto  los  franceses'  lograban  atacarlos  á  la 
bayoneta^  los  desalojaban  casi  sin- rbsistencia.  Su  fuga,-  á 
través  de  los  vergeles,  fué  tan  rápida  que, la  caballería  man 
dada  por  el  coronel  Bon teños  Dubarry,  qne  cargaba  por  re^ 
primera,  no  pudo  alcanzarlos. 

Sin  embargo  por  la  tarde  el  ejército  argdino,  al  mando 
del  bey  de  Títtery)  logró  reunirse  en  una  llanura  cuyo  accfesó 
estaba  defendido  por  un  barranco  llamado  Beleschedere:  Él 
camino  de  Argel,  resto  de  la  antigua  via  lomana  pasa  muy 
cerca  de  él.  El  general  en  gefe  no  titubeó  un  momento  édí 
dar  la  orden  de  apoderarse  de  esta  posición.  *Avan2ar  e^ 
•ejército,  decía,  es  aumentar  las  dificultades  del  servicio 
»de  trasportes,  ahora  que  no  tenemos  carretas  hi  bestias  dé 
•  carga.»  Pero  otra  consideración  le  decidió,  pues  era  vero* 
stnoil  que  atacando  bruscamente  al  enemigo,  batido  y. desa- 
nimado desde  ol  principio  de  la  jomada,  cederfa  sin  mucha 
resistencia  el  terreno  cubierto  que  tenian  que  franqueeir;  y 
si,  poi^el  contrarió  de  le  dejaba  establecer  en  él/ era  de  teiner 
que  le  defendiese  palmo  á  pahnQ,  ó  hiciese  comjirar  caif* 
e&ta  tardía  ventaja. 

Asi  pueé  la  primera  división  avanzó.  Los  tiradores  ene- 
migos, aunque  protegidos  por  ia  altura  y  por  el  espesor  de 
los  setos,  se  replegaban  al  grueso  de  sus  gentes,  en  cuanto; 
badián  la  primer  descai^a;^  pero  la  artillería  franela  que 
Tomo  L  01 
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había  vencido  con  maravillosa  rapidez  todas  tes  difiooUades 
del  terreno,  se  puso  en  batería  y  algunos  obuseft  bien  diri* 
gidos  bastaron  para  (bspersar  las  masas  que  intentaban 
mantenerse  en  la  altura.  Las  tres  brigadas  del  general  Ber* 
thezéne  no  hicieron  alto  hasta  que  llegaron  al  limite  de  los 
vergeies;  distando  entonces  del  fuerte  del  Emp^ador  nada 
mas  que  6000  metros.  En  el  momento  en  que  el  estado 
mayor  llegaba  á  la  cúspide  de  la  meseta,  se  ojó  una  fuerte 
detonación  y  la  división  se  vio  envuelta  en  una  espesa  nube 
que  la  cubrió  de  arena:  ae  hubiera  dicho  qi^e  era  lá  erup- 
ción de  un  volcan;  mas  era  la  esplosion  de  un  depósito  de 
pólvora  que  acababan  de  prender  los  árabes»  temiendo  que 
cayese  en  poder  de  los  franceses.  La  brigada  Darntemont 
que  había  tenido  que  atravesar  un  terreno  uHmtuoso  cortado 
por  profundos  barrancos^  no  alcanzó  al  cuerpo  prindpal 
hasta  el  fin  del  dia. 

.  Con  esta  nueva  victoria  ganaron  los  franceses  dos  leguas 
de  terrena  y  solo  les  costó  un  corto  número  de  hombrea: 
»Uq  solo  oficial,  decía  el  general  en  gefe,  en  su  relación: 
«ha  sido  herido  peligrosamente  en  esta  jomada;  y  esel  aegun-> 
^do  de  ios  cuatro  hijos  que  me  han  seguido  á  África.  Tengo 
«esperanza  de  que  vivirá  para  servir  con  abnegación  al  rey 
vy  á  la  patria^»  ¡Mas  ay!  no  sucedió  así  el  joven  Amadeo 
de.Bourmont,  teniente  del  38  de  linea  habia  recibido!  ana 
hepida  mortal  al  cai^ar  á  los  árabes  en  medio  de  los  ver- 
gales  |)róximos  á  Sidi-Kalef  y  trasportado  á  los  hospitales 
ambulantes  á^  Sidi-Ferrucb  murió  á  la  mañana  siguiente  de 
la  toma  de  Argel. 

El  a^cto  del  país  que  iba  descubriendo  el  ^ército  se- 
gún avanzaba ,  en  nada  se  pareda  al  que  vio  en  un  princi- 
pio. No  eran  ya ,  como  en  Sidi-Ferruch  y  en  Estawli,  tier-* 
raQ  incultas  y  sin  casas,  sino  que  estaba  el  suelacubierto  de 
olivos i  higueras  y  frutales  de  todps  clases;  los  naranjos,  e^, 
paarcáan  por  la. atmósfera  el  perfume  su¿ive  de  sus  flore&; 
lindos  paaaríos^  defendidos  por  el  v^e  fqlb^'  contra  Í9S¡ 
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abrasadores  rayos  dd  sol,  ofreciao  acá  y  allá,  eacatUado^^ 
res  sitios  de  desoanso ;  así  fué,  que  los  oficiales  y  soldados, 
luego  que  cesó  el  combate ,  se  dieron  á  visitar  las  cercauias 

\  del  campo;  pero  un  enemigo  implacable  espiaba  todos  sus 
Hiovimientos  y  al  volver  de  una  senda ,  ó  desde  el  centro  de 

juQ  bosque  de  naranjos ,  salia  á  lo  mejor  una  bala  asesina 
que  hacia  arrepentir  al  esplorador  de  su  imprudente  curiosi- 
dad. En  et  número  de  victimas  que  sucumbieron  á  tan  co« 
barde  alevosía,  se  contó  un  joven  oñcial  de  artilleros,  Ha** 
mado  Amorps,  hijo  del  fundador  de  los  establecimientos 
gimnástioos  en  Francia.  Paseábase  á  muy  corta  distancia 
del  campo  con  m  amigo,  empleado  en  provisiones,  cuando 
te  vio  repentinamente  atacado  por  un  grupo  de  árabes;  el 
comisionado  de  víveres  se  metió  por  las  malezas  y  pudo  así 
escapar  de  la  muerte ;  el  teniente  Amoros  por  el  contrario, 
quiso  resistir  á  los  qile  aoometian :  }  valor  inútil  I  Los  árabes 
le  cercan,  le  acosan  por  todos  lados,  le  destrozan  con  sus 
puñales,  hasta  que  en  fín,  uno  de  ellos,  trayéndole  de  los 
cabelloaháciaelpomo  desu  silla,  le  cortó  la  cabeza.  Un 
momento  después,  y  en  el  mismo  paraje ,  sufrían  igual  suer-* 
te  dos  soldados  artilleros;  cuatro  gendarmes  se  encontraron 
también  sin  cabe^,  y  el  barón  Hugon,  y  M.  Yillaret-Jo- 
yevse,  solo  debieron  su  salvación  á  la  ligereza  de  sus  ca* 
baUos. 

En  tanto  que  el  ejército  combatía  y  avanzaba  kácia  el 
interior,  oesaron  los  vientos  de  Qeste,  que  detenían  i  lo 
lejos  el  convoy  quo  salid  de  Palma.  Dióse  vista  á  la  «soua^ 
dra  en  Sidí-Ferruch  el  dia  24  y  el  23  empezó  el  desemliar^ 
co.  A  pesar  de  algunos  golpes  de  viento  del  Oeate  que 
tntnbaron  varios  buques,  el  28  habia  terminado  aquella  di<* 
fícil  operación;  los  caballos  de  artillería,  los  cajones,  las 
municiones  de  sitio ,  todo  se  hallaba  ya  en  tierra ;  y  asi  no 
habia  motivo  que  pudiese  retardar  la  marcha  sobre  Ai^el 
ni  las  obras  del  sitio.  La  peninsida  de  Sidi-Ferruch ,  verda*» 
dero  arsenal  del  «¡jército  franco,  estaba    polutamente 
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dtriucherada.  Separábala  del  coDtÍQente  uoa  Itnea  de  ferti- 
ficacion,  armada  con  2  i-  cañones  y  la  ponía  en  estado  <te 
desafiar  á  todas  las  fuerzas  de  la  regencia.  Mil  quinientos 
bombres  de  marina,  un  batallooT de  infantería  y  varios  des- 
tacamentos de  artilleros  é  ingenieros ,  formaban  la  guarni- 
ción de  aquella  importante  plaza  de  armas.  La  comunica^ 
cion  establecida  en  un  principio  desde  Stdi-Ferruch  á  B&- 
taueli,  se  estendió  basta  Sidi*Abderraman  ó  Fuente-Capilla, 
en  los  confines  de  los  primeros  escalones  del  monte  Buclja-» 
reah »  en  el  cual  fijaron  las  tropas  francesas  su  gampáni^ito 
después  de  la  batalla  de  Sidi-Kalef.  Toda  esta  línea  de  co- 
municación se  fortificó  con  ocho  reductos  que  servían  para 
proteger  á  los  convoyes  contra  los  ataques  de  los  árabes.  No 
faltaba  pues,  sino  hacer  que  llegase  la  artillería  de  batir ,  y 
acometer  la  plaza.  Hé  aquí  cual  fué  la  situación  de  las  tro* 
pasturante  los  cuatro  dias  del  desembarque» 

En  frente  de  la  llanura  que  ocupaba  el  ejército  francés, 
estaba  uno  de  los  contrafuertes  de  Budjareah  ^  en  ^  cual 
concentt^aron  los  argelinos  todas  sus  fuerzas  después  de  la 
batalla  de  Sidi-Kalef,  apoyándolas  con  muchjis  bocas  de 
fuego  de  grueso  calibre.  Desde  aquel  punto  enviaban  con- 
tra la  línea  francesa  ,* nubes  de  tiradores,  que  aprovechando 
los  barrancos  y  ondulaciones  del  terreno,  la  causaban  terri- 
ble daño  con  sus  disparos  de  emboscada.  Era  imposible  po- 
ner en  movimiento  el  menor  destacamento,  sin  que  en  el 
acto  se  viese  envuelto  por  los  beduinos,  y  maltratado  y 
diezmado  por  su  mosquetería;  por  otra  parte,  el  retraso  en 
el  desembarque  de  material ,  ocasionado  por  -el  mal  tiempo, 
obligaba  á  los  franceses  á  permanecer  en  la  inajeck)n:  Los 
regimientos  17  y  30  de  línea,  fueron  particularmente  los 
que  mas  estragos  tuvieron  en  esta  guerra  de  avanzadas. 

Los  dias  i5  al  28  se  consumieron  en  rechazar  estas  mi- 
serables escaramuzas ;  mil  setecientos  hombres  quedaron 
fuera  de  combate  desde  que  se  abrió  la  campaíla ,  y  en  su 
número,  adeqias  de  ios  oficiales  que  se  han  citado  antes^ 
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se  CQQtabat)  M.  Borne,  gefe  de  esouadroD ,  a]n]d0ftte.del 
duque  de  Esoars;  los  capitaoes  RacbepeUe  y  Ltíoogea, 
del  9  de  Unea ,  locados  ambüs  de  bala  ea  la  frente,  y  en  fio 
el  joven  teniente  Bigot  de  iMorogues,  herido  de  bala  en  el 
cuello  al  tiempo  de  apoderarse  de  una  bandera  enemiga; 
Estas  bajas  y  los  enfermos  que  se  encontraban  en  los  hos- 
pitales ambulantes,  hicieron  sentir  al  general  en  gefe  la  ne* 
eesidad  de  llamar  á  la  cuarta  división  del  ejércálo  que  pert 
maaeda  de  reselra  en  Toion.  Dióse  pues  la  orden;  p^po  tos 
tríonibs  ulteriores  de  la  campaña,  tan  rápidos  como  decilsir 
vos,  vinieron  á  hacer  inútil  semejaiute  ppecaucion.^ 

Durante  la  jon^ada  del  28^  se  renovó  el  fuego  en  todo 
el  frente  de  la  linea ,  siendo  la  causa  de  este  ata<)ue  un  mo^ 
vimiento' efectuada  por  \ei  división  dtí:  duque  de  Eécars^ 
pera  colocarse  en  ^primer  térmiiMX  El  batallón  2i.^de  ligeros 
uno  de  los  que  componían  >el  primer  régiimento  de  marcha, 
(división  Berthezéne),  estaba  acampado  á  la  estremaiderer 
cha  de  Fuente<lapiUa ;  ddante  de  él  en  dirección  ttfmbien^á 
\a  derecha,  presentaba  el  terreno. muchos  accidentes ,  y  el 
eitíemi^  \e  atravesó  El .  batallón ,  sorprendido  por  un  ata- 
(\v\e  lau  vivo  é  inesperado ,  no  se  pudo  formar ,  sino  hacien* 
Ao  primeTO  un  movimiento  retrógado ;  pero  esta  maniobra 
se  eteclnó  con  algnn  desorden  y  ocasionó  la  pérdida  de  sé- 
^nla¡\iOm\we8.  Sin  embargo,  el  triunfo  de  los  árabes  no 
duró  tüvic^o  tiempo ,  pues  los  tres  batallones  restantes  de 
\a \)v\gada  Potel  deMorvan,  corrieron  á  las  armas,  carga** 
TOn  con  vigor  sobre  el  enemigo  y  haciendo  en  él  ^n  car- 
nicería le  pu^eron  en  derrota.  A  la  izquierda ,  la  compama 
de\  primer  batallón  del  35  se  encootraba^  destacada  como 
puesto  de  obsei^vacion ,  teniendo  á  su  espalda  dos  brigadas 
de  la  división  de  Bscars ;  mas  se  vio  precisada  á  abando- 
narle por  el  trazado  erróneo  de  la  trinchera  en  que  se  habia 
parapetado  y  qae  la  dejó  e^esta  completamente  al  fuego 
de  ios  tiradores  enemigos.  En  la  retirada  sufrió  un  vivo 
ataqae;  pero  tas  deffiás  compañías delibataUoii, á cuya  ca-> 
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besa  marchaba  ei  valiente  ooroael  RuiUere,  yinicmn  al  mo- 
odeoto  en  su  socorro,  y  despaes  de  im  obstinado  combale, 
rechazaron  al  enemigo  salvando  á  sus  granaderos.  £1  te^* 
miento  35  compró  bien  cara  esta  victoria»  pues  tuvo  ochen- 
ta hombres  fuera  de  combate. 

La  noticia  de  haber  desembarcado  ya  todo  el  material 
de  sitio,  decidió  al  general  en  gefe  á  que  hiciera  cesar 
aqoellos  OAcnentros  parciales ,  tomando  enérgicamente  la 
ofensiva*  El  Si8  por  la  noche  se  traslada  el  cuartel  general 
áFuente^apiUa,  y  se  resolvió  escalar  desde  el^igoíeate 
dia  al  amanecer  las  alturas  que  ocupaba  el  enemigo,  qui* 
térselas  y  embestkr  inmediatamente  deapues  á  Argel  y  el 
fuerte  del  Emperador.  El  general  Monk  de  User  redbió  or- 
dos de  ocupar  el  campo  de  Estau^ti  con  su  brigada  y  ase- 
gurar las  comunicaciones  entre  aquel  punto  y  la  peninsola; 
la  brigada  Poret  ile  Morvan  quedó  encalcada  de  guardar  el 
parque  de  artillería  de  sitio  en  la  posición  Fuente^apilla;  y 
el  23  y  34  de  Hnea  fueron  colocados  en  escalones  entre  di- 
cha posición  y  el  campo  Estaueli. 

El  ií9  al  despuntar  el  alba ,  se  puso  el  ejército  en  movi- 
miento formando  tres  cphimnas  que  marchaban  á  nivel; 
atravesó  desde  luego  el  valle  intermedio  que  le  separaba 
dd  enemigo;  después  sin  perder  momento,  subió  la  eleva» 
da  colina  que  estaba  coronada  por  la  artillería  de  Argel;  el 
ala  derecha  estaba  á  las  órdenes  del  general  Loverdo;  en 
el  centro  iba  la  división  Berthezéne ,  y  la  de  Escars*  forma* 
ba  el  ala  izquierda.  En  segunda  línea  iba  colocada  una  bri- 
gada de  la  segunda  división,  formando  la  releva ,  y  la  ar- 
tillería de  montaña;  los  obuses  iban  intercalados  entre  todos 
estos  cuerpos. 

Las  brigadas  de  la  tercera  división  no  tardaron  mucho 
tiempo  en  encontrar  al  enemigo ,  como  se  habia  previsto;  y 
se  lanzaron  á  él  sin  disparar  un  solo  tiro,  al  grito  repetido 
de  /viva  dreg!  La  inmovilidad  en  que  forzosamente  habían 
estado  las  tropas  francesas  ckirante  algunos  días,  las  (toba 


Digitized  by  LjOOQ IC 


mayor  ardUM",  y  pocos  momeatos bastaron paranfueae^apo*' 
derasen  do  todas  las  posicioQes. 

Nioguiia  formal  resistencia  detuvo  la  marcha  de  las  di- 
visiones Bertheaéoe  y  Loverdo.  La  dirección  que  llevaba  la 
primera,  la  hubiera  conducido  por  una  pendiente  rápida  á 
la  rada  de  Argel  y  lejos  del  fuerte  del  emperador ;  además 
hubiera  tenido  que  cruiar  un  terreno  surcado  de  profundos 
barrancos  y  erizado  de  <;^bstáculos  de  toda  especie;  mas  el 
gencMTal  en  gefe  dio  orden  al  general  Benthexénede  suspeu* 
der  stt  marcha.  La  brigada  Achard  fué  eoviada  háx^a  d 
BtKJ[)areab  que  domina  todo  el  pais  de  su  alrededor;  la  ^)ou-* 
pación  de  este  punto  estratégico  era  de  la  mayor  impor^; 
tancia. 

Sin  embargo  las  dos  brigadas  de  divisioBi  habían  oon^ 
tinuado  su  marcha  hacia  el  castiüo  del  Emperador,  aun 
coando  los  árboles  y  ondulaciones  del  terreno  no  las  permi** 
tian  descubrirle.  Temiendo  que  se  estravíasen^  tomó  M. 
Bourmont  el  partido  de  detener  su  movimiento  haáta  qw 
llegando  él  en  persona  á  la  izquierda,  adquiriese  un  esacto 
conocimiento,  tanto  de  lo  que  allí  ocurría,  cuanto  de  \É  po* 
8ick)n  del  fuerte.  Las  brigadas  de  la  división  de  £scars  ac»> 
baban  de  hacei*  alto  cuando  las  alcanzó:  y  habienda divisado 
el  castUlo  del  Emperador  én  la  parte  qbe  aquellas  ^ocupaban, 
el  general  en  gefe,  creyó  licuado  el  momeato  de  dingür- 
contra  la  fortaleza  las  tropas  de  la  segunda  y  tercera  di  visión^ 
Con  tal  obgeto  fué  enviado  el  general  Tholozé  oerpa  del 
general  Loverdo»  llevándole  la  orden  de  que  avanzase  rápi^^ 
damente:  mas  la  confusión  era  suma  en  anpiel  punto^  y  ado 
después  de  varias  contramareiufi  muy  penosas  pMo  la  di* 
visión  volver  á  ocupar  su  puesto. 

Por  lo  demás,  durante  todo  aquel  dia  2d,  estuvo  espue^ 
el  ejército  francés  á  grandes  peligros.  Las  divisiones  de  brí* 
gada,  en  la  necesidad  de  avanzar  sin  guia  ni  carta  estraté* 
gica,  por  un  pais  herizado  de  montecillos  soiK^adade  barran* 
eos  y  anfractttoaidades  aia  cuento,  ae^  perdieran  mudias 
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veces  en  aquel  vasto  laberinto.  Andaban  repetidamenle  on 
mismo  camino:  el  espejeismo  producido  por  los  vapores  del 
Mitidja,  hÍ2o$aponer  á  varios  gefes  de  cuerpo,  que  se  halla- 
ban frente  al  mar,  y  por  consiguiente  que  llevaban  un  ca* 
mino  contrarío  al  que  debían  tomar.  Los  regimientos  se  cx>n* 
fundían:  sus  banderas  flotaban  mezcladas  en  un  mismo 
pelotón^  y  por  todas  partea  se  ola  el  tambor  tocando  llamada 
para  reunir  los  destacamentos,  como  sucede  después  <te  un 
ataque  violento.  El  escesivo  calor  que  hacia  en  medio  de 
aquellas  gargantas  y  valles  estrechos^  aumentaba  la  angus- 
tia de  las  contramarchas  y  estravfos:  faltabe  el  agua  en  todas 
partes>  y  el^dado  cafa  abrumado  de  cansancio,  ó  estenuado 
de  necesidad.  Si  en  aquella  jomada  de  desorden  y  de  im^ 
prudencia  Hussein  hubiera  tomado  1^  principales  avenidas 
y  coronado  algunas  alturas  con  sus  árabes  y  milicianos,  el 
ejército  francés  hubiese  perecido:  un  puñado  de  hombres 
habría  bastado  para  aniquilarle  ú  obligarle  á  rendir  armas 
sm  haber  combatido.  Pero  Dios  en  aquel  momento  protegía 
ala  Francia. 

Por  último  se  restableció  el  orden,  y  el  ejército  después 

de  limpiar  las  cercanías  del  Budjareah,  t»K)nó  su  cima.  En* 

toncas  vio  desplegarse  á  su  vista  toda  la  espalda  de  Argel 

el  fa^e  del  Emperador,  y  en  él  horizonte  (a  mar,  donde  se 

descubría  la  escuadra  avanzando  para  combinar  un  ataque 

doble.'  Este  grandiobo  espectáculo  escitó  el  entusiasmo  de 

las  tropas,  y  por  un  movimiento  unánime  y  espontáneo  se 

las  oyó  saludar,  repitiendo  mil  veces  el  grito  de  \viva  el  r^i, 

á  la^  rampa  de  aifaelia  ciudad  orguliosa ,  donde^  muy  pronto 

iba  á  ondear  triunfante  la  bandera  que  habia  osado  ultrajar 

en  otro  tiempo.  En  las  alturas  del  Budjareah,  es  priocipal- 

mente  donde  el  puerto  de  Argel,  la  ciudad  y  las  campiñas 

[ue  la  rodean,  forman  un  aspecto  mas  delicioso  y  un  mag- 

líflco  panorama.'  Aqui  debe  suspenderse  un  momento  la 

arraciony  para  dar  é  conocer  los  sitios  on  que  van  á  tener 

[igar  las  últimas»* escenas  de  la  invasión  francesa. 
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li^  ^BIr.}tmrelMl•ddí  Qudjareah,  «odopí^  delaotoide-  hH^ 
'mra  ctel  Mitkl]av  un  ácea  oáaí  eUptto»  deteeinta  y  treft  mil 
•faectáreas:  su  |iunto  ciiriíoiDante  está  á.  Iresi mil  j^iiseieBAtti 
mettod  de  dístaHeia  honcontal  de  iurgel,  y  á  coatoocientos 
dús  iÉetFd9.dei«]ei^w;ioiv  sabfe  el  nivel  del  mar.  La  sopera* 
fioie^e  la  vista  alcanza  desde.acpieila;  altura,  ea  kmensa^ 
se  estiende  desde  el  hmh?<  hasta  las  costas  del  Atisisy  y  d^e 
D^s  4  Cfaecehel,  dtYidtóndose  en  tres  poocione»  m«y  dtstíttr 
tad;  que  son,  el  Safaet^  ó^  terreno  de  Argel^  JaiUaAoradel 
MiMi4|a>  y  los  flancos  d^l  AtlaSi  La  ei^dad  da  Argel  coo  sm 
ani^^  xmipa.una  soperfioíedQ  veinte  ¡y. ;«ínco.l^tta0^4iWr 
dradas^  aa  base  estébanada  al  £{qFte;pQr>)e(  mAVr  al£ste  pv 
elHaiticb,.el^OeÉte  por  cdlMarafraiii)  y  ajlSud,  t^rápidtfr 
jue&tehaeia  el  Miti4)a*.'     .  •.         /.  .  ii 

^  Unared  enmarañdctolde^miiios  simias^,  cruxa^n  todQ$ 
seatidas  la  úaHipinft;i^e:  rodea.  áArgeU:  ha()iepdo'da]ella,iip 
vepdAdera. laberinto»  £n  «aqtoUoa^eetrecbos  desfílfldecosi  los 
fimstjif^n^sitaipara  h.tteímM^^  e^i. do^ide.lasi. tulipas  e^t 
ilota»,  jd0ft*ReiH(f.^ít775s  llegÉux^aíi  d^co»certaffse  pqr  ol 
ym>  fjiíegp  d^i  (Muboqcaidaiip^  .jHffiaD,..y'aeA*eQnib9rq$f<ra 
d^^fN^.ide  ifj^^t:  m eli qat^po^^  J^taUa^a&)gei^ide  la 
q^/ha.c^tadQ:.ó)Ios,  fran^e^os  la4)oi»|ii^a(ade  Ai'gpK:XQdw 
iBuiiM#o%  aendeiiQs  ^adiiQW(:^'«íúi  ;c^^$is4a6,  asiy^,  ^qcu^a 
d^umbradoi'a.i^tt(rapta.Mn  la  .yegeta^Áon  que  ta^cíf:cMy&^ 
£tji#elfí  está  ent(^*aai0Qt«<9ubíeriU>4e}yinap,  san^tas^ip^f^ 
Qfe^  Dffiíranfps,  .acacias,  madreselvas,  atamos.  meicladoS:Ow 
xi^los  i  vo^as  lania^l^s,  y  4oda$>  la^  ^bríllantep  variedades 
de  la ;  fIoi:a  náiQJ4fyE*-Jil^:  owlii^)  eOQít w  »lollag9,,.t9jHdo  .,y  . 
sus  Ifti^ttástippSi^UWKeoa,  <^(^;Jk)9;:€atn(¥>A^  iJB#0f^traUe 
sfíto>.y  €¡í  a9abe.estiewÍ9}SW)Jna»^ii^9«ama3  4ae'se(»?jan 
Jas  QttchiUas  de.  ni»  lamt  de  gigantes.  E«  iinedio  de,;aqHf Has 
4elicio9as  poblaQÍQOcUassenotfibjWila$  c^^as  de  ioad^nsi^c^ 
^urpp^i  por  sus  ma^ocea  ^imensíppea  y  •  las  anchas ¡ban- 
íferaftiíne  flotaban Bohre  ellafti^  ,:  .  ;  ,     , 

^9¡  el .  i^n^ro  de.  aquella  alfombra  de.  ^smeraldns  y  de 
Tomo  I.  62 
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dpáloé  86  le^anM  Argelia  i^ictork)tá(  Ik  lM«9midai&;  su 
reoiftto  triangatnr  tírae  una  estemkm  é&  ceiiea  >de  tines  mA 
metros.  El  frenle  de  mar,  mira  al  Oriente;  ios  otros  dos,  «6 
tan  grandes  como  el  primero,  caen  al  Noroeste  y  at  Sudoes- 
te. EH  panto  de  su  teanion,  qoe  es  el  mas  elevada  del  re* 
dnto,  está  á  la  altura  deciento  veinte  y  cuatro  metros  sobre 
el  nivel  del  mar.  En  los  frentes  Noroeste  y  Sudoeste,  el  re* 
oínto  consiste  en  una  muralla  sin  bastiones,  cuy6' pié  solo 
está  defendido  por  flancos  sumamente  ^cortos.  No  hay  caiío^ 
oes  mas  que  en  muy  pocos  puntbs,  pues  la  i^ampa  es  dema- 
siado estrecha  para  que  se  puedan  colocar^  En  diversos  para- 
fffii  las  casas  del  interior  están  tan  pegadas  á  eUapor  stt«spal* 
da  que  m  dejan  espacio  ni  aun  para  los  fusileros.  En  ek  frente 
Sudoeste,  se  advierte  delante  del  reciDto  una  gran  cavidadv 
qú^ lio  parece  enterasiente  obra  del  hombre*,  yém  borde 
ttUa  par«d  é  mura  paralelo  al  de  la  plaza,  ktdá  eFaspéclp 
de  foso.  El  otro  frente  esté^  cubierto  en  casi  tioda  sú  tongr- 
ttrd  por  «a  barranco  muy  marcado.  Por  eljado  del  asar^  «I 
recinto  no  es  mas  en  casi  todas  parles;  que  uüa  simple  pared; 
B^^Mierto  ó  dársena,  se  haUa  formfáto  por  un  mtielle  queque 
at  etotíneute  k^  islotes  que  al  parecer  dmba  elnomlire^ 
la  dtlddJ,  'y  su  entrada  está  cerrada  con  una  cadena.  Algu- 
nas balerías  de  laislai  tienen  ahneaas  y  «stan  dispuestas  en 
estídtobesi.  La  ciudad  de  Argel  tiene  cinco  puertas;  do^ésta^ 
situadas  en  el  irente  de  mar,  y  otras  dos  -en  las  estremi<fadék 
inferióte^  de  los  frentes  de  tierra,  y  se  llaman  BalhÁtun  la 
de^  Oeste  y  Bcfb^el-tkd  la  del  Este.  La  quinta  puerta  se  halla 
en  el  mismo-liénto  que  la  puerta  Bab-Aám,  y  está  cotnó"  á 
(áento  veinte  metros  do  la  Kasbah,  la  tíémkn  Pueríánueta. 
Bu  el  vértice'  del  ánguto'  quer  foi^ma^  los '  dds  frentes  dé 
tierrd;  se  eleva  una  especie  de  dududela  cu^  muros  son 
mas  áltos^que  los  de  la  plaza:  es  la  Kasbab,  (voz  árabe  que 
^^úxñcú  fortaleza)  Delante  de  estas  obras  y  casi  en  la  misma 
dirección  que  el  camino  de  Argel  á  Sidi-Ferrucli;,  sééMiéflde 
utta  cadena  de  montecillos.  cuya  elevación  progresiva  está 
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eo  rasan  directa  de  su  diMaBoia  déla  piaza.  A  la  derébl»deí 
la  linea  ^oe  forma  la  cumbre  de  esta  cadena^  afluyen  Im^ 
agoas  hada  el  arroyo  que  dá  su  nbtnbre  á  la  puerta  Bwi^^ 
IM;  y  por  la  izquierda,  se  dirigen  hacía  la  rada  ó  hada  el 
Haraek.  Bn  uno  de  estos  tnonteciltos  fué  donde  Carlos  Yv 
estableció  BUS  uñárteles  en  i541:  después  que  se  retiró  eh 
ejército  espsiiok  Hasjsan  qipe  gobernaba  entonces  el  Odjadi; 
quirtoas^rar  una  posieiótt  tanitnpoctaMe,  contra  nneraé^ 
tentativas:  y  para  elb  mandó  construir  en*  dicho  punto  un 
roerte  <iue  se  designó  al  princii^io  eos  el  nombre  de  su  funda*) 
dor,  HamindoIddndadeJa  de  Mnley  'Hassan  (Mulef^Assan^ 
B&rdf)i  pera  después^  de  la  muerte  ée  aquel  dey,  se  ha  Rama» 
do  generalmente  Sultán  G<da8i  (foerte  del  Emperador)^  sin* 
duda  én  conmemoralcion  de  la  ytdória  aicaniada  contra  el 
capitán  cristiano  que  halria  acampado  en  aquella  punta. 

Bl  fikerte  del  Emperador,  ctiyo  asedia  iba  á  emprender' 
el'^cfto  ArsHiDés,  esté  situada  sóbrela  roca  viVa,  y  pre^-i 
senta  una  fomna  casi  rectangular  los  lados  mayores  del  reo- 
táhguk)  iSenen  dentó  cmcuenta  metros  delongHud,  ylosme- 
llores»  ciento:  la  altura  media  de  los  muros  es  de  nueve áie^ 
trosl  En  los  cuatro  ángulos  se  elevan  Ibs  bastiones;  y  lasíeor^* 
líaas  qufe  los  unen,  están  coostruidasf  en  cumrierokies  y.  revés- 
tidas  de  mampostería.  No  hay  foso;  pero  delante  de  la  obn^ 
por  el  frente  Koroestü,  qne^  pat^a  ser  el  indicado  para  el 
átaí^e,  la  roca  presenta  una  honda  ^seavadon.  Domina 
todo  #  ecfifido  una  torre  drculár  levantada  en  su  centro,  y 
ibrma^eómo  una  especie  de  reducto  circuido  de  almacenes 
atovedüdós.  La  elevaciou  del  fuerte  sobre-el  nivel  del  mar, 
e»  dé  doisdentos 'treinta  tnetros.  >  i     ,       > 

Las  atenidas  de  la  dudad ,  estaban  además  defendidas 
ülStti',  pm'  iKmMtud  áé  baterías  escalonadas  en  la  playa;  y 
al  NbMé,  por  el  fuerte  de  Jas  véim  y  cuatro  horas,  situada á 
HñeisdtlntCB  metros  del  fuerte  nuevú.  Mas  allá  todavía,  á  les 
mil  qmAiidntos  metros,  sé  levanta  el  fuerte  de  ice  ingleses,! 
p&&íibtásúak(é  está  multiplicación  de  omst;ruccionei»;  lade-* 
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fed»  de  Argel  era  débil  por  la  parte  de  lierra,  pite^  oo  ha- 
bía en  aquel  pcntoaingiiiiaciac  padiese  oponer  foro^reés- 
teocia^  sino  el  faerte  del  fimperadoi:;  y  aun  este. se  enoon- 
traba  doj]HQá(k>  y  pegiatrado.su  interior,  porlafioeaetamas 
alKa  del  Biidíateah^  Asi,  en  cuanto  los  fraoceaei  conm»- 
ronaqneUa&motttanas,  el  castíUa  del  Emperador 4ir6et€aoo- 
nazo  de  alarmac  los  argelinos  no  fHidieroa  preaumir  que  «I 
ejército  enemigo  íakeataseesealarlas  y  estaUeceraeten  elta^. 

Aunque  en  Argel  remaba  la  persuasión,  y  el  mísflao^dey 
participaba  de  ella,  de  que  los  franceses  nunca  podrían  tooar 
el  castiHo  <1¿1  Emperidor,  sino  es  construyendo  antes  otará 
ciudadela  de  fnerzet  superior  y  capáis  dearnúnarla,  sin  eua^ 
bargo^  ios  r¿pid<)s  progresos  que*  Imbtan  hecho  en  una  sola 
jornada^  llegaron  á  introducir  una^grandealarma  ea  la  oiut 
dad.  Se  encar^  al  mutfi  que  reanimara  4)9^  sus  «kihQrtaoio- 
nes  el  valor  de  las  tropas  y  de  los  habitantes;  ise  dtatribtye- 
ron  estandartes  nuevos  que  tenían  concedidas  ^rapias  espe- 
otates,  jf  elKhasnadji  (iBÍnistrQidebacíenda)que  pos^  toda 
la  con6anza del  dey^  tomó, á  su  cargóla  diefeusadelf  caaüHo 
deiEoopei^dor.  0(3hocieatos^ft)¿/»i  (artiUems)  escogidos  entre 
ios  demás  certera  puaCería^  y  milquinien(Qs<gi9uíiarQ3^  fué* 
pen  á  secundar  sus  esfueraos  jurando,  ^os  defs^ndor  b  plaw 
hastial  d  último  eslremo.  .  •  >,    í  -. 

Mv  delidui^ut,  despuea  de;VÍsitar.(addifei?eiUtspo8Í: 
doñea  de  sus  tropas,  y  de  reocnocer  un  ilauo  qu9  en  4JS08 
habia  designado  el  capitad  fioutin  como  ei,£¿tk>aias  aprpp^ 
silo  para  abitir  brecha  desde  él,  estableció  su  ouartel  general 
á  dQ6  itoil  meinos  del  fuerte».  Apenas  se  h^ibo  insUllado  aUíf 
cuando  los  cónsules  residentes  eaArgelipidierop  serpresen* 
tadosé*  Venias  ó  cumplimentar  al  g^&ueraUn  gpfi^del  i^rcito 
francés,  y  aspreserlesus  deseos  y  ardientes  mQ^^b  pprel  bueu 
eolito  di)  la  empresa»  Aunque  el  pabellón,  de  cada  uQO-flo: 
taba  sobre  su  respectiva  morada,,  ^ip  embai^Q  de  habían 
reunido  todas  para*  mayor  seguridad^  en  el  consulado  fjtqaerÁ* 
cano^situadoimeéu  cne^üAdel  Budi^rieiab.  ü,,  4e  MQMfíW^ 
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le»  tranquilizó  mas  todavía»  poDíeindo  á  su  di^po^ioo >ui^7 
guardia  paiücolar,  compfie^  de  gen(iari«es  yi^anadero^M 
A. (tesar  delatroz^oaasaaeiade  la: jornada,  samando  que  los. 
trabajos  de  trinchera  ooiDevaa^  deadei  ^^a  mi^ipa  99* 
cbdi^  ICra:;pvQe^o  aate  todo  rotepor  ónoa ^a6a&>  sitpiadasá^ 
ladiatanoia  medía:de  quíni6ut03  .metro^i'del  i^ad^illo,  y  qji^^^ 
formaban  un  cordón  entre  €t  eQQ8i4|ido,do  Suofia.já  lader^^ 
cha, -y  im:pi((jo  opueato  al  frente  (tert^- del.  fuerte^,  .para  que 
aUerta  calle,  sirviese  do^|)rimera<  |)affaMa<  E(<3Q)(>9r  laj(Dd- 
ñaoaiqaedaron  cóndaida^  esta^  oteas  pr^elimin^rf^s,  y.st!|  b^r 
biáa^roioiil¡lm6tro:^da  trindiQra*  *    i     .; 

.  Lu^oque  los  artíUeFOsíclel  c0stiUode$cubvÍQkx,NQk)6:ira^ 
bfly'oa»  ettftpeaaroiibaftiego  torrible^  sobre  todo.oon^ra  l^iliu^ 
de-Oesfe quei uoestaba  aua 4er«iinada en algwQsi  pa^ca^it 
y  por  otra  patííe  llegalm  á  muy  eonta  distaocia:de  h  plaza, 
61  gele  de.batall(Mi  do» ingeniemos,  Cbav^baud,  perdió  alli  la 
vidai  Los|g;eQteiros.por  supacte^  fteles al  jcomproutúso  cour 
traído,  hioiecon  una  salida,  pero  fuerop  «^azadíos  cpn  gran 
pérdida.  Ketos  ataques  sin  con8eeaenoia>  no  detaviecon  uu 
solo  momento  losjbrabaiios  de.asedio.J^s. geniales  oou)^- 
cUnteB  de  artilleeia  y  4e  ingenieros,  reeonooieron  el  fi^le 
an.  mediode  lasescaramuzaa,r  vtse,  OGU[)«t«n  en  Q^ar  la  colo- 
cación d^  iasbateriaa  de  sitio,  'ti.  !  '  I  ) 
El  ángulo .OeMe*  dei  castfllo^  •  qu$  tiene  iwt  de  éo^  tadofr 
hada  el  JSfonoester  y ^  olro  hacia  elSwk^oste»  foé  conaidi^n 
vado  eomo  el  punto  tquooArecia  mayares  ifont^as  pfira:Bl 
ataque^  y  cuya  br&dhapodria.  baciecdo  abordable  cpn.^a 
facHüdftd*  Al  efecM,  so  ^reyé  opQriaA0,M4ua  4f^  fbateria?^ 
araiada^  la  una^eondoA>obases  da  :á  oohopMlgadaSr)^  otiía 
con* 3eis. cañones  de  á  veintCiy  cualtH>,  y  tei^teiícera  con 
cuatro*  piezas  efe  igual  calibre,  Uciesen  converger  sUs  fuegos 
sobre  el  lienzo  del  Súdoesto;  También  se  pensó  que  convenr 
dría  coloearien  la  extremidad  isquierda  de  .lar prolongación 
del  inisaioAIcnbo,  seis  cañones*  de  44iezy  seb,  pai^a  enfiláis 
la  cortina  de  Miaéi  frebte.y  bbtir  de/lleno  oilado^Niaroeste» 
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Esta  consfderacíotí  decidió  el  establecimiento  de  <M»a  cnaKa 
batería.  Finalmente  eü  general  la  Ritte  despnes  de  ^cticar 
naevod  estutlios,  resolvió  que  se  eondtrcrjresm  otras  do»  ba¿ 
fcrfaá  rtienos  importantes,  sí  bien  capaces  de  r^pooder  á  tos 
ftiegos  de  la  Kasbah  Casi  todas  las  baterías  estaban  ocultad 
por  los  árboles,  ^tos  ó  malesas,  y  dominaban  en  nmcbos 
metros  á  los  parapetos  del  castillo. 

Mientras  se  organ  lasaban  estos  trabajos  y  las  piezas  de 
batir  se  poiiián  en  marcha,  el  ejército  francés  i^ificaba 
sdd  posiciones  y  Se  aproximaba  á  la  plata*  Bl  S.""  r^innen* 
to  de  infantería  de  línea  acampó  en  los  jardines  del  consola^ 
dodeEspafia  á  la  dereicha  del  camino  de  Estaueli ;  <  sos 
puestos  ayancados  llegaron  basta  el  consulado  de Soecia.  Se 
matidó  colocar  al  49  cerasi  del  sitio  designado  para  depósi* 
to  de  trinchera ;  los  dos  regimientos  de  te  brigada  de  Arcí- 
ne ,  se  colocaron  á  cuatrocientos  metros  de  la  casa  oonsidar 
de  los  Países  Bajos/  por  su  espalda ;  el  campamento  del  ée« 
guddo  regimiento  de  marcha,  (i.""  y  2.*"  de  ligeros)  se  en- 
("ontraba  á  la  línea  del  Cartel  general;  el  35,  déspdes  de 
haber  permaüecido  dos  dias  en  el  lugar  que  se  le  habta  de^ 
signado,  se  i^eunió  el  29  por  la  tarde  con  el  segundo  áé 
marcha.  La  segtlinda  brigada  de  la  tercera  di vüsíon ,  oom* 
puesta  del  17  y  30  de  linea ,  acampó  detrás  de  la  primer». 
Señaláronse  sitios  pañi  los  parques  de  artillería  y  de '  inge- 
nieros á  derecha  é kquicnda  del  camino,  y  un» poco  á  la 
espalda  del  cuartel  general :  alK  íué  también  donde  vinoá* 
tomar  posición  el  regimíeiato  dé  cazadores  6  cabalto¿!  La 
división  BerlhejÉéHe  habla  sufrido  pérdidas  mas  <x>biiUera« 
bles  que  ias  otras ,  por  haberse  batido  sienypre  en  príroera 
Knea,  y  asi  por  consíderaeion ,  <se  la  encaí^  que  guardase 
la  espalda  ai  ejército  sitiador,  que  escoltase  los  convoyes  y 
que  ocupase  los  puestos  y  i^eductoé  destinados  é  prot^erlos. 
En  consecuencia  de  esta  disposición,  el  i 5  de*  linea  y  el  pri* 
mer  batallón  del  49,  como  también  la  brigada  MoatKvault, 
se  reunieron  €oh  su  división  debajo  de  ios  mwto^  de  Argel 
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^  Bl<terreiia«i qttehabtaD-de  practiwrae  I09  jlrat^josile 
sitia,  pmeiitaba  por  lodas  purtes  dificultades;  oompoDías^ 
de  roca  mista  >  donde  apeaas  queriaa  entiar  laa  herramion^ 
im ;  inmediatamente  ddimja  de  la  saperficie,  se.  encontraba 
)á  roca  vira  y  para  formar  los  balaartetf»  era  preciso  acu- 
dir á  los  sacos  de  arena.  La  decisión  y  actividad  de  los  sol* 
dados  >  venció  todos  los  obstáculos ;  la  trinchera  babia  que* 
dudo  abierta  en  la  Bodue  del  29  al  30  de  Jomo  y  á  b  si- 
guiente noche  eMaba  ya  coronada  la  cáUna  en  toda  su 
estension.  Durante  la  noche  del  i/  al  jÍ  de  Mío  ^  se  ensao* 
chatón  las  Gommicaciones  y  se  empegaron  á  construirlas 
baterías  de  costado;  por  fin,  á  la  otra  noche  se  llevaron  las 
hoótur'de  fue^  á  la  trinchera,  y  se  montaron  en  sus  cure- 
im;  mas  todos  estos  trabsyos  qué  ^se  hicienoin  sin  descanso 
de  (Ua  y  de  üoche,  ocasionaron  pérdidas  considerables.  Los 
caffioaes  dql  fuorte  del  Emperador  y  los  de  la  Kasbah ,  fljo^ 
4noesa|itemente  sobre  la&  obrasde  los  franceses,  hadan  un 
f»e^  vivo  que  destruía  los  par^peto^^  en  tanto  xjue  los  ára- 
bes j  drmoMtos^  de  sus  talgos  fljsiles,  y  buscando  por  la  es- 
palda las  defensas:  ó  fosos  ¡de  tríochera,  diezmaban  á  los 
tmbajadónes;  Betos  contífiuob  ataques  fatigaban  al  si^da: 
y  asicKm  objeto  de  distraer  un  inAtaote  la  atención  del  ene- 
migo'dé  loa  trabajos  de  sitio»  quedó  encargado  el  almirante 
4t  operar  con  la  flota  sobre  enfrente  de  mar.  ^on  efecto^  el 
l;^deJüfo,  una  bri*)a  permitió  el  ibovimiento  y  el  almi- 
rlmte  Rosamel  desfiló  con  su  divisibn  desde  la  punta  Pesca- 
d(d  hasta  el  muelle  que  está  á  tiro  de  canon,  presentando 
todos  k)s  costados  desús  buques  á  las  baterías  turcas.  Esta 
ittaniobr&  produjo  un  completo  éxito,  pues  al  desfilar  por 
d^abte  de  los  fuertes,  se  reconoció  que  estaban  desprovis- 
tos de  artílteros,,  dado  que  ninguno  respondió  á  los  fu^os 
de  k»  primeros  navios*  Después  se  vieron  acudir  en  tropel 
tos  tobáis,  quef  destacándose  de  las  baterías  de  tierra/ v^niao 
é  cargar  los  ieafiones  de  la  maiúna  y  contestar  con  descar- 
gas rc^tadab  á  l(^<á}timos  buques.  Durante  este  cambio 
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pudieron  activar  ^dd  obras:  Gl  ^1«  8  ^'  M^  DopeiTéiXKHi  90 
navu>  atmiranteá  lacabeeav  renovó  la:  BuamamaniotN^,^ 
obtuvo  resultados  atta  mas  satisloctorios.;  con.é£eotola£#bi- 
nn,  en  combioacion  oon  un  destacamento  del  ejércíiO'de 
tierra,  cohgigTiíó  ofodorarso  de  tre^  baterías  con  treinta  y 
tres  oafidoes:      . 

El  fuego  dirigido  contra  los  trabaf^ores,  cesaba  cmfi' 
nanamente  después  de  ^nerseelsol^  {K)rque.lo8  tobjis  del 
fuerte  del  Emperador,  como  bueiloe  ntasuimanesi  bo que- 
rían yetar,  ni  combatir  en  medio  de  las  tittídbla»^  Lainmir 
nencifftlei  peligix),  kiseo  no  obstante  qbe  derogase  esta 
cosCambre ^nia  noche  q«e  precedió  á  la  ruina  de  Sultán- 
Calasy.  Habiendo  divisado  á  Im  trabajadores  en  diversos 
puhtos ,  \es  dirigieron  un  fuego  4en*iUe  de  :t»etrdUa,  acouh 
panado  de*  boniba^  áé  obos  ^  al  ^neusmolieuipo  Cfde  -alpinas 
tropas  de  la^milifdai^yalietttes  f'úeádidAB,  se:  preai|éiab9Éa 
sobré  uná^  Materia  francesa  qae  estaba  todavtaF^sixi/dem^^ 
telar.  I/»  sdiohidw' atacados -dbwiliro^^ 
tuf  por  Eos  árabes*  y  torcbs;:  que  después 'dtíiescalafc  los 
antepechos  y  sáoosoio tierra^  descat^^ban  «obce^iBlibsá  ^^ 
ma  ix>pa  sus  pistolas  y  fusUesé  les  dcjgoUabMí  á  goilp0S:de 
ytftagan^^  Ée  vieron  oUigddos  á  defet)dei:se  ooBJas.i)b€^n:;a- 
mientas  del  trabajo.  El  combate  fué  cuerpo' 4  cii^paj;  4a 
sar^eifto  de  arttiteria  ^  derribó?  de  un*  azadonazo*  á  un  iJedkiino; 
,  los oficiatesd^  arma,  desenvawaron  sus  daUe8^>yHiE^4e 
ellos,  el  tejiente  Daru^  redbiónfla  herida  leve;  el  cafAtam 
de  ingenfepos  VUlaller ,  menos  ielii  qu^  él ,  sucumbiáu  Des- 
pujes  do  haber  descargado  sóbrenlos  árabes  sus  {^stolaAi;^9 
pudieodó  oponerles  mas'qpiQ so  dedada  espada,  ld»muUituid 
Ic-acoinetñó;  un  golpe  dotyoÉtgattfoiTtlúiáu.eocaíDi^y  si^  ca* 
baza  fué  á  aumentar  el  námepo^el  Jas  que  ^a  oolgahau  en 
la  Kaébah.  Mas  pronto  la  iafanteriá  que  babiaíforopio  ^a 
batalla  i^mpió^un  luego  dedos  filas  bi^nutridos/iy.obti^  á 
los  árabes  ygenü«tT)sápromin€Íaree  en  rápida:  retíi»cfcu 
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r  eóMOíimedte  hora  degpue»  «teísta  atore»,>liM 'albores  >dé 
]b  ihafiaM  dejanoa  ver  las:  tixpera^  del  castUlo ;  eir  el  nio^ 
fliénto  un  eobete  disparado  desdé  el  i^uartel  geaeral;  dio  A 
\a  artillería  francesa  la  se&al  de  empezar  el  fuego  ^  y  ea  e( 
mismo  itastante  seis  baterías  lanzaron  sus  terribles  proyecH 
tiles  contra  la  plaza.  Sultán  Calasy,  respondió  vigórosamen* 
le  á  los  primeros  disparos ;  los  dos  pisos  de  sus  baterías  se 
¡laminaban  con  claridad  muy  viva,  y  los  tobjisy  compren-» 
^ndo  qoe  seiba  á  empezar  una  lucha  decisiva;  redoblaban 
sui  actividad»'  á  falta  de  precisión;  puesto  que  sus'tírofe'Se 
perdían  casi  siempre  en  vago.  Al  contrario/  por  parte  de 
loa  franceses,  les  disparos  guardaban  una  puntería  admiran 
bte;  casi  todas  sus  balas  tocaban  en  las  almenas,  y  hacton 
s^Aar  las  piedras  á  pedazos.  La  dírebcion  de  las  bembas  no 
era  tan  aeertada,  mas  el  general  La  Hitle,  se  apresuró  ^ 
reotificariá,  y  una  hora  después  de  roto  el  fuego,  todas  lae 
bombas  sin  escepcion,  estallando  en  medio  del  fuerte^  es-» 
parcieron  el  terror  y  la  muerte  entre  los  turcos  que  se  Ha^ 
bian  refregado  al  interior*  A  las  ocho  empezó  á  ceder  el 
faego  cb  la  artillería  enemiga,  y  en  algunos  parajes  de  h>9 
freoftes^  atacados,  lü  ruina  cad  completa  de  los  parapetos^ 
dejaba  al  descubierto  á  los  que  la  servían.  Sin  embargo,; 
guardaban  sus  puestos,  y  reemplazaban  con  bultos  de  lana 
y  ehramadas  los  lienzos  de  muralla  derribados.  ¡Esfue^» 
zos  inátiles!  el  valor  de  los  tobjis  turcos,  no  podía  luchar  con*' 
tra  la  habilidad  de  los  que  apuntaban.  Para  hafcer  callar  las 
piezas,  que  no  obstante  el  general  desorden  del  enemigo,  no 
se  habían  apagado  auB,  se  dirigieron  muchas  del  ejército  sí-» 
tiador  contra  cada  una  de  aquellas;  y  á  las  diez,  él  fuego  del 
eastUk),  se  había  estiu^nido  por  completo.  En  el  instante  m¡s« 
mo^  el  general  La  flittedá  la  orden  debatir  en  brecha,  las  dos 
cafas  del  bastión  de  Oeste:  las  balas  francesas  determinan 
bien  pronto  muchos  boquetes:  la  guarnición  del  castillo, 
aterrada  en  vista  de  los  rápidos  progresos  que  hace  la  arii« 
Uerfa,  intettta  retirarse;  mas  el  dey  la  manda  que  se  de^ 
Tomo  L  S3 
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loada*  BofaMces  kto  jenízaTM  y  lofttQJbííSi  MnsuIlaBdb  sdo 
á  fiu  desespetadoo,  se  predpítaD  foriosos  háeia  k  dudad» 
maldíciéodo  mil  veces  á  Husaein ,  que  quena  segm  dios 
f^acraficarloa  mútnmente^  Alguaos  hombres  nida  mas,  qnet 
daroo  entre  k>$  escombros  para  cnmplir  el  áltitto  deber»  .«• 
íoeendiar  los  polvorines. . 

-  '  Con  efecto,  pocos  momentos  después  de  aqu^  e^oiUH 
cion  forzosa^  se  dejó  oin.una  detonatíon  terry^le:  espesa 
nube  despolvo  y  humo  se  eleva  por  encima  del  ñi^rte^  es^ 
tendióndose  rápida  en  todas  direccioáes:  mkaiise  lanzados 
al  aire  9*andes  trozos  de  üiampostería,  (^mrterones  decaní'» 
pa>  piedras  enormes,  eurenas  y  mieinfaros  de  cmláv^pes 
cpie  van  á  caer  c6aio  una  espantosa  Uuvia  sobre' tas  baterías 
framcésasc  la  oscuridad,  aua  iias  todavía  que>aqael  terrible 
granizo^  hace  titubear  el  valor.de  algunos:  varíoS'  tnabaja- 
doÉ^es: y  centinelas  abandonan sps  puestos^  pero  htoahille^ 
ros  impasibles  permanecen  hl  pié  de  sus  oqnoiies,  y  4os  dis« 
paros  que  continúan  haciendoi,  tranqtiilizaB  a)  ejército  res^* 
pecto  al  resultado  de  la  esplo^n.  Era  sih  embargo  inátil 
prbseguár  el  ^go;  y  cuando  ei  viento  hubo  disipado  aqvd 
veloljfjguhre  que  oeultaba  el  fuerte  del  Emperadorysepudo 
reconocer  que  toda  la  parte  Oeste  habid  caído,- presentando 
una  inmensa  brecha*  En  seguida  el  general  Hurel  queman* 
daba  la  división  de  trinchera,  dio  la  orden  de  a  vanear.  Ikia 
compaSia  del  regimiento  17  de  Htíea,  cruzó  rudamente  ei 
espack>ique  la  sepaí^aba  diel  redotoí  de  la  foMal^,  escala 
8ia  resistencia  sus  niioa&  y  enarboló  la  bandera  blapca¿LD0 
carabineros  del  9  Hgeros  con  el  general  Huk^l  á  suMcabeaa, 
Siguieron  él  movimiento,  y  un  cuarto  de  hora  después  de 
la  esplotton,  las  tropas  francesas,  como  también  su  general 
en.  gefe,  íocupaban  el  Uiespai^able  castillo  del  Empi9itadór«. 
i:  :  Luego ique  los.iárabes,(|ue  se  hablan  maiítenido'  en  tas 
afttéras  de  Argel,  pac»  onolesiar  á  ios  franbeses,  vienmque 
nb  existía  yiá  eliSultanU^lasy,  lanzaron  gritte  de  espanto  y 
huyeron  «ptttíBultohdcia  la  Mitidja.  Gasi^  lodos' iod que  (te^ 
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raaban  parte  del  oeoliogedio  de  Gonstabtíaay  deOrén^  se 
ij[i«rcbar(m  eb  aquel  misado  dia.  Sin  emba^go;  laKadUab  y 
el  fuerte  BabrAzua,  nobabiaá  detenido  sus  ^JBparasi,  y'  U¿ 
dbjgián  entonces  contra  él  fíierte  del  EAiperad0r;-La  gmntta 
de  trinclieita. colocada  trasvi  frente 'Snldoerte  del  castiUa;  np 
podía  ser  perjudicada  por  las  balas  de  la  Ka^^ak;  peró^üe^** 
banihafita'etla  las^del  fuerte  Bab-Azup,  $ín  embargo*  que  el 
punta  de  partida  sb  hallaba  200' meteos  imásbírja.  Bl  genral; 
la  Jlkte^hiioivdlYíep  contra  esté foer te  dos  ipiessas  de  bampañai 
y  tres  bocas  de  fuegos  de  loé  qne  la  espiosiOn  había  dejado- 
solare  afnúiiréñds.  Estaa  pieiJasi,  Inen  dirigidas^  l^aslaron 
para  nedüdir  al  silencio  á  la  drtilieda  eneupíga.  £1  general 
Yataié  por  su  parte»  se  ocupó  ^otÍYaimente  en  fortnsir  nue^'a 
Uincbel^ai^  delante  de  la  dudad,  á^  fin  de  no  dar  tiempo^á^ 
Qnemigo  para  qué  de  repusiera;  '  :  ;:  ': 

M.  -de  Bourmobt  apenas  acababa  de  establecerse  en  M 
fuerte^:  J&mpecádoi^,  éuando  un  parkunehto  enviado  por  el 
dey'áo-preséntó  en  tos  puestos  avanzados^! Era  Sidi*Mi]»taié/ 
ptiiner  aeeretaido  de  Hussein>él  general  ai^^fé*  te  reetbíó 
en  medio  dé  los  escombros.  Al  llegar  fr  él  se  prosterna 
el  eiiviádo  tomv  ¿egun  la  cbstuúibre  oribntal  pei«o  MJ  de 
Botarmoi^  lelerántó  bondadosamente;  y  un  intérpr^  trae* 
mitió  las  siguientes  palabras. 

•  rtOh  inTéndUe  cabeza  de  ioB  ^rcitos  del  sultanmas 
agrande  dé  nueátro  siglo!  Dios  ^tá  por  U  f  por  fcusbanderad;' 
><pero  la  ctémenda  de  Dios  mantel  ({ue  hdtya  'ttfoderadotí'' 
tdespues  de  la  Tídoria.  La  prudencia  'küinfamaUan^bteU'  la* 
» acónaeja  <xJaKy  ^.1  iwedío  ina^  seguro  deldesármar^l^Dmpleita^ 
«mente  áfehem^tencidó.  Huseeín^Pachábesa  el  fk^lvb^cte* 
»'Uifi  pies,  y  se  arrepiente^  de  haber  roib  sns'áol^tiaé'relateio- 
ruesbíttiolgvttlide  y  pédbródO  Mdek  Gháral  (el:rey  íiátíoáX); 
if  Hoy  reóonoóe  qué  cíuáHWid  íoá  Argelinos  estfin  en  güérira  oott 
ré  rey  de' Fwiüóib,né deben  reíar  lá oración delft  larde-si»' 
»haber  otiténi'dolá  pa¿.  BI'hdbé^pAbfick  entíiietida  y  te  da  Ml^ 
»tiisíáectobd6Í'iá8ttttO'^íofl^ttd0^ti  la'persM 
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rreoanoiaá  posar  de  la  escases  de  sa  teeoro  á  s(SQnl%iiQB 
icréditos contra  la  Francia;  y  lo  qaees  mas  todavía,  pagará 
»todos  iosgastos déla  guerra.  Mediante  estas  satisGÉiccionés»  > 
imi  amo  espera  que  le  concederás  la  vida^  y  el  trono  de  Ar« 
igel>  y  que  retirarás  tu  ejército  de  este  suelo,  y  tosnaTíos 
» de  éstas' playas.» 

Semejante  lenguaje  estuvo  muy  kjos  de  satisfacer  jd 
geoeral  en  gefe:  Caballera  Bracewithz/  dijo  alíqtérppete, 
recomendad  á  ese  parlamentario,  que  i>epita  'fielménte> á:  su: 
seBor  la  respuesta  que  voy  át  dar  á  sus  proposicioDes; 

«La  suertie  de  la  dudad  de  Argd  y  de  laiKaebeAi-,  está- 
«en  mis  manos,  «porque  sot  dueño  del  fqiérte  del  Bmpen»*! 
idor  y  de  todas  las  posiciones  inmediatas.  En  poeaa  ho<as 
» los  den  cañones  fiianceses,  y  los  que  he  tomado  á  los  ar^* 
«gelinos,  convertirán  la  ciudad  y  la  KasbaheBint  «i0BtCHíi> 
»de  ruinas,  y  entonces  Hussein-Paohá  y  los  ai^ÍQós,.tofri- 
i^rán  la  suerte  de  laa  poblaciones^  y  de  las»  tropas  queijee  en- 
«cuentrátiidentrode  las  ciudades  tomadas  por  asalto^Si  Husí 
iseín  quiere  conservar'  su  vida  y  Ja  <le  los  twoos  y  habí*; 
itantesde  la  ciudad^que  se  rindan  todos^á  düscretisn,  y 
»4mttegueu  iümedtatamente  á  las  tropas  franoesaai  la  Kas- 
»^bab  >  todos  los  Cuertes  de  la  ciudad,  y  los  fuentes  estof í 
•rieres.»  -   :       -    .  ..  ¡  »- .  ,i 

Al  oir  e^ta  fatal  respuesta,  una :profaxida  tristeza) em- 
breó él  rostro!  varonil  y  hernK)60  del  en\^iado  del  >  ddy «  Se 
moatró  coi^temado,  y  declaró  que  jamás  sutibdcaoearia 
trásmttr  á  Ha38tdorPachá.taA  duras  condídends.  Fuóippeoih 
so/f^ara  quOiS^  deddieBe,  que  M^  de.Qourmont  las  candara 
escribir  y  pusiera  sa  sello  eu  aquel  doouaieatQ  oficial»  < . 

f  i  Los  diplQfaáiLicos  de  Argel,  na.se.  contentsutQu  con  una 
S0I9Í  tentativa  para  salvar^  su  ciudadiderla  domioflidm  ftm^ 
cesa.i  Al  mismo  tiempo  qMe  Sidi^ustafá  buscaba  al ^^neml 
€jttgefe.dei,ejérdtade  tiei^a^  el  mí«ii^ti?o  de  marina  delPa^ 
cbá,Klle»aba,  m  <»Wad  d^.  f>arlai»Bp|ario  ,al  .Tiavíf>.iRnHwi««, 
ypedia  al^^al^iraatei  quec^sarpm  Jl,»^  hoatili(JL9de&jSü  d«y  le 
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mandaba  decir  por  medio  de  su  enviado»  que  «así  como  el 
» magnánimo  emperador  de  Rosia ,  se  babia  detenido  á  las 
«puertas  de  Cónstanünopla»  también  losgenerales  franceses 
I  se  detendrían  á  las  puertas  de  Argel.»  El  almirante  Du- 
perré  le  despidió,  diciéúdole  que  podk  dirigirse  al  getteral 
e»  gefe;  mas  srn  embargo  le  entregó  la  s^uient^  nota.  «El 
talmirante  que  suscribe,  comandante  en  gefe  de  la  armada 
Hiaval  de  S^  M.  cristianísima,  respondiendo  á  lad'  commü^ 
'oaciones  que  s^  le  ban  becbo  en  nombré  del.deyde  Argel, 
»y  queban  suspendido  ya  demasiado  tiempo  las  bostUidan 
vdes¿  declama,  que  mientra^  ondee  la  i)andera  de  ta  regencia 
Mfiébre  los  fuertes  y.  la  dudad  de  Argel^  no  puede  recibir 
»flits  comunicacionéfi,  y  se  considera  siempre  como  en  e^ta- 
»do  de  guerra.  >  Elfparlamebto  al  retirarse,  se  dirigía  bada  un 
brick  in^s  que  estaba  fondeado  en  ia  rada;  masiet  almiían- 
te  le  «nvió  al  momento  u«a  canoa  con  un  oficial^  intimindq- 
le  que  eutrase  en  el  puerto,  línea  recta,  lo  que  efecti;^  in- 
mediatamente. 

Por  au  parte,  los  geoízams  que  desde,  el  prindpio  de  la 
caraparna  se  l^biaa  manifestado  muy  descontentos  de  llqs-. 
seín,  querían  sacrificarle  en  aquel  momento  supremo,  con 
objeto  de  afianzarse  la  posesión  del  beilick.  Por  copsecueq- 
da'de ello/'  se  babian  reunido  ea diva^ estraordinarío,  y  ha- 
bían resuelto  enviar  un  parlamento  ^l  general  en  gefe,  dán^, 
dele  patle  del*  resultado  de  sus  delib^raqiiOknas^  Este  enviado, 
fué  redbido,  como  el  anterior. 

-  «Salud  y  gloria,  dijo,  al  gran  Sultán  y  Padischí(.  Charal 
»(CórlQs,X),  el  glcMrioso,  el  sublime,  el  auxiliado  por  Dios; 
>y  al  s^lÍQtar  (genqral)  temible ,  ilustre  y  fiel  contidí.*— Lo?. 
>grapdes  reyes  que,  tienen  inmensos  dominios,  nofhacei^  la, 
•guerra  para  agregar  á  ellos  provincias  pobres  y  lejanasi^ 
»Xo»  reyes  que  poseen  inmensos  tesoros,  desdeBaq  engro: 
ufarlos cioii  un  poco  ma^  de  oro.  Pero  altivos  é  implac^Jie^,, 
»nQ.di^Qmw  last  armas  basta,  que  han  hecho  correr  la  san- 
)»gre  de  su  enemigo;  hasta  que  ^an  lay^c^Qcpn  ella  el  jnsí^-. 
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1^  taque  fué  la  primera  causa  de  la  guerra.  Sábé  paeÉl  v  ob 
^valiente  caudillo,  que  el  insulto  hecho  al  gran  Melek  €ha- 
tralj  es  culpa  personal  de  HQ3séin4^chá«  El  (inero  que 
•etógia  de  él  y  de  sd  cóasur,  en  vez  de  feor  projiiedad  del 
ibeilick  y  de  sus  hermanos  ó  hijos  de  lo^  milicnfaios  turcos^i 
» era  de  su  propiedad  esclusiva,  y  de  «Agimos  perros  judíos 
i>que  le  habían  prestado  su  nombre  y  sus  astucias  en  este 
i»  asunto.  El  glorioso  Melek  Charal  ha  tenido  i^zon  al  resíst- 
•iirse  á  pagar,  y  ddoe  querer  lá  nmerte  del  insolente  que 
Ffie  atrevió  á  insultarte  en  su  abajador.  Varías' veces  p 
j^nuestros  hermatite  han  intentado  ául^varse  por  raA)n  de 
»aquella ofensa,  contríí  Husseié,  quien* al  cometerla,  se  ha 
Miiostrado  traidor*  á  sus  deberes  y  al  país:  por  fin  lo  heostos 
^tonsegñide,  y  le  teri^emós  |)re80  en  bu  palacio.  Dqe  caer 
*tu  bttba  imá  sola  palatóa,  y  cor^emoB  á  enviarte  su  cabera- 
»efi  ^epahación  de  sus  desmdúes.  Bspemmos  que  esta  satts^ 
afección  hará  oesar  la'guerrá,  y  qne  tu  eáórcito-se'retn^rá. 
•Nosotros  nos  apresuraremos  á  poner  en^el  solió olro  pacbé 
»que  busque  y  cultíve  por  todos  lo^  medios  posibles,  la 
*  amistad  y  huerta  gracia  de  Melek  Charal,  y' que  proteja  á 
»los  cónsules,  mercaderes  y  los  üavloá  en  nuestros  puertos. 
» Entretanto....*  í  ;  ; 

Bagftsá!  basfa!  esdamó  el  general  en  gefe  cuya  indigna- 
ción-apenas podiá  contenerse:  intóí^réte,  decid  á  ese  hom* 
bni  que  Heve*  mis  órdieríeá  á  áus  ígdorántes  y  feroces  herma-* 
nos.  Decidle  muy  claro,  que  estoy  en  que  ese  diván  ^traor^ 
diñarlo' de  la  milicia  argelina,  cese  en  sus  deliberaciones 
desrfé  éáte  mismo  instante.  Hasta  que  yo  mande  énlaKate- 
bah,  Husseítt  es  su  soberano,  y  le  deben  sumisídti -y^  obe- 
difencia.  'Mi  tolúntad  es  no  tratar  sino  con  él  soto.  Líos  Áiiem- 
bfós  de  ese  dfvatt  me  responden  con'  srtis  cabezas*  tfelmewr 
atáqoe  qué  se  dirija  contra  tá^Kasbah,  ía  cilidéitíóla  perso- 
na del  déy.  Que  sepan  que  el  ejército  francés  tío  ha  venido 
aquí  para  hacer  asesinar  á  uh  hombre,  sino* para  vencer 
gl<)W<teáhíenléá'iltífenenl%o.  •  •  '>   '         -    ..u.    í. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


'  Bk  cBpvtadóe  de  la  lúTékia ,  iqua  había  <;Ml«ik)  46  tte^o 
coQ'  M  baen  éxito  de  sit  misión»  asperímentó  ^uo  nia^  asomt 
hro  que  afliocioa  al  escachar  semejaa|esi  aiawazaa«  Nq  ^^o^* 
prendía  como  M.  de  Bourmont  pudiera  desperdiciat*  ocasión 
tan  beUa  para  deshacerse  del  dey.  Cuando  volvió  á  losi^u^iy 
teles  donde  le  e^)eraba>el  c^van>  refii  i6  las  palaboaa  del  ge- 
neral eagefe^  (faecaUsaüoo  en.la  asaml^lea  una  vivaie$plor 
skn.  Acordáronse  las  reaofai^ioiies  mas  estregadas:  «Muer* 
ikteá  Hussein^  gritaban  á  la  ve^  muebas  voces,  ^  respOD? 
dian  kis  demás  al  unísono  « Venga  á  nosotros  su  cabera  y 
elcvode  laKasbafol»  . 

f  6«di*Mustafá  había  pedido  dos  horas  para  llevar,  la  res^ 
puesto  al  dey:  perc/ volvió  al  coartel  general  aiit^  que  Jiuh 
bi^eri  transcurrido,  acompañado  del  cónsul  j  vice^códsui 
ifigles^^  en  demanda  de  que  el  general  se.  sirviese  idolciQ^ 
car  un  poco  las  condidones  que  caería  imponer^  £1  cónsul 
íflgiés  dijo  á  M.  de  Bourmont  que  no  se  presebtaba  oqh 
no  agente  del  gobiefno  bríJiánico,  siaoque  el  dey  con 
quien  había  tenido  relaciones  amistosas^  le  había  suplioado 
se  acercase  á  el:  que  al  ceder  á  m%  i^stabcias,  le  detecmin 
naba  sobré^todoel  deseo  de  paralíear  la  efusión  de  sangre: 
que  la  remlieion  de  la  piara  era  inevitable,  y  ique  eljnismo 
Husseín  Pacha  la  sabia:  pero  que  su  exaltación  religiosa  lé 
disponía  á  tomar  medidas  estrema^ :  y  si  se  le  impon»  con^ 
dieípnes  demasiado  duras^  seria  posible  que  maddcfse  volar 
la  Ka^wth,  como  había  volado  el  ñaerte  del  Emperador*  M;* 
de  BoartoOnt  le  oyó  sm  ^íontestarle.  A  estos  pariamentos,' 
se  habían  agregado  otros  dos  personaos,  cuya  con^urreuf 
oia  contribuyó  á  facilitar  los  prelimíiiares  de  capítuladon: 
eran  dos  moros,  los  mas  ricos  de  Argel,  que  habían  pedido 
acen^rse  al  general  en  gefe  para  saplicarle  mandase  cesar 
el  fuego  que  las  baterías  hacían  sobte  fa  ciudad  Esta  gra* 
cía  $e  les  concedió  en  d  acto.  Uno  de  ios  morop,  Sidi»-Aba* 
Dervah,  que  fué  después  síndico  de  Argel^  hablaba  muy: 
Hea  oí  francés;  Su  posición! te  había  puesto  además  en  el 
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cafió  de  estodter  y  comprender  perfectamei^i^la  játúcioQ 
de  lod  dod  partidos,  y  9U  carácter  de  mcrov  leudaba  uimu es* 
pecie  de  neutralidad;  porque  en  el  fondo,  la  goérra^ifa  80<* 
lamente  entre  franceses  y  turcos.  Así  es  (jue  sttüit^*venek>q 
allanó  muchas  dificultades.  ; 

Sidi-Aba-D^rvah^  hizo  comprender  fáctlmenle.  á  M.  de 
Bourmont  que  era  preciso  abandonar  la  exigencia  de  qtie  ae 
rindiese  la  plaza  á  discpecioo,  porque  solo  conducía  á  exM- 
perar  á  unos  hombres  bárbaros,  los  cuales,  como  nunca 
perdonan  al  enemigo  vencido,  verían  sin  remedio  en  esta 
cláusula  la  perspectiva  de  una  muerte  cierta^  A. la  vevdad, 
las  primeras  condiciones  dictadas  por  M.  de  Bournont, 
hablan  causado  gran  fermentación  en  Argel,  lo  mismo quQ 
en  la  Kasbah:  no  se  formaban  una  idea  precisa  de  \o  qué 
el  general  entendía  por  rendir&e  á  (ftW^cnm.*  creían  que  los 
franceses  traian  ánimos  de  entregarse  á  los  actos  mas  bár- 
baros, y  de  aquí  los  accesos  de  rabia  y  furoh  Era  pues  in- 
dispensable tranquüiaEar  á  los  habitantes,  esplicar  ios  articu- 
k)B  de  la  capitulación,  y  hacer  que  los  inculcase  ai  (Mva» 
algún  intérprete  del  ejercito.  , 

M.  de  Bourmont  reunió  su  consejo,,  y  con  el  coocurso 
de  los  generales  Desprez,  Berthezéne,  d'BscarSy  Yaiazé,  La 
Hitte)  Tholozé,  etc.,  redactó  otra  convención,  cuidando  de 
atenuar  las  condiciones  que  tanta  alarma  había  esparcido 
entre  la  población  y  milicia  argelinas:  dedpues  eayió  aquel 
documento,  investido  con  su  rúbrica,  á  los  encaiigados  de 
Hussein,  haciendo  que  lea  acompañase  M.  Bracewil^,,iino 
de  ios  primeros  intérpretes  del  ejército. 

La  misión  de  M.  Bracewithz  no  carecía  de  peligro,  y 
la  relación  que  ha  dejado  este  fuDciooario,  prueba  que  sus 
tenores  no  carecían  de  fundamento.  Las  continuas  relacio- 
nes que  halMa  manti^iido  coq  ios  Orientales,  pues  haJl^a  sido 
primer  intérprete  de  Bonaparte  eu  la  ca9)pana  de  Egipto, 
le  hablan  ensenado  cuanto  puede  temblar  un  parlamentó 
de  la  cólera  de  los  turcos,  siempre  que  es  portador  de  des- 


Digitized  by  LjOOQ IC 


pacbQs  eoQtraiio6  á  &\as.  ideas  ó  .^  ^ua  iotar^^^.  Jjusto.  es 
PH^,  trascribí? ^esíaralacioa^  no  wlp  porque  opcierra  cu- 
riosos detaUe$,  sino  porque  consigna  el  último  aclp,  po)íti^ 
que  Cijecutó  el  gobierno  del  O^jack  en  Ai^el.    .  . 

cCuaodo  Hegamqs  á  la  Puerta  Nueva,  la  cual  po  abrie- 
?ron  sino  después  de  mil  dificultades,  me  encontréj,  dice,  M. 
•de  Bracewithz,  en  medio  de  una  tropa,  de  genízaro^  furio- 
»sos:  los  que  me  precedían,  trabajaban  mucbo  parB  hacer 
*que  se  apartase  la  turba  de  moros,  judíos  y  árabes  que  se 
«apiSaba  en  torno  nuestro. ^eiitras  yo  ^i^biaJa.^^r^t^a 
Jí  rampa  que  coinluce  á  la  K^sbah»  solo  oi  gritos  de  espanto, 
»ameiML2asétimprecacionesque  resonaban  á  lo  Iqjos,  y  so  au« 
»níQQtabaa  según  íbamos  llegando  á  la  plaza;  con.  gp^an  tra- 
>ba¡p  pudimos  vernos  al  cabo  en  el  terraplén  de  la  ciuda- 
^fl(A^l  SidirMustafá  que  iba  d^lai^le  de  mí,  bizo  que  le 
Aabrieseí^  I9S  puertas,  y  tan  luego  como  pasamos^  se  cerra- 
.^ron  inmediatamente  sobre  las  olpadas  del  populacho  qu9 
j«j^  .asediaba.  La^aJia  del  diván,  donde  me , condujeron, 
> estaba  llena  de  gepízaros:  H^ssein  se  hallaba,  sentado  en 
*q1  li^r  de  costumbre:  tenia  alrededor,  en  p¡^,  á  su$  ini,- 
-^nistros  y  algunos  cónsules  cstrangeros.  La  iiTÍtacion  era 
*  violenta;  solo  el.dey  me  pareció  caloiado,  pero  triste.  ím* 
jipuso  silencio  con  la  m-ano^  y  sin  demora  me  hizo  senas 
I  de  que  .rae  .acercase,  con  una  espresion  muy  pronuncia- 
»da  dé  ansiedad  y  de  inipacienqia  Yo  í,enia  en  la  mano  las 
acondiciona  Inscritas,,  dictando  M.  de  BourmonU  Después 
9^  saladar  al  d^y,  y  difigirie  ajgurias  frases  respetuosas 
i  acerca  de  la  misión  que  sq  me  habia  encomendado,  leí  en 
t^rabo  los  siguientes  artículos. con  un  tono  de  voz  qi^ye  me 
«esfoípcé  en  sacar  lo  ma^  sereno  posible,  i.""  El  yérciio 
if  francés  tornará  posesión  de  la  ciuflad  de  Argel  ^.d^Ja  Kas- 
ihúhf  y  de  ^odas  las  fortalezas  que  dependen  de  ella  y  cotno 
iit{ffnbien  de.  fodas  las  propiedades  públicas,  mañan<¡í  5  de 
9  Julio  de  i  830,  á  las  diez  del  diay  hoira  francesa, 
. .  »J>as  primeras  palabras  4o  este  art,ículo  promovieron  \x(\ 
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tramor  acordó  que  se  aumentó,  cuando  pronmw^ié  la  fijase  á 
y^las  diez  dd  dia:  mad  un  gestó  del  dey,  reprimió  aqnef  mo- 
>v¡miento,  y  yo  continué:  2/  La  religión  y  las^  costumbres 
i^de  los  argelinos  serán  respetadas:  ningún  mUitar  del  ejército 

*  podrá  entrar  en  las  mezquitas.  Este  artículo.escitÓTiüasa- 

•  tisfaccion  general:  el  dey  miró  á  todas  las  personan  que  te 
•rodeaban,  como  para  gozar  de  su  aprobación,  y  me  hbo 
•seña  de  que  pi'osiguiese:  3."*  El  dey  y  los  turcos  han  desa- 
tlir  de  Argel  en  el  término  mas  brete  que  sea  posible.  A  estSíS 
•palabros  un  grito  de  rabia  salió  de  todas  partes:  el  dey  se 
» puso  pálido,  se  levantó  y  lanzó  en  torno  suyo  miradas  in- 
Kfuietas:  no  se  oían  mas  que  estas  voces  repetidas  con  furor 
^\)0v  los  genízaros  El  mutf  El  mutf  (la  muerte!  la  muerte!) 
»Yo  me  volví  al  ruido  de  los  yataganes  y  de  loa  puñales 
»que  sacaban  de  sus  vainas,  y  vi  brfllar  sus  hojas  sobre  mi 
•cabeza;  pero  rae  esforcé  por  conservar  un  ccrntinente  fir- 
ime,  y  miré  fijamente  al  dey.  Este  comprendió  la  espresion 
»de  mis  ojos,  y  previendo  las  desgracias  que  iban  á  resul- 
vtar,  bajó  de  su  diván,  se  lanzó  con  aire  furioso  entre  aque- 
tlla  multitud  desenfrenada;  ordenó  el  sileñdo  con  vóí^brio- 
irsa,  y  me  hizo  seña  decpie  siguiese.  Mucho  trabajo  me  cos- 
»tó  hacer  que  se  oyera  el  resto  del  articulo,  se  les  garantiza 
tía  eonsertacion  de  ius' riquezas  personales ,  y  se  les-deja  en 

*  libertad  de  escoger  el  punto  de  su  retiro.  E^to  devolvió  á 
> los  espíritus  un  poco  de  calma. 

»En  el  momento  niismo  se  fornWiron  grupos  en  fa  &ala 
idelíjiván,  y  se  suscitaron  discusiones  vivas  y  átíimadas 
it'entre  los  oficiales  tuiTOs:  los  mas  jóvenes  queHan  que  « 
•defendiese  la  ciudad.  €on  gran  trabajo  se  restableció  el 
•orden,  y  el  agá,  los  miembros  mas  influyentes  del  diván, 
•y  aun  el  mismo  dey,  les  persuadieron  de  que  la  defónsa 
jí  era  imposible,  y  solo  produciría  la  destrucción  total  de  Ar- 

•  gel,  con  la  matanza  de  la  población.  El  dey  dio  orden  para 
•que  se  hicieran  evacuar  las  galorías  de  la  Kasbah,   y  yo 

iqiiiédé  á  sdlas  con  él  v  sus  ministros.  La  alteración  de  sus 

I. 
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lá^cipocps  ^ra  ootoria.  Sidi-Mustafá  le  eaaeaó  entonces  la; 
minuta  de  la  convención  que  nos  hg^bi?.  entregado  el  g^ne- 1 
ral  en,gpfe,  c^yos  artículos  caai,  ^Kloseran.felaüvosá  su. 
persona^  y.  arreglalMín  aus  asuntos  .pai:ticulare$i:  h^ibia  do 
quedftr  gaseada  y  ratificada  al  día  aigaiente  anl^  de  las  ^ 
^i4  Erta  HQ^  íué  objeto  de  largoa  d^^s  entre  <al  -dey. 
y  sus  ministros:  unos  y  otros  pianifestaíoa,  tantp  eji  la  dist,. 
lpfifl^9n(^tleiJ<^^R^cul98,  opnK).  w  la  qlppcion  de  )»s. pala- 
bras, toda  esa  desconfianza  y  sagaciftafl  qi^e.  p^ar^a^teri^fi  4> 
los  turcos  en  sus  transaciones.  Bien  se  pueden  conocer  al 
leerla  las  precauciones  que  tomaron  para  asegurar  todas 
las  garantías  apetecibüas;  (5itf'c()Sá9^i9fe  palabras  se  repi- 
ten en  ella  intencionaUnente  y  con  afectación;  y  estas  re- 
petiqjoppsi  q^e  ¥ia(|?i  alteran  el  8enti(Jo^  eran  entre  ello^  pe- 
didas/exigidas  ó  solicitadas  con  las  mas  vivas  instancias 
por  parte  d^  los  miembros  del  diván. 

» Sidi-Mustafá  copió  en  idioma  árabe  la^convencion,  y 

la  entregó  al  dey  con  su  duplicado  en  francés  que  yo  babia 

traído.  Como  yo  no  tenia  el  encargo  de  tratar,  sino  solo  el 

dejtradJicir  y  espUpar^  :pedí.yQlv^ine  ppa  eí,  general  en  ge- 

i|!9,  pflma.dfiffle,  cuenta  de  la ^^lesion  ^1  dey,  y.iqle  1^  pro- 

iQe?a!que  ha,cía.de  cangearlfis  [notas  ^tdia^iguiwt^.^ep 

4^.aikaAana.  Mp  paireci|6  (}ue  Huasejn  qu^^  inqy  ^fisfe- 

^/Cpü  la  conclusión  :0§  aque)  n^ocio:!'aii^ntras.lAs.,n)j- 

i|i8itros.c<viferepíiaJbi^  ai  s^gíFe  los  5íNe4WB  qfe.ftebe- 

i;(^  4flppt8r  paj;a  la  qiecuíHon  íle  lo  capíí^^dft,  el  dey,  hwo 

^qpfi ,^ ,^5^lí,Yfl).le trijeae. un  grWíbp! 4e crisMí/íiepo ^ 

f)¡i^^dp.j^el*da.í)esi^eaque.bi^bgí  b^  Rrefteur. 

#ríy.  Yfí  ^Íí^;to6  óU  me  (íesp«<p>MipejfJir4á&,^ 

^^í^,(9Í^Í{itííB^  ^WWiífló'fttt^ J»e  H^vftseft  b^t§  1^  PWIte?. 

^4erM,¥^^^,i»lb<i()¡^     y  gujürMBStaféi ^;S^(T¥f#rif^. 

]t]QI  #tffiw>^  .qfln^f  Ij^poft  .geniwws»!  jne.  aw^        ^asta-la? 

igifuer^sií¿.Ja  pueplja  nweya,.tá>pefi^ 

-oiilte  8ítft;a«frJtoi)^iPiársiA^^ 
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derrotado  al  enemigo  en  do3  batallas  decístt^g,  y  le  había 
rechazado  en  multitud  de  encuentros  parciales ;  había  re- 
vestido una  plaza  de  gran  estension,  tenia  ejecutados  todos 
los  trabajos  de  sitio,  tomada  una  cindadela  importante ,  y 
para  recompensar  de,  tantos  esfuerzos  hechos  coto  la  mayor 
valentía,  iba  á  entrar  triunfante  en  una  ciudad  que  hasta 
allí  se  había  tenido  por  inespügnable! 

Hé  aquí  el  testo  del  acta  oficial  quef  consignó  ta  toma 
de  posesión  de  los  franceses. 

CONVENCIÓN 

ENTRÉ  EL  (jENERia  feN  GEFE  DEL  EJÉRCITO  FRANCÉS 

.  .   ,.    ,        Y  3ü  iinU  &l  »EV  OE  AWJEL,  '         - 


«Hoy  á  las  dieís  de  ía  mañana,  (hora  ftiancésa)  sie  entfé- 
B^rán  á  las  tropas  francesas,  el  fuerte  de  la '  Kasbáh^  los 
t  demás  fuertes  que  dependan  de  Argd  y  el  pWerto  de  esta 
» eludid.  El  genertif  fen  gefe  del  ejército  fbanfeés  se  comíprb- 
tmete  con  S.  A.  el  tfey  de  Alpget,  á^dejartólá  libertiad  y  po- 
t  sesión  de  cuanto  le  pertenece  personalmente.  El  derqtiedb 
»eh  líbeftad  de  rétírarsecoñ  'toda  su  familia  ár  dllió  qtíé 
ifljte,  y  mientras  pérmtlnéíca  en  Argrt,  estal-án  él  y  4tidá  áu 
» flatoíliá  bajo  la  pk)teccion  del  generat  én  gefé  lAé^  éjértil to 
tflpáncés:  uto*  guattUa  Velará  púv  su  s^utídatí.y  tó  de  átt 
ifaíñífiáw  El  genétál  eb  gefe*  aseara  á  lodos  tórSóldafloí* 
•WihiTífclá  las  mtóma  váitójaá  y  protóóbión.  iSétá  liBte  iéí 
>  éjei^ctctcl  dé  la  t^igion  mahóúiétñnái  y  ^  ta-  ffberMíd  ^lié  I3s 
tlfelbitaritei  detódíis  dbáfe,'  ni  sn  feligtónytóhiét^éid  Ó^'ln* 
•dustria,  recibirán  modificación  alguna:  sus  mtijel^éd^^seíráti 
>^i^t^/(xMbtfréteti6ftéj^^ 
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»nor  el  general  en  gefe.  La  ratificación  de  este  convenio  se 
'efectuará  antes  de  las  diez  de  esta  mañana,  y  en  seguida 
t  entrarán  las  tropas  francesas  en  la  Kasbah  y  demás  fuer- 
»tes  de  la  ciudad  y  marina,  i 

«CONDE   BE   BOURMONT.»    (1) 

Eri  el  campamento  míe  Argeh  el  4  de  Julio  de  1830. 


(1)  Eftta  convención  fué  completamente  ratificada  por  Hussein- 
Pachá  el  8  de  Julio  por  la  mañana.  El  doy  solo  obtuvo  una  próro* 
ga  de  dos  horas. 
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onmím 

POJIIIIICIOJI  FB4NCESA.         .     .;  , 

El  ejército  francés  entra  en  Argel.— Aspecto  y  descripción  dó  la  clu-* 
dad  .^Lá  Kásblih .  — Inveiitárl^  dcA  tesbroi  dé  la  KáábjAr^— Eútrertáto 

'  de  Mi  deSdaifooUt  y  Hé88eai^Pácfaá.^£mbarf  qe  dcá  így  y  de  los 
ge/aí^os^— Organiísacion  ciyil  y  polítipaífe  la  ^r^^x^i»  |[)ajf)  la. do- 
minación turca.--Clasificacion  d^  los  diferentes  habitantes  que  com- 

'  ponían  ía  población  dfe  Argeí.    '  =  '^^        ■       *   '        '       ' 


JClL  '3  de  Jatio  por  tá  ittaüuui^  cuando  «ni eicampanientio 
franeés  sapi^eparaba  to^o  e)  mundo  ^á  réaltoir  con  sn  brit 
liante  ttoifofnie  la  solenmictad  que  aehaíbiaannnoiado,. llegó 
«rineiiYiadK^deldey  á  implorar,  del  ^nebal  en  gefe^  onanue-^ 
ya  dilaoknii  Pero  habiendo  dado  la  yispera  óitleneft  las  mas 
precisas  para  que  el  ejército  egecuiasasn  codc^traoian  on 
ArgeU  hubiera  sido  comotec  uba  grava  falta  d  oontraocdet 
nar  este  movimiento.  Por  otra  parte  se'kafaianhecfaoial  Ten*» 
cido  todas  las  concesiones  po^tbks  y  erápredso  qtie  se 
egeootaise-Ii^  toapitulacipn.  «Por  io  demast  idijo  el  general  en 
gélD  al  enviado  dd  dey : ;  <  Si  vuestro  señor  na  efilá  satisfecho 
kdoii  idft  yentagas  que  se  le  han/itíOncedicb,  que  ^retire  su 
«firmal  Yaíveíd  que  aqní  toda  está apronta  para  batir  á  la 
»Kadiab.:»  En»  efecto,  el  general  iialntte.teBiieiido  uñasor^ 
prei^v  habia  npnoveohado  la*  nocbst  del^4«al  5  pora  abríir 
nabsaft4rinohecas'y  aceroarse  |i  bidaófa^  aái  pues^  mietffaras 
eleoTiado  del  dey  intentaba  ne^iar^  se  coiofcabseuna  ba^ 
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tería  á  cuatrocientos  metros  de  la  Kasbah.  Por  lo  cual  se 
coasideró  defíaitiva  la  respuesta  del  general  en  gefe  y  Hus- 
sein  pensó  solo  en  ejecutar  la  capitulación. 

Las  tres  divisiones  del  ejército  francés  se  pusieron  en 
marcha  á  las  once  para  tomar  posesión  de  los  diferentes 
puestos  que  las  habiaA{^igáÍQ(i.lA  Puerta  Nueva,  que  era 
la  mas  cercana  á  las  trincheras»  fué  escogida  para  la  entrada 
ttiunfal:  el  general  Achord  con  su  brigada,  debía  ocupar  la 
puerta Bab-el-Ued,yk)9liiert^ereañoé Sella;  y  el  general 
Berthier  de  Savigny  el  fuerte  de  Bab-Azun  y  los  diferentes 
puestos  de  la  marina;  ponjue  la  escuadra,  desde  el  cañoneo 
del  ^,  eatabstf  m  fita  m^r  á  «cgus^  4^,4qs  vi^pto^íOontrarios. 

Et  caminó  <)iie  ^oóduee  desden  ^fuerte  áá  fiíttperador 
á  la  Puerta  Nnefa  es'festrecho,  tíncájbn^o'  y  néntf  detóóas; 
ademas  estaba  obstruido  con  balag,  cascQs  dejbomb^  y  des- 
pojos de  todas  clases  que  continuamente  atascaban  á  los  ca- 
ballos y  ruedas  de  los  furgones.  Una  batería  de  campaña 
abría  la  marcha»  en  seguida  iban  los  zapadores,  gloría  ilfl 
cgómÉaffranoásperoqneíhabniííiSiifridó  mqsfcluéotroicaéí- 
pod,  y-lnegoielitB.r  de  linea  que  poi*  m^  nápi^f^deóideo 
forrüaba  ia  cabeza  de  ctriumpá  db  fo  2/  dívisíoii«  Estas 4ro> 
p«3  debían  ocupar  la:  K^sbah.  El  general «»  geCé^fodeaofo 
dann  Aumeiüso  y  J^antB^éaUdO'maj^iíHf  y  escb  un 

escaadroniée  lanceros,  cayas  lanizte  y  chaeó^  este^  ^tdorr 
nados  conrahias  dé  mirloi  y  laur^,QaaFcliftba ea seguida Kl 
ruido  de: loft^o^tiei^ofi^clariqesi)        ; 

fiií  jcielo  >  estaba  estreoiiudaipefito  lin^iiOy  y  los  tfíiyos  de 
hiz  que  se  intrpduciaaiátpatvé^  de  .aquella^  jBisris  deiiiiQm- 
brie8>  y  isabsdlos  feababan*  el  iirillo  de  ^sus  lattfma»  y  ce  véríáck) 
oolorde  fius)Qni&*itie8«  Ofiaiates  y  solda^losipablicípabáBdel 
eatttsiadoib  de'SQ  geaeral,  y  lodoBiflaboq^ban  las  daticids 
de  la  jorndda.  Stni  em;babgé^  caaodd  estoyieron  icerdstde  lá^ 
forüfioaoipnés^  ui  pi^ifuiidQ^entimkBtódetri^záa^mpfezq 
áestoftámpebí^  de  fidkí^ad,  pues  se  hallaban  ámotftenados 
eift'  C(mfii3Íott  ioacadáveve&iiorriideiiteiUe  mütiladoekie  todos 
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los  priBioD6roa  francesesque  habían  cogido  los  árabasdurante 
«i  sitio:  sus  miembros  estaban  desgarrados  y  sus  cabeaas 
separadas  del  tronco.  Era  un  espectáculo  espaato.^o.  Las 
banderas  se  inclinaron  ante  estos  gloriosos  despc^,  los 
tambores  tocaron  la  marcha  fúnebre  y  el  ejército  desfiló  con 
el  artta  á  la  funerala,  franqueando  en  fin  la  Puerta  Nueva v 

Aquí  aumentaron  las  dificultades  del  camino,  porque 
desde  la  Puerta  Nueva  á  la  Kasbah  solo  hay  una  callejuela 
estrecha,  guarnecida  de  malas  casucas,  edificadas  sjn  aUnea-t 
cion  y  en  la  cual  apenas  podían  pasar  de  frente  tres  hombres* 
Los  eges  de  la  artillería  derriban  á  cada  instante. paredones 
y  estas  imprevistas  demoliciones  obstruían  la  marcha  de  la 
oolumnat  Mientias  que  se  ocupaban  en  desembarcar  el  ca« 
4niino,  el  general  Bartíllat,  encargado  de  distiíbuir  aloja- 
miento^ para  el  cuartel  general,  avanzó,  venciendo  obstáou- 
os^  hacia  la  Kashah  con  un  pequeño  destacamento.  El  dey 
Ique  estaba  en  ella  todavía»  salió  precipitadamente  en  cuanto 
le  vio  aproximarse  á  las  murallas,  y  sus  criados  moros  y 
esclavos  nebros  imitaron  su  ejemplo  llevándose  todo  cuanto 
hallaban  á  ia  mano  y  dejando  caer  en  su  fuga  la  mayor  parte 
de  los  obgetos  que  se  llevaban;  de  manera  que  á  primera 
vista,  la  entrada  de  la  Kasbah,  y  sus  cercanías  parecían 
haber  sido  entr^adas  al  píllage.  Jan  solo  los  judíos  se  apror 
vecharon  del  pánico,  pues  recogieron  con  gran  avidez  estos 
despojos:  tam^n  los  franceses  recogieron  algunos  obgetos: 
pero  no  tanto  por  su  valor  como  por  su  rareza. 

Argel  en  los  demás  barrios,  estaba  le^  de  presentar 
el  aspecto  triste  y  desolado  de  una  ciudad  en  que  acaba  de 
entrar  victorioso  el  enemigo.  Las  tiendas  estaban  cerradas; 
pero  los  mercaderes,  sentados  tranquilamente  ante  sus  puer- 
tas, parecían  esperar  el  momento  de  abrirlas,  Ni  la  armonía 
de  una  música  que  jamás  habían  oído,  ni  el  rmdo  del  ven 
cedor  impresionó  á  los  argelinos  que  sentados  ó  echados  en 
bancos  de  piedra,  no  se  volvían  siquiera  para  ver  desfilar 
las  tropas.  En  los  arrabales  se  encontraban  árabes  moiitados 
Tomo  1.  65 
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al  SU»  borrícod  ó  condociendo  á  sus  camellos,  q«e  hamo 
señas  á  los  destacamentos  franceses  |)ar3  que  \ob  dejasen 
pasar  y  qoe  gritaban  con  toda  su  fiíerza:  balak\  bcdakl  paso! 
pasol.  Bsta  imperturbable  sangre  fria  tenia  su  esplicacion  en 
h  conñansa  que  inspiraba  la  palabra  de  los  franceses.  En 
efecto  todos  los  habitantes  de  Ar^l  sabían  qoe  la  capitula- 
ckm  gáraoli^aba  á  cada  uno  la  inviolabilidad  de  sus  propie- 
dades, el  iiespeto  á  sus  mugeres  y  la  seguridad  individual;  y 
no  temerlo  nada  que  temer,  soto  sentón  indiferencia  res- 
pectó á  los  recien  llegados.  Únicamente  los  moros,  kulugties 
y  judíos  sobre  todo,  acogieron  su  libada  con  alegría;  porqué 
esperaban  que  la  larga  opresión  de  los  turcos  iba  á  dejar  su 
puesto  á  otro  régimen  mejor.  Algunas  musulmanas  tapadas 
con  sus  Vetos  se  dejaban  entrever  á  través  del  e^)eso  «ire- 
jado  de  los  balcones:  las  judias  mas  atrevidas,  estaban  en 
los  terrados  de  sus  casas  sin  mostrarse  sorprendidas  con  el 
nuevo  espectáculo  que  se  desplegaba  á  sus  ojos.  *  Nuestro*; 
«soMados  por  el  amtrario,  dice  el  comandante  Pelissier, 
aechaban  á  todos  miradas  ávidas  y  curiosas  porque  todo  les 
•ostrañaba  en  una  ciudad  en  que  solo  su  presencia  parecía 
!>no  estrañar  á  nadie. » 

Al  mismo  tiempo  que  la  Pderta  Nueva  y  la  Kasbah,  se 
ocuparon  las  puertas  de  Bab-Azun  y  Bab-el-Ued,  los  fb«rtes 
que  las  corresponden,  y  lasbateríasde  la  costa.  En  ninguna 
parte  se  encontraron  geníjíaros;  en  ningún  punto  había  de- 
jado retenes  la  guarnición  turca.  Los  milicianos  solteros  se 
habían  retirado  á  los  cuarteles,  y  los  casados  habían  buscado 
ai9ito  enf  las  habitaciones  de  sus  familias;  pero  á  pesar  de 
este  abandono  taunca  se  ha  ocupado  en  Europa  ciudad  algu- 
na con  Tnas  orden.  El  cuartel  general  se  estableció,  como 
Va  se  ha  dicho,  en  la  Kasbah,  formando  su  guamieion  un 
batallón  nada  mas  de  la  división  de  Loverdo  y  algunas  com- 
pañías de  artillería.  Otros  dos  batallones  de  la  misma  divi- 
sión se  instalaron  cerca  de  la  Puerta  de  Bab-Azun,  y  el  resto 
artimp6  cerca  de  la  Puerta  Nueva  y  al  rededor  del  castillo 
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del  Emperador.  Parte  de  la  brigada  Acbard,  formó  la  guar- 
oicíoa  del  fuerte  Bab^l-ÍJed  y  del  de  los  ingleseSi  y  otra 
parte  acampó  en  los  terrenos  circunvecinos.  Un  bdtallo0  de 
la  división  Esoar»  ocupó  el  fuerte  Bab*Azun  y  el  segundo 
regimiento  de  marcha  babia  tomado  pósiciofi,  media  legua 
mas  adelante;  á  orillas  del  mar.  Los  demás  cuerpos  da  esta 
división  estaban  repartidos  en  las  alturas  que.  domina»  la 
playa  oriental,  y  los  zapadores  con  la  mayor  parte  de  ios 
artilleros  se  alojaron  en  los  edificios  de  la  Marina* 

El  primer  cuidado  de  los  gefes  que  ocuparon  Jos  puesto» 
de  la  Marina»  fué  ir  al  baño  para  sacar  de  él  á  los  esclavos 
cristianos.  Este  baño  era  un  antiguo  edificio .qiie^,segwi  ia 
tradidcm  habia  servido  en  otro  tiempo  de  capilla  católica. 
Sdo  se  liaMaron  en  ól  ciento  veinte  y  dos  prisioneros^  de  los 
corles  ochenta'  pertenociani  los  «quipages  del  Suena  y  da  la 
Aventura:  los  demás  eran  soldados- fiíanceses»  que  a^eababan 
de  caer  en  manos  de  k»  argelinos,  y  que  loe  turcos  hablan 
salvado  del  yatagán  de  los  kabilas.*  también  habia  algunot* 
genoveses  y  vn  corto  número  de  griegos.  La  mayor  pairte 
de  los  prisioneros  que  salieron  de  esta  espantosa  uftorada* 
parecían  mas  bien  espectros,  que  seres  vívienleé  y  se  aspe** 
rimentaba  un  sentimiento  doloroso  al  ver  su  andaif  vacilante 
trabajoso  y  lento.  Muchos  de  aquellos  ctesgraciados  habóan 
perdido  la  razón  á  fuerza  de  sufrímiratos;  otros  casi  no, vedan 
y  algunos  se  hablan  quedólo  ciegos  del  todo«  (1)  Lo$  capi- 
tanes del  Sileno  y  la  Aventura,  admitidos  earca  del  generales 
gefe»  dieron  algunos  detalles  relativos  aI  tratamiento  en  ge» 
aeral  de  los  prisioneros,  y  he  aquí  como  reasumieron  las  di'^ 
ferentes  iáses  de.su  cautividad;.  «El  dey  nos  envióla  cuando 
» llegamos,  los  obgetos  que  redamaban  nuestras  primeras 
» necesidades;  pero  la  aparición  de  la  flota  francesa  en  la 


(1).    Entre  los  esclavos  francdács  habia  uno  de  Tolo»,  Ilaínado 
Berandt  i^e  estaba  anoerrado  en  el^  baño  desde  4862» 
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1  bahía ,  moderó  de  repente  todos  los  impelus  de  geoeroekiad 
» respecto  á  noeotros.  Nuestra  caatívidad  sé  hizo  mas  dora 
icuanlo  se  sopo  el  desembarco  eo  Sidí-Ferruch:  y  desde 
» entonces  el  aumento  del  mal  trato  y  los  clamores  populares 
»ttos  han  indicado  los  progresos  que  hacía  el  ejército  En 
>estos  difíciles  momentos  adquirió  derecho  á  nuestro  reco- 
«cimiento  el  embajador  de  Cerdeña,  por  el  celo  y  abn^- 
•cioü  que  mostró  en  favor  nuestro^  Pero  bien  pronto  la  ínmi- 
>  nencia  de  la  catástrofe  recordó  á  Huss  in  unos  sentimientos 
«de  dulzura  y  clemencia  á  que  no  estabamoa  acostumbrados 
»y  adirinamos  por  el  aumento  de  los  buenos  procederes,  el 
«triunfo  próximo  del  ^ército  franoés.  > 

Apenas  ocuparon  sus  puestos  respectivos  las  diferentes 
drvisiones ,  cuando  todo  cambió  de  aspecto  en  Argel  y  sus 
cemanías.  Las  preocupaciones  de  los  musulmanes  se  opo* 
nían  ¿  que  se  alojasen  la»  tropas  en  las  casas  particulares  v 
se  obs^^ó  rigorosamente  cuanto  bajo  este  punto  se  liaUa 
prescrito  en  la  capitulación.  Los  franceses  no  traspasaron  el 
umbral  de  ninguna  habitación  privada  y  centindasó  meras 
consignas  escritas,  bastaron  para  impedir  su  entrada  en  las 
mezquitas.  En  fin ,  debemos  decir  para  gloria  del  ejército 
francés ,  que  su  moderación  y  drcunspeccioa  probaron  al 
nnindo  civilizado,  que  comprendía  perfectamente  la  alta  mi- 
sión que  se  le  acababa  de  confiar.  Las  brigadas  que  babim 
entrado  en  la  ciudad,  establecieron  s«s  vivaques  en  las  pla- 
zas, sin  que  su  presencia  escitase  la  menor  alarma  entre  los 
habitantes.  Gran  námero  de  ellos,  por  el  contrario,  corrían 
para  verlos  mas  de  cerca;  los  negros  concluyeron  por  po^ 
nerse  á  bailar  al  son  de  la  música  de  los  regtmtentos,  y  pa- 
recía que  era  para  ellos  un  verdadero  dia  de  fiesta,  La  ma- 
yor parte  iban  á  ofrecer  sus  servicios  gratuitaoEieate  á  los 
soldados  y  se  prosternaban  ante  ellos  gritando :  c¡Alá!>  En 
los  vivaques  del  esteripr  era  todavía  mas  animada  la  escena. 
Allí  tenían  por  tiendas  los  soldados,  palmeras,  anchos  plá- 
tanos ó  bien  setos  de  adelias  y  de  espinos  de  Ai^'andria.' 
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Debajo  de  eslat»  sombras  reinaba  uua  deliciosa  frescura, 
mantenida  por  manantiales  de  agua  corriente :  mientras  el 
humo  gris  y  vaporoso  de  las  cocinas ,  qne .  se  escapaba  á 
través  de  aquellas  tupidas  masas »  producia  cota  d  hermoso 
verde  del  follage  y  con  el  azul  de  cielo ,  un  agradable  con- 
traste. Los  vivaques  estaban  llenos  de  áraJoes  que  iban  á 
ofrecer  á  los  soldados  legumbres,  huevos  y  volatería  y  eí^- 
trañaban  mucho  que  se  lo  pagasen  >  prosternándose  cuando 
recibían  el  dinero,  dando  con  ta  frente  en  tierra  y  mormu- 
rarido  con  gran  volubilidad^ases  ininteUgibies  qoe  provo- 
caban  grandes  carcajadas. 

El  general  en  gefe  eü  cnanto  entra  en  la  Kjafibah,  hizo 
cantar  un  Te  Deum,  para  dar  gracias  á  Dios  por  la  victoria 
que  acababa  de  <x)nceder  á  las  armas  francesas.  Los  limos 
ñeros  Combret,  Bertrand,  Gabrielli,  Isacharuz  y  Dopigez, 
qne  durante  el  sitio  habian  prodigado  consuelos  á  los  .mori- 
bundos y  heridos,  celebraron  esta  solemne  acaion  de  gra- 
cias; porque  la  toma  de  Argel  por  los  franceses  as^uraba 
á  la  vez  en  tierra  de  África  el  triunfo  de  la  civilización  y  el 
del  cristianismo.  (1)  Gonalguní»  arcas  sacadas  de  las  ha- 
bitaciones del  dey  se  fbrmó  un  altar,  y  de  templo  sirvió  el 
gran  patio  del  palacio. 

Cumplido  este  deber  rel^oso,  dirigió  Ai.  de  Bour« 
móñt  al  ejémito  la  siguiente  orden  del  dia : . 

<La  toma  de  Argel  era  el  objeto  de  la  campana,  y  la  de^ 
» cisión  del  ejército  ha  acelerado  la  época  en  que  al  parecer 
■debía  lograrse,  poee  veinte  días  han  bastado  para  la  dee^ 


(1)  El  abate  Dopigez  á  quien  se  deben  interesantes  detalles 
acerca  de  la  campaña  de  1830,  refiere,  y  es  una  particularidad 
bastante  curiosa,  que  en  el  námero  de  persotias  que  asistieron  al 
7é  D^tcm;*  sé  hallaba  una  baihiinti  da  la  Opera  de* Londnss^ 
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» tmoekm  de  an  Estado  cuya  exisieocia  fatigaba  hace  tantos 
/siglos  á  Europa.  El  recoDOcioüeDto  de  todas  las  nacioDes 
»8erá  el  fruto  mas  precioso  de  la  victoría  para  el  ejército 
•francés.  El  brillo  que  vá  á  tener  el  nombre  francés  habiera 

•  compensado  ampliamente  los  ^slos  de  la  guerra;  pero  ade- 

•  més  estos  serán  pagados  por  la  conquista;  pues  existe  w 
»la  Kasbah  un  tesoro  considerable ,  y  el  general  en  gefe  ba 
•encargado  á  una  comisión  compuesta  del  intendente  gene* 
•ral  del  ejército,  del  general  Tholozé  y  del  pagador  gmeral, 

•  que  hagan  inventario  de  él.  Desde  hoy  se  ocupará  sin  des- 

•  cansar  en  esto  trabajo,  y  muy  pronto  el  tesoro  conquistado 
•en  la  regencia  irá  á  enriquecer  el  tesoro  francés.  • 

•El  conde  de  Bourmont*  » 

Hacia  el  medio  día  del  6  de  julio ,  ando  bajo  los  «uros 
de  Argel  el  na\  io  Pravenza;  y  las  dem^  embarcaciones  de 
la  armada ,  al  mando  del  contca^alnfirante  Rosamel  y  del 
capitán  de  navio  Perder,  cruzaron  al  Oeste  de  las  bahías  de 
Argel  y  Sidi-Ferruch.  El  primer  cuidado  del  almirante  fué 
reconocer  el  material  que  habia  en  el  puerto;  se  compcmia 
de  una  fragata  y  una  corbeta  fuera  de  servicio^  siete  bricke 
6  goletas  y  gran  número  de  jabeques.  Los  almacenes  conte- 
nían madera ,  tela  y  cordajes  en  abundancia :  adei^ás  habia 
en  el  arsenal  una  bella  fragata.  Las  fortificaciones  del  mue- 
lle eran  mucho  mas  considerables  que  laa4e  Ja  lUebah  y 
su  armamento  le  formaban  trescientas  bocas  de  fuego.  Todo 
e^te  inmenso  materiar  fué  reconocido  ó  inventariado  con 
esiíierof  La  fragata  y  corbeta  que  estaban  Inservibles,  fiíe- 
ron  deshech«)s  para  proporcionar  combustible  á  los  solda- 
dos; se  habilitaron  cuatro  bricksy  por  medio  de  los  jabe- 
ques se  estableció  una  comunicación  entre  el  puerto  y  la 
escuadra. 

La  Kasbah,  que  el  general  en  gefe  acababa  de  elegir 
para  su  residencia,  no  era  un  palacio,  ni  aun  para  las  eos- 
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tambres  europeas,  fina  casa  aceptable:'  solo  «era  üAiniiieDr 
dO  recinto  cerracto  por  altas  murallas  almenadas  á  la  mork- 
ca,  en  las  que  asomaban  por  profundas  troneras  largos  ca- 
ñones cuya  boca  estaba  pintada  de  rojo.  Dos  caUeji^las  es- 
trechas y  tortuosas  conducían  á  la  entrada  pruicipal  deiesCa 
especie  de  crodcldeta ,  y  un  pártieo  cerrado  por  el  lado  de 
ib  ciudad  con  una  puerta  de  do^  hojas,  encima  de  la  cuil 
estaban  pintados  dos  leones,  emblema  del  poder  de  ArgoL 
formaba  sn  entrada.  Ea  el  interior  de  este  pórtico  era  doiidé 
estaban  k>s  n^ros,  que  en  loe  úttinoios  tíemposlovmaban  la 
^ardia  del  dey.  Debajo  de  la  b6vedft  había  un  surtidor  cu- 
yas límpidas  aguas  caían  enwi  estaroque  de  mármol  y  á  la 
derecha  del  juego  de  agua ,  se  veían  en  un  cuarto  oscuro 
mubhós  montones  de  cabezas  apiladas  unas  encima'  de 
otras,  como  batas  de  cañón:  este  sitio  exhalaba  un  olor  tn- 
.suñrlWe. 

Después  de  atravesar  el  pórtico ,  se  llegaba  á  una  ave- 
nida de  descubierta  que  conduce  al  palacio  del  dey  y  á  las 
baterías  de  la  fortaleía ;  á  la-  ieqnierda  se  veía  el  polvorín, 
cuya  bóveda  estaba  hecha  á  prueba  de  bomba,  con  ona 
doble  capa  de  tierra  y  fardos  de  lana ;  y  á  la  derecha  se  ha- 
Haba  un  patio  enlosado  de  mármol;  en  que  liabia  un  salto 
de  agua  y  algunos  limoneros.  A  este  patio  tenían  que  ir  los 
negociantes á  dejar  la  carga  de  sus  navios,  c6n  objeto  de 
que  el  dey  pudiese  tomar  la  parte  que  le  convenia  de  las 
m)ercahcias  importadas,  y  bajo  una  galería  que  había  al 
mismo  nivel  del  patio,  estaban  las  salas  que  epcérraban  el 
tesoro- 

£1  primer  piso  se  componía  de  cuatro  galerías;  6i¡i 
unn  de  ellas  había  una  especie  de  palanqain  donde  iba 
el  dey  á  oír  la  música  ó  á  dar  órdenes  á  la  milicia 
rendida  en  el  patio.  En  él  había  tenido  lagarta  fatal 
escena  del  espanta-moscas.  Esta  galería  comunicaba  oqíd 
una  batería  que  dominaba  la  ciudad  y  con  una  escalera 
de  caracol  que  conducía  á^las  habitaciones  del  dey.  fil  pa* 
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belloD  del  gefe  del  Oo^'ác  estaba  formado  por  cmco  piems, 
de  las  cuales  la  mayor  üo  escedia  ea  ditteosioaes  á  una 
sala  regalar:  la  parte  inferior  de  las  paredes  estaba  revesti- 
da de  azulejos  y  la  superior  blanqueada  con  cal  ó  iKlomada 
de  dibujos  toscos»  El  mueblage  conaistia  en  c(^ines  y  diva- 
nes cubiertos  de  ricas  telas  de  Lyon :  tambiai  había  arcas 
de  maderas  preciosas ,  péndulos  ingleses ,  cuadrantes  ára- 
bes .espejos  y  grandes  vasos  de  cristal  y  porcelana.  Bl  sa- 
lón én  que  <kibQ  audiencia  el  dey  y  la  píe^a  inmediata, 
oontenian  objetos  mas  preciosos^  como  fusiles 4e  curío&o 
trabajo,  y  fabricados  la  mayor  parte  en  Bspafia;  -isables  de 
Damasco  de  diferentes  hechizas ,.  yataganesy  pelisas  forra- 
das de  marta  ñbelina,  bridas  cubiertas  de  nácar  y  oro  y 
pistotes  adornadas  con  bellas  obras  de  cincel ;  también  se 
hallaron  en  estas  dos  piezas  un  anteojo  asüronómico  y  apar 
ratos  que  representaban  el  movimiento  de  los  astros;  otije- 
tos  que  provenian  de  regalos  hechos  por  el  gobierno 
inglés. 

Al  salir  de  las  babitacioms  del  dey,  se  atra\iesaba  una 
galería  alumbrada  por  una  rotonda  con  vidrios,  que  condu- 
cía á  otra  puerta  sumamente  b^ja;  esta  era  la  pjoerta  del 
harem  ó  departamento  de  mujeres,  subdivjdido  en  muchos 
departamentos  que  ae  distríbuian  á  lo  largo  de  la  galería* 
Una  gran  sala  enlosada  de  marmol  distríbuia  la  comunica- 
ción interior  entre  todos  los  <;uartos  de  las  odaliscas.  Bl  ha* 
rem  recibía  la  luz  solo  por  un  patio  interior  cuyo  suelo  esta- 
ba á  la  altura  del  primer  piso*  Este  estrecho  espacio  trans- 
formado en  una  especie  de  jardio,  estaba  cercado  por  altas 
paredes  de  deslumbradora  blancura:  Un  cenador  de  jazmin 
y  algunos  arbustos  foroiaban  toda  la  decoración  de  este  par- 
ierre,  único  sitio  en  que  se  permitía  tomar  el  airo  á  las  mu- 
jeres. En  algunos  cuartos  privilegiados  se  habían  practica- 
do ventanas  en  forma  de  troneras»  que  daban  á  la  galería 
superior,  d(Mide  iba  á  pasearse  algunas  veces  el  dey.  Los 
departamento»  del  harem,   ni  estaban  ^joc^or  adornados,  ni 
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«lis  provistas  de  nMiebles  que  los  del  pwbá;  alli  se  eno¿n^: 
trercm  confbiKfidos  y  en  desorden,  tapices^  telas  de  seda, 
vesiidos  y  relod  adornados  de  ricos  bordados^  cajas  de  palo 
de  rosa  y  iacmstadas  con  nácar  y  conchas,  además  lecbos^ 
con  oohimoas que  sustentaban  cortinas  de  gasa;  llarmádas 
mosquiteros,  para  librará  las  bellas  durmientes  de  las  pi- 
cadoras de  ios  mosquitosi  Bl  olor  de  las  esencias  quQ  las 
miijeres  orientales  usan  sin  moderación,  sé  derramaba  pro>- 
fusamente  en  todas  las  partes  de  este  misterioso  santuario. 
*  Contenía  además  el  i*ecin(o  de  la  Kasbah  otro  departa- 
mento de  menor  importancia:  una  mezquita  de  un  orden 
de  arquitectura  muy  elegante;  almacenes  en  donde  se  cus-> 
todiaban  amontonados  los  diezmos  que  el  dey  cobraba  de 
los  comerciantes  que  fi^ecuentaban  el  puerto  de  Ai^el:  icaba-' 
Kerizás  desocupadas,  cuadras  iii;fectas  donde  los  tigres  y 
leoffés^erat  presa  del  hambre  y  (a  miseria:  salas  die  armas^, 
una  paffíádepia  ruinosa,  y  por  todas  partes  numerosos  patios 
en  los  qtié  crecian  sin  órdisn  alguno  limoneros,  parras,  plá^ 
tanbs,  higueras  y  sicómoros.  Tal  era  la  residencia  6  mas 
bien  la  prisión  que  Hussein  Bajá  acababa  de  abandonar,  y 
en  la  que  como  ya  hemoá  dicho ,  estuvo  encermdo  áóee 
aRos,  temeroso  de  los  puñales  de  sus  genízaros.  Las  a)!0(éas 
estaban  herizadas  de  cañones;  algunos  de  ellos  que  teniail 
grabadas  las  ártnas  de  Francia,  fueron  tomados  por  Carlos 
V  á  Frau(*iscd  I  én  la  batalla  de  Pavía,  y  abandonados  por 
el*  emperador* en  África  cuando  su  dt»sgraciada  espedieíon: 
Hussein^Bajá  los  ecí^ñaba  con  vanidad  á  los  cónsules  y  en- 
viados de  las  potencias  europeas,  como  glorioso  testímohio 
del  poder  argelino  (í).  Greyencío  el  dia  en  que  la  -é^sWéídttr 
francesa  dio  vísia'á  Argel  que  el  éjéreito  iba  á  desembw-car 
éh  la  bahía,  mandó  llevar  á  las^  baterías  cooélderable  abas- 


(j)  Según  ei  general  Desprez;  uno  de  estos  cañones  se  fundió 
en  Francia  en  el  reinado  dé  Luis  X.II  y  en  el  de  Francisco  I ,  uno 
en' ¿I  dé  Enrique  II  y  tfítóeh  él  dé  Luis  XIÍl;       '  * 
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tade  pólvora  y  balerío/ y  apoyado  éo  una  píexa,  dijo  ^  los 
oficiales  que  ie  acompañabau  f  de  aquí  partiNoi  lo&pñmeros 
>iiros  que  han  de  destruir  la  escuadra  de  los  mfieles»! — 
Veinte  dias  después»  desde  la  misma  muralla,  partió  la  se* 
nal  de  rendición.  Solo  los  decretos  de  Dios  son  inmulables. 

Desde  las  azoteas  de  la  Kasbah  se  descubre  un  mag^* 
fioo  panorama:  Gjese  la  vista  primeramente  en  las  casas  de 
la  ciudad,  cuyas  blancas  monas  de  varia' construcdOQ,  ba- 
jan rápidamente  hasta  la  marina,  y  terminan  en  el  muelle, 
y  en  la  triple  hilera  de  fuertes  y  reductos  que  defienden  las 
avenidas  de  la  cost^  y  del  puerto.  Al  otro  lado  de  loa  muros 
se  ven  solamente  piedras  blancas  coronadas  de  turbaotes; 
y  una  multitud  de  pequeños  y  estraños  monumentos:  son 
los  cementólos  de  los  turcos ,  moros  ^  indios  y  negros  que 
habitan  en  Argel:  lugares  privilegiados  para  el  paseo  de  las 
niujei*es,  por  lo  que  se  hallan  muy  cercanos  á  la  poblackm. 
Recorriendo  después  un  horizonte  mas  vasto,  la  vista  abar- 
ca á  la  vez  las  eminen<:ias  del  Büdjareah  y  del  (uerte  in- 
glés hasta  el  cabo  Matifux,  donde  termina  esta  ancha  ba- 
hía  que  sirve  de  límite  por  la  parte  del  mar  á  Ja  rica  y  fe^ 
cunda  llanura  de  la  Mitidja:  finalmente,  tendiendo  la  mira- 
da hacia  el  Fahs  aparecen  millares  de  alquerías  circundadas 
de  bosques  de  naranjos  y  limoneros,  donde  los  aiig^inos 
aíX)stumbran  á  pasar  el  verano,  pero  que  en  Juliode  1850  se 
liallaban  ocupados  por  los  vivaques  del  ejército  francés:  á  la 
falda  del  Boudjareah  se  estendia  el  jardín  del  dey,  hoy 
trasformado  en  hospital  militar,  y  en  todas  lasginebras.de 
Qsta  verde  colina  se  alzaban  numerosas  granjas  como  perlas 
salpicadas  sobre  un  manto  de  esmeralda. 

Túrbase  la  visAa  cuando  repentinamente  se  tiende  so^ 
las  cuatro  ó  cinco  mil  casas  que  componen  la  ciudad  de  Ar- 
gel: solo  se  ve  una  masa  confusa  y  compacta,  sin  entradas 
ni  salidas;  pero  irremisiblemente  el  caos  se  desenmaraña, 
y  el  óspectatlor  reconoce  las  vías  principales  qué  conservan 
la  circulación  en  aquel  distrito  de  casas,  bí^zares,  <;uarleles 
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y  mezquitas.  Dos  grandes  calles  (Bab-Azum  y  Báb-el-Onéd) 
que  vienen  á  juntarse  en  una  plaza  irregular ,  atraviesan  fa 
ciudad  de  Norte  á  Sur  con  una  longitud  de  940  metros.  Dé 
la  misma  plaza  y  entre  las  dos  calles  sale  la  que  guia'  al 
puerto,  y  es '  una  de  los  mas  importantes.  Eñ  dirección 
opuesta,  la  calle  de  la  Kasbah,  larga  ,  tortuosa  y  estrecha, 
se  eleva  rápidamente  en  forma  de  rampa,  y  conduce  desde 
la  mezquita  de  Ali-Bedjnen  á  la  plaza  de  la  victoria  situada 
al  mismo  pie  de  la  cindadela:  estas  calles  solo  tienen  6  ó 
7  metros  en  su  parte  mas  ancha:  las  demás  son  tan  estre- 
chas que  no  pueden  en  ellas  entrar  dos  hombres  al  fronte. 
En  el  barrio  de  la  marina,  cerca  del  puerto,  están  dispues- 
tas con  mas  regularidad  las  vias  de  comunicación;  pues  fre- 
cuentemente se  cruzan  formando  ángulos  rectos,  pero  en 
los  demás  sitios,  y  sobre  todo  en  la  parte  alta  de  la  ciudad 
forman  un  verdadero  laberinto:  tortuosas,  escarpadas,  hay 
que  Subir  numerosos  escalones,  y  á  cada  paso  se  hallan 
éallejones  sin  salida,  y  á  veces  se  trasforman  en  sombríos 
límites  donde  lá  luz  del  sol  penetra  sohmente  por  las  dos 
entradas.  A  escepciori  de  las  de  Bab-Azttm  y  la  Kasbah^ 
ninguna  estaba  empedrada,  y  en  todas  se  hallaban  de  vez 
en  cuando  inmensas  charcas  llenas  de  perros  muertos  y  dé 
todo  género  de  inmundicias.  • 

Lo  que  impide  conocer  á  primera  vista,  los  detalles  de 
este  conjunto  de  edificios,  es  que  todas  fes  casas  están  cons- 
truidas por  él  riiismo  modelo,  que  ninguna  tiene  fachada  es^* 
terior,  y  no  se  distingue  por  ningún  adorno  arquitectónico 
partictilar:  la  única  diferencia  que  entre  ellas  existe  se  hallb 
en  las  dimensiones,  porque  constantemente  la  casa  del  po^ 
bre  como  la  del  rico,  es  un  cuadrilátero  de  un  piso  con  una 
azotea  6  un  techo  plano.  Algunas  casas  tienen  sobré  la 
puerta  de  entrada  una  celosía  de  hierro  ó  madera  pintadst 
de  verde,  que  impide  distinguir  desde  la  calle  las  facciones 
de  lá  persona  que  está  detrás  de  ella:  en  las  habitaciones 
de  líi  ctóse  rica,  el  patio  Interior  es  espacioso,  'embaldosa-» 
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do  de.  máriflol  Waoco,  y  coatiene  en,  medioi  un^i  ffipíi^  de 
surtidor,  columnas  góticas  y  troncos  de  estatuas  tainbien  de 
mármol,  sostienen  una  galería  que  sirve  de  comunic^cipn  4 
los  departamentos  del  piso  superior:  en  un  pprL^  cuadrilon- 
go que  se  halla  después  de  la  puerta  de  entr?ida,  recibe  á 
sus  amigos  el  amo  de  la  casa,  antes  de  admitirlos  en  los 
aposentos  interiores:  lo^  espalones  para  subir  á  la  galerí^^ 
^n  muy  altos  y  est4n  embaldosados  de  azulejos  con  dibHJos 
de  diferentes  colores:  los  cuartos  de  las  mujeres  estáa  ador- 
nados con  gusto;  el  techo  es  djs  madera  labrada  coa  ador- 
nos de  escultura  y  pintpra,  y  rosetones  de  un  c|¡bnío  á  veces 
muy  puro  y  muy  original.  Estos  ornamentos  pintados  de 
color  rojo  O  azul, ^  dorados,  pi-oducenal  reqibic  pblicuamep, 
te  la  luz,  mil  caprichosps  reflejos  que  realzan  su  mérito.  No 
¡sp  ven  cuadros  ni  grabados,  ni  colgaduras,  solo  se  encuen- 
tra algún  espejo  que  otro,  pero  alrededor  del  aposeptp  hay 
un  ancho  diván  cubierto  de  telas  de  seda ^ue. sirve,  ^.asi^n- 
to,por  el  día,  y  de  lecho  por  la  noche.  En  la  clase  inferior 
todo  está  distribuido  del  mi^mo  modo,  sqlQ  que  ei  latJrillo 
sqstituye  al  mármol,  la  estera  de  juncQ  al  mullido  tapiz,  y 
lo§  bancos  de  madera  6  piedra  álos  elásticos  divanes;  Jos 
ppbres,  sobre  todo  los  de  los  arrabales,  viven  en  miserables 
chozas  sucias^  repugnantes.  ,  ,  . 

Ea  las  tiendas  de  Argel,  por  que  es  imposible  dar  el 
nombre  de  almacenes  á  los  miserables  tabucos  dpi^de  viven 
acurrucados  Ips  que  lo^^  ocupan,  no  entran  Jos  compradorqs; 
tienen  una  ventana  que  da  á  la  calle,  y  d^itro  e#p  seírta- 
dos  los  mercaderes  con  las  piernas  cruzada^,  teaienflp  siem- 
pre al  alcance  de  la  mano  ,  y  sin  ppcesidad  de  levantjarsc, 
lo»  giéneros  qnp.  d^pachan:  no  se  bus<]up  allí  ningún  articu' 
lo  de  lujo  ni  de  gusto:  tabaco,  pipas,  azúcar,  qafé,  espec(i- 
ríe»  tplas  d^  lana  y  tejidos  de  algodón,  gorro^,enca'*^ad(^ 
dQ  Xá^iez,  esencias,  abalorios,  de  Italia,  ajgunas  blondas  de 
seda  de  Esmirna ,  cinturones  de  brocado  de  flor  y  galoq  de 
otojMmIí^o  ep  eAjrgel,  bs  todo  Iq  que  ^e  enqu^ntfíi.  Imagje 
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pUQ^tos  de  frutes,  zapaterías,  ropavegejos  qjie  vjfpdep  los 
ma^  asquerosos,  harapos,  y  formará  una  i^W  c^^bal  de  \n 
maybr  parte  de  los  barrios  del  cpoiercio.     .     í  ,  , ,  :  ^ ( 

Xa  partQ  mas  alta  de  la  ciudad,  ia  qu^  está  eiktre  la 
Kfi^bji  y  la  cali?  Bab- A  zúa  parecía  Ciiside^jprta,  .^\o^e 
eQcpDtraban<^g^Qas  viejas  qoteraniepte  Qubiertasj.c^  l^p 
gWP7ii3iítQS  d«  lana,  6  jóvei^ps  nc^a.s  que  iban  4  l|í  fp^íi? 
llevando  por  todo  traje  una  grpn  piezf\  da;Ma  de  Gijipe^, 
de  cuadros  blancos.y  awles,  en  la  que  se.^nvolviíin  dí<pifi3 
á,  cabeza.de  4^0»  /nodo  gíftWíso  é  ipcitante.  Tal  er^A^gel  en 
1650;,  despueSíindicafreuM)*  el  flotal;4e  .camt)io  que  l^a  Qspe- 
rimentado.       . ,  •    ,  .  ,        , 

L^a.  capitulacioa  como  ya  hemos  dicho  fuá  ejequlada  pop 
todorigor,.  y  tos  habitante^  pareciap  aceptar  la.  .icqpquist^^ 
3Íno  con  regocijo,  aj  D^en^s  con  íranqujlíi.  resjgp^^iQn:  Ip 
que  sobre  lodo  les  agradaba ,  era  el  ver  que  los  francas 
se  habían  impuesto  la  prohibloii^  escrupulosa  de.c^rai*  en 
la4  capa^  particulares:  las  únicas  qi^e  aeocap^^ronge^aplic^r 
vw  4>l9^.diViersa4.a|iji(niqí^«ciones  públ^Lcas,  yi^^^.se  di|0 
alcóanHento  á  los  generalas  y  álos  oficiale^rde  Est^p  t^a- 
yor.  Pe;ro  si  fu^on  respetad^  las^ h^bijbacipA^de bpts.mpro^ 
y  de  lo^  turcos,  aquellos  oficiales  $e  aprpvecl^arpp  §in  ^sy 
prúpulo.  alguno  de  laaqae  se  piuaieron  ,á  ^^.  disposipipn,  y 
sobre  todo  de  las.  azoteas  que  constituyen  Ja  parte,  u^as  qpr 
m6d^;  los  .europeos  no  pyedeq  soportar  las  habít^QÍ9i)e$  ^if) 
vf^nlanB^á  kicalle,  y  como  por  la  tanJ^ciQlo  se  Qqycu^p^r^ 
vjbento.y  &e$jG»»ra  ea  last  azoteas,  s^  subían  á.ell$^^  ¡A()o^a 
l^leo^  laamiiÚ^eQ ti^rcas  tenían  la.postnipbrQ  de  s^  ¡^ ,1^1$ 
aipteai»  despuei;  do  pueblo  el  sol»,  conservando  el  eselusí^yo 
dominio  de  ellas:  los  franceses  ignoraban  estai.^xf^toffibr^i 
y  además:  nada  se  había  estipulado 'CRkoapitulacion^bre 
este  ^unto»  de  modo  que  paseaban  ^iu:  reparo  foc  1^ 
a;totebs  con  gran  sentimiento  de  las  muj^e^dia  la  vecindad, 
(fuellarlos  pria»erod  dias  m  salieron  ó  lo  hieier^aitsn  ^xle>. 
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que  la  sombra  de  la  noche  les  ocaltaba  casi  completameiite 
de  las  miradas  iodiscretas.  Sin  embaído  ,  pasados  algonog 
dias,  se  decidieron  á  salir  mas  temprano,  pnés  el  sofocante 
calor  hacía  desear  las  brisas  de  la  mar.  Viéronse  entonces 
las  judias  argelinas  ocultarse  detrás  de  las  negras,  y  pro- 
curar por  todos  los  medios  posibles  sustraerse  de  la  indis- 
crecfon  de  los  lentes  y  anteojos  de  larga  vista  fijos  en  ellas: 
la  sencillez  casi  diáfana  de  su  traje,  compuesto  únicamente 
de  una  camisa  de  lana  muy  fina,  ó  de  percal,  espHca  la  cos- 
tumbre que  los  maridos  se  han  impuesto  de  no  salir  á  las 
azoteas  en  las  horas  en  que  permiten  á  sus  mrujeres  poner* 
se  con  tan  sencillo  negligé:  la  indiscreción  de  los  ofi- 
ciales no  solo  continuó,  sino  que  se  hizo  mas  activa,  y  este 
acto,  reprensible  es  cierto,  pero  el  único  culpable  que  co- 
meti^t)n  los  dominadores  de  la  ciudad,  irritó  á  los  habitan- 
tes hasta  tal  punto,  que  tuvo  que  intervenir  el  general  en 
fícfe. 

Bmpero  mas  graves  cuidados  ocupaban  á  la  sazón  á  los 
dueños  de  la  Kasbah:  uno  de  los  deberes  mas  defieados 
del  general  en  gefe,  era  la  formación  del  inventario  del 
le^sorb  púbHco:  por  eso  desde  su  entrada  en  *Vi^  nombró 
una  comisión  compuesta  de  tres  personas  de  alta  cat^o- 
ria,  con  encargo  dé  actuar  las  investigaciones.  A  pesar  de 
la  especie  de  solemnidad  conque  se  revistió  la  comisión  para 
cumplir  su  encaí^,  y  del  gran  número  de  oficiales  que  to- 
maron parte  en  él,  corrieron  rumores  tan  estraik>s,  tan  con- 
tradictorios y  malévolos  acerca  de  la  importancia  del  tesoro 
custodiado  en  la  cindadela,  y  de  las  dilapidaciones  que  tu- 
vieron lugar,  que  no  nos  creemos  dispensados  de  narrar 
con  detalles  todos  los  hechos  concernientes  á  esta  parte  de 
la  conquista. 

Mr.  Fmno,  pagador  general  del  ejército,  entró  en  la 
Kasbah  al  mismo  tiempo  que  los  primeros  soldados:  en 
medio  de  la  cotifosion  general;  percibió  á  la  entrada  de  la 
galería  debajo  de  la  que  se  halla  Ja  puerta  del  tesoro  «I 


Digitized  by  LjOOQ IC 


U  Am^BLU.  SIS 

Khaímd}i  (tesorero  ea.^fe)  aolitarío^  impasible»  cpn  uq 
manpjp  de  llaves  en  la  maoo.  Cuando  Mr«  Firioose  enteró 
de  las  funciones  que  desempeñaba  y  de  la  misión  d^  que 
estaba  encargado,  el  oficial  del  dey  se  apresuró  á  darle  Jas 
llaves,  cuando  se  reunió  la  comisión  y  le  hiao  algunas  pre* 
guntos  sobre  el  estado  económico  del  Odjack)  deplaró  qube 
el  tesoro  de  la  regencia  babia  quedado  intacto  ^  que  nunca 
bs^  habido  librps  de  entrada  y  salida,  que  los  ingresos 
se  verificaban  sin  que  ninguna  forouilidad  indicape  su  pro* 
eedenoi^  ni  su  importancia,  que  las  monedas  de  pro  y  pla- 
ta estaban  amontonadas  sin  orden  ni  distinción  de  valor 
distinto  ni  origen:  que  poi*  el  contrario  las  salidas  de  fondos 
nunca  tenian  lugar  sin  orden  del  diván,  y  que  ni  el  mismo 
dey  tenia  derecho  á  entrar  en  el  tesoro  á  no  sor  acompa- 
ñadQ  del  Khasnadji. 

Después  de  dar  estas  noticias^  el  ex-tesorero  condHjo  á 
la  comisión  al  estremo  de  la  galería,  abrió  las  puertas  de 
una  sala  b^a  que  estaba  cortada  p(»r  med^  por  un  tabi- 
que de  tres  pies  de  altura ,  dividido  en  dos  departamentos 
que  contenían  bajrcos  (moneda  argelina  de  3  francos,  60 
céntimos  de  valor).  Cerrada  la  puerta  y  puestos  los  sellos, 
abrió  otra  que  formaba  escuadra  con  la  primera,  y  estaba 
también  situada  debajo  de  la  galeiía.  Deanes  de  haber  pa- 
sado tres  salas  el  Khasna^ji^  abrió  obra  puerta  que  daba 
entrada  á  una  sala  transversal,  la  cual  recibía  la  luz  de  una 
ventana  armada  de  barcas  de  hierro;  tenia  de  20  á  25  pies 
de  longitud  por  8  de  anchura,  y  dentro  había  tres 
arcas,  dos  de  ellas  contenian  bayccos  y  moneda  de 
vellón,  y  la  tercera,  i)arras  de  plata:  tres  puertas  á  igual 
distancia  una  de  otra,  se  abrían  cpn  una  misma  llave, 
y  se  entraba  en  tres  piezas  oscuras,  cortadas  como  la  pri- 
mera sala  por  divisiones  de  madera:  en  la  de  en  medio 
estaban  amontonadas  sin  orden  alguno,  las  monedas  de  oro 
desde  el  robo^  soltení  (3  francos,  80  oéntimos),  hasta  la 
onza  mejicana:  las  dos  piezas  laterales  contenian  una  mo? 
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bm,  6daf6s  (Kíftttgilé^^,  otra  peáós  fhertes  espafWe?. 

BespfOé^de  haber  adq«ñrido  la  seguridad  de  qae  no  ha- 
bla mas  salida  que  la  de  la¿  puertas  príocipaies,  la  cóuitsidn 
poiso  triples  sellos  y  colocó  en  la  galería  una  guardia  perma- 
nente^ de  gendarmes  mandada  por  un  oficial.  El  gene- 
ré! Dipsprer  añade  á  estos  detaHes  las  siguientes  observado* 
éest  írNóí  bastdba  decir  que  los  gendarmes  hubiesen  teñido 
á  la  tíOrrdpcion,  para  que  hubiese  teníito  lugar  nna  sus- 
tracción criminal;  porqué  la  puerta  del  tesoro  daba  al  patio 
(>rincrpál  qne  errf  el  lugar  mus  fhecueWado  de  la  Kasbah, 
dotíde  de  día  y  dé  noche  había  sókfadois  y  oficíate^ ,  de 
modo  qtfe  el  ejército  teüia  wia  especie  de  vigU^nda  y  regis- 
tro en  lós  actos  de  la  comisión. 

El  Khasnadji  condujo  después  é  los  comisarios  á  la  casa 
de  moneda:  las  barras  que  allí  se  haHarbU  valían  de  25  á 
50,000  francoé;  [lusiérónse  los  sellos  á  fa  pucHa,  y^  co- 
locó en  día  un  centinela,  pero  habiéfídose  pt^cticadouna 
abertura  én  ün  paseó  lá  noche  del  5  al  <J,  hizo  inútiles  eátas 
píeeaudonéfi  j^las  barras  desaparecieron:  ntogon  resultado 
dieron  lafé  pesquisas  hechas  ()ara  descubrir  los  autores  de 
esledfelilo.      "  '  '  '  ... 

Eíitre  los  objetos  dé  todas  clases  abandonados  en  él  pa- 
tio pírWdpaf,  Sé  éticohtró  una  cajila,  cuya  tapa  hábta'sído 
rofaí  dentro  se  hallaron  dos  sacos  de  moneda:  entregada  á 
Mt^.  Firind,  fué  depositada  porél  erl  el  tetero ,  desptíés  de 
habehse  hecho  Idontar,  qué  en  los  sacos  babia  uricfe  50,000 
rráncds  eri'cequíes  de  oro:  fá  rotura  de  la  tapa  inducía  á 
présutóir  (![ue  se  habüa  cómtífido  üná  Sustracción ,  pero  ¿á 
^uiéh  podrá  imptítarse,  á  lói  soldados  franceses  ó  á  los  in- 
dividuos^ qué  huyeitm  á  sa  llegada?  Habíase  visto  á 
varios  moros  y  nebros  que  Itevatmn  dinero ,  pero  no  se  les 
^uso  obstáculo  a^uno' por  respeto  á  la  capitulación.  Llama- 
mos la  atén.^ion  sobi-é  efete  acontecimiento;  porque  una  re- 
étaibiacitin  inmédíátíi  del  agá,  hí¿o  presumir  qué  Ta'caj&  le 
perteáéda."*-      •'  •  -         .... 
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A\  redonrer  las  jMeías  del  apoMBflo  detdéiy  p«Mi  pitíee^* 
der  al  inrenlario  dé  los  objetos  {)recíosos  que  se  hallabánr 
en  ellas»  ios  miembros  de  la  comisión  observaron  qive  ha^ 
luán  dejado  una  cajita  llena  de  ceqoíes  de  oro.""  (¡^nteiiia 
30,000  cequies  alalinos,  que  próximamente  equivalen  á 
470,000  francos:  aunqtae  evidentemente  aquella  aüntaaera* 
una  propiedad  particular  del  déy,  Mr.  firmo  di^Kisd  cpiie' 
ingresara  en  el  Tesoro:  después  veremos  que  sú  cmtenidO: 
ftaé  redamado  y  recibido  por  Hnssein^Bfltjá.' 

fiabia  llanmdo  la  atendon  del  Intendente  Denniée, 
la  gran  cantidad  ({e  oro  y  plata  que  habia  visto  en  las  dife^ 
rentes  salaé  del  Tesoro,  y  habia  calculado  que  mt  valor  to^ 
tal  debia  ascender  á  ochenta  minone»:  el  pagador  general 
aias  idóneo  para  esta  clase  de  cálculos  por  la  especialidad 
de  sus  fundones,  escribió  al  Ministro  de  Hacienda'  qiie  el 
tesoro  contendría  próximamente  cincuenta  miHones.  Sin 
embargo,  el  genenal  en  gefe  que  por  los  cálculos  da  Mr. 
Denniéé  y  el  escrito  del  cónsul  inglés,  confirmado  pbrel  t^s* 
timonio  del  judío  Ben-Duratíd,  consideraba  bsyo  ki  eváhia*' 
cion  de  Mr.  Firmo,  escribió  a)  pi*esidentedel  consejo  que  la 
conquista  dd  Tesoi*o,  de  la  artillería  y  de  los  almac^Éies  de 
todas  clases  qde  habia  en  Argel,  ftscebdia  á  una  simia  de 
ochenta  millones.  Esta  cifra  ler  sírnó  de  base  paiia  propon 
neral  rey  que  destinase  cincuenta  millones  á  sufragar  los 
gastos  de  la  guerra:  tres  millones  para  gratificar  al  ejército 
espedidonario,  y  el  resto  á  pagar  los  atrasos  de  las  pensío* 
nes  de  la  legión  de  honor,  noble  in^iradóu'qiie  ide^  haber 
sido  atendida,  hubiera  estaUeeido  una  fraternidad  mas  Jn- 
tima  ^itrb  et  éjérdto  antiguo  y  el  moderno^  pues  la  recien* 
te  conquista  de  nuestros  jóvenes  soldados,  hubiera  reparado 
la  injustida  cometida  por  sus  predecesores  consagrada  por: 
las  desgracias  de  la  Francia. 

LoB  tres  millón^  pedidos  para  el  ejérdto,  deMan  repar- 
tirse del  modo  siguiente: 

A  los  tenientes  generales.  •    •    %    *    ;    &4,000frncoe.' 
Tomo  L  67 
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A k» coroneles..    •     .    .    ,    ,  ,♦    ^i     8*1^)0..      .1 
A  Jioft  tei[iÍQiit«9  <3oroi»ete9,.  ,     ♦    .  : . ,  .     .6^000  .^s,  .. 
Ak)9eoinaodaiiti9s..    ^    .    .    .    ,.    ,♦.     4»QQQ       .,;; 

reeibif  tra^  pegfts^— Prwcupado  el  IPr^Weirta  iW  iCotacíq 
000^  el  .gQÍf)«  de  Estado,  no  dio  MVhiatooíoii  a^fuoa  4  (^sim 
pfpposk^es.     ,  .  .     : 

Por  ima  feliz  cASosUdad  la  Qwqiáato  de  Argfd,  k^M  d» 
grabar  ala  FraDoia^  cmbrió  ñ\m  propios  gaatooí»  badendo 
íQSiresar  qh  laa  oajaa.p<íbUqasjnii^ho»miUpni»a)  porque,  ado^ 
iQÓB  de  las  fíqiA^^aa  metáUcaa  wcoDtFadaa«q  la  Ka¿l)afa,  ae^ 
haUaroQ  oMüda^ea  coo^ídff al>l«a  de.  Iwa,  píeiea,. aoftoi»» 
c»rAé iiktomoi  cobran,  y  losaloQ^ceimdela  ManmiiMtabAj» 
abuedantam^to  proviatoa  á&  trigas  ^al,  hierro,  ouerdaai 
farreteday  eáñaiQo:  ea  rosimeotel  /aatado  díd  'm(pi:e9m  y 
gaitos  de  la  eapedicioi^  hasta  el  ratoroo  de  las  fueniaa  fm-^ 
vales  ál^loD:  es  cAaíguíaMa;  / 

EéliKbftaoftdli  oana^o^  á  k  co[^^ 

frauQi^de  Hacina  en  JuUod« 

183Q,  .     •    ....    -   ..     .  .48.684,tt*7.,f»«epft. 
Valor  dfrlanaa  y  vados  géneim.  .-    Z^QQO^fílOO      . 
Ti^deilas  pieids  de  artiUeiíade 

bnoace*.    .    .    .    .    .     .    .    44Q0C!,00i(>      ,  .:     , 

:    >^       .      Total.  •    ,    .  65.684,527  .feanM». 
Loa  gastdis  efe  toda  date  dai  la  es^    < .:    .      /^    1 
pediricBí^kiadelaoiariiia.ygiH^-  . .  !>.r 

raasoeiidierpiké..:    ^'  :.    4  i «  48i5OO,(X)0i  üraoooa» 


Deipá§mii]$;iieso6i.w^    ii.).    .    7.i^4ii537 firanoqai 


PnrantáalgaiiOfltdiaa^  d,^MÍey  d^  Afgel  cr^qM^Ir. 
Bourmont  iría  á  hacerle  una  visita,  y  «aparaba' tranij^o  en 
una  oaaa<  {larttenlar  esta  maestra  de  defi^renda:^:  Uitoai^ 
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UkiiMKUM.  M¡7 

isóapreoider  tfm  rt  netiend  én  gsfo  nimet  9b  fadmuh^  qtfe 
teniendo  aun  muchos  objetos  preciosos  que  utolamstt*^  á  él 
te  t<K»bá  proVoca^  una  eñtraviatoi  BAas  oeúnderáoioBris  de- 
(ddieroQ  áHussemátepríiiir  su  osguUo  y4*pédir;uDa  ap- 
dienoia:  Mr^ Botítmoát m h  (toncedfti^ (fóéima toluiltad.- 
Bl  dia  deitgaado,  mudhos  dyudantea  dé-cam^K)  dU  gé- 
aertl,  eoi  ^efe>.  él  cóqsul  y:  .vioefcóisiil  cb  FrancÁa  faeite  á 
bd6a«fr  aldejTy  y  le  ^eompañarm  á  pie  ineta  laKaritth^  á 
donde  Uegátnrtatadobn  na  soberbio  cbbailoárabb  liosmen- 
te  enjaezados  «cuenta  totrcoé^  morob  ó  oqgras^  faniMlbati 
^tteaooltbr'HnaseidaparentaiDfe  sufrir  :Au.doigr  coaire- 
ligiiackm:  aoncfueietiia  09  anos  de  edtfd^  eetába  todaVía 
Heno  de  vi^»  ^u  tr^e  era  en  estremo  tenotUo:  tao  Uevabh 
en  él  bordack)  alguno:  m  albornos  Uanoo  oaiá  liegligBDte- 
mente  sobre  ms  homb^iSf  y  un  turbanie  de*  caobeBikrá  dar- 
tneaíonbria'suoarbeim*  En  todo  el  oaaiiao se Mhimron.  ho- 
nores militaren:  ovando  entró  en  la  Kasbah,  la  gaaidiafftre- 
MIMÓ  IM  armas,  y  loi  taiikbooea  tocaron  mareba^  . 

fil  geoetbl  en  gofe  le  réetbié  en  elipatio  ^«nde:  después 
de  )ud)erte  abrandó  afectmsamehtey  le  eonvidó  á  altMtaar 
y  le  hito  ^Qtar  ol  primero  á4a  mesao^Hoáséin  comió  pooo, 
y  «o  bebió  vino  á  pesar  de  las  reiteradas  itataneíaé  de  to 
hoésped.  Al  empeear  la  cotnida  espmBoéntóiuia  le?oenio- 
oiotx,  y  habiéadoiepnBgontado  la  caula  de  eUa>>  dqp  sqi- 
liéndose:  ¿(Jaéqoereb?  egtoyil(K:oao(»tumbr«4oáeBte4ste^ 
ao'de  t^euniones,  pero  ya  me^ii^  hdoieodo  á  c^s.  En.efeo- 
ié,  en  íA  t^sto  de  la  comida  deonaU^á  ona  oompIeM  sloreni* 
dad:  habláronte  de  suptó^^a  partida  sin  ifuepareoM^ 
sorpr^iderse:  dijo  que  deseaba  retirarae  á  la  isla  do  Malta, 
pét»  tiM  carta  del  Presatentle  dW  Gooaéjo/  haUia  bec^O  án- 
tender  á  Mr.  Boortnbnt  que  las  relaciones  de  la  Frandá  con 
el  gabinete  brüinicid  se  habían  entibiado^  por  lo  qué  sio  po- 
dida «onaentirse  ifte  et  dey  efigies^  pw  rasidoDcíatun  pais 
«agoto  á  la  dotnmadoú  íogieM:  euado  le  dijeron  que  tedia 
^oremÉnáar  6  su  prbyeofaky  no  inástió  y  designó  áliunla« 
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1M8  JtA  AMBLa. 

Mr.  B€iiiiilK)ot  le  aaegaró  tfpe  íoiBiedbrlaaBettle  8€iría  katlar 
dado  á  aquella  oindad. 

^Hnssetn  ireolamó  deápMa  una  «usía  de  30,000  cecpíeB 
qae*  se  había  quedado  ea  sos  aposeotoe:  esperaba  que  cúa 
arreglo  á  lacaiiítailackm^  no  le  sería  negada  teta  suina;  ha- 
bía sido  depositada  en  las  bóvedas  de  la  Kasbab,  ignoirába- 
lo  .el  geüeral  en  ¿dé,  y  le  respondió  que  dispondría  qiie  se 
biciésdo  ias  pesquisas  neoesaríasi  y  qne  se  cumpUrian  fiel- 
mente todas  las  condiciones  iestipoladas:  eata  beaévolitooli- 
teslaeíoH  ganóJa  confianza  del  dey,  y  le  hizo  sbr  mas  co- 
nmaicativo:  hín  á  Mr.  de  BonrmcAt  algunas  indicacioiies 
relativas  á  las  reatas  de  la  regencia  y  á  las  aumas  que  le  db- 
biaa  los  beyes..  €  Poique  añadió,  aunque  tribútanos  mioa, 
»han  recaído  de  mí  mas  .dtoero  c|iie  el  que  eliós  me  han 
>dado;»  Añadió  á  estos  (Retalles  algunas  noticias  sobre  el 
carácter  dé  las  diversas  cazas  que  exi^n  en  la  regencia,  y 
sol^  la  fó  que  debía  tenerse  eiir  sus  prooiesas. 

c  Líbraos  lo  mas  pronto  posd^ie,  le  dijo,  de  loa  getiizaros 
tiuf^eos ;  abortumbradós  á  mandar,  nunca  podrán  sufrir  la 
«obediencia  y  sumisión:  Uh  mores  son  tímidos,  los  gober^ 
•nareis  sin  trabajo»  mas  no  oS  fiéis  oompletamente  de  ellos: 
»los  judíos  establecidos  en  este  país  son  aun  mas  cobardes 
»y  mas  corrompidos  que  los  de  Constantinopla:  empleacHos> 
«porque  son  muy  inteligentes  en  los  negocios  fiscales  y  de 
»€omisrcio,  pero  no  los  perdfiis  de  vista:  traed  siemfnre  la 
» cuchilla  suspendida  sobre  sus  cabezas:  los  árabes  nómadas 
»no  deben  inspiraros  teoMr:  el'buen  b^to  les  atrae  y  les 
>»bace  dódiQs  y  adictos:  no  k»  persigáis,  porque  se  retirá- 
is lian  con  sus  rebañes  á  las  mas  altas  montañas,  ó  pasarían 
»á  lo¿  ests^Qs  de  Túnez.  Pbr  lo:c^  toéa  á  los  kabilas  nua|- 
'»€a  kan  amado  á  los  estrangeroa,  se  detestan  entre  eUos: 
«evitad  una  guerra  general  con  esa  poblacioD  tan  guarrera 
acornó: numerosa,  porque  no  sacarías  veatajaa^una,  ado{^ 
>  tad  ooB  eHos  el  pian  eoiistantemeote  seguido  por  los  deyes 
*de  Argel:  divididios  y  aprovechaos  de  sus  diseordíasi  .sam 
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>uiia  gran  imprudencia  d  conservar  A  k»  gobemudores  de 
»la^  fres  provinciasK sobre  todo  os  reccunieado  queo^^uideie 
i  mucho  de  Mustafá-|^n-Merrag  bey  de  Títery,  es  un.irai- 
»dor:  se  os  ofrecerá,  os  prometerá  fidelidad^  y  os  Viwderá 
»á  la  primera  ocasión.  Hacia  tiempo  que  babia  resuelto  oor- 
itarle  la  cabeza:  vuestra  Uegada  le  ha  salvado  d6  mienoijo» 
lEl  bey  de  Constantina  es  menos  pérfido  y  menos  pdigroso 
>hábil  hacendista,  administraba  muy  bien  los  pueblos  de  s^ 
» provincia  y  pagaba  los  tributos  con  exactitud:  pero  carece 
>de  valor  y  de  carácter,  y  hombres  de  este  ttimperamento 
>no  pueden  convenir  en  circunstancias  difíciles:  acabo  de 
•tener  de  ello  una  triste  prueba.  El  bey  de  Oran  es  un 
> hombre  honrado »  virtuoso  y  de  palabra,  pero  rígido  ma- 
»horóetano,  no  querrá  serviros:  le  aman  en  su  provincia,  y 
Bvuestit)  int»^  exige  que  le  alejéis  del  país.»  A  pesar  de 
su  estrema  exactitud,  no  si  siguieron  sus  oonsejos* 

Antes  de  abandonar ^por  última  vez  su  antigua  morada, 
el  dey  manifestó  deseos  de  entrar  en  la  sala  de  audiencia: 
cotídújole  á  ella  Mr.  de  Bourmont,  y  le  autorizó  para  tomar 
tanto  de  aquella  pieza  como  de  todas  las  de  la  Kasbab,  los 
objetos  que  deseara  conservar.  Hussein  eligió  las  mcgores 
armaS)  y  dispuso  de  varías  piezas  de  paño  de  Lyon ,  así 
como  de  las  cubiertas  de  terciopelo  de  los  cojmes  y  divanesc 
en  aquel  dia  y  en  los  dos  siguientes,  sus  criados  se  aprov<^ 
charon  ampliamente  en  provecho  suyo  de  la  autorización 
concedida:  casi  todos  los  objetos  que  se  llevaron  fueroa  ven* 
didos  á  los  judíos  y  comprados  después  por  los  fraoceses. 

La  visita  de  Hussein  duró  cerca  de  cuatro  horas:  com- 
prendió que  no  era  conveniente  prolongarla  por  na^as  tiem* 
po,  y  dio  á  conocer  su  deseo  de  retirarse.  Mn  de  Bourmont 
le  apretó  la  mano,  y  los  oficiales  de  B.  M .  general  le  acom*> 
pañaron  hasta  la  puerta  esterior  de  la  Kasbah.  Antes  de 
partir,  Hussein  le  dio  gracias  con  afabilidad,  y  aun  le  dirigió 
algunas  palabras  corteses,  pero  cuándo  se  halló  solo  con  su 
escolta,  flaqueó  la  firmeza  de  su  alma,  y  se  arrasaron  sus 
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(íps  eú  ttáfoto:  eiibríóse  et  rostro  oon  su  albopnoz^  y  >^vió 
á  9(1  maQ^Q  trifitei  peosativo  y  Ueáa  el  corazón  de  tmar- 

Dias  después  ei  general  en  gefe  devolvió  la  vista  al  dey. 
E6te  había  cambiado  de  parecer  con  respecto  al  lugar  de  sa 
retíro:  se  habia  decidido  por  Ñápeles  deñnitívaáieote:  no  se 
hizo  objeocton  algimá  á  bu  nuevo  proyedo:  volvió  á  rec^ 
mar  lo^  dO,(X)0  ceqoles  que  quedaron  eu  la  Kasbab,  y  Mr* 
Bourmont  próttetié  enviárselos  ai  dia  siguiente:  babiéodK^le 
preguntado  después  si  lo  que  pbseia  era  suficiente  para  ase- 
gurar en  Italia  su  eatístenda  y  la  de  su  familia,  contestó: 
t  Veo  tranquilo  mi  porvenir,  porque  sé  que  el  risy  deFraacia 
»eB  demasiado  generoso  para  dejarme  morir  de  hambre.» 

El  íD  de  lutio,  dia  sefialado  para  el  embarque  de.Hus- 
seitt,  se  piso  á  su  disposición  desde  por  la  mañana  la  fra- 
gata Juana  de  Arc^y  peno  por  motivos  rdigíosos,  manifestó 
el  deseo  deno  partir  sino  después  de  puesto  el  sol:  iiO  per- 
sonas cotnponian  su  comitiva,  enhe  las  que  habia  55  moje- 
res  de  tas  que  solo  cuatro  tenían  título  de  esposas:  acorni^ar 
fiábales  su  yerno  con  toda  su  familia:  como  Nápoled  no  teh 
nia  lazareto,  se  decidió  que  los  pasagcroe  pasarían  preveor 
tivamente  la  cuarentena  en  Mahon.  A  las  ocho  de  la  noche 
Hussein  saKó  á  pie  de  la  cusa,  precediendo  á  sus  numeres 
que  iban  en  palanquines  cerrados;  á  cootínuacioa  ibaa  los 
esclavos  en  dosfitasgnardando  el  mas  profundo  silencio:  Eo 
este  momento  solemne,  los  hatÁtantes^de  Argel  no  deíaos- 
traron  simpatía  alguna  por  su  antiguo  soberano:  ninguno  foe 
á  saludarle  á  su  paso:  solo  algunos  moros  se  asomaron  al  din- 
tel de  sos  puerta  mas  por  curiosidad  que  por  adbesioia.  Es 
lodo  el  trayecto  de  sn  casa  al  puerto,  el  rostro  del  bajó  es^ 
tubo  tranquilo  y  seveío:  continente  noble  y  digno;  pareoii 
superiorá  su  desgracia;  pero  cuando  seballó  abordo  de  la  fra- 
gata que  debía  ooodudrle  é  Ñapóles  solo  cdn  su  familia,  sio 
guardia,  sin  oficiales,  y  viendo  á  su  alrededor  solo  un  corto 
oámero  de  esclavos,  «1  par  qoe  las  baterías  enmudeciaai 
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esta  M>iedad>  este  inesUada  tilspcio  le  bitO'Mi^lrAiOArr 
gaoientela  iomeiMidaddeM  ^aidai  danmmó  abondaiAf^ 
ligtmmB,  Y  dirigió  muobas  vecoi  doioKmB  miradas  4.  aqu^ 
Ka  ^asbafa,  desde  doade  había  nundado  dorante  dOMa^os. 
ccoio  abaotutoieior.  .  *      r     .  ,. 

Con  Huasein  m  estiogue  la  lai^a  séríe  de  deyee  y  b&QÓa 
que  desde  i51 7  goberiiaron  la  Argdia,  y  cuya  hiatorift  oomr 
pleta  M  beffloa  pedido  narrar,  porque  sUi.oegar  la  bCM»Q8 
vistointerraaipidá  piv  Tiolentaa  desttüíaiooes»  muertes»  ase^ 
smatos  y  conspilráctqQes:  Huaseio  fué  sin  coatradiocion  de. 
aqu6lio»^ffinévoe  gefee  uno  dé  k»  mas  capuces,  y  qoe:  ^ 
mas  tiempo  se  manlaTieroa  en  ei  poder.  La  dttrackm  tne^ 
dia  der  )o$  reinados  de  sus  pcedecesores  no  pasa  de  trea 
años  y  nueve  meses:  él  gobernó  12  años  (i),  algunos  de« 
yea  en  verdad,  faeron  maa  privitegiades,  pues  Mabomet 
reinó  95  años  (1766479I)  Ab^Agá  U.(A753-i766)  Baba^ 
Ibrabim  15  (i733*{745)  peio«l  mayornúmerode  ellos M 
tubo  mas  que  un  reinado  momentáneo.  En.b'ea  sigios  qufi 
doró'  ia  ¡agencia  y  se  ementan  8fi  bayas  ó  jdeyee:  la  Francia 
en' e(  mismo  período  solo  tuvo  16  reyes.  ... 

Ai  síguteite  dia  de  la  salida  de  Hossein»  tuvoiliigai;  kt 
de  los  geaíiato^.  Este  milicia  tan  turbulenta  y  teiuda,  di6 
en  esta  drounstaacia  el  ejemplo  de  la  mas  perfeeta  sumisión 
y  obedieneíac  imando  la  topa  de  Argel  ooiitirt)a  3092  bou^ 
brea,  de  loa'  que  i891  eran  artilleros:  oetca  xto  la  tnitad  enm 
soUeros,  los  depiáaó  estaban  casadas  6.  vivu^n  amancebados 
cbn  orajerea  inoras;  los  primeros  habitaban  en.  los  ottarteles» 
los  segundos  en  oiisas  pa^icokares.  Bl  generaren  gefefaabia 
jüígado  prudíante  dttsaroMurlpB^no  opusieron  ceaísteooia  aW 
guna>  y  á  la  priáiera  iatímacion  se  apresuraron  á  entregar 
sqSt  fimles^  y  yataganes  en  el  sitio  designado  para  rieoibitlos: 


(í)  bespues  de  haber  residido  algún  tiempo  en  Ñápeles,  Hus- 
séíif  se'estábteció  en  Norma  desde  atf  1  fué  á  París,  y  después  se  di- 
rigió &  AtejatíAfia,  MkmiéP  tnorío  en  l8S8i 
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termittada  qee  filé  esto  operación,  se  les  notifio6  qoe  loa 
padres  de  familia  podrían  quedarse  en  la  regencia,  peco 
los  célibes  serían  conducidos  por  mar  al  skio  que  escogie- 
sen, ded^on  que  no  produfo  en  ellos  ímpreeioik  al^oa  do- 
lorosa:  la  mayor  parte  habian  nacido  en  el  Asia  jmenor,  pi- 
dieron pues  que  se  les  condujese  á  ella,  sin  estipular  ia  me- 
nor indemnieacion,  y  sin  elevar  reclamadon  alguna.  Eoh 
barcáronse  2500,  y  cuando  en  el  momento  de  la  partida  se 
les  dio  dos  mensualidades,  manifestaron  el  mayor  reeooo- 
dmiento  por  tan  generoso  prooeder.  Aquel  terrible  04|aek 
argelino  que  durante  tres  siglos  habia  sido  el  espanto  del 
Blediterráneo  con  sus  depredaciones,  estaba  completamente 
disuelto,  solo  en  unos  pocos  días  se  había  coo^eguido  tan 
gloríosa  conquista. 

Dé  todos  modos  en  cuanto  entraron  en  la  ciudad,  núes, 
tras  tropas,  el  general  en  gefe  estableció  una  comisión  en- 
cargada bajo  su  inmediata  autoridad  de  acudir  á  las  prime- 
ras necesidades,  y  de  evitar  los  desórdenes* 

Pocas  tierras  pertenecían  en  propiedad  á  las  personas: 
salvo  las  cercanías  de  las  ciudades,  donde  habÁa  algunas 
propiedades  particulares  trs^misibles  por  hereDda  ó  dona- 
ción, el  soeto  era  considerado  como  pnqpiedad  del  Estado, 
y  se  daba  en  arrendamiento.  Los  derechos  de  las  tribus  so- 
bre ciertas  partes  del  territorio,  pueden  ser  asimilados  ¿  los 
usos  que  disfrutan  los  comunes  (mtmicipios)  en  Erancia. 
Estos  derechos  sufrían  4odos  los  años  una  imposición  llama- 
da garrama^  y  que  era  generalmente  de  10  bayrcoe,  (18 
francos  80  céntimos)  por  tienda.-  Las  tribus  establecidas  i 
corta  cMstancia  de  las  ciudades,  pagaban  de  15  á  25  bayr- 
coa  por  tienda,  en  razón  al  mayor  vabr  del  (erceno.  La  co- 
bransa  é  ingreso  de  la  garrama  se  hada  por  los  kaides»  que 
pagaban  también  un  ceoso  personal  por  los  presuntos  bene- 
ficios de  su  empleo.  Las  tribus  pagaban  además  otro  im- 
puesto designado  con  la  palabra  el-Kebchi  (el  camero)  g^ 
neralmento  evaluado  en  ua  carneix)  por  hiibita«t«:  ao  paga* 
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ba  en:  espocie,  |)elpái;la0  lríl>aa4ejaaas  Je  reduchuihá  láeiatres 
á  raoctt dedos bayeeos  (tSifvajMX)»  60  céfirtimoe)  pór.eitnierou 
La  importliDcia  de  Argel  ha8Ídoc(>aBÍderabietteBk6«Ra<> 
fQdrada  por  los  geógrafos  y  yii^os  qiie.ha^  escrito  iaoeroa 
de  Ja  r^eocia.  Malte<4rua  y  Skales.  elevaa;.ta'  pobladiui 
kasta  70,000  alma»^  y  ia  atrU>ayea  edificios» mw i n2poii«ii4 
tes  de  k)  que  ea  nealtdad  boo.  .Así  dodde^iéspríineíoa 
dias  \m  oficíales.qoe  habían  estudiado  Ja  Argetia  pordostii-» 
btos^  esfieríaieaiarottBiuiiiepoiBasr  y; frecuentes  deeejM^ioÉea^ 
En  1830  Ai^i  con  sus  4,000 «asasia  mayer parte esttfedm 
y  de  un  sok):  piso,  no  tenia  mas  de  50^000  babi tantea  f  6 
saber:  16,j0004iffioOsinorosykuiugU^^  7»O0Q.f adiós,  3,009 
kabUas,  i,300  ne«ix)s,  6,000  morabitas,  y  4,000.  bískris. 

'  Los  genizaros  f deron  embar€ladMt.k)8  turcos  (^  no  per^ 
teneciikn  ^l  Goyack*,  dernaaiadoiíaHivos  para  dqber.  á  la 
oampaflía  del  Teneedor  la  reaklenda  en  ana  ciiKlad  donde 
habían  sido  isenoresy  se  fetiraroa.á>d¡feranites  partes  I  de  Ja 
rogeaeia,  donde  «Bpeilaban<]0e  no  iricin^in^ttieAMdte^wiQS^ 
tras  rarmasí; ;  los  pocos  ^ae  qoedaronv  eran  viaf oa  .ó  estaban 
eaferaiQs.i  A^tos  ¿Ititnos  pueden  añadirse  algunos irenegaf 
dos.ooFsoSy  álbáneaesjígriegos^  drcasianbs  yi  matoesesr,!  ()ue 
atraídos é  Atgel  por  la  piratería,  epk) deseaban  itc^i^r.  ai» 
(fiasen  aquella  tierra  adoptivav  Desde  el  primer  .momento 
de  la  octi|^ion>  la  itnportáoda  de  los  iiiirc6s<f4iói«iala,  ^Mseu- 
bósesti  isAuenda,  y  los  líUtimoaqneqdedaronHdeieflteñM 
Bolo  pensaron  enbaeen  olvidar  ^ui-  prea^iCíiayYijvl^de'Jen 
un.  completa  retiro**;  -  ;  ■  )•  -'»     '  -i."  'M'  »^í'''.' 

LoB kidiiglies (fa^oscfe sokladb) naíikiort de  ki>iiÉio»)de 
los^MkffOOa  tx>a  las  moriao^s,  ^conslitiiiaftuoaiislase- sapallada: 
no  dignierotí  á  ¿to.UifCoaea  iaemigraoifrHpdubfids  Jécbaynr 
{)«rte  d€l  grandes  ph^pJédadBs^  descendientes  de.  ofioialmi^ 
de  dígnalario84Íel  Od^pack,  contando  algunos  deeiloa  á  db- 
.yes  tentre  «US  anieceseces,  no  vieron  ventajaíai^uAa  en  sen 
^ir  h  suerte  4e.  k)sv9enk(afos  que  ios  desvedábaos  y  se 

quedarme!)  sb.pais  nataLLofikiikigUessdniíotableb  por^ws 


Tomo  I.  68 
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eo9tai&lN*es  afeminadady  su  eeeesiviá'iiaoichNJÍr?  Wfnnr'igrt 
Doranoía.  Receoóoése  en^o  peraoná  la  metcla'det la  sangré 
europea  ooQ  la  sangre  afiricana;  á4a<  ÍQÜolenoUic^iina ¡tar- 
óos onen  «I  temperamento  liofítioo  dé  iaa  tnombaa^ j  Sdn  sia 
embaír^  belloB»  de  faodoiied  regabK'«i8^  bjos  niwft,!  ebtí» 
bfanrco  y  600,  tienen  los  másculós  muy  pronüntíittlctd/  y  om 
gofdara  ddaída  tai  vec'á  sn  filiación  matornai  >  Oilsi  todos 
90Q  bastante  rioos>  para  vivir  ea  la '  h^i|{aKiá«  ala  eyépoeft 
profesiopal^aa,  ó  las  qu&adoptaasoB  déimiiiadfe*  y-de 
poto  trabajó:  sas  «sciavos  les  olivan  su»  hdiw/  y  ¿^({ue^ 
daa  úon  placier  en  mi  cactei  tado  el  día  ^  en  médlio  4e*\u  o¿to* 
mdád ,  ó  pasaii  el  tieoipo  en  los  eafito  y  barbeHaé.  í  ^ 
.  Loa  moros  casi  todoa  concentrados'  en  lad  dtadbdea,  éoi 
los  pueblos  otas  aatíguod  de  Airíca:  habitaban^  eaeHa  hiu- 
oho  tiempo  antea  de  lá  iomisioB  de  loa!  áiiabes^  y  >algitiio0 
hialol'íadobes  remontaa  sa^orígeB  á  los  loieMnttabés^'doílfiiaai'* 
t^tiadad.  Bn  el  día^l  mayw  nAmero  desoidnde^lde  toa  ia¿ 
tig9m-dbñáñ9^GSióeEefeMi^GéíÍBi  vez «lasestmMS^w 
soló  á  la  gloría,  sino  avias  árt69,  so^e  todp^ '•la^agriooltii* 
rav  ski  luüon  entre  ettos»  sin  amistad^deaptaeiádoaporlaa 
tribus  generosas,  Oojos  f  crueiea^ ,  ^tf6BMladoy  «inlolennteay 
eS0Í9tas,  eoilMlitecidos  por  el  fanaéísaioi  se^lutndoiddado 
existenoia  en:  tas  preoeopacioAda  reli^ioBaé^  los  monds  db 
noestra tiempo  han  perdido  las  briUanteaicuaUda^qtfe'él 
makoi&etattísnio  iiabia  CQmanieada  á  sus  aotOfiáBados^  £t 
ardof  del  proselitíamo  Jesinspitó  la  pasioá  «de  4a  gwrr|i  y«^ 
valor  que  da  la  victoria:  establecidos  por'>éspadí6  |di^  miv* 
ehoa  siglofli  en  fispaw,  vi66élea  defiMii^^r  «c^fvMéiitte  sus 
oónqniataseotitvalos  criaáanos,.  pQro<ii&a>irei>laaKadás^tgil 
oln>  laob  del  Edtreoho,  ana*  vea  amortiguado  el  ferrór^M 
•aiMooelo,  solo  ofrecieren  al  okundo  el^spéctáoulo  de  «n 
p«eble  sumido  en  la  indolencia  y  entei^amenle  entregado  -á 
ia  senaoaiidad.  ^  aan  conservan^  un  amor  cfaeesivb  á  ii6 
ereencías,  fáltajtes  braeo  y  valor  para  defenleriáSi  jEaá*6  los 
aioro9  de  Granada  y  loadela  régédcia,  hay  la  disMAcih^ae 
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scparaié  lo8'f*]ebk)6tavatoiiidQ6  (fol0fr  p9^^  r^rfirógiMlQe: 
tegiiémai  les:  inspira <el' amor  á  las  cosas  graQdC)$i;;  la  pm 
Im  loPBÓ  á;  la  barbarie*  Hoy  oo  tieoeo^  Id*  íoduatf ía  neoMa^-> 
ria  para  vÍTÍr  eala^ciadades^  oí  la  actividad  iodispewabtei 
pañi  dedídarge  á4a  agricultora'« 

:  Vario»  geógrafos  creeo  que  ios  judíos  que^  hoy  babUM 
m  bi;;ArgeMav  haa  salido  todos  da  Pateatlna  m  la  épooa 
de'laAOmadeierusaleB  poriYedfiaaiaDO  y  TiliO.  Lo  qae  loa 
aflpttia^  emeatá  opink)»  os  el  formal  alerto  de  alguod^  bialo-^ 
ñadorekiénibea/^e  preteodeo  que  en  el  siglo  VlUJa  mayor 
pai*&ide4ofe  benbetfíaeo» y  árabes  afn^iK)a»  prQfeaabai»'^i 
jiidáisKiovty  qué  la.predicacioa  mu^uliaaoa  oo  podo  obrar 
ina  ebnver^oa  uaivecsalk  Cata  lopcesion^  tan  absoluta  «e  rer 
pite  coa  facilidad^  No  bay  dbda^e.que  después  de  la  disn 
persiou^. algunos  judioft  se  dirigiieraii  al  Afriea  septeotriotuih 
coQip  otros  lo  :hieierou  á  diferentes  pullos  dd  globo,  pero 
laá)ajioripar(e4e  losiqqohabitaffiíhoy  ebla  ArgelM^  des^ 
cienden  de  los  fugitivos  que  lanzó  la  persecucioo  espmola 
algon  «íeBÉpoiéte^uoMlO  la  aaptfl^oo  do  los  mOüOSwBqjo  la 
dmoiabdoá  iMroa  se  vMroQ  orueiiueute.O{vi  eoa.iuti 

tosfiratos  é  ibjunaa^  obligados  á  llóvaír  un  Ufige  de  oolor  osr 
eoao,  reldgadibs.á  un^barrio  espetíal^  oo  podían  poseer  ñny 
ea^al^puia,  y  cuando  pasaban  por- delante  de  una  umquÁHh 
ó  marabitt,  defefiwiáotaaar.iaeabeza^B  señal  de  sumiami. 
Cuando  la  ley  del  dey  obligaba  á  todo  aiusalman  4  Hevar 
por  fai'i noche  ptta  linterna  oQ^^eodida»  um^  artieviio  especial; 
foiisd^á(k»jadíoaLátÍeviar  uoa  4uz,.  perono  lintornai  A; 
neigatdé  quéauMeilos4ddoB  para  tibfarla  del  viento^  por- 
fueíla  poikia  se  divertía  dando  de  palo^  6  imponiendo  tmi- 
tas  ni  pobno  disdpuk)i  de  Hoísós,  ái  qulea  se  le  apagaba  la 
iHilIn  judío  qtieateoado.pbr  un -tuneo  ó  por  un  moro*  t«j^ 
viese  otaArevimieuto  de.  JeMkitar  te  mano»  era  castigado 
con  pena  capital. 

< .  uLosjttdío^ide  Argel,  coibq  losde  Buropa,  lienen  una  fi- 
«bidmüi  cnoacterístíoa»;  sainaritE  agaüefta ,  su  barba  m^pon, 
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sne'ojos  irif^gnffieog,.  pero  ctretindad&s  de  una  Upeaoónc»^, 
da  te2  páltdarr  les  dbtmgiien  p^fectainente  de  las  demás 
nddones.  'Es  inútil  decir  que^son  comoeo  todas  partes  cet*^ 
redores  y  meroacteres.  Los  soperlores  ealre  ellos  se  ocupan 
de  los  asuntos  de  los  negociantes  europeos,  los  de  la  clase 
hrféríor  trabajan  para  los  turcos  y  los  mortw,  y  sobro  todo 
paradlos  campesitos.  A  escepcion  de ia  agricultura,  qué  les 
inspira  una  gran  repagnanda,  los  judies  espiolan  todas  las 
cltfseá  de  üomereio  é  industria,  sobresalen  ^  las  artes  deli* 
cadas  como  (a  relojería.  Sobradamente  aoUvosirevoltoM^a  é 
ihtrigantes,  forman  un  notable  contraste  ood  los  moros, 
caya*  indolencia  y  apatía  6on  estremadas.  Los  d&bt  cbwe 
baja  ejercen  las  profesiones  de  sasti^es,  zapateros,  tenderos^ 
hojalateit)s:  trabajan  admirablemente  en  pasamanería  y 
eb  bordad  Ant^^  de  la  abotioion  de  >ki6  iMurerías  de  los 
puntos,  uno  de  los  ra<mos  de  comercio  mas  Inératíi^o  pare 
los  capitalistas  judies,  era  la  compra  de  las  predas  hechas 
pbrtor  coligarlos ;  . 

A  áiedida  qué  los  preádios  se  desocupaban  ^  esclavos 
cri«ftianos,  los  kaUkas  que  habitan  e»  las  momCiañas  del  pe- 
quetto  Atlas,  fueron  á  ofréoersus  servicios  é  los  argelinos 
y  á  establecerse  eb  la  ciudad.  Oriunda  de  laAnoilia  berbe* 
rísca  esta  rasm  del  África  septentrional  ruda  y  vigorosa,  de- 
sempeñaba los  fatigosos  trabajos  de  jomaleros^  lirac^xis^ 
jardineros  ó  laí^^adores.  La  sed  de  la  guarnición  adormecía 
por  algún  tiempo  en  sualfna  la  profunda  antipatía  á  los  es* 
tranjeros  que  eñatre  ellos  se  trasmite  degen^acton  en^gene^ 
ración/ Todo^  k>s  kabílas  residentes  eh  Avgel  tenian  410a 
conducta  ejemplar,  pemesta  especie  de  abfaegAcioii4e  su  ea*- 
rácter  nadonal  solo  duraba  el  üempd  necesario  para  réoair 
un' pequeño  pecnlio:  en  cuanto  hacían^  fortuna  se  Yolvím 
á  las  montañas  sin  haber  perdMo  nada  de  su-  príoúlüva  as^ 
pereza.  , 

-     Los  negréS)  llauíadod  por  les  blancos  indígenas,  addan 
(negrds)  y  adj^  (esclavos),  forman  uaa  clase  cnoy  imitada 
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de  la  pobladon  de  Argel:  la  mayw  parte  provieiien  del  eo- 
mercio  qae  los  árabea  haoeft  coa  los  babiíaoted  del  gma 
deBkrto:  estos  casaa  á  ios  negros  cuando  Herau  la  sal  que 
los  lagos  de  agua  salitrosa  depositan  en  las  orillas^  ó  biea 
los  compran  á  los  principes  de  las  fuentes  del  Niger  que  se 
los  eñlr^aíA  por  miles»  pero  á  esto  se  Umita  su  acctoo:  hq 
importan  ellos  sos  cautiros  en  la  regeoQÍa;  los  venden  «ó ;los 
tíMhk  (la  mas  meridional  de  las  «aciones  berberiscas)  que 
comeroian  con  los  morabitas  del  Belad^el-S^erid^  Elpfecio 
ordinario  de  estos  desgradados  vendidos  al  por  mi^or.  y 
sin  distinción  de  edad  ai  secso»  f  s  la  carga  de  dátiles  de 
cuatro  camelloS)  (un  camello  lleva  comunmente  cuatix) 
quintaies)  ó  el  equivalente  m  quincalla:  estos  diei;  y.  .siete 
quíntales  de  dátiles  que  importan  según  dicen  16  francos  en 
el  Belad-el-Djeríd,  pueden  llegar  eael  acto  dd  cambio  >por 
efecto  del  trasporte  ¿  ua  valor  de  40.  francos;  valor  qu^  re- 
presenta entonces  el  del  esdavo  trasladado  á  nm  larga  dÍ9r 
tanda  del  lugar  de  su  aacimienle.  La  caravana  hace  17  dias 
de  camino  por  el  desierto  para  llegar  al  pais  de  los  morabi^ 
tas:  esta  parte  de  su/ viaje  no  es  sin*  embargo  la  queinas 
les  inquieta:  en  el  desierto  e^tá  si^ura;  pero  cqaqto  mas  se 
acerca  á  la  costa  mas  riesgo  corre  de  ser  robada.  Solo  á 
fuerza  de  valor,  de  csfberzos  diplomáticos  y  de  sacrificios 
en  mercaderías  y  dinero,  llega  á  su  última  estación.  Por  lo 
regular  elije  á  Medeah  (ionde  está  el  principal  mercado  de 
esclavos  de  la  regencia. 

Los  negros  jóvenes  de  bueaa  presencia  y  robustos;,  se 
venden  de  i(M  á  200  reales  hayrcos.  (18&  á  370  francos) 
los  ataos  de  50  á.80  baycos,  las  mujeres  de  100  á  500 
cuando  soi>  jóviecies  y  sabea  coser  y  d|íri^.  uoa  casa.  Ape^ 
sar  del  mal  trato  que  recibea,  los  aegtos  se  afieioaaa  si»? 
gtftarflieatoá  susamosi  Pueden  «edinnr  su  esclavitud  con 
dinero  é  setvicios;  alguna»  veoes  recobran  su  libertad  á  ia 
muerte  de  su  dueño  y  se  haeea  dudadaoós  después  de  ba- 
bear a^amdo. el  islamismo^  De  este  nunlo  la  poblacioa  ae*» 
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^  bé»  ha  esMbliepidcifetiloíiiteriérde  faf  rélgetmítiilm  obtih 

«'»tOs'(liti«DO&  Hévati  eiiicadQ  -imjittá  t^spscie  tie  probMi^fft 
^(wle« hade safrirel  prim^fr  iqefcaderfeacuyae^mánesjírteai^' 
'  l»$  do8t!Í!ribte tíé  vlVifGbtiílo»  iponis :ha>dÉcto  t^iIos^h^: 
^slós  mismo»  ^etitirttiealos  reügio^os.t  LosliqndbceBflI^'aiií 
twtMtiiC^;»  tais  mujer^üfareij  m  yototiroora»  Ia»{iQOffiscMi,iy. 

^M'pt)í>veslti(íí  aft^ridodftii  sfcritrtjdi^tte'ooaiiiste  teft>ima(i}a-» 

í6íid<tf€^aéft«jbli»Q(^iS^^imiftg«til>Mitasir>b 

(^ipro&^iá)«ibos^il  lá'i!ivrliifii,^7  iitita'pÍ68a'dá)tetáqttá.ie pta6i^ 

'>^  1U}$  mbft^bH)^d'i[Mí^4ití4o3)de*'to/(listrk<yidel|^^^ 

<fuDo'^¿icttw'yWéi»iM»itilÍ  AbftqoQ  b<aiieo^4¡8aeiii6t»  t^M^y 
fkbfelótieá^'de  to!P  ámbed,  d^udn^l^'Jef  ^b  Mahepiuiiipero  «6 
séptii^MI'dé  ^aM^n^Yaudioii  detsdljBi/yttseiiie^D  já;ettf»plíp 
lA8  t^rc^WMMlas  de;su^otirti4d(id4as>im8qÉít^  -  ' 

í*^  pH(>vittciiaíde  Gótiefterttitia'al'^Br'dbt  grbnla^O'llatotdO'eí 
Cfi^i  emtn iHc&to^ ^  gaarda^  dettenda-  e«ya ¡vígitaiíictft 
i^€froi^ñ=  (H)il'  tmtt)tMi  |iert^f^iobirf|/)6tbitÉM6ri¡^áeQ  ;la  tá^ 
morena,  el  carácter  formal,  sus  costombres  t  ^^  ^'^^^'^ 
se  dtfóriéiAciaQ  eBeaoiaitqaateide  lo^tle  loa  árabn:  «Alem- 
barfgo*  pbt-'d»  teogtlá  qoe  t^  m^MocMúovróiúpiáá^áfAíén^ 
tí^  «panedáb  perleneoer  'á  ?  aqpolelpuebloiy  Vfae  tíí¿  ibstojnbrea 
ha^n  0klo  altdradaB  ^p  el  frecuente  rooeiOmtosrMidíf^wMa:^ 
l^4)teki4;9MK^n  «ft'Ai^  ei>bñck>icteisepfno&/'^^ 
vlgilafnf^las  noebe^Ti'b»  fmean'iamauMiosr-á^iiilfl-^t^^ 
áleAfb^tá  tó  hieoor 'vbc'ique  im/pMUí 
riÉéai^(yt]fl  pofer'WiffdMdk^s  un>t^  oberpotde 

s^neffOáí  pb^b» daios ' y  perjoldioe ^ y'iosféacáDgadottjactttQiU 
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UIJUQBLUJ  MS 

D(Mhe»d6>  ^lar 'te  oqHe  dóMtft  s6íhulHer6i>bftslnd«aBt)«ol^ 
dbfrftfrt>ii|ia ^^etqne»  páUnta^  <j^  éea»  ^nán^oqodeiado^.! iá 

nl^a¥^rfÓ04gmdres  á^«gároilofiwioés;^Aetná9ii|pqtoiM 
ch6^^ttbfl(oft<áoreÜtUido9p9r  k»  hiorowT  los  Jbdktoiflie  Argel 
Tmp0f^tt^^^i(^  áúmfm  y de^lofe  babílss,  ttmenlabán  li|>cdB» 
ñafih^  yiMteé  ehtenderi^de  el  'pat)él  lie  !lda  friooo^séd  <eM 
Atigel^ei^a^del  todefiasivoiOfieiales y*áilcl«dofty'6aMe«b»de 
miá'cícMflánionótoniaf;  dbajd  oh  sol  «bta»aídair|y>8obp^fiodi* 
(kIseD*  ia  p^eaedoiaideioodthoil)res>ratenaiÉpettle)Qbs^íntitt*de 
idd  9uya»,  de^eíteegé  cmqlraidiaiiidát^toqlwiipipcidM 

rlil^tMM  aspirar  á^otrogénercváeldidtraoíoneaa  a«i  és  que.  iodos 
se  acordaba!)  mucho  de  su  país  y  algunos  hubo  que  soHci- 
tait)a  ir  al  hospital  tan  solo  por  tener  un  pretesto  para  vol- 
ver á  Francia. 

El  generalísimo  se  creía  también  muy  seguro,  y  así  lo 
demuestra  en  el  siguiente  escrito  que  remitió  al  gobierno: 
» La  toma  de  Argel  parece  lls^uj^r  en  pos  de  sí  la  sumisión  de 
i  las  demás  partes  de  la  .Ke^énb^inMB  africanos  han  juzgado 
»de  la  fuerza  de  nuestro  ejército  por  lo  temible  que  para 
•ellos  había  sido  siempre  la  milicia  turca.  El  bey  de  Títery 
*ha  sido  el  primero  en  reconocer  la  imposibilidad  en  que  se 
•hallaba  de  prolongar  la  lucha.  Al  siguiente  día  en  que  las 

•  tropas  francesas  se  posesionaron  de  Argel,  se  me  presentó 
•su  hijo,  que  apenas  ha  cumplido  16  años,  anunciándome 
•que  estaba  dispuesto  á  rendirse,  y  que  si  yo  quería,  se 

•  presentaría  él  mismo  en  persona,  (i)  aquel  joven  desem- 


'   >(i)f:'Eg«fl  lenguaje «ófcblaba  eaaroioniaiKlf):!!)  eaf)la qiui  N^t^ 
«1  jéteb,  fiuesF  (inunde  éuft'&afes.lBb^rnriMí-  o^ntótiaetide  teatiiazi»- 

fhd'délmbdO'tu^S6idedinjd^4|iieisb  padrei:ailfadbbt:  de  bmiridGé 
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su  u  aamjké 

>peid  sm  oomefido  ood  una  seneilBB  que  reoordafaaio6*an* 
> ligóte  tiúmpos:  ie  di  m  saivo-oonduclo  para  su  padre,  y 
teste  se  presentó  en  Ai^el  al  día  siguiente.  Le  dejé  ai  freo- 
» te  del  g^emo  de  la  proriDcia  con^  tél  que  nos  pagase  igual 
•tributp  que  al  dey,  coodieion  que  fué  aceptada  coa  agca- 
»deoiimiento.  Parecían  hallarse  persuadidos  los  habitantes 
•de  que  los  lieys  de  Oran  y  de  Constaotina  seguirían  {iron- 
»to  el  ejemplo  del  de  Títery:  estableoiáse  la  cottfiaosa^  abrie* 
»rónse  nuchas  tiendas,  y  ios  mercados  se  abastecieron: 
•  verdad  es  que  los  precios  de  los  géneros  hau  sabido  bas- 
»taote,  peroes  de  esperar  que  la  misma  abuodanda  resta- 
ubieccaipranto  el  equilibrio  antigiioa  En  otea  palabra :  todo 
»no6  hace  creer  que  el  ejército  ha  cumplido  con  su  misión,  i 
Vanas  Unsiones,  que  se  desvanecieron  al  poco  tiempo* 


'  «spresivos  que  pudiesen  ocasionarnos  dudas,  «ansialirta  sin  duda 
«D  que  el  secretario  qoe  escribió  io  qaese  le  diotaba  ^  no  hubiera 
tal  veS'Oonifireildido  Usa  el  sentido  de  las  esprestonea»  Estos  por- 
meooraa  aieatiguap  la  mala  fé  del  bey  de.Titery ,  y  juaüfioan  da  la 
flaanara  aiascompleta  la  opüúonqueiiussein  babia  formado  de  ¿i. 
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cipimo  m. 


„  ,.     ;   POBIIuaOI^  FPAHCESA^,  ,  „.        „, 

•^•--  ■•  ;     ;'    í;  i,    ■«   '  i-'     ,       ,        .    •    '.".  /  r;-     ./  M       v-,/  vi^  . 

Seai8ac|on  que  produjo  en  Francia  4a  noticia  de  la  toma  de  Argel 

'  'Botihii¿tít'eaf  asceAátdJ  á  marfácál  de  trancli.-^Bspétífcloá  de  Bl!- 

'1  dáh.^Gondpiraoion  4(3  )ó8  tiiroM  y  de  lt»»s^iibe«  eo»iraílü3'ft¿no04 

.  .j^.— ,0c^pa<}i9p  de  9ona.y.fi^  Oráft.— Ifapreuion.dc  los  ^(Conteci^ 

miento»  de  julio  en^el  ejér<>ito.— Sus  temores.— El  conde  Claus^l 

recibe  el  nombramiento  de  general  én  gefe.— Partida  del  mariscáí 

■    Bbuttnont.  •    '     ■        •  -  ,  ,..    .^       ,..     . 

T-' •'••"■ "      •••'^'  "■  •'  •-  -'^    '     •■ 

liiLfifié  á  Paridla  noticin  kle  la*  toma  deAtgelel  9  de 

julio,  lai]ue  á  pesar  ^  la^  graves  preoeiipd<^ioneb  deifVaiiw 
cia  y  ser  capital  y  produjo'  en  todas  parles  ^g^adable  sensah 
oiom  L^  Cáanara  ,>  que  á  la  sazón  sé  haikrba  en  abierta  «>pd* 
áeioii  GOb  la' corona /üoarbaba  de  ser  disuelta :  224  dipota^ 
dos  ¡esf^licaban  á  stisi  comitentes  tañí  mpehtíaa  suspensión, 
mientras  los  electores,  acérrimos  enemigos  del  poder,' -se 
aprestai^n  i  reelegir  ibs  mismos  represéntanteSi  Cesaron 
las  Tecriminaciones  dt9^  los  partidos  al  estampido'  del  prinler 
osfióflato'yéahidarori  todos  éon'^lusíon  iaS^ietoría  del  ejéi^ 
cite  francés :  pero  el  toho'  de  ^menazs  qoe^  adc^taron  l9s 
periódicos  ministeriales,  p$rraHi6icasi-de  repente  la  púbitcsi 
afearía  y  Itf  nucioní  Wég^  á  comprienderque-  el*  gobtemo  tra- 
taba de  aprovechar  la  ocasión  y  poner  en»  práctica  lo  kjtte 
poco  atites  taato  te  asustara .  • 

Ltí^iórganosdel'podér,  sinel  laenor  nltramietito^liicift 
Tomo  1.  69 
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532  LA  ARGELU. 

los  periódicos  de  la  oposición,  burlábanse  de  los  temores 
que  aquellos  mostraran  al  comienzo  de  la  campaña »  asi 
como  del  engrandecimiento  del  poder  marítimo  francés, 
tan  solo,  según  decian,  por  pdío  al  ministerio;  y  aquellos 
respondian  con  razón :  «^Pues  qué?  ¿serán  acaso  mas  popu- 
t  lares  los  ministros  pdÉ|oe  nuesteas  armas  hayan  triunfado 
» en  África?  ¿Se  nos  querrá  acaso  decir  que  si  contamos 
>con  un  ejército  valiente,  oficiales  denodados  y  admirable 
•  marina  se  lo  (jk^j^emos  ¿  etlos?  Sí  e)  ejército  ha  sabido 
•cumplir  con  su  deber,  al  gobierno  le  toca  hacer  otro  tanto 
>á  su  vez^»  Pero  en  vano  levantaban  su  voz  aquellos  óiga- 
nos, en  vano  ^  establecian  debates;  porque  deslumhrados 
por  los  triunfos  asi  la  corte  como  el  ministerio,  no  alteraron 
ni  un  ápice  su  mareha  retfógirada.  Comenzaron  oponién- 
dpse  á  la  elección  del  general  Mateo  Du mas  que  se  pre- 
sentó candidato  por  el  primer  distrito  de  París  j  sustitu- 
yéndole con  M .  Duperré  sin  haber  siquiera  contado  para 
ello  con  el  almirante.  Rechazaron  los  electores  al  candidato 
ministerial ,  si  bien  manifestaron  la  alta  consideración  que 
otaio  hombre  les  meredia  Duperré.  «Bien  quisieran  Jos 
eldotoreB  de  osle  distrito,  decian  ellos,  poder  dar  al  Coman* 
dmte  de  nuestras  ftierzas  navales  un  verdadero  testimonio 
de  su  aprecio  y  de  su  admiración  y  pero  creen  qtie  prealáii- 
doee  á  una  intriga  ministerial  no  será  el  mcgor  medio  de  ha* 
cerlOy  ni  que  podrían  de  esa  suerte  ofreeecle  un  hónena^s 
digno  4e  él. 

£1  golpe  etectoral  que  acababa  de  sufrir  el  gabulete  con 
esta  repulsa  ^  no  bastó  para  ilustradle  sobre  su  vei^dadert 
poriciOa;  ¿«ii^Mido como  jozgaba  que  la  totna.de  Aiigel  bas- 
taba por  si  sola  para  vencer  á  todos  sus  enenii^,  bobo 
per&ódicot  moMsteríalque  qoíeo  «pilcar  á  los  331  la  caUftea^ 
eioa  irrisoria  de  aliados  del  dey,  aiiddbendo  que  era  pretír 
so  dedhacer^.de  ellos  oomo  de  los  piratas* 

Cuando  Carlos  X  asistió  á  la  iglesia  dé  Nuestra  Señora 
ie  Ptvís  para  dar  gradias  al  Todopoderoso  por  el4nonfo 
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LkéMMUJLé^  133! 

(pieaoákába  de  bodóeder  á  g^  armto,  el  iímítíépo'  iairo^f 
dqjo  entre  8«s  alabaiizas  y  bqs  votos  por  el  triunfo  ctel  cri9* 
tíanisnio  en  África  las  siguientes  palabras,  por  cierto  asM 
sigoifióalivas:  ¡Quiera  Dios  asegurar  mas  y  mas  el  alma  dé 
V.  M.  cae)  divino  auxHioy  oo  el  poder  de  Maria  no  será' 
Uqsoríal  y  ¡opnera  el  cielo  coneederos  una  nueva  prueba  dé 
dlot  I  quiera  el  cielo  qne  esa  mítaiá  confianxa  baga;  qué 
i^fradeoBmnos  A  Dios  otras  maravillas  no  menos  gratas ;  ni 
menos  b&üMiDtes  t  >  La  vaguedad  de  estas  miMicas  palabras» : 
y  la  arrogBinoia  de  las  bogas  ministemles ,  baeit  surgir  todh 
daae  de  comentarios  at  propio  tiempo  que  mantenían  el  tís* 
[rfríta  pábUco  en'ia  mayor  ansiedad^ 

Aun  hay  mas,  ésta  mquietnd  se  agravó  con  los  amena-' 
zas  de  la  Inglaterra»  qae  apostaba  á  la  Francia  qne  na  aei 
atreveríáii  conservar  la  Argeba  sin  mx  conseotimiento}  con- 
^timíento  que  ^más  iá  <xxicederíai  F^ftcümeate  se  oouh 
pi^enderá  que  en  medio  de  tal  complíeaoion  la  victoria  de 
los  frftnoeses  qué  debió  ser  motivo  de  ^neral  alegría ,  lo 
fué  taneolo  de  ias  masconas  alarmas»         *   r 

MientraatantOy  na  sordo  malestar  agitabeal  ejército  de 
África.  Beurtnont  había  dirigido  al  presidente  dd  Gonseyéí 
ffiía  bsta  proponiendo  promociones  y  recompensas  enMe 
las  que  £^«^a«  cuaiiro  marieeales  de  campo  asoendidoe  á' 
la  tenencia  geaeral :  ocho  coikmeles  á  diariscales  de  campoí 
y  finalmente  recomendando  é  edciales,  á  soldados  y  cuan» » 
tos  se  habían  distinguido  en  aquella  oamipafia.  Pedia  ade^i 
más  el  I  general  eñ  gcfe  doscientos  onanÉfea  despacfaoa  de 
eaballéax)  de  la  legiott  ée  bonor^  cuarenta  oondecerdiciAneé' 
mas-eiitre  bandas»  placas  y  encomiendas:  deqcruees  de 
caballero  de  San  Luis  y  seis  ide  eomeqdador  de  esta  misma* 
óéétá.  La^peticioo  pareció  esoitüántev  y  ^  le  iniritó  á^que 
rebajase  del  náméro  pedido » oomo  si  iásbasana^y  él'vaieoí 
de  loS'  soldados  no  se  hubiesen  síom|)ne  vistoí  di  nivel  de  los 
peHgrttocpié  hubieron  de  correr ;  boiso  si  en  reaMad  «ni 
cinta  matfó  menos  áaeha  fuésénn  premió  relativo  é  lafos^ 
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pos^adol'iiiHttaíry  ^biap  «(ue  eqokmiaiido^  vifai  hace  á 
ra  pátm;  Bourmant  se  aegá  á  la  reforma  de  b  iista :  pero 
sia  tener  en  cuenta  el  gabinete  el  objeto  de  aquella ^iasís- 
teoGta/8olo  envió  el  bastoade  mariscal  al  gt^fedeL  ejercí* 
to  de  tierra  y  dos  cruce^  de  San  Lois^  ana  .para  Oioq  Luía 
dé  Boormoftt'y  la  otra  para  Besíare^  es preaufd^de  'la  mn^ 
che  quevsk  .h^ri»iaA  distinguido  en  St^neli ;  pero  indígqadofa' 
á  ta  :¥istai]e  (anta  parcialidad ,  jimboa  agraciados  juraron  ne 
poneras  la»:  inaigniaa  hasQa  que  sus  dediás  coiBi|MmórQS:de 
glbríaa  y  fatigas  hubiesen  ccoseguida  igual  reoompeiiaa^De' 
esta  manera  premiaba  el  gobierpu)  fraBcésal  cgéDcñiefifi^ 
acababa  de  conquistar  el  mas  rico  florón  de  la  oiDrqim  de. 
Francia,  y  por  •cierto  el  úlUiAo  de*qoe  podía  vanaglóraaiÉe  la 
ramapiwogénita  de  Jos  BcflrboD^  eo  aquel  país!    M    ^ 

Unióse  ala  ingratiliid  la  mas:  iádidcitlpable  inconia^pQee. 
Bourmont  partía  sin  babel*  recibido  lostracobaes'sobnd  el 
mejor  medio  de  utilizáir  laconqoista ;  pero^por  no  falM  á  la 
verdadJiistdrica,  diretnos  que  ea  el  cui^deidooe  dias  lie? 
garon  á  sus  manos  dos  despachos.  En  el  primero »  «ale  est 
cargaba  con  instaacia  que  ^eaviaae.á  Francia  sesenta  came- 
UoS'pará  aclimatarlos  ea  los  arsenales.  di3  Burdeos^'  y  en  ei 
etro  se  leinstaba para  que  sin pérdijda  de  tíeippa^  mandas» 
formar  ooleocioqes  de  plantas  é  íasecto&coA  destino  aljgat 
bínete  de  historia  natural  [Objetos  pc^  cierto  q«ie  correspont. 
dían  grandemente  á  la  magoitad  de  la  conquista!^ Su  ibiMia 
niibiedad>£rf;estígufi  en  toda  m  fuerisi,  hasta- KJoodeícáy«d)ao 
las  mirias  del;  gobksrao  fpaaoés  Felatr«viS;al  bcillante^résulta* 
do  de  lar^spedícioQ.  Así  es  que  abaajoaado  el  igctaeralásus. 
piiopias'rnspiracionea  I  proveyó  lo  mejor  que  pudó  ¿tlasnen 
oeskladeade  tan  escépcional  aíluacion.  <    n    ;    . ;  ,. 

'Se  babia  eonstítuide  un  jurado  municipal  ooippaesto>.de 
los  síndicos  mas j  iiiflüyentes  de  •  la. i ciudad»  creóse  diputo; 
uniiMpéctórdelimercado  degraoóá^  un  iotendeiite' de  in4i 
tumáet^Níies  y  un  aga  ^abe  euya  jurisd¿ecÍQa : deb^i  abr^tar; 
cemoien  (tiempo  de  la  regenda  todas  Ja»  iríbiisioiroujimQnaS) 
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deAp^r  Reorganizóse,  igualábate  la  adci^iíaistr^icioQ .de  jus- 
ticia ocupando  sus  puestos  los  cadis  moros  y  los  rabinos^^ 
pero*  se  supríanepon  loe  tribunales  turcos  especiales  con  el 
objeto  de  que  desprovistos  d^  toda  s?3al  de  autoridad  se 
viesen  obligados  á  retirarse.  Sometiéronse. las  principales 
decisiones  de  aquellos  tribunales  al  ea:equalur  de  la  •  autori- 
dad) francesa*  Reglameati^e  la  cobranza;  de  Ips  der^b^  de 
aduana  y  de  pueírtos^eon  tarifais  discutidas  ^  el  seno  niismo 
de  la  comisión,  y  por  último,  obro  juzgado  especijsil ,.  tQm4 
bajo'SU  responsabíUdad  la  vigilancia  y  dirección  de  los  do- 
minios del  Esiado*  Aunque  imperfectas  todas  estas  creacio- 
nes ,  booran:  sobre  manera  á  Bourmont  para  que  lo  mas 
importanteiras  de  Ja  yictoría, ,, porque  sus  frutos  no  ao 
pierdan,  es  saber  conservar  lo  que  )a  guerra  tk)  pudo 
destruir.'  : 

Dedicábase  el  jurado  municipal  sin  levantar  mano  ^  las 
Biuúhas  mejoras  que  había  meneater  ui>a  qiudad  sugeta  por 
espacio  do'treá  siglos  al  yugo. y. á  la. ignorante  administracipn 
dft>  tos  turcos.  Agregóse  á  la  policía  de  la  ciudad  y  del  puerto 
usa  guardia  urbana,  .compuesta  de  dosci^^tos  bgixtbre^  es- 
cogidos: ensancháronse  las  calles  que  oonducian  desde,  la 
marina  á  las  puertas  de  Bab-el-Ued  y  Bab-Azun,  .C09  ei 
obgeto  de  que  por  ellas  pudieran  transitar  los  coches  de  cua* 
tfOTuedas:  en.  los  almacenes  mismos  de  la  marina, , se  .esta* 
bleoíó'  tína  manutención  do  víveres,  y  de  aUi  á  pqco  pqdijei 
DQB:  BMcbos  butallones*  d^'ar  los  vivaques  y  trasladarse  al, 
iotemcr  de  Argel:  aislóse  del  todo  la  Kast>aí^  de  lo  demás» 
de  la  plaza;  abrióse  comunicación  entre  esta  ciudad^a  y  el 
campo  y  pervúllimo^rse  instituyó  upa  oficina  de  salpdpoi; 
el  estilo  de  k  de.Marsella^  precaución  d#  las  .mas  úliUospor 
cuanto  preservaba  al  ejército  de  las  enfermedades  pestilen- 
ciales tan  frecuentes  en  la  parte  oriental  del  estanque  del 
ftleicnteirráneo.  Algunas  de  las  casas  que  estaban  en  las 
íjfuérgs  de  la  ciudad  fyeron  trasforq^adas  en  hospitales:  to- 
mando en  todos  estos  trabajos  una  buena  parte-Ios  oñcíale^. 
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y  soldados,  logrando  de  este  cMdo,  hacer  notebles  sos  pri*' 
meros  dias  en  Argel. 

Las  avanradas  francesas  no  habían  sido  hostíliíadas 
desde  el  día  5  de  Julio,  y  tanto  los  árabes  de  la  Itanara  de 
Mkidja  como  los  habitadores  de  las  montanas,  Segaban  en 
tropel  donde  estaban  las  tro|)as  fhancesas,  ofireeiéadolos  to^ 
dos  ios  productos  de  su  suelo:  la  abundancia  ranaba  por 
doquier,  y  la  circunstancia  de  ignorarse  el  carácter  renco* 
roso,  solapado  y  sanguinario  de  los  árabes,  incltiiaba  á  ia 
esperanza  de  la  paciñcaeion  mas  completa.  Sin  embargo, 
habiéndose  sabick)  el  48  que  una  facción  había  sustraído  ra 
ia  Mitidja,  casi  todos  los  bueyes  que  el  bey  de  Títery  reme* 
sat>a  al  ejército,  creyó  el  mariscal  que  serta  muy  conveniente 
una  batida  por  el  interior  del  pais,  escursion  que  de  paso 
podría  egercer  grande  influjo  en  sus  habitantes,  factlítanda 
ai  pro{Mo  tiempo,  el  medio  de  averiguar  el  verdadero  estado 
de  los  espíritus,  (i )  Y  no  era  solo  esto:  Doormont  tenia  otra» 
ratones  mas  para  avamar  hasta  el  Atlas,  siendo  una  de  eilas 
ia  de  que  habiendo  sido  indicada  la  llanura  de  la  Afitidja 
como  el  punto  mas  apropósíto  para  establecerse  una  cdonia, 
convenía  sobre  manera  esplorar  el  local,  estudiarle  y  ver  si 
efectivamente  era  asi;  y  otra  era  la  de  que  los  kabilas  de  las 
montañas  cercanas,  habían  solicitado  so  protección.  Los  en- 
viados  que  hicieron  esta  demanda,  dieron  á  entender  que 
bastaría  tan  solo  la  presencia  de  los  soldados  franceses  para 
disipar  la  tempestad,  que  rugía  sobre  sus  cabezas,  cKgeroB 
que  apenas  habia  7  horas  de  camino  desde  Argel  á  Váááh 
añadiendo  que  muchos  ginetes  solían  hac^  el  viage  dos 
veoes  al  dia,  y  finalmente  presentáronse  dos  jikUos  que  lie- 
gabán  de  Oran,  asegurando  que  el  bey  de  aquella  provincia 


(1)  Ya  creían  los  árabes  que  debilitado  el  egército  franc^%por 
las  pérdidas  que  había  esperimentado  en  los  campos  de  batalla  y  en 
los  hospitales,  no  tenia  mas  arbitrio  que  acampar  bajo  los  cañones 
mistnoé  de  Argel.  .    '  t 


Digitized  by  VjOOQ IC 


había  resuelto  declararse  Taaotto  (tel  rey  de  Fram».  Tales 
ftierob  las  razones  qae  deiennínaron  al  mariscal  para  trasl«h 
darse  é  Blidafa,  núentras  qne  su  bijo  mayor  (tasaba  á  Oran 
á  bcxdo  del  briok  d  Dragón^  á  tomar  el  juramento  del  biey  y 
bacer  k  entrega  del  díplonia  de  investidura.  El  consejo  mu- 
«ícipal^de  Argel  en  d  que  haibia  varios  moroa  muy  enta^^U* 
dos  en  las^  óosas  de  aquel  paia,  desaprobó  altamente  la  es^ 
pedición  de  Blidab,  asegurando  que  todas  aquellas  petieío* 
aes  encerraban  alguti  ardid  del  bey  de  Titery;  por  k>  cual 
sería  muy  prudente  aplazaría,  pero  Bourmont  no  esoucbó 
ninguno  da  aquellos  avisos,  y  mandó  hacer  todos  \oi  pneípa^ 
<ratlvos>  para  que  el  proyecto  se  pusiese  ea  egecucion. 

El  S2  de  Julio  era  d  dia  señalado  para  la  partida.  El 
xluque  de  Escara  recibió  orden  de  formar  en  »i  división  un 
destacamento  de  mil  hombres  de  infantería,  número  que 
sé  juü^ba  sufidóote:  á  este  efecto  se  oompuso  de  un 
batallón  del  primer  regimiento  de  marcha  y  8  compañías 
de  infantería  da  línea  sacadas  de  las  brigadas  ^.^  y  5/;  de 
un  éscuadroa  de  cazadores  de  á  caballo,  dos  piezas  de  i  8 
dos  oboses  de  montaña  y  una  compañía  de  zapadores,  cuyo 
destacamento  mandaría  el  general  Hurel.  Partió  poco  des- 
pués del  medio  dia  la  infantería  con  laSiCuatro  bocausdeine* 
gOy yfuó  avivaquear  á  tresleguas  de  Argel^  tras  el  Ued-Kerma 
para  volver  á  emprender  la  marcha  el  35  á  Idfí  cuatro  de  la 
mafiana^.  £1  conde  Bourmont,  escoltado  por  dos  compañías 
de  granaderos,  la  de  zapadores  y  algoaos  cazadores  de  á 
caballa  partió  de  Argel  á  la  misma  hora;  los  generales  d^Es- 
ears^  Desprez  y  Lahttte,  el  subteniente  coronel  Filósofo, 
el  tíafütan  de  navio  Mancel  d  príncipe  de  Sdiwarzenberg, 
muchos  estrangeros  voluntarios  y  no  docos  oficiales  del  es^ 
tado  mayor,  le  acompañaban  impacientes  todos  por  ver  una 
ciudad  que  hasta  entonces  habia  sido  visitada  por  escaso  nú* 
mero  de  europeos^  El  síndico  Hamden*ben  secca,  cbs  indi* 
viddos  del  consejo  munkipaly  y  diez  ó  doce  moros  se  agr^«> 
roAi también  á  su  acompañamiento  ya  numeroso  y  brílbaite» 
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'  Adétaírtáróase  por  iá  yia  mmaiia^  donob  BBllaiestessífxri 

de  dos  leguas  no  pódia  'penetrar  el  sol,  en  raocoo  cblos 

muchos  y  copados  árboles  y  altee  valtodosque  la  (sTisuBdio* 

Por  toda  esta  víapadíeron  pasar  sin  difícoHad  los  canos, 

pero  no  asi  al  llegar  á  la  orilla  icqoiei^a  del  Ued*£erma 

donde  las  grandes  avenidas  estorbaban  de  tal^nbdó  sbliráii^ 

aito  qué  en  muchos  pqragesbubiejron  los  sddados^ de  cargar 

con  eltos.  Dejólos  el  mariscal  ocupados  en  éstaé  foenás  y 

adelantándose  con  un  destacamento  de:ciazadot^s,  atravesó 

el  riO'por  nn  ptiente  de  ladrillo  que<  estaba  casi  enfrente  de 

la  Mitidja.  La  vista  de  ésta  inmensa  ilaDUra,  sin  cultiva  y 

destruida  cual  dehesa  esquilmada  por  el  gfinado^  produjo 

la  impresipn  mas  triste;  pues  cuando  lodos  espérai)QDí  hallar 

un  terreno  verde,  igual  y  florido,  coajado  de  lindo»  caserías 

se^contraron  con  una  naturaleza  selvática ,  ün  terreao  desor^ 

denado  en  el  que  era  raro  divisar  un  paluK)  cultivado.'  Sin 

embargo  ha  de  saberse  que  á  pesar  de  aquel  triste  aspecto, 

producido  pot*  la  incuria  de  sus  moradores,  el  teüreno  oo 

puede  ser  mas  rico  y  ferar;  y  por  cierto  que  no  fué  alhagUeno 

el  aspecto  que  presentaron  á  tos  primeros  plantadores  Ids 

vasallos  del  Ohio,  del  Misuri,  y  del    Delavat^  que  hoy 

forman  d  ornamento  de  ia  América  del  Norte. 

El  mariscal  y  su  escolta  alcanzaron  la  colnmnadergene- 
ral  Hurel  cerca  do  BuíTaridc  sitio  en  que  antiguamente  so* 
lian  reunirse  muchas  tribus  árabes  para  hacer  loe  cambios 
acostumbrados  y  que  desde  la  ocupadon  fraoceéa  llegó  á 
seriel  cehtro  de  sus  establecimientos.  JuÉgóee  conyeniente 
hacer  alto!  en  aquel  sitio  para  dar  logar  á  que  llegaren  los 
rezagados,  espuestos  á  cada  momento  á  la'fbarbaridiKi  de 
loskabilas.  ^  ,...;. 

Y  asi  fué  en  efecto,  pues  cuantos  iban  llegando  contaban 
cosas  horrorosas  y  en  sus  mismas  personas  se  veiala  huella 
de  los  malos  tratamientos  que  hablan  sufrido.  Uqo  de  los 
intérpretes  del  mariscal  debió  tan  solo  su  salvación  á  lo  biea 
queposeia  el  árabe^  y  después  de  haber  sido  hecho  prisionero 
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poniendo  eo  práotiea  sbd  conociCDieiito»»  cOQsigqi^  au  Uber- 
tad  y  hubo  de  volver  pies  atrás  dtrigiébdose. hacía  Argel. 

Cuando  la  columna  se  puso  otra  vez  en  marcha  llegó  una 
(fipatacion  de  filidah.  y  ofreciendo. al  mariscal  la  sumisión 
de  sus  habitantes,  le  dio  á  entender  la  satisiaccion  que  todos 
tenian  al  ver  llegar  las  tropas  Pancosas;  y  cierlamepte  que 
la  manera  con  que  fueron  recibidas  en  nada  desmintió  aque- 
llas protestas. 

Circonda  la  ciudad»  una  mnraila  de  tierra  blanqueada 
con  cal)  capaz  solo  de  resistir  á  un  ejército  sin  artillería;  y 
SDS  cas^  todas,  están  construidas  por  el  misnu)  estilo  que 
las  de  Argel:  casi  todas  las  calles  son  rectas  y  cada  barrio 
tenia  una  fuente.  Uno  tan  solo  hay  entre  los  edificiQs  reli; 
giososy  que  sea  digno  de  ser  mencionado,  y  es  una  mezquita* 
Blidah  era  para  los  árabes  un  sitio  de  recreo,  de  liju'o  y  de 
placeres,  al  propio  tiempo  que  era  el  pun^  de  confluencia 
de  las  poblaciones  interiores  con  las  de  la  costa,  donde  se 
reunia  casi  todo  el  comercio  de  la  llanura  de  la  montana ^ 
de  la  provincia  de  Jitery,  y  hasta  de  la  del  alto  Chelif.  Las 
aguas  del  Ued-cl«Kebir,  economizadas  con  intelig^nda^ 
nKwian  hasta  unos  quince  molinos  harineros,  y  finalmente 
coptabaoon. muchas  tenerías»  cuyos  talleres  d^  tinte  eran 
ya  célebi^as  en  la  fabricación  del  tafilete  y  d^más  artículos 
del  trage  y  Calzado,  do  monturas  y, ¡sobre  todo  de  ínstru- 
montos  de.  labranza. 

Apenas  sehubieron  establecido  los  vivaques  franceses, 
seles  acercaron  muchos  habitadores  de  Blidah  ofreciéndoles 
refuergos  y  víveres  de  toda  clase.  l|na  vaca  valía  cinc94u- 
ros  y  por  tres  cuartos  se  compraba  una  decena  de  ricas  na- 
ranjas hallándose  en  igual  proporción  los  precios  de  la  ceba- 
da y  paja.  Algunos  oficiales  que  visitaron  la  ciudad  volvieron 
poco  satisfechos  de  olla  y  su  aspecto  les  pareció  mucho  m^s 
feo  que  el  do  sus  contornos.  Esto  oousislíó  en  que  no  se  ha- 
bian  levantado  las  casas  derruidas  por  el  terremoto  de  1825, 
y  si  bien  en.lail  mal  provistas  tiendas  no  mostraban  sus 
Tomo  I.  70 
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doeSos  la  meoorioqnietiid  á  la  vista  de  bgtuií formes  franoe» 
ses,  parecían  en  cambio  do  poco  preocnpados  con  el  regre- 
so de  los  kabilas. 

El  día  24  por  la  mañana  practicó  un  reconocimiento  el 
general  Bourmont  con  un  batallón  de  infantería  y  un  desta- 
camento de  cazadores  y  habiendo  recorrido  un  terreno  de 
mas  de  I^;ua  y  media  hacia  el  Oeste  pudo  cerciorarse  de 
que  todo  estaba  tranquilo.  Trabóse  á  su  vuelta  una  ligeraes 
¿aramuza  entre  la  retaguardia  y  algunos  kabilas,  de  Ja  que 
Insultó  gravemente  herido  un  soldado  francés  de  infante- 
ría: y  alas  diez  el  general  Desprez,  con  dos  oficiales  del 
estado  mayor,  y  cuatro  cazadores  de  á  caballo  subió  costean* 
do  el  rio  Üed-el-Kebir,  hasta  cerca  de  media  legua  de  dis* 
tanda  y  aun  que  en  aquel  trayecto  no  divisó  ningún  ero- 
migo,  vio  algunos  hombres  armados  que  parecían  espiar 
todos  sus  movimientos,  cuyos  síntomas  hostiles,  unidos  á 
la  general  alarma  de  los  habitantes  le  decidieron  é  relegar- 
se sobre  Argel. 

Oyéi*onse  como  á  cosa  de  la  una  algunos  disparos  de 
fusila  corta  distancia  del  campamento,  y  no  tardó  en  sa- 
berse que  hablan  sido  muertos  dos  artilleros  en  el  momen- 
to en  qué  llevaban  á  beber  sus  caballos  en  un  arroyo  que 
baña  los  muros  de  Blidah:  casi  al  mismo  tiempo,  algunos 
que  se  paseaban  tranquilos  por  los  jardines,  fueron  insulta- 
dos y  apaleados,  y  por  último,  un  edecán  del  general  lia- 
ihado  Trelan,  recibió  un  balazo  en  el  vientre  apenas  ^e  hubo 
presentado  para  enterarse  de  k)  ocurrido.  Oíase  por  todos 
lados  el  fuego  de  fusilería,  pero  no  se  divisaba  al  enemigo. 
Tiendo  pues  los  frauceses,  que  con  tan  corto  destacamento 
no  podían  verificar  formales  batidas  por  los  alrededores, 
decidiéronse  á  dejar  una  posición  en  que  los  árboles,  los 
vallado^  y  los  zarzales,  ocultaban  numerosas  emboscadas. 
V  Lliego  la  columna  sin  obstáculo  hasta  la  llanura,  pero  se 
acercó  dé  repente  un  gran  tropel  de  árabes  y  kabílas  á  pie 
y  á  caballo,  que  dividiéndose  por  ambos  lados,  trataron  de 
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estrecharla  y  romperla,  y  eotoiices  ia  vaogaardia  caI6  ba^ 
yoneta,  y  comeiuBÓ  la  lacha  El  príacipe  de  SchwarKeA))erg 
había  echado  pie  á  tierra,  y  él  mismo  ma^ó  á  un  árabe:  lo$ 
cazadores  de  á  caballo,  qoe  por  la  vez  primera  se  les  .pre* 
sentaba  la  ocasioa  de  dar  una  carga,  la  dieron  y  tan  buenai 
que  degaron  tendidos  en  el  suelo  mas  de  cuarenta  hombres, 
b  cual  visto  por  los  enemigos,  huyeron  todos  en  el  mayor 
desorden.  Con  el  objeto  de  evitar  otra  sorpresa ,  mandó  el 
mariscal  poner  en  los  flancos  una  doble  línea  de  tiradores; 
de  esta  suerte  cuando  el  enemigo  se  mostraba  mas  atrevi*^ 
do,  la  caballería  cargaba  sobre  él  y  le  desbarataba.  Toma* 
ron  parte  en  estas  repulsas,  no  tan  solo  algunos  oficiales 
sueltos  que  iban  á  sus  órdenes,  sino  también  algunos  de  los 
moros  que  le  acompañaban,  distinguténdose  el  joven  Ponía- 
towskí  que  hacia  la  campana  en  calidad  de  aposentador  m»- 
yor.  El  mismo  Bourmont  desenvainó  su  espada  y  libertó  al 
gefe  del  Estado  mayor  rodeado  ya  de  una  porción  de  árat 
bes.  Viendo  los  enemigos  que  con  aquella  constante  aunque 
pequeña  lucha,,  se  habían  cansado  los  caballos  franceses^ 
determinaron  atacar  en  masa  á  la  principal  columna,  pero 
la  metralla  se  encargó  de  recibirlos,  y  d^'ó  el  campo  lleno 
de  cad&v^^,  misión  que  no  hubo  de  agradar  macho  á  los 
árabes,  pues  en  seguida  echaron  á  correr  hacia  las  montan 
ñas,  y  la  columna  francesa  llegó  tranquila  biyo  los  n^uros 
de  Argel^  no  sin  haber  perdido  unos  Ochenta  hombres. 

Esta  corta  espedicion  hizo  á  los  franceses  mas  circuns^ 
pectos,  pues  en  ella  tuvieron  ocasión  de  conocer  toda  la  asn 
tucia  y  ferocidad  de  los  árabes,  observando  al  propio  tiem* 
po  con  minuciosa  atención  la  conducta  de  los  habitantes  de 
Argel,  y  descubriendo  los  hilos  de  la  conspiración  que  con* 
b*a  ellos  se  tramaba. 

Entre  los  turcos  célibes  que  recibieron  orden  de  embarv 
carse,  consiguieron  unos  doscientos  burlarse  de  la  policía 
militar,  y  en  cuanto  á  lo%  turcos  casados,  se  les  peroútíó 
ssjlr  fuera  de  la  ciudad,  siempre  que  viviesen  eo.  el  mas  vi* 


Digitized  by  LjOOQ IC 


54S  .  LA   MtCKIM. 

goroso  retiro.  Pero  tan  laego  como  peisó  el  peligro,  desooa* 
lentos  de  aquella  abyección,  comenzaron  á  intrigar  por  denr 
tro  y  fuera,  anduvieron  en  secreta  inteli^nda  oon  los  ka* 
bilas  y  árabes,  dispuestos  todos  ellos  á  aprovechar  la  prime  * 
ra  ocasión  de  atacar  á  los  franceses.  Presentóse  á  su  vista  la 
espedicion  de  BÍidah  como  propicia  á  sus  planes,  en  raion 
á  que  los  motivos  que  la  hablan  provocado  no  podían  ser 
comprendidos  por  aquella  gente  ignorante.  El  precipitado 
regreso  de  las  tropas  fué  considerado  por  ellos  como  una 
retirada  forzada  ,  y  creciendo  las  esperanzas  de  las  tribus; 
comenzaron  sordas  .maquinaciones:  activáronse  desde  aquel 
momento  las  relaciones  entre  los  habitantes  de  la  ciudad  y 
los  de  ñiera,  y  á  cada  momento  copian  los  franceses  á  \ss 
puertas  mismas  de  Argel  á  kabilas  y  árabes  que  llevaban 
bajo  sus  capas  armas  ó  municiones.  Interrogados  acerca  del 
origen  de  aquel  contrabando,  contestaban  que  ]os  turtos  se 
lo  daban,  pero  nunca  dijeron  cuales  pudiesen  ser.  La  admi- 
nistración iVancesa  debia  pues  sofocar  en  sü  origen  una 
conspiración  que  podia  adquirir  visos  muy  formales,  y  de- 
terminó que  todo  turco  casado  y  de  influencia,  fu^e  condo- 
cido  á  bordo  del  Alcibiades,  donde  se  les  baria  saber  qu6 
hablan  faltado  á  su  juramento ,  y  que  habiéndose  unido  á 
los  enemigos  de  los  franceses  ,  no  podían  permanecer  mas 
tiempo  á  su  lado.  Casi  todos  ellos  fueron  llevados  al  Asia 
menor,  y  los  árabes  cogidos  con  armas  y  municiones,  fue- 
ron sometidos  á  una  comisión  militar  que  mandó  fusilar  ¿ 
dos  de  ellos.  Con  tales  medidas  de  rigor  se  consiguió  la  tran- 
quilidad por  algún  tiempo. 

El  gobierno  francés  dio  ónien  á  Bourmont  para  que  en 
los  primeros  dias  de  Julio  dirigiese  sobre  Bona  un  cuerpo  de 
tropas  que  obligase  á  reconocer  los  derechos  de  la  Francia. 
Púsose  ia  óráen  en  planta,  pero  apesar  de  todos  sus  esfuer- 
zos, hasta  el  dia  ^  de  dicho  mes^  la  escuadra  que  debía 
trasportar  el  destacamento  no  pudo  apapejar;el  dia  en  q«e  ^ 
mariscal  llegó  á  filidab,  oomponiase  h  escuadrilla  de  jUs  dos 
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fragatas  la  Vigíkmda  y  la  Guerrera  y  ual)rick,  y.  jia.man* 
daba  eloontra-almiraote  Rósame!.  Hallaba»?  al  freotQ  4e  la^ 
topas  de  tierra  compuertas  de  la  1  /  brigada  de  la  £4^  dir 
visión  (B.""  y  49  de  líQea),  una  batería  de  campana  y.  ona 
compañía  de  zapadores,  el  general  Damreoumt,  p^ro  con- 
trariado por  el  viento,  no  pudo  ll^ar  al  puerto  de  Bona  has: 
ta  el  2  de  Agosto»  donde  ya  había  llegado  Rimbert,  antiguo 
agente  de  las  concesiones.  Trabayó  este  sugeto  con  (/¿son  «y 
apoyadas  sus  ratones  por  iJgunos  moros  de  distinpíon  que 
con  él  iban,  unido  todo  á  la  alta  opinión  que  la  toma  de  Ar? 
gel  prestaba  á  los  franceses^  y  temiendo  sobre  todo  s^  sa- 
queados por  los  árabes»  fueron  causas  de  que  los  haJ)itanJte^ 
hiciesen  las  mas  vivas  instancias,  porque  la  ocupación  se 
llevase  á  cabo  lo  mas  pronto  posible.  Hízose  así  en  efecto» 
y  unos  días  antes  de  verificarse,  se  presentó  uno.  de  los  te* 
nienles  del  bey  de  Constantina  para  encargarse  del  mando 
de  la  ciudad»  pero  habiendo  sido  desechada  su  pretensión, 
soUtiitó  la  devolución  de  la  pólvora  de  los  almacenes,  lo  cual 
negado  también^  el  mariscal  Rosamel  ordenó  el  desembar-» 
qíie,  y  el  general  Damremont  entró  en  Bona  á  la  cabeza  de 
su  brigada. 

El  puerto  de  Bona  está  en  un  bajo  de  feo  aspecto  y 
malamente  defendido  en  su  parte  mas  ancha  por  la  pu^^rta 
del  León,  y  mas  allá  por  la  de^Ia  CigUen^»  1^  cual  avanza 
sobre  el  mar  como  unos  60  metros.  Arrogada  el  áncora  cae 
sobre  una  capa  de  amna  est^dida  sobre  roca,  y  sin  ofrecer 
la  menor  resistencia,  por  cuya  razón  raro  es  ql  ano  en  qu€f 
no  ocurre  algún  naufragio.  Sm  embargo,  hacia  la  parte  Nor- 
te de  esta  peligrosa  estación,  corre  una  costa  elevada,  que 
termina  qu  el  cabo  de  Guati:dia  como  unas  dos  leguas  en  di-r 
reccion  Nordeste,  en  cuyas  escotaduras  presenta  dos  buenos 
fondeaderos^  que  son  el  de  Garoubiers  y  el  del  fuerte  G^no- 
vés.  Contaba  la  ciudad  en  otro  tiempo  numerosa  población 
muy  enriquecida  por  el  comercio,  y  abundante  recolección 
producida  por  los  campos  de  sus  cercanías,  pero  {todocam- 
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bi6  algunos  sñ6n  despaes^  y  ooii  la  guerra  de  los  franceses 
fué  lá  decadencia  mas  palpable  y  rápida^  La  población  que 
en  IKIO  era  de  6»000  almas,  en  4850  solo  contaba  unas 
4,500:  desanimados  además  por  la  impo^bilidad  de  espor* 
tar  sus  productos,  y  bajo  precio  de  los  cereales  de  Cruaea, 
no  trabajaban  sus  habitantes  la  tierra  sino  para  sacar  tan 
solo  lo  que  era  estrictamente  necesario  para  aa  manatea^ 
clon;  miseria  jque  dicho  sea  de  paso,  debk^  contribuir  no 
poeo  á  la  amistosa  acogida  que  hicieron  á  las  tropas  frao* 
cesas. 

Rodea  la  plaza  un  muralloü  guameddo  de  toires,  y  aon- 
que  en  no  muy  buen  estado,  hallábase'  aun  en  el  caso  de 
resistir  á  los  árabes.  A  350  metros  de  la  mtiraUa  y  sobre 
una  altura  que  se  estiendé  en  la  dirección  Sudoeste,  y  des- 
ciende  á  la  llanura  por  una  sucesiva  serie  de  gradas,  se  le- 
vanta la  cindadela  ó  sea  la  Kasbah. 

A^as  hubo  entrado  el  general  Danremont  en  Bona^ 
dispuíto  la  reparación  de  todas  la^fortiflcacéMes  de  la  Kas* 
bah,  haciendo  que  la  ocupase  un  bataUon  del  6/  de  linea: 
construyó  dos  reductos  ante  la  puerta  que  da  al  camino  de 
Constantina,  y  levantó  todos  los  trozos  que  el  trascurso  del 
.  tiempo  ó  los  movimientos  oscilatorios  de  los  terremotos  ha- 
bían destruido.  Intentóse  establecer  relación  con  los  gefe 
de  las  tribus  vecinas,  y  solo  se  recibió  contestación  de  la 
tribu  de  los  Beni-Iaix)b,  la  cual  escribió  al  general  francés 
que  no  tan  solo  estaban  dispuestos  los  árabes  á  deisecbar 
todo  género  de  tratado*,  sino  que  por  el  contrario  di^^ooiao 
las  armas  para  darles  un  ataque  que  no  tardaría  en  reafr 
zarse,  añadiendo  que  contaban  por  gefe  nada  menos  que  al 
bey  de  Constantina.  No  habia  pues  que  perder  nn  n«>men- 
to  si  las  tropas  francesas  hablan  de  aprestarse  á  la  defensa, 
asi' es  que  el  general  á  todo  proveyó:  aumentó  el  número 
de  los  trabajadores  en  todos  los  puntos,  y  el  día  4  cuando 
áe  presentaron  numerosas  masas  de  árabes  por  todas  partes, 
cortando  elpaso  á  los  víveres  llegó  á  temer  que  sa  inaccioD 
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foése  traducida  por  miedo,  y  el  6  se  daoküó.por  kjoll^nsi- 
va.  Habíanse  situado  ios  áral>es  ep el cDuv^otode  S.  Agus^ 
tin,  y  enterado  de  ello  el  general  ^  eavi<^  aJguoop.peloUme^. 
de  infaotería^que  apoyado»  por  do^  obuse^ ,  copsiguieroo 
(Mi  faicíUdad  desalojarlos  de  aquel,  puolo.  Aquel  puestp  ele* 
vado,  y  desde  el  oual  se  podía  üácilaieute  batir  el  caoiiao 
de  Conslaoítma,  no  careoia  de  importancia:  pero  la^c^iv^ 
pendiente  de  las  cuestas,  hacia  ciisí.  insuperable  ,4^1.  pa^  áfí 
la  artillería^  por  lo  cual  dispuso  el  ^neral  que  no.se  QG]^pa^ 
sé.  Mientras  unos  y  otnos  se  batiau  alrededordel  pDay^atQ, 
numerosas  hordas  de  árabes  atacaban  á  los  qwtrab^MMA 
en  los  reductos,  pero  todos  eUos  fueron  reobazadoa  oon  poco 
esfiíeno. 

fin  la  noche  del  6  al  7 ,  recibió  el  enemigo  algunos  reí 
faerzdft^  y  resolvió  tcnnar  la  revancha^  dirigiendo  sus^^que^ 
desde  el  amanecer  sobre  mochos  puntos  á  la  vez^  poro  laa 
balas  ra^as,  y  sobre  todo  algiMias  descargas  de  metraUa  le 
puso  en  fuga:  renovaron  los^  árabes  sus  esfuioirzos  á  CQsa,d<^ 
medio  dia,  4>ero  sin  mejor  éxHo,  y  habíale  ya  terminado  el 
ftiegó  por  ambas  partes ,  ^cuando  lleg^  por  la  nocbe  el  gefe 
de  la  Galle,  y  dirigiéndose  por  el  camino  de  ConsUntiaa  con 
p«rte  de  su  tribu,  consiguió  reanimar  el  valor  d^  los  sitii^<» 
dores,  disponiéndose  todos  para  la  noche  signientei^  fil  gefe 
y  sus  gentes»  que  ¿  fuer  de  verdaderos  érabos  rabian  em^ 
piear  la  astucia  y  la  falsía  como  poderosos  oiiedios  de  ven* 
cer,  fingioron  querer  capitular,  pevo  eaterado  el  general  d^ 
todo;  comprendió  muy  bien  que  se  trataba  ^e  «taqarle 
con  toda  formalidad,  y  lejos  de  dejarse  engañáronse  aprestó 
al  combate.  Las  once  y  media  de  la  noche  acababan  de 
dar,  tmndo  estalló  una  iaerte  descarga  de  fusiJker|a^  y  todo 
el  ffente  de  la  Uaea  francesa  se  vio  de  repite  iUMam^do  y 
envuelto  en  humo,  y  no  faltaron  árabes  mtrépidos  que  dea- 
preciando  el  mortífero  fuego  de  la  artillería,  llevaron  su  osa- 
día hasta  acercarse  á  los  reductos»  pero  la.  pagarla,  bien 
eara.  ■  .!?••,. .      . :   •  ,  ,        .     ,  . 
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Despeed  de  aqa^  refriega,  permaneeienm^iMtOAlM 
árabes  darante  dos  dias,  basta  que  el  iO  á  las  cinco  de  la 
mañana  volvieron  á  dirigirse  á  los  reductos,  donde  dejaron 
el  campo  lleno  de  muertos  y  heridos  que  recogieron:  pero 
incansables  en  su  propósito,  notóse  en  la  jornada  del  i  i 
Cierto  movimiento  en  el  campamento  árabe,  lo  cual  depea* 
dia  de  que  habiendo  ingresado  entre  ellos  la  tríbc  de  Beoi- 
Iffiíamed,  habíase  decidido  á  despecho  de  las  -costambres 
árabes  que  se  verificase  un  ataque  durante  la  noche.  A 
cosa  de  las  once  manifestaron  algunos  disparos  de  fdsiLta 
proximidad  del  enemigo.  Entre  Iob  dos  reductos  babia  noo 
que  parecía  deber  ser  el  que  primero  se  atacara  ,  y  era  el 
que  estaba  concluido  y  en  completo  estado  de  defensa,  por 
lo  cual  el  general  se  átuó  en  él  y  aguardó  al  enemigo;  pero 
ios  árabes  se  dirigieron  al  otro  que  estaba  sin  rehabilitar,  y 
lanzándose  sobre  sus  parapetos,  sdtaron  discompasados 
gritos  y  tremolaron  entusiasmados  sus  banderas^  Pero  ea 
mala  hora  faltaron  á  sus  rancias  costumbres,  porque  al  poco 
tiempo  hubieron  de  huir,  merced  al  nutrido  fh^o  de  arti- 
llería y  fusilería  con  que  les  recibieron  los  franceses.  Goal- 
quiera  creería  que  tras  de  tanlos  reveses  hubieron  dedesi^ 
tir,  pues  nada  menos  que  eso  y  á  la  una  de  la  manasa 
asaltaron  á  la  vez  ambos  reductos  con  doble  vigor  que  la  vei 
priíoiera:  atravesaron  algunos  los  fosos  del  en  qne  estaba  el 
general,  y  aun  llegaron  á  penetrar  en  el  interior  de  las  trin- 
cheras donde  encontraron  la  muerte.  Se  contaron  alrededor 
de  los  reductos  anos  85  cadáveres,  entre  los  que  (os  moros 
recoflocieroiei  uno  que  dig^ron  aerel  del  coiado  del  bey  de 
CoDStantina. 

Bslaá  dos  acciones  no  dejarcm  de  hacer  mella  en  la  goa- 
te  africana,  y  desde  luego  se  moderaron  sos  ímpetus  ga^' 
reimos,  pero  si  bien  se  abstuvieron  d3  repetk  los  ataques 
grandes,  no  por  eso  dejaron  dehflwer  alarde  de  sus  faenas 
^r  todos  los  alrededores,  sirviendo  aquel  descanso  ?^^ 
que  el  general  Damremont  organizase  su  nueva  adminifitra- 
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cíon  eiv Bofláí^flü  tí  feetró  denn  consejó  de  nOtáWe»,  k*díc6' 
los  medie»  tle  introducir  las  grandes  mejoras  en  el  régimen' 
civil  que  poco  antes  habían  prevalecido  en  tiempo  de  los 
turcos,  pero  por  desgracia  no  pudieron  cogerse  los  frutos  de 
tan  sabias  disposiciones  por  el  repentino  llamamiento  qae 
en  18  de  agosto  se  hizo  al  cuerpo  espedicionario,  mandan- 
do que  regresase  á  Argel.  Dejó  el  general  con  sentimienlo 
los  fieles  habitantes  de  Bona  por  las  muchas  y  repetidas 
pruebas  que  desde  su  llegada  le  habian  dado  de  adhesión 
y  confianza.  Dejóles  toda  clase  de  municiones,  algunos  con- 
,  sejos  para  mejor  defenderse  de  los  árabes,  y  como  comple- 
mento de  este  recíproco  cambio  de  testimonios  de  aprecio, 
recibió  de  ellos  la  promesa  de  que  se  defenderían  hasta  lo 
último. 

Fijemos  ahora  nuestra  atención  sobre  la  espedicion  de 
Oran.  Llegó  á  aquella  plaza  Mr.  Luis  de  Bourmont  el  24 
julio,  con  dos  bricks  para  el  bloqueo,  el  Voltigeur  y  el  Endy- 
mion.  Era  el  bey  todavía  dueño  de  aquel  territorio,  así  como 
de  los  fuertes  cercanos:  800  turcas  q.uedaban  adheridos  á  su 
causa,  pero  su  autoridad  no  estaba  reconocida  en  el  esterior. 
Sabedores  los  árabes  de  las  negociaciones  del  bey  con  elgefe 
del  ejército  francés,  habíanse  declarado  contra  él,  sin  atre- 
verse sin  embargo  á  acometer  ^ninguna  empresa  hostil  en 
atención  á  lo  mucho  que  les  imponía  la  artillería.  Nada  po- 
día hacer  mejor  rendir  á  Hassan,  que  la  falta  de  víveres  y 
poco  faltaba  ya  para  este  caso,  cuando  arribó  la  escuadra 
francesa;  asi  es  que  apenas  pudo  comunicarse  con  el  Dra-- 
gon  dio  á  entender  lo  mucho  que  deseaba  ser  socorrido. 
Había  proyectado  entregar  Oren  á  los  franceses  con  todas 
sus  fortalezas  y  tropas  pasando  en  seguida  al  Asia  menor 
donde  pudiera  finalizar  su  larga  carrera.  El  capitán  del 
Dragón  que  se  llamaba  Blanc  no  juzgó  necesario  esperar  el 
término  de  las  negociaciones  comenzadas  para  apoderarse 
de  tan  ventajosa  posición,  sobre  todo  la  de  Mers-el-kebir 
ocupado  como  estaba  tan  solo  por  60  turcos.  Apenas  hu- 
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bíeroQ  desaparecido  los  enviados  del  bey,  desejubaroóv  110 
hombces  de  laa  tripalacioQQs  del  Valtigent  y  .del  E^^ymm, 
qué  dirigiéndose  á  buen  paso  hacia  el  fueite,  echaron 
abcyo  la  débil  puerta  que  je  guardaba  y  enarbolaron  la 
baadera. 
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CAPITULO  \[\. 


«OtilERNO    DEL     MARISCAL  CLAUSEL    Y     DEL   COHDE 
DAMREHOUT. 


(8DEJtU0t)E  1855.— 22  DE  OCTUBRE  1857.) 


ei  mariscal  GhiQsel  llega  i  África.— Bspedicion  de  Maseara.— Pafíe 
qae  loma  en  ella  el  daqae  de  Orleans^-^Espedicioii  de  TlemeeoD.-r 
El  general  Bugeaud,  llega  i  Oran»— Combate  de  la^ikack^^-Prímc 
ra  espedicion  de  Constantina.— El  duque  de  Nemonrs  asiste  á  ella. 
—Primeros  ataques.— Retirada.— El  comandante  Changamief  y  ei 
2.^  de  ligeros.- Gobernador  general.— Vuelta  del  general  Bugeatid 
á  Oran.— Tratado  del  Taina. — Segonda  espedicion  de  Costantioa.— 
El  sitio. — Muerte  del  conde  Damremont.— Le  sucede  el  general  Vali^. 
'  — Asalto  y  toma  de  Costantina. 


E 


L  desastre  de  la  Macta  i^esonó  sombrtamente  en  todos 
los  ángulos  de  Francia,  donde  se  indignaban  de  qué  se  hu« 
biese  visto  obligado  un  valiente  general  á  combatir  con  dos 
mil  quinientos  hombres  contra  el  único  enemigo  d^losfran» 
ceses  en  AVgelia,  para  defender  su  honor,  mientras  el  go- 
bernador general  tenia  á  sus  órdenes  veinticinco  mil;  y 
sdbre  todo  se  indignaban,  mas  de  que  después  de  tantos  sa- 
crificios hubiese  adelantado,  tan  poco  su  dominación.  Quin- 
ce meses  de  gnérra  equívoca  en  el  Oeste,  habían  separado 
de  los  franceses  á  las  poblaciones  del  centro,  y  un  solo  revés 
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animaba  á  sus  mas  miserables  adversarios.  Poi  todas  partes 
se  despertaba  el  fanatismo  y  acogian  con  entusiasmo  á  Abd- 
el-Kader  bajo  el  titulo  de  príncipe  de  los  fieles  (Emir  el  mu- 
menhin)  ó  protector  de  la  religión.  I^s  ciudades  y  tribus 
desde  Meca  á  Tlemecen  parecía  que  solo  á  él  querian  reco- 
nocer por  gefe;  el  mismo  Blidíih  ^ó  temia  á  los  franceses  y 
aceptaba  un  hakeru  enviado  por  aquel,  y  si  bien  Colea  resis- 
tía todavía  el  ímpetu  general,  su  aparente  sumisión  provenía 
noi^p  iodo  de  la  cercanía  ai^enazador^  4^  Du^a.y  ^a0\|P|^ 

El  ministerio,  para  ^ualraeraíd  ú  :estas  quejas,  demasiado 
fundadas  por  cierto,  se  decidió  á  dar  una  ruidosa  rei)aracion 
á  la  opinión  pública,  y  nombró  gobernador  general  al  maris- 
cal Clausel:  esfe)  era  decir  que  qaewa  buscaí'  al  emir  y  ven- 
gar la  derrota  de  la  Macla.  Entonces  se  volvieron  todas  las 
esperanzas  hacia  el  hombre  que  habia  dado  tantas  pruebas 
de  m  adhesión  á  la  colonia,  y  el  viage  que  hiio  á  África  el 
marisoal,  el  ano  1835  para  estudiar  y  juzgar  ol  estado  del 
país,  inspiraba  la  mayor  confianza  á  los  colonos.  Todos 
creían  que  esta  vez  agregaría  á  las  admirables  cualidades 
que  habia  mostrado  en  1830,  un  sistema  de  adminístracioa 
madurado  por  el  estudio  y  la  reflexión,  y  la  población  de 
Argel  salió  en  masa  á  recibir  al  gobernador  y  le  saludó  con 
unánimes  aclamacionas  á  pesar  de  la  epidemia  que  ya  em- 
pezaba á  hacer  sus  estragos.  Sin  embargo  en  Francia  esta 
ovación  tan  característica  no  hizo  mas  que  suspenderlos  ata- 
ques de  los  antagonistas  á  la  colonización,  hábiles  síemprp 
para  aprovechar  las  menores  circunstancia^  que  pudiesen 
perjudicar  su  desarrollo,  sirviéndolps  esta  vez  el  cólera  de 
pretesto,^  para  aplazar  la  espedicion  contra  Abd-el-Kader. 

HallósQ  poi:  fin  reunida  en  Oráná  principios  de  Noviem- 
bre la  mayor  parte  de  la  fuerza,  destinada  á  entrar  en  cam'- 
paña,  que  ?e  comj)on¡ja  de  el  li  y  47  de  U.uea,  el  a.""  y  17 
de  ligeros,  una  compañía  de  minadores,  tres  de  ;5apadores, 
ocho  obuses  y  una  batería  de  campaña*. Bl  paarisgal  de- 
bía dirigir  en  persona  la  operación,  llegó  el  2t  escoltado  por 
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mk  batciUoQ  da  zuavos  y  tres  compimías  e^KXiigMlas,  $apeic|^$ 
del  iO  de  ligeros  y  el  13  y  65  de  línea*  fintre  los  o&Qiales 
generales  que  le  acompasaban,  se  dísÜDigui^  ^bre  todos 
al  duque  de  Qrleaos  qiie,  sensible  también  9I  r^yés  de,  1» 
Maota,  quiso  tomar  parte  en  la  espedicioa  que  teoi^  por  ob^ 
geto  vengaji'le. 

El  qjército,  compuesto  de  once  mil  hoinbres  salió  de 
Oran  el  35  de  noviembre  siendosu  destilo  dirigirse  á  íA^sQ^r 
ra,  capital  4el  emir,  echar  de  ella  á  sos  partidarios  y  pro* 
clamar  un  bey  vasallo  de  Fraaci£|r  Aunque  la  estación  estabn 
muy  avezada  pajra  abrir  upacampaqa,  el  sol»  poi^  uiia  inau- 
dita felicidad  hizo  sentir  bastantes  días  sus  rayos  bien  hecho- 
res y  los  franceses  atravesaron  Uanuras,  selvas  y  gargajuta^ 
de  montañas  sin  encontrar  al  enemigo,  ó  al  menos  sin  qv^ 
este  los  iiMmietase-  El  tiempo  estaba  hermoiísimo  y  el  ejér^ 
cito  bien  provisto  dp  víveres  y  municiones,  solo  esperab^i 
coBjibatin. 

Trope?^por  fín  con  la  caballería  del  emir  el  i  .^  de  di- 
ciembre en  las  pendiente  del  Atlas  que  bordean  el  Sig  y 
después  de  una  obstinada  lucha  quedó  sa  qamppmento  cq 
poder  de  los  franceses.  La  jornada  del  3  fué  mas  viva,  toda- 
vía: el  ejército  atravesó  e)  Sig  por  un  puente  de  cabaUetioSt 
y  se  laozó  á  carrera  al  bosque  de  Habían^  donde  estabaq 
los  árabes,  empezando  un  combato  cuexpo  á  cuerpo»  en.qiiq 
se  distinguió  el  duque  de  Orleans  por  sfi  intrepide;!^  La  acpiop 
que  se  comenzó  al  rayai*  el  alba»  se  prolongó  hasta  ol  medio 
día  en  que  el  mariscal  mandó  egecutar  un  cambio  de  direc- 
ción á  la  derecha  para  dirigirse  á  las  jnon^Aoas*  La  artillería 
apoyada  por  la  infontería  y  dirigida  por  el  duque  d^  Orleans, 
tomó  posición  en  seguida  eA  un  repecho  mas  elevado,  que 
dominaba  el  valle  de  separación  enlr^  las  montañas,  bacien* 
do  sufrir  grandes,  pérdidas  al  enemigo  desde  aquel  terreno 
que  era  favorable  al  tiro,  de  reboten  Esta  maniobra  tan  atre^ 
vida  como  vigorosamente  egecutada  alejó  á  la  caba)lei:ía 
árabe  y  permitió  al  ejército  que  volviea?  é  emprender  tram 
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tfultemente  m  marcha.  Sin  embargo  en  la  attut^a  de  los  cua- 
tro marabuts  de  Sidi-Eriibarack,  encontró  el  ejét^cito  ün  pro- 
fundó barranco  qne  atraviesa  el  valle  donde  iba  áf  empeñarse 
la  acción,  .y  fué  recibido  en  él  con  un  fnego  de  mosquetería 
muy  vivo,  acompañado  de  horrible  ^itería:  era  la  infantería 
de  Abd-el  Kader  que,  emboscada  á  orillas  del  barranco,  le 
anunciaba  su  presencia.  Algunos  caBonés  colocados  en  el 
primer  repecho  de  lá  derecha,  apoyaban  este  ataque  súbito, 
mientras  que  en  ta  izquierda  atacaban  por  el  fbnco  con  un 
fnegb  muy  nutrido  y  más  mortífero. 

•'Esta  posición  formidable,  nO  intimidó  á  los  franceses. 
Ver  al  enemigo  lanzarse  á  la  carrera,  y  atacarle  á  la  bayo- 
neta fué  obra  de  un  instante  siguiendo  una  sangrienta  con- 
fosion.  Los  franceses  vencieron  en  la  izquierda,  doiide  lo- 
graron apagarla  artillería  árabe;  pero  sufrían  á  sn  derecha 
la  resistencia  mas  obstinada.  Viendo  el  príncipe  real, 
que  no  producia  resultado,  le  envió  algunos  obuses,  confia- 
do eñ  su  valor  abrazó  él  partido  de  ganar  á  viva  fuerza  el 
paso:  entonces  dirigió  á  los  bosques  en  guerrillas,  la  tercera 
compañía  del  i  7  de  ligeros,  mientras  que  él  mismo,  á  la  ca- 
beza de  dos  compañias  de  los  batallones  de  África  marchaba 
intrépidamente  sobre  el  enemigo  que  le  esperaba  á  pie  firme: 
Ié9  tropas  árabes  regulares,  opusieron  sus  bayonetas  á  las 
de  los  franceses  y  su  valor  y  destreza,  al  valor  y  destreza 
de  estos}  pero  al  fin  cedieixm  á  la  superioridad  de  táctica, 
pei-dleron  teiVéno,  y  huyeron  con  dirección  al  desierto. 

Al  día  siguiente  de  esta  brillante  acción,  las  cuatro  bri- 
gadas atravesaron  el  Habrach  por  un  puente  do  caballetes, 
y  se  pusieron  en  marcha  bajo  el  ibismo  orden  que  la  víspe- 
ra. Después  de  seguir  algún  tiempo  lá  dirección  al  Este,  el 
míariscal  mandó  volver  brusfcametíte  á  la  derecha,  entró  en 
las  montañas  y  tomó  el  camino  de  Mascara.  Este  caminó 
perfectamente  trabado  y  Hso  en  ciertos  sitios ,  hállase  corta- 
do en  otros  puntos  por  profundos  y  escarpados  barrancos. 
Bl  ejéfcilo  se  introdufo  en  él  y  vivaqueó  en  Ain-Kcbira  sin 
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quenAdia  le  i^uieta^e.  El.6 couimu^ sii. fpArohi^.pocM.al* 
()ea  da  Bl^Bprdj  .y  pensaba  qu^.  is^^  atacacíoido  la  joroada; 
pero  solo  encontró  á  uu  judio  de  Mascara  quQ  dijo  al  marisf 
cal  había  sido  abandonada  la  ciiidtad.poi*  Abd-eMC|der  y  la 
pobjbeíoiii  musulmana ,  y  que  solo  quedaban  los  judíos,  /k-^ 
esta  nueva,  bizo  el  mfu*i8cal.redpj>lar  el  paso  é  los  ^uxilip 
res>i(melas  y.d^ares,  y  éi  mismo. siguió  á  corta  disdkocía  á 
es^  va^piguardia^,  Asi  llegi^  el  ,c^arte|l  geMral.ca6Í  boIq  á 
Mascara  al  cerrar  la  qocbp,  nojuntániloBe  á  ^1  Jas  b^íg^daa 
hasta  dos  horas  de^pue^.  JSl  estado  w^yor^  ^uavosi»  artill^^ 
rjía  y  algunas  oompaníias  se  est^leH^iei'Qn.Bn  la  cindac|  y  ol, 
resto  ocupó  tos  arrabales»  £1  mariscal  y  el  príncipe  so  alo* 
jaron  en  la  mispia  casa  de  Abdel-Kader. 

Abd-el-Kader  hizo  á  su  advenipaiento  de  Paseata  su 
c^italyplaza  de  aima9;se  levantanon  talleres  de  todas 
clases^  y  acudieron  á  ellos  gran  número  de  obreros.  Antes^ 
de  retirarse  cediendo  á.  los  franceses «  mandó  qm^  des-: 
truyesen  todo;  mas  sin  embargo,  se  hallaron  todavía  eu/los 
alm9ceae3  provisiones  considerable^;  los,jardíaos;qu^  no-i 
deán  la  QÍudad,  proporcionaron  legumbres  en  abu^danpiai 
y  los  aldeanos  árabe^  llevaron  desdq  el  día  seguiente  vacaS; 
y  cátt-üecos:  Abd  el-Kader,  desconcertado  por  dos  derrotas 
sucesivas ,  no  ppnsó  ni  aun  en  defender  á  Mascara ,  .y  SQ  r^^  ^ 
tiró  apresMradamente  con  la  población  fugitiva. .4  CM^ero, 
que  e^tá  tres  leguas  al  Sud  El  gjsmfs^l  Claj^$el  i  siji  yez^  no 
supo  aprovecharse  del  pánico  que  la  repentina  llegada  d^. 
los  franceses  á  la  capital  del  emir,  esparció. entre  sv^  adic* 
toa  y  deapuesi  de  una  rápida  inspección  deja  plaza,  ordenó 
la  retirada ,  sin  ocuparse  de  la  investidura  de(  bey  Ibraim 
que  parecía  fué  su  principal  objeto.  Si  hu|)iese  permanecido 
alM»  hubiese  rQcit]|ido  las  diputaciones  de  gran  ni^mero  de 
tr^Mis  que  decían  estaban  descontentas  del  emir  entonces 
quiele  veían  vencido^  y  tratando  con  ellas }  las  hubiese 
reunido,  al  rededor  de  Ibraim;  perp  su  polUica  había  cam^ 
hiado  repentinamente  y  la  salida  se  qjecutó.  el  9  de  diciem-; 
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bre.  Apeüais  se  puso  en  mardia  el  ejército,  cuando  uo  Yas* 
to  incendio  devnoró  las  con^trtuxíiones  y  materiales  que  el 
emir  no  tuvo  tiempo  de  derribar  y  dispersar.  Espesos  tor* . 
bellinos  de  humo  le  rodearon  durante  muchas  horas  como 
para  acusarle  del  acto  de  barbarie  que  acababa  de  ejecutor, 
espiacion  que  hacian  mas  punzante  todavía  los  gritos  de  los 
infelices  judíos  que  á  lá  fuerza  abandonaban-  la  ciudad. 
Bl  12  11^  á  Mostaganan  sin  haber  tenido  otro  ébstác^ 
que  védfóer  sino  el  lodo  y  la  HuVia.  A  consecuencia  de  la 
humedad  délas  noches  pasadas  en  el  vivac,  le  dióal 
príncipe  una  de  esas  ardientes  calenturas  que  destruyen  al 
individuo  con  tanta  rapidez,  y  salió  el  i8  de  África,  dando 
conmovedores  adioses  á  sus  companeros  de  armas. 

La  toma  de  Mascara  acababa  de  destruir  el  prestigio 
que  pareció  rodear  al  emir  hasta  entonces,  y  separó  de  su 
pai^tido  algunos  hombres  influyentes,  sobre  todo  á  su  agá 
El-Me^ry  sobrino  de  Mustafá-Ben4smáel.  El  Mezary  quiso 
servir  como  califa  (lugar  teniente)  bajo  el  gobierno  del  cadí 
Ibriaim,  instituido  bey  del  distrito  de  Mostaganan ,  cuya  ca* 
pital  se  volvió  á  poblar  y  renovó  sus  relaciones  con  las  tri- 
bus cercanas.  Los  árabes  reunidos  se  afirmaron  en  su  adhe* 
sion  y  los  compañeros  que  se  habían  separado  de  éHos, 
ñieron  ú  ponerse  al  servicio  de  la  misma  causa. 

Abd-eWKadef ,  aunque  vencido,  no  estaba  ^byugado, 
y  refugiándose  en  las  tribus  amigas ,  solo  parecía  esperara! 
momento  de  retirada  de  los  franceses  para  reparar  flírs  pér- 
didas: en  efecto  bien  pronto  avanzó  hacia  Hemoen  coa  es- 
peranza de  paralizar  por  la  toma  de  esta  ciudad ,  el  efecto 
moral  que  produjo  la  destrucdon  de  Mascara,  Habla  llega- 
do el  momento  para  los  franceses  de  prestar  á  los  kolor 
glies  el  apoyo  que  hasta  entonces  los  había  faltado;  pero 
la  necesidad  de  procurarse  en  el  mismo  país  los  medto»  de 
transporte  en  qutí  no  habla  pensado  el  mitíísterio,  ó  mejor 
dldho,  qdé  había  negado,  hízo^uefse  perdiesen  otras  tres 
semanas,  las  cuales  apíove^hó  el  emir  en  derrrttef  á  los 
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btbitaDtei^ de: Angád  qoeacababan  de  idecUraraa m iavor 
dé  los  franoQses  y  avanzabais  á  Hemeien  ptira  baeer  ^evaiir. 
ta4'^  bloqueo  del  Mechnar. 

El  mariscát  salió  al  ñn  de  Oran,  oí  8  de  enero  á  la  cab^r, 
za  áo\  mismo  cuerpo  que  hwo  coa  é\  la  eepedicion  de  Ma^* 
cara;  pero  reducido  á  siete  mil  quiuientos.  hombres^  porquf) 
d  «¡aifiterie . había  tettido  ya. la  preeaucioq  :4e  mandar  yol- 
ver  á  Eranoia^  un  regimiento.  Le  acompañaba»  los  ,gQner4tf. 
les  Arbnges  y  Pérregaux.  El  (^'ército  hizo  alto  el  dea  de  gu. 
paplidaen  Briqlja  y  el  9  á  oriUa3  del  Uecl-Malah  <í  R/o  Sala- 
do «o:  djnismo  sitio  eaqne  matai^on  los  .españolo^  6  Ban. 
bajwja  I  en 'ISl'? ;  el  Iftüegó  al  Üad-Senan,  ypasóalU  lia 
noche.  EM i  vivaqueé  en  Ain-elBiidja»  donde  se  vea  mur 
chas  minas  rofis^oas ,  y  el  i2  Á  onilcis  d^  AamigAier^  á  dos 
hoips  de  marcha  de  Hemcen.  Abd-el-Kactei:¡á  pe&ar  de  to- 
dos aifs  oBluerzos  por  sublevar  á  las  tribus,  no. pudo  v^ufílf 
bailante  (ropa  para  esperar  á  los  franceses;  y  se  ^ej<^  de 
nocb6 después  de  haber  persuadido  para  qine  le  siguiese  á 
toda  lapoblaieioamora.  EsJlos  desgraiCiados:8e  habían  dejar 
do  eoftvencerde  que  las  tropas  francesas  90  permanec^iaA 
en  iieoiceo  mas  de  tres  días  y  que.despues  de  una  atiseo^. 
éia  pasdgera,  volverían  á  enibrar  e^sns  hogares. 
-'   Los  <kahiglie»<lel  Mecbnar  recibieron  á  los  fnanoeaes 
eo»o  á  ato  libertadores  y. pb  ^e.hallai'on  en  )^  ipiudadmas 
que  pobres  judíos,  pues  el  resto  de  la  población  estabft 
acain{)adodwieg<];as  masalláen  la  llanura  d^  Av<?tfbs|.  El 
mariscal  4lisptiso  que  persiguiesen  al  eneipjgOj.eq  retirada 
dos  lii^gi^as,  á  las  cuales  fi^dió  los  turpos  y  jkuluglies.de 
Müstafá-Ben-Ismael ,  cuatrocientos  ginetes  duares  y  zmeWs 
maüáadas ;p(»r  El-Mezary  y  olms  c4lat^Qcíep^)$  del  d^^rto 
de  Angada  nuevos  auHilíares  q«ie  habia  llevado  á  las  filas 
fhnftceaae  ^  odio  que  tfíftian  á  Abd-el-Kader.  El  eour-abaa-i 
áottó  ^^ampa  y  bagages  pa^'^  I¡bertar^e  una  vez  noas  pQtt 
nodio  de  la  fuga , .  de  ui^  parsecuqion  tan  activa ; ,  s¡i;a  .^m? 
bargo^  loifpuYcfliitresinusttiaianesalcap^ron  ájsu  li^^nliei^a 
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y  la  poBieron  en  completa  derrota ;  so  caballería  foé  la  pri- 
mera que  se  debilitó  de  modo  que  estuvo  siempre  fuera  de 
combate :  el  mismo  gefe,  vivamente  perseguido  por  abonos 
indígenas ,  debió  su  salvación  á  la  velocidad  de  su  caballo 
y  fué  á  pedir  asilo  á  los  Beni-Amer  seguido  de  cinco  ó  seis 
(diales  principales . 

Ben-Nuna,  antiguo  cadí  de  Hemcen  se  babia  r^ugiado 
con  un  buen  número  de  moros  en  las  montañas  de  Bem-b- 
mael  entre  los  kabilas  que  habitan  la  orilla  izquierda  del 
Taina.  Asi  intentó  organizar  nuevas  legiones;  peío  persegui- 
do activamente,  concluyó  por  abandonar  esta  posickm. 
Bt  17  entraron  en  Hemcen  los  franceses  llevando  consigo 
dos  mil  individuos  de  todos  sexos  y  edades ,  entre  los  cua- 
les se  contaban  en  verdad  mas  muchachos  que  hombres. 

El  ejército  habia  recorrido  constantemente  desde  que 
salió  de  Oran  un  país  triste  y  monótono,  de  modo  que  se 
sorprendió  agradablemente  con  el  delicioso  aspecto  de  las 
cercanías  de  Hemcen,  pues  la  vegetación  no  se  presenta  en 
ninguna  parte  de  la  regencia  con  tanta  fuerza  y  frescura. 
La  ciudad  está  abrigada  al  sud  por  el  Djtí>el,  Tieméyd 
Haniff  que  se  elevan  ó  mas  de  seiscientos  metros  sobre  el 
nivel  del  agua ;  el  obstáculo  que  oponen  estas  montanas  al 
viento  del  desierto  y  la  elevación  de  la  llanura  modifican  la 
temperatura  del  clima  y  mantienen  una  salubridad  coss* 
fante. 

El  mariscal  se  dirigió  con  el  grueso  del  ejército  al  Tai- 
na ,  donde  quería  establecer  una  comunicación  entre  Heoí* 
cen  y  la  isla  de  Harogun ,  situada  en  la  embocadura  de 
este  rio. 

Abd-el-Kader  resolvió  impedir  este  reconocimiento, 
pues  ya  se  habían  reunido  á  su  bandera  nuevos  contingen- 
tefe,  y  esperaba  tomar  una  brillante  revancha;  pero  las  ori- 
llas del  Tafna  le  fueron  tan  funestas  como  las  del  Sig.  Dos 
veceá  quiso  medir  sus  fuerzas  con  los  franceses  y  dos  veces 
fué  batido.  EK general,  no  obstante  e«to,  juzgó  que  con  tan 
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poca  geote  era  imposible  la  ejeoucioo  de  8a  proyecto »  y  se 
contentó  con  esplorar  las  cercanías  del  Tafoa ,  volviéndose 
In^  á  Hemcen. 

Allí  le  esperaban  violentas  recriminaciones  contra  los 
recaudadores  de  la  contribución  de  guerra,  que  habían  cm* 
pleado  sucesivamente  el  apaleo ,  la  prisión  y  las  amenazas 
de  muerte.  En  vano  habían  despachado  los  habitantes  dos 
emisarios  para  esponer  al  conde  Clausel  su  situación,  pues  no 
habían  obtenido  mnguna  reapuesta.  Cuando  llegó  á  la  ciu- 
dad, se  vio  obligado  á  examinar  atentamente  sus  reclama* 
ciones:  estos  desgraciados  habían  entr^^o  sus  alhajas, 
vendido  sus  muebles,  y  grabado  sus  propiedades,  y  sin  em* 
baif^o  la  contribución  no  había  producido  mas  que  94,000 
francos.  A  fin  de  detener  el  curso  de  tan  vei^nzosas  mal* 
versaciones,  se  suspendió  el  cobro  de  contribuciones  de 
guerra,  y  aim  se  acabó  por  abandonarle  del  todo.  Este  su- 
ceso fué  singularmente  esplotado  en  Francia  por  Ib  exage* 
ración  de  tos  partidos  políticos  y  las  enemistades  personar- 
les: pero  aquí  bastará  decir  que  el  mariscal  Clausel,  sepa- 
rándose de  las  reglas  trazadas  por  la  ley  militar  para  la  leva 
de  contribuciones,  se  puso  á  tiro  de  los  ataques  de^us  ad« 
versarlos.  Sus  esplicaciMes  han  servido  solo  para  demostrar 
las  irr^;ularídades  de  la  forma  de  perc^ion  adoptada. 

El  mariscal,  después  de  haber  consagrado  algunos  días 
á  este  deplorable  incidente,  instituyó  un  nuevo  bey  en  Hem* 
cen,  envió  provisiones  al  Mechuar ,  y  confió  al  intrépido 
capitán  Cavaignac  el  iqando  de  un  batallón  que  dejaba  allí; 
tanto  para  mantener  el  orden  entre  los  habitantes,  oomo 
))ara  rechazar  al  enemigo.  El  cuerpo  espedíckmarío  volvió 
á  tomar  el  camino  de  Oran  el  7  de  fetH^ero.  Esta  partida 
'precipitada  era  una  nueva  falta,  [wes  hubiese  sido  necesa- 
rio asegurar  desde  luego  la  alianza  de  las  tribus  vecinas  i 
Hemcen,  y  los  beni-oznid  los  krossel ,  y  Hussan  habían 
ofrecido  á  los  franceses  so  concurso  así  como  las  gentes  de 
Angad;  pero  unos  y  otros  fueron  torpemente  rechazados. 
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En  mMM  supo  Abd-elMKader  el  lii&vifiíieQto  dte  retúrada 
dé  los  fraticeées,  se  dirigió  á  «us  coinmnad  con  faams-  taa 
considerables  como  los  dias  anteriores,  y  las  enooi^tró  eü 
los  matoantiales  del  üed-eUMalah  (ció  Salado);  pero  mé  cua- 
tro mil  cabaHos  no  intentaron  ni  aun  oponerse  á  eo  paso,  y 
el  ejórorlo  entró  en  en  sus  cuarteles  sin  haber  ^do  inquieta- 
do de  riuevd.  Bl  mariscal  Tdvió  á  Argel  á  fineá  da  febrero; 
habla  estado  ausento  tres  meses. 

Lñ  proYkida  Üe  Bona  óoutíauaba  en  paz|i  fiero  se  oba^* 
vaba  atentamente  la  coddueta  de  Alumédáflo  de  ppeM^r 
que  volviesen  sog  agrosifones  sobre  Baña,  y  Bugia:habiáo$e 
tomado  medidas  ip^m  tf»podir<el:arribo!dejariiias  y.iibttni- 
ciones  de  guerra^  compradla  pdr  él  en  (Livomaií«y  su  i^^po^ 
t^^ncia^ra  tnayor  todavía  per  el  estado  <d6hoBtilklad  M  ff^ 
ifámeno de  tribus.  .      . 

Las  dificultadas  de  Ja  dituacioo  condugeroná  que  sa  le^a- 
minase  de  nuevo  en  Francia  si  las  caosasquebabianmotiva- 
do  ia  ocuparon  de  la  Ai^elia  eran  de  tal  naturatez^qufe  la 
hiciesen  proseguir,  ó  si  se  |)odria. continuar  eD. adelante  bajo 
otro  sistema,  empleando  fuezas menos 6onsiderables>  ó  dife- 
rentes medios^  El  ministerio  tenúó.las  disposiciones  de  la 
cámara  de  diputados  acerca  de  la  cuestioade  África,  y  pra- 
só  que  nadie  podría  defenderla  mejor  queel^ohemedoc  ge* 
neral  por  lo  cual  se  decidió  á  Uaobar  al  ^ner^  Gl^usel 
óParí*.  ..:•    - 

El  marisoal preparaba  en  dsta  época  ttaa^esp^dicion  al 
Atla.^«  y  se  vio  obligado,  á'dilatar.  la  paiiida.. El  QbsJetQ.c^la 
expedición  era  consolidar  el  poden  de  Mohamed-b^n-Husí^ 
qué  había  logrado  al  ñn  dairse  á  racooocer  en  Med0ab;  p^o 
filé  infrutuosB,  pues  prevalecía  en  iodafl  las  tribus  iainfuen- 
cía  de  Hadj^el-^hyr^  y  los  franceses  no  pudieron,  aitci^  uin-' 
guno  á  su  causa»  Moh^ined  hubiera  necesitado  una  |¡u^ni* 
don  francesa  para  sostenerse,  pero  el  ejército  estaba  dema» 
siado  cbbilüado  para  destacar  ni  un  solo  batallón;  de  modo 
que  se  intentaron,  con  dejarle  seiacientos^iusiies  y  se^wl^ 
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flvft  eamiciios^  El^  cHerpo  espedidondrícise  ra|ptofi|6  ái^rgel 
dédpaes  de  haber  teaklo  treseíentos^booibpesftt^pa  tibiCOrtalMh 
te  tanto  por  la  felíga,  como  por  laembeooaUad^  la»  árai)es 
y  kafoilaií.  En  ñú  el  conde  Xíbuisei  satíá^e  tAAric^iel  14  d^ 
Abril,  déjandoeí  niando  al  temente  general  RapRtelhpqiJi^e 
degaerra»,  ihtdigetite^  lleDodevidor;  pero  deiMa^a^^OA- 
Hado  en  <^  espbntpoeidftd  de  sqsíiaspítaoioaed.  • 
■ '  Ed  la  pnovÍDcia  dé  Oran  k»  zmelas  ala6ad<>a  por  loagt-. 
rabas  qws  eran  mas  nttmerososr  habían  idoá  bascar  ri^fogio 
bajo eleañon ddia  ptea en qaeelt  manacal  de)6fal general 
Pérregqno^á  la  ai)«Ea)de  nda  odumna ¡volante  etntorgMloíd^ 
vigilar  áfasr  tribus  eoeofligasyprifttogier'áiaa^^Qse  hahÍMi 
'Remetido.  Ei general f«rregaiiosalióideOrán  con eincoidil 
hombres  sorpreadió  en  sus  tiendas  áloa  gallabas  )?ilo6  c^fiU- 
gdsevefrahreDte:  despties  se<  dirigió  al  Bai»rfth  y  al  valte  del 
Sobélif.  Dnrante  este  largo  reconocimiento  reoibiórla. fiun)i<- 
síon  de  dquellfisí  Iribas,  homenage  que  '¡tara  iitez^  rehuaabaa 
ala  fiter»;  pero  i»  pronta  llamada  <}e  gran  parte  de  iastrOf 
pas  qne^cempoiüan  la  división  de  Oran,  no  pectmtió  3«€af 
una  utilidad  reatóle  esta  correríalto  fáoinrente  beeha'On 
país  eaenoigo,  y  bien  prbntosevíeno»  los  fraoceses.  reduci^ 
dos  ámanteimrM en  la  defensa.  .      s.     > 

£1  gobernador  general  había  creído  conveniente  ^ta^ 
bleoer  un  campamento  en  la  embocüdnra  delTafna,  €0n 
objetO'de  proporoionar  é  la  guaTnicioo  francesa  de  Hemoen 
oomrunicaciones  mas  prontas  con  el  tnab;  el  general  íArtaii^ 
gea  pasó  allí  oon  toes  >mil  bombees  para  prot^er  las>  'Obras, 
y  tuvo qoeí  sostener  ianteÉí  okft  su  llegada  qn  conll>aíl06ii:4tte 
oaiisó  Tuertas  péHUdaa  al  énelnígd.  Lostrabe^  se^  empeit- 
ion  con  ardor  é  bioiwon  rápidos  progresos.  En  el^odoienlto 
de  volver  á  tomar  el  camino  de*  übmcOn»  ¿uya  guaraiciM 
esperaba  impaciente  su  regreso,  supo  el  general xfue  un 
grupo  considerable^  compuesto  onsumayor  palote  de  marv 
roqui&s ,  ó  las  órdenes  ele  Abd^^Kader ,  se  disponía  á  diiu 
pntarlé^iel paso ;  firntg^ ^rudent^ ir áirecodooertál  büsmi- 
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go.  Gncofiti^e  A  do6  l^uas  c^l  caiiipo ,  en  Dúoiero  de  diez 
mil  hombres  por  lo  mettos ;  las  tropas  francesas  asediadas 
con  faror  poco  común,  opusieron  una  heroica  resistencia; 
pero  fueron  heridos  el  mismo  general ,  el  teniente  coronel 
Maussion,  sogefede  estado  mayor  y  el  capitán  Lagondie 
su  ayudante.  La  retaguardia  que  se  había  quedado  un  tan- 
to separada  de  la  columna  fnrinoipal  ^  no  pudo  salir  del  óoo- 
flicto  5  siqo  haciendo  prodigios  de  VBior ;  por  fin.,'  á  \ú  una 
consiguió  fetúcmente  la  división  volverse  á  entrar  en  el  cam* 
po,  no  sin  haber  perdido  mas  de  trescientos  hombres.  Laís 
pérdidas  del  emir,  fiieron  también  considerables;  pero  ha- 
bía conseguido  sin  disputa  una  victoria ,  puesto  (|ue  [omsi- 
gffió  encerrar  al  ejército  en  su  campamento,  donde  le  tuvo 
estrechamente  Moqueado. 

Bn4an  molesta  éituacion,  no  podip  él  general  Artanges 
ni  comunicarse  con  Hemcen^  ni  volverse  por  tierra:  á  Oran: 
los  soldado&carecian de  víveres,  los  caballos  de  forrages, 
y  de  üingutía  parte  se  podían  esperar  auxilios  hunecHatos. 
Escribió  á  Argel;  pero  la  posición  de  los  franceses  no  era 
allí  mejor;  pues  los  hadjutas,  aprovechando  la  escasez  de 
ftiensa  de  las  tropas ,  salían  por  todos  lados :  llegaron  á  sor* 
prender  á  los  colonos  de  Dely-Ibraim  ^  matando  algunos  y 
robando  sus  caballerías;  se  apoderaron  del  rebaño  de  la 
administración,  en  Duera,  y  penetraron  hasta  Budjateah; 
finalmente  varios  soldados  franceses  cayeron  bajo  sas  gol* 
pes  entro  el  fuerte  del  Emperador  y  Deiy^lbraim,  y  se  robó 
ganuido  en  la  punta  Pescada.  Nunca ,  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  ocupadion,  habían  He  vado  los  indff^nas  sus 
incursiones  tan  cerca  de  Argel.  El  generid>  Aapatel  ^  no  pu* 
díendo  eocorrer  eficazmente  á  la  división  de  Oran ,  se  limi- 
tó á  enviar  un  batallón  del  65. 

Cuando  se  supo  en  Francia  la  |X)sicion  crítica  délas 
[>as  en  el  Tafna,  nada  se  descuidó  para  sacarlas  prontt- 
ntede  ella.  Se  encargó  esta  honrosa  misión,  al  23 ^  94 
I2:de  línea,  bajo  las  órdenes  del  general  Bog^aud  y  se 
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embarcMao  m  Pórt-Vendre ,  ea  U»  boques;  iVi^M^^  Ciudad 
de  Ma^n^Ua  Y  EscipiúH,         :  .  .    :- 

£1  general  Bugeaiid  llegó  el  64e  junio  al  caoaifttiBéoto^ 
del  Tafna,  al  frente  de  seis  iml  hooobves  y  empezó  poc  re< 
cinrerelpaís  en  varias  direcciones.  Fué'Sttceftívamente  á, 
Oráa  á  Hemcea,  (iejaado  guaroicíoo  de:refre8(DQ{,  y  mbrú 
eft  el  campameolo  de^pties  de  eoconU^at  y  batir  dos  v«c6s. 
al  aoenúgQ.  En  ojtra  nueva  majrcha  qm  him  á  Hemoent 
(6  de  julio)  $e  vio  atacado  en  elp^h^ode  laSid^aok  por. 
Abd*e)  Kader  que  se  le  presentó. con  unos  3iete  mil  hom* 
bres,  entre  ellos  mil  ó  mil  dosci^atoside  infaaleria  j*egular«:^ 
Aprovechando  el  momento  de  desembocar  .el  cgétf^ito.en  el; 
valle  de  Sefsif,  quiso  el  emir  rodearle  y  atacar  aun  tietipo 
por  el  frente  y  por  la  espalda ;  pero,  mientiras  operaba  aquel 
doble  movUiniento^  los  batallones  franceses  rompieron  su 
centro  y  le  separaron  de  las  alas;  mediante  esta  bóbil  mar 
niobra ,  sus  gentes  fueron  precipitadas  en  una  especie  de 
embudo  que  forman  la$  sinuosidades  del  Iser,  y  , puestas  en 
completa  derrota.  En  el  campp;  quedaron  mil  do9ci^ato$ 
á  laíl  quinienU>s  árabes  y  kabilas  y  prisÍQnei;os  ciento  treint; 
ta  hombres  de  la  infant^a  r^ular.  Esta  balaUa. fucsia 
dada  el  golpe  mas  s^^ible  que  se  habia  dado  ba^ta  9ntoar 
ees  á  Abd-el-Kader;  su  influencia  se  rebajó  en  inucbaSiJUi*/ 
bus,  k)  faltó  el  dinero?  y  si  no  hubiese  KecUiiido  alguags 
auxilios  de  MarriqBOos,  se  hubiera  encontrado  en  la  mayor 
penuria.  Volvióse  preopiladainente  á.  su  capital  ilfasoa<*a; 
pero  no  creyéndose  aun  allí  0^  coiqpleta  seguridad».,  formó 
el  proyecto  de  (;enlralizar  sus  fuerzas  y  sus  recursos  en  Te. 
kedan,  antigua  ciudad  romana  situada  4  ochenta  küómeitrogi 
mas  allá.  , 

A.  fines  de  julio  y  el  general  Bugeaud  dejó  la  Argelia «  y 
recibió  muy  poco  despu^  el  despacho  de  teniente  ge- 
neral. 

Nii^un  otro  acontecimiento  importante  se  señaló  por  la 
parte  de  Oran* 
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El  general  ClMWil  llegó  á  Argel  á  ñúeé  de  agosto;  ya 
sos  lugartenientes,  instruidos  de  su  proyecta >  baBktt  con* 
chlido^  importantes  trabajos  y  llei^do  á  efeeto  V((rtos  móvi- 
iHíentos  estrt«égi<n)s  pak*a  preparar  el  triunfo,  cuando  re* ^ 
pentinamente  (8  de  setiembre)  vino  de  Francia  un  ayudan*» 
te  suyo,  Mi  de  flaneé,  con  la  noticia  de  haber  caído  «I 
gabinete  en  >(jiie  er^ presidente  M.  Thiers.  Poco  después  99 
supo  que  ^i  míatiscat  Maison ,  ministro^  de  fa  guerra  ^  >(ftie  ba^ 
bia Aobgido favorableme&iCe  sn  f4ati  de  éspedicioñ,  babüi 
sido  reemplaiado  poi^  el*  teniente  gi^eral  Bemard,  carácter 
frío,  calculador,  redervaéo  en  sus  artes  y  partidario  del 
fjfincípio  derno  dejar  nada  á  la  casualidad. 

.  El  nMfvo  íninisterio  menos  eiMusiasta  que  su  antecesor, 
creyó  debia  diferir  el  envió  de  los  refuerzos  prometidos,  y 
aíon  discutió  con  ei  ooiide  €lauset  el  méritode  sm  planes  de 
cá-fltfpiftáa.' 

La  concentt^cíon  de  las  tropas  destioadi»  á  4a  eépedi^ 
don  de  Cotistantina,  debia  teiter  lugar  en  Bonn  qn>4  n6  disla 
de  wpieHd;  ma&  que  cuarenft  teguas,  Allí  dirigió  Francia 
todos  los  refuenBOs  que  el  minislteria  quería  pober  *  dispon 
sídoñf  del  máviécal  y  aUí  también  era  donde  había  prometido 
Y^ssuf  róubir  medios  de  trasporte  y  víveres.  Hatía  fines  de 
Ocftiibre  sé^sucedtemn  rápidamente  las  ari^ibadas  y  todos  los 
diM"éé»ettibArcat)an  nuevas  tropas,  protiéíones  ó  material. 
El  áaqM  de  Ketíioars;  llegó  el  Í9,  y  el' i;"*  de  Novíembra 
toáióei  ^Mdo  superior  el  <)onde  GtM^ 

*'  Bl  pt^hner  oüids^  del  mariscal' Aié  dar  ¿larte  á  Yüssttf; 
peik)  cual  fUésQSi()r presa,  cuando  supe^queno  kabia  podido 
re^íítG^  nías  que  uiüa  pequeña  parte  de*  las  esperanzas  que 
este  le  habia  hecho  concebir:  los  víveres  se  le  conetukn,  y 
s(us  medios  de  trasporte,  ifue  debían  iser  considerables,  ha^ 
liábanse  redúcelos  á  cuatrocientos  setenta  y  cinco  malos 
de  carga;  en  cambio  confiaba  mucho  en  el  concurso  de  laft 
tribus  qtié  le  babian  prometido  fadtüar  nuestra  teaarcha.  A 
esta  decepción  vino  á  añadirse  otra  no  menos  cruel  coal  eM 
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lofiíieatragos  fsrockioidoe  fK)r  las  enfermedades^ .en  esta,  aglo- 
meración de  hombres  mal  alojados,  sin  leo^  y  sin,  muebles 
decuartoL  Desde  principio  de  noviembre,  ae  contaban  dos 
rail' enfermos  ón  los  hospitales.  Kstecontratiempo.no  detuvo 
un.  solo  momento  al  mariscal,  y  apenas  se  organizaron  Ips 
servicios  de  marcha  y  del  material,  dio  la  sepal. de  partida. 

•  Siete  mil  cuatrocientos  diiz  hombres  de  tropas  france- 
sas y  mil  trescientos  cincuenta  y  seis  turcos  é  indígenas, 
componían  el  ejército.  El  ánimo  se  sorprendo  al  pensar  que 
en  esta  espedicion,  cuyo  principal  obgeto  eca  un  sitio,  la  arti-. 
ller^a  na  tenia  mas  que  seis  piezas  de  campana^,  ilel  calibre 
de  é{  8,  y  diea  obuses  de  montana;  y  todavia  no  se  habian 
pUDHsto  mas  qiH3  de  cien- tiros.  En  el  parque  haljia  piezas 
de  á  42,  pero  noI?is  quiso  llevar  el  mariscal,,  poi'  parecerle 
demasiado  (besadas. 

Todas  estas  fuerzas  fueron  divididas  en  cinco  brigadas 
pequeñas:  la  primera  brigada  salió  de  Bona  el  8  de  ]Víoviem- 
hre,  y  se  dirigió  al  campada  JOrean;  del  9  all  2,  efectuaron 
sueesivameote  su  movimiento  las  otras  cuatro  y  el  1.5  se 
halló  reumída  la  artnada  <en  Ghelma  la  antigua  Ccdama  de 
loe  romanos. 

■'  En  medio  de  estas  ruinas,  se  estableció  un  campo  atrin- 
cherado, que  después  se  ha  convertido  en  un  puesto  militar 
dé  béstimte  importancia.  El  21  tomó  posición  todo  el  cuerpo 
bajo  losmunos  deConatantina.  Estos  ocho.dias  de  jnarcha^ 
fueron  de*  los  mas  penosos:  loa  caaiinos  estaban  llooos  dp 
barrandoisy' ó  rotos  por  las  lluvias  y  los  arroyo^  convertidor 
en  torrentes:  ol  invierno  que  hasta.eoitoncas  habia  sido  a^az, 
teiiplado*eo  Africav  anunciábase  entonces  wo  inusitados  ri- 
goresi  todos  \úb  diasunfcio  humado  y  vivo  cercenaba  d 
número  dCi  combatientes  y  todos  los  días  se  veian  también 
dismiauir  los  níedlos  materiales  de  ogecucion.  Después  de 
ibdpeiUes  fMf^asy  de  inauditos  sufrimientos  llcjgaron  dej^i- 
HtadosicoD  ünmáterialde guerra  y  prqvisiones  insuGciqnte^ 
ó^averíaidosDy  contando  en  cierto  Bsodo,  pon  el  yalqr  de 
ToMol.  73' 
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Duestrofi  soMado^  y  ia  fortuna  do  b  Praticia,  ñas  bien  que 
con  Tuertas  efectivas. 

Cuando  hubieron  trepado  alas  altorasdel  Mansura  etroa* 
riscal  buscaba  con  la  vista  á  las  diputaciones  que,  según  los 
asertos  de  Yussuf,  debían  salírle  al  encuentro  ya  fuese  jtara 
ofrecerle  la  sumisión  de  las  tribus  ó  va  para  entregarle  las 
llaves  de  Constantina:  pero  el  ft^ego  do  una  batería  vino  á 
disipar  tan  engaitosa  ilusión. 

Esta  súbita  esplosion  inauguraba  el  draina  cuyas  peri- 
pecias van  á  desarrollarle  ante  nuestra  vista. 

Constantina  esta  situada  sobre  una  llanura  que  rodea  por 
tres  lados,  el    UedH>l-Rummel,  barranco  '(sumamente  pro* 
fundo  y  de  orillas  escarpadas  y  aun  á  veces  verticales.  Esta 
llanura  está  unida  por  el  lado  del  Sud,  y  por  medio  del  íst* 
mo  Cudiat  Aty  á  las  colinas  de  la  orilla  izquierda  del  Rata* 
mel  en  su  ángulo  N.  E.  hay  sobre  el  río  un  puente  gigante 
de  arcos  sobrepuesto,   obi^  do  los  romanos,  restaurado 
áttinmmente  por  ingenieros  españoles.  Este  puente  une  It 
villa  á  la  llanura  del  Mansura  en  que  desembarcaban  los 
franceses,  de  suerte  que  las  cabezas  de  coluomas  podiaa 
verse  desde  todos  los  barrios  á  la  vez.  Al  triste  sileiieio  que 
causó  su  aparición  sucedieron  voces  en  coro  que  elevaban 
al  cielo  una  raa£¿:esluosa  plegaria  y  una   bandera  roja  izada 
sobre  la  Kasbah,  fué  saludada  por  dos  caík>nazos;  preludio 
que  anunciaba  una  obstinada  resistencia.  La  defensa  edtaha 
confiada  á  los  turcos  ó  kuluglies  y  á  los  kabilas  bajo  las  órde- 
nes de  Ben-Atssa,  uno  de  ios  mas  sólidos  apoyos  del  bey^  las 
ti*opas  árabes  y  los  oonlingeutes  de  las  tribus  que  nunca  se 
baten  tras  los  muros,  estaban  fuera  de  las  fortifíoaciobes<fis- 
dispuestas  á  el  ataque  por  t^etaguardia  dura^^e  las  operacio- 
nes del  sitio:  Ahmed-Bey  en  persona  los  mandaba. 

Tiene  Constantina  cuatro  puertas ,  de  las  cuales*  tres 
miran  al  Sud^Oeste:  en  la  primera,  llamada  Bab-el-Djedid 
viene  á  terminar  él  caáiino  de  Argel:  la  del  centio  se 
llama  Bab^-Ued:  la  tercera,  EKBabbía,   coauMrica  coo 
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d  Hmnmei:  e^s  tres  puertas  están  ealaiadas  por  tma  antU 
gua  moralla  de  nueve  á  diez  metros  de  alta  Para  llegar  á 
)a  cuartal  iiamada  de  Bl-Cántara  hay  que  atravesaran  puente 
del  mismo  nombre:  está  en  el  ángulo  N.  E.  de  la  víHa  que 
hace  frente  al  valle  comprendido  entre  el  monte  Mansura  y 
el  Mecíd. 

Asi  pues  se  ofrecían  Jos  puntos  de  ataqi^:  el  uno  por 
Cudiat^Aty  dominando  una  puerta  á  que  se  llega  fáoilmente! 
el  otro  por  Mansura,  tomando  la  plaza  por  el  lado  de  ahajo, 
que  estaba  dominado  por  los  sitiados,  evidentemente  ei  prt* 
mero  era  preferible:  asi  cuando  las  tropas  se  hubieron  reu* 
tiido.en  Mansura,  envió  el  mariscal  á  la  brigada  de  B^ny 
para  que  se  apoderase  de  ella;  pero  el  terreno  era  tan  mak) 
y  el  paso  de  el  Ued-Rumme)  tan  difícil,  que  fué  impoé<ible 
transportar  las  piezas  de  á  8;  por  lo  cual  se  halló  reducido  el 
general  á  sus  c^ses  de  montafia,  anna  demasiado  débil 
para  batir  fortificaciones.  Su  vanguardia  fué  recbazuda  ál 
principio  por  una  masa  de  árabes  que  defendían  la  llanura; 
pero  atacados  vivamente  á  la  bayoneta  por  los  cazadore;^ 
de  Aftica  cedieron  el  terreno  y  entraron  en  la  ciudad. 

Bl  dia  S2  mandó  cañonear  el  general  la  puerta  de  fil- 
Cántara  desde  una  distancia  de  cuatrocientos  metros.  No 
tei^tendo  ya  víveres,  y  quedando  pocas  municiones  confiaba 
mas  en  un  golpe  de  mano  que  en  un  ataqoe  regular;  y  de^ 
poes  de  haber  deetrozado  la  puerta  á  cañonazos,  esperaba 
que  los  ingenieros  la  concluirían  de  abrir.  Por  la  tarde  es* 
tando  ya  casi  destruidos  la  galería  de  almenas  y  los  pies  de- 
rechos, se  deslizó  el  capitán  Hackett  á  favor  de  tas  tinieUas 
seguido  de  algunos  hombres  escogidos  basta  el  centro  de 
las  obras  atacadas,  donde  sufrió  una  descarga  mortífera.  La 
poerla  estaba  medio  caida;  pero  babia  detrás  otra  compl^ 
tabente  intacta  y  que  era  preciso  destruir  por  medk)  de  un 
petardo.  Esta  operación  que  exigía  algunos  preparativos  6ié 
diferida  pora  el  éási  siguiente. 

Bl  88  em^zaron  á  hiacer  ÍBego  las  baterías  del  Mansurd 
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contra  k  puerta  de  Et-Cáatara;  peffq  liiMieroi)  qoerewpen- 
derle  hacia  el  cea  tro  del  día  para  dar  la  cara^^u»  ataque 
que  los  árabes  acampados  fuera  de  la  villa  dirigtíua  simultá- 
neameote.  CudiatACy  y  Mansera,  la$r  brillaotes  cargas  de  la 
caballená,  y  los  tiros  de  robóte  de  los  obqse$  fraooeses>  dis- 
persaron sin  gran  trabajo  aquellas  hordas  tumultuosa.  Por 
la  noche  cuando  ya  casi  estaban  agotadas  laa  provisiones  se 
dispusieron  los  ingeniaos  á  hacer,  sakair  laidos  puertas;  Los 
zapadores  á  quienes  se  habia  confiado  esta  c^erapion  avan^ 
zaa  intrépidamerite  por  el  puente;  peroua  rayo  d^  Joma  Iqs 
descubre  al  enemigo,  que  los  recibe  con  un  fiíegode  mos- 
quetería á  quema  ropa,  dejando  tendidos  á  algunos ^  El  ge- 
'neral  Irezel,  encargado  de  apoyarlos  <5on  los  destacamentos 
del  59  y  60  de  knea,  avanza  entonces  y  tambienjcs  recibido 
con  una  vigorosa  descarga  de  fusileriíi.  Amontonados  en,  jas- 
te estrecho  paso,  reciben  los  franceses,  sin  perder  una,  to- 
das las  balas  del  enemigo;  el  mismo  general  cae  gpavai)wte 
herido  y  espárcese  entre  ellos  el  desorden;  no  encuentran  á 
los  ingenieros  encargados  de  las  minas  ni  4  los  que  jlevaban 
los  distiatc^  instrumentos  de  zapa;  tan  mortífero  es  el  fuego» 
En  raiedio  de  esCa  confusión  de  hombres  que  perteiiecian  á 
dos  armas  diferentes,  reina  una  vaciiacioa»  tanto; m^doJk>- 
rosa^^anto  que  la  herida  del  general  Trezel  le  lia  obligado 
á  netirarse.  El  coronel  Heckct  del  63,'  le.  sucede,  y  recooo- 
oiendola  imposibilidad  de  continuar  el  ataque  manfla  que 
se  retiren*  .  -  .¡ 

Gon  objeto  de  distraer  la  ateacioadel  enoviigo ,  «había 
dispuesto  el  mariscal  un  contra  ateque.  sobm  Gndiat-Aty  en 
donde  se  trataba  iguaUnenle  de  dierribfer  una  de  las  puertas 
quer  dan  á  la  llanura,  operacíoa  cOmeltída  al  teniente 'coro* 
ael  Dttvivter.  Lo  mismo  que  en  Mansúra  Jos  jninactor^ 
enoaiFgados  de  los  hornillos  caen  heridosporJais  balas  del 
eoemigo,  y  cubren  con  sus  cadáveí^  los  sacos d^  pólvora. 
El  batallón  de  África ,  que  debia  protegeck*,,  avfiBM  cott 
tanta  precipitación  á  su  socorro  que.  auweeníjafv^lJlaiDPlto. 
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Inténtase  deitU)at*  la. puerta  con  ;tiro6.  Üe  obús^^j'.Aespu^ 
con  el  liabha;  basta  que  eri  ñvi  Duvivier  j^üsndo-i^ipiMde 
mocha  gentév  ordénala  reUrada.  Allí  perdieiloa'  U árida  el 
capitán  de  ingenieros  Grandy  el  éoiBandaB)te.RÍ€d^)an8e, 
fciijo  del  itastre  general  republicano  del  laisrax)  nombre  y  quti 
hacia  (a  goetfraen'caüdaU  de'fnolunMuúo..  >  ;,=  ; 

-  Hábictidb  salido  mal  ios  dos.  ataques',  fallando  del  lodo 
i&i  vivere&  y estándoredooidás  las  immkHpftes'  de  ¡arlillorta 
é  quince  kilógranlos  de 'pólvortli^  fáoTesigDáol;  mariscal  á 
órdeáár  Id  i^tirádáv  «Cuatro  horasc  mas  délabte4e  lftDÍ«idad 
«enem^a,  han  dniho  álguaos>Qfictiale8y{iai<tidfufidS'deli€oade 
V  Clausel,  y  hfibiera' entrado  vencedor;  pot>qae  )^  los  habitaiv 
»'le&  estaban  oiganizaiido  la  diputación  que  debia.  eAU:egarie 
r\m  fflaves.  Cuatro  horas  mas  y  porcia  centésima  v<v(» di)  W 
)  vida'  hubiese^sido  proclamado  un  gnan  capitán «^^  Sea  por  k) 
qwifuesev  el momíieñto retrógrado  fempezó.con  ima deplo- 
rable précipitadéíi ;  el  material  qtíe  óó  «o  pudo  llevar  fué  dqs- 
truidb)  ¡se  tiraron  á^los  barrianoos  las -tiendas,  -los  bagaged, 
lo8'c»jon«3  de  artHlerféi  yJoiíqueies  aun  «as  hoprioroso  has^ 
ta  se  abandonaron  carros  cavgadds<deMhefidosv  La  brigada 
de  Rigüyrecibiií  desde  luegoíla  orden  de  yolvec i  la  liamiPa 
del  Mansura,'  Érdbnde  U^gói  el  primero  el  genepi¿  leon  los 
cazadores  de' África,  fiero  por  desgracia  «é  habtón  quedadí^ 
olvidadas  muchas  avanzadas  en  Cuiüat-Atyf,  dotóle,  también 
habia  algunos  bágages;- el  coioandante  Changamier  del  2.^ 
de  ligeros^,  Td vio;  atarás  para  retirarios  ysílibertarloe  de  uoa 
muerte  cierta ;  asi^bs  cómo  inauguraba  este  valiente  oñcíial 
una'jomadaque  tan  gr4riosa»debia  «ser  para  éUEa  fin,  4ias 
ocho  se  dio  la  -sdñal  de.  partida  port^, general !  los  i^pahiB 
abren  la  marcha,'  el  47 de  ligerosiios -sigue,  .y. el'  cqu^íJí 
flanqneado  por  el69y  el  62  toróia««i  iá«ipn^li)Caaiir¥>íque 
ya  había  seguido ,  ea  tanto  t<|ue;  el  ^<  ten  colauMia}  c^nr^df^ 
contienetá  lo9f«aemigd3,fque.en>gnaniMka^6i;0r,  >ha¥ati  sali- 
do -por  la  puerta  <}e  EUGántara.:£n.  fln,*el  ^yéreita  avaiMtQ 
lentaméate  en  medio  dalio^o  graoeadO:dt^lQ$aQidadQS(d§ 
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Aboied,  cootemeodo á  estos  por  medio  de  svs  Uradoras  y 
poniéndoles  en  foga  cuando  los  hizo  cara  un  betallw. 

En  uno  de  estos  momentos  en  que  se  hallaba  rodea  Jo 
por  un  enemiggo  implacable,  superior  ennúm^ti  y  exaltado 
por  la  victoria ,  le  sacó  del  pdigro  la  bravura  y  sangre  frii 
de  Changarníer ,  gefe  de  batalloD.  Llegado  á  Mansura  en  d 
instante  en  que  el  63  emfMrendia  su  marcha ,  el  2.''  de  lige- 
ros »  reducido  á  poco  menos  de  trescientos  hombres ,  se  ha- 
Haba  solo  para  formar  la  úhima  retaguardia  y  caigar  con  la 
responsabilidad  de  los  carros  atascados  de  heridos.  Al  én 
sar  tan  d^l  puñado  de  hombres,  deddense  los  árabes  á 
cargar  á  ibndo  y  destruyen  y  acuclillan  en  parte  á  bt  Unes 
de  tiradores;  pero  el  comandante  Changarníer  oemprende 
la  ínt^ftcioii ,  reúne  su  tropa  á  la  carrera ,  hace  que  Ibroien 
euadro  y  espera  á  pió  firme.  «Son  seis  mil,  dice  y  vosotros 
•trescientos;  la  partida  es  pues  igual.  Miradlos  de  frente  y 
•apuntar  bien. »  Los  soldados  oyen  la  voz  de  su  gefe ;  dejas 
Hegpsr  á  estas  bandas  sanguinarias  hasta  un  thn  de  pistola  J 
entonces  las  acogen  con  un  fií^o  de  dos  filas  de  los  mas 
mortíferos.  Renuncíanda  los  árabes  á  la  esperanza  de  dis- 
persar á  esta  tropa  heroica ,  vuelven  á  adoptar  su  sisleíaa 
de  escaramuzas ,  contenidas  siempre  á  bastante  distancia 
por  el  batallón  Changamier,  el  63  de  Knea  y  alguno:^  es- 
cuadrones de  cazadores. 

Aunque  el  orden  de  la  marcha  se  restaUectó,  la  idea  de 
uiia  larga  retirada,  sin  víveres,  con  pocas  municiones  y 
casi  sin  medios  de  transporte  para  los  heridos,  se  presen- 
taba espantosa  á  lodos  los  ánimos.  Felizmente  la  preseacía 
del  sol  sobre  el  horizonte  vino  á  reanimar  los  a^^pírítos  aba* 
tidos :  el  benéfico  calor  de  sus  rayos  impidió  que  pereciese 
el  ejército  en  los  pantanos.  Por  eso  los  soldados  sahidarotí 
al  astro  protector  con  una  esolamacion  de  las  mas  siogula* 
res.  «Por  fin  Maboma,  no  está  ya  de  semam,  decían,  y 
ahora  empieza  la  de  Jesucristo.»  í^s  dias  anteriores  bahi^Q 
muerto  mochos  hombres  de  hambre  y  frió  y  taaabien  ^ 
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bibbn  vi^tMigadogá  abandonar  á  los  qAa  yi  tH>  podían 
sefileierBe.'  estos  detractados  se  tendiaa  enüenra  y  se  ««* 
briaa  la  cabeza  esperando  el  golpe  que  debta  poner  fin  á  sus 
sufrimtenlos.  Bstimulados  con  un  premio  de  diea  piastras 
por  cada  cabeza  de  francés,  decapitaban  á  los  maertOB,  á  los 
moríbuodos  y  ¿  los  heridos. 

La  armada  viva<{tteó  el  9i  cerca  de  Soama  en  donde  ae 
hallan  las  ruinas  de  un  monumento  que  algunos  arqueólo- 
gos pretendeo  fué  elevado  en  honor  de  Constantino;  aUi  «e 
descubrieron  algunos  sitos,  y  el  grano  (Ib  que  estaban  Ue* 
nos,  fué  una  buena  focluna  para  los  hambrientos  soldados; 
unos  le  Gooiieroo  crudo,  y  los  que  tuvieron  la  felicidad  de 
procurarse  fuego ,  hicieron  galletas  cocidas  ai  rescoldo  ó  le 
comieron  tostado.  El  35  llegaron  al  Oned^Talaga ,  uno  de 
los  afluentes  del  Oued-Zéha^i ;  los  árabes  no  habian  dejado 
de  perseguimos  con  encamiEainíento  durante  todo  el  dia« 
Al  de9fila^por  Bon<*Berda  que  Ahmed  en  persona  ocupaba 
con  suartilieria,  hubo  un  instante  en  que  se  pensé  en  un 
combate  formal;  pero  una  sola  demostración  denuestm  in-^ 
fenteria,  hizo  que  el  dey  se  retirara  bien  lejos  de  nuestro 
camino  y  tan  sok)  algunas  balas  vinieron  á  morir  al  pié  de 
las  coinmnas  francesas. 

fw  la  tmde,  en  el  crepúsculo ,  yendo  el  conde  Clauaei 
al  paisode  su  caballo,  se  halló  en  medio  de  las  tropas  mas 
avanzadas.  £1  general  Rigny  qne  mandaba  la  retagoardía, 
viendo  á  los  grupos  de  árabes  caracolear  por  los  costadbs, 
temió  ser  atacado  y  envió  apresuradamente  la  noticia  al 
mariscal ;  pero  bien  pronto  impacírate  de  no  verle  llegar  se 
encammó  é  su  encuentro,  proii  iendo  al  paso  palnbÉaa  in^ 
convenientes  que  las  cincttnslancias  habian  inas  eulpablea 
todavía.  •¿Dóude  está  el  marisca?  no  ha  paredcfo  niá  vn»^ 
guardia  cuando  íbamos  á  Constantina  ni  á  retagu^dia  das* 
déla  retirada...  Marchamos  en  desorden,..?  El  mariscal 
U^ó  al  &n  á  recorrer  el  peligro  que^se  le  des^^wba,  ébsh 
pues,  hallando  muy  exagerados  los  temores  de  M,  dé 
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Rígny;  yolvi6áiéa  oabcza  defabcblUmnti  y.dieeiágq.dtei 
oooteeto  aV  cñr  las  laconskierudas  i^|Ar68Íooea  jprowttf** 
ciadas  por  e(  geoeral.  Ed  el  prikae^  .  loOYifoieoU)  de  có- 
lera, quería  quitarle  8H  mando;  pero  se  coalentó  con  re* 
prender  severamente  su  imprudente  conducta  ea  la  orden 
del  día.  c ¡Honor  á  vuestro  valor,  soldados!  habéis  sofóri;^ 
ido  con  una  consteRcia  admirable  los  sufrimieato&mas  crue- 
»lé&de  laguerrá^  solo  uno  ha  mostrado  debilidad ;  pero  los 
idearás  han  te&ido  el  buen  talento  de  hacer  justicia  á  las. 
» imprudentes  ó  culpabtea  cspresíones  que  jamás  debieron 
i^saMr  de  «u  boca*  Soklados,  ea  cualquier  ocásioo*  que  nos 
ihalleihos  juntos ,  siempre  os  sacaré  coa  honor;  «stad  ^u^ 
»ros  de  vuestro  general  en  gefe.i 

En  efecto,  nhigiina  retirada  se  ordenó  con  m«s  solici- 
tud ;  áo  86  abandonaba  una  posicióQ  sino  después  da  haber 
ocupado  alguna  otra  que  la  dominase  de  frente '^ile  costa* 
do;  los  árabes  estaban  contenidos  por  una  linea  de  tirado^ 
res  á  los -que  apoyaban  r^ervas  prontas  siempre  á  recagsr- 
los.  Por  medio  de  estas  precauciones  no  ee  interrumpió  un 
solo  instante 4a  marcha  del  ejército  y  ganó  uqa  jomada  eaet 
trayecto  de  Gonstantina  á  Metjed-Amar.  Los  enfermos  y 
heridos  fueron  objelo  de  los  cuidados  mas  minuciosos;  la 
mayot* '^pArte  de  lds<  generales  >  abandonaron  sus  canfinas 
pare  atimentariloé»  medios  de  ti^ásporte;  y  viéronse  lam«' 
bien  Kificiales  sc^periobes  oondociendd  por  la  brida  á  sos  ca^^ 
baUbs '«argados  con  al^mi  soldado  heri(4o,ó  demaüado 

débil..'  -.•    •:      ■••  ..- ■'•-     '       !  •    ■     .;• 

ALpasair  por  el  Ghelma,  dejó  el  mariscal  uñ  bataMon  y 
dio  ómleiies'. para  amnentar  las  forüScadones.' Quería  pre- 
seriiarjestefMMto:  como  lie  gran  importancia  ;eon  objétenle 
atonnar  la  pérdida  (|uead2^abd  dé  snfrir;  de&iJtdad4»en' 
perAondbk^ipor  cieito  á  tin  viejo  general  habituada  tanto 
tlenapo  al  triunfo/  El  291  vivaqueó  el  ejército  en  Mu-Elfa 
drSO  en  et  campo  deijrean:  y  al  H  entró  en  Bofiía  ell  .**^e 
dió¡eiirt)rdi   -  ••  ••  ■    -  •'  ""'"         '*     /  -  •-(,."•.'     -    í; 
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Los  resultados  de  esta  molesta  :especlioioa  foeroe  oaoub* 
recidos  .^iügulftrttiente  t^vto  por  la  malevoleiicta  de  lo^att^r 
íüigos  personales  del' mariscal,  cobk) por  el  <klio  de  Jcav»  psir- 
tídos  contrarios  al  gobierno; y  hasta  se  llegó  á  decirque  ím 
franceses  hablan  perdido  la  mitad  de  su  ejercita  y  qite  la 
Francia  debía  renunciar  á  asentar  su  domimo  en  Afr^«  De- 
bemos hoy  hacer  josücia  de  e^tas  exageraeioQJes.^  dun  a^í 
será  suficientemente  triste  la  verdad.  Durante  aq^eJIos  4^ 
y  siete  dias  de  una  corta  campaña,  se  hablan  perdido  cuaí- 
tix)ciento9  cincuenta  y  siete  h6mbres,  de  los  cuales  habían 
muerto  en  el  campo  á  consecuencia  de^  las  heridas  ¡doaoiea- 
fos  die2  y  nueve,  ciento  sesenta  y  cuatro  por  el  fríQ^^baio- 
bre  y  la  fatiga;  y  setenta  y  cuatro  perdidos*^  es  decir,  que 
habían  caído  debilita<lo8  6  enfermos  eü  el  camifcto^  y  habían 
sido  decapitados  por  los  árabes.  En  un  efectitro.  de  ooho 
mil  setecientos  sesenta  y  seis  hombres  eraapfdKítnadamQii- 
té l¿<  vigésima  pártela  que  había  sucumbido  bojo  la; ip- 
flnencia  deletérea  dé  las  lluvias,  de  las  heladas  y  en  medio 
de  las  continuas  escafamuzas.  tAbora  bien,  dice  el  ia^ís- 
>cal  en  sus  espHcaeioms  no  hay  un  combate' ea' que  oO/^w 
'mayor  la  proporción  entre  la  pérdida^  y  el  numer6  de  cow 
batientes.»  Esto  es  exacto;  peto  hay  que  añadir.que  los 
hospitales  de  Bona  y  Argel  so  vieroú  atestados  de  enfermos, 
< pereció  tan  gran  número,  dioe  el  comandadle  P^Jüeíen, 
tqtie  bien  se  puede  elevar  la  pérdida  total dei  esta  espedicion 
•hasta  cerca  de  dos  mil  hombres.»  Estas  cífcas  tan.doloca- 
samenle  espresivas,  demuestran  bastante  q«e  ía  yerdadf^ca 
causa  de  aquel  mal  resultado  fué  la  imprevitíon.  l,a;época 
escogida  y  la  insuficiencia  de  material  y  víveres  d^iap 
conducirnos  al  desenlace  que  acabamos  de  preseofiar^  Para 
esperar  otro ,  era  preciso  concebir  unas  estranas  ilusiones  ó 
contar  con  un  gran  favor  de  la  fortuna  y  sabido. es  ^Heeo 
África ,  mas  que  en  otra  parte  alguna,  no  debe  fiarse  nuofía 
un  general  en  las  eventualidades  de  la  suerte.  ,  . 

'   El  4  de  diciembre  fué  ^isuelto  el  ejército  espedicion^* 
Tomo  I.  74 
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rk»  ;jr  iot  regimieDlos  qut  le  Gomp0oídn  regresfi^OQ  4  sus 
respeotivaiB  drmiones,  «de  donde  fiíeroo  dirigidos  á  Frwcia. 
AlguMs  dias  despuee  de  sa  vueUa  de  Constaptíaa,  juzgó  el 
maridoal  oonveoiente  irse  á  París  con  objeto  de  calmar  oon 
su  presencia  las  ansiedades  de  la  o(>iBÍon  pública  y  hallarse 
á  tiempo  de  coofurar  la  tempestad  que  le  amenazaba :  mai 
no  se  le  dio  hig^,  pues  el  12  de  febrero  estaba  ya  oom*- 
forado  para  gobemadoi*  de  la  ArgaUa  el  teniente  general 
Damremoint* 

Chanda  Uegó,  el  geoerai  Bugeaod  hi^o  sondear  al  emir 
acerca  de  em  intenciones.  Este ,  no  desaobaba  la  paz;  pero 
i^iendo  que  el  negociador  no  se  hallaba  aun  en  disposicioi 
de  abrir  la  campana ,  respondió  coa  palabras  evasivas,  y  se 
faé  á  las  orillas  del  Ghetiff,  en  seguida  á  Milíanah ,  y  des- 
pués á  Medeah,  donde  hizo  prenderá  ochenta  kulugUs  de 
los  reas  inflnyieotes,  envíándoios  prisioneros  áMikanah. 
Meriendo  crear  embarazos  al  gobernador  general  para  im- 
pedirte que  «e  juntase  con  el  geneial  Bugeaud,  se  pu30  ea 
relaeioa  con  la  mayor  parte  de  las  tribus  que  habitan  las 
proviDciflfS  de  Ángel  y  do  Titery ,  las  excitó  á  la  guerra  y 
muchas  de  estas  tribus  aá  como  la  ciudad  de  Blidab ,  no 
tHubearon  en  enviarle  diputaciones.  Habiendo  logrado  así  sus 
ckar  UQ  gran  oúmero  de  enemigos»  dejó  Abd-eUKader  á  su 
hermano  el  bey  de  Milianah,  como  tambiejí  á  sus  demás 
agentes  el  cuidado  de  fomentar  y  mantener  las  hostilida- 
des y  volvió  á  la  provincia  de  Oran ,  en  qtie  se  hacia  nece- 
saria su  presencia. 

El  general  Bugeaud  dio  un  manifiesto  en  que  ame«iaza 
ba  é  las  tribus  que  se  mostrasen  hostiles  á  la  Franpía;  pero 
aunque  preparando^  á  la  guerra ,  ebria »  como  hemos  di- 
cho, Tiegooiacionee  con  Abd^i^íader.  Sea  que  el  emir  dci«- 
eoilflase  de  su  antiguo  aj^tc  el  judio  fien-Durand,  ó  sea 
que  quisiera  aumentarla  mala  intelig^cia  que  reinaba  en- 
tre los  dos  generales ,  tomó  de  pronto  el  partido  de  eoipe- 
tar  á  hacel*  directamente  proposiciones  al  oonde  Qlaiure- 
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mottt.  Esté  respondió  qoe  no  eslába  tejos  de  aoogerlac^  é 
informó  al  mioisterio  de  tas  Imé^  bajo  tas  otntes  peiíaiiba 
lioder  tratar ;  estas  eDcenrabati  á  Abd^l-Kader  en  loa  11000* 
tes  del  CtteKff.  Viendo  el  genera)  Bii^aud  ai  esta  nueva 
maretianna  asurpacion  de  sim  dereehos,  dirigió  quejan 
bastante  vivas  af  gobernador  generat,  el  cuat  creyéndose  dn 
el  stiyo,  le  respondió  en  él  úiismo  tocio}  pero  reoonoció 
pronto  sn  error  y  escribió  al  emir  qae  en  lo  moesivo  dcAiia 
entenderse  con  el  general  que  mandab*  la  división  4e 
Oran,  no  t^eséf Yéndose  mas  qtíe  él  derecho  de  sancioti.  Las 
pretensiones  elevadas  por  Abd-el-Kader  le  parecieron  ta^ 
exorbitantes  al  general  Bugeaud  qoe  no  tardaron  en  slis- 
penderse  las  entrevistas,  y  este  último  á  la  oabeia  de  nueve 
mil  hombres  se  dirigió  á  Hemoén ,  le  volvió  á  abastecer  .y 
después  á  Tafna  donde  llegó  et  25  de  mayo  sin  haber  onn 
zado  mas  que  algunos  tii'os  con  los  árabes^ 

Intirnídado  quizás  con  estos  movimientos  estrátégícto», 
encardó  el  emir  á  Ben-Durand,  que  anunciase  á  su  aitfagA* 
nistá  que  estaba  dispuesto  á  tratar  con  él ,  respecto  é  la 
provincia  de  Oran;  en  cuanto  á  las  de  Títery  y  Argel  ae 
reservaba  el  entenderse  con  eí  gobernador  generaL  M.  Bu- 
geaud que)  empegaba  ya  á  sospechar  de  la  buena  fé  del 
judio,  cambió  de  mediador  y  empleó  á  Sidi^Hamadh'Beih 
Seal  adicto  suyo.  Este  último  volvió  tray^:ido  proposicioues 
qtie  pat*ecieron  al  general  bastante  ventajosas  para^  coudu^ 
cir  á  un  atteglo  conveniente. 

Tales  füenon  los  primeros  prelimmares  de  un  tratado 
que  ha  hecho  caer  sobre  su  autor  quejas  de  varios  gene** 
ros.  Al  ocuparnos  aquí  esclusivamente  de)  documento  ofi*' 
cial  y  de  las  clausulas  auténticas,  podemos  asegurar  que 
no  obedeciendo  mas  queá  su  ptiopio  impulso,  el  general 
Bugeaiíd  estendió  los  artículos  sin  tener  para  nada  en  ouen^ 
ta  las  instrucciones  que  recibió  de  su  gobierno:  se  le  había 
recotnéndado  que  mantuviese  á  Abd*el4Cader  mas  allá  del 
CbelifP  y  él  le  cedió  la  provincia  de  Tittery :  á  ^  v^ea  man* 
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ciaba  qoe  ol  «mir  se  sometería  á  pagar  un  tributo  á  la 
Francia  en  deoal  de  vasallage  y  esta  cláusala  virtual  fué 
borrada  por  Abd^el-Kader.  Habituado  á  cargar  mucho  so- 
bre su  responsabilidad»  pensó  et  general  que  el  ministerio 
no  se  detendría  en  estos  pormenpres  y  creyó  poder  pasar 
adelante,  y  á  fé  que  no  se  engañaba »  porque  ante^.  de  la 
conclusión  defiailiva,  un  despacho  ministerial  le  aut^orizaba 
á  abandonar  la  provincia  de  TUtery  si  lo  juzgaba  conve- 
niente. Hé  aqnl  el  testo  de  este  tratado  desastroso. 
*  Artíoulo  1 .'  El  emir  reconope  la  soberanía  de  la 
Francia. 

Art:  2.*"  La  Francia  se  reserva  ep  la  provincia  de 
Oráná  Mostaganan,  Maza^n  y  sus  territorios,  á  Oran,  á 
Araeu  y  un  territorio  cuyos  límites  sean  al  Esle^  el  rio  de  la 
Macta  7  la  laguna  de  dónde  sale;  al  Sad,  una  línea  que  par- 
tiendo de  la  laguna  arriba  mencionada,. pase  por  la  orilla 
Sod  del  lago  Segha  y  se  prolongue  hasta  el  Oued-Malad; 
(Rio  Salado),  en  la  direcoiO)n  de  Sidi-Said;  y  desde  este  rio 
hasta  el  mar;  de  matiera  que  todo  el  terreno  comprendido 
e n  este  perímetro  bea  territorio  francés. 

<  Eii  lá  provincia  de  Arget  se  reserva  á  Argel ,  á  el  Sahel 
y  la  Uanura  de  Metidjah ,  limitada  al  Este ,  hasta  la  llanura 
del Oriedi*Kádrá  y  masilla;  al  Sud,  por  la  primera  cresta 
de  Ja  primera  cadena  del  pequeño  Atlas  hasta  la  ChiiTa, 
Gofaiprendiendo  en  él  á  Blidah  y  su  territorio,  y  al  Oeste,  por 
la  ChifTa  hasta  el  recodo  de  Mazagran ,  y  desde  allí  por  una 
Hbea  recta  hasta  el  mar  que  encierre  á  Coleab  y  siu  territo- 
rio, de  manera  que  todo  el  terreno  comprendido  eu  este 
perímelro  sea  territorio  francés. 

Aat.  3/-  El  emir  administrará  la  provincia  de  Oran,  la 
de  Tittery  y  la  parte  Oeste  de  la  de  Argel  que  no  está  con)- 
prendida  eú  los  límites  indicados  en  el  artículo  2."  No  podrá 
péoelrai^  en  ninguna  parte  de  la  regencia. 
'  Añi  4/  El  emíi"  no  tendrá  autoridad  alguna,  sobre  los 
mu8ulmanes.que  quieran  habitar  en  el  territorio  re3^yadQ 
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á  la  Francia:  peh)  estos  quedarán  libres  de  ir  á  Vivir  al  ter- 
ritorio adoiimstrado  por  el  emir  asi  como  los  babiilaBi^  del 
territorio  del  emir,  podrán  venir  á  establecerse  en  el  territot 
rio  francés. 

Art.  5.''  Los  árabes  que  vivan  ea  el  territorio  francés 
éjei'Gerán  libremente  su  religión.  Podrán  edificar  ftiezquitas 
y  seguir  en  todosu  disciplina  religiosa  ha^  la  autoridad  de 
sus gefes  espirituales.  ..  •    '    . 

'  Art;.  6^^  El  emir  dará  al  ejército  francés  tr^nta  mil  fa** 
négas  (de  Oriente),  de  trigo,  otras  tantas  de  cebaden  y  cin<íO 
mil  vacas.  La  entrega  de  estos  géneros  se  hará  en  Oran  por 
tercios:  la  primera  tendrá  lugar  del  i.i**  di  15  de  setiembre 
de  1837  y  las  otras  de  dos  en  dos  meses. 

A^T.  *  7 .""  El  emir  comprará  en  Francia  la  pólvora ,  azu- 
fre y  armas  que  necesite. 

Art.  8.^  los  kuluglis' que  quieran  quedarse  en  Hemcen 
ó  en  otra  parte  poseerán  libremente  sus  propiedades  y  serán 
tratados  como  los  0adars. 

Los  que  quieran  retirarse  al  territorio  francés  podrán 
Tender  ó  alquilar  libremente  sus  propiedades»  : 

Art.  9.*^  La  Francia  cede  al  emir  á  Harshgoun»  HfíCtt- 
cen,  el  Mechouar  y  los  cañones  que  antiguamente  estaban 
en  esta  cindadela.  El  emir  se  obliga  á  hacer  trasportará 
Oran  todos  los  efectos  y  también  las  amuniciones  de  boca  y 
guerra  de  la  guarnición  de  Hemcen.  .:  ;> 

Art.  10.  El  comercio  será  libre  entre  los  árabesf  y  los 
franceses,  que  podrán  establecerse  en  utío  A  otro  territorio. 

Artí  11;  Los  franceses  serán  respetados  ppr  los  árabes^ 
eottio  los  árabes  por  los  franceses^  Las  quintas  y  propiedar 
des  qué  los  subditos  francesa  hayan  adquiridlo  adquieriaQ 
en  el  teríilbrio  árabe ,  les  ^rán  garantizadas:  las  gozarán 
libremente  y  ^  omir  se  obliga  á  reembolsarljes  los  pei;ju¡- 
cios  que  los  hagan  sufrir  los  árabes.  <      . 

■  f^w  12.  Sé  entregarán  recíprocamente  los  ciriíninalep 
<]tólo&^ dos  territorios.        /        .  .  ..,  ,  , 
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Alrr.  iÜ.    Bt  emir  se  obliga  á  00  conceder  niñgufi  puá^ 
to  d^l  litoral  á  ot(*a  potencia  cuakfoiera,  sin  autortíaeioii  de 

Art.  14.     El  comercio  de  la  regencia  no  podrá  hacerse 
ma^  qae  en  los  f)uerli09  ocupados  por  la  Francia. 

AttT.  15.  La  Francia  podrá  mantener  agenda  cérea  d^ 
t^ink  y  en  las  ciudades  aometidas  á'su  administraciotí,  para 
que  sirvan  de  mediadores  cerca  de  ac^vd  á  los  subditos 
fl^iK^esés  en  las  coot^stáciones  comerciales  ú  otras  que  pu- 
diere haber  con  lo^  át'abesi  Bl  emir  gotsará  de  hi  misma  fa- 
cultad eti  las  ciudades  y  puertos  franceses. 
Tafüa  30  de  mayo  de  1837* 

El  tinimé  genmU  oomandoM  de  la  provincia  de  Otan. 

firmado  iBijGiAvú. 

Sello  de  Abd-el-Kader  Sello  del  general  BugeOud. 

Después  de  ¿aiigeadas  las  raUñcaoiotaes,  hiio  el  geheral 
Bugdaudque  propusiesen  á  Abd^-el-Kader  utla  entrevista 
para  el  siguiontó  dta  por  la  mañana  á  tres  leguas  de  las  ori- 
llas del  Tafha.  Hallábase  desde  las  nueve  de  la  mañana  en  el 
sitio  indicado V  acompañado  dé  seis  batalloüesde  infantería» 
dos  escuadrones  de  caballería  y  algunas  {rieías  de  campa- 
ña. Abd-ol-Kader  ho  estaba  allí;  verdad  es  que  le  separa- 
ban siete  leguas  del  lugar  de  la  dta ,  mientras  que  el  gcne- 
i^l  (Vandés  no  tenia  que  andar  mas  que  tres.  Cinco  horas 
páMroñ  sin  qué  nadie  se  presentase;  en  fin,  dos  horas  des* 
pues  del  medíodia ,  anunciaron  unos  caballeros  árabes  que 
de  habla  puesto  malo  el  emir  y  que  no  había  podido  salir  de 
sU  campo  sino  muy  tarde ,  que  knarchaba  despacio  y  qoe 
quizás  seria  conveniente  que  avanzase  un  poco  mas  el  gene- 
ral. Tódi^s  estaB  escusas  satisfiacian  poco  á  M  Bugeaud;  pero 
ya  era  tarde,  y  como  no  quería  volver  á  sU  catiip6  sin  hi^ 
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ber  visto  á  Abd«eUKade^^  avauó  mas  lejos.  Dseptin  de 
bat)er  paMdo  por  valles  y  coiinas,  le  halló  rodeado  de  un 
número  coDsiderablede  caballeros  y  an  conÜB^eatedeidíeÉ 
mil  ámbes.  La  entrevista  fué  corta  y  de  poca  ó  niqgonaiin- 
poi^Acia. 

La  noticia  de  las  negooiaciones  con  la  Tafna,  ocasknió 
en  Francia  m  profundo  sentimiento  de  repulsión;  asi  fué  qua 
el  ministerio  se  apresuró  á  poteetar  ante  las  oámaras»  que 
el  tratadP  Mistaba  aun  ratificado,  y  qtte  se  introducirían  en 
éi  importantes  modtñeaciones.  Si^  emtiarge  por  nna  siogplftr 
eoínchlencia,  el  dia  mismo  ea  que  Mr.  Btolé  hacía  estfi  de^ 
dlaracion  solemne,  e(  telégrafo  anunciaba  al  gobernador  ge- 
neral, que  el  rey  aprobaba  e\  convenio.  Semejante  equivo- 
cación (por  que  asi  la  califieé  Mr.  Molo  al  formal  mmiis  qué 
le  daba  el  telégrafo,)  denota  gran  lígereEa  por  parto  del  ga*> 
binete,  ó  bien  un  gran  descuido  respecto  á  los  iiegocjos  de 
Afrfcca.  Basta  en  efecto  ecbar  una  ojeada  sobre  <el  mapa  de 
(a  antigua  •regencia,  para  ver  cuan  poco  se  había  mirude  por 
los  intereses  de  la  Francia;  acinados  como  se  haUab(in  sus 
soldados  al  4^edor  de  Oran  y  de  Argel,  Abd^el-Jíader  y 
Ahmed-Bey,  eran  los  verdaderos  dueños  del  pais.  Las  cen- 
suras contra  el  tratado  y  sobre  todo  contra  el  que  lo  firmó, 
^  fueron  tanto  mas  enérgicas  cuanto  ae  conoeian  las  antipatías 
del  general  Sugeaud  respecto  á  la  colpnía;  él  miamo  las 
había  <K)nfesado  en  alta  voz  desde  la  tribuna*  Por  todas ^r- 
tes  decían,  que  si  había  tenido  con  el  emir  tanta  condescen- 
dencia, había  sido  para  mejor  aniquilar  nuestra  dominación. 

El  gabinete  marchó  adelante.  Los  gastos,  cada  vez  ma- 
yores qne  traía  consigo  la  ocupación  de  la  regencia,  le  asus- 
taban, y  <i»^yé  sin  duda,  que  concediendo  á  AbdtelrKader 
mas  de  lo  que  podia  esperar,  hallaría  en  él  un  altado  agra- 
decido, pero  solo  consiguió  prolongar  la  guerra;  Apártenlos 
ia  vista  de  esta  obra  desastrosa,  y  figéroosla  en  el  <eonde 
Damremont  que  comienza  ta  espedicion  de  Constantína. 

Qüieriendo  conformarse  el  conde  ^auremixit^  con  las 
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imlroccienes  qqe  le  rnaadaba  el  gabinete,  bízo  que  mar- 
díase  á  Tíabz,  el  capitao  Foitz,  exlecaa  suyo:  eate  oficial, 
harto  versado  en  las  formas  de  la  diploniacia  oríeolal,  debía 
inteatar  por  medios  Indirectos,  ponerse  en  relación  con  el 
Bey  de  Constantina,  quien  al  propio  tiempo  llamaba  á  su 
lado  á  Mré  Busnach,  rico  negociante  israelita  de  Bona.  El 
gobernador  general  autoríisó  á  este  judíp  para  que  accediese 
á  la  invitación  del  he.y,  y  desde  aquel  momento  se  empoza- 
noninegoGÍaci)cmes  bastante  activas  en  apariencia,  pero  que 
no  produjeron  resultado  alguno.  Dando  así  largas,  Amed  se 
lisongeaba  dé  hacer  que  se  aplazase  la  espedicion  pa^a.el 
siguiebte  año,  y  aprovechar  la  tregua  para  conseguir  el  aur 
xiKo  de  Túnez,  y  quizá  también  el  de  la  Puerta  Otomana. 
El  general  Damremont  no  se  dejó  C(^er  en  el  lazo;  resolvió 
con  precisión  y  pureza  todos  los  incidentes  suscitados  por 
él  bey,  hasta  tal  punto,  que  apurado  este,  aun  cuando  ay 
querer  aparentar  ud  rompimiento,  propuso  condiciones.  pei?o 
tales  que  hicieron  considerar  como  no  hecho  cuanto  se  había 
^abajaldo,  y  pensar  solo  én  la  guerra* 

Esta  ve^,.  el  ejérdto  espedicionario  se  hizo  subir  á.  diez 
mil  hombres  con  un  material  de  guerra  y  asalto  que  constaba 
de  ocho  piezas  de  grueso  calibre,  seis  obuses,  tres  morteros 
y  munÍGiones  considerables.  El  mando  de  Jas  brigadas  se 
^«noomendó  al  duque  de  Nemours,  á  los  geseenales  Trezel, 
y  BalHere,  y  al  coronel  Combes:  la  dirección  de  la  artillería 
se  dio  de  nuevo  al  teniente  general  Valée,  octnoci^o  por  la 
mayor  capacidad  de  su  arma,  y  la  de  ingenieros  at  tei^iiente 
general  Rohault  de  Fleury,  célebre  en  la  suya  respectiva. 

El  1. ""  de  octubre  a  lajs  siete  y  media  de  la  mañana/ 
partieroní  dé  Medje  Amar  las  dos  primeras  brigadas,,  man- 
dadas por  el  duque  de  Neníours  y  el  general  Trezel,  bajo 
-bajo  las  inmediatas  ót^enes  del  conde  Damremont,  IIiqv^- 
*do  con  ellas  el  matei*ial  de  sitio-  La  brigada  primera  acam- 
pó en  la  cumbre  de  Btaz-el-Akba>  y  la  segunda  descansó 
eh  la  altura  de  las  ruinas  romanas  de  Ancena^  Durante  esta 
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jomada,  cayó  abundante  lluvia,  í|ue  inaprímió  en  el  ejéivi 
dto  un  profundo  sentüniento  dé  tristeza:  iacordábanse  de  lo 
mocho  que  bahia  contribmdo  ja  intemperie  de  la  estación 
á  la  derrota  del  mariscal  Claudei,  y  asi  ecbaban  involunta- 
riamente una  mirada  inquieta  bacia  el  porvenir:  mas  como 
el  tiempo  aclarase  muy  pronto,  la  alegría  reapareció  en  loé 
semblantes  y  la  confianza  renadó  en  los  corazones. ' 

El  2,  las  tropas  que  acompañat)an  al  cuartel  general, 
llegaron  á  la  punta  denominada  Sidi-Tamtam,  donde  pasa<^ 
ron  la  nocbe:  el  mismo  dia,  las  dos  últimas  breadas  bide- 
roA  rancbo  en  Raz-el-Akba;  el  mismo  sitio  que  babia  ocupa- 
do la. primera  én  ia  víspera.  Este  orden  de  marcba  se 
observó  basta  Constantina,  y  el  ejército  continuó  avanzando 
siempre  en  dos  columnas  perfectamente  distintas.  Por  k> 
demás,  él  tiempo  seguia  hermoso,  el  orden  no  se  turbó  y 
solo  fueron  menester  plequeños  esfuerzos  para  rechazar  á  los 
árabes. 

El  6  de  Octubre  á  las  9  de  la  mañana,  la  primer  columna 
Uejgó  á  las  llanuras  del  Mansura;  y  en  el  instante  se  adetan*- 
tó  el  gobernador  gpn^al  á  reconoqer  la  ciudad  y  sus  ave- 
nidas* :Ck>nstantina  se  manifestaba,  como  el  año  anterior,' 
decidida  á  oponer  una  resistencia  enérgica.  Ben-Aisa  man>- 
daba  las  tropas  del  interior,  y  Ahmed-Bey  las  del  esterior: 
multitud  de  banderines  rojos  tremolaban  orgullosamente  en 
ei  aire,  saludados  p&t  el  grito  agudo  de  las  mugeres  y  por 
las  varoniles  aclamaciones  délos  defensores  dé  ia  plaza.  Lo^ 
Toplis  estaban  en  sus  puestos,  y  tan  pronto  como  uti  grupo 
de  los  nuestros  salía  al  descubierto,  lanzaban  en  aquella  dí^ 
reccion,  con  una  puntería  admirable,  alguna  bala  ó  bomba. 
De  esta  suerte  fueron  recibidos  en  varios  puntos-el  genera 
Damremont  y  el  joven  piíncipe  que  caminaba  á  su  lado. 

Luego  que  ios  generales  de  artillería  y  de  ingenieros 

hicieron  la  esploracion  de  la  plaza,  se  resolvió  que  el  ataque 

fttése:  por  Cudiat- Aiy,  y  que  sobre  al  Mansura  se  estableóle^ 

ran  solo  tres  bateríasy«  destinadas  á  apagar  los  fuegos  del' 
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freolede  ataque^  jr  los  ée  la  Kasbah:  esperábase  que'aqcifr- 
Ués  tres  l)a tartas  desoangando  sobre  ia  ciudad,  b  determí' 
Harían  á  capitular  mas  frcaito.  Dos  batallones  se  cplocaron 
ea  el  cementerio,  y  el  cuartel  genetal  se  estableció  en  SÜh 
Mabruk,  quadbnuto  la  esplanada  del  Manaara,  ^arsecida 
de  baterías.  En  «el  deCudiat-Aty,  las  dificottadesdelierreDO 
impedían  isfue  loe  trabajos  adelaitasen  tan  ripidanvente^ 

Estas  disposioioiies  inquietaban  ¿  los  sitiados,  y  el  7 
intentaron  interrumpirlas.  Desde  los  primeros  albores  del 
dia,  dirigieron  una  doble  salida  contra  ^avestras  ^bras:  ia 
primera  que  se  verificó  por  la  puerta  de  £t-Cántara,  ataeó 
la  derecha  del  Mansara,  pero  foé  rechazada  cott  gran  pén- 
dida^  por  el  segundo  de  ligeros  y  los  zuavos:  la  segunda  qoe 
£iié  mas  impoitante^  se  imo  por  las  poei^tas  «opicidan  fi«oie 
al  Cu(Üat-Aty.  Esta  columna,  con  loerza  de  ochoeieatos 
hombres  juróos  ó  katogUs,  faé  recibida  por  el  3.^'b»ltatioa 
de  África,  la  legión  estrangera  y  el  26  de  línea,  cuyes oer- 
teros  ifoegos  de  pelotón  la  deshicieren..  Los  árabes  de  a&era 
taoÉiieA  q^sioreQ  molestarnoe;  mas  el  47  de  Iteea  y4oB 
caasdores  de  Afnica  les  jpnsieroii  en  completa  deimota. -Sobre 
las  10  de  la  mañana  se  habia  ya  retirado  aquel  ffaqode  ex» 
batíientes;  4os  hüunbres  de  infantenía  volvieron  i  ganar  la 
ciudad,  y  la  ^^baliería  se  situó  fuera  de)  ridio  de  aecioniíle 
te  .nuestra. 

M  medio  dia  el  .general  Valée  iviúo  á  reconocer  el  Cu- 
díat-Aty^.y.á  6jar  ia  oolooacicmde  dos  baterías  mas,  una  de 
brecha. y  obra  de  obús.  También  dispuso  que  se  constr^iy^ 
una  trinchera  en  e\  fuco  que  se  encuentra  ¿mae  tarríba^  ift 
Q€idauencia  de  los  des  ríos,  átfin  de  evitarcualquier  sorpresa 
del  ^i^n^igo  »6n  Jas  comunioadones  entre  <!udiatnAty,  y  á 
Mansura.  .fistos  idiversos  trabajos  se  em<[>ezaroa  de  .noche: 
tres  compañías  de  zapadores  y  setecientos  cincuenta  hombres 
de  infantería  &e  emplearon  en  ellos;  pero  la  lluvia  que  oaia 
á  torrentes  contirarió  sus  esfuerzos;  las  rampas  dispuestas 
para  «trasportar  la  artillería  .«&  desmoronaban»  los  cañoaes  f 
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oarros  se  aitascabm  á  cada  paso,  los  sacos  (to  tierra  empa^ 
pados  de  agua,  se  convertían  en  masa  fengosa  sin  consisten^ 
cia.  CondenadoeCpues  á  la  hiaecioD,  llenos  de  lobo,  tramsidos 
defKo,  penetrados  de  humedad,  los  trabajadores  seatian 
eiriiorpecerse  sos  miembros  j  no  tenían  abrigo  alguno:  tas 
hogueras  se  habían  apagado  y  no  se  había  levantado  ningu<» 
na  tienda.  Bn  consecuencia.de  este  enojoso  contratiempo, 
se  suspendió  el  armar  las  baterís^  del  Mansora,  quedando 
sio  conckiir  las  de  Cudiat^Aty. 

Se  levantó  una  batería  sapleloría  que  fué  construida  con 
adoiírabte  rapidez,  en  la  estremidad  meridional  dd  llano, 
durante  el  dia  S,  y  poi>iéndola  por  nombre  bateria  de  Damre^ 
mont,  se  noontó  con  tres  piezas  de  á  24  y  Sí  dos  obuses.  Bien 
.  podía  haber  roto  el  fuego  por  la  noche,  porque  Interesaba 
que  los  tiros  de  nuestra  artillería  respondiendo  á  los  de  la 
ciudad  sostuviesen  el  ánimo  de  las  tropas;  mas  como,  el 
tiempo  estuviera  demasiado  nevaloso  para  hacer  buena  pun« 
tería  se  suspendió  hasta  el  dia  siguiente  el  mandar  fuodo^ 
nar.  La  noche  estuvo  aun  mas  terrible  que  la  anterior,  y  la 
la  lluvia  descargo  sin  cesar. 

Por  fin  el  9  hacia  las  siete  de  la  mañana,  empezó  el  fue- 
go sin  que  las  baterías  del  Mansura  produjesen  todo  el  efec- 
to que  de  ellas  se  esperaba.  Las  de  la  Kasbah  fueron  á  la 
verdad  apagadas  muy  pronto,  pero  nuestras  bombas  y  pro» 
yectlle^  no  produjeron  incendio  en  ninguna  parte  y  k>s  habí* 
tantes  déla  ciudad  no  se  manifestaron  dispuestos  á  abrir  sus 
puertas.  Asi  pues,  renunciando  á  una  tentativa,  que  si  se 
hubiese  prolongado  mas  tiempo,  habría  consumido  inútilmen- 
te y  en  pura  pérdida  nuestra^  municiones  de  sitio,  el  gober- 
nador general  dispuso  que  se  desmantelaran  las  baterías  del 
Mansura,  y  se  llevaran  sus  piezas  á  las  de  Cudiat  Aty.  Es 
preciso  haber  visto  los  paragés,  haber  medido  los  precipi- 
cios que  hay  entre  estos  dos  puntos,  para  poder  apreciar  to- 
das las  dificultades  de  semejante  operación:  Sin  camino  be» 
cho,  con  un  terreno  grueso  y  arcilloso,  desmoronado  por  las 
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IhivU»,  oon  un  torrente  en  medio,  herusado  de  pénaseos,  y 
unos  montes  cortados  á  pico,  el  paso  era  casi  imposible. 

Pues  á  través  de  estos  obstáculos  era  indispensable  tras- 
portar las  piezas  de  á  24.  Los  caballos  no  bastaban;  los 
hombres  tenian  que  ayudar  la  marcha  con  palancas,  teoian 
que  llevar  á  hombros  las  piezas^  y  desafiar  con  aquella  pesa- 
da carga  el  fuego  redoblado  d^l  enemigo.  Dos  días  con  sus 
noohes  se  emplearon  en  aquella  penosa  maniobra. 

El  i  i  por  la  mañana,  las  baterías  de  Codiat-Aty, 
comenzaron  á  detonar,  y  en  menos  de  tres  horas  fué  des- 
truida la  guarnición  que  coronaba  las  murallas,  ó  al  meBoa 
se  la  puso  en  estado  de  no  poder  protejer  eficazmente  las  ~ 
baterías  de  la  rampa.  Hada  las  dos  y  media,  un  obuB,  cuya 
puntería  dirigió  el  comandante  Malechard  al  punto  qw  le 
designó  el  genial  Valée  abrió  la  primera  brecha:  este  golpe 
feliz  fué  saludado  con  un  grito  unánime  de  alegría  por  par- 
te de  los  impacientes  franceses:  Gonstantina  podía  ya  coa- 
sid^arse  como  suya,  puesto  que  el  triunfo  dependía  solo 
del  valor  personal,  y  de  sus  irresistibles  bayonetas. 

Sin  embargo,  el  gobernador  geoeial  que  prefería  á  la 
gloría  de  una  toma  por  asalto,  el  impedir  que  corriese  san- 
gre y  que  los  vencidos  se  lanzaran  á  su  ruina,  creyó  íitil, 
antes,  de  enviar  las  columnas  de  ataque,  hacer  una  intima- 
eioa  á  los  sitiados,  demostrándoles  el  peligro  de  su  situa- 
ción* La  respuesta  no  llegó  hasta  la  mañana  siguiente,  y 
rechazaba  en  términos  casi  insultantes  unas  proposiciones 
dictadas  por  la  humanidad,  c  Tiene  Gonstantina,  decía,  mu- 
»chas  provisiones  de  guerra  y  boca:  si  á  los  franceses 
•les  faltan,  se  les  enviarán.  Aquí  no  sabemos  lo  que  es  una 
» brecha  ni  una  capitulación;  defenderemos  á  todo  tranpe 
muestra  ciudad  y  nuestros  hogares,  y  vosotros  no  os  apo- 
aderareis  de  Costanliua,  hasta  que  hayáis  degollado  á  su 
*  último  defensor.»  Al  leer  esta  baladronada,  el  conde 
Damremont  esclamó:  >Son  gente  de  bríos;  corriente;  asi 
>3erá  la  vicloría  mas  gloriosa  para  nosotros.»  En  el  acto 
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montó'  á  caballo  y  se  encaminó  á  CocÜat  Atyi»  seguido 
de  su  estado  mayor. 

Eran  al  rededor  de  las  8  de  la  malñana;  el  día  prometía 
estar  hermoáo;  el  sol  se  elevaba  radiante  por  el  borieonte 
disipando  las  fatigas  y  penosas  ideas  que  d  mal  tiempo  había 
producido:  en  pocas  horas,  la  brecha  abierta  la  vi^ra»  iba 
á  hacerse  practicable:  la  animación  brillaba  en  todos  los 
semblantes.  Bl  conde  Damremont,  feliz  con  la  seguridad  del 
triunfo,  echó  pié  á  tierra  un  poco  antes  de  llegar  á  las  obras, 
y  se  paró  en  un  sitio  demasiado  descubierto,  poniéndose  á 
observar  desde  allí  la  brecha.  El  general  Rullíere,  cono« 
ciendo  el  riesgo  que  corría,  acudió  en  el  miómento,  y^Ie  su- 
plicó, que  se  retirase:  » dejad,  dejad»  contestó  con  fría  im- 
pasibilidad,  y  casi  en  el  mismo  instante,  una  bata  de  canon 
que  partió  de  la  plaza,  le  derribó  sin  vida.  El  general  Per« 
regaux  se  lanzó  á  detenerte  en  su  caída,  perO  también  le 
alcanzó  una  bala  de  fusil,  focándole  debajo  de  la  frente,  en- 
tre los  ojos,  y  haciéndole  caer  en  tierra  gravemente  herido. 
Los  oficiales  y  soldados,  sumidos  en  terrible  estupor,  acu* 
dieron  presurosos  al  rededor  de  aquellos  dos  cuerpos  exáni** 
mes:  ¡esfuerzos  impotentes,  tos  socorros  eran  yá  iaútiles!. 

El  general  Yalée,  cuando  supo  el  golpe  fatal  que  privaba 
al  ejército'  de  su  gefe,  corrió  al  sitio  de  la  catástrofe  desde 
la  batería  de  la  brecha  en  que  se  encontraba*,  mandó  que  se 
alejasen  los  espectadores,  y  que  se  trasportase  en  silencio 
el  cadáver  del  conde  Damremont  sobre  la  espalda  y  cubierto 
con  una  capa.  Pronto  se  e^rció  la  triste  «noticia  entre  la$ 
tropas;  pero  estaba  ya  entonces  demasiado  asegurado  el 
éxito  de  la  empresa,  p«ra  que  pudiese  producir  otros  senfi* 
mientes  que  el  justo  dolor  dé  aquella  pérdida,  y  el  vivo  deseo 
de  una  gloriosa  venganza.  El  mando  en  gefe  recaía  de  de* 
recho  en  el  general  Valée,  como  mas  antiguo  en  grado  en- 
tre sus  compañeros.  Nuestros  jóvenes  soldados,  aunque  no 
conocían  la  vida  militar  del  guerrero  veterano,  sabían  va« 
gamente  que  era  uno  de  los  mas  distinguidos  generales  que 
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1096  e\  imperio;  así  pues,  i^nardaroii  sus  órdeaes  coa  goa- 
fianza. 

A  kaa  9  todas  la»  batería»  empezaron  de  mievo  su»  des- 
cargas, y  derribaron  tílcitmeaie  los  sacos  de  lana,  y  los  res- 
ios  de  cureña  con  que  los  sitiados^  durante  la  noche,  babisA 
tratado  de  cegar  la  brecha,  saltaron  los  terrones  de  la  ram- 
pa, se  formó  el  talud,  y  al  caer  la  tarde  se  había  fijado  el 
asalto  para  el  siguiente  día,  tniando  yinieron  á  presentar  uu 
pagamento  al  general  en  gefe:  Ahmed  mandaba  proponer 
que  se  suspendieran  las  hostilidades,  y  se  abriesen  otra  vei 
las  negociaciones.  El  general  Valée,  no  viendo  en  este  paso 
mas  que  uno  de  los  mil  mecfios  dilatorios  que  frecuentemente 
pone  en  juego  la  diplomacia  árabe,  r espcmdió  que  no  estaba 
dispuesto  á  oír  proposición  alguna  sin  que  primero  se  le  en- 
tregase ta-  plaza:  mas  el  bey  se  negó  á  someterse  á  esta  coih 
didon,  y  éontinuaron  las  obras  de  sitio. 

Finalmente,  d  13  á  las  tres  y  media  de  la  mañana,  el 
capitán  de  ingenieros,  Butault;  y  el  de  zuavos,  Gardereos; 
salieron á  reconocerla  brecha;  misión  peligrosa  que  llenaron 
con  la  mayor  serenidad,  á  pesar  de  las  repetidas  descaí^ 
de  mosquetería  que  les  hicieron.  A  su  regreso  declararon 
practicable  la  rotura,  no  había  pues  que  tratar  masque  del 
asalto.  Las  tropas  destinadas  á  subir  á  dta,  se  dividieron  en 
trescohimnas:  la  primera,  mandada  por  el  teniente  coronel 
Lamoriciere,  se  oomponia  de  cuarenta  rapadores,  tresciento» 
zuavos  y  dos  compañías  escogidas  del  segundo  de  ligeros: 
la  s^inda,  á  rargo  del  coronel  Combes,  comprendía  la  • 
compañía  de  francos  del  segundo  batallón  de  África,  ochen* 
ta  zapadores,  cien  hombres  del  tercer  batallón  de  África, 
otros  ciento  de  la  legión  estrangera^.y  trescientos  del  47  de 
línea:  la  tercera,  á  las  órdenes  del  ceronel  Corbin,  se  formó 
con  dos  batallones,  compuestos  de  destacamentos  que  se  * 
tomaron  de  las  cuatro  brigadas;  porque  todos  los  cuerpos 
habian  manifestado  veliemente  de^eo  de  ir  representados 
en  aquella  acción  decisiva . 
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Dgb  honad  Mtes  de  latnaiieeer,  de  cokKumn  ia  priÉiera 
y  s^unda  'coliimtia  de  ataqm  ea  la  piíoa  de  armas  y  ei  foso^ 
aguardando;  la  tercera  e8tat>a  detras  del  Bardo,  grAm  iotú-* 
fícacionruíaosa,  situada  á  orillas  del  rio.  A  las  eiete  se  habían 
ya  tomado -todas  las  dísposicioDes,  y  el  vcorooel  Lamoríoiere 
¿  la  eabeza  de  sus  zuaros,  esperaba  con  iimpaciencta  la  sefial 
de  ataque:  et  duque  de  Nemours  la  dio.  Estimulados \por  la 
wi  de  BU  gefe,  aquellos  valieutes  se  preoipitaa  lOttouoes  sO'» 
bm  la  breciba,  á  tra'vés  de  un  granizo  de  bailas,  y  tteudeiido 
todos  los  otetáoutos,  coronan  tos  terraplenes  con  «ns  iiayot 
netas,  ondeando  por  ormo  db  eUas  4a  bandera  Inoolor,  que 
sostenía  el  oaj^ilanGarderens.  E^osiastas  aolai&acioiiesisaí- 
kidan  eate  primer  triunfo.  En  el  trayecto  dnacbos  zuavos 
caen  inortaifaente  heridos;  pero  el  nfrmero  de  los  queile^n 
á  dominar  las  murallaB,  es  mas  que  suficiente  para  oontener 
los  esfuerzos  de  los  sitiados.  Ai  buscar  en  distintas  direocio- 
nes  an  paso  paii'a  internarse  en  la  ciudad,  solo  enoueateaii 
por  (^as  parles  obstácolos,  ó  entradas  sin  salida,  y  esi  to* 
dosladosun  fuego TOortIíero de  fusilería.  Entonces  se  empe^ 
ña  un  combate  encarnizado  y  terrible  de  casa  en  casa:  «el 
ea&on^l  abrir  brecha  había  formado  mn  suelo  faoticío^aom* 
puesto  de  terrenos  removidos  y  de^escombros,  que  eobre* 
puestos  al  ^verdadero  piso,  habían  cerrado  las  calles,  obahrui* 
do  las  puertas  y  desfigurado  completamente  las  localidades: 
escaramuceaban  sobre  los  tejados,  tiroteaban  íá  la&  venkaBas 
y  cargaban  á  la  bayoneta  en  las  tiendas  y  calles.- iter  fin 
después  de  haber  taateado  diversos  camiaos  que  piareckui 
entradas  de  •calles,  pero  qué  no  salían  á  parte  alhema,  enoúin- 
traron  uno  queensanobando  á  cierta  distancia,  parecía  ofee^ 
cer  salida.  Los  zuavos  se  lanzan  por  él.  Serta  imposible nef* 
férir  en  detalle  los  ataques  patríales,  las  Itu^has,  tos  asaltos 
que  fué  preciso  dar  y  sostener  antes  de  penetraren  la  ciudad; 
las  lineas  tortuosas  de  las  callejuelas,  la  construcción  fw*- 
tíoular  de  las  casasy  elcanácter  obstinado  de  lofs  árabes^^lo 
ajeanza&á  daruna  idea  imperfecta  de  aquel  idifioütiAiaitOf 
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Suaenibaí^:  A  medida  que  la  primer  colapana  iba  ga- 
nando terreno,  el  general  en  gefe»  qae  permanecia  en  la 
batería  de  brecha  Cod  el  duque  de  Nemours,  enviaba  tro- 
pas de  refresco,  tomándolas  de  las  otras  dos  columnas.  Estas 
tropas  iban  llegando  solamente  por  destacamentos  de  á  dos 
compañías:  disposición  atinada  y  prudente  que  ai  propio 
tiempo  de  evitar  la  confusión,  hizo  meqos  considerabiie  el 
númerod^  muertos  y  heridos.  Esto  no  obstante,  una  multitud 
de  valientes,  y  entre  ellos  muchos  oficiales,  recibieron  gol* 
pes  mortales:  el  uodimiento  de  una  tapia  aplastó  á  varios, 
entre  otros  al  comandante  Sevigny  del  segando  de  ligeros. 
También  les  causó  grandes  pérdidas,  una  terrible  esploskm, 
que  al  principio  creyeron  ser  de  alguna  mina  reventada  por 
los  sitiados,  pero  procedió  del  incendió  de  un  almacén  de  pól- 
vora: el  coronel  Lamoriciere  fuQ  uno.de  losquedejó  fuera  de 
combate.  Este  intrépido  y  hábil  gefe,  quedó  horriblemente 
abrasado;  se  temió  por  su  vida  ó  cuando  menos  por  su  vista; 
mas  felizmente  conservó  una  y  otra.  El  coronel  Cpmbes 
que  le  habia  seguido  de  cerca  en  el  asalto,  tuvo  p§or  fortuna 
pues  recil:»ó  dos  heridas  mortales  al  tiempo  de  dirigir  una 
maniobra  que  entregaba  á  nuestras  tropas  el  interior  de  la 
ciudad:  pero  conservó  bastante  energía  para  aseguracse  del 
triunfo,  y  vino  á  dar  cuenta  de  él,  con  calma  estoica^  al  du- 
que de  Nemouts:  'dichosos,^  dijo  ai  concluir,  Iqs  que  no  han 
Y  sido  heridos  mortalmente,  poi^que  gozarán  de  la  victoria.  > 
Después  de  éstas  palabras,  titubea  y  cae;  entonces  se  ad- 
vierte que  una  bala  ha  atravesado  su  pecho:  á  los  dos  dia$ 
habia  dejado  de  existir.  Los  que  le  vieron  en  aquel  mon^^^oto 
supremo  hablan  aun  hoy  con  religioso  entusiasmo, de  su  ad- 
mirable serenidad^ ,  •  .     . 

Las  tropas  privadas  de  gefe,  manifestaban  cierta  va- 
cilación; oías  el  oorontil  Corbin,  del  regimiento  i  7,  que 
mandábala  tercer  columna,  llegó  á  tiempo  para  reanimar 
su  valor  y  dirigir  sud  esfuerzos.  Las  repartió  á  derecha  ó  iz- 
quleiYfa^  mandado  á  cada  destaeamento.qud,. operan  w 
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movimiento  cODoéotrieo  hafcia  d  medio  de  la  plaza.  Muy 
pronto  los  2Qavo6  eocoatraro»  antes  que  ningaao8^)t90S  ana 
de  las  grandes  vías  de  comunicación,  la  vierdadera  rul»  es^ 
tratégica»  1  través  de  aquel  Dédalo  de  callejoelas,  y  callea 
jones.  Desde  aquel  panto,  la  defensa  fué  tímida  y  vaoíla&te; 
mas  sin  embargo,  hubo  grandes  edi&»os  y  almacenes^  p6r« 
bucos,  que  opusieron  tidavia  una  tenaz  resisteiicia>y  Lue^ 
que  las  cotamnas  de  ataqué  se  interparon  lo  bastante  para 
quedar  dueñas  de  la  ciudad,  el  general  Rulhieres  tom6al 
rasando  superior  de  ellas.  Cielito  es  qiie  aun  se  batiad;  pero 
las  autoridades  se  presentaban  ea  aícto  de  sumisión;  6  in»-i 
ploraban  la  clemencia  del  vencedor.  El  general  mandó  cesara 
el  fu^o  y  sé  dirigió  á  la  Kasbak,  donde  entró^stn  obstáculo;: 

Durante  el  asaMo,  mucha  parte  de  la  población  habia 
intentado  huir  por  aquellos  puntos  de  la  oiudad  que  no  están 
ban  espúestos  á  nuestros  tiros;  pero  un  gran  número  de^s- 
tofií  infelices  se  estarellaron  en  las  escarpadas  rocas  que  ciSet^ 
á  CoDstantina;  pues  M  podian  bajar  de  ellas  siiu>  oon  el  au- 
xilio de  largas  cuerdas;  y  las^  rompia  sa  propio  pe^v  Los 
soldados  foaikceses^  quedaron  sobrecogidos  de  horror  y  de 
compasión,  cuando  tendiendo  sus;  mlraiAas  al  fondd  de  aque- 
llos abismos,  vieron  aquella  mutthud  de  bopibres,  mugeres, 
y  niños^  dieshpchos,  mutilados,  amontoMdos  unos  sébre 
otros^  y  debatiéndose  todavía  entre  las  angustiad  de  la  mas 
íMorosa  agonía.  <  ,i 

Bén*Ai6sa,  el  lugar  teniente  del  bey;  ftié  de  Im  pocos 
qoe  lograron  escaparse.  El  Kaid-el^ar(ififtendente  dteípala** 
ció)  que  habia  sido  herido  la  víspera,  quedó^  lostterto  en  el 
asaMe:  uno  de  tos  cadte,  había  seguido  al  bey;  el  otro  atm- 
que  herido  se  habia  fugado  tan  Idegoí  como  podo  soportar 
la  fatiga.  No  quedaba  en  Constantina  á  escepcion  del  oheik 
£i*Be)ad^  ninguna  autoridad  princtpaL  Este  veneraUe  ancia- 
fio,  debilitado  por  la  edad,  no  tenia  suñciQUte  energía  para 
hacer  ireote  á  todas  las  necesidades  de  la  sitoacion.  Por  ft>r- 
luna  SU  hífo  se  encargó  de  organizar  una  especie  de  poctei», 
Tomo  L  76 
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una  tnuDÍcipaUdad « dóiupuésta  de  r hombres  decididos,  con 
cayo  auxilio  se  obUivo  el  conocer. y  poder  elasifícar  losare- 
cursos  que  Ja.  dudad  ofrecía,  como  tambteo  el  cobrar  la 
coiitríbucioQ  de  gueiTa  impuegta'á  $us  habitaates. 

Las  pérdidas  ocasionadas  por:  la  guerra  y  las  emigracio* 
ees  coo»dfirables  que  hubo  durante  el.  asedio,  habían  rcdu« 
cido  la  población  de  Constaotina  á  diez,  y  seis  6  diez  y  ocho 
mil  almas:  mas  luego  que  los  habilantes  volyterod  de  su  es* 
tupor,  no  tardaron  en  restituirse :á  sus  hogaoes,  si  bien  aban* 
dofiá|ndonos  casi  esclusivamento  la  parte  alta  de  la  dudad  y 
las  grandes  caVes.  Por  de  jnrootd  se  mantuvieroa  lejos  de  la 
liu  en  las  call€)jueias  tortuo$as»  yen  los  barrios  bajos  que  se 
hallan  situados  á  lo  largo  del  fllumáel:  después  alentados 
por.  nuestra  conducta  pacifica  ^  lueron  lomando  poco  á  poco 
sus  casas.  Las  autoridades  francesas  les  estimulaban  á  ha- 
cerlo así  por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance;  iiicieroa 
que  se  respetase  la  propiedad;  aseguraron  por  todas  partes 
el  libre  eyercido  de  las  diversas  industrias:  así.Coastantína 
volvió  muy  pronto  á  tomar  su  aspecto  de.  costumbre;  te  rea* 
tablecieron  tos  tráficos,  y  nuestix)s  soldados,  por  tanto  tiem- 
po privados  de  las  duleuras  de  la  dviUzadoa,  comprahaii 
con  uui  atan  sin  igual  cuanto  se  ponia  en.  pública  venta. 

fiihyo.delcheUc  BUB^elad,.  Sidi-  Hamudas  que  Uabíaofre' 
cido  w  cooperación  á  los  franceses  con  tanto  empeño,  fíie 
nombrado  Kaid  de  la  ciudad.  La  solicitud  con  que  se  dedi* 
có  á  llenar  isusfunoioaes  y  á.  prevenir  las  causas  deicbsor- 
don,,  libertó  la  toaM  da  posqsioa  da  todo  ^cto  viotento.  Esta 
actitud  trai\quila>  p^rmíliá  que  se  utilizasen  cuantos,  cecur- 
sos  habia,  que  se  cons^jvaraalost  documentos  administrati- 
vos» y  se  siguieran  las  tradiciones»  Muy  ^  bi^eve,  bajóla 
influencia  de  este  prudente  sistema,  prestaron  en  ^n  «6- 
mero  las  (ribus  inmediatas  su  sumisión;  y  dpoder  de  Almed^ 
JBey,  quedó  con)pletamen.te  aniquilado  en  lo  interior  y  lo  es- 
tertor. Vagaba  errante  y,  fugitivo  por  los  mootes  aóreos,  y 
los  pueblos  acostumbrados  á  reconocer  el  derecho  del  mas 
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lüetííty  dhígian  á  lod  frmiées^  siis  votodi  y  én  esperadta^ 
Alganos  días  después  de  so  instalación  en  GostaMHuí^, 
vieron  llegar,  no  sin  alguna  sopresav  arregimit/irto'  13'de  lí- 
nea, naándaido  pOF  el  dúqüie  de  IMnVillev  El  j(Wen'  pr^pe, 
embafrcado  en  el  Hércules,  había  hecho  escala  en  Bona  él 
4  de  Octubre:  sabedor  de  que  seiMbía  abierto  to  campsfSa 
^¡80  correr  la  misma  snerte  de  su  hermano;  pero  «fiyG<;óe 
diferir  su  salida,  hasta  cumplir  la  cuarentena  (SreiscríCa.Bgtb 
repentina  llegada  introdujo  una  especie  de  pánico  en  el  ejér- 
cito; porque  el  regimiento  traia  detrás  un  gran  número  de 
coléricos  y  como  en  su  tránsito  desde  Francia  al  África, 
muchos  soldados  de  él  habían  sido  atacados  del  cólera,  se 
creyó  que  venia  allí  este  fatal  azote,  Y  con  efecto,  bien 
fuese  que  estaba  verdaderamente  tocado,  ó  bien  que  el 
miedo  contribuyeran  al  desarrollo  de  la  enfermedad,  lo 
cierto  es  que  hubo  gran  mortandad  en  los  hospitales:  las 
defunciones  se  sueeilian  en  ellos  con  espantosa  rapidez,  no 
solo  en  la  clase  de  tropa,  sino  también  entre  los  oficiales, 
iül  general  marqués  de  Caraman,  sucumbió  también  á  esta 
afección.  *<     ^^-    - 

Para  contener  los  progrek)s  de  la  epidemia,  el  general 
Valée  determinó  salir  de  Constan  tina;  la  proximidad  del  in- 
vierno le  imponía  por  otra  parte  este  mismo  deber.  La  pri- 
mer columna,  compuesta  del  parque  de  sitio  y  de  varios  ba- 
tallones de  infantería,  se  puso  en  marcha  el  20  de  Octubre, 
acompañando  los  restos  mortales  del  general  conde  Damre- 
mont,  que  hoy  yacen  debajo  de  la  medía  naranja  de  los  In- 
válidos. La  segunda  columna  partió  el  26,  á  las  órdenes  del 
general  Trezel,  con  un  convoy  de  enfermos.  Por  último  el 29 
de  Octubre  el  mismo  gen<}ral  Valée  salió  de  Constantína  con 
la  tercera,  dejando  en  la  plaza  una  guarnición  de  dos  mil 
quinientos  hombres  al  mando  del  general  Bernelle.  Para  el 
caso  de  ataque  había  mandado  construir  un  reducto  en  la 
Kasbah.  Desde  Constantína  á  Bona  no  se  interrumpió  la  mar- 
cha del  ejército  un  solo  instante;  por  todas  partes  se  veían 
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ámbe»  y  Icabílas  que  $e  ^retiraban  á  sw  tiendas»  Uiistes  y.^ba- 
tidos:  sineiBbargo,  por  precavckm  seocupmmlos  puntos 
intermediosMedjéz-AiDar.GbeUna,  Nech-Maya  y  Drean,  de- 
jáadoilo»  convertidos  en  plazas  fuertes,  Al  ll^ar  el  ^neral 
Valée  á  Bona  el  6  de  Noviembre,  recíbiO  de  manos  de  Mr. 
Lasalle,  oficiai  de  órdeaes  ó  ayudante  del  rey,  e)  bastón  de 
Marisoal  y  el  titulo  de  gobernador  general  de  las  posesiones 
fnrteaafi  en  África. 


í'  ■ 
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CAPimoxv. 

GOBIERIIO  DEL  mttlSpAL  yiUE. 

(6  DE  NeviEMBRE  ÍSUT.^ÍS  DÉ  DICIEMBRE  1840.) 


R«t«kwlos  de  laUoMi  de  OMifirliuitiasi:««*Ptrtida»kMí  de  FiUpiM^^le. 
VoaKa  ^e  las  ho^tílidi^s.— ^w¿^  4^&ti8a  4e  Macagraiii-^El 
príncipe  real  y  ol  du^ue  de  Auinale  en  Teniah  de  Mouzaia. — 
Sitaadon. 


t 


u  ^  d^  octuJN*e,  etipanon  (te  jbl  íovíIoíd^  aMmcitd»  á 
408  habitantes  de  París  la^  toma  de  Cobstííntkia  y  y  ya  Mth 
mseva  qoDq^i^a  coipo  la  de  Ar^»  «sparóia  la  ansiedad  6D 
los  ^íútvs*  («aa  üfresolupJODes  c^ue  ol¡  gbl^íomo  m<i6trali6 
de  siete  anos  ^trás  en  todK^s  ios  negOí^ios  de  Afriolb. daban 
pébulp  álos  ruinored  inaskS]iHestrosw¿Seeoniiervará;áGQiB^ 
tanlioa?  pregwAáJpianai^.eft  todas  partes^:  y  ilos  dos  primút^- 
lies  i^iganos  del  loínisterio  respondida  á  eeta  cuesUon  de'  una 
n^anerit  entepament^  opnesta.  En  las  cámana$:  reinaba  1* 
wsma-  solicitud  y  la  v^isma.  i^ndeci^^*  M  dispursoite  «per^ 
tura  habia  anunciado  en  términos  pon^s<p^  ja  conquista  de 
(^^n^taíatina.  fSí  la  yictoria,  decía  la  corona  »'ba.  he«bo  al- 
^g^n^&  Keqes  mas  por  el  ppc(er,4^  Francia»  nupca  ba  eleva- 
>4o  ¿  miBiyor  aljtura  ila  gH>m  y,  el  honor  de  sus  armas. » PerP 
jQOípo. sií^ipre,  el .  mípistcfi^o  tení^,.|a.fctlta de  >no  precisar 
nada,  ni  de  anunciar  ninguna  determinación  positiva  i9P^^^ 
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ia  conservación  de  !a  nueva  conquista,  t Tanto  en  el  Este 
•como  en  el  Oeste  de  Argelia,  añadía,  hemos  querido  la 
•paz;  pero  la  terquedad  del  bey  que  mandaba  á  Constanli- 
»na,  nos  ha  obligado  á  probar  otra  vez  á  los  indígenas  que 
•debían  renunciar  á  resistírsenos.»  Hé  aquí  todo.  En  la  cá- 
mara de  los  pares,  M«  Gas}>arin ,  sin  temor  de  herir  la  sus- 
ceptibilidad nacional,  proclamaba  con  todas  sus  fuerzas  la 
incapacidad  de  la  Francia  para  colonizar,  y  pt*oponia  que  se 
abandonase  ú^oiiístántína  después  dé  haberla  desmantela- 
do. M.  Merillon  por  el  contrario,  requería  al  gobierno  para 
que  cons^ryape  á  Argelia,  y  pedia  una  ley  que  declarase  á 
esta  provincia  definitivamente  unida  á  la  Francia. 

El  mariscal  Valée  regresó  á  Argel  durante  los  primeros 
diaa  de  noviembre,  conduciendo  con  ót  tremías  que  esoediaD 
•á  la«  necesidades  de  la  nueva  ocupación.  Esta  vueKa  era 
bien  necesaria ,  porque  nuestras  fuerzas  habían  sido  dismi- 
nuidas lo  mismo  en  esta  provincia  qué  en  todas  partes  y  á 
instigación  de  Abd-el-Kader  corrían  de  nuevo  las  tribus  á 
las  armas.  El  hermano  del  emir  el  Hadji  Mustafá  se  habói 
apoderado*  de  BIkkfa,  donde  imponía  coúti»lbucíonefr  y  te 
hadjutaa  se  diedicaban  á  cometer  tobos  en  él  teiritorio 
fmboés;  Durante  la  atisencia  del  gobernador  gevuerat ,  sé  ha- 
'bi«  oonttado  la  ádmihisirajcion  civil  y  miliiai^  A  gefes  esperi- 
«méntados,  'priáiero  ai  general  Bro  y  luego  al  geinéf^ál  Ne- 
grteV/  pero  ¿de  que  Servia  cxMm  tantos  etíetaigos  su  fwl)i- 
KdAd;  no  teniendo  masque  quinientos  h^Mi^reé  enriado 
de  hacer  (k  eiampaña^  Dirigíéi  onse  vttía^  athoüestatJkMes  ni 
beyde  Milfamah,  uno»  de  los  principales  afteores*  dé  «t^ 
cóoSioíos ;  pfero  cónooietado  toda  su  fuerza ,  respondí*  tm 
^las  íi*6nScas  pálabWiB :  tSj.  los  francesa»  qüíertetíás^w 
•te  t^áínquflídad  del  país,  qUé  confien  la  jurisdicción  á»»' 
isí^ñor  y  se  llttiitefe  ú  ocupar  d  Argel.  <•  D«  está  maftiél* í» 
victoria  acababa  apenas  dé  ipáu¿ü^a4•  él  pftdfer  fMitiééá  édte 
[mivnteiá  de Constantíná,  cuando  mieVos  codSfctba  gertoi* 
■nábSn'eüla'de'ATg^.  •'■"'    *     '  '"■"    -' '  "'^ '^'   '  " 
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babifióipedidaal  emir  qqe  caliese  del  p^ía  eolocadQbajo 
su  gc^bíeimo;  pero  haciendo  creer  i  su  carácter  aíibbiaíoao  y 
reiiK)V0dor  que'))ajo  el  preteslo  deper$egairfiiefa.de  au 
territorio  á  eoeniigoa  que  m  pudiese  aJcaoziar  de  otra  ma^ 
ñera»  rnten  tase  penetrar  mas  allá  de  las  montañas  que  Uodi- 
tan  las  provincias  de  Argel  y  Titlery,  se  autorizó  al  general 
Ya^  para  qne  tomase. ias. medidas  propias  á  paralizar  (oda 
tentativa  de  este  genero,  en  tanto qw  por  otra  parte^  se  en- 
sayase.acfarar  lo^ue  en  la  caite  del  tratado,  podia  presan*. 
tarsoieqQivoco  con  respecto  á  los  Umitas  aliaste  de  ArgeK 
El  disentimiento  entre  los  fraoceses  y  Abdtel-Kader consistid 
principalmente  en  el  artículo  %"" ;  el  emir  preteadid  que  le$¡ 
detenía  en  el  Led^Kaddara,  y  que  la  palabra  árabe  múur 
élá  que  se  halla  colocada  después  de  el  nombre  de  este  rio^ 
no  t^a  valor  ninguno,  eUos  por  el  contrario,  decian  que  le 
tenia  y  muy  grande,  pnesto  que  significaba  que  no  receno- 
cian  limites  algunos  en  la  dirección  del  Bste.  > 

Bu  esta  época,  envió  á  París  á  su  secretario  últíikio 
Sidí'&ialud'íBen'jVrrach  con.  la  conocida  misioii  dep6«eer. 
regalos  al  rey ;  pero  era  en  elfondo  para  obtener  anm  mAn- 
cion  favomble  4  la  interpretación  que  quería  dai^  al  tratado 
del  20  dé  mayo.  Por  fortuna  que  se  negaron  los  ministros 
y  el  emisario  del  emir  recibió  da  invitación  de  entenderse 
directamente  en  Argel  con  el  gobeiinador  generaL  Bsta  rea^ 
puesta  ainrevió  todas  las  dilaciones.  Mulud-BeniArracfa  salió 
deFnaácia.  .  •    ,   . 

Bflc  la  provincia  de Cbnstantina  reinaba. uoa  calima  lá/qné 
estábamos  poco  acostumbrados  en  las  demás  paites, de 
nuestra  conquista. 

Los  gefes  de  las  tribus  y  los  gobernadores  de  lab  ciuda*» 
des  venian  continuamente  á  hacer  su  sumisión ;  entre  estos 
últimos  se  notó  sobre  todo  al  caid  de  Milah,  pequeña  villa 
cdlocada  ádoce  leguas  de  Constantína  en  el  camino  del 
puerto  Djidgelli  y  que  domina  también  á  las  llanuras  de 
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Medfaáali;  Diese  Id  ¡a vestidura  al  mfñmo  oaid  y  mas  tarde 
las  bfopQiñ  fhaocesas  fo^ton  á  formar  un  estabtecniieKlx)  per^ 
manen te^  Milah  estabai  destinado  á  ser  un  puesto  imfior^ 
tante ,  como  base  de  operaeiones ,  siempre  que  ]os  intereses 
de  nuestra  política  exigiesen  la  intervención  francesa  por  el 
ladode  Stora  ó  en  la  dirección  de  la»  fHierIxas  de  Bierro. 

Poco  después  ordenó  eA  gobernadol*  general  al  general 
Negríer  ^ue  hidese  un  reeonocimiento  en  Stora.  Bsta  ope* 
ración  empi^endída  para  completar  las  pesquisas  denn  ca* 
rainomns  corto  de ConstanfeíAa  al^  mar,  debía  efectuarse á 
través  de  un  piáis  enteramente  descoiK>cido,  y  en  el  qneloe 
mismos  turcos  no  babian  osado  aventurarse  baoia  mocho 
tiempo.  Sin  embargo,  fué  coronada  de  un  coinpteto  éxito 
y  con^  toda  esperanza,  pudo  estendépsele  hasta  ia  ribera* 
La  columna  franqueólas  montanas  que  separan^  al  Rumnd 
del  pqerto  de  Stora ,  y  no  apewibiendo  enemigos  que  com* 
batir  avanzó  bnsla  las  ruinas  áe  Busicada.  Esta  atrevida 
marcha  inquietó  á  las  kabtlas,  y  A  (a  vuelta  algunas  de  sas 
trÜHis  iMenlaroR  un  ataque ,  al  contrario  de  otras  muchas 
cuyos  gefes  presentaban  testimonios  de  amistada  Bh^sie 
enonentro  los  auxiliares  indígenas  combatieron  con  w 
vigor  notable  y  fueron  casi  los  únicos  á  qmeiies  dirigió  sns 
tiros  el  enemigo.  La  marcha  esttfvo  exenta  de  toda  dificol* 
tad  formal,  el  país  estaba  lleno  de  lena  y  era  fórtU  y  h^* 
moso:  desde  entonces  quedó  resuelto  el  estabieoimiento  so« 
bi^  las  raimas  de  la  ciudad  romana  y  también  desde  entea^ 
ees  se  empezó  ef  camino  que  por  el  campo  de  Smeéon  y  el 
de.Affrouch  coaduee  en  tres  jornadas  desde  Constai^a  á 
90  puerto  natoraL 

Habia  cesado  la  guerra  en  las  provincias  del  centro  y 
del  Oeste;  pero  Abd-^-Kader  siempre  atento  á  \as  eireuns- 
tancias  que  podian  concurrir  al  engrandeoímiento  de  sa 
autoridad)  ñn^  en  el  mes  de  diciembre  de  1837  á  colocar  sa 
campo  en  el  Outhan  de  Uannugan ,  cecea  del  Hamta.  ASÍ 
no  sobtecibió  elhomena^eide  los  fefos,  cujroatnandoíte 
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babíAibiéo:dtdb^  sitto  también  el  de  ios  de  las  tribus  de^ 
Este,  situadas  del  otro  lado  de  las  looiimdas.  Age^ates,  jtfue 
él'DD  descooocitt*  esparoían-por  todos  los  medios  posibles» 
laiiBcertidumbre  entre  los  árabes  quie  reconocían  ó  se  pre- 
parabais i  reconocer  la  autoridad,  de  Francia,  y  estas  co* 
ini$ionessa  estendian  tambienbasia  las  estremidades  orien- 
tales de  la  Metidjah  sometida.  Como  importaba  hacerlas 
cesar,, se  estableció  eo  la  altura  de  Kamis,  un  campo  de 
dos  mil  quinientos  hombres,  para  observar  los  moYÍmienT 
tpA del  emir,  que  se  reitiró  á  Medeah  y  después  de  haber 
maniobrado  algunos, diasá  lo  largo  del  Atlas,  entráronlas 
tropas  francesas  en  sus  primitivas  posiciones.  Poco  tiempo 
después  se  trasladó  Abd-^l-Kader¿Tekedempt>  en  donde 
aebaeíAO  los  preparatiyos  de  unaeí^pediicion  que  él  pro- 
yectaba por  el  lado  del  de$ierto. 

sHabÁeado  reservado  el  triatadovdQl  Tafna4  la  adminis* 
tracion  Cranoeaa  á  Coleah,  á  Blida  y  á  sus  tarrítorioa  llegó 
elipomento  de  ocuparles.  El  mariscal  Valée  tomo  desde 
Lubego  pOMsion  de  la  primara  de  estas  dos  ciudades,  al  Oes- 
te de  la  cual  estableció  un  campamento  en  que  se  aloja- 
fon  cuatro  batallones  de  infontería»  oon  arliileria  y  algu- 
nos caballos.  Al  mismo  tiempo  oonduciaála  altura  de  Ka- 
mis  imponentes  fuerzas,  bacía  abrir  el  camino  déla  Gasa 
jQuadrada  en  esta  nueva  posición  y  acababa  de  hacer  prac- 
-ticableel  de  Argel  á  Coleah.  Teniendo  por  objeto  estos 
-preparativos  asegurar  á  todo  evento  la  ocupación  de  Bl^ 
da  debió  espearar-el  gobernador  general  para  operar,  á 
qpe.üesasen  Ihs  lluvias  de  la  primavera. 

El  i.""  de  mayo  se  puso  el  ejército  en  movimiento  y 
el  3  se  hallaba  ante  Bltda.  A  la  entrada  de  los  hermosos 
jardines  de  que  está  rodeada  la  villa,  encontró  el  maris- 
cal Valée  al  baken>  á  loa  ulemas  y  á  las  personas  nota- 
bles, como  jtambien  al  caid  de  Beni-Salah  á  los  que  ase- 
gnró  no  baria  daño  alguno  á  los  habitantes;  después  con^ 
firmó. i. lasi. autoridades, en  sus  funciones  y  se  ocupó  en 
Tomo  I.  77 
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escoger  ei  sitio  para  los  campos  atríocherados  qM  debita 
cebrir  esta  posición  importante. 

Sin  embargo  el  sitio  de  Aio-^Madhy  avanzaba  muy  ten- 
tamenle.  Acampado  ácien  leguas ^ie  las  eostas  y  absor-* 
vida  en  los  cuidados  de  una  gwerra  lejana  y  difidU  et 
earir,  con  elcual estaban  siempre  saspendidas  las  rda^ 
ciónes  políticas,  no  podía  en  algan  tiempo  voíver  ai  cen- 
tro desn  mando.  La  provincia.de  Argel  estaba  tranquila/ 
como  también  la  de  Oran;  solo  se6efial<i^t>6n  á  intervalos, 
atontados  aislados,  producidos  p<yr  algusop  malhecbores 
que  lograban  desliearse  entre  nneslros  puestos  á  ftivor 
dq  la  nochfe. 

•La  ptx)vipcia  de  Constantrna  gozaba  también  de  lama*' 
yof  tranquilidad.  Cl.gobei^nador  gianeral  creyó  opoftaáa 
trasladarse  allí  á  fin  de  regu^izar  loi^  diferentes  ranvas 
<)e  la  administración,  y  de^de  luego  se  ocupó  <«  deter- 
minar el  territorio  ^Hie  babia  que  someter  tnmedihtameth 
te  ó  en  un  tiempo  dado  á  t^  adminístnacion  de  (a  Ftaacia. 

£1  mariscal  quiso  aprovechar  esie  estado  tie  fi^biá 
para  echar  los  cimientos  de  nna  nueva  peblácton.  Segml 
^tüdios  practicados  en  enero  y  abril  prebe40nle^,  «stabl 
abierto  'd  camino  de  Slora  y  la  cabeza  del  camino  oo  dic- 
taba mas  qoe  nueve  leguas  d«i  mar.  El  6  de  odahre  0é 
balliiban  reonidosenel  campo  del  Arrnch  castro  mil  Ifoiv- 
bres:  al  otro  dta  por  ia  mañana  salieron  y  fueron  óacam^ 
par  enilas^ri^iuas  de  Rusieadu.  Ninguna  reaistenóía  s^^hS 
opnso  7  solo  por  la  noche  algunos  tiros  disparadosé  las 
avanzadas  protestaron  contra  una  tomía  dé  poseaíDO^íi 
que.  debieron  resigitar^  bien  pronto  icis  kabilasl  Desde 
-intoircea  se  traba§6  sin 'descanso  en  fortificar  la  iposiéibo 
que  acababan  de  ocupar  lo^  franóeses,  GnajaiJa  aquel  sn^- 
lo  de  Ttiinas  romanas,  pro^póncioDió  Jos  prioiefros  maCeria- 
ies^  piedras  cortadas  india  veinte  isiglos.fotmaroniiu^as 
murallas  y  la.  reunión  de  casas 'dertioadbs  áestend^rse 
'  perlas  vertientes  de  .las  colinas,  cuyas  creatas'eslacií  ac#- 
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.  J¿pmaííi(íDq3#l  S^harsi,y  de  ]a  fl?rte4p AM;eI-^9^^r. 
4^e  bpsta  ^atoqc^^  no, $e  b*atóaa  pre^ent^P».  fM^pn.%4 
£Q9s(aaUpa4  ofrecdf;  svs  seryiqio3  á,la$  -Vrpfla?  jEraa<?j^7j 
ías^Bmp0z%íMlo  é^y^ni  ^pn^c^rji  los.  fraÍM?ef^?  X  ?M 
i9Aftera:4e,a;d|nipii}]írfar^  ofreciaq  (üj?  tpdq  (M^r^^op»  y^^^Tfiñ 

-  ,  Ite^de  la  pTíoaesr»  aparicix)»  d¡?  los  fF^acjwe^  91»  PJHnj^-^ 
4i(álab»  las,  iribys  ^e  ta^  eerpapias  e^p^pf^ba^  ^^iefpprQ 
Vierto?  volver  y  pedia»  el  omw.  -  ;.  .;    , 

llebia  vuelto  á  tomar  Abd'-el-Ka4«!r.eLfiafliio^  cjp 
Jlfíde^o ,  ^«tabl^K^iéodose  en  ^^  Iqgar  Ua,?i?ido  J^^a  &ídr 
^na  di^poia  de.esta  plaza,  eAjcuyo  sitp  pwsí^.fwB:^ 
40r,uii« i^ixi^^^"  C*wlqui«rí^ <í^e  fuese  sucji^nwlp ,  jp9^ 
ir4l^aa  tqd^s  sw  medic|as  íte«op  ó  i^ec^ídaií^  dA.Il^/pav 
JfWMBatemftnte, álosjiraífe^^,  ^  la  guercf^,  Mani^^ií^  qpa 
agitación  constante  en  la  prATÍAC3,a  de.  ^rgel.  Ep cQfáp 
^ppítaba.á:lqs  indígwasA4eserilar  ¡de  la?,  fiJ^s.frauíjesas, 
ios  rfnppdia<.<iue  fuq^  ^.sus^f^erc^^^s,  iqipopia.cp^tcIfT 
Jtxu^opies  exhorbitapí^.  :4  to4<W.  iof  gpjoducto^  qi^Pi  ifi^ 
«^s(^n  xl^fltiaadps^  RfgqtabA  np  -reppppper  h  ys^V^ii^i  49 
loí  p?^^pprt^  .li.brade^  posr  jÍA5^  ia»t,órid3^?á  france^  ¡í 
^  M  pmy'itsm  d^  CppfíMA^pft.  r(5cib¡3  J^a  suaii?!Íon  dp 
Ettrbat^^4iTSa¡d  ei^heiM-^iCaJ)  qigy?  sabjaf  bien,q.4g^r 
tabdí  bajo  la  depend^m^a  fran^e^a  j<para,iusti,&oar  ^nt^a 
in^Traop^on  á  los  tratados»  suponían  teper  derecho  á  goj 
J>er;Qar  P^  d^^rlo  de^de  Tuneí^  hasta  N^arrffecos  :.jr jp^ajT^ 
Mqlnho  de  su,  osadía  Upgíi.  á'  rphnsíff  el  ,9agp^  de  ).a9  j^M: 
itrib^iipípnea  qjai^  le  ioap^pia  e^  tratado  .d^l  30  de.  rpayí?, 
^^:bP!;wríraAcéstaca^  el  dqi^aapdaf  una  r^jdqsa  repifr 
raoipiv  á;  tanta  injnri^  pero  de^gr^qiada^enle  el  espado 
switeiio  4^1  qjércUo  j^o  Ips  pprmijiija  entiiar  toidavía  en 
f^i^pappi,.  Lpa..^cesivo$,cal9i;Qs  dei  .p^tlo  baLiiaíi  dpf- 
ftnrQliado .  grao   piimera  d^;  ei^eijiv^des  y  e^^  ¿fecíjL- 
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v6  dé  tropas  se  hallaba  cónsiderablérneürte  dístai{iHri#o* 
El  emir  no  trató  ya  de  disimalar  sas  malas  dbposi- 
ciones.  por  otra  parte,  las  noticias  recibidas  ilé  Oran, 
DO  dejaban  duda  alguna  sobre  la  probabilidad  dé  nnü 
próxima  ¡ruptura ,  y  se  le  veía  poner  áüí  en  jae^  toda 
su  actividad  para  provocar  una  insorreceiott  "general.  A 
fines  de  setiembre  dejó  á  Thaza  y  paáó  á  aqaella  pro- 
vincia ,  donde  parecia  haber  decaído  su  autoridad  por 
la  larga  ausencia:  y  muchas  violencias  Iddfgi^as 'seña- 
laron su  Tneita  al  olvidado  territorio;  Varios  geCeis  qpsfé 
se  hablan  manifestado  poco  celosos  en 'su  fdfvar,  fueroA 
decapitados»  y  sus  mujeres  sufrieron  los  últimos  ultra- 
jes. Al  mismo  tiempo  echaba  hacia  el  interior  «aqueHás 
poblaciones  que  te  inspiraban  dudas:  los  Medjabes  entt^ 
otros,  convictoá  de  haber  ^roporcioneído  cal>alhos  á  tóa 
franceses  en  diversas  ocasrionos,  fueron  desaíojados  vio- 
lentamente y  obligados  á  establecerse  entre  las  tribda 
que  garantizaban  su  obediencia. 

Semejantes  disposiciones,  eran  presagibtle  una  guerra 
délas  mas  sangrientas :  sin  embargo,  el  mariscal Talée 
no  tomó  medida  alguna  para  conjurar  la  tempestad;  dejé 
diseminadas  sus  tropas  en  puestos  dei?fávor ambléis  para  la 
defensa,  y  asi  se  le  cogió  de  improviso.  Repentinamente 
asaltado  por  un  bando  formidable,  los  habitantes  de  la 
llanura  vieron  degollados  sus  hijos,  robados  sus  rebaño?, 
destruidas  sus  cosechas  y  las  ca^as  arrasadas  ó  incendia- 
das. Eran  los  hadjuta^^  que  fieles  á  sus  barbarías  cos- 
tumbres, señalaban  Su  presencia  ton  aqtjtellas  sátvajé^ 
deprecaciones.  Conforme  á  los  seórelos  avj^s  que  les 
había  pasado  Abd-el-Káder,  hablan  cruzado  el  Ghífaeó 
los  primeros  dias  de  octubre. y  éaian  sobre  los  aduanes 
de  los  aliados  á  la  Francia.  Al  mes  siguiente,  los  hom- 
bres de  la  tribu  de  Bernú  que  quisieron  rescatar  sus  gana- 
dos, pues  se  los  hablan  llevado  los  invasores ,  céyferotí  ea 
una  emboscada ,  donde  perdieron  la  vida  toas  de  irdacíen* 
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tos ^el  comandaole  fraaoód  del  cjaiapo  Ued-^el^leg» cfirfió 
eosuidoxílid,  ^tenv6eUo  por  número  nrtiy.aíupeiriordQ  eoe- 
fttígoft^'safirió  4a  misma,  suffl4e«;  ¡I    *    i      !       > 

t  I  ^r  todaa  partes  aeidábaa  ataqQesÜinpDevistos..  £1  20 
«te  á09mUifa[r&  Aos  beyes;  de  !MíliadQ0^  y  4e^  Me4ea^  atna;^ 
vesaroQ  el  Chifa  á  la  cabeza  de  dos  ó  tres  mil  Jáombiiss 
y  &«eiev^arcioro«  ponteliitaDO't  guiados  por  los  iiadjudas, 
"«alvlrtídóilos'piíiestos  franceses^.  :Efrel:propiodib^ttD:coi^ 
voy  ^fae  salidde  Bolárík; para  Uéd^él-^A leg,; foé .3erp^€dar 
tlid(^/y^fembblalda3a)escottade  tiieibta' hombres:  fínaAmeife- 
ie>  er24/uiiitlestaeam6ikto><|^e  sei dirigía  idesd^UedrteL* 
iA;legi4>^ida;'€Qarjdbjet6  dé  Moori^r  al  (Convoy  >  fué  asal- 
'tado'jpormnnéposás  boídas^  y  ias  eajb6i»3(de  los^ciuoueo- 
iá  toldados  que  1^  eomponiad,  .ie  ct>riV&cüron:dQ  otievos 
'ttloféos  para  los^^ árabes.  El^eomasdantedeteaiüpafií^nto 
les.salió  al*  encaeolro;  peto  .^¿Ireebado  ide  todos  lados, 
'por  aoaoitilirilttttcriega  y  feroz /Detuvo  tiempo  mas  que 
<pai*a  fbrmar  cuadro  con  su¿  dos  comipañias  del  24  de  li- 
ntdh  9  y  tfQ'bataUoaí  dei  primero  de  cazadores  4e. África. 
Xa  rMi#ad9  qne'^eoutdoaníadmirableseremdad  é  intre- 
pidez, dignafs^^de  nnteMro^mai  v|^sto,  obligó  ál  «nemigb 
ágM^dar  cierta  pradéncia.  -  )< 

.  Asi  fné  eomo  Abd^l*Kader,  aprovechando  la  iacuria 
díétiuariéoal  Y^atéoy  rasgaba  el  velo  toh  que  se  había  ocul- 
tado hasia  entonces.    > 

Cuando  llegaran;  tales  noticias  á  la  metrópoli,  se  die- 
ron rápidas  órdenes  pai^a  el  eitíiraqoede  nuevas  tropas, 
tl^  manera  que  los  primeros  días  de  díiciembre^  se  enoon- 
iró  Oi  áiáriscalícob  fuerzas  sufiprentes  para,  tomaroon  glo- 
ria la  ofensiva.  Una  columna  formada  con  el  6S  de  linea 
y  elU  .*  de'  cazadores ,  en^ooítrdiá  lob  hadjutas  con  fuerza 
dé  mil  á  mil  dosdténtos  caballnisv  entre  el  campamento 
del  Arbas  y  fa  corriente  del  Arraeh ;  los  dio  una*  carga 
vigorosa^  los  d^shiao  y  les  causó  grandes  pérdidas.  Pocos 
dias^&sp«íed;4a  másma  oojmilna;  daba  una  lecoioáá  Abd- 
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et^Kader /^odaria  mus  «(oraü  H«bit  áalido!  aaiooatoy  -de 
Büferík:  par)  Blrcta^  y  >ma9  atl^^dé  Afered.fíiá/alaMdo 
por  los  batallones  regulares m del  eaakr:' ¡el  piríaiprojrer 
gtmiénto  iie  <sqzadoret  ss  evdlaQM^y*lo§  arkojói<et  on 
barraaco»  Ves  ma^  iMKdiá  geut»  y^  el  qo*YO]f!  Ueg«tá  M 
-'deslmo.  •,-,;.-.  ;,,■.'.••    ;  i  í,-fj.i\M-i  íí.»u,- w 

Cq  31  de  díQíembre;  oU'o  fritefu  ^«iifliaS'Mkllwie 
vengabaiasrocieples  lujurias  da  loariácaiiiesv'lXddM  las 
foer^s  reanidas  deloi kdbilwjde  Ifedéai.yJKUimfth.lOr- 
ittaron  pósiciotí  enlne'Büda  yiel'  Qñb^rJar  íftfoiitor(a irdr- 
^iilár  det  emir^  gostémda  pppjftamerotfit  cahall^Ha^  con- 
psrba  el  bgrranero'de  Ued^-%lebir;  DespaQs  kieLlestiHÜar 
bien  el  terretio »  ^1  Aiarisoat  resolvió  «bondar^al  ic»i^ifD 
al  artna  bimoa.  iEl3^/iie.Hger(»v  ei  23  'de  Iteda  y.el4/ 
de  catadores  y  subieras  uopetuosamaéte  la  .  pared,  iddl 
ba^ráfieo  «{ue  lesr  sef^arába  de  losánabesv  y  datos  espan- 
tados con  aquél  intrépido  arrojo /YolyieffoaJ^iespaldfré 
la  priaíer  énsbeslifta.  Toda  áa<  Unea  ftaftcesa»  S6i  \w%6 
entotices^en  sa  peraeeujcioo  oalqnéo  baydoeUtny  la.  4w- 
rota  fué  oompietev  GogieroDiteestbancjki'aa^  yüm  ca^aa» 
las  eajas  de  tambores  de  loabaiaUooos  teg^terM  ^  oua- 
trocientes  fusiles;  quedando  en. eiiaaaipo;i€escteiito9i^- 
fdáireres  de  infaniería  y  graft^Húmebró.ila  efAetetfi. 

'  La  provincia  de  Orán-^ipemiaAecia  bffi^Vadte  Uiaoqaiia 
hasta  entonces;  pero  á  las  tentaüvaa.'dtrigklai  fcoAdra 
-los  deares  y  amela^  en  los  días  ^7  y. Sad^ieabrot, siguió 
.oirá  contra Mazagraa.  Bsteajsualc^  se^ faf»  cQd9ÍdB):a4p ^n 
razón  como  uno  de  to»  olas  gtoitosos  par^  las  Mf»$B 
franoesas;  y  biem  metBoet  por  saimp^riaa^ia^er  tratado 
•con  algiiá  mayor  detaüimieflito^!      >  ' .   .    t       r  it«  t 

Babia'  un  fortih  4eKrántadrt>  poc  ^l  (eyórciU)  pdfá.  el  t  mo- 
mento, qne  qiied6  ocupajdo  por  la  40  eotnpaii9.  d#l  bir 
tallón  de  África,  eú  ciealo  .Y^nie  y:  tras  pteaaa,i(  Us  tótr 
-denes  del  capitán  Leüayra.  £l^bterial'dA>giiérraiAaJ!a- 
ducia  á  un  oáñoa'  de  á)  cautna ;  euaraárta  jf&il<MiaehQSiy 
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uRi!b«ffilide'pélvoifa.  £n  la  maoMa  del  l.T  de  |(e)ur|sr.Q,| 
un  puesto  avanzado,  dio  ia  señal  de  ap^re^rse'  lo6  a&^, 
(rtotM6^e»ide1  ^enigo,  ouyo  ¡girkíe^ode  irop^soo  Upgó 
baBto'^lidia/si^meBte.Lcompomafie  de  los  conlipgeotep 
deio«))eBta  y  dos  iribas  qne  foifmahan  un  conjunto  d^, 
doceá  quince  mil  hombres.  Mafltafá-Ben-Tehainy,  qaUf^, 
deMaacaw,  marcbaba  al  frente  daiAqtiella  jrn^^^  taii 
confusa  como!  bárbara ;  á  la  cual  apoyaban  cjUpscañcoea 
yiun  bataUaq  de  kyCMleríao'egular  d^l  emir.  El  2  emp^^. 
z«ro«  los  tarabea  i  amenaaar  la  miserable  forlÁUcacion, 
rompiéndola  qhkÓMlofi'  iBeU:o$,  ^l.lp^gQ  de  ^rttillería; 
después roonriefop  á  planiar  eni^i^rra»  al;pi4  fia  s¡tis  fn\]r 
ros*  catorce  estandaftea^  y  se  precipitaron  já  cpger,las^ 
con  ese  furor íqtiecscitaBá  la  Ve^,  el  faoatiwio  re\igio-. 
so'y  el  cebo  tle  las  ^ecoin'pefisas  quie  sus  gef^s  les,,prp-* 
áietÍMk^:iMMf  ieqpaeáio:d&«iMatto  dia&y  cuatro  jif^ofaes,  ftíé 
iffóat  eJf  henoismo)  dieJa  defensa  ^  ^\  ff^rof  del  ataque.     , 
<  eidafNÉaslLelécfrret»  dotado  d^  uDi^valor  poco  común, 
yídeunaratemidad  Aitoda  prueba,  se  a^o;»tr<3|.ponstant^7 
ffiesteitotakurüide  su  m>ble/cai:go.  Viendo  que  de^e. 
la  primiar  jornada  se  (xmsumiqrou  cna^  de  la.  miti^.4^  ¿los, 
caitucfhos,  recbmie«da  á  su.jge^te ,  con  pbjpto^de.afipr'- 
ranr.ies  que^qnedabaav  que  110  hi/piesea. fuego ^  sirvién- 
dose solo  de  la  bayoneta  fpara  volt^^r  á.lps  que  dal>an  el 
asaitoi' lidias  «veces  la  bandera  firances^i  enarboiada  en 
aq!ti«l:bíoQÍilide   reducto/  vk^  m  astil,  tronchado^   per<¡^ 
süempre  fiiéi  reparado  oon  jentu^aptmot  agitada /como  para 
na  desafib  ealballereaoo «  9u.Aa.ma  acribillada  de  hala^osv 
El  intné|ttdo  AenienleiMaigiMeu»  no  abandonaba  la'  b/^K^ba 
(masque! pai«'ínH»rrerálQs*^beridos;., el  subteníepl^  Duh 
4rad<y  los shrgentOft  yiUempnt  y;  Girpux^^^e  multipli^baí^ 
ten  eierto  modcoipana  encontrarse  en  loda^  parte¡s  au^i-* 
Uaftdoá  sus  hermanos  de  arpaas,.  Seria  imposible  r^a-^ 
iar  los  hechos  berrees  aislados;  que  dieron  lustre  ^aqpp* 
Ha  imomorbble'  joifnada  ,  pero;^  tendrá  m^  idc^a 4^, aMph 
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por  loé  ÜQS  sígiiieoies  |>asages«  tóiuadoa^deaoí purtedei 
capitán  Lelíevre.  ■  <     .  >  ,  <  .  .  *>t-  :,•  , 

'    Destte  laüpariciotí  de  los  árabes,  el  gtfeid%'\mUú\on 

Dubarrgiil  que  mandaba  en  Mostagaoan  ,  tuvo  el  poDsa- 
miento  de  enviar  refaerzos  á  Mazagraa  pera  do  podía 
por  la  escasez  de  su  guarnicíoo.  Grande  fué  pues  la  son 
¿obra  en  Móstagatian^  mientras  oyeron  el. fuego  de  fca- 
ñton  y  fusítéVia.  El  capitán  Letievre,  para  hacer  sftberá 
su  superior  que  se  mantenía  firme^ «arriaba  par  mtérva-r 
los  algunos  cohetes;  pero  ^to  na  «apaciguaba  Ja  viva  m* 
quietud  del  gefe;  añiles  «e  aumentó  emuido  en  la  na&a*^ 
na  del  7  vio  la  llanura  desierta  y*nbtó  que  ningún  rnidd 
se  sentía  por  el  lado  de  Hdzagran  ¿Sería  que  el  enem^ 
se  hubiese  apoderado  del  fuertel^aquei  silencio  sombrío 
era  ün  presagio  del  fuBestO'destíaode  sus'valbrosfosde^ 
féiisores?  Párá  salir  de  aquella  iasufriUe  per|^idad;  el 
comáñdaófte  ¿libai^raíl^  se  dirigió  alli  con  ma   partida; 
pero  la  bandera  onceante  sobré  la  imárallaai^dio  des- 
truida, le  iridicóque  los  árabes  se  habiah  retirado  i  aver^ 
gonzadosy  rencidosv  no  obstante  su  iocDeaba  8uperiori<* 
dad  numérica.  La  alegría  fué  igual  por  boa  y,  otrajpar^ 
te:  la  10  compañía  abrumada  de  cattsancia,  fqó  iterada 
en  triunfo,  digámoslo  asi,  por'susberaianosdearmas^ien 
quienes  parecía  brillar  un  rayo  de  su  gloria^: 

Lñ  tran(^uilidad  general  se  mantenía  en  laproviacia 
de  Constan  tina;  á  pesar  4e  las  intrigas  de  Abd^el-Kaé^T' 
Los  Bteni-Abbes,  custodios  de  las  Puertas  de  Hierro,  sofr 
citaban  yá  cómo  favor  el  éotnerefar  con  los  •  franceses^ 
Se tif  ocupada  por  estos  y'por  indígenas,  oonienzisibaiá's^ 
de  Sus  ruinas:  los  Aamer^Cberabah  poniam  sacfballeríaá 
disposición  del  conquistador,  entregando  sus  bi jos  en  gff- 
rantia  de  su  fidelidad.  No  era  eso  todo:  :un  svceso^  cuya 
verdadera  importancia  es  de  orden  mucho  •mas'  elevado» 
dio  á  Conocer  las  profundas  raices  que  b'abiá  ecbado  la 
donHü^tionfeurópeav  Sabido  es,  q4e  desd^^^él  principio 
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de  la  guerra,  Abd-el-Kader  trataba  de  sablevar  contra 
el  ejército»  las  tribus  que  habitao  el  Djerid,  á  la  entrada 
del  desierto.  Su  califa  Bu-Azuz  marchaba  en  dirección 
de  Biscara  con  un  batallón  de  infantería,  ochocientos  gi« 
netes  irregulares  y  dos  cañones:  el  cheik  el-arab,  nom- 
brado por  los  franceses  en  enero  de  1839,  es  decir.  Bu- 
Aziz-ben-Ganah,  corrió  á  su  encuentro,  y  le  abordó  con 
tal  ímpetu  que  dejó  en  el  campo  cuatrocientos  cincuenta 
infantes  y  sesenta  ginetes  de  aquel:  también  cayeron  en 
su  poder  dos  cañones,  tres  banderas,  dos  tambores,  diez 
tiendas,  y  todos  los  camellos  y  muías,  (24  de  mar- 
zo, 1840.)  Era  la  vez  primera  que  un  gefe  árabe  institui- 
do por  los  franceses,  salía  por  sí  solo  contra  ios  enemi- 
gos de  estos,  á  mas  de  ochenta  leguas  del  centro  de  su 
dominación.  Poco  tiempo  después,  los  Haractah,  escita- 
dos por  emisarios  de  Ahmed,  atacaron  á  las  tribus  ami- 
gas del  ejercito:  pero  salió  de  Constantina  una  columna 
francesa,  penetró  hasta  los  últimos  confines  de  su  territo- 
rio y  les  quitó  gran  cantidad  de  bestias  y  ganados.  Los 
ginetes  de  aquella  tribu  numerosa  fueron  derrotados  y 
sus  gefes  pidieron  gracia. 

Sin  eoibargo,  la  infatigable  actividad  de  Abd-el-Kader 
no  cesaba  de  combinar  operaciones  nuevas.  Invistió  eon 
el  mando  de  Medea,  al  califa  EUBarkaní,  marabut  de 
Cherchel.   El  de  Mascara  Mustafá-ben-Tehamy  recibió 
orden  para  formar  un  campamento  de  ocho  mil  ginetes 
en  la  confluencia  del  Habrá  y  del  Sig,  á  cinco  leguas  de 
la  costa  y  diez  de  Oran,  con  la  misión  de  vigilar  siobre 
esta  ciudad,  corlar  la.s% comunicaciones  entre  ella,  Arzew 
y  Mostaganam,  y  dirigir  las  tribus  del  Oeste,  Hadji,  cheik 
de  Tenez  que  se  le  nombró  de  adjunto,  debia  reunir  diez 
mil  montañeses  kabilas:  Bu-Hameidi,  califa  de  Horneen, 
gefe  de  la  tribu  de  los  Ulasas,  ocupó  dos  puntos  de  ob- 
servación en  Tésala  y  el  Moria,  cubriendo  desde  ellos  el 
camino  de  Hemcen;  tenia  el  encargo,  lo  mismo  que  Béo- 
Tow.  I.  78 
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Tebaniy,  de  atacar  é  inquietar  á  Oran:  Hadjíel-Segliir  ca 
Ufa  de  MU  ianah ,  obtuvo  la  dirección  de  los  hadjutas, 
mandados  por  su  cheik  Kadnr-Bechir:  Ben -Salem,  gefe 
de  los  Flitas,  á  la  cabeza  de  los  ginetes  de  esta  tribu,  de 
los  Iser  y  de  algunos  otros,  debia  de  penetrar  en  la  Me- 
tidja,  llevando  tras  sí  la  devastación  para  retardar  ó  con- 
tener la  marcha  del  ejército;  finalmenle  el  califa  Bu-Azuz, 
tenia  también  el  encargo  de  operar  en  el  país  de  los  Beoi- 
Mezab,  avanzando  en  dirección  de  Biscara,  y  penelrareu 
la  Medjana  hasta  Set,if  y  en  las  montañas  de  Bujía. 

Según  estas  disposiciones,  la  campaña  se  anunciaba 
en  términos  de  producir  las  mas  seria  consecuencias. 

El  duque  de  Orieans  decía  á  su  división  en  la  orden 
del  dia  que  la  dirigió  antes  de  dejarla:  «En  cualquier 
«parte  donde  me  llame  el  servicio  de  la  Francia,  me  ve- 
»re¡s  correr  á  ponerme  en  medio  de  vosotros,  y  donde 
)ivaya  vuestra  bandera,  allí  estará  mi  pensamiento.»  Pues 
bien,  esa  misma  división  se  encontraba  en  Bufarik  al  fren- 
te del  enemigo,  y  su  general  no  había  olvidado  aquella 
genorosa  promesa,  llegó  con  su  joven  hermano  el  duque 
de  Aumale,  que  iba  á  recoger  también  su  parle  de  pe- 
ligro y  de  gloria.  El  24  de  abril,  pocos  dias  después  de 
su  llegada,  marchó  el  principe  hacia  el  Afrun,  á  la  cabe- 
xa  de  sus  tropas,  y  al  siguiente  25,  se  estableció  en  el 
Üed-Jer,  cerca  del  sepulcro  de  la  Cristiana.  Hasta  allí 
no  se  habían  presentado  los  árabes;  de  repente  salen  gri- 
tos terribles  de  todos  los  barrancos  que  rodeaban  á  los 
franceses  y  un  sinnúmero  de  enemigos  desembocan  en 
en  el  llano.  El  príncipe  se  lanza  á  ellos,  los  deshace ,  los 
rechaza  hasta  sus  guaridas,  y  en  tanto  el  duque  de  Au- 
male con  una  sola  compañía  de  cazadores  dá  una  carga 
atrevida  é  impetuosa  que  contribuye  mucho  al  triunfo. 

El  1."*  de  mayo,  al  mismo  tiempo  que  el  príncipe  lle- 
gaba al  campamento  del  Chifa,  se  presentaba  en  él  una 
masa  considerable  de  caballería  árabe  dispuesta  al  pare- 
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cer  á  atravesar  el  rio:  veíase  flotar  la  bandera  del  emir 
y  agruparse  en  su  rededor  las  tropas  regulares  y  los 
Spahis.  En  seguida  dio  el  príncipe  su^  disposiciones:  los 
zuavos  se  formaron  en  escalones  á  la  derecha,  el  23  á  la 
izquierda  y  el  general  de  Hondelot  en  el  centro  con  la  co^ 
lumna  de  «taque  precedida  de  los  tiradores.  Pero  Abd- 
eUKader  que  no  esperaba  tal  maniobra,  se  retiró  después 
de  haber  hecho  algunas  descargas  de  mosquetería.  Los 
dias  siguientes  se  emplearon  en  reunir  en  el  campo  de 
Muzaya  las  provisiones  necesarias  para  la  proyectada  es- 
pedición  de  Medea,  y  luego  anunció  el  duque  de  Orleans 
á  su  división  que  iban  á  atra\^sar  el  Atlas.  Todos  los  ge- 
fes  de  los  diversos  cuerpos  solicitaron  el  honor  de  ser 
los  primeros  que  atacasen  los  reductos  árabes;  pero  S.  A. 
quiso  que  la  suerte  lo  decidiese,  siendo  el  2.**  de  ligeros 
el  que  obtuvo  este  favor. 

El  desfiladero  de  Muzaya,  que  habian  pasado  ya  tan<< 
tas  veces  los  franceses ,  acababa  de  ser  fortificado  por 
Abd-el-Kader.  Trincheras  armadas  de  baterías  le  corona- 
ban, y  en  el  punto  mas  elevado  habian  construido  un  for- 
midable reducto.  El  emir  habia  reclutado  en  su  ejército 
gran  número  de  fanáticos  que  llegaron  de  todos  los  pun- 
tos de  Argelia.  El  duque  de  Qrleans,  para  atacar  esta 
posición,  distribuyó  su  fuerza  en  tres  columnas:  la  prime* 
ra,  mandada  por  el  general  Duvivier,  se  componia  de  dos 
batallones  del  2.''  de  ligeros,  uno  del  24  y  otro  del  48  y 
debia  dirigirse  al  pico  de  la  izquierda  para  apoderarse  de 
las  trincheras:  la  segunda,  á  las  órdenes  de  M,  de  Lamo- 
riciere,  formada  por  dos  batallones  de  zuavos  y  uno  de' 
1 5  de  ligeros,  tenia  la  misión  de  subir  por  la  derecha  has- 
ta el  desfiladero ,  sorprendiendo  dee?te  modo  los  atrin- 
cheramientos árabes;  y  la  tercera  que  conduela  el  gene- 
ral Houdelot,  compuesta  del  23  de  línea  y  de  un  batallón 
del  48,  estaba  destinada  á  abordar  de  frente  el  desfilade- 
ro en  cuanto  hubiese  ejecutado  su  movimiento  la  primera. 
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El  príncipe  dio  la  señal  de  alaqoe  eM2  de  mayo  á 
las  tres  de  la  mañana:  «¡Vamos»  muchachos,  dijo  mos- 
i»trando  la  cresta  del  IMuzaya,  los  árabes  nos  esperan  y 
^Francia  nos  mira!»  Los  gritos  de  ¡viva  el  rey!  ¡viva  el 
rey!  ¡viva  el  principe  reall  respondieron  á  estas  palabras: 
las  columnas  empezaron  á  subir  á  la  carrera  el  flanco 
escarpado  de  las  rocas  y  avanzaron  sin  grandes  dificul- 
tades hasta  la  primera  plataforma  donde  hicieron  alto, 
no  empezando  el  escalamiento  del  pico  hasta  las  doce  y 
media.  La  resistencia  fué  encarnizada  y  terrible,  porqae 
solo  se  habia  comprometido  una  columna.  Espesas  nubes 
rodeaban  la  montaña  y  robaban  á  las  miradas  la  audaz 
marcha  de  los  valientes,  cuando  una  sonata  de  clarines 
anunció  que  el  2.*"  de  ligeros  acababa  de  ganar  un  re- 
pecho. El  duque  de  Orleans  juzgó  entonces  ser  oportu- 
no el  momento  y  ordenó  al  resto  del  ejército  que  se  se- 
parase. En  el  mismo  instante  disipó  el  sol  las  nubes  y 
esparció  torrentes  de  luz  en  las  gargantas  del  Muzaya, 
en  cuyas  crestas  se  distinguia  á  los  árabes  con  sus  albor- 
noces blancos  que,  puesta  la  mano  en  el  seguro  del  fusil 
y  la  mirada  atenta,  se  inclinaban  hacia  el  abismo  y  pug- 
naban por  precipitar  en  él  á  los  que  asaltaban,  mientras 
ios  franceses  resistían  agarrándose  á  las  asperezas  de  las 
rocas  y  á  los  arbustos  que  tas  cubrian :  bien  pronto  dio 
orden  el  general  Changamier  de  que  atacasen  á  la  bayo- 
neta y  lomasen  la  ofensiva;  entonces  cargaron,  se  unie- 
ron las  fitas,  ganaron  los  reductos  y  la  bandera  tricolor 
flotó  en  la  cima  mas  alta  del  Attas. 

El  príncipe  á  sd  vez  subia  á  las  alturas  con  las  otras 
dos  columnas  bajo  el  fuego  del  enemigo ,  y  á  las  tres  de 
la  tarde ,  es  decir,  después  de  doce  horas  de  marcha  y 
combates  llegó  á  una  arista  cubierta  de  bosque  que  nace 
á  la  derecha  del  pico.  Entonces  mandó  que  avanzasen, 
y  el  grito  de  adelante  resonó  en  toda  la  línea. 

Un  batallón  del  23  se  precipitó  á  las  pendientes  ya 
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franqueadas  por  la  segunda  columna;  pero  encontró  á  los 
árabes  fuertemente  atrincherados  tras  un  barranco  de 
donde  partieron  vivas  descargas  de  mosquetería.  El 
principe  prohibió  que  respondiesen  al  fuego  del  enemi- 
go, y  mandó  que  le  atacasen  á  la  bayoneta:  los  árabes 
opusieron  áeste  ataque  una  vigorosa  resistencia.  El  ge- 
neral Scbramm,  cayó  herido  al  lado  del  príncipe,  el  co- 
mandante Grosbvis  le  mataron  un  caballo,  é  hirieron  á 
otros  muchos  oficiales.  La  tropa  á  vista  de  estas  pérdi- 
das; redobló  sus  esfuerzos  y  logró  barrer  cuanto  tenia 
delante,  estando  tan  bien  combinado  el  movimiento  de  las 
tres  columnas,  que  llegaron  casi  juntas  á  la  cúspide  del 
desfiladero:  un  instante  después  se  hallaban  en  medio  de 
ellas  el  principe  y  el  duque  Aumale  rodeados  de  sus  ofi- 
ciales. Entonces  hubo  un  momento  de  entusiasmo:  toca- 
ron los  clarines,  los  tambores  resonaron  en  los  campos,  y 
millares  de  voces  saludaron  al  duque  de  Orleans  á  los 
gritos  de:  ¡viva  el  rey!  ¡viva  la  Francia! 

El  gobernador  general  cuando  volvió  á  Argel  se  ocu- 
pó inmediatamente  en  tomar  disposiciones  para  la  del 
otoño:  y  en  efecto  era  urgente,  por  que  las  victorias  no 
eran  definitivas.  Los  árabes,  según  su  costumbre,  volvie- 
ron á  tomar  la  ofensiva  en  cuanto  vieron  que  entró  el 
ejército  en  sus  acantonamientos :  Medea  y  Miliana  fue- 
ron vivamente  atacadas  por  Abd-el-Kader,  la  caballería 
árabe  se  presentó  de  nuevo  en  laMetidjah,  Cherchell  se 
vio  obligado  á  rechazar  los  ataques  de  El-Berkani  y  el 
campo  de  Kara-Mustafá,  momentáneamente  evacuada  por 
medida  de  sanidad,  fué  teatro  de  un  sangriento  combate 
con  las  tropas  de  Ben-Salem. 
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CAPITULO  XVI. 

GOBIERNO  DEL  GENERAL  BUQEAUO. 
23  DICIEMBRE    1840.— 14  AGOSTO  1844. 


El  general  Bugeaud  «i  sus  soldados.— Toma  de  las  plazas  fuertes  de 
Abd-el-Kader. —  Cange  de  prisioneros. —Situación  de  la  Argelia 
en  1842.— Penuria  del  emir — Campaña  de  1843.— Movimiento  com- 
binado de  las  tropas  francesas.— Toma  de  Smalah  por  el  duque  de 
Aumale.— Campaña  de  18H.  — Espedicion  al  Sud.— Contiendas  con 
Marruecos.— Tán¿er — Mogador.— Batalla  de  Isly. 


I  A  se  había  hecho  necesaria  una  nueva  era  administra- 
tiva, y  todos  los  que  tenian  algún  interés  por  la  colonia 
francesa  de  África,  la  deseaban.  El  poco  éxito  que  ha- 
bían obtenido  los  ejércitos  franceses,  bajo  el  gobierno 
conteniporizador  del  mariscal  Valée,  imponía  al  minisle- 
rio  la  obligación  de  cambiar  de  sistema  al  cambiar  de 
gefe:  así  lo  comprendió  y  encargó  á  M.  de  Bugeaud  que 
realizase  esta  revolución.  Aunque  el  nuevo  gobernador 
no  tenia  todas  las  simpatías  nacionales ,  esperábase  sin 
embargo,  que  con  su  carácter  enérgico  y  emprendedor, 
obtendría  resultados  muy  diferentes  de  los  que  consiguió 
su  predecesor.  Todos  los  ojos  estaban  fijos  en  c! ,  y  él 
conocía  que  examinarían  severamente  su  conducta,  po- 
deroso motivo  que  le  obligaba  á  distinguirse,  aun  cuan- 
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do  no  hubiese  conocido  la  necesidad  de  hacer  olvidar 
con  actos  brillantes  y  útiles  el  tratado  de  TafDa. 

Y  para  disipar  temores  mal  fundados  sin  duda,  re- 
solvió cambiar  la  actitud  de  los  franceses  en  África,  au- 
mentando el  efectivo  del  ejército  al  principio  de  la  cam- 
paña de  primavera,  hasta  setenta  y  tres  mil  hombres  de 
infantería  y  trece  mil  caballos,  y  anunció  que  le  reforza- 
ría con  cuatro  mil  hombres  para  la  campaña  de  otoño. 
Al  mismo  tiempo  que  ponia  á  disposición  del  goberna- 
dor general  fuerzas  tan  considerables,  teprescribia  que 
conservase  las  plazas  de  Medea,  Milianah  y  Cherchell,  y 
que  diese  el  mayor  desarrollo  á  las  obras  definitivas,  con 
objeto  de  que  las  tropas  pudieran  entregarse  al  cultivo 
con  seguridad.  Ya  no  se  podia  dudar  esta  vez  de  las  in- 
tenciones del  gobierno;  pues  tantos  sacrificios  no  podían 
concluir  por  abandonar  aquella  colonia,  y  bien  pronto 
el  mismo  general  Bugeaud,  en  su  proclama  al  ejército» 
se  encargó  de  disipar  todas  las  incerlidumbres. 

Se  trataba  pnes  de  dar  nuevo  impnlso  á  la  ofensiva 
y  castigar  con  energía  á  las  tribus  rebeldes  de  Argel  y 
de  Tilery:  también  era  importante  destruir  todos  los  de- 
pósitos fortificados  del  enemigo,  y  arruinar  la  influencia 
que  ejercía  Abd-el-Kader  en  la  provincia  de  Oran,  de 
donde  sacaba  constantemente  nuevos  recursos. 

Tal  era  el  programa  de  la  guerra,  y  así  se  tomaron 
las  disposiciones  necesarias  para  emprender  las  hostili- 
dades con  ventaja.  El  año  1841  empezó  bien:  la  noche 
del  12  al  13  de  enero  la  columna  que  había  salido  de 
Oran,  fuerte  de  tres  á  cuatro  mil  hombres,  á  las  órdenes 
del  comandante  de  la  plaza,  se  dirigió  al  encuentro  de 
Ben-Thamy;  califa  de  Abd-el-Kader,  y  le  puso  en  fuga. 
Al  propio  tiempo  se  había  dado  un  severo  escarmiento 
á  la  tribu  Beni-Ualban  ,  por  haber  cometido  diversos 
crímenes  en  el  camino  de  Filipeville  á  Constantina;  y 
algunas  otras  ventajas  obtenidas  en  la  misma  época,  se 
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podiaQ  oonsiderar  como  feliz  presagio  de  les  iriaofos 
qqo  iban  á  segruidas. 

El  geiierai  Bugeaud  comenzó  la  campaña  do  primave- 
ra por  el  abastecimiealo  de  Meilea  y  de  Milianah.  Kn  U 
segunda,  la  columna  que  escollaba  el  convoy,  tuvo  en  1  ^ 
de  mavo  un  encuentro  fuerte  con  el  eiuMiii^o.  Dos  días 
después,  se  vio  precisada  á  soslencr  un  combale  todavía 
mas  importante  contra  los  kabilas,  entro  quienes  se  en- 
contraba Abd-el-Kader  con  su  numerosa  caballería  y 
tres  batallones  de  regulares:  estas  fuerzas  reunidas  conr 
popian  unos  diez  ó  doce  mil  infantes  y  diez  mil  £»in(*les. 
El  cuerpo  espedicionario ,  mandado  por  el  jxobcrnador 
general  en  persona,  apenas  constaba  de  ocho  mil  hom- 
bres de  todas  armas.  En  él  iban  los  duques  de  Nemours 
y  de  Ajomale:  el  primero  mandaba  el  ala  izquierda  y  una 
porcioQ  del  centro;  el  segundo,  dos  l)atallones.  Elene- 
migo  se: lanzó  furiosamente  contra  los  fi-anccse«,  pero 
fué  muy  pronto  rechazado t  los  regularos  de  Abd-el-^ 
Kader,  atacados  por  la  columna  que  hatia  atravesado  el 
Chelíf,.  no  pudieron  resistir  el  ímpetu  de  los  franceses  y 
sufrieron  una  completa  derrota!  Tales  preludios  no  eran 
&  propósitb  para  tranquiliz^rr  á  los  ára^íe^*  con  respecto  a 
ia  disposición  del  ejército  invasor;  la  actividad  que  des- 
plegaba el  nuevo  gobernador  ,  les  parecía  cstraordina- 
tío  en  ooulparacion  de  los  años  anteriores  :  asi  que  por 
laidas  parles  Se  manifestaba  entre  los  árabes  cierta  inquie- 
ta efervescencia. 

Después  de  abastecidas  las  plazas  de  Medea  y  Miliar- 
na,  el  gobernador  coufió''al  general  Baraguay  do  Hilliers 
el  mando  de  la  división  destinada  á  operar  en  el  Bajo- 
jCbeUf,  poniéndose  él  en  persona  á  ¡a  cabez.i  do  laespe- 
dicion  que  debía  maniobraren  la  provincia  ríe  Oran.  La 
provincia  de  Argel  y  su  capital  fueron  oncomondadas  du- 
rante su  ausencia  al  mariscal  de  Bar. 
,  ,  Abdrel-Kadot'^  noticioso  de  aquel  proyocio,  reuñia  ló- 
ToMO.  I.  79 
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(Jos  SUS  recursos  para  defeader  las  fortalezas  de  Bogar» 
Tekedan  y  Taza,  pero  se  acercaba  el  dia  en  que  aquellas 
murallas  levaatadas  con  tanto  trabajo,  cayesen  á  los  gol- 
pes del  enemigo.  EM8  de  Mayo,  la  columna  mandada  por 
el  gobernador  general  y  provista  de  un  material  impo- 
nente, salió  de  Mostaganan,  y  después  de  varias  escara- 
muzas con  los  árabes,  llegó  el  25  á  los  muros  de  Teke- 
dan. La  caballería  enemiga  se  presentaba  en  gran  núme- 
ro sobre  las  montañas  del  contorno  ,  y  parecia  dispuesta 
á  disputar  formalmente  el  terreno  ,  pero  un  encuentro 
muy  vivo  que  se  verificó  entre  ella  y  los  zuavos;  dtedani- 
mó  completamente  al  emir,  y  los  franceses  .pudieron  en- 
trar en  la  ciudad  ¿in- emplear  las  armas.  Los  h'ibitantes 
la  habian  abandonado;  veíanse  arder  todavía  aquí  y  allá 
algunas  casas  con  techo  de  paja,  y  solo  el  e^;amdo  de 
las  chispas  de  aquel  incendio  que  habian  causado  tos  ára- 
bes al  huir,  turbaba  el  silencio  de  la  soledad.  Inmedia- 
tamente se  dio  orden  para  demoler  las  forlifioaofones^,  y 
al  dia  siguiente  pudo  ver  Abd-eUKader  desde  las  alturas 
donde  se  habia  retirado,  como  caía  aquelfó  cindadela  le* 
vaniada  por  él  á  fuerza  de  tantos  sacrificios. 

Este  primer  golpe  comenzaba  á  debilitar  la  prepon- 
derancia del  emir,  y  le  hizo  tratar  con  mas  benignidad 
que  en  lo  pasado  á  los  prisioneros  franceses. 

Después  de  la  destrucción  de  Tekedan ,  la  coitrama 
espedicionaria  cayó  sobre  Mascara,  entrando  en  la  ciu- 
dad, sin  que  Abd-el-Kader  hiciese  el  menor  movimiento 
para  oponerse,  no  obstante  hallarse  situado  en  las  mon- 
tanas circunvecinas.  Mascara  estaba  completamente  de- 
sierta lo  mismo  que  Tekedan  las  puerias  y  los  muebles 
se  veian  hachos  pedazos,  pero  no  se  habia  puesto  fuego 
á  los  edificios,  y  en  ellos  se  pudieron  encontrar  aloja- 
miento para  las  tropas  y  almacenes  para  los  víveres- 
Allí  quedaron  á  las  órdenes  del  coronel  Tempoure,  dos 
batallones  del  15  de  ligeros,  uno  del  41  de  línea,  y  tres 
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oompañias  de  iogeoíeros  con  dos  medias  baterías ,  y  el 
resto  del  ejército  volvió  á  emprender  el  camino  de  Mos- 
taganan.  AUlravesar  el  desfiladero  de  Abd-el-kreda,  que 
se  escogió  por  ser  el  camino  mas  directo,  aun  cuando 
por  todas  partes  presenta  un  terreno  escabroso ,  la  reta- 
guardia de  la  columna  tuvo  que  sostener  por  si  sola  un 
ataque  de  cinco  á  seis  mil  árabes,  que  hirieron  y  mata- 
ron algunos  hombres;  pero  ellos  dejaron  en  el  campo 
cuatrocientos  de  los  suyos,  muchos  caballos  y  siete  gefes 
principales.  Este  fué  el  último  encuentro  que  tuvo  el 
ejército  hasta  llegar  á  Mostaganan.  El  3  de  Junio  habían 
vuelto  á  entrar  en  él  las  tropas,  sin  gran.cansaucio:  á  pe- 
s^r  délas  dificultades  que  tuvieron  que  vencer  al  cmzar 
las  cadenas  de  montañas  del  Atlas. 

El  >gobernador  general,  sabedor  de  las  buenas  dispo- 
sicio^^fi  que  manifestaba  la  población  árabe,  quiso  fo- 
mentarlas con  su  presencia,  y  partió  nuevamente  á  M(>a« 
tdganan^  Desde  alK  podia  infundir  ánimos  á  una  porción 
de  U'ibus,  para  que  siguiesen  el  ejemplo  de  las  que  se 
babjjan  ya  sometido.  Dado  el  impulso»  convenía  unir  en 
punto  central,  todos  los  elementos  de  defección  que  ame- 
nazaban  al  emir  en  la  provincia  de  Oran.  Con  este  fin,  se 
nombró  á  Hadj-Mustafá,  hijo  del  antiguo  bey  Osman,  bey 
de  Mostaganan  y  de  Mascara:  semejante  nombramiento 
fué  un  acto  de  acertada  política,  que  surtió  desde  luego 
admirables  resultados.  Apenas  se  supo,  cuando  vinieron 
los  Bouj-Zerual,  los  Flitas»  los  Bordjia  y  las  tribus  de 
Dará ,  á  reclamar  el  apoyo  del  nuevo  bey  contra  Abd- 
el-Kader.  Los  Sidi-Ahdallah,  fracción  considerable  de 
los  Aledieheres,  enviaron  diputados  con  rehenes  á  Hadj- 
Mustafá,  y  un  fuerte  destacamento  de  los  Uled-BukamoU 
fué  también  á  rendirle  homenage  en  pleno  dia  y  con  to- 
das, armas.  Abd-el-Kader  era  testigo  de  aquellas  defec- 
ciones, y  asistía  impasible  ásu  propia  derrota. 

Pocos  meses  hablan  transcurrido  desde  que  cambió 
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lia  adaihiístracion :  y  ya  coaluba  el  general  Bugeaocl  cód 
mnchos  adelantos  en  lodos  los  puntos  de  Argelia.  Sos 
iTofoos  eran  la  invasión  del  país  qoe  aun  no  se  babia 
ocupado,  la  destrucción  de  Tekedan,  Bogar,  y  Taza;' la 
captura  de  numerosos  rebaños,  la  sumisión  de  una  raül-*- 
titud  de  tribus  y  finalmenle  la  loma  de  Maceara. 

En  el  mes  de  agosto,  mientras  se  iban  bécietído  pre- 
parativos para  la  campaña  de  otoño,  grao  número  de  tri- 
bus, en  la  parle  Oeste  de  la  provincia  de  Oran,  cansadas 
de  gueiTa,  abandonaron  la  causa  de  Abd^el-Kadef,  y  se 
sometieron  también.  Al  propio  tiempo  el  general  Lamo- 
rieiere  llevaba  á  cabo  el  abastecimiento  de  Mascara ;  y 
la  guarnición  de  la  plaza,  quedó  perfectamente  inslaladir 
con  abundancia  de  legumbres  y  frutos,  completándose 
su  provisión  para  seis  mil  hombres  por  espacio  de  cua- 
tro meses :  de  manera  que  podia  una  división  pasar  allf 
el  invierno,  y  oponcr.^e  á  que  los  Hachéms,  fuente  y  base 
del  poder  de  Ahd-cl-Radc-r,  cultivasen  sus  terrenos.  Por 
éste  medio,  se  corría  la  suerte  de  atraer  aquella  poderosa 
tribu  Á  la  obediencia,  determinando  asi  infialibleraente  la 
sumisión  de  todas  las  demás. 

Durante  su  escursion  al  Sud  de  Mancara,  el  cuerpo 
espedicionario  llegó  á  la  aldea  de  la  Guelna,  cona  de  la 
fatoilia  de  Abd  el-Koder,  y  la  destruyó  hasta  los  eimien- 
tos.   La  víspera  de  1«  invasión,  el  hermano  mayor  del 
emir,  se  hallaba  todavía  en  la  casa  paterna,  y  faltó  poco 
para  que  cayese  en  poder  de  las  tropas.  E4  faerte  de  Saída, 
á  diez  y  ocho  leguas  Sud  de-  Mascfrra,  fué  también  toma- 
do y  destruido:  se  habia  construido  en  aquella  posición, 
para  contener  el  [>aís  Yakubia,  que  deseaba  saendir  el 
yugo  de  Ahd-el-lvííder,  hacia  mucho  tiempo.  Tao  pron- 
to como  fué  de.noliJa  la  fortaleza,   corrieron   á  hacer 
alianza  con  los  íranccscs  ,  seis  tribus;  los  Ulad-Bragim, 
los  Ulad-KtilevJ,  los  Hasaiaa,  !os  Du^Znbei  y  porte  de 
los  Harur-Giirijha;  y  sü  eíityailet*ía/ué  dtísputfs^óon^ta'nte- 
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mente  auxiliar,  del  ejército  eh  los  ald(}ues  que  dio  con- 
tra la  gran  tribu  de  los  Hacbems. 

'  Luego  que  tas  tropas  francesas  se  retiraron  á  la  cos- 
ta, el  emir  anunció  á  todos  sus  partidarios,  que  iban  á 
pdsar  el'  invierno  en  sus  acanlonaniientos,  pues  el  único 
objeto  de  ia  espedícioa^  había  sido  obteaer  de  él  la  paz, 
coa  las  condicíofves  menps  desfavorables.  Estas  falsas  no- 
tfioias  reaniíaaron  la  esperanza  de  los  árabes,  con  lo  cuai^ 
pudo  red utar  algunos  oontingenles  ♦  é  invadir  con  ellos 
á  las  tribus  aliadas  de.  Yakubia.  La  guiírnicioa  de  Masca*" 
ra  demasiado  débil  para  socorrerlas,  las  tuvo  que  aban-* 
doniar  á  sus  propias^  fuerzas^  y  aun  se  vio  espuesta  á  las 
aügpstias  del  hambre  por  haberla  robado  su  rebano  una 
emboscada  de, niil  ochocientos  gioetes. 

En  lal  mtttaoion,  el  gobernador  general  comprendió 
que  M  iban  6  perder  todas  las  veátajas  conseguidas  en  ia 
campaña  <ie  plrimavera;  y  que  al  año  siguiente  sería  pre-* 
ciso  empezar  la  tarea  cou  nuevos  dispendios,  si  en  Mas-^ 
cara  no  se  establedan  fuerzas  suñcieoles  para  domin  a 
ía  comarca,   i 

Etitonc^es  fué  cuando  el  general .  Lamoriciere  recibió 
órideo  do  iéstalárse  eft  aquella  plaza  eon  su  división^  com^ 
puestaí  de  diez  batallone&de  inflrnteria  ^  dos  escuadrones 
de  Spahis»  y  una  batería  de  lyboses  de  montaña.  También 
consiguió  fusiles  de  tronera,  un  hoi^pilal  ambulante »  y 
todo  el  material  necesario  para  tina  estación  fija.  Llevó 
en  6u  compañía  á  Ibraim  UlIed-Osman-bey  ,  hermano  y 
kalifa  deHadj-Mustafá  nombrado  por  los  franceses  bey 
de  Mascara  en  el  anterior  mes  de  agosta. 

En  el  camino/sttfrió  algunas  pérdidas  la  espedicion, 
por  la  mosquetería  dO'  ios  árabes  ¡en  el  paso  de  la  gar- 
ganta Bordee  I  ka  I  i  fu  de  Abdrtel-Kader,  Ben-Tamí»  quiso 
detener  á  la^cotumna  con  un  grueso  de  cuatro  rail  hom- 
bres, do6  ixitallones  regulares,  armados  de  fusiles  con 
ba^yotieto;  y:>caalrociento6  ginétes  rojos^  qtie  mandaba»  ' 


Digitized  by  LjOOQ IC 


616  LA  AaGEXlA. 

Moctar  Bea^Aisa,  hombre  de  ferocidad  ftalvage  y  de  in- 
dómito valor.  La  divisioQ  avanzaba  trábajosamenle :;  los 
soldados  iban  cargados  de  efectos  y  de  Tíveres;  los  de 
caballeria  i^acbaban  á  pié/Uevando  de  la  brida  fius  cabar 
Uos'con  carg9  de  triga  y  cebada  ,  según  el  nuevo  sis- 
tema deLgeneral  Bugeaud^  quien  utilizaba.afií  la  caba- 
llería para  los  trasportes.  Al  ver  al -enemigo ,  alganos 
batallones  timaron  los  sacos.,  y  precipitándoae  sobre  los 
árabes  los  arrollaren  en  ua  instante.  Después  de. aquel 
moviitaiento  enérgico,  la  división  no  eacoaUrd .más  obs- 
táculos, y  entró  en  Mascara  el  ao  de  noviemhrei. 

Colocado  así  en  elcentrodel  pa<si enemigo»  ^el  geae- 
ral  Lamoríciere  pudo  acudir  en  todos 'sentidos  y  re^^ri- 
mir  aun  las  mas  peqneoas  hostilidades.  Aquella  actitud» 
después  ide  una  oampaaa  de  eincuenta  y  tres  difts  ki^as 
larga  que  basta  allí  se  bebia  hecho,  anunciaba  á  las  poj^ 
blaciones  del  Oeste  la  resolucion'de>abalir-dffiiuUVABpea- 
te^  la  preponderancia  de  Abd^eUKader.;  Conocedoras  por 
este  medio,  de  laCatsedad  de  tas  notíoiaátqae  babia  pro- 
pagado, podian  comprender  cuanto  les  interesaba  oed^ 
sin'  resistencia;  yasl  fué  que  el  aspecto  de  iascOAascám- 
bió  súbitamebtec  Los  Daares  que  habiatt- abandonado  ¿la 
Fraacia,  volvíeiv>n  i  alistarse  bajo  sus  banderas.  Desde 
el  cuarto  dia  de  su  instalación  en  Mascara»  empezéladi^ 
visión  sus  correrías  por  ios  alrededores  de^la  ciudad^  se 
dirigió  al  principio  hacia  el  Sud,  per  la  llanTira.4ei£gris, 
celebrada  por  sus  ricas  cosecha»,  y  én  estáí.sftUda,  las 
tropas  dejaron  vacías  todas  las  cámaras  de  las  tribus 
que  habían  huido:  á  su  vuelta  ,  súfriéroifi  ua  encar- 
nizado ataque  de  los  Hachems  y  los  Fulas ,  mbndados 
por  el  kalifa  Beu^Tamy  que  venia,  á  Isicabeaa  densos 
ginetes  rojos;  pero  tuvieron  que  arrepentirse Id^Hu  au- 
dacia. El  general  Lamoriciere  llevó  sus  armas  •  hacia  el 
Norte  y  consiguió  pacificar  la  comarca  atrayéhdoBC  to- 
'  das  las  poblaciones.  En  31  de  diciembre,  ninguu  tribu 
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ée  la  pioviooia  obedecía  al  emir  fuera  de  los  Uachems* 
La: libre  comunicaciou  ^álre  Mostaganan  y  Mascara, 
habia  provisto  el  mercado  de  Ja  segunda»  de  toda  espe- 
cia de  abastos:  allí  veDian  los  árabes  á  vender  sus  gene* 
ros,  y  consolidaban  coa  sa  concurrencia  la  doniinaoion 
ff'adce^.  Los  Carabas  en  Oran ,  lo  mismo  que  los  Beni^ 
Ainer  se  hallaban  coutéoidos  por  la  presencia  de  las  tro- 
pas y- no  se  atrevía»  á  chistar.  Las  tribus  de  Tafna  y  e| 
agá  de  Gorel;  aprovecharon  efela  coyuntura  para  alzar  la 
bandera  do  la  rebelión  contra  Abd-el-Kader^  y  procla- 
mar por  gefe  al  marabui  Mohamei-Bén-Abdalla''Uld-Sidi- 
Chigr. 

Üed-Sldi,  cómo  rival  del  emir,  y  por  consiguiente 
enemigo  natural  suyo,  manifestó  desde  luego  disposicio- 
ses  favorables  res^pecto.á  los  franceses:  así  se  lo  indica-r 
ba  so  propio  interés ,  para  no  tener  que  combatir  á  dos 
enemigos.  Envióse  pues  una  colutoná  mandada  por  el  co*- 
Fonel  Tempoure,  que  salió  espresamente  de  Mostaganan 
pera  apoyarle:  el  general  Mustafá  iba  también  en  la  es^ 
pedición.  En  el  camino  recibieron  diputaciones  de  un 
gran  número  de  tribus;  el  hermano  mismo  de  Uld-Sidi- 
Ghigr,  vino  al  campamento  acompañado  tan  solo  de  una 
veintena  de  caballeros  árabes.  Finalmente,  el  17,  el  com- 
petidor de  Abd-eUKader  entró  en  comunicaéíon  con  el 
gefe  de  la  columna  francesa,  y  con  el  general  Muslafá. 
La  entrevista  fué  solemne ;  'veriñoóse  en  una  montaila 
cuyo  pié  baña  el  íser  y  desde  ella  se  descubre  la  ciudad 
deHemcen.  Uld^Sidi ,  traia  una  escolta  compuesta. de 
unos  noil  ginetes,  la  mayor  parte  gefes  délas  tribus  so *- 
metidas  á  su  autoridad.  En  aquella  conferencia  se  discu- 
tieron los  medios  mas  á  propósito  para  asegurar  la  paz  de 
Argelia;  Abd-el-Kader  fué  considerado  como  causa  per- 
manente de  la  guerra,  y  se  decidió  su  caida  por  el  inte- 
rés común.  El  general  Bugeaud  continuó  dando  activo 
impulso  á  la  colonización  y  redobló  su  afán  por  llegar  a' 
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fín  qiie  s6  había  propuesto «  la  pácificaoids  y  ia  eomple^ 
ta  sumisión  del  país.  En  lodas  {)tartes  ^e  rc^oYaron  vigo- 
Fosamente  las  operaciones,  milifajres  dv¡$óe  los  primeros 
dias  de  4843.  El  ganeral  Lamoríciere  había  empleado  los 
meses  de  diciembre  y  enero  en  perseguir  á  los  árabes  ea 
todas  direcciones:  el  gobernadoi*  general  pasó  también  de 
Oran  á  Hemcen,  para  dispersar  á  los  partidarios  armados 
que  lonia  el  emir  aun  en  lomo  suyo.  Poco  después  cayd 
en  su  poder  el  fuerte  Sebdú,  situado  ó  cuarenta  kilo  me* 
tros  Sud  de  Hemcén  ,  y  única  plasa-  que  quedaba  á  los 
árabes  en  segunda  línea,  coa  lo  cual,  se  sometieron  quin* 
ce  tribus.  El  gobernador  también   cuidó  de  dar  nueva 
organización  administrativa  á  las  propiedades  de  los  emi- 
grados ;  por  un  bando  de  4  4  de  febrero ,  se^neslré  los 
bienes' de  todos  los  que  hablan  huido  deolari^ado  qiie  se 
agregarían  irrevocablemente  a*  Beilik.^íno  volvían  sus 
dueños  en  término  de  dos  meses;  y  con  objeto  de  evitar 
los  entorpecimientos  que  habiatenréoy^la  administra^ 
cion  en  Argel,  prohibió  á  los  eoropeos y  judíos  iodocon-- 
ira lo  sobre  bienes  raices.  ' 

El  mes  de  setiembre  empezó. con  una  gran  concen- 
tración de  tropas  en  Mascara  y  Moslaganan:  operación 
que  presidió  el  gobernador  en  persona,  debi^do  reu- 
nirse en  Mascara  diezmil  hombres,  y  en  .Mostagaoan  dos 
mil.  Este  movimiento  se  hi^o  porque  habiendo  persegui- 
do el  general   Lanooriciere  á  Abd^el-Kaider  basta   mas 
allá  de  Tekedan ,  sm  haber  logrado  bsíoerle  a(i0ptar  el 
combate,  se  volvía  á  Mascara. para  abastecerse »^i0ndo 
el  emir,  que  habia  recibido  algunos  k*efuerz09,  quiso  a| 
parecer  oponerse  á  su  marcha,  y  auA  pasó  la  Mina  detrás 
de  la  columna  francesa,  diciendo  por  el, país. que  Ids 
franceses  hnían  delante  de  él.  El  general  .Liimprteierií, 
informado  de  los  rumores  qoe  cicculabaai  quino  poner- 
les fin,  y  ordenó  sus  (ropas  p\\V9i  un  ataque,  conlra  el 
coemigoi  pero  carao  el  nbask)  necesitó,  un  dia  doji)a(>- 
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cÍOTí  ,•  se  aprovechó  de  él  Abd-eUKader  para  obtener, 
con  ayuda  de  promesas  y  amenazas,  el  concurso  de  siete 
úocho  tribus:  al  mismo  tiempo  le  llevó  el  califa  de  Mi- 
liana  QQ  millar  de  ginetes*;  de  suerte  que «  viéndose  á  la 
cabeza  de  tres  mil  hombres,  tomó  posición  á  la  orilla 
derecha  de  la  Mina.  El  general  Lamoriciere  comprendió 
que  no  babia  que  perder  momento  para  impedir  que  se 
unieran  al  emir  los  contingentes  de  otras  tribus  y  marchó 
resueltamente  contra  él.  Abd-el-Kader  atacado  súbita- 
mente por  las  tropas  francesas,  á  quienes  creia  entrega- 
das al  reposo,  intentó  en  vano  defenderse  y  se  vio  obli- 
gado á  huir  de  nuevo  ante  la  columna  que  siguió  manio- 
brando en  el  Sud  de  Tekedan.  Mas  á  pesar  de  su  derro- 
ta se  mantuvo  en  las  cercanías  de  esta  plaza  con  mil  dos- 
cientos ó  mil  quinientos  soldados,  y  una  población  de  sie- 
te á  ocho  mil  almas  que  le  seguia.  Así  este  hombre,  que 
parecia  derrotado,  se  presentaba  sin  cesar  en  el  momen- 
to en  que  creian  los  franceses  no  tener  que  volver  á 
combatirle. 

La  columna  francesa,  compuesta  de  cerca  de  dos  mil 
quinientos  hombres,  habia  penetrado  en  el  agalik  de  los 
Onaz,  entre  Miliana  y  Mascara,  cuando  los  árabes  y  ka- 
bilas  de  la  comarca,  reforzados  por  las  tropas  del  emir, 
la  atacaron  por  todos  lados  con  estraordinario  furor. 
Los  combates  se  sucedieron  con  tal  rapidez,  que  estu- 
viei'on  dos  días  luchando  con  arma  blanca  ó  á  tiro  de 
pistola.  Aunque  no  pudieron  deshacer  á  las  tropas  fran- 
cesas, tampoco  estas  obtuvieron  ninguna  ventaja,  ele- 
vándose sus  pérdidas  á  una  veintena  de  muertos  y  un 
centenar  de  heridos.  Durante  la  obstinada  lucha,  el  emir 
maniobraba  en  las  llanuras  del  Illil  y  de  la  Mina ;  pero 
habiendo  observado  el  círculo  en  que  le  querian  encer- 
rar las  divisiones  de  Lamoriciere,  Arbonville  y  Chan- 
garnier,  efectuó  un  cambio  de  dirección  á  la  derecha, 
después  de  haber  reunido  las  poblaciones  que  se  halla- 
Tono.  L  80 
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ban  á  sn  pa$o^  y  Be  ÍKitrodnjo  por  los  desfiladeros  delf^- 
queao  Atla^»  desde  donde  se  dirigió  al  desierto  por  Tu-* 
gorlh. 

Las  veiUajas  que  coosegoiaD  los  (ranceses,  eran  otras 
lautas  pérdidas  para  el  poder  de  Abd-el-Kader ,  el  cual 
DO  lo  ignoraba,  pues  sabia  que  el  árabe  obedece  ante  ko« 
do  por  temor,  y  que  su  ley  suprema  es  la  fuerza.  Así  es 
que  desde  las  primeras  sumisiones  de  las  tribus,  Abd--el- 
Kader  se  proporcionó  inteligencias  con  ellas  para  neu^ 
tralizar  el  efecto  de  las  victorias  de  los  franceses.  Algu- 
nas no  ocultaban  sus  simpatías  hacia  él;  pero  las  que  es* 
taban  mejor  dispuestas  en  su  favor,  eran  las  establecidas 
en  la  parte  del  Atlas  que  se  estiende  de  Cbercbell  basta 
cerca  de  Tenes.  El  emir  se  presentó  seguido  tan  solo  de 
un  millar  de  caballos  en  el  valle  de  Cheliff  á  fines  de  di* 
ciembre,  y  volvió  á  enarbolar  el  estandarte  de  la  insur^ 
reccion.  Las  tribus  se  levantaron  en  seguida ,  y  de  todos 
lados  llegaban  fuerzas  que  engrosaban  las  de  Abd-eL 
Kader ,  el  cual  invadió  á  la  cabeza  de  dos  n)il  gineles  y 
seiscientos  infantes  el  agalik  de  Braz;  este  movimieoto 
solo  fue  un  preludio  de  otra  sublevación  mayor.  Abd-el* 
Kader  ejecutó  el  7  de  enero  siguiente  una  razzia  contra 
JOS  Alhaf,  á  una  jornada  de  Miliana,  y  casi  todas  las 
tribus  sometidas  por  las  armas  francesas  en  el  mes  de 
diciembre  reconocieron  de  nuevo  su  autoridad. 

£1  emir,  queriendo  asustar  ¿  los  que  hubiesen  inten- 
tado abandonarle,  desplegó  la  mayor  crueldad  con  el  ce- 
dí de  los  franceses  en  Braz  y  con  sus  tres  hijos,  haciendo 
decapitar  despiadadamente  á  los  cuatro.  Además  hizo 
mutilar  á  muchos  gefes,  sacar  los  ojos  á  otros  y  se  llevó 
á  todos  los  individuos  que  sospechaba  eran  favorables  á 
la  causa  del  enemigo,  yendo  después  á  atrincherarse  á 
las  altas  montanas  de  los  Beni-Ziui,  Zatima ,  Gviraya  y 
Larbulh;. donde  recinto  cerca  de  dos  mil  kabilqs  y  po- 
niéndose á  la  cabeza,  avanzó  bien  pronto  hacía  losBeoí- 
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Ifenaeer  con  su  eatifa  el  Berkani«  €omo  su  objeto  era  ni* 
cMar  á  estaai  poblaciones  á  una  demostración  contra 
Gherohell»  tuvo  cuidado  de  preparar  con  aoticipaciod 
este  movimiento  por  medio  de  sus  emisarios  é  intrigas* 

Así  pues,  el  año  1S4á  parecia  que  empezaba  bajo 
malos  auspicios.  En  el  Oeste  se  suscitaban  con  nuevo  vi** 
gor  las  hostilidades  por  todos  lados;  y  el  ejemplo  de  las 
sublevaciones  podía  hacerse  contagioso  j  Hevar  la^íier-* 
ra  hasta  las  puertas  de  Argel,  por  lo  cual  habia  que  pre^ 
venir  esto  con  cuido.  Al  efecto  y  para  acabar  de  arrumar 
al  emir,  habia  que  seguir  obstinadamente  sus  pasos,  pa« 
ralizando  todas  sus  tentativas.  El  general  Bar,  instruido  á 
tiempo  de  los  proyectos  de  Abd-el-Kader  sobre  Gher^ 
chell,  marchó  á  su  encuentro  y  tuvo  con  él  muchos  com« 
bates  obligándole  al  Un  á  meterse  en  las  montañas  de 
Goraya.  £a  tanto  el  general  Changarnier  que  salió  de 
Miliana  el  22,  se  dirigió  por  medio  de  una  marcha  atre- 
vida hacia  su  retaguardia,  castigando  al  paso  á  muchas 
tribus  rebeldee  que  hablan  cedido  al  cariño  de  su  antiguo 
gefe.  El  duqite  de  Aomale,  por  otro  lado,  habia  hecho 
grandes  presas  al  enemigo  é  indemnizaba  á  sus  aliados 
de  las  pérdidas  que  los  habían  hecho  sufrir  las  razzias  de 
Abd-el-Kader. 

£1  general  Bugeaud,  en  cuanto  supo  estas  nuevas  é 
inesperadas  hostilidades,  envió  al  teatro  de  los  sucesos  á 
un  oficial  esperimentado  para  apreciar  la  verdadera  sír* 
tuacion  de  las  cosas.  El  coronel  d'  Aliliirault  volvió  el  27 
de  enero  á  las  cuatro  de  la  mañana  á. darle  parte  de  la 
llegada  de  Abd-el-Kader  á  la  provincia  de  Tittery  y  de 
los  progresos  que  hacia  la  inserruccion  en  la  parte  occir 
dental.  El  gobernador  general  se  embarcó  en  segoidacoo 
do^  batallones  y  llegó  la  misma  n.oohe  á  Cherchell;  tre^ 
dias  después  perseguía  al  emir  y  castigaba  al  pasar  ¿ 
las  tribus  que  se  hablan  inserruccionado.  Solo  el  tnftl 
tiempo  se  opuso  ai  coolpleto  éxito  de  esta  campaña ;  pues 
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sorpredida  la  espedicion  en  medio  de  las  montañas  por 
un  terrible  huracán^  tuvo  que  apresurarse  á  ganar  proD- 
tamente  las  paiyas  en  donde  se  babia  estacionado  un 
convoy.  Torbellinos  de  nieve  mezclada  con  granizo  os- 
curecían la  atmósfera  y  hacia  escesivamente  penosa  la 
marcha.  A  pesar  de  estos  obstáculos  llegaron  al  convoy 
el  5  de  febrero  á  las  cnatro  de  la  tarde.  Hasta  entonces 
no  dejó  de  ser  espantoso  el  tiempo  y  en  la  noche  del  6 
al  7  cayó  tan  gran  cantidad  de  agua  que  todas  las  ho- 
gaeras  del  campamento  se  apagaron.  Felizmente  el  ob* 
jeto  que  se  proponían  se  ejecutó  en  gran  parte ;  pues  dos 
de  las  mas  importantes  tribus  rebeldes,  los  Beni-Ferrak 
y  Beni-Menacer  fueron  severamente  castigadas ;  la  horda 
de  kabilas  que  se  habian  unido  á  Abd-el-Kader  se  dis- 
persó, y  este  mismo,  con  su  califa  El-Berkani  se  vio  obli- 
gado á  buscar  refugio  en  las  montañas.  En  esta  corla 
espedicion  faltó  poco  para  que  el  ejército  no  hubiese  te- 
nido que  deplorar  la  pérdida  del  gobernador  general 
qne  cayó  en  una  emboscada  y  le  tiraron  á  quema  ropa 
seis  tiros,  pero  ninguno  le  dio,  aun  que  so  caballo  que- 
dó gravemente  herido. 

En  los  meses  de  marzoyablir  de  1843  incesantes 
razzias ,  ejecutadas  por  los  generales  Changanier ,  Bedeao 
y  Gentil  hicieron  que  se  sometiesen  definitivamente  gran 
número  de  tribus.  Pero  de  todas  estas  operaciones  eje- 
cutadas con  audacia  y  habilidad  ningnna  igual  á  la  que 
dio  por  resultado  la  toma  de  la  Smalah  de  Abd-el-Ka- 
der  por  el  duque  Aumale. 

Cuando  el  emir  se  vio  sin  residencia  fija,  y  reducido 
á  vivir  como  gefe  de  hordas ,  buscando  refugio  en  el 
limite  del  desierto,  su  familia  y  los  pricipales  persona- 
ges  unidos  á  su  suerte,  se  reunieron  con  sus  equipajes 
y  riquezas  y  formaron  una  población  nómada  que  cam- 
biaba sin  cesar  de  sitio  según  las  mudanzas  de  la  guer- 
ra. Esta  multitud  compuesta    de  doce  á  quince  mil  per- 
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soDas  eoóstítuia  la  Smalab»  que  segoia  todos  los  movi^ 
míentos  del  gafe,  avanzando  por  los  terrenos  cultivados 
cuando  obtenía  alguna  ventaja  ó  en  el  caso  contrario  in- 
Irodueiendose  en  el  Sahara.  Ábd-el-Kader  tenia  mucha 
solicitad  én  proveerla  de  muías  y  camellos ,  necesarios 
para. el  trasporte  de  los  bagages^  enfermos,  mujeres^ 
viejos  y  nifios;  y  coa  objeto  de  libertarla  de  los  franceses 
confid  su  defensa  á  sos  tropas  regulares. 

En  gobernador  general,  informado  de  cfue  la  Smalah 
de  Abd-el-^Kader  acampaba  al  Sudeste  del  Uarensis,  en-^ 
cargó  al  duque  de  Aumale  que  se  apoderase  de  ella.  E| 
jóven  principe  se  puso  en  marcha  ellO  de  mayo  á  la  ca^ 
beza  de  mil  trescientas  bayonetas  y  seiscientos  caballos. 
Su  pequeño  ejército  se  habia  abaste  cido  para  veinte  dias 
y  según  las  instrucciones  del  gobernador  general,  debian 
bailarse  el  13  cerca  de  la  aldea  de  Gujilah  á  veinte  y 
cinco  leguas  de  Boghar;  este  día  el  general  Lamorictere 
«taba  á  tres  jornadas  del  príncipe.  Los  movimientos  de 
\q9  dos  cuerpos  estaban  concertados  de  modo  que  la 
Smalah  no  pudiese  pasar, entre  ellos  para  volver  á  TeU 
sin  que  la  rodease  la  inmensa  tribu  de  los  Arars,  desple^ 
gada  codio  una  vasta  red  hasta  las  cercam(as  de  liare t. 

£1  duque  de  Aumale  llegó  el  14  á  la  aldea  de  Gujilah 
y  supo  que  la  Smalah  estaba  en  Uelseh-u-Bekai  á  quince 
ieguas  Sudoeste. 

£n  seguida  marchó  en  aquella  dirección  y  se  intodujo 
por  llanuras  incultas  sin  agua  y  de  considerable  eslensioo; 
pero  el  ardor  del  soldado  estaba  esoitado  por  la  espe- 
ranza de. una  pronta  victoria.  Al  cabo  de  veinte  y  cinco 
horas  de  marcha,  la  vanguardia  de  la  columna  percibió 
en  Taguin  el  16  por  la  mañana  una  especie  de  ciudad 
de  ti^Kias  que  ocupaba  una  estension  de  mas  de  dos  ki- 
lámeiros,  establecida  á  orillas  del  Oasis,  que  so  estiende 
en  medio  de  abundantes  pasto:  ¡era  la  Smalah  1  Este  dé^ 
btl  cuerpo,  compuesto  de  quinientos  caballos,  sin  pararse 
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Á  considerar' SU  inferioridad  numériea,  se  láncd  rápida- 
mente al  galope,  siguiendo  al  duque  de  Auroale,  á  Yq- 
suf  coronel  de  spahis  y  al  teniente -eoroDel  Morris.  AtsK 
qae  tan  brusco,  introdujo  el  espanto  en  aquella  multítüMl 
de  hombres  mujeres,  viejos  y  niñfos,  que  rodaron^  mioa 
sobre  otros,  cayendo  en  confuision  can  tas  beelias  de  car- 
ga. La  ínranterla  regular  de  Abd*^l-Kader,  arrollada  en 
este  tumulto  general,  no  pndo  baeer  usa  de  sus  armtisy 
los  que  se  resistieron,  fueron  acuchillados  por  los  «pahís 
franceses  ó  arrastrados  por  la- multitud  que  los  pisotea- 
ba: dos  horas  después  la  derrota  era  completa.  Los  que 
podian  huir  corrían  en  todas  direcoioi^es  hacia  el  demer- 
to ;  llevando  delante  los  rebaños ,  tan  espantados  oomé 
sus  dueños. 

El  número  de  los  prisioneros  hechos  en  esta  joraada 
se  elevó  á  cerca  de  tres  mil  seiscientos  ,  de  los  cuales 
trescientos  eran  personas  de  distinción  que  pertenecían 
á  las  fomilíds  de  los  principales  representantes  do  Abd**- 
eUKader.  Entre  el  botin  se  hallaban  las  tiendas  del  emir, 
su  correspondencia,  su  tesoro,  cuatro  banderas,  un  ca- 
ñón, dos  cureñas  y  gran  número  de  objetos  preciosos. 

El  general  Lamoriciere  supo  esta  noticia  el  49  por  la 
mañaoa  cuando  iba  á  los  manantiales  de)  Cheliff  para  vi- 
gilar los  desfiladeros;  algunos  fugitivos  destacados  de  los 
Hachem  le  dieron  todos  los  detalles  de  este  suceso.  En 
seguida  hizo  apresurar  el  paso  y  avanzar  á  su  caballería, 
hallándose  en  pocas  horas  frente  á  una  tribu  que  huia; 
el  emir  estaba  en  medio  de  ella.  La  multitud  ,  espantada 
todavía  en  la  catástrofe  que  acababa  de  sufrir ,  no  hizo 
resistencia  alguna.  El  emir  y  los  regulares,  indignado^ 
con  semejante  cobardía,  en  lugar  de  intentar  defender^ 
los,  los  atacaron  alejándose.  Los  ginetes  franceses  con* 
dbjeron  por  la  tarde  uüa  población  de  dosmilquimeiilas 
aUkias  con  suJ9  caballos,  sus  rebaños  y  todos  los  bagages 
que  no  hablan  podido  salvar  en  el  desorden)  de  la  fuga. 
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Todos  estos  irianfos  debían  ir  seguidos  bien  pronto 
de  un«  pérdida  sensible  para  los  franceses:  ia  muerte 
del  viejo  y  valiente  Mostafá-ben  Ismael  vino  á^niezclar 
la  pena  con  ia  alegría  qtie  cansó  la  toma  de  la  Smalah. 
Mustafá  volvia  á  Oran  con  sa  markzen  cargado  del  bo- 
tín que  cogió  en  la  razzia  del  19,  cuando  fué  atacado  en 
un  bosque  por  los  árabes  y  recibió  casi  á  quema  ropa 
una  bala  en  medio  del  pecho  que  le  tendió  muerto. 
Terror  pánico  se  apoderó  de  los  ginetes  que  le  acom- 
.  pmaban,  en  número  de  quinientos  á  seiscientos  huyeron, 
dejando  en  poder  del  enemigo  el  cuerpo  de  su  viejo  ge* 
neral  que  reverenciaban  casi  tanto  como  á  un  patriarca. 
El  22  de  junio  tuvo  lugar  el  último  ataque  con  los 
restos  de  la  Smalah  ai  pié  de  la  llanura  de  Djeda ;  mas 
la  victoria  quedó  también  por  parte  de  los  franceses.  El 
emir  dejó  sobre  el  terreno  cerca  de  doscientos  cincuenta 
«mejrtos,  y  fueron  pre?os  mas  de  ciento  cuarenta  ginetes 
é  infantes:  entre  los  objetos  que  cayeron  en  manos  de 
los  franceses  se  contaban  trescientos  fusiles,  armas  de 
todas  clases,  cajas  de  tambores,  ciento  cincuenta  came- 
llos, caballos  y  una  de  las  cinco  banderas  que  se  lleva- 
ban delante  del  emir;  faltando  poco  para  que  cayese  en 
su  poder  el  mismo  Abd-el-Kader.  Al  mismo  tiempo  una 
gran  espedioion,  dirigida  por  el  general  Bugeaud  en  per- 
sona al  Uarensis  sometía  toda  esta  comarca  á  la  domina- 
ción francesa.  EH1  de  noviembre  otro  cuerpo  espedi- 
cíonario  consiguió  también  una  completa  victoria  cerca 
del  Ued -Mala,  contra  las  tropas  regulares  de  Abd-el-Ka- 
der,  que  mandaba  Kdi-Embarck,  su  califa  mas  poderoso. 
Este  gefe  quedó  muerto  y  Abd-el-Kader  no  se  volvió  á 
presentar  mas  que  errante  y  fugitivo.  Finalmente,  los 
nuevos  triunfos  obtenidos  en  diciembre  contra  varias 
Iribna  kabilas,  hacia  el  Tafna  y  el  Ghot  acabaron  de  re- 
dncir  al  emir  á  la  impotencia  y  le  obligaron  á  buscar 
oQ> asilo  en  el  territorio  de  Marruecos. 
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Tales  eran  los  resaltados  de  tres  años  de  fatigas/ ba- 
tallas y  marchas  ÍDcesantes:  pero  estos  sacrificios  y  esta 
política  eran  indispensables,  y  los  únicos  qae  podían  afir- 
mar la  dominación  francesa  en  África.  Asi  se  vio  desde 
este  momento  cambiar  la  faz  de  las  cosas.  Las  tribus  mas 
remotas  corrieron  á  prestar  sumisión;  en  lo  interior  de 
las  ciudades  reinaba  una  actividad  desconocida  hasta 
allí;  en  el  estertor  comenzaron  las  ix)turaoiones,  se  levan- 
taron pueblos,  y  los  emigrantes  de  Europa  corrieron  en 
tropel  á  habitarlos.  Desde  entonces  también  tomaron  mny 
distinto  carácter  las  empresas  militares:  no  se  redujeron 
ya  á  simples  razzias  dirigidas  contra  tribus  impotentes: 
no  se  limitaron  á  aquellas  marchas  tímidas  en  torno  á  los 
puntos  de  ocupación;  antes  bien,  todas  las  espediciones 
emprendidas  en  1844,  revelan  un  principio  de  fnerza  y 
de  organización  notable. 

La  Francia,  habiéndose  situado  á  la  inmediación  de 
Marruecos  por  su  establecimiento  en  Argel,  quedaba  es- 
puesta á  sentir  la  malevolencia  de  aquel  caduco  imperio 
musulmán,  que  proseguía  oscuramente  su  carrera  de  de- 
cadencia hacia  ya  un  siglo,  sin  llamar  la  atención  de  la 
Europa.  En  4831  y  en  1836,  fué  preciso  entablar  repre- 
sentaciones enérgicas  por  sus  hostilidades.  El  emperador 
fingió  ceder  á  las  amenazas  de  Francia;  pero  muy  en 
breve  continuó  sus  maniobras  secretas ,  y  favoreció  con 
lodo  su  poder  la  insurrección  de  las  tribus  árabes.  En 
tanto  que  Abd-el-Eader  pudo  sostener  la  campaña,  mo- 
lestar á  las  tropas  invasoras  y  desbalijar  sus  convoyes, 
fué  fácil  para  Abd-el-Rhaman  el  satisfacer  sos  rencores 
sin  faltar  ostensiblemeúte  á  su  palabra:  apoyaba  con  sn 
inOuencia  religiosa  las  empresas  del  emir;  ponia  ásu  dis- 
posición tropas  marroquíes,  y  le  proporcionaba  víveres, 
municiones,  armas  y  dinero.  A  esto  sin  duda  se  habría 
limitado  su  intervención,  porque  Abd-el-Rhaman  era  hom"* 
bre  pacífico,  y  no  quería  comprometer  so  trono  en  loaaza' 
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res  de  las  batalla.*:.  La  Francia  impuso  al  imperio  de  Mar* 
raecos,  bombardeando  sus  puertos  y  derrotando  sus  tropas, 
librando  á  la  Argelia  de  un  aliado  que  en  un  caso  dado 
podría  haber  hecho  mucho  daño  á  las  tropas  francesas. 

De  todas  partes  venían  diputaciones  ofreciendo  su 
sumisión  á  la  Francia  y  la  tranquilidad  se  estendía  por 
todo  el  país. 

El  Duque  de  Aumale  fué  nombrado  nuevamente  gober- 
nador de  la  Argelia  al  cual  le  estaba  reservado  un  aconteci- 
miento importante. 

Estrechado  Abd-el  Kader  por  las  tropas  francesas  que 
por  todas  partes  le  perseguían,  ofreció  su  sumisión  que  fué 
aceptada  y  recibido  por  los  generales Lamoriciere,  Cavaignac 
y  el  coronel  Montauban.  Presentado  al  Duque  de  Aumale 
le  entregó  sus  armas  y  este  le  annunció  que  al  dia  siguiente 
debía  embarcarse,  lo  que  se  efectuó  después. 

A  poco  tiempo  fué  proclamada  la  república  francesa  y 
el  Duque  de  Aumale  abandonó  el  pais;  siendo  nombrado  el 
general  Cavaignac  gobernador  de  la  Argelia,  varias 
sublevaciones  ocurrieron  en  algunos  puntos  pero  todas 
fueron  sofocadas  estendiendo  mas  su  poder  la  Francia  por 
todo  el  pais. 

La  espedícion  emprendida  por  el  General  Randon 
puso  de  manifiesto  el  estado  próspero  en  que  iba  entran- 
do el  país.  Aquella  campaña  se  señaló  mas  por  actos  de 
buena  política  ó  tr£¡bajos  de  interés  público,  que  por 
brillantes  hechos  de  armas.  De  manera  que  el  pabellón 
francés  no  solo  ha  ondeado  sobre  la  cima  de  aquellas 
montañas  inaccesibles,  sino  que  ha  hecho  penetrar  la 
civilización  europea  en  un  pais  para  el  que  esta  era 
completamente  estraña.  Asi  también  ha  podido  el  general 
Randon  al  despedirse  del  ejército  espedícionario,  caracteri- 
zar aquella  campaña  en  estos  términos.  cLa  guerra  y  el  tra- 
bajo se  han  asociado  en  una  misma  empresa,  se  han  unido 
en  el  mismo  campo  de  batalla,  y  han  cimentado  su  alianza 
con  una  conquista,  en  que  les  cabe  á  ambos  igual  parte.» 
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